Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


ShaT\40.l 


COLECCIÓN 


DS 


PARA 


M  wmmm  m  muM 


pon 


LOS  SEfiORES  MARQUES  DE  MIRAFLORES  Y  D.  MIGUEL  SALTA, 
Individuos  de  la  Academia  de  la  Historia. 


TOMO  XLIX. 


cf 

MADRID. 

IMPRENTA  DE  LA  VIUDA  DE  CALERO, 
Calle  de  Santa  Isabel,  núm.  26. 


1866. 


^f}Qctí  LfOlO 


■^f'éí):^:^'  'iV'/^ 


DOCUMENTOS  (*) 

BELATfTOS 

AL  LICENCIADO  PEDRO  GASCAC) 

SOBRE  LA  COMISIÓN 

QUE  LE  DIO  CARLOS  5.^  EN  1545 

PARA  la  A  PACIFICAR  EL  PBRÜ^ 

SUBLEVADO  POR  GONZALO  PIZ  .KUO  Y  LOS  SOTOS, 


Carta  del  licenciado  Gasea  al  licenciado  Cepeda  (1).  De 
Panamá  á  26  de  septiembre  de  1546. 

Le  ruega  que  coatrilmya  á  que  las  cosas  se  arreglen  de  una  ma- 
nera pacífica.— Muerte  de  Rentería. — Que  trate  con  Zarate  para 
Domb;arIe  sucesor. 

IIUT  MAGNIFICO  SEÑOR. 

Porque  tenpo  por  cierto  que  V.  in.  verá  lo  que  escribo 
al  señor  Gonzalo  Pízarro  á  donde  digo  todo  b  que  en  esta 

(*)  Unos  de  estos  dvienmentos  se  han  socado  de  nna  copia  de  letra 
coetánea  de  D.  Marlin  l'ernniulcz  Na\i)rrrle,  j  otros  dt*  los  qne  posee 
•1  Cxoino.  Sr.  conde.'  d(*  Kzpcleta,  fjuicn  li.i  tenido  la  gn  croidad  de 
permitirnos  mi  impresión.  Los  príuicrus  llevarán  al  fin  las  iuiciuies  P.  N. 
y  los  segundea  C  d*-  K. 

(•)  Véase  la  páu;.  477  y  sip."  dil  lomoXXYI  déosla  Colección. 

Han  escrito  la  vida  del  licenciado  Pedro  Gasea,  Gil  González  Dávíla 
^n  su  Teatro  de  las  iglesias  de  España^  Salamanca,  1G18;  Diego  Sán- 
chez Portocarrero,  Nuevo  catálogo  de  los  obispos  de  la  santa  iglesia 
de  Sigüenza^  Madrid^  4646;  Pedro  Fernandez  del  Pulgar,  Historia  se- 
cular  y  eclesiástica  de  la  ciudad  de  Falencia^  Madrid,  i 679;  José  Re- 
nales Carrascal,  Catalato  seguntino,  Madrid,  4743;  Guillermo  II. 
Prcscott,  Historf  of  tke  conquest  of  Perú.  New  York,  1847;  y  otros. 

(1)  Diego  de  Cepeda ,  natural  de  Tordesilla^,  era  oidor  de  Gana« 
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negociación  sobre  que  S.  M«  á  V.  m.  escribe  alcanzo,  élo 
que  en  ella  va  se  puede  á  V.  m.  decir  todo»  pues  no  me- 
nos en  ley  de  cristiano  é  hijodalgo ,  é  hombre  prudente  está 
obligado  ¿  hacer  lo  que  debe ;  no  terne  en  esta  parte  que 
repelillo ,  sino  suplicarle  que  en  todo  la  haya  por  tan  suya 
como  si  á  Y.  m.  se  escribiese ;  y  que  pues  allende  de  lo  que 
en  aquella  digo  concurren  en  V.  m.  letras  y  mucha  pru- 
dencia, y  ser  criado  y  oficial  de  S.  M.  para  estar  aun  mas 
obligado  para  hacer  lo  que  á  Dios  como  á  cristiano,  y  á 
su  rey  como  á  vasallo  y  criado  debe,  V.  m.  ayude  y  favo-» 
rezca  para  que  por  este  camino  de  clemencia  y  piedad  que 
Dios  y  S.  M.  han  sido  servidos  se  tome ,  se  asiente  é  pon* 
ga  en  paz  esa  tierra,  pues  en  ello  tanto  á  la  divina  y  hu- 
mana Majestad  servirá,  y  encargará  para  que  no  solo  se 
le  conserve  lo  que  tiene,  pero  se  le  hagan  otras  mercedes, 
y  escusará  los  males  que  habría,  si  se  hubiese  de  venir  á 
allanar  con  rigor;  y  pues  está  cierto  que  se  lia  de  asentar 
y  reducir  á  lo  natural ,  es  bien  que  todos  deseen  que  se 
haga  por  clemencia  y  benignidad,  y  teman  y  aborrezcan 
el  otro  camino.  A  V.  m.  suplico  que  entienda  que  le  ha- 
bla esto  persona  que  mucho  le  ama  y  le  desea  servir,  por* 
que  aunque  antes  tenia  obligación  á  ello ,  de  poco  acá  me 
tengo  por  mas  prendado ,  porque  según  lo  que  me  han  es- 
crito después  que  aqui  llegué,  tengo  por  hermana  una  deu- 

rías,  cuando  fue  euviado  ú  desempeñar  el  mismo  cargo  en  el  Perú,  ea 
1543.  Promovedor  de  la  insurrección  coiilra  el  virey  Blasco  Nuñei, 
se  apoderó  del  gobierno  que  hubo  de  resignar  en  Gonzalo  Pizarro^  de 
quien  no  tardó  en  ser  el  favorito,  abandonándole  poco  antes  de  la  ba- 
talla de  Xaquixaguanir  Bien  recibido  en  un  principio  por  Gasea,  que 
comprendía  toda  su  importancíu  entre  los  enemigos,  fué  preso  poco 
después  y  conducido  á  Castilla,  donde  murió  áutcs  que  se  terminara  su 
pi'üceso. 


da  muy  cercana  suya ,  con  quien  me  escriben  que  se  iia 
casado  mi  hermano,  y  habiendo  prenda  tan  grande  como 
esta,  podráse  bien  creer  que  como  su  servidor  he  de  de- 
sear su  bien  y  crecimiento. 

De  dos  oidores  que  venian  para  residir  en  la  audiencia 
con  V.  m.  y  el  señor  licenciado  Zarate  (1) ,  falleció  aqui  el 
uno.  Será  necesario  que  se  provea  de  otro.  Debe  V.  m.  man- 
dar comunicar  con  el  señor  licenciado  Zarate  cerca  de  la 
persona  que  convernía  proveerse ;  é  si  les  pareciese  que  en 
esas  provincias  hubiese  persona  de  letras  é  conciencia 
cual  conviniese  para  esta  plaza ,  parece  convernía  haber 
estado  cu  esta  tierra  ,  porque  mejor  entenderla  los  nego- 
cios della.  Mandará  dar  mis  besamanos  al  señor  licenciado 
Zarate,  y  que  con  este  mensajero  me  manden  escribir  lo 
que  les  pareciese  acerca  de  esto,  é  que  V.  m.  me  la  haga 
tan  grande  de  hacerle  despachar  luego,  que  la  recibiré 
muy  grande  en  ello. 

Este  pliego  de  cartas  con  que  esta  va  me  dieron  para 

V.  m.  Nuestro  Señor  conserve  y  aumente  vida  y  casa  de 

V.  m.  á  su  santo  servicio  como  desea.  De  Panamá  á  20 

de  septiembre  de  1546. — Servidor  de  V.  m.,  el  licenciado 

Gasea. 

(F.  N.) 

(1)  Pedro  Oriiz  de  Zarate,  nataral  de  Orduña,  era  alcalde  ma- 
yor de  Segovia,  cuando  fué  nombrado  oidor  de  la  audieocia  del  Perú 
en  J543.  Depuesto  el  y'irey  Blasco  Nuñez,  de  quien  no  se  mostró  ene- 
migo, Pízarro  receló  constantemente  de  éi  á  pesar  de  su  vida  retirada, 
y  se  le  atribuye  su  muerte  ocurrida  en  ibkl  á  consecuencia  de  unos 
polvos  que  le  dio  por  sí  mismo  para  alivio  de  sus  enfermedades. 
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Carta  que  escribieron  todos  los  vecinos  de  Lima  al  /i* 

cenciado  de  la  Gasea.  Ciudad  de  los  Reyes ^ 

octubre  14  de  i  546. 

Los  vecinos  de  esta  ciudad,  aconsejados  por  Gonzalo  Pizarro  y  sus 
partidarios,  invitan  á  la  Gasea  á  abandonar  el  Perú .  para  dar 
cuenta  exacta  á  S.  M.  de  lo  que  allí  pasa.  — Justifican  su  con- 
ducta.— Envían  al  capitán  Lorenzo  de  Aldana  con  el  mismo  ob- 
jeto. 

MUY  MAGNIFICO  SE5Í0R. 

Por  cartas  del  capitán  Pedro  de  Hinojosa  supimos  la  ve* 
nida  de  V.  no.  á  Tierra-Firme,  y  del  buen  celo  que  trae  al 
servicio  de  Dios,  Nuestro  Señor,  y  de  S.  M. ,  y  al  bien  de 
estd  tierra;  y  si  fuera  en  tiempo  que  no  bubieran  sucedido 
taulas  cosas  como  en  esta  tierra  después  de  la  venida  de 
Klascc>  Nuñez  (<)  ba  habido,  fuera  verdaderamente  bieu,  y 
todos  |)or  tal  lo  tuvi%r¿imos;  pero  habiendo  |)asado  las  cosas 
que  han  pasado  después  de  la  provisión  de  V.  m.,  en  la 
muerte  de  Blasco  Nuñez  Vela  y  de  los  que  con  él  vinieron, 
y  lo  de  Centeno  (2)  y  Lope  de  Mendoza,  y  los  demás  que  ios 
seguían,  que  vinieron  contra  el  capitán  Francisco  de  Car- 

(i)  Blasco  Nníiez  Vela,  vecino  de  la  ciudad  de  Avila,  era  veedor 
general  de  las  guardas  de  Castilla,  después  de  haber  sido  corregi- 
dor de  Málaga  y  Cuenca,  cuando  fué  nombrado  virey  del  Perú  en 
1543.  Mal  recibido  desde  un  principio  en  e«te  país,  no  tardó  en  rebe- 
larse  contra  él  la  ciudad  de  Lima,  y  fué  conducido  preso  á  un  na« 
vio,  de  donde  logró  Tugarse  reuniendo  después  alguna  genle^  que  derro* 
tó  Pizarro  en  Añarpiito^encuya  batalla,  dada  en  18  de  enero  de  1546, 
murió  el  vi  rey. 

(2)  Diego  Cciitcuo  nació  eu  Ciudad  Rodrigo    en  4511,  de  una  fa- 


vajal  (1)  en  las  Charcas,  y  lo  de  Verdugo  (2)  en  ésa  provin* 
cia,  no  solamente  no  nos  era  seguro  la  entrada  de  V.  m*  en 
estos  reinos,  pero  seria  causa  de  acaballos  de  asolar  y  des* 
truir,  porque  ningún  hombre  hay  en  ellos  que  de  oíros  se  fiase 
que  hubiese  sido  de  parecer  que  V.  m.  entrase  en  esta  tier- 
ra, y  aun  no  sabemos  si  el  señor  gobernador  Gonzalo  Pizar* 
ro  ni  lodos  nosotros  seríamos  parte  para  asegurar  la  vida 
al  que  de  tal  parecer  fuese*  Todos  estos  reinos  envían  pro- 
curadores á  S.  M.  con  relación  y  iurormaciones  de  lodo  lo 
sucedido,  en  esta  tierra ,  dende  el  primer  día  que  Blasco 
Nufiez  en  ella  entró  hasta  el  dia  de  hoy ,  mostrando  la  jus- 
tificación que  han  tenido  en  todo  lo  que  han  hecho,  y  mos* 

milia  noble.  Aanqxie  en  un  principio  siguió  la  causa  de  Pizarro,  no  tar- 
dó en  abandonarla  ocultándose  para  salvar  su  ?¡da,  pero  á  la  Uceada 
de  Gasea  se  apoderó  del  Cuzco  j  peleó  con  sus  tropas  en  Huarína, 
donde  fué  vencido.  Reunióle  sin  embargo  al  presidente,  y  se  halló  en  la 
batalla  de  Xaquíxaguana,  donde  fué  derrotado  Pizarro,  á  quien  cus- 
todió hasta  su  suplicio,  j  le  sobrevivió  un  año  escasamente. 

(f )  Francisco  de  Carvajal  nació  hacia  1464  en  Ragama,  cerca  de 
Arévalo.  Sirvió  en  Italia  por  espacio  de  cuarenta  años  á  las  órdenes  de 
Gonzalo  de  Córdoba,  Navarro  j  los  Colonas,  y  siendo  ya  alférez  se 
halló  en  las  batallas  de  Rávena  j  Pavía  y  en  el  asalto  de  Roma.  Residió 
después  en  España  como  mayordomo  de  la  encomienda  de  Eliche,  y 
luego  pasó  á  Méjico  donde  fué  corregidor  durante  algún  tiempo,  tras- 
ladándose al  Perú  en  auxilio  de  Francisco  Pizarro  cuando  la  insur- 
rección de  los  naturales  de  este  pais.  Recompensado  por  sus  servicios, 
no  tardó  en  enriquecerse,  y  pensaba  regresar  á  la  península  á  la  llegada 
de  Vaca  de  Castro,  á  cujas  órdenes  peleó  en  defensa  de  la  corona; 
pero  comprometido  en  la  rebelión  de  Pizarro,  le  acompañó  hasta  su 
derrota^  y  fué  ajusticiado  el  dia  signiente  de  la  batalla  de  Xaquixa- 
giiana^  40  de  abril  de  1548. 

(2)  Melchor  Verdugo^  natural  de  Avila  y  conquistador  de  la  pro- 
TÍncia  de  Caxamalca,  se  distinguió  mucho  defendiendo  á  su  paisano 
el  víréy  Blasco  Nuñez. 
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trando  claramente  la  culpa  que  Blasco  Nuñez  Vela  en  lodo 
ha  tenido,  y  suplicando  á  S.  M.  confirme  la  gobernación 
de  estos  reinos  ai  señor  gobernador  Gonzalo  Pizarro»  por- 
que con  él  toda  la  tierra  estará  segura  y  pacifica  en  ser<- 
vicio  de  S.  M.  y  en  toda  justicia ,  enviándole  cada  un  afio 
sus  derechos  y  quintos  reales,  porque  él  por  sus  Virtúdeses 
muy  amado  de  todos,  y  tenido  por  padre  de  la  tierra ,  y 
con  la  larga  experiencia  que  tiene  en  esta  tierra,  entiende 
lo  que  se  debe  hacer  y  conviene  á  la  gobernación  de  estos 
reinos,  y  lo  hace  con  mucha  facilidad,  lo  que  otro,  que  él 
no  fuese,  no  lo  podría  hacer  sin  haber  recebido  la  tierra 
gran  daño  cuando  lo  viniese  á  entender.  Ansf  que  lo  que 
esta  tierra  suplica  á  S.  M. ,  y  tenemos  por  muy  cierto  que 
S.  M.  nos  hará  merced  ,  pues  somos  sus  vasallos,  y  nin- 
gún desconcierto  de  los  jueces  quede  España  ha  enviado,  ni 
furor  de  la  guerra  nos  ha  hecho  faltar  un  punto  de  lo  que 
debemos  á  su  real  servicio  en  dichos  ni  en  hechos  ,  lo  que  no 
han  hecho  los  jueces  que  S.  M.  ha  enviado  de  España,  an- 
tes le  han  robado  y  destruido  todas  sus  haciendas  reales, 
é  que  proveyendt)  la  gobernación  como  dicho  tenemos,  vis- 
tas  las  informaciones  que  enviamos  á  S.  M.,  apruebe  lodo 
lo  que  en  eslos  reinos  hemos  hecho  en  deiensa  y  prosecu- 
ción de  la  suplicación  tan  justa  que  de  las  ordenanzas  in- 
terpusimos, porque  perdón  ninguno  de  nosotros  le  pide, 
porque  no  entendemos  que  hemos  errado,  sino  servido,  á 
S.  M. ,  conservando  nuestro  derecho  que  por  sus  leyes  rea- 
les á  sus  vasallos  e.s  permilido.  Y  cerUficamos  á  V.  m.  que 
si  Hernando  Pizarro,  que  es  el  hombre  que  en  mas  tenemos 
en  esta  tierra,  estuviera  adonde  V.  m.,  no  le  consintiéramos 
entrar,  antes  muriéramos  todos  sin  faltar  uno,  porque  no  hay 
cosa  que  en  el  mundo  se  tenga  en  menos,  que  en  esta  tierra 
se  tiene  arriesgar  la  vida  y  hacienda,  aun  por  cosas  no  de 
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mucho  peso ,  cuanto  mas  en  esto  que  nos  va  vida  y  honra 
y  hacienda.  A  V.  m.  suplicamos  con  el  celo  que  ha  tenido 
y  tiene  al  servicio  de  Dios,  Nuestro  Señor,  y  deS.  M.  vuel- 
va á  España,  é  informe  á  S.  M.  de  lo  que  i  esta  tierra 
conviene  con  la  intención  y  prudencia  que  de  tal  persona 
como  V.  m.  es  de  esperar,  y  no  dé  ocasión  que  con  estar 
la  tierra  de  guerra,  se  acaben  de  destruir  los  naturales  que 
han  quedado,  pues  que  con  la  determinación  que  hemos  dicho 
que  tenemos,  no  puede  salir  otro  fruto,  si  de  otra  manera  se 
guiase.  Y  porque  el  capitán  Lorenzo  de  Aldana  va  de  par* 
te  destos  reinos  á  hacer  ciertas  cosas  que  nos  han  pareci- 
do que  convienen,  á  él  nos  remitimos,  á  quien  V.  m.  puede 
dar  entero  crédito  do  todo  lo  que  de  nuestra  parle  dijere. 
Nuestro  Señor  la  muy  magnífica  persona  de  V.  m.  guarde 
y  ponga  en  el  descanso  que  desea.  De  esta  ciudad  de  los 
Reyes  y  de  octubre  14  de  1546  años. — Desan  las  mañosa 
V.  m.ellicenciado Cepeda. — Ellicenciado Caravajíil.— Her- 
nando Bachicao. — Joan  de  Acosta. — Don  Antonio  de  Ribe- 
ra.— Joan  Ramiro. — Ruizde  Baeza. — Alonso  Riquelme.— 
García  de  Salcedo.r— Cáceres. — Nicolás  de  Ribera. — Diego 
de  Silva. — Tomás  Vázquez. — Bernardino  de  Anaya. — El 
licenciado  Rodrigo  Niño. — El  licenciado  de  liCon. — fiomez 
de  Solis. — Francisco  Luis  de  Alcántara. — Vasco  de  Gueva- 
ra.— García  Hernández. — Marlin  de  Olmos. — Francisco  de 
Ampuero. — Martin  Pizarro. — Diego  Querrá. — El  licenciado 
de  la  Gama. — Gabriel  de  Rojas. — Don  Pedro  Puerlocarre- 
ro. — Diego  baldonado. — Pedro  de  los  Rios. — Antonio  Al- 
tamirano. — Cristóbal  de  Burgos. — Gonzalo  de  Nidos. — 
Bernardino  de  Peramalo. — Joan  de  Piedrahila. — Luis  de 
Almao. — Luis  de  Chaves. — Martin  Monje. — Cristóbal  Pi- 
zarro.— Hernando  do  Vargas. —Garcilaso. — Lorenzo  Mu- 
ñoz.— Alonso  de  Avila. — Guazarao  Fener.*^ Gaspar  del 
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dicha  armada  y  gente  debajo  de  la  voz  y  servicio  de  S.  H.« 
dándola  y  entregándola  al  dicho  señor  licenciado  para  que 
la  tuviese  en  nontbre  de  S.  M. ,  y  que  el  dicho  señor  gene- 
ral, deseando  el  servicio  de  Dios  y  de  su  Rey,  y  el  bien  y 
pacificación  del  Perú,  y  que  se  hiciese  cuanto  fuese  posi- 
ble sin  recebir  daño  en  su  honra,  vida  y  hacienda  Gonzalo 
Pizarro  y  los  que  con  él  están,  había  respondido  que  el  di- 
cho señor  general  como  caballero  hijodalgo  deseaba  servir 
en  lodo  á  S.  M.,  como  sus  antepasados  lo  habian  siempre 
hecho  con  los  progenitores  de  gloriosa  memoria  del  empe- 
rador y  rey  nuestro  señor ;  pero  que  antes  que  él  entrega- 
se la  dicha  armada,  deseaba  que  se  hiciesen  todas  las  dili- 
gencias que  se  pudiesen  hacer  para  que  Gonzalo  Pizarro 
y  los  de  su  valia  entendiesen  la  merced  que  S.  M.  les  ha- 
cia y  la  clemencia  de  que  con  ellos  usaba ,  y  la  voluntad 
que  de  hcicer  mercedes  á  Gonzalo  Pizarro,  á  su  hermano  y 
sobrinos  tiene ,  porque  esto  era  el  dicho  señor  general  obli- 
gado á  desear  y  procurar,  no  solo  como  próximo  y  amigo  de 
Gonzalo  Pizarro  y  ile  los  demás,  y  como  vecino  del  Perú, 
para  que  si  posible  fuese ,  se  pacificase  aquella  tierra  y  se 
cumpliese  lo  que  S.  M.  manda  sin  rotura  y  sin  el  gran 
daño  que  viniéndose  á  rigor  se  puede  temer  que  habrá; 
pero  aun  como  buen  vasallo  de  S.  M.  y  celoso  de  su  servi- 
cio estaba  obligado  á  desear  que  ansf  se  hiciese,  pues  to- 
dos los  daños  y  muertes,  que  de  la  rotura  viniesen,  eran 
en  gran  deservicio  de  S.  M. ,  pues  seria  entre  sus  vasallos 
y  en  su  tierra ,  y  que  por  esto  él  habia  instado  con  el  dicho 
señor  licenciado  para  que  se  hiciesen  muchas  diligencias, 
que  con  cartas  y  mensajeros  hasta  agora  se  han  hecho,  es- 
tando como  siempre  ha  estado  aparejado ,  cuando  las  di- 
chas diligencias  no  bastasen ,  de  hacer  como  caballero  hi- 
jodalgo, y  bueno  y  leal  vasallo ,  lo  que  en  el  servicio  de 
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Cartas  que  se  escribieron  á  los  pueblos  del  Perú,  A  26 

de  noviembre  1546* 

La  Gasea  lo<  invita  á  la  paz.— Manifiesta  su  sentimiento  de  no  poder 
continuar  por  entonces  su  viaje.— Envía  traslado  de  sus  poderes. 

MUY  JI|A6NIFKX)S  SSfiOBES. 

Por  otras  tres  tengo  dada  cuenta  á  V.'  m.*  como  S.  M. 
me  envió  i  paciGcar  esa  tierra  con  revocación  de  las  (»'de- 
Danzas  de  que  para  él  se  suplicó »  y  con  poder  de  perdo*- 
nar  en  lo  sucedido ,  y  de  como  con  el  amor  que  S.  M.  á 
todos  sus  vasallos  tiene  >  y  el  deseo  que  se  acierte  á  orde- 
nar  lo  que  mas  convenga  al  servicio  de  Dios  y  bu^n  esta- 
do de  las  provincias  y  beneficio  de  los  vecinos  y  pobli^dores 
dellas  y  pareciéndole  que  esto  se  acertaría  mejor  á  haeer 
con  parecer  de  los  que  mas  experiencia  y  noticia  tienen 
de  las  cosas  de  ese  reino ,  me  dio  poder  para  que  juntos 
los  pueblos  y  con  su  parecer  se  ordenase  lo  que  mas  coDi- 
vlniese  al  servicio  de  Dios  y  bien  de  la  tierra,  y  vecinos  y 
pobladores  de  ella ;  y  ansímismo  hacia  saber  en  aquellas 
cartas  como  habia  llegado  á  esta  ciudad  con  propósito  de 
pasar  luego  á  esas  partes ,  y  que  no  tanto  por  falta  de  tiem- 
po f  como  por  otros  impedimentos  me  habia  sido  forzado 
detenerme»  y  no  dejó  de  ser  uno  de  ellos  haber  sentido  que 
los  que  aquí  tenia  Gonzalo  Pizarro  no  holgaban  que  pasase 
hasta  saber  si  él  lo  tenia  por  bien ,  y  temí  que  sí  intentara 
partirme  se  desacataran  á  impedírmelo;  y  consolóme»  pa* 
reciéndome  que  podía  ser  de  fruto  mi  detenida  aquí  para 
que  hubiese  habido  tiempo»  que  cuando  yo  llegase á  ellas» 
estuviese  allá  entendido  el  gran  bien  que  para  todos  llevo» 
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y  DO  hubiese  quien  lo  impidiese  por  no  lo  entender ,  sino 
que  lodos  estuviesen  deseando  gozar  de  ello  como  de  cosa 
que  Unto  importa  al  servicio  de  Dios,  y  alde  nuestro  rey, 
y  bien  de  las  conciencias ,  honras  >  vidas  y  haciendas  de 
V.'  m/  como  es  el  estado  de  paz  y  sosiego,  sin  el  cual  de 
nada  se  goza ,  ni  posee  con  seguridad ,  ni  hay  que  fuera 
de  este  aproveche,  ni  entre  en  gusto,  antes  todo  es  lleno 
de  pena ,  congoja  y  zozobra,  mezclado  con  continuo  odio  y 
rencor. 

Después  que  esto  por  los  pliegos  de  aquellas  tres  les 
hice  saber,  envié  con  un  caballero  á  Gonzalo  Pizarro  una 
carta  de  S.  M.  y  otra  mia,  cuyos  traslados  con  esta  van  (1), 
y  agora  he  recebido  otra  que  de  Lima  se  me  envió  coa 
Lorenzo  de  Aldana,  firmada  de  muchas  personas,  como 
por  el  traslado  que  de  ella  envío  podrán  mandar  ver,  en 
que  se  me  dice  que  no  pase  á  esa  tierra ,  porque  mi  en* 
trada  en  ella  no  es  segura,  sino  que  me  vuelva  en  Espa* 
fia.  Bien  creo  que  los  que  no  tienen  por  segura  mi  entra* 
da  en  esa  tierra  no  es  porque  teman  á  mi  persona,  pues 
es  de  un  clérigo  harto  poco ,  que  va  con  poco  mas  de  dos 
criados  ó  compañeros ,  metido  en  una  loba  vieja ,  sino  que 
les  parece  á  los  que  no  quieren  mi  entrada,  que  la  voz  de 
nuestro  rey  y  la  paz  están  tan  deseadas  en  esa  tierra ,  que 
piensan  que  si  entrase  alguno  con  ellas,  no  serian  ellos 
parte  para  impedir  que  no  se  recibiesen  y  abrazasen  con 
la  fidelidad  y  voluntad  que  se  debe ,  especialmente  yendo 
con  el  gran  bien  que  para  lodos  traigo ;  pero  como  quiera 
que  ello  sea ,  tengo  por  cosa  dura  y  recia  que  á  quien 
nuestro  rey  envía  no  se  consienta  entrar  ni  hollar  su  lier- 

(1)  Ambas  cartas  se  insertan  en  la  Histora  de  la  Conquista  del  Pe'- 
rá  de  Agnsiin  de  Zarate,  líb.  VI,  cap.  VIL 
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ra ,  ni  meter  en  ella  la  merced  que  á  los  de  ella  se  envía. 

E  porque  entiendan  que  tan  grande  es,  me  pareció 
enviarles  traslados  auténticos  de  algunas  provisiones  de 
que  conforme  á  un  poder  que  en  Lima  se  dio  por  los  que 
dicen  que  allí  están  de  esa  ciudad  y  los  otros  pueblos,  se  mé 
pidieron,  sacados  por  dos  escribanos  tan  conocidos  en  ese 
reino,  como  son  Pero  López  y  Antón  Nieto.  • 

V.'  m.'  lo  deben  veer  todo,  y  entendido  cual  es,  pro- 
curen gozar  dello  y  de  la  paz  y  sosiego  que  Dios  y  su  rey 
les  envían ,  que  es  cual  lo  han  menester  para  salir  del  de- 
sasosiego y  continuo  peligro  en  que  están  para  no  vivir 
con  la  quietud  de  espíritu  y  cuerpo  necesaria  á  h  seguri*» 
dad  de  las  conciencias  y  conservación  de  las  vidas  y  ha- 
ciendas, y  para  ser  sefiores  dellas ,  y  tener  el  reposo  en  sus 
casas  con  sus  mujeres  é  hijos,  que  sus  trabajos  pasados 
piden.  Si  se  me  diera  lugar  holgara  mas  de  tratar  esto  con 
V.*  m.'  y  representar  lo  que  con  esto  alcanzo  por  palabras 
y  en  presencia,  que  no  por  cartas  y  en  ausencia;  porque 
podrán  bien  creer  que  pues  he  venido  tantas  leguas,  y  con 
tanto,  trabajo  y  riesgo  de  mi  salud  y  vida,  en  el  postrero 
tercio  de  mis  dias,  con  deseo  de  ponerlos  en  paz  y  sosiego, 
y  de  quitalles  la  inquietud  y  desventura  que  tan  á  costa 
de  vidas  en  ese  reino  ha  habido  y  hay ,  que  de  buena  gana 
iria  este  poco  de  camino  que  de  aquí  á  esa  tierra  me  resta 
¿  efectuar  este  mi  buen  deseo ,  que  como  cristiano ,  próji- 
mo y  natural  de  V."  m/  me  trae,  y  que  á  medida  del, 
seria  tan  largo  en  usar  de  las  provisiones  en  bien  de  to- 
dos los  de  esas  partes,  cuanto  lo  fué  nuestro  rey  en  come- 
terme sus  veces;  de  matfera  que  no  se  pudiese  decir  por 
mí  el  refrán  que  señores  lo  dan  y  siervos  lo  lloran. 

Plega  á  Dios  guiarlo  como  conviene  á  su  santo  servi- 
cio y  cumple  á  V.'  m/,  y  que  á  todos  alumbre  para  que 
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nioguno  con  particular  y  no  bien  ordenado  respeclo  quiera 
intentar  á  impedir  tan  común  y  crecido  bien,  como  con 
la  paz  y  lo  que  S.  M.  envía  á  todos  viene ,  pues  al  Cn  el 
que  esto  quisiese  no  podria  sacar  otro  fruto  sino  perderse, 
tomando  contienda  contra  Dios  y  justicia,  y  su  rey  y  el 
mundo.  Y  guarde  y  conserve  las  muy  magnificas  personas 
de  V.*  m.*  ásu  santo  servicio.  A  26  de  noviembre  1546 
años.  ' 

(F.  N.) 


Del  licenciado  de  la  Gasea  para  el  capitán  Calero^  en 
Nicaragua. — De  Panamá,  26  de  noviembre 

de  1546. 

Le  ilama  en  su  socorro,  y  le  recomienda  á  Alonso  de  Mootemayor 
y  á  otras  caballeros ,  perseguidos  por  orden  de  Pizarro. 

MUT  MAGNIFICO  SEÑOR. 

Como  á  uno  de  los  mas  principales  y  señalados  servido- 
res que  S.  M.  en  estas  parles  tiene ,  me  pareció  q  ue  debia 
dar  cuenta  á  Y.  m.  de  como  S.  M.  me  envió  á  pacificar  el 
Perú,  con  revocación  de  las  ordenanzas  de  que  para  él  se 
suplicó ,  y  con  poder  de  perdonar  en  lo  sucedido  en  las  al- 
teraciones de  aquella  tierra,  y  como  se  han  hecho  desde 
aqui  diversas  diligencias  para  que  Gonzalo  Pizarro  y  ios  de 
su  opinión  entendiesen  el  bien  que  Dios  y  S.  M.  les  envían 
y  la  clemencia  que  con  ellos  usa,  y  en  especial  como  envié 
un  caballero  con  una  carta  de  S.  M.  y  otra  mia,  cuyo  tras- 
lado va  con  esta ;  y  lo  que  de  todo  ha  resultado  es  la  res- 
puesta que  Gonzalo  Pizarro  mandó  que  se  me  escribiese. 
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cuyo  traslado  asimismo  aqui  envío,  porque  él  eslá  tan  me* 
tido  en  ambición  de  ser  gobernador ,  y  tan  ciego,  que  se 
ha  desvergonzado  ¿  decir  que  la  ha  de  ser  queriendo  ó  no 
S*  M.,  y  sobre  esto  es  tan  dura  y  cruel  su  tiranta,  que 
aunque  los  vecinos  de  aquella  tierra  viven  debajo  della  en 
gran  fatiga  y  miseria  sin  poder  gozar  de  sus  haciendas,  ni 
granjearla,  ni  ser  señores  deltas,  ni  aun  de  sus  vidas  ni 
honras,  no  osan  decirlo,  ni  procurar  su  remedio,  por-* 
que  por  cualquier  cosa  que  liablen  en  contrarío  del  man- 
do absoluto ,  de  que  sobre  ellos  mas  que  si  fuesen  sus  es- 
clavos usa  Gonzalo  Pízarro,  se  les  quita  la  vida,  y  repar- 
tan entre  los  de  su  valía  la  hacienda  de  los  que  mata ,  y 
aun  las  mujeres  de  los  muertos  hacen  casar^  según  dicen, 
con  quien  se  les  antoja ,  cosa  de  gran  lástima  y  de  mayor 
desventura  que  há  muchos  dias  se  oyó. 

A  V.  m.  suplico  qvie  con  la  fé  y  ánimo  que  siempre  á 
su  rey  sirvió,  mande  poner  á  punto  á  sí  y  á  sus  servidores, 
amigos  y  á  su  galeón  para  que  nos  capitanee  y  rija  en  es- 
ta jornada»  en  que  á  Dios  y  á  S.  M.  servirá  y  encargará,  y 
á  los  españoles  oprimidos  de  aquella  tierra  del  Perú ,  nues- 
tros prójimos  y  naturales,  sacará  de  una  muy  dura  servia 
dumbre  y  á  los  que  fuéremos,  que  la  jornada  dará  gran 
favor  y  autoridad.  Y  porque  en  breve  haré  propio  mensa- 
jero para  los  señores  de  la  Audiencia ,  en  esta  no  terne  que 
decir  mas  que  suplicar  á  V.  m.  que  si  á  esa  tierra  hubieren 
arribado  el  señor  don  Alonso  de  Monlemayor  y  otros  seño* 
res  caballeros,  que  por  ser  celosos  del  servicio  de  S.  M.  han 
mucho  padecido,  V.  m.  los  favorezca  y  apiade,  y  de  mi  par- 
te diga  que  les  suplico  se  consuelen  y  tengan  esperanza  en 
Dios,  que  en  breve  volverán  á  sus  haciendas  y  oficios  con 
la  prueba  de  su  bondad  que  Dios  y  S.  M.  tienen  y  ternán, 
y  que  pues  es  juslo  que  para  con  Dios  y  para  con  los  pro- 
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jimos  haya  diferencia  entre  sus  mercedes  y  aquellos  que 
le  han  perseguido»  que  les  suplico  traten  bien  ¿  Antonio  de 
Ulloa  y  á  los  que  con  ól  prendieron ,  porque  allende  de  ha« 
cf^r  lo  que  deben  á  quien  son  en  ley  de  cristianos  y  caba- 
lleros, recibiré  yo  merced ,  por  ser  Antonio  de  Ulloa  deudo 
del  seitor  Lorenzo  de  Aldana,  cuyo  afectado  servidor  soy 
por  la  crecida  bondad ,  prudencia  y  valor  que  en  él  ¿ntes  de 
agora  por  nuevas  conocía,  y  agora  por  esperiencia  conozco. 
Nuestro  Señor  conserve  y  aumente  la  muy  magnifica 
'persona  y  estado  de  V.  m.  ¿  su  santo  8ervicio.*«-De  Pana- 
má ¿  26  de  noviembre  de  1546  años. 

(F,  N-) 

Del  licenciado  de  la  Gasea  para  el  gobernador  Benalca^ 
zar  (4).  De  Panamá  36  de  noviembre  de  1546. 

Le  reCere  el  estado  de  las  cosas  y  remite  copias  de  sus  poderes 
para  que  las  reparta  á  los  pueblos. 

MUT  MAGNIFICO  SEÑOB. 

• 

Diversas  otras  he  escrito  á  V.  m.  haciéndole  saber  de 
mi  venida  á  esta  tierra ,  y  suplicarle  que  me  mandase  es- 
crebir ,  dándome  su  parecer  cerca  de  lo  que  se  debia  ha- 

(1)  Sebastian  Benalcazar|  natural  del  pueblo  de  su  apellido, 
marchó  con  Pedrarias  á  la  conquista  del  Darien  en  que  se  distinguió 
tanto^  que  fué  desde  entonces  mirado  como  uno  de  los  primeros  capi« 
tftoes  de  América.  Concedióle  Pizarro  la  gobemaeion  de  Pépayan,  en 
qae  turo  ocasión  de  prestar  grandes  servicios  á  ios  reyes  de  Castilla , 
ana  contra  los  hermanos  de  su  bienhechor;  á  pesar  de  lo  cual,  habién- 
dosele tomado  residencia,  fue  condenado  á  muerte^  cuya  sentencia 
no  llegó  á  verificarse,  pnes  se  le  permitió  pasar  á  España  para  ape* 
lar  de  elhi  y  murió  en  el  camino;  hallándose  en  Cartagena  de  las 
Indias. 
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cer  para  la  pacificación  del  Perú;  y  ansi  agora  se  lo  torno 
á  suplicar ;  y  porque  entendido  el  estado  que  esta  negocia* 
cion  tiene ,  mejor  me  io  puede  dar,  hago  saber  á  V/m/co« 
mo  después  que  la  postrera  escrebi »  envié  un  caballero  á 
Gonzalo  Pizarro  con  una  carta  de  S.  M.  y  otra  mía»  cuyo 
traslado  con  esta  va;  y  que  estos  dias  recibí  otra  de  Lima» 
firmada  de  muchas  personas,  cuyo  traslado  ansimismo  en« 
vio  á  V.  m.  9  en  que  se  me  escribe  que  no  pase  á  aquella 
tierra,  sino  que  me  vuelva  desde  esta  ¿  España ,  porque  dir 
ceo  que  no  les  es  segura  mi  entrada  en  el  Perú .  Debe  ser 
porque  los  que  no  querían  que  entrase,  conocen  que  hay 
tanto  deseo  de  ver  en  aquellas  partes  la  voz  del  rey  y  paz 
y.  sosiego ,  que  creen  no  serían  poderosos  para  estorbar  que 
no  se  recibiese  entrand  o  yo  con  ella,  dado  que  fuese  tan  de 
paz  como  podria  ir  un  clérigo  metido  en  una  loba,  con 
media  docena  de  criados  ó  compañeros.  Pero  como  quiera 
que  sea  es  la  cosa  mas  recia  y  dura  que*en  nuestros  tiem- 
pos, ni  en  los  de  los  pasados  se  ha  oido,  que  vasallos  de 
nuestro  rey  se  quieran  alzar  con  la  tierra  de  S.  M.  y  po* 
nerse  á  no  consentir  que  la  huelle,  ni  entre  en  ella  quien 
S.  M.  envía  á  sosegallos,  y  ponellos  en  pazyhaeelles  bien. 
Sé  la  pena  que  V.  m.  sentirá  conforme  al  gran  celo  y  fé: 
que  siempre  ha  tenido  y  tiene  al  servicio  de  S.  M. ,  pero 
espero  en  Dios  que ,  si  en  esta  negociación  algunos  insisten, 
será  matería  en  que  V.  m.  señaladamente  sirva  y  merezca 
sobre  lo  merecido  grandes  favores  y  mercedes  deS.  AL,  por* 
que  no  será  cosa  que  se  tomará  tan  remisamente  como  lo 
pasado ,  de  que  se  informaba  á  S.  M.  que  era  mas  deferen- 
cias con  Blasco  Nañez  y  defensa  que  contra  él  hacian  Gon*' 
zalo  Pizarro  y  los  de  su  valía  sobre  el  derecho  de  la  supli- 
cación que  para  S.  M.  lenien  interpuestas  de  las  ordenan* 
zas,  que  no  desacato  ni  rebellón  contra  nuestro  rey.  Pues 
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ya  cesan  g1  acedo  con  Blasco  Nuñez,  que  Dios  perdone ,  y 
el  agravio  de  las  ordenanzas ,  pues  él  es  muerto  y  ellas  re- 
vocadas. Y  porque,  como  S.  U.  esto  toma,  verá  V.  m.  por 
sus  provisiones ,  veniendo  la  cosa  á  rigor,  no  roe  alargo 
por  agora  en  esto  mas  de  que  por  ellas  entenderá  la  gran 
confianza  que  S.  M.  de  V.  m.  hace. 

Para  mayor  justificación  yo  envío  á  Gonzalo  Pizarro  y 
á  los  pueblos  del  Perú  traslados  auténticos  sacados  ante  dos 
escribanos  de  aquella  tierra  de  las  provisiones  que  ios  pro- 
curadores  délos  pueblos  me  vinieron  aqui  á  pedir,  y  ansí 
porque  no  habia  navio  presto  que  fuese  al  Perú ,  y  porque 
me  informaron  que  por  esa  tierra  irian  en  breve ,  como 
también  por  saber  el  favor  y  diligencia  que  V.  m.  ha  de 
mandar  poner  en  las  cosas  que  al  servieio  de  S.  M.  impor- 
tan como  esta,  acordé  enviar  estos  despachos  por  ella.  Su- 
plicóle mandé  dar  orden  y  todo  el  favor  necesario  para  que 
estos  despachos  se  lleven  á  los  pueblos,  y  el  que  va  i  Gon- 
zalo Pizarro  á  Lima ,  porque  esto  es  cosa  de  gran  impor- 
tancia y  de  mucha  justificación  que  los  pueblos  y  Gonzalo 
Pizarro  entiendan  el  bien  que  S.  M.  les  envía,  y  conozcan 
que  no  solo  se  muestran  á  sus  procuradores  las  provisiones 
que  piden  serles  mostradas,  pero  que  aun  se  les  envían  loa 
traslados  é  instrumentos  de  ellas;  y  esto,  suplico  cuan  en- 
carecidamente puedo,  se  haga  con  todo  cuidado  y  boena 
mafia,  de  manera  que  no  haya  lugar  que  alguno  con  mali- 
cia pueda  impedir  esta  justificación.  Y  para  que  de  todo  se 
dé  á  V.  m.  la  cuenta  que  se  le  debe,  envío  con  esta  otros 
traslados ,  tales  cuales  se  envían  á  los  pueblos  y  á  Gonzalo 
Pizarro.  Y  para  que  S.  H.  sea  informado  de  lo  mucho  que 
V.  m.  me  ayudó  y  favoreció ,  le  haré  relación  en  una  nao 
que  se  partirá  dentro  de  15  dias  de  como  este  tan  importan- 
te despacho  se  guió  á  V.  m.  y  por  su  mano. 


26 

De  iodo  lo  que  liiciere  escriba  largo  y  envíe  el  parecer 
que  le  tengo  suplicado,  porque  con  enviar  áS.  M.  la  carta 
de  V.  m.  se  le  hará  relación  njuy  grala. — Nuestro  Señor 
conserve  y  aumente  la  vida  y  estado  de  V.  rn.  á  su  santo 
servicio. — De  Panamá,  26  de  noviembre  de  1546. 

(F.  N.) 

Copia  de  carta  que  se  escribió  al  cabildo  de  Cali.  De 
Panamá  26  de  noviembre  ^  546. 

Envía  copias  de  sus  poderes  para  que  los  remltaa  á  los  pueblos  á 
quica  van  dirigidos. 

MUT  magníficos  ÍSRORSS. 

De  parte  de  ios  pueblos  del  Perú  de  me  ha  pedido  que 
mostrase  ciertas  provisiones  á  sus  proeur^d(>res  y  que  se  les 
enviasen  traslados  dellas»  y  con  el  deseo  que  tengo  de  dalles 
todo  contentamiento,  y  de  alumbrarlos  para  que  todos  co- 
nozcan el  bien  que  Dios  y  S.  M*  les  envfan,  y  ninguno  se 
ciegue  por  respeto  menos  bien  ordenado.  Aunque  me  pa« 
,  recio  que  mostrar  las  provisiones  de  S.  M.  fuera  de  lugar 
y  tiempo  era  tratarlas  con  mas  facilidad  y  menos  autoridad 
que  las  cosas  de  nuestro  rey  requieren,  acordé  de  hacerlo, 
y  ansí  después  de  haberles  mostrado  las  provisiones,  que 
quisieron  ver  los  procuradores,  se  sacaron  de  todas  lasque 
ellos  quisieron  traslados  auténticos  ante  dos  escribanos  muy 
conocidos  en  el  Perú ,  y  los  envíe  por  esa  parte  á  Gonzalo 
Pizarro,  y  á  los  pueblos  cuyos  procuradores  los  pidieron. 
A  V.*  m.'  suplico  manden  dar  orden  como  desde  alii  se. 
envíen  todos  los  despachos  á  cada  pueblo  del  Perú ,  y  ¿ 
Gonzalo  Pizarro  el  suyo  á  Lima ,  6  donde  estuviere,  y  que 
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vayan  &  tan  buen  recado  y  con  lanía  maña,  que  ninguno 
pueda  con  malicia  impedir  esta  justificación  que  de  parte 
de  S.  M.  se  hace ,  porque  habiéndose  ()edido  esto  de  parle 
de  los  pueblos  importa  mucho  al  servicio  de  S.  M.  que 
anal  se  haga  y  cumpla  con  ellos.  Y  V/  m.'  mandarán 
dar  de  la  hacienda  de  S.  M.  todo  lo  que  para  esto  fuere  ne- 
cesario» que  con  esta  se  les  recibirá  en  cuenta,  conforme 
al  poder  que  de  S.  M.  para  ello  tengo.  De  todo  lo  que  se 
hiciere  en  esto ,  y  de  la  disposición  que  las  cosas  en  esa 
tierra  tienen  me  mandará  escribir  largo ,  para  qoe  su  car- 
ta la  envfe  á  S.  M.  por  relación,  y  ansí  agora  )e  escribo 
como  estos  despachos  van  guiados  por  mano  de  V.'  m.',  cu- 
yas vidas  y  magnificas  personas  Nuestro  Sefior  conserve  y 
aumente  en  su  santo  servicio. — De  Panamá  26  de  noviem- 
bre 1546  afios. 

f 

Al  margen  hay  una  mta  que  dice  asi. 

Enviáronse  estas  cartas  y  despachos  con  una  fragata 
por  via  de  la  Buena  Ventura. 

(F.  N.) 
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Del  licenciado  Gasea  á  Gonzalo  Pizarra.  De  Panamá 

28  de  noviembre  de  15i6. 

Procura  disipar  los  recelos  que  su  venida  pueda  haberle  ocasiona- 
do.—Remite  copias  de  sus  poderes. 

ILUSTRE  SEROR. 

.  A  Ireoe  del  presente  me  dio  Lorenzo  de  Aldana  una 
carta  firmada  de  sesenta  y  tantas  personas »  las  cuales  se* 
gun  él  y  el  general  Pedro  de  Hinojosa  me  dijeron,  era  de 
los  pueblos  de  ese  reino ,  en  que  se  me  escribe  que  no  pase 
á  esa  tierra ,  porque  mi  entrada  en  ella  no  les  seria  segura. 
E  paréceme  que  es  cosa  de  maravillar  que  se  entienda 
que  un  clérigo  tan  poco  como  yo»  y  que  tan  solo  ha  veni- 
dOy  y  con  tanto  deseo  de  hacer  bien  y  servicio  á  todos  los 
de  esa  tierra,  haya  causa  de  pensar  que  si  entrase  en  ella 
pudiese  ser  peligroso  á  V.  ra.  ni  á  otro  alguno.  También 
se  me  escribe  que  n^e  vuelva  desde  aquí  á  España »  y  como 
yo  deseo  tanto  verme  vuelto  en  ella,  parece  que  no  solo 
esto  no  me  debia  dar  pena,  pero  que  me  habia  de  alegrar, 
pues  era  para  que  conforme  á  mi  deseo  pudiese  volver  en 
breve,  sin  que  se  me  pudiese  imputar  culpa  de  no  haber 
pasado  adelante;  pues  la  posibilidad  con  que  me  enviaron 
no  era  para  poderlo  hacer,  no  me  lo  permiliendo  V.  m.,  y 
los  que  aquí  en  esta  ciudad  y  en  el  Nombre  de  Dios  están. 
Pero  todavía  no  pude  dejar  de  recibirla  de  que  en  esa  tier* 
ra  haya  quien  no  tenga  en  tanto  el  bien  que  á  todos  los 
della  para  Jas  almas,  honras,  vidas  y  haciendas  llevo,  co- 
mo lo  tiene  quien  lo  envía  y  se  eslima  en  toda  España. 
Podrá  ser  que  V.  m.  diga  que  cada  uno  sabe  mas  en  sus 
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cosas  que  no  los  oíros  en  las  ajenas ;  pero  también  es  bien 
que  considere  que  muchas  veces  se  recibe  engaño  en  las 
propias  por  cegarse  la  razón  con  la  demasiada  afícion  que 
á  ellas  se  Uene. 

EU  general  Podro  de  Hinojosa  y  Lorenzo  de  Aldana  han 
hecho  mucha  instancia  conforme  al  poder  que  allá  se  les  d¡6, 
para  que  les  mostrase  las  provisiones  que  de  S.  M.  traigo, 
y  diese  dellas  copias  por  que  se  sacasen  traslados  autén* 
ticos  y  se  enviasen  á  V.  m. ,  y  aunque  me  pareció  que  ha- 
cer esto  aquí  era  hacerlo  fuera  del  lugar  y  tiempo  y  sazón, 
y  que  asi  se  trataba  la  cosa  de  S.  M.  con  mas  facilidad  y 
menos  autoridad  que  requieren  y  piden  negocios  de  nues- 
tro rey,  mas  compelido  de  la  necesidad  en  que  con  su  ins- 
tancia me  pusieron ,  y  con  el  deseo  que  tengo  de  hacer 
en  cuanto  en  mi  es  para  que  tenga  este  buen  camino  do 
clemencia  é  paz  que  la  divina  é  humana  Majestad  han 
sido  servidos  tomase  y  siguiese,  y  por  no  (¡uedar  con  escrú- 
pulo alguno  de  haber  dejado  de  hacer  cosa  que  en  mi  fuese 
para  efectuarlo  y  dar  todo  el  contentamiento  que  cupiese 
¿  V.  m.  y  los  de  esos  reinos,  y  antes  en  esto  pecar  de  lar- 
go que  no  de  corto ,  acordé  de  mostrarles  las  provisiones  y 
dar  copia  para  que  se  sacasen  traslados  auténticos,  los  cua- 
les se  sacaron  ante  dos  escribanos  tan  conocidos  en  esa 
tierra  como  son  Pero  López  y  Antonio  Nieto ,  y  se  envían 
para  que  V.  m.  y  los  pueblos  é  vecinos  de  ese  reino,  por 
cuyo  poder  se  hizo  la  instancia ,  puedan  ver  con  cuan  lar- 
ga mano  Dios  y  nuestro  rey,  y  como  su  clemente  ministro 
les  hacen  mercedes.  Y  porque  todo  lo  que  en  esta  podría 
decir  tengo  dicho  y  representado  en  otra,  que  con  Pero  Her- 
nández Paniagua  á  V.  m.  escribí,  no  terne  que  decir  mas 
de  suplicarle  que  lo  que  agora  se  envía  é  lleva  Paniagua, 
V.  m.  lo  mande  mirar  como  cristiano  y  caballero ,  y  adver- 
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tir  á  ello  con  la  prudencia  que  pide  cosa  que  tanto  le  impor* 
la,  y  en  que  errándose  tanto  se  erraría  para  con  Dios  y  el 
rey,  y  el  mundo  y  su  alma,  honra  y  vida  y  todo  lo  demás. 
Nuestro  Señor  tenga  á  V.  m.  de  su  mano  y  le  alumbre  para 
que  acierte  á  hacer  lo  que  debe  á  lodo  lo  que  he  dicho  en 
su  santo  servicio.  De  Panamá  i  28  de  noviembre  de 
1546. — ^Servidor  de  V.  m.,  el  licenciado  Gasea. 

(F.  N.) 


Caria  del  licmeiado  Gasea  á  lot  nfiortf  del  Consejo  de 
las  Indias,  De  Panamá  28  de  diciembre  de  i 546. 

Avisa  qae  ha  remitido  algunos  documentos  al  Gonsejo.-^Tfatos  pa- 
ra la  reducción  de  la  armada. — Llegada  de  Loreazo  de  Aldana. — 
Su  comisión. — Conducta  de  Gonzalo  Pizarro.— Determinación  de 
ninojosa. — Bcpártense  por  los  pueblos  del  Perú  copias  de  los  po- 
deres de  la  Gasea. — Disposiciones  para  el  caso  de  encontrar  resis- 
tencia.— Alonso  de  Montemayor. — Sumisión  de  otros  navios. — 
Medidas  de  Gonzalo  Pizarro. — Muerte  de  Rentería  y  Ribera.— 
Pide  un  sello  real  Fernando  Maldonado.— Preparativos  para  par- 
tir en  marzo  próximo. 

MUY  ILUSTRES  T  MUT  MAGNÍFICOS  SBÑORBS* 

A  cinco  de  noviembre  se  hizo  á  la  vela  en  el  puerto  de 
Nombre  de  Dios  Antonio  Corzo,  vecino  de  Sevilla,  maestro 
de  una  nao  que  iba  derecha >á  España,  con  el  cual  escribi 
á  V.  SS.  una  carta  del  tenor  de  otra,  que  con  esta  torno  á 
enviar  duplicada,  cuya  fecha  es  de  18  de  octubre,  y  eo 
aquel  pliego  envié  'todas  las  cartas  y  escrituras  de  que  en 
ellas  se  hace  mención.  Fué  asentado  el  pliego  en  el  regís* 
tro  del  navio  y  enderezado  á  los  oficiales  de  la  Contratación; 
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y  porque  de  todas  ellas  no  me  quedó  traslado  sino  de  uno 
de  los  tres  pareceres  que  por  escrito  los  que  veniaU  del  Pe-» 
rú  me  dieron  y  del  acto  del  entrega  que  con  Panlagua  so 
liizo  déla  carta  de  S.  M.  ¿  GQOzalo  Pizarro  y  de  otra  que 
le  escribí ,  y  de  la  memoria  que  dio  el  mariscal  Alonso  de 
AlvaradOy  torno  agora  solamente  de  aquellas  escrituras  el 
Iraslado  de  este  parecer»  acto  y  memoria.  Lo  que  después 
lia  sucedido  es,  que  entendiendo  mas  de  cada  dia  la  poca 
esperanza  que  se  podía  tener  de  allanarse  Gonzalo  Pizarro 
sino  á  fuerza,  procuramos  con  mas  Instancia  el  mariscal 
Alonso  de  Al  varado  (i)  y  yo  la  reducción  del  armada,  y  de* 
clarósenos  el  capitán  PatominOi  porque  los  otros  tres  ya  lo  es- 
taban. Hernán  Mexia  desde  luego  que  llegué  al  Nombre  de 
Dios  y  aun,  oomo  S.  M.  tiene  rdacion  por  cartas  del  mis- 
roo  y  mías,  desde  ¿nles  siempre  habia  estado  en  lo  que  de- 
bía ,  y  Pablo  de  Meoeses  desde  luego  que  llegué  aquí ,  se 
declaró  al  mariscal  y  á  m!,  y  lo  mismo  hizo  don  Pedro  y 
Palomino ,  aunque  continuamente  desde  el  Nombre  de  Dios 
mé  habift  mostrado  voluntad,,  y  «cada  dia  me  habia  ido  mos« 
traodo  mas,  no  se  habia  declarado  al  tiempo  que  escribí 
con  Antonio  Corzo ,  y  pienso  que  había  sido  la  causa  no  ha- 
ber entendido  que  se  (raia  mano  pora  procurar  el  allana* 
miento  por  rigor;  pero  después  declarado  se  determinó  coa 
tanta  determinación  «omo  el  que  mas.  Y  el  mariscal  y  es- 
tos cuatros  capitanes  y  yo  procuramos  desapretará  Hinojosa 


(1)  Alouso  dr  Alvarado  marchó  con  Pizarro  á  la  conquista  del 
Perú,  donde  adquirió  grande  celebridad;  hallándose  después  en  las 
goemis  contra  Almagro.  Vítíq  retirado  en  CasttUa,  cuando  fue  cnm- 
do  la  Gasea  á  paiaficar  aquel  país,  j  le  acompañó  en  esta  expedición 
sirviéiMiole  coa  la  tn»yw  lealtad ;  quedándose  después  en  el  Perú  don- 
de murió  en  fSfrS* 
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para  que  hiciese  lo  mismo,  y  aunque  siempre  se  conoció 
en  él  deseo  de  servir  á  S.  M.  y  de  hacer  lo  que  debía  á 
buen  vasallo  y  caballero  hijodalgo  ,  conocióse  que  se  déte* 
nia  en  esla  declaración,  pareciéndole,  que,  pues  Pizarro  le 
había  confiado  esta  armada,  debía  conservársela  todo  cuan- 
to pudiese  con  la  fidelidad  que  á  su  rey  debia,  y  que  por 
eslo  debía  aguardar  hasta  que  del  todo  se  perdiese  la  espe- 
ranza de  reducirse  Gonzalo  Pizari*o  por  bien  al  servicio  y  obe- 
diencia deS.  M.  Y  asimismo,  sin  embargo  que  los  capita- 
nes y  en  especial  Hernán  Mexia  y  Palomino  le  hablaron 
apretadamente  y  no  muy  escuro  de  la  determinación  en 
que  estaban ,  se  detuvo,  diciendo  que  aun  no  se  habia  vis- 
to por  carta  ni  mensajero  de  Gonzalo  Pizarro  que  estuviese 
determinado  de  no  hacer  lo  que  debía  ,  que  cuando  esto  se 
viese  que  creyesen  que  él  habia  de  hacer  lo  que  debía ,  co- 
mo lo  habían  hecho  sus  antepasados,  y  que  no  habia  de 
cobrar  nombre  de  traidor. 

Estando  en  estos  términos  la  cosa  en  i3  de  noviembre 
llegó  aqui  Lorenzo  de  Aldana ,  que  es  y  ha  sido  un  caballe- 
ro prudente  y  buen  cristiano  y  celoso  deleervício  deS.  M., 
y  que  en  Lima,  siendo  teniente,  ha  escusado  tantos  inales 
y  muertes  que  todos  que  de  aquella  tierra  vienen  ,  hablan 
del  como  de  un  común  bienhechor;  y  cierto,  según  lo  que 
tengo  entendido,  él  ha  servido  á  Dios  y  i  S.  M.  grandemen- 
te, aunque  no  sin  haber  diversas  veces  corrido  riesgo,  por- 
que Gonzalo  Pizarro  y  los  de  su  opinión  tienen  por  muy 
sospechosos  á  los  que  tienen  el  temor  á  Dios  y  acatamiento 
&  S.  M.  y  caridad  con  sus  prójimos,  que  Lorenzo  de  Alda- 
na ha  tenido  y  guardado ,  y  se  cree  que  solo  le  ha  suslen- 
tado  la  vida  su  cordura  y  la  deuda  en  que  Gonzalo  Pizarro 
le  es  de  haberle  ayudado  á  conservar  la  propia  en  tiempo  que 
Almagro  tuvo  preso  á  él  y  á  su  hermano  Hernando  Pizarro. 
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Salió  Lorenzo  de  Alclana(l)  de  Lima  á  19  de  octubre  por* 
que  Gonzalo  Pízarro,  ó  por  echarle  de  allá  y  poner  en  aquel 
oficio  al  licenciado  Cepeda,  que  mas  á  su  sabor  le  regiría» 
ó  porque  no  halló  quien  pudiese  osar  ir  á  España ,  hizo,  que 
las  personas  que  alH  tenia  juntas  de  los  pueblos  diesen 
poder  á  él  y  á  Pedro  de  Hinojosa  (3)  para  que  viniesen  á  ha- 
cerine  ciertos  requiriniientos»  y  como  él  no  tuviese  in- 
tento de  lo  hacer,  nunca  ios  hizo,  ni  yo  los  he  visto,  pero 
creo  que  debiaU'  ser  para  que  yo  no  pasase  al  Perú,  si- 
no que  me  volviese  de  aquí  á  España,  y  que  mostrase  á 
él  y  á  Pedro  de  Hinojosa  las  facultades  y  comisiones  que 
de  S.  M.  traia ,  .y  con  esto  le  enviaron  diciéndole  que  tras 
él  enviarian  á  Gómez  de  Solis,  maestresala  de  Gonzalo 

(i)  Lorenzo  de  Aldana,  natural  de  Trujillo^  acompañó  á  los  Pí- 
xarros  en  la  conquista  del  Perú,  abandonando  ó  siguiendo  su  partido^ 
ya  en  las  guerras  con  Almagro  ó  en  la  de  los  vireyes.  Nombrado  go- 
bernador de  Popayan,  se  apoderó  de  aquella  provincia^  que  hubo  des- 
pués de  dejar  á  su  propietario  Benalcazar.  Enviado  por  Pizarro  i  re- 
(¡uerír  a  Gasea  por  su  ll^da^  fue  uno  de  los  primeros  que  abrazaron 
la  causa  del  rey»  prestando  algunos  servicios  muy  notables,  los  qué 
contínaó  haciendo  en  lo  sucesivo,  distinguiéndose  en  las  rebeliones  tan 
frecuentes  en  aquel  pis,  y  en  particular  en  la  de  Fernandez  Girón, 
ocurí^a  en  1554,  á  la  cual  sobrevivió  muy  poco  tiempo. 

(2)  Pedro  de  Hinojosa,  natural  de  Trujillo,  pasó  con  Hernando  Pi- 
Zarro  al  Perú  en  1 53th,  tomando  una  parle  muy  activa  en  la  conquis- 
ta, y  siguiendo  constantemente  ií  sus  jefes  y  compatriotas  en  las  rebelio- 
nes contra  Almagro  y  el  virey  Blasco  Nuñez,  de  manera  que  á  la 
libada  de  Gasea  era  el  hombre  de  confianza  de  Gonzalo  Pizarro. 
Atraido  sin  embargo  por  el  presidente  al  partido  del  rey,  le  entr^ 
la  armada,  y  luego  marchó  como  general  del  ejeVcito  de  tierra  dirigien- 
do la  batalla  de  Xaquixaguana.  Gasea  le  encargó  después  otras  comisio- 
nes, entre  ellas  la  de  prender  á  Valdivia,  y  fué  nombrado  corregidor 
[de  Charcas,  donde  le  asesinaron  en  6  de  mnyo  de  4552  Sebastian  de 
Castilla 'y  sus  partidarios. 

Touo  XLIX.  3 
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Pizarro,  con  poderes  para  que  entrambos  desde  aquí  fue- 
sen  á  España ,  y  con  el  deseo  que  Lorenzo  de  Aldana  tenia 
de  verse  fuera  de  aquel  fuego  y  peligro  en  que  Iraia  la 
vida,  holgó  que  se  le  ofreciese  esta  ocasión  para  poder 
salir  del  Perú»  y  ansí  salió  y  vino  aquí. 

Escribiéronse  con  él  una  carta  de  sesenta  y  tantas  fir- 
mas, que  Gonzalo  Pizarro  hizo  que  me  escribiesen  los  que 
alH  tenia  juntos  de  los  pueblos,  y  otras  que  á  diversas  perso- 
nas se  escribieron  de  muchas  «amenazas,  de  las  cuales  se 
colige  que  la  resolución  y  determinación  de  Gonzalo  Pizar- 
ro es,  que  si  S.  M.  fuere  servido  que  él  sea  gobernador  en 
el  Perú  por  toda  su  vida,  y  que  no  haya  otra  justicia  sino 
la  que  él  pusiere ,  le  enviará  sus  quintos ,  que  aun  parece 
que  da  á  entender  que  no  ha  de  entrar  por  ellos  en  aque- 
lla tierra  ninguno  que  S.  M.  envié,  y  que  si  desto  no  fuere 
servido  que  todo  se  le  denegará.  Algunos  de  los  firmados 
me  han  enviado  á  decir  con  personas  que  de  allá  han  ve- 
nido, que  hablan  firmado  de  miedo  que  no  los  matasen, 
no  lo  queriendo  firmar.  Y  asimismo  tengo  entendido  que 
Gonzalo  Pizarro  enviaba  á  mandar  que  si  se  conociese  que 
el  mariscal  Alonso  db  Al  varado  no  le  era  amigo,  le  mata- 
sen ,  y  que  á  mí  me  embarcasen  en  la  mar  del  Norte  con 
piloto  amigo  que  diese  conmigo  al  través.  No  he  visto  car- 
ta de  esto  último,  porque  seguii  lo  que  he  entendido  como 
Pedro  de  Hinojosa  y  Lorenzo  de  Aldana  sean  tan  buenos  en 
ley  de  cristianos  y  de  vasallos ,  cuanto  poco  muestran  tener 
destas  dos  cosas  los  que  esto  escribieron,  pareciéndoles  co- 
sa no  digna  aun  de  verse ,  luego  en  llegando  aquí  lo  que- 
maron. 

Envío  con  esta  la  carta  que  del  Perú  se  me  escribió  y 
otras  para  que  por  ellas  mejor  se  entienda  el  intento  de 
Gonzalo  Pizarro,  y  la  poca  confianza  que  se  puede  tener  de 
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allanarse  por  el  camino  de  clemencia  que  S.  M.  fué  servi* 
do  primero  se  siguiese.  Con  estas  cartas»  y  lo  que  para  ello 
ayudó  Lorenzo  de  Aldana,  viendo  el  general  la  fea  deter- 
minación de  Gonzalo  Pizarro  se  determinó  declarar- 
se del  todo  contra  él,  y  poner  así  á  la  armada  debajo 
de  la  voz  de  S.  M. ,  y  que  para  ello  desde  luego  se  entre- 
gaseel  galeón  ü I  capitán  Palomino,  debajo  de  bomcnaje  que 
hií^iese  dé  no  acudir  con  él  sino  á  S.  M.  y  á  mi  en  su  nom- 
bre; pero  como  hombre  virtuoso  y  bueno,  como  lo  es,  qui- 
so que  antes  de  la  publicación  se  sacasen  traslados  autén- 
ticos de  las  provisiones  que  en  favor  de  Gonzalo  Pizarro,  y 
de  los  vecinos  del  Perú  S.  M.  me  habia  mandado  dar,  y 
que  se  enviasen  ^nl  Perú;  y  sin  embargo  que  pareciese  que 
era  tratar,  con  facilidad  demasiada  las  cosas  de  S.M., 
mostrando  sus  provisiones  fuera  del  lugar  para  que  iban, 
con  eP deseo  que  se  tiene  que  en  el  Perú  se  entienda  el  bien 
que  les  va,  se  sacaron  de  la  revocación  de  las  ordenanzas 
nuevas  que  disponen  que  los  indios  que  vacasen  se  pusie- 
sen en  la  Corona  Real,  y  que  se  quitasen  los  indios  á  los 
notablemente  culpados  en  las  alteraciones  entre  Pizarro  y 
Almagro,  y  del  poder  de  perdonar  y  de  ordenar  y  de  en- 
comendar indios  y  de  dar  nuevos  descubrimientos,  y  se  en- 
viaron por  la  Buena  Ventura  para  que  desde  allí  se  envia- 
sen con  niensajeros  á  cada  pueblo  con  un  traslado  de  la 
barta  de  S.  M.  y  de  la  mía  para  Gonzalo  Pizarro,  y  con 
traslado  de  la  carta  que  del  Perú  se  me  escribió  con  cartas 
comunes  para  cada  pueblo  y  particulares  para  personas  ¿ 
quien  parescia  que  convenia  escribir.  Y  asimismo  se  envia- 
ron los  traslados  de  las  dichas  provisiones  á  Gonzalo  Pizar- 
ro, y  le  escribieron  el  general  y  mariscal  y  Lorenzo  de  Al- 
daña  á  buen  tino,  sin  decille  nada  de  la  intención  de  acá, 
y  asimismo  le  escribí  yo  una,  cuyo  traslado  con  esta  va,  y 
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se  hizo  pleito  homennje  por  el  general  y  Lorenzo  de  Aldana 
y  mariscal,  y  don  Pedro  y  Pablo  de  Meneses  (1)  y  Palomino 
de  tenerlo  secreto  hasta  que  fuese  la  diclm  fragata,  porque 
los  que  en  ella  iban  no  tuviesen  lengua  de  lo  que  en  ésto 
!  había ,  porque  no  hubiese  causa  de  dar  aviso  en  el  Perú» 
por  los  inconvenientes  que  del  aviso  podian  resultar  para 
fortificarse  Gonzalo  Pizarro,  y  despoblar  la  costa  y  alzar 
los  manlenimienlos  de  ella  y  quitar  las  vidas  á  los  que  pep- 
sase  que  había  de  acudir  á  la  voz  de  S.  M. »  y  asi  se 
hizo  el  acto  de  este  pleito  homenaje,  que  aquí  envío.  No  se 
halló  al  tiempo  de  este  pleito  homenaje  Hernán  Mexia  (2)  en 
esta  ciudad,  porque  habia  ido  al  Nombre  de  Dios  á  traer 
su  gente  para  efecto  que  sé  hiciese  esta  reducción. 

Enviáronse  estos  despachos  con  un  fray  Juan  de  Var-* 
gas,  religioso  de  la  Merced ,  de  cuya  cordura  y  celo  al  ser* 
vicio  de  S.  M.  se  tiene  buen  concepto ,  y  con  un  Barrien- 
los  de  mi  compañía  con  cartas  para  el  gobernador  Belalca- 
zar,  para  que  desde  Cali  con  su  favor  se  enviasen  estos 
despachos  á  Gonzalo  Pizarro,  y  á  cada  pueblo  el  suyo,  y  que 
ellos  no  los  llevasen ,  porque  se  temió  que  llevándolos  per- 
sonas que  fuesen  de  aquí  los  apretaría  Gonzalo  Pizarro  para 

(1)  Pablo  de  Metieses,  natural  de  Talayera,  fué  uno  de  los  maf 
leales  defensores  de  la  corona  de  Castilla  én  todas  estas  revueltas,  sir- 
viendo al  vi  rey  Blasco  NuSez^  después   á  Gasca^  y  por  último  á  la 
audiencia,  que  le  nombró  maestre  de  campo  en  la  rebelión  de  Francisco 
Fernandez,  á  quien  venció  en  Pucará,  retirándose  por  último  al  Cuzco,   ' 
después  de  haber  castigado  á  sus  principales  partidarios. 

(2)  Hernán  Mejía  de  Guzman,  caballero  de  Sevilla^  marcbó  al  Pe- 
rú con  Vaca  de  Castro  en  4  59^1 ,  y  le  sirvió  lealmente  lo  mismo  que  al 
virey  Blasco  Nunez,  siendo  uno  de  los  mayores  enemigos  de  Gonzalo 
Pizarro.  A  la  llegada  de  Gasea  fué  nombrado  capitán  de  infantería, 
eu  cuyo  cargo  se  distinguió  en  la  batalla  de  Xuquixaguana. 
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que  ie  dijesen  h  que  pasaba,  y  que  allende  de  la  necesidad 
que  padescerian,  podrían  decir  algo  de  la  determinación 
que  acá  habia  ,  porque  aunque  se  tuvo  secreto  con  las  jun- 
tas que  hicimos  para  tomar  la  resolución  que  he  dicho, 
no  pudo  dejarse  de  dar  alguna  ocasión  de  sospechar  lo 
que  era. 

Luego  que  fué  la  fragata  con  estos  despachos,  se  pu- 
blicó la  determinación  y  se  puso  todo  debajo  de  la  voz  de 
S.  M.9  y  así  lo  están  el  general  y  lodos  estos  caballeros  con 
firme  propósito  de  mostrar  en  servicio  de  S.  M.  que  no  es 
menos  su  lealtad  y  fé  que  la  rebelión  de  los  alterados,  y 
háse  fortificado  y  fortifícase  la  armada  de  mas  navios  de 
armada.  Y  hánse  despachado  al  visorey  de  la  Nueva  Es- 
paña, don  Juan  de  Mendoza,  hijo  de  Rui  Diaz  de  Mendoza, 
y  á  la  audiencia  de  los  Confines,  para  que  el  uno  vaya  á 
entender  en  las  cosas  que  se  han  de  hacer  y  proveer  do 
Nicaragua ,  y  el  otro  en  las  que  de  Gualimala  Juan  de  Guz- 
man  (1),  conlador  del  Nuevo  Toledo,  y  Ñuño  de  Guzman, 
Dntural  de  Sevilla,  y  á  la  audiencia  de  Santo  Domingo  Fe- 
lipe Boscan,  vecino  de  Guamanga,  natural  de  Sanct  Lúcar. 
Cada  uno  dest9s  llevó  las  cédulas  de  S.  M.  que  eran  para 
que  se  proveyese  de  gente,  y  de  las  otras  cosas  necesarias 
que  de  cada  una  de  estas  partes  se  podían  enviar  para  esta 
negociación  y  allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro;  y  se  efecribió 
y  dieron  instruciones  de  lodo  lo  que  nos  pareció.  No  envío 
el  traslado  de  esto  por  no  dar  importunidad  con  tanto  vo- 
lumen de  escritura. 

(1)  Juan  de  Guzman  marchó  al  Perú  como  contador  de  la  Nueva 
Toledo  en  4  534 ,  y  desde  luego  se  decidió  por  Almagro  en  sus  dife- 
rencias con  los  Pizarros,  de  quienes  (aé  constantemente  enemigo,  no 
siendo  extraño  por  lo  tanto  fuese  uno  de  los  primeros  en  presentarse  á 
la  Gasea  y  seguir  el  partido  real. 


38 

También  se  despachó  Villavicencio  (1),  natural  de  Jerez 
y  sargento  general  de  la  armada,  á  traer  de  Garlajena  los 
cuatro  tiros  que  Su  Alteza  mandó  que  se  me  diesen  para 
la  seguridad  de  mi  persona,  los  cuales,  sospechando  que 
podría  haber  la  necesidad  que  de  presente  se  ofrece,  envié 
alH  desde  el  Nombre  de  Dios»  y  no  los  osé  dejar  en  aque- 
lla ciudad»  porque  entonces  no  tenia  por  seguro  el  depósi- 
to que  alli  se  hiciera  de  ellos.  También  se  encargó  ¿  Villa* 
vicencio  que  trajese  la  gente  que  en  Carta jena  y  Santa  Mar* 
ta  hallase,  y  se  envió  á  ambos  traslados  auténticos  de  kis 
cédulas  que  S.  M.  dio  para  el  licenciado  Armendariz  y  para 
los  ofíciales  reales  del  Nuevo  Reino,  y  una  carta  que  escri* 
bi  al  licenciado ,  dándole  cuenta  del  estado  de  las  cosas,  y 
encargándole  que  conforme  á  la  cédula  de  S.  M.  enviase 
toda  la  gente,  que  en  el  Nuevo  Reino  se  pudiese  hacer,  á' 
juntarse  con  Benaloazar  en  Popayan  >  porque  de  alli  parece 
á  todos  estos  caballeros  se  puede  hacer  entrada,  que  mu- 
cho ayude  al  negocio ,  lo  cual  todo  había  de  dar  el  tenien- 
te de  Santa  Marta ,  para  que  por  el  rio  Grande  lo  enviase 
al  Nuevo  Reino.  No  se  enviaron  las  cédulas  originales  por 
no  saber  el  recado  con  que  desde  Santa  Marta  se  enviarían, 
pero  enviarse  han  por  la  Buena  Ventura  y  gobernación  de 
Popayan. 

Gonzalo  Pizarro  á  los  mas  que  prendió  en  la  batalla  del 
virey,  ó  los  justició  ó  desterró  para  Chile,  y  entre  ellos  en- 
vió á  don  Alonso  de  Montemayor,  natural  de  Sevilla,  y  al  te- 
sorero y  contador  de  Quilo,  y  después  de  haberlos  enviado 
y  estando  ya  en  el  camino  ciento  y  tantas  leguas  de  Lima, 


(1)  Pedro  Villavicencio  fue  el  que  prendió  después  á  Gonzalo  Pi- 
zarro en  Xaquixaguana:  murió  en  Chuquioga  en  ISSi,  peleando  con- 
tra el  rebelde  Francisco  Fernandez  Girón. 
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se  arrepintió  de  no  haber  muerto  á  don  Alonso,  y  dio  iiñ 
mandamiento  á  i9  de  octubre  enderezado  al  capítaa  coj) 
que  los  enviaba  para  que  cortase  la  cabeza  á  este  don  Aloh* 
so,  el  cual  sin  saber  nada  desto  ni  haber  llegado  el  manda- 
miento, se  alzó  con  el  tesorero,  contador  y  otros,  y  pren* 
dieron  al  capitán ,  y  le  metieroi)  en  un  navio  que  tenia  para 
ir  á  su  destierro  y  se  hicieron  á  la  vela;  y  dejando  dentro 
á  poco  camino  en  la  costa  al  capitán  selian  venido  según 
se  cree  á  Guatimala  ó  á  Nicaragua ,  porque  como  no  sabían 
la  disposición  que  aqui  tienen  las  cosas,  no  debieron  osar 
arribar  á  esta  tierra.  Esto  deste  mandamiento  que  dio  Gon- 
zalo Pizarro  para  corlar  la  cabeza  á  don  Alonso  de  Monte- 
mayor,  me  dijo  Pero  López,  natural  de  Lerena,  que  ha 
servido  el  oficio  de  la  escribanía  mayor  de  la  Nueva  Casti- 
lla ,  y  que  es  un  hombre  de  verdad  y  bondad  y  de' lodo  celo 
para  servicio  de  S.  M. ,  y  <|ue  viendo  la  rotura  que  en  el 
Perú  tenian  las  cosas,  dejó  la  manera  de  vivir  que  tenia, 
dado  que  era  de  provecho ,  y  procuró  venirse  con  Lorenzo 
de  Aldana ,  y  aquí  me  ayudo  del  en  cosas  del  servicio  de 
S.  M. ;  y  porque  creo  que  él  escribirá  las  particularidades 
que  en  esto  hubo,  no  las  relato. 

A  27  de  octubre  tuvo  en  Lima  Gonzalo  Pizarro  nueva 
desto ,  y  luego  despachó  una  nao  con  una  carU  á  Pedro 
de  Hinojosa,  mandándole  que  procurase  haber  á  D.  Alon- 
so y  á  Jos  otros  (|uc  con  él  huyeron  y  que  los  justiciase;  y 
cuando  la  caria  llegó ,  ya  las  cosas  estaban  aqui  en  la  dis- 
posición que  he  dicho;  y  aunque  no  lo  estuvieran  es  lal  el 
general  Pedro  de  Hinojosa  y  tan  buen  cristiano  y  celoso  del 
servicio  de  S.  M,  que  no  hiciera  mas  de  lo  que  ha  hecho, 
porque  así  continuamente  en  las  cosas  que  de  esta  cua- 
lidad se  le  han  escrito  ha  disimulado  y  h echóse  sordo,  por- 
que cierto  es  persona  de  gran  bondad  y  conciencia.  Pares- 
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ciendo  á  Pizarro  que  yo  no  traería  mas  comisión  de  para  en* 
tender  por  via  de  negociación  la  paciGcacion  de  aquella 
tierra,  porque  como  se  han  tenido  secretas  las  comisiones» 
que  para  el  allanamiento  de  rigor  habia »  no  ha  podido  te- 
ner aviso  dellaSy  y  que  hasta  que  S.  H.  fuese  informado  de 

10  poco  que  este  camino  de  clemencia  aprovechaba ,  y  pro- 
veyese por  el  de  rompimiento ,  pasaría  afio  y  medio  ó  dos, 
acordó  de  dar  licencia  casi  á  todos  los  navios  que  tenia  de* 
tenidos  en  cl  puerto  de  Lima  desde  catorce  meses  á  esta  par- 
te, para  que  viniesen  aquí  por  mercaduría,  según  pienso, 
pareciéndole  que  como  hombre  que  esperaba  cerco ,  era 
bien  proveerse  en  este  tiempo  que  tenia  segura  esta  puerta: 
y  no  le  ha  salido  buena  esta  cuenta,  porque  han  ya  venido 
ocho  navios  y  están  ya  debajo  de  la  voz  de  S.  M. ,  aunque 
venian  tan  descuidados  de  hallarla,  que  pidiéndoles  los  de 
la  armada  quien  vivia,  pensando  que  con  aquello  conten- 
taban, respondian  que  Pizarro. 

En  uno  de  estos  navios  ha  venido  don  Antonio  de  Ga- 
raV,  hijo  del  adelantado  Francisco  de  Garay,  que  por  huir 
de  peligros  que  corren  los  que  Gonzalo  Pizarro  sospecha 
que  tienen  celo  al  servicio  de  S.  M.,  procuró  salir  de  allá, 
y  él  y  todos  los  que  en  estos  navios  vienen  dicen,  como  á 

11  de  noviembre  corlaron  la  cabeza  en  Limaá  Vela  Nuñez, 
hermano  del  visorey ,  y  porque  mejor  V.  S.  entienda  lo  que 
dicen  cerca  deslo,  rogué  á  don  Antonio  que  por  escrito  die- 
se relación  de  lo  que  en  esto  habia  pasado  y  él  sabia ;  y 
ansi  me  la  dio  y  la  envío  con  esta,  el  cual ,  como  bueno, 
por  servir  á  S.  M«  en  esta  jornada,  base  determinado  de 
quedar  aqui,  y  no  pasar  ¿  Jamaica,  donde  tiene  su  casa  y 
muy  buena  hacienda. 

Parcsciendo  que  los  navios  que  vienen  del  Perú  podrían 
lomar  lengua  en  las  islas  de  las  Perlas,  que  todos  los  que 
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de  allá  vienen  reconocen  de  como  esla  armada  estaba  con- 
tra Gonzalo  Pizarro,  y  desde  allí  volverse  ^al  Perú  alguna 
de  ellas  á  dar  aviso,  se. proveyó  que  el  capitán  Pablo 
de  Meneses  estuviese  en  aquellas  islas  con  una  nao  de 
armada  para  compeler  á  las  naos  que  allí  llegasen  que  vi- 
niesen á  este  puerto,  y  no  se  volviesen  al  Perú;  y  asíf  lo  ha 
hecho  de  quince  dias  á  esta  parte;  y  porque  se  ha  dicho 
por  algunos  dejos  que  han  venido,  que  en  Limarse  habla- 
ba en  enviar  número  de  soldados  en  conserva  de  Qomez  de 
Solis,  á  20  de  este  mes  se  enviaron  con  el  capitán  Palomjno 
á  estas  islas  el  galeón  y  otra  fragata  bien  armada  de  gente 
y  artillería,  y  se  dejó  suficiente  recaudo  en  el  puerto. 

Y  el  dicho  dia  20  deste  mes  llegó  aquí  otro  navio  del 
Perú,  que  habia  mandado  Gonzalo  Pizarro  fuese  á  Nicara- 
gua con  una  requisitoria  á  las  justicias  para  que  prendió- 
sen  á  don  Alonso  y  á  los  otros  que  con  él  hablan  huido ,  y 
los  enviasen  al  alcalde  de  Lima ,  el  cual  la  habia  discerni- 
do, creo  porque  le  pareció  á  Gonzalo  Pizarro  seria  de  me- 
jor gana  cumplida,  que  no  yendo  en  su  nombre,  y  para 
que  llevase  mejor  color,  venia  fundada  en  la  instancia  del 
señor  del  navio  con  que  don  Alonso^  y  los  otros  huyeron. 

También  me  han  dicho  los  que  han  venido  en  estos  na- 
vios que  en  Tumbez,  el  teniente  que  allí  tiene  Gonzalo  Pizar- 
ro, que  se  llama  Villalobos,  tenia  detenido  á  un  fray  Fran- 
cisco de  San  Miguel,  fraile  dominico,  porque  habia  lleva- 
do para  los  pueblos  y  dado  en  Santiago  de  Guayaquil  y  en 
Puerto  Viejo,  y  enviado  ¿Quito  una  carta,  cuyo  traslado  con 
esta  envío;  y  aunque  yo  procuré  que  fuese  tal,  que  viéndola 
Pizarro  no  se  pudiese  asir  de  cosa  que  le  acedase,  tienen  él 
y  los  de  su  opinión  por  tan  grave  que  los  pueblos  entiendan 
el  bien  queS.  M.  les  envía ,  que  solo  por  llevar  cartas  que 
esto  representen,  tiene  á  este  religioso  preso  como  por  delito. 
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De  la  muerte  del  licenciado  Renlcría  y  del  doctor  R¡f)e- 
ra,  gobernador  desla  tierra,  tengo  escrito,  y  de  la  «eeferi- 
dad  que  hay  que  con  brevedad  se  provean  sus  plazas.  Con- 
vernía  que  se  me  enviase  sello  Real ,  porque  el  que  trajo 
el  visorey  húbole  Gonzalo  Pizarro,  y  seria  de  momento 
que  las  provisiones  y  mandamientos  que  se  hiciesen,  para 
que  los  del  Perú  acudiesen  y  obedeciesen,  fuesen  selladas 
con  el  sello  Real  y  debajo  del  nombre  de  S.  M.,  porque  lle- 
varían mas  autoridad  para  ser  obedecidas,  y  que  para  que 
se  pudiese  hacer ,  aunque  no  estuviese  formada  audiencia, 
se  diese  cédula.  , 

A  2«?  del  presente  recibí  la  carta ,  que  con  esta  va  de 
Panlagua (4),  y  lo  que  apunta  en  ella  que  va  diciendo  Fran- 
cisco  Maldonado  ,  me  dijo  el  mensajero  que  era,  que  dice 
después  que  entró  en  el  Perú ,  que  no  me  hablan  de  resci- 
bir,  porque  iba  como  á  echar  bullas.  Cuando  de  aquí  par- 
tió iba  bueno,  pero  es  fácil  y  el  miedo  que  llevaba  que 
le  han  de  malar,  porque  no  trajo  la  gobernación  á  Gonzalo 
Pizarro,  creo  le  ha  hecho  procurar  de  buscar  palabras  á 
gusto  de  Pizarro,  que  aun  después  de  llegado  á  aquel  puer- 


il) Pedro  Hernández  de  Paniagua  nació  en  Plasencia  de  una  ía- 
niilia  noble  el  año  de  4500.  Distinguióse  ya  por  su  lealtad  en  la  guerra 
de  las  comunidades^  prestando  notables  servicios  á  su  soberano^  los  que 
aamentó  después  marchando  al  Perú  en  Í5i6  cuando  la  rebelión 
de  Gonzalo  Pizarro.  Pasó  á  la  ciudad  de  los  Reyes  comisionado  |ior 
Gasea  ,  y  aunque  no  pudo  convencer  á  Pizarro  atrajo  á  muchos 
de  los  suyos,  volviendo  á  Panamá  y  tomando  parte  en  la  bata- 
lla de  Xaquixaguana.  No  acompañó  á  Gasea  en  su  regreso  á  España 
por  haber  obtenido  una  encomienda  de  mas  de  30,000  ducados,  que 
empleó  en  servir  al  rey  como  lo  hizo  en  la  rebelión  de  Sebastian  de 
Castilla  y  en  la  de  Francisco  Fernandez  Girón,  en  la  cnal  murió  de  re- 
sultas de  un  arcabuzazo  que  recibió  en  la  batalla  de  Pucará  en  1554. 
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to,  de  donde  se  escribe  esta  carta  tengo  nuevas  que  habla- 
ba bien.  Cierto  es  tan  dura  la  crueldad  que  en  aquella  tier- 
ra se  usa,  que  hombre  de  mas  constancia  se  puede  temer 
que  doblase. 

Parece  que  importa  salir  de  aquí  en  todo  el  mes  de 
marzo  y  ir  al  Perú,  y  de  camino  echar  gente  que  se  vaya 
á  juntar  con  Benalcazar  para  ocupar  á  Quito,  y  desde  aqui 
allá  se  habrá  procurado  de  disponer  á  Pedro  de  Puelles  y  á 
los  de  aquella  ciudad  y  comarca  mas  abiertamente,  y  para 
ello  se  enviarán  personas,  amigos  suyos,  y  que  están  hui* 
dos  de  aquella  tierra  por  miedo  de  Gonzalo  Pizarro.  Porque 
aunque  á  Pedro  de  Puelles  se  le  ha  escrito ,  no  se  le  ha  has- 
ta agora  dicho  ^como  está  la  armada  debajo  de  la  voz  de 
S.  M.,  que  es  lo  que  le  ha  de  animar  para  ponerse  él,  que 
lea  porqué  no  se.  diese  aviso  á  Gonzalo  Pizarro ,  y  entonces 
será  á  sazón,  que  cuando  se  le  pueda  dar  estemos  ya  en  la 
costa  del  Perú  ,  y  que  echada  esta  gente  pasemos  la  costa 
adelante,  recogiendo  los  que  se  quisiesen  venir  á  la  arma- 
da y  acudir  al  servicio  de  S.  M.  hasta  llegar  á  tomar  los  na- 
vios que  hubieren  quedado  en  el  puerto  de  Lima,  y  que  de 
állt  se  debe  enviar  gente  con  persona  tal  que  tenga  crédi* 
to  en  la  tierra,  que  pienso  será  Lorenzo  de  Aldana  á  la  par- 
te de  Areq,u¡pa. 

Porque  nos  parece  que  pasado  marzo  no  se  puede  escu< 
sar  que  Gonzalo  Pizarro,  viendo  qué  no  van  navios  allá, 
no  entienda  que  es  porque  el  armada  está  contra  él ,  y  que 
luego  se  procurará  de  fortificar,  y  para  ello  hará  juntar  toda 
la  gente  del  Perú  consigo,  lo  cual  podrá  hacer  con  gran- 
des pagas ,  que  del  mucho  oro  y  plata  que  en  aquella  tier- 
ra hay  podrá  dar,  y  con  el  miedo  que  todos  le  tienen,  y 
juntada  podrá  poner  con  mas  facilidad  recado  para  que  no 
acudan  á  la  voz  de  S.  M.  qué  no  si  estuviese  apartada  del 
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y  no  junta  con  los  de  su  opinión,  y  que  asi  seria  la  cosa 
con  él  de  rifas  riesgo  y  dificuIUid,  y  lambien  teniendo  tiem- 
po después  de  entendido  lo  de  acá,  procuraría  de  despoblar 
la  costa  y  quilar  de  ella  los  naturales,  porque  al  armada  y 
gente  de  S.  M.  faltase  comida  y  servicio.  Y  podria  hacer 
alguna  artillería,  que  agora  no  la  tiene,  por  habérsela  to- 
mado toda  en  el  armada,  y  hacer  algunos  navios  de  remo 
para  poder  ser  parle  con  la  armada  de  S.  M.  Y  podria 
hacer  gran  daño,  dándosele  este  tiempo  después  que  en- 
tendiese lo  del  armada ,  matando  y  destruyendo  i  todos 
los  que  tuviese  por  servidores  de  S.  M,  y  que  hablan  de 
acudir  á  su  voz  y  servicio,  porque  aun  agora  con  tenerse 
por  señor  de  la  mar  y  de  la  tierra  hace  estas  crueldades  en 
los  que  tiene  por  sospechosos  que  han  de  hacer  esto,  cuan- 
to mas  se  podría  creer  que  lo  hará ,  cuando  entendiesen 
que  tiene  major  necesidad  de  se  asegurar.  Y  yendo  la  ar- 
mada y  haciendo  lo  sobredicho  antes  que  Gonzalo  P¡- 
zarro  entienda  lo  que  acá  hay  y  se  hace,  estará  la  gente 
derramada  por  el  Perú,  y  habrá  lugar  para  que  á  los 
que  ocuparen  á  Quito  acudan  los  que  en  aquella  par- 
le desean  servir  á  S.  M.  y  hacer  lo  que  deben,  y  los 
que  hubiere  en  la  costa  que  acudan  á  la  armada ,  y  se  al- 
cen con  el  favor  y  calor  della;  y  que  los  que  hubiere  hacia 
las  Charcas  acudan  á  la  persona  que  con  la  gente  de  la 
armada  Tuese  á  aquella  parle.  Y  con  ,esto  y  la  priesa  que 
á  Gonzalo  Pizarro  se  dará  por  este  camino  que  he  dicho,  ni 
terna  tiempo  ni  posibilidad  de  hacer  navios  de  remos, 
ni  artillería,  ni  despoblar  la  costa,  ni  hacer  muertes  ni 
daños  en  los  servidores  de  S.  M.  Y  aun  allende  destas 
razones  que  me  mueven  á  hacer  la  jornada  en  este  mar- 
zo, necesito  á  ello  la  poca  comida  que  en  esta  tierra  hay 
para  poderse  sustentar  la  gente   que  agora  hay ,  y  de 
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cada  dia  vcrná  desde  aquí  á  olro  marzo,  que  seria  forzado 
á  aguardar ,  porque  auii  el  tiempo  de  agosto  es  de  tan  poca 
fuerza  para  la  navegación  y  tan  incierto,  que  poner  la  arma- 
da en  la  jornada  en.aquel  tiempo  seria  aventurarla  á  perder, 
porque  acontece  partir  de  aquí  navio  en  aquel  tiempo  y  lie- 
gar  después  del  ([ue  parte  adelante  en  hebrero  ó  marzo,  y 
allende  de  morirse  los  caballos  que  ealóaces  se  llevasen  y 
recebir  la  gente  gran  fatiga  con  el  calor,  gastarla  el  mata- 
lotajey  podría  perecer  de  hambre,  y  aun  también  porque 
según  es  esta  tierra  enferma,  si  aquí  hubiere  de  pasar  la 
gente  el  verano ,  eslío  y  otoño  de  España ,  que  en  esta  tier- 
ra son  muy  dolientes ,  y  especial  los  del  otoño  de  España, 
muriria  mucha  gente. 

Por  estas  razones  pareció  al  general  Pedro  de  Hinojosa 
que  <3on  lo  que  aquí  para  marzo  estuviese  junto  se  fuese  al 
Perú,  y  que  entretanto  que  se  hacian  los  efectos  ya  dichos 
podría  ir  á  juntarse  en  aquella  costa  lo  que  de  España  y  de 
la  Nueva  España  viniese;  y  lo  misnxo  ha  parecido  al  ma- 
riscal Alonso  de  Alvarado  y  Lorenzo  de  Aldaua ,  que  tam« 
bien  entiende  las  cosas  del  Perú  y  tanto  celo  tiene  al  ser- 
vicio de  S.  M.  Y  lo  mesmo  ha  parecido  á  los  capitanes  y  ¿ 
los  demás,  y  esta  determinación  al  presente  se  tiene  por  todos 
porque  parece  que  con  ella  se  pueden  conseguir  los  prove- 
chos y  evitar  los  daños  y  dichos  sin  correrse  riesgo  alguno, 
siendo  la  armada  señora  de  la  mar  como  es.  Nuestro  Señor 
conserve  y  aumente  vida  y  estado  de  V.  S..á  su  santo  ser* 
vicio  como  sus  servidores  deseamos.  De  Panamá  á  28  de 
diciembre  1546  años.  De  V.  S.  siervo  que  sus  manos  be* 
sa,  el  licenciado  Gasea. 

(F.  N.) 
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Carta  de  Gonzalo  Pizarra  (i)  al  liceficiada  Gasea  en  rví- 
puesta  de  la  que  llevó  Pattiagua.  De  los  Reyes  29  de 

enero  de  1547. 

MUY  MAGNIFICO  Y  MUY  REVERENDO  SfiROR. 

Una  (Ic  V.  m.  recebi  fecha  en  esa  ciudad  de  Panamá 
á  26  de  setiembre  del  presente,  y  por  los  avisos  que  V.  m. 
cu  ella  me  da,  beso  las  manos  á  V.  m.  muchas  veces,  por* 
que  bien  entiendo  que  salen  de  un  ánimo  tan  sincero  y 
limpio  como  es  razón  le  tenga  una  persona  de  tanta  calidad 
y  tan  estimado  en  conciencia  y  letras  como  V.  m.  es,  y  en 
lo  que  á  mi  toca  V.  m.  crea  que  mi  voluntad  siempre  ha 
sido  y  es  de  servir  á  S.  M. ,  y  sin  que  yo  lo  diga  ello  mis- 
mo se  dice  de  suyo,  pues  mis  obras  y  las  de  mis  hermanos 
han  dado  y  dan  testimonio  claro  dello ;  porc]ue  á  mi  pare- 
cer, no  se  dice  servir  á  su  príncipe  «el  que  le  sirve  con  so- 
las palabras;  y  aunque  los  que  ponen  obras  á  costa.de 
S.  M.  sirven ,  pero  no  que  tengan  tanta  razón  de  encare- 
cer lo  que  sirven  como  yo,  que  no  con  palabras  sino  con 
mi  persona  y  la  de  mis  hermanos  y  parientes  he  servido  á 
S.  M.'  diez  y  siete  años,  que  há  que  pasé  á  estas  parles , 

(4)  Gonzalo  Pizarro,  hermano  menor  del  conquistador  del  Perú, 
habia  nacido  hacia  4506,  y  marchó  á  América  con  ^teá  la  vuelta  del 
último  viaje  que  hizo  ¿  la  península,  hallándose  por  lo  Unto  en  casi 
toda  la  conquista  de  aquel  pais,  en  la  cual  se  distinguió.  Amado  por 
sus  compañeros,  le  pusieron  á  su  frente  en  la  celebre  rebelión  con- 
tra las  ordenanzas,  en  la  cual  después  de  diferentes  triunfos  contra  las 
autoridades  reales,  obtuvo  el  poder  supremo,  gobernando  por  un  bre- 
ve período,  hasta  que  fué  ajusticiado  en  1 5i8  después  de  la  batalla 
de  X  aquixaguana. 
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habiendo  acrecentado  en  la  corona  real  de  España  mayores 
y  mejores  tierras»  y  mas  cantidad  de  oro  y  plata,  que  ha* 
ya  hecho  ninguno  de  los  que  en  España  han  nacido  jamás» 
y  esto  á  mi  costa ,  sin  que  S.  M.  en  ello  gastase  un  peso. 
Y  lo  que  de  todo  ello  ha  quedado  á  mis  hermanos  y  á  mí 
es  solo  el  nombre  de  haber  servido  á  S.  M. ;  porque  lodo 
lo  que  en  la  tierra  hemos  ganado  se  ha  gastado  en  servicio 
de  S.  M.,  y  al  tiempo  de  la  venida  de  Blasco  Nuñez  se  ha- 
llaban los  hijos  del  marqués  y  Hernando  Pizarro,  mi  her- 
manoy  y  yo  sin  tener  oro  ni  plata,  aunque  tanto  habíamos 
enviado  á  S.  M. »  y  sin  tener  un  palmo  de  tierra  de  tanta 
como  habíamos  acrecentado  á  su  real  corona.  Pero  con  to- 
do esto,  tan  entero  en  su  servicio  como  el  primer  día ;  an- 
sí que  de  quien  tanto  ha  servido  á  S.  M.  no  se  debe  presu- 
mir liaya  necesidad  de  saber  e)  poder  de  su  príncipe  mas 
de  para  alabar  á  Nuestro  Señor,  que  tanta  merced  nos  ha- 
ce de  darnos  un  tai  señor,  que  allende  de  las  muchas  virtu- 
des que  en  él,  como  en  su  morada  propia,  concurren,  le 
hizo  tan  poderoso  y  de  tantas  victorias ,  que  todos  los  prío« 
cipes  cristianos  é  infieles  le  teman  y  recelen.  Y  aunque  yo 
no  haya  gastado  tanto  tiempo  en  la  corte  de  S.  M.  como  he 
gastado  en  la  guerra  en  su  servicio,  V.  m.  crea  soy  tan 
aficionado  á  saber  las  cosas  de  S.  M. ,  especialmente  las 
que  ha  hecho  en  las  gueiTas,  que  muy  pocos  hay  de  los 
que  en  ella  se  hallan  que  me  hagan  ventaja  en  saber  el 
verdadero  punto  de  todo  lo  que  en  ellas  ha  sucedido,  como 
el  afición  que  en  mi  conocen  los  que  de  allá  vienen  ó  es- 
criben, que  se  me  podria  notar  á  curiosidad,  y  con  ser 
tan  amigo  de  verdad,  como  en  todas  las  cosas  suelo  ser, 
siempre  pi*ocuran  de  escribirme  lo  que  realmente  pasa ;  yo 
como  cosa  que  tanto  me  deleita  y  satisface ,  siempre  pro- 
curo tenerlo  en  la  memoria. 
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Dicra^á  V.  m.  larga  relación  de  lo  sucedido  en  esta 
tierra^  si  los  procuradores  deslos  reinos  no  fueran  á  S.  H. 
á  informarle  de  lo  que  obró  la  venida  de  Blasco  Nufiez  con 
las  ordenanzas  que  consigo  Iraia,  de  quien  V.  m.  podrá 
claramente  conocer  cuan  grande  es  la  justicia  que  estos 
reinos  tuvieron  en  lo  que  han  hecho,  y  cuanta  razón  tienen 
en  lo  que  suplican  ¿  S.  M.  En  lo  que  á  mi  toca  solo  quiero 
sepa,  que  á  padimento  de  todos  los  vecinos  de  estos  reinos» 
y  parecer  de  lodos  los  prelados  dellos,  el  audiencia  real  me 
mandó  con  una  provisión  con  sello  de  S.  M»  aceptase  la 
gobernación  dellos,  entendiendo  que  ansi  convenia  al  servi- 
cio de  S.  M.  9  y  yo  conociendo  ser  ansí  lo  acepté,  y  á  mi 
costa  pacifiqué  estos  reinos,  resistiendo  y  castigando  todos 
los  que  en  ellos  por  sus  particulares  intereses  procuraban 
alterallos,  de  manera  que  dende  la  villa  de  Pasto  hasta 
Chile,  que  son  mil  leguas ,  no  hay  cosa  que  no  esté  quieta 
y  pacífica  al  servicio  de  S.  M. ,  lo  que  hasta  aquí  no  esta- 
ba, antes  Blasco  Nuñez  y  otros  que  tomaban  su  apellido, 
como  con  cabeza  de  lobo,  robaron  las  cajas  reales  de  S.  M. 
de  las  ciudades  de  Trujillo,  Piura,  Guayaquil»  Puerto  Via- 
jo,  Quito,  Pasto,  Arequipa  y  las  Charcas;  y  después  que  Dios 
ha  sido  servido  que  yo  lo  pacificase  y  redujese  al  servicio  de 
S.  M. ,  en  todas  las  dichas  ciudades  están  todos  los  quine- 
tos y.  derechos  de  S.  M.  de  oro  y  plata  sin  faltar  un  peso 
en  sus  cajas  reales ,  en  poder  de  sus  oficiales ;  y  lo  que  en 
esto  yo  he  trabajado  y  gastado  Dioses  testigo  dello,  y  tes« 
tigos  todos  los  principales  destos  reinos,  que  lo  han  visto; 
y  si  por  sola  mi  voluntad  se  hubiese  de  guiar,  ninguna  co- 
sa deseo  mas  que,  descansando  de  tantos  trabajos,  dejar  la 
gobernación  á quien  me  descuidase  y  descargase;  pero  to* 
dos  los  caballeros  destos  reinos,  á  quien  yo  debo  todo  lo 
que  se  puede  encarecer  en  amor  y  obras,  les  parece  que  al 
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servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  no  conviene  por 
tantas  razones ,  que  escederian  el  término  que  á  carta  se 
debe  poner,  me  importunan  y  fatigan ,  como  V.  m.  verá 
por  los  despachos  que  Lorenzo  de  Alda  na  llevó,  no  deje 
la  gobernación  hasta  que  S.  M.f  siendo  informado  por  sus 
procuradores,  provea  lo  que  roas  á  su  real  servicio  con* 
venga.  Yo  aunque  conozco  la  razón  que  tienen,  especial- 
mente dicho  por  personas  á  quién  yo  no  puedo  negar  cosa, 
deseo  que  V.  m.  viniese  á  esta  tierra  para  que  por  vista  de 
ojos  conociese  cuanto  conviene  al  servicio  de  S.  M • ,  que 
á  quién  se  diere  poder  en  esta  tierra  de  gobernarla,  tuvie- 
se conocimiento  y  espericncia  de  las  cosas  della  muchos 
dias  antes  que  el  poder ,  porque  de  la  conciencia  de  V.  m* 
estoy  muy  satisfecho,  y  de  la  autoridad  y  crédito  que  con 
S.  M.  en  esto  como  en  lo  demás  tendría ,  y  ansi  creo  yo 
que  esta  via  seria  muy  derecha  y  acertada  para  hacer 
los  negocios  de  estos  reinos,  aunque,  como  digo,  seria  con- 
tra el  parecer  y  voluntad  de  estos  reinos.  De  una  cosa  me 
pudiera  yo  agraviar,  si  no  tuviera  tanto  crédito  de  V.  m. 
que  todas -4as  cosas,  aunque  nd  sean  indiferentes  ó  neutra* 
les  sino  que  inclinan  conocidamente  ¿  no  sana  intención 
las  quiero  echar  á  buena  parte,  y  es  que  sabiendo  V.  m. 
que  yo  era  gobernador  desta  tierra  por  S.  M.,  no  siendo 
V.  m.  en  ella  recibido,  ni  habiendo  mostrado  provisión  de 
S.  M.  por  do  lo  debiera  ser,  no  habia  para  que  escribir  á  los 
cabildos ,  pues  ellos  está  claro  que  no  hablan  de  hacer  mas 
de  lo  que  mí  voluntad  fuese,  y  hacerlo  parece  que  fué  dar 
muestra  de  querer  probar  si  habia  alguno  que  quisiese  in- 
tentar cosas  nuevas ;  pero  desta  sospecha  y  de  otras  yo  me 
satisfago  con  sola  la  buena  estimación  que  de  V.  m.  tengo 
concebida . 

Dice  V.  m.  en  su  carta  que  desde  Roma  fué  uno  á  Sa« 
Tomo  XLIX.  .  4 
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xonia  á  consejar  á  un  hermano  suyo  para  que  dejase  ia  seda 
luterana  é  viniese  á  la  fée  de  Jesucristo  >  y  porque  no  pu- 
do con  él ,  por  la  injuria  que  recibía  en  quitalle  la  honra 
de  sus  pasados,  le  mató»  posponiendo  lodo  peligro.  Por 
cierto  que  él  hizo  como  buen  caballero  y  hombre  de  honra, 
y  crea  V.  m.  que  si  yo  supiese,  que  Hernando  Pizarro,  mi 
hermano,  hacia  alguna  cosa  en  deservicio  de  S.  M.  que  yo 
dejaría  esto  que  tengo  entre  manos»  aunque  importa  mu-* 
cho  á  estos  reinos ,  y  le  iria  á  dar  de  puñaladas,  doode.es* 
tá,  que  los  hombres  de  bien  en  mucho  mas  han  de  tener  la 
honra  y  el  ánima  que  otra  cosa  ninguna.  A  todo  lo  demás 
de  su  carta  no  respondo  particularmente,  porque  la  justiG^ 
caeion  de  mi  intención  y  obras  se  muestra  y  V.  m.  verá 
claramente  por  los  despachos  que  los  procuradores  destos 
reinos  llevan;  y  V.  m»  crea  que  estoy  en  esto  tan  satisfe^ 
cho  de  mí  mismo,  que  por  e)  servicio  de  S.  M.  y  pundonor 
de  mi  honra  perderé  ia  vida  y  la  hacienda ;  y  como  todos 
los  de  este  reino  conocen  esto  de  mi,  tienen  tanto  cuidado 
de  la  guarda  de  mi  persona,  entendiendo  que  en  ello  ¿ 
S.  M.  se  hace  servicio,  y  proeuran  el  bien  deste  reino,  que 
aquel  se  tiene  en  menos  que  menos  diligencia  pone  ea 
guardarme.  Plega  á  Nuestra  Señor  me  haga  tan  gran  mer- 
ced,  que  S.M.  oya  las  suplicaciones  y  clamores  destos  sus 
vasallas  con  el  amor  y  piedad  que  á  la  fidelidad  que  á  su 
servicio  tenemos  se  debe,  que  con  ello  yo  estoy  satisfecho 
que  S.  M.  será  de  los  Pizarros  y  deste  reino  tan  senido 
cuanto  vasallo  ha  servido  jamás  á  su  príncipe ,  y  los  demás 
viviremos  bienaventurados. 

Pero  Hernández  Paniagua  se  estuvo  en  Piura,  á  el  cual 
yo  escribí  respuesta  de  una  que  me  eseríbió  cómo  se  quería 
volver  á  Panamá  le  diese  licencia ;  yo  ansí  se  lo  escribí,  y 
antes  que  los  despachos  llegasen  él  se  |)artió  para  donde  yo 
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estaba,  y  en  el  camino  le  orraron  los  despadios  y  vino  acá; 
él  vldo  la  tierra  y  los  caballeros  que  en  ella  esiáa,  el  cual 
dará  á  V.  ra.  relación  de  lodo  como  lo  ha  visto.  Yo  le  dije  . 
dijese  é  lo  que  venia ;  él  respondió  que  no  venia  á  mas  de 
traer  las  cartas,  y  con  la  respuesta  della^  se  querici  volver; 
y  yo  le  di  licencia  para  ello,  y  se  va,  aunque  en  el  camibó 
se  le  recrecen  hartos  trabajos  por  causa  de  ios  muchos  rica 
que  hay  t  y  es  agora  el  tiempo  de  invierno.  V.  m.  se  infor- 
mará de  él  de  todo  lo  que  ha  visto  y  pasado »  porque  es  per** 
sona  que  dará  muy'  buena  razón  della»  Yo  no  quisiera  so 
fuera  tan  aina,  él  me  importunó  se  queriá  ir,  porque  iba  mu^ 
cho  hacerlo  con  brevedad.  Nuestro  SeOor  la  muy  magnlFi- 
Cft  y  muy  reverenda  persona  de  V.  m.  guarde  con  la  pros* 
peridad  que  desea.  De  los  Reye9  39  de  enero  1547  años*; 
Besa  las  manos  á  V.  m. ,  Gonzalo  Pizarro. 

(F-  N.) 


Del  licenciado  Gasea  á  Gonzalo  Bizarro .  De  Panamá 

5  de  hebrero  de  1547. 

Le  reitera  lo  que  le  tiene  esctíto  por  don  Pedro  Hernandee  Paiiía- 
gaa  Y  Ig  suplica  que  deje  de  ser  gobernador  del  Perú  contra  la 
voluntad  de  S.  M. 

Sin  embargo  que  ya  no  tengo  que  escrebir  á  Vm. 
sino  ret>etir  lo  que  le  he 'escrito  >  el  deseo  que  tMgo-  que 
atine  Y.  in.  á  lo  que  cumple  á  su  conciencia  y  honra  pro- 
pia y  de  su  linaje,  y  conservación  de  su  vida  y  hacien- 
da y  memoria  de  los  áuyos»  no  me  consintió  dejar  de 
escribir  esta»  suplicándole  que  advierta  ¿  lo  que  escribí 
eon  Pero  Hernández  Panlagua,  é  ^considere  lo  que  en 
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aquella  dije,  y  como  sale  verdad,  y  vuelva  sobre  sí  y  con- 
sidere que  si  su  hermano  pidiese  á  Vm.  que  por  él  perdie- 
se el  alma  y  la  honra ,  y  todo  lo  demás,  y  que  al  fin  cobra- 
se para  sf  y  para  los  suyos  mal  nombre  si  lo  hace;  y  pues 
está  cierto  que  V.  m.  á  ley  de  buen  cristiano  y  caballero 
é  hijodalgo  á  su  propio  hermano  en  tal  demanda  como  esta 
no  podia  sino  responder  mal ,  que  crea  y  tengo  por  cierto 
que  los  que  no  son  hermanos  de  Vm.,  y  aunque  lo  fuesen, 
no  le  pueden  bien  responder  en  esta  su  pretendencia,  pues 
cometerían  gran  locura  y  delito  para  con  Dios  y  con  el  mun- 
do en  perder  sus  almas ,  vidas  y  haciendas  por  cumplir  la 
voluntad  de  Vm.,  especialmente  siendo  esta  tan  poco  consi- 
derada como  seria  querer  Vm.  ser  gobernador  de  la  tierra 
de  nuestro  rey  contra  su  real  voluntad.  Yo  le  suplico  tor- 
ne sobre  sf ,  y  mire  lo  que  le  va  en  hacer  lo  que  debe,  y  orea 
que  haciéndolo,  sale  bien  y  seguramente  esta  cosa,  y  que 
insistiendo  en  su  prelendencia  se  perderá.  Nuestro  Señor 
alumbre  á  Vm.  para  que  haga  su  santo  servicio,  y  lo  que 
conviene  á  la  salvación  de  su  alma  y  conservación  de  hon- 
ra, vida  y  hacienda ,  como  ha  menester  ^  y  aun  yo  podría 
decir,  como  yo  deseo ,  que  creo  es  todo  uno.  De  Panamá  5 
de  hebrero  de  1547  años. — Servidor  de  Vm. ,  licenciado 
Gasea . 

(F,  N.)     • 


Instrucci&n  de  la  que  el  reverendb  padre  fray  Pedro  de 
Ulloa  debe  hacer.  Fecha  H  de  hebrero  de  1547. 

Iten ,  echando  el  padre  fray  Pedro  de  Ulloa  secretamen- 
te en  Charcas,  ha  de  encaminar  cómo  las  cartas  que  lleva, 
que  son  las  que  se  ei$icriben  al  regimiento  de  Lima ,  y  las 
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« 

que  van  para  personas  particulares  de  ja  dicha  ciudad,  y 
los  traslados  de  las  provisiones  y  perdón  vayan  á  poder  de 
aquellos  para  quien  son »  sin  que  Gonzalo  Pizarro  pueda  ha- 
ber á  sus  manos  al  dicho  padre  fray  Pedro ,  porque  á  ha* 
bello  seria  gran  inconveniente,  no  solo  por  el  peligro  que 
correría,  pero  aun  porque  le  necesitarían  á  decir  y  publicar 
cosas  contra  verdad  y  contra  el  buen  celo  que  llevamos 
tpdos  los  que  en  servicio  de  S.  H.  vamos,  para  hacer  bien 
y  eseusar  de  mal  á  todos  los  que  en  aquella  tierra  están,  y 
aun  contra  el  santo  y  católico  propósito  de  S/M.,  y  amor 
que  tiene  á  aquella  tierra  y  ¿  los  que  en  ella  están ,  y  con 
qué  proveyó  lo  que  se  trae ,  y  contra  la  llaneza  y  firmeza  de 
todo  ello. 

Y  esto  parece  que  se  podría  hacer  enviando  el  padre 
Ulloa  las  cartas  y  despachos  al  monasterio  de  Sancto  Do* 
mingo,  enderezadas  al  religioso  de  mas  confianza  y  prudcn« 
cia  que,,  para  encaminar  que  las  dichas  cartas  y  despa- 
chos fuesen  á  poder  de  aquellos  para  quién  van,  se  hallase 
en  el  dicho  monasterio^  el  cual  por  sí  ó  por  otras  personas 
podría  tener  formas  y  maneras  cómo  las  dichas  cartas,  ó 
dándose  en  las  manos  de  aquellos  para  quién  van ,  ó  echán- 
dose en  sus  casas,  viniesen  á  sus  manos,  y  los  traslados 
de  las  provisiones,  derramándolos  de  noche  por  diversas 
partes,  se  publicasen  y  viniesen  á  noticia  de  todos,  ó  echan- 
do juntos  los  dichos  traslados  con  la  carta  que  para  el  re- 
gimiento  va  en  la  sala  del  cabildo ,  ó  por  otras  vias  é  ma- 
neras, que  con  prudencia  y  buen  entendimiento  el  tal  re- 
ligioso y  persona  podrá  hallar  para  el  efecto  que  se  preten- 
de, que  es  que  vengan  las  dichas  cartas  é  provisiones  á 
mano  y  noticia  de  aquellos  para  quién  van. 

Iten ,  el  dicho  padre  fray  Pedro,  luego  que  enviaré  las 
dichas  cartas  ó  algunas  de  ellas,  procure  de  se  poner  en 
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parte  donde  la  peraona  coq  quien  los  enviare  no  pueda  saber 
del»  para  que,  aunqiie  1^  necesiten  á  deoir  del  por  lo  que  él 
dijeroi  no  Iq  puedan  bailar-  Fecha  i  i  de  hebrero  de  1547 
aSoa. — El  lioeoeiadQ  Gasoa. — Pedro  de  Hinojosa. 

(F-  N.) 


Instrucahn  qw  el  lke»ciaéc  Gasea  áiá  á  LorenM  de  Al- 
dwa.  F^eha  en  Panamá  á  Al  de  hebrero dei  1547. 

Lo  que  se  debe  haoer  en  las  jornadas  á  que  van  los  sei 
ñores  Lorenzo  de  Aldana,  y  eapitan  Hernán  Mexia  y  oapilan 
Juan  Alonso  Palomino»  es  lo  siguiente. — Primeramente  que 
procuren  de  ür  ou^n  en  breve  fuere  posible  basta  el  puertq 
de  Lima  sin  que  da  la  oosta  puedan  ser  deseubierlos, 

Iten ,  en  el  puerto  de  L\me^  lomen  lodo^  los  navios  y 
barcofii  que  bailaren ,  y  se  detengan  aHi  lo  menos  que  ser 
puedaa  y  ai  algunos  no  pudiesen  tomar,  los  echen  á  fondo. 

Iten ,  que  por  escusar  los  daños  é  inconvenientes  que 
de  la  comunicación  de  los  soldados  que  de  acá  van  podría 
baber,  no  consientan  que  soldado  alguno  comunique  ni  ba« 
ble  con  persona  de  aquella  tierra. 

Iten,  por  escusar  el  acedo  y  temor  que  de  las  palabras 
S6  suele  tomar  s  no  consientan  que  los  que  van  en  el  arma- 
da, digan  palabras  injuriosas  á  loa  de  la  tierra  que  vinie* 
ren  háoia  el  puerto «  pues  no  solo  se  va  de  parte  de  S.  M. 
á  allanar  la  tierra  por  fuerza,  pero  á  traerla  por  amor  cuan- 
to fuere  posible. 

Iten ,  que  no  consientan  que  vengan  gentes  de  Lima  á 
comunicar  con  los  del  armada  por  muchos  inconvenientes 
que  desto  podriin  resultar ,  sino  fuesen  algunos  que  vengan 
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huyendo  á  recogerse  al  armada ,  ó  mensajero  que  venga  á 
Iractaf  de  ia  paz  y  sosiego,  y  quelsuando  este  viniere  ven* 
ga  solo  9  de  manera  que  él  solo  pueda  comunicar  y  traclar 
su  embajada  con  el  señor  Lorenzo  de  Aldana  y  capitanes, 
y  no  se  le  consienta  hablar  con  ninguno  otro,  y  que  de  tal 
manera  y  con  tanto  recato  se  hayan  con  él»  que  no  pueda 
sentir  cosa  que  perjudique  al  negocio  y  jornada,  y  que  se 
advierta  que  á  vuelta  de  su  negociación  otro  alguno  no  pue- 
da comunicar  con  los  de  la  armada;  y  se  advierta  mucho 
que  su  trato  no  sea  engañoso  y  con  cautela ,  ó  por  entender 
cosas  que  es  bien  que  no  se  entiendan,  ó  por  entretener  para 
aparejarse  y  hacer  algún  daño  en  el  armada. 

Iten ,  que  en  e)  Gollao  de  Lima  á  la  lengua  del  agua  se 
derrame  un  despacho  que  tieva  et  señor  Lorenzo  de  Aldana, 
y  esto  se  procure  hacer  de  tal  manera  que  ninguno  salte 
en  tierra  para  que  sea  lomado  por  los  de  la  tierra,  ó  reciba 
algún  mal  delk),  porque  allende  del  que  rescibiria,  podría 
ser  compelido  para  que  dijese  males ,  aunque  fuese  contra 
verdad  para  indignar  las  voluntades  contra  la  parte  de  S.  M. 
y  los  que  en  su  servicio  vamos. 

lien,  que  hecho  esto,  se  vuelvan  todos  la  costa  abajo 
dando á  entender  que  es  su  camino  aquel,  y  que  de  cami- 
no echen  en  Ghancay  á  fray  Pedro  de  Ulloa,  lo  mas  secreto 
que  pudieren  con  los  despachos  que  van  en  el  envoltorio 
de  Lima  y  para  personas  |)ar(iculares,  para  que  él  haga  de 
los  despnchos  é  cartas  lo  que  lleva  por  instrucción,  y  que 
asimismo  sí  les  pareciere  en  la  fragata  en  que  el  señor  ge- 
neral  envió  á  Velazquez,  é  si  aquella  no  hallare  allí  y  fue- 
re  necesario  para  desembarcar  la  gente  en  Truxillo  en  otro 
barco  con  personas  de  confianza  y  recaúdanos  hagan  sa<- 
ber  el  suceso  de  las  coáas,  asi  por  quitarnos  de  la  congoja 
en  que  estaremos  hasta  saberlo ,  como  por  lo  que  puede 
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aprovechar  saber  lo  que  pasa  para  entender  lo  que  se  hadé 
hacer ,  y  se  les  mande  que  sin  dar  lengua  en  la  costa,  nos 
vaya  por  ella  abajo  buscando  hasta  e  neontrarnos »  y  esto  se 
entiende  pareciendo  que  puedan  venir  seguros. 

Iten,  después  de  vuelto  el  sefior  Lorenzo  de  Aldana  y  ca« 
pitanes  la  costa  arriba  tanto  que  los  de  Lima  se  hayan  des- 
mentido, el  sefior  capitán  Hernán  Hexfa  se  pase  al  galeón 
con  toda  su  compañía ,  y  en  él  vuelva  á  la  costa  abajo»  re- 
cogiendo todos  los  navios  que  por  ella  fueren,  dejando  el 
galeón  en  el  arrecife  ó  en  Guanappe,  ó  donde  le  parescierc 
que  mas  conviene  con  persona  de  gran  confianza  como  es 
el  alférez ,  y  con  él  otras  personas  que  sean  de  toda  confian- 
za  y  recado ,  y  amonestándoles  mucho  que  de  noche  y  de 
dia  estén  en  gran  reguarda  é  vela,  se  vaya  con  la  otra 
gente  á  Truxillo ;  y  alli  dé  los  despachos  que  lleva  para  la 
ciudad,  é  las  otras  cartas  para  particulares,  y  haga  que 
las  que  van  para  la  ciudad,  especialmente  los  traslados  de 
provisiones  y  el  perdón  se  lean  públicamente  y  pregonen, 
de  manera  que  venga  á  noticia  de  todos  para  que  sepan  el 
bien  que  se  les  hace  é  clemencia  que  S.  M.  usa,  y  lo  que 
para  gozar  dello  han  de  hacer,  y  no  puedan  pretender  igno- 
rancia ,  y  que  él  dé  orden  como  se  envíen  á  gran  recaudo 
las  cartas  que  lleva  para  Gómez  de  Alvarado  (1)  á  los  cha- 

(1)  Gómez  de  Alvarado,  el  mozo,  siguió  en  un  principio  d  partid' 
do  de  ios  Pizarros,  por  lo  que  fue'  preso  por  AlniagrO|  y  se  halló  des* 
pues  en  la  batalla  de  Añaquito,  en  la  cual  murió  el  virej  Blasco  Nu- 
nez  Vela,  j  tuvo  Alvarado  la  fortuna  de  salvar  la  vida  á  Benalcazar. 
A  la  venida  de  Gasea,  le  escribió  Aldana  j  se  declaró  desde  luego  por 
el  rey,  siendo  nombrado  capitán  de  caballos  j  asistiendo  á  la  batalla 
de  Xaquixaguana:  tambiem  siguió  la  voz  de  S.  M,  en  las  rebeliones 
sucesivas  de  Sebastian  de  Guslilla  j  Hernández  Girón,  muriendo  en 
la  batalla  de  Chuquiíiga  en  155Í. 
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ohapoyas,  y  las  cartas  que  van  para  aquella  ciudad,  y  las 
que  lleva  pera  Juan  Porcei  (i)ye\  pueblo  donde  está,  y  para 
Mercadillo  (2)  y  el  pueblo  donde  está ,  y  para  Juan  de  Sa« 
yedra  (3)  y  el  pueblo  donde  está ,  porque  en  que  estas  car« 
tas  y  despachos  vayan  á  diligencia  y  recado  es  cosa  de  gran 
importancia  en  esta  negociación  por  lo  mucho  que  estas  per* 
sonas  pueden  ayudar,  acudiendo  á  la  voz  de  S.  M.,  y  lo  que 
godrian  estorbar  si  se  juntasen  con  los  allerados. 

Y  la  orden  que  de  acá  nos  parece  que  se  debe  tener  en 
enviar  todas  estas  cartas  es,  que  se  enviasen  á  Gómez  de 
Alvarado  las  que  iban  para  él  y  para  los  chachapoyas,  y 
asimismo  las  de  Porcei  y  Nuevo  Xerez  y  Avila  y  M  ercadi- 

(1 )  Juan  Porcei  se  haUaba  á  la  sazón  en  su  conquista  de  Braca- 
moros^  donde  había  ido  enviado  primero  por  Vaca  de  Castro,  j  des- 
pués por  el  mismo  Gonzalo  Pízarro ;  pero  avisado  por  Aldana  de  la 
llegada  de  Gasea  se  declaró  por  el  rej,  marchando  con  las  tropas  que 
pudo  reunir  á  Cochabamba,  de  donde  fué  después  á  Trujillo  con  los 
demás  capitanes,  siendo  por  último  puesto  al  frente  de  una  compa- 
ñía de  infantería  con  la  que  se  halló  en  Xaquixaguana. 

(2)  Alonso  Mercadilloy  se  hallaba  entonces  en  Loja ,  cuya  ciudad 
acababa  de  fundar;  avisado  por  Aldana  de  la  llegada  de  Ga$ca^  se  de- 
claró por  S.  M.  y  siguió  la  suerte  de  sas  compañerosi  siendo  nombra- 
do capitán  antes  de  la  batalla  de  Xaquixaguana^  á  que  asistió  como  to- 
dos los  demás. 

(3)  Juan  de  Saavedra  fué  al  Perú  con  Alvarado  eu  ÍÜSé,  toman* 
do  una  parle  muy  activa  en  la  conquista  y  siguiendo  después  el  parti- 
do de  Almagro  no  obstante  el  esfuerzo  de  los  Pizarros  para  atraerle  al 
suyo.  Apenas  pa recia  haberlo  conseguido  Gonzalo  dándole  el  gobier- 
no de  Guanuco,  cuando  llegó  Gasea  y  le  escribió  y  marchó  á  reunirse 
i  los  defensores  de  la  cansa  real,  hallándose  como  capitán  de  caballos 
eo  la  batalla  de  Xaquixaguana.  Mucha  mayor  celebridad  obtuvo  luego 
en  la  rebelión  de  Hernández  Girón,  contra  la  cual  figuró  en  primer  tér- 
mino, muriendo  después  de  muchas  vicisitudes  en  la  batalla  de  Chu- 
quínga  en  15S^. 
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llo^  y  la  caria  para  que  Gómez  de  Ah^raJo  con  gran  <]ili* 
geocia  y  recado  envíe  con  diversas  |>ersouas  á  cada  uno  las 
que  para  él  van.  Esto  es  \o  que  de  acá  paipoce.  Podría  ser 
que  en  Truxillo  pareciese  que  habla  camino  y  aviaroienlo 
por  donde  con  mas  brevedad  y  mejor  recaudo  se  pudiesen 
enviar  estas  carias  ó  algunas  deltas :  el  señor  capitán  se 
podrá  informar  de  Diego  de  Mora  y  con  su  ayuda  é  indus* 
tria  guiarlo. 

lien ,  el  señor  capitán  ha  de  tener  gran  vigilancia  de 
mirar  por  sí  y  su  gente»  entre  tanto  que  estuviese  en  aquel 
pueblo  y  anduviese  por  la  tierra,  de  manera  que  siempre 
su  gente  esté  y  camine  tan  á  punto  como  si  se  bobiese  de 
dar  batalla,  y  tenga  gran  diligencia  en  tener  espías  de  ca- 
ballo hacia  el  camino  de  Lima ,  de  manera  que  por  descui- 
do no  se  reciba  desgracia  alguna. 

Iten,  ha  de  recoger  toda  la  gente,  armas  y  caballos  y 
otras  bestias,  bizcochos  y  tocinos  y  otros  mantenimientos  y 
municiones  que  allí  hobiere,  y  recogerá  el  galeón  lo  que  en 
él  pudiere  venir ,, as!  por  la  necesidad  que  deUo  hay  para  la 
armada  y  ejercito  de  S.  M. ,  como  porque  se  quite  á  los  al- 
terados ocasión  de  lo  ocupar  y  fortificarse  y  proveerse  dello. 

lien,  que  todo  lo  que  tomare  para  el  servicio  de  S.  M, 
y  necesidad  del  negocio,  lo  tome  con  la  mayor  gracia  que 
fuere  posible  de  las  personas  á  quien  se  tomare,  aunque 
sean  tenidas  por  notoriamente  deservidores  de  S.  M.,  y 
obligando  á  la  paga  dello,  conforme  al  poder  que  lleva  la 
hacienda  real  de  S.  M.;  y  finalmente  de  tal  manera  trate 
él  y  su  gen  le  á  todos,  que  se  conozca  el  celo  y  amor  que 
lodos  los  que  vamos  en  el  servicio  de  S.-M.  tenemos  al 
bien  y  sosiego  de  aquella  lierra ,  y  á  los  que  en  ella  están. 

lien,  porque  la  dilación  especialmente  en  las  cosas  de 
la  guerra  trac  grandes  inconvenientes,  que  el  señor  eapi- 
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tan  haga  lodo  aquello  con  la  mayor  brcvcdiid  que  fuere 
posible»  y  se  vuelva  y  recoja  al  galeón,  cuya  guarda  tan- 
to impoila ,  y  esté  lo  menos  que  fuere  posible  en  lsu]w 
]\o,  y  eo  la  ida  y  vuella. 

I  ten,  que  desde  alli  corra  la  costa  abajo  en  el  dicho  ga- 
león» recogiéndolos  navios  y  barcos  que  hallare,  y  tocan- 
do en  Paita  y  en  ios  otros  puertos,  recogiendo  ansimismo  fai 
gente  y  caballos  que  en  la  costa  bailare. 

Iten,  que  desde  Paita  procure  recogerá  Villalobos  y  dalle 
las  cartas  que  para  él  van,  y  enviar  los  despachos  que  van 
para  Piura,  y  procure  de  cobrar  á  Panlagua,  si  por  alli  estu- 
viere, y  traer  el  barco  que  Ilevñ;  y  si  le  pareciere  enviar  des- 
de Trujillo  la  gente  con  los  caballos  y  bestias  que  recogieren 
á  Piura,  podrá  mandarles  ansimismo  que  recojan  la  gente, 
caballos  y  armas,  que  en  el  camino  hallaren,  y  que  den  en 
Piura  los  despachos  que  para  aquella  ciudad  lleva,  y  harán 
que  se  apregonen  como  está  dicho  que  se  haga  en  Trujillo» 
Darán  también  las  que  llevan  para  Diego  Palomino  (1),  y 
darán  con  él  orden  para  que  luego  y  á  buen  recadp  se  eovien 
á  Juan  Porcel  y  á  Mercadillo  unas  cartas  que  vanean  la  de 
dicho  Palomino  mas  y  allende  de  las  que  van  por  Trujillo, 
y  á  esta  gente  podrá  encomendar  lo  de  Villalobos  y  Panla- 
gua, pero  esta  gente  ya  que  haya  de  ir  por  tierra  hasta 
Paita  eonverná  vaya  con  personas  de  confianza  y  recada, 
y  que  sepa  la  tierra  y  camine  con  la  diligencia  que  fuere  po- 
sible hasta  volverse  á  Juntar  con  el  capitán  ó  con  la  ani)ada« 

Iten,  porque  la  fragata  en  que  el  setüor  general  losdias 

(1)  Diego  Palomino  marchó  al  Pcrd  con  Pizarro  y  se  halló  en  ca- 
si toda  la  conquista.  Gasea  por  su  fidelidad  en  servir  al  rey  le  di<S  la 
cooquL^ta  y  gobierno  de  Chuquimajo,  en  que  se  distinguid,  haciendo 
diferentes  eotradas^  y  fandacíoues  y  en  particular  la  de  la  ciudad  de 
Jaén. 
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pasados  envió  á  Diego  Velazquez  será  necesaria  para  en- 
viar  avisos  desde  la  armada »  procure  traerla  ó  enviarla 
adelante  con  persona  de  confianza  con  el  aviso  que  está  ya 
dicho. 

Iten ,  que  el  se&or  Lorenzo  de  Aidana  se  pase  del  ga- 
león al  navio  de  Pero  Diaz  con  los  caballeros  que  con  él  van 
y  con  la  gente  de  la  capitanía  del  señor  capitán  Palomino, 
que  en  el  galeón  hasta  Lima  ha  de  ir,  y  Nevando  consigo 
al  sefior  capitán  Palomino  en  la  nao  de  Antón  de  Rodas,  y 
la  fragata  en  que  \a  Juan  ^e  Illanes  vuelva  la  costa  arri* 
ba,  procurando  no  ser  descubiertos  desde  Lima,  y  procure 
de  ir  lo  mas  breve  que  fuere  posible  al  puerto  de  Arequipa; 
y  de  allí  conocida  la  disposición  que  en  la  tierra  hay ,  y 
dejando  gran  guarda  en  los  navios  y  fragata,  y  quedando 
con  ellos  Juan  de  Illanes,  que  es  hombre  de  confianza,  y 
la  gente  que  para  la  guarda  fuere  menester,  vaya  á  Are- 
quipa, y  allí  dé  los  despachos  y  carta  que  para  aquella  ciu  • 
dad  lleva. 

Itcn ,  procure  con  toda  diligencia  y  recado  de  enviar 
las  cartas  y  despachos  que  lleva  al  Cuzco ,  Charcas  y  Gua« 
manga. 

lien,  que  para  mas  atraer  la  gente  á  que  haga  lo  qué 
debe  y  acuda  á  la  voz  de  su  rey ,  repartan  los  religiosos 
que  van  por  la  orden  que  paresciere  á  él  y  á  su  paternidad 
del  padre  provincial ,  de  cuya  autoridad  para  traer  las  gen- 
tes y  ganar  voluntades  mucho  se  podrá  ayudar ,  lo  cual  es 
justo  que  todos  tengamos  en  lo  que  es  para  esta  importan- 
te negociación ,  y  lo  demás  del  servicio  de  Dios  y  de  su  Ma- 
jestad. 

Iten,  que  desde  Arequipa  sienta  la  disposición  que 
las  cosas  tienen  en  el  Cuzco  y  las  Charcas  y  Collao  y  sus 
comarcas,  y  que  entendido  que  es  tal  que  seguramente 


61 

puede  pasar  al  Cuzco  ó  á  las  Charcas»  lo  haga»  y  junte  y 
coQvoque  toda  la  mas  gente,  caballos  y  armas  y  dineros 
que  pudiere,  con  que  lodo  seguro  con  la  mayor  guarda 
que  ser  pueda  de  las  personas  que  en  aquellas  parles  eslán, 
y  para  ello  procure  que  su  gente  haga  el  mejor  tratamien- 
to que  ser  pueda  á  todos ,  y  á  quien  algo  se  lomare  para 
el  servicio  de  S.  M.  y  bien  del  negocio,  ya  que  no  se  pue- 
da pagar  de  la  hacienda  de  S.  M. »  so  obligue  i  la  paga 
delio. 

Iten ,  que  en  esta  entrada  tenga  la  vigilancia  y  reca* 
do»  para  no  recibir  el  revés  de  Gonzalo  Pizarro,  ni  del 
maese  de  campo  ni  de  otro  alguno,  que  de  su  mucha  pru- 
dencia se  espera ;  y  para  esto  procure  siempre  tener  muy 
lejos  espías  que  le  avisen  de  lo  que  hace  Gonzalo  Pizarro, 
y  hacia  donde  se  mueve ,  y  de  lo  que  asimismo  hiciere  el 
maese  de  cam|)0 ,  y  de  donde  estuviere ,  y  á  donde  fuere» 
por  manera  que  en  ningún  modo  ninguno  dellos  le  pueda 
forzar  ¿  venir  ¿  rotura^  ni  ¿ello  venga,  sino  fuese  tenien- 
do tanto  mas  poder  que  no  se  dude  de  la  victoria,  ó  ¿  no 
poder  hacer  mas,  sino  que  en  caso  de  dubda,  ó  dilate  la 
cosa  hasta  que  nos  juntemos  con  él ,  ó  se  ponga  en  parle 
donde  le  podam9S  enviar  socorro ;  y  si  en  necesidad  se 
viese  y  tuviese  la  cosa  por  dudosa ,  podría ,  habiendo  para 
ello  disposición ,  recogerse  á  los  navios  con  toda  la  mas 
gente  que  pudiere  recoger,  y  venirse  con  ella  á  Lima  óá 
otra  parte,  conrorme  al  estado  en  que  las  cosas  estuvieren 
y  la  distancia  que  de  allí  estuviere  Gonzalo  Pizarro ,  y  en 
todo  traiga  tanto  recado,  y  especialmente  en  ser  avisado 
de  la  verdad ,  que  no  pueda  padescer  los  engaños  que  el 
visorey,  que  Dios  perdone,  padesció;  y4)ara  ello  todas  las 
veces  que  alguna  espía  le  trajese  aviso ,  la  tenga  á  buen 
recado  hasta  saber  si  sale  verdad  lo  que  le  dijo ,  porque 
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saber  las  espías  que  esto  se  Im  de  hacer  con  ellas  es  de 
gran  móndenlo  para  que  no  osen  decir  sino  la  verdad^  y 
para  que  sean  diligentes  se  ha  de  usar  de  liberalidad  con 
ellos  en  dádivas ,  lo  cual  se  haga  á  costa  y  cuenta  de  S.  M. 

Iten,  que  6  Garavajal  procure  enviar  las  cartas  que 
para  él  van,  si  estuviere  arriba,  é  (radar  eon  él  por  todas 
las  maneras  que  fuere  posible  para  reducille  al  servicia  de 
S.  M. ,  y  podrá  ayudarse  dello,  de  la  autoridad  y  interven- 
cion  del  padre  provincial ,  si  le  pareciere  que  podrá  en  esto 
ayudar.  Pero  si  caso  fuere  que  cuando  llegase  ¿  Lima,  el 
dicho  Francisco  de  Carvajal  estuviese  allí  junio  con  Gonzai* 
lo  PizaiTO ,  darse  han  las  cartas  que  para  éi  van  al  padre 
fray  Pedro  de  Ulloa ,  para  que  él  juntamente  con  las  otras 
las  lleve  y  encamine  para  que  vayan  á  sus  manos. 

Iten ,  que  continuamente  por  mar  y  por  tierra  procure 
de  nos  dar  aviso  de  todo  suceso  y  estado  de  ios  negocios, 
para  que  conforme  al  aviso  que  nos  diere,  nosotros  por 
mar  y  por  tieiTa  mejor  podamos  atinar  lo  que  se  debaha- 
cer  y  proveer,  porque  lo  mismo  haremos  nosotros  con  él» 
dándole  continuamente  aviso  dejo  que  acá  hobiere;  y  para 
que  el  aviso  vaya  y  venga  mas  seguro,  se  le  dará  un  abe- 
cedario de  cifras  por  el  cual  nos  escriba  y  le  escribamos. 
Feclia  en  Panamá  á  11  de  hebrero  de  1547  años. 

• 

(F.  N.) 
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Carta  del  Uceneiado  Gasea  á  los  señores  del  Consejo  de 
las  indias.  De  Panamá  á  i7  de  hebrero  1547. 

Prisión  de  Paoiagua.— El  obispo  de  los  Reyes  y  el  goardian  deSad 
Francisco  de  Lima  — Llegada  de  otros  personajes. — PretensiO'* 
nos  de  Pizarro. — Lealtad  de  Benalcazar. 

MUY  ILUSTRES  T  MUY  MAGNÍFICOS  SEÑORES. 

• 

A  28  de  diciembre  hice  relación  á  V.  S.  de  todo  lo  he* 
cbo  y  sucedido  basta  entonces,  y  se  envió  pliego  en  una 
nao  de  un  Alonso  Martin»  vecino  de  Sevilla,  agentado  en 
el  registro  delia ,  y  enderezado  A  ios  oflciales  de  la  casa  de 
la  Contratación  para  que  á  diligencia  enviasen  desde  alH  el 
pliego.  Tomo  i  enviar  con  esta  la  duplicada,  y  de  las  es<« 
crituras  que  en  ella  se  hacia  mención,  el  traslado  de  la  car* 
ta  que  del  Perú  se  roe  escribió  para  que  no  pasase  á  aque- 
lla tierra ,  y  de  la  carta  que  en  respuesta  escribí  á  Gonzalo 
Pizarro,  y  el  auto  del  homenaje  de  que  en  la  duplicada  se 
dice,  y  de  la  carta  que  con  Fr.  Francisco  de  §.  Miguel  es- 
cribí &  los  pueblos,  y  de  la  carta  que  Paniagua  me  escribió 
desde  la  costa  del  Perú. 

Loque  después  acá  hay  de  que  hacer  relación  ¿  V.  S. 
es  que  han  venido  del  Perú  todos  los  navios  que  en  el  puer* 
to  de  Lima  estaban  detenidos,  y  entre  ellos  llegó  aquí  uno 
á8  del  mes  de  enero  pasado,  y  losqueen  él  vinieron,  trajeron 
nuevas  como  uo  Villalobos  teniente  de  Gonzalo  Pizarro,  an- 
tes dePiura,  á  instancia  de  Francisco  Maldonado  (1),  babia 

(I)  Francáscx»  MaUonado,  vecino  y  reidor  del  Cuzco,  era  uno  de 
Im  patlidaños  mas  decididos  de  Gonsmlo  Pizarro,  en  ciijo  engrando* 
ctmiento  trabajó,  siendo  enviado  á  Castilla  para  enterar  al  rej  de 
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tomadoá  Panlagua  la  carta  de  S.  M.  y  la  mia,  que  llevaba 
á  Gonzalo  Pizarro,  y  las  había  dado  á  Francisco  Maldonado^ 
y  que  á  Paniagua  babia  prendido  y  puesto  en  poder  de  un 
Juan  Rubio  en  un  pueblo  de  iodioa,  que  se  llama  Marica  Ve- 
Hcca  cerca  de  Piura ,  y  que  para  que  asi  lo  hiciese ,  le  ha* 
bia  requerido  Francisco  Maldonado  á  mucha  instancia,  di* 

cien  do  que  no  con  venia  que  Paniagua  fuese  con  aquellos 

des  pachos  por  la  tierra  adelante ,  porque  iba  diciendo  co- 

sas  que  no  estaban  bien  á  Gonzalo  Pizarro  ni  á  sus  nego- 
cios. Ello  fué  gran  desvergüenza  y  desacato,  y  por  tal,  me 
dicen,  que  en  aquella  parte  se  tiene;  bien  pienso  que  algo 
de  este  yerro  fué  causa  el  gran  temor  que  me  dicen  lle- 
va Francisco  Maldonado;  y  el  barco  en  que  fué  Panlagua^ 
que  era  de  S.  M.,  lenian  embargado  y  tomadas  las  velas, 
y  aun ,  degun  me  dicen ,  se  hacia  maltratamiento  al  piloto 
y  marineros. 

A  nueve  del  mismo  llegó  otro  navio  en  que  vino  el  obis* 
po^de  los  Reyes,  que  ha  sido  y  es  muy  servidor  de  S.  M., 
y  procuró  salir  de  aquella  tierra,  viendo  las  cosas  que  en 
ella  pasaban  y  el  riesgo  que  corrían  los  que  Gonzalo  Pizar* 
ro  tenia  por  sospechosos ,  y  como  halló  aquí  ¿  todos  con  la 
voz  de  S.  M.  acordó  de  quedarse  para  volver  al  Perú  en  el 
armada ,  y  ayudar  con  su  autoridad  y  prudencia  y  bu  en 
entendimiento.  Tengo  por  cierto  que  ha  de  ser  mucha  ayu* 

los  sacesos  del  Perú  j  pidió  la  gobernación  para  ñ,  que  le  había  sa«> 
blevado.  Regresó  con  Gasea,  sin  haber  obtenido  el  menor  resultado  en 
su  negociación,  de  quien  se  fingió  amigo,  pidiéndole  licencia  para  pa- 
sar con  Paniagua  á  los  Rejes  para  atraer  i  Pizarro;  pero  apenas  llegó 
á  Tunibez  intrigó  para  que  prendiesen  á  su  compañero  y  se  apodera 
de  sus  despachos  que  llevó  á  Gonzalo,  á  quien  acompañó  constante- 
mente, siendo  preso  en  Xaquixaguana  y  ajusticiado  algunos  dias  dea* 
pues  en  el  Cuzco. 
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da,  para  que  allende  de  concurrir  en  él  lo  qué  tie  dieho  y 
muy  gran  celo  al  servicio  de  S.  M.,  tengo  entendido  que 
tiene  muchos  amigos  y  crédito  en  aquella  tierra. 

Vino  también  en  este  navio  el  guardián  del  monasterio 
de  San  Francisco  de  Lima ,  á  quien  Gonzalo  Pizarro  hizo 
salir  de  aquella  tierra  ,  por  haberse  comunicado  con  él  la 
huida  que  quería  hacer  Vela  Nuñez(l),  y  por  entender  del 
que  era  servidor  de  S.  M.  Ha  parecido  que  debia  que* 
darse  aquí  y  ir  con  nosotros  al  Perú ,  porque  es  tio  del  ca* 
pitan  Porcel,  que  está  en  los  Bracamoros  con  ciento  y  cin- 
cuenta hombres»  y  creo  que  acudirá  á  la  voz  de  S.  M.,  y 
para  persuadirle  á  ello,  es  persona  conviniente  su  tio,  á 
quien ,  me  dicen,  tiene  mucho  respeto. 

En  H  del  mismo  llegó  en  otro  navio  Gómez  de  So- 
lis  (2),  maestre-sala  que  era  de  Gonzalo  Pizarro,  á  quien 
enviaba  para  que  fuese  juntamente  con  Lorenzo  de  Aldanaá 
España,  so  color  de  procurador  de  los  pueblos,  á  negociar 
lo  de  la  gobernación;  y  cuando  esto  no  hubiese  lugar,  á  en- 
tretener á  S.  M.  con  negociación.  Y  con  ser  un  hombre  de 
buena  masa,  y  con  ser  deudos  suyos  el  general  Pedro  de 

(1)  Vela  Nuñez,  natural  de  Avila,  pasó  al  Perú  cod  su  hermano 
el  virej  Blasco  Nuñez  ea  1542,  participando  de  sus  desgracias  y  sien- 
do preso  varias  veces,  hasta  que  liabiendo  intentado  escaparse  á  Gas- 
tilla  en  una  nave  de  Juan  de  la  Torre,  éste  lo  manifestó  á  Gonzalo 
Pizarro,  quien  le  mandó  prender  j  formar  causa,  siendo  sentenciado 
á  muerte,  que  snfrió  en  la  plaza  de  la  ciudad  de  los  Reyes  en 
1546. 

(2)  Gómez  de  Solis  íué  uno  de  los  primeros  partidarios  de  Pizar- 
ro  que  se  juntaron  á  Gasea,  cuando  marchó  á  verse  con  el  á  Panamá 
con  motivo  de  haber  sido  nombrado  procurador  de  los  rebeldes  cerca 
de  la  corona  de  Castilla.  Sin  llevar  &  cabo  su  comisión  continuó  en 
el  ejército  real^  de  que  fué  nombrado  capitán,  desempeñando  leal- 
mente  su  cargo  el  resto  de  la  guerra. 

Tomo  XLIX.  5 
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Hinojosa  y  Lorenzo  de  Aldana,  á  quien  tiene  mucho  res- 
petó, sin  embargo  de  la  afición  que  él  traía  á  Gonzalo  Pi- 
ZRVTO,  está  el  que  deb^en  servicio  de  S.  M. ,  y  tengo  por 
cierto  es  una  de  las  personas  á  quien  en  ley  de  confianza 
se  pueden  encomendar  cosas  desta  jornada.  Sé  que  escribe 
con  Lorenzo  de  Aldana  á  Gonzalo  Pizarro,  que  si  él  fuere 
el  que  debe  i  su  rey,  que  él  le  será  servidor  como  hasta 
aquí,  y  donde  nó  que  no  ha  de  ser  traidor  por  él,  pues  nin- 
guno en  su  linaje  hasta  agora  ha  tenido  este  mal  nombre. 
En  su  nao  vino  el  obispo  de  Santa  Marta ,  que  se  habia  ido 
i  consagrar  á  Lima ,  y  aunque  del  y  de  la  amistad  que  te- 
nia con  Gonzalo  Pizarro  muchos  de  los  que  han  venido. del 
Perú  no  sentian  bien,  nunca  en  particular  he  oido  cosa  que 
él  hiciese  ni  dijese  en  deservicio  de  S.  M.  Y  aun  he  sabido 
que  para  colorar  Gonzalo  Pizarro  lo  que  hacia  en  defender 
que  yo  no  entrase  en  aquella  tierra,  hizo  en  su  casa  jun- 
tar muchas  personas^  y  que  sin  salir  della  hizo  que  le  hi- 
ciesen un  requirimiento  para  que  no  se  me  consintiese  entrar 
en  ella,  y  lo  hizo  firmar  &  todos  los  que  allí  estaban,  sin 
osar  ninguno  de  ellos  hacer  otra  cosa.  Y  para  mas  autori- 
zar el  requirimiento  procuró  que  el  obispo  de  Bogoctá  lo 
firmase ,  y  no  solo  no  lo  quiso  hacer ,  pero  respondió  bien 
y  como  quien  se  acordaba  de  la  obligación  que  de  vasallo 
^  tenia.  Después  que  aqui  ha  venido,  en  el  pulpito  y  fuera  de 
él  le  be  oido  hablar  lo  que  debe  á  buen  vasallo ,  y  se  me 
ofreció  de  volver  conmigo  esta  jornada.  Creo  la  siniestra 
opinión  que  dél  se  concibió ,  fué  de  conversarse  con  mucha 
familiaridad  con  Gonzalo  Pizarro;  muestra  en  una  car- 
ta, que  con  esta  envío ,  que  Gonzalo  Pizarro  tiene  por  ami- 
go al  obispo;  él  escribe  bien  á  Gonzalo  Pizarro  y  á  Cepeda 
como  V.  S.  podrá  mandar  ver  por  los  traslados  de  las 
cartas  que  con  esta  van.  Y  en  el  mismo  navio  vino  el  pro- 
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vincial  fray  Tomas  de  Sanl  Martin  (1) ,  que  ha  sido  y  es  uno 
de  los  que  mas  eelo  al  servicio  de  S.  M.  ha  mostrado  y 
muestra ,  y  que  con  todo  rostro  siempre  ha  tenido  la  voz 
de  S.  M.,  y  en  estas  alteraciones  ha  amparado  á  los  que 
la  siguieron »  y  asi  con  ser  sacerdote  y  religioso  y  persona 
de  autoridad  no  ha  dejado  de  correr  riesgo,  y  le  ha  ame- 
nazado diversas  veces  Gonzalo  Pizarro,  y  liablado  del  en 
presencia  y  en  ausencia  con  ásperas  palabras ,  y  por  huir 
del  peligro  en  que  en  aquella  tierra  estaba  procuró  de  salir 
della  é  irse  á  España ,  y  porque  se  lo  contiesen  fsicj  le 
pareció  que  tenia  necesidad  de  mostrar  que  estaba  menos 
acedo  con  f^izarro,  y  decirle  que  (odo  lo  que  con  verdad  pu- 
diese  ayudarle  lo  haría,  y  así  llegó  aquí,  y  cuando  salieron 
dos  navios,  que  en  aguarda  estaban  en  las  Perlas ,  para 
tomar  en  el  que  él  venia ,  y  le  dijeron  que  el  armada  esta- 
ba por  S.  M.,  con  el  deseo  que  dello  tenia,  no  lo  podía 
creer.  Hános  calentado  á  todos  mucho  con  sus  sermones,  y 
con  lo  que  en  general  y  en  particular  cada  día  dice,  per- 
suadiendo y  animando  para  servir  á  S.  M.  Dióme  el  pro-* 

(1)  Fray  Tomás  de  San  Martín^  obispo  de  Gharcaa ,  tom¿  el  há- 
bito de  la  orden  de  PP.  predieadores  en  el  conreuto  de  San  Pablo  de 
Córdoba,  de  donde  marchó  como  misionero  al  Perú  con  Fr.  Vicente  Val- 
verde  y  otros  cinco  religiosos  que  fueron  los  primeros  que  predicaron  el 
Evangelio  en  aquel  reino.  Después  de  baber  sido  maestro  de  su  órdeo, 
desempeñaba  el  cargo  de  provincial  cuando  Uegó  Gasea ,  á  quien 
cómo  á  la  causa  que  representaba  presta  notables  servicios,  volviendo 
con  el  presidente  á  Espaia  j  marchando  despnes  ú  Alemania,  donde 
el  emperador  le  presentó  para  el  ar2obispado  de  la  Plata,  llamado  por 
otros  obispado  de  Charcas,  y  fué  consagrado  en  Madrid  hacía  1553, 
marchando  luego  á  su  diócesis,  donde  vivió  probablemente  siete  años 
maSy  puesto  que  hasta  1560  no  se  cita  á  su  sucesor.  Escribió  diferentes 
obras,  asi  para  la  enseñanza  j  evangelizacion  como  para  el  ooooci- 
mieuto  de  las  costumbres  de  los  indios. 
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víncial  el  traslado  que  aquí  va  de  la  instrucción  que  Gon- 
zalo Pizarro  hizo  dar  ¿  los  procuradores  que  enviaba  á  Es- 
paña, y  la  mesníia  originalmente  me  mostró  (íoniíez  de  So- 
lis,  y  otra  en  que  Gonzalo  Pizarro  les  mandaba  que  pidie- 
sen á  S.  M.  allende  de  lo  desta  instrucción  general,  que 
S.  M.  le  diese  27  indios  ea  los  Charcas  tasados  y  contados 
por  personas  de  las  que  están  en  el  Perú ,  y  que  estos  in- 
dios habían  de  ser  perpetuos  para  él  y  sus  hijos  y  sucesores, 
aunque  fuesen  ilegítimos^  con  titulo  de  duque,  y  con  juris* 
dicion  dé  mero  y  mixto  imperio  en  todo  el  distrito  donde 
cayesen  los  dichos  indios.  Son  cosas  que  no  parecen  pedir- 
se sino  creyendo  que  no  se  han  de  dar,  y  que  ansf  habia 
ocasión  de  perseverar  en  su  rebelión ,  la  cual  se  persuade 
¿  creer  que  nadie  es  parte  para  allanarle  sino  por  fuerza. 

El  último  navio  que  vino  llegó  á  15  del  mismo  mes  de 
hebrero,  y  partió  de  Lima  mediado  el  mes  de  diciembre, 
y  no  dejó  en  el  puerto  navio  alguno,  pero  iban  cinco  ó 
seis  la  costa  arriba.  Hacia  la  parle  de  Chile  hablan  ido 
otroB  dos,  y  habia  dos  barcos  que  iban  y  venían  por  bas- 
timento la  costa  arriba. 

A  11  del  dicho  enero  se  envió  Juan  delllanes(t),  que  es 
un  hombre  de  confianza  en  las  cosas  del  servicio  de  S.  M., 
y  ha  corrido  riesgo  en  el  tiempo  del  visorey  por  seguirle^  con 
una  fragata  á  la  Buena  Ventura  á  Iraer  á  fray  Juan  de  Var- 
gas y  á  Barrientes,  que  eran  los  que  se  enviaron  con  los 
traslados »  para  guiarlos  desde  Caly ;  y  se  le  mandó  que  no 

(1)  Juan  de  lUanes,  yecioo  de  Panamá,  se  diftínguió  en  la  defen- 
sa de  esta  ciudad  contra  los  ataques  de  las  tropa»  de  Pizarro;  cuando 
fue  tomada 9  hujó  á  Cartagena,  de  donde  regresó  á  la  venida  de 
Gasea,  quien  le  nombró  capitán  de  uno  de  los  tres  navios  de  la  espe» 
dicion  de  Aldana,  con  el  que  marcbó  después  á  Arequipa  para  llevar 
á  un  religioso  con  despachos  del  presidente. 


69 

sallase  en  tierra  ^  ni  consintiese  que  algunos  de  los  que  con 
él  iban,  saltase  ni  comunicase  con  los  de  tierra  ,  porque 
no  hubiese  ocasión  de  decir  como  el  armada  está  por  S.  M.» 
y  de  allí  se  derramase  en  el  Perú,  sino  que  desde  la  mar 
supiese  si  eran  vueltos  á  aquel  puerto  fray  Juan  y  Barrien- 
tos,  yque  habiendo  vuelto  los  tomase  en  la  fragata  y  Iqs 
trajese .  y  donde  no  sin  mas  aguardarlos  se  volviese.  Plu-- 
goá  Dios  que,  siendo  camino  desde  aquí  á  la  Buena  Ven- 
tura de  cinco  dias  en  el  tiempo  que  fué,  estuvo  en  llegar 
trece,  y  uno  menos  que  estuviera  ,  no  trujera  á  los  men- 
sajeros, porqué  no  habia  mas  de  una  noche  que  habiao 
llegado  á  la  Buena  Ventura  cuando  la  fragata  llegó. 

Volvió  aqüi  la  fragata  á  3  de  hebrero  y  los  mensajeros 
que  habian  ido  á  Calí,  y  con  ellos  Miguel  Muñoz  (1)  ,  ca- 
pitán del  adelantado  Belalcazar  ,  á  quien  el  adelantado  en- 
viaba  á  hablar  conmigo  y  certificarme  del  deseo  que  tenia 
de  servir  á  S^  M.  en  esta  jornada ,  y  á  ofrecer  su  persona 
con  dociejQtos  Ikombres,  y  la  mayor  parte  de  á  caballo ,  y 
el  mismo  ofrecimiento  hizo  á  fray  Juan  de  Vargas  y  á  Bar- 
rlentos.  Envió  á  este  Miguel  Muñoz  so  color  que  se  venia 
á  comprar  negros  para  las  minas ,  porque  como  en  la  car- 
ta que  se  le  envió  no  se  le  decia  qué  esta  armada  estaba 
por  S.  M. ,  y  los  mensajeros  iban  muy  amonestados  que  lo 
tuviesen  secreto,  porque  desde  aquella  gobernación  tan 
vecina  al  Perú  no  ió  pudiese  saber  antes  de  tiempo  Gonza- 
lo Pizarro.  Creyendo  el  adelantado  que  la  gente  de  guerra 
que  aquí  estaba  tenia  la  voz  de  Gonzalo  Pizarro,  temió  no 

(1)  Miguel  Muñoz  era  pariente  del  adelantado  Sebastian  de  Be- 
tíalcazar,  á  quien. servia  de  alférez,  habiéndose  hallado  con  ^  en  la 
conquista  de  Popayan,  donde  desempeñaba  á  la  sazón  el  cargo  de 
gobernador  de  Cali. 
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entendiese  Pedro  de*  Hioojosa  y  Jos  demás  su  voluntad  y 
deseo,  y  avisasen  dello  á  Gonzalo  Pizarro,  é  indignado  del 
enviase  genle  contra  él ;  y  así  la  carta  que  me  escribió, 
temiendo  que  no  viniese  á  mano  de  Gonzalo  Pizarro,  la 
quiso  enviar  en  una  caña  alapada  con  cera  y  metida  en 
una  botija  de  agua ,  para  que  con  mas  disimulación ,  aun- 
que los  de  Pizarro  visitasen  el  baréo  en  que  aqui  llegase, 
pudiese  pasar  sin  que  la  viesen ;  y  con  este  intento  escri- 
bió la  carta  que  con  ésta  va»  de  la  forma  que  tiene. 

No  se  ha  despachado  hasta  agora  este  mensajero  del 
adelantado,  porque  ha  parecido  que  pues  ya  se  le  ha  de 
escribir  abiertamente  el  estado  que  aqui  tienen  los  nego- 
cios, y  enviar  las  provisiones  que  para  él  dio  S.  JA.,  que  era 
bien  se  detuviese  el  despacho  de  manera  que  la  noticia,  que 
por  allí  podia  ir  al  Perú,  no  se  diese  antes  de  la  llegada 
del  armada  á  la  costa  de  aquella  tierra.  Temiendo  lo  que 
en  su  carta  dice  Belaleazar  del  licenciado  Ármendariz  (i) 
le  escribí  al  Nuevo  Reino  por  la  via  de  Sancta  Marta ,  y 
envié  traslado  de  las, cédulas  que  S.  M.  para  él  dio,  di- 
ciéndole  que  la  gente  del  Nuevo  Reino  la  enviase  á  la  go- 
bernación de  Popayan ,  para  que  allí  se  juntase  con  Hela  I- 

(1)  Miguel  Diaz  de  Ármendariz  fue  nombrado  en  4S42  juez  visita- 
dor de  Santa  Marta,  Nuevo  Reino,  Popayan,  Cartagena  j  Rio  de  San 
Juan,  adonde  marchó  en  noviembre  del  mismo  año.  JL  su  llegada  co* 
menzó  á  publicar  las  ordenanzas  que  fueron  causa  de  la  rebelión  del 
Perú,  y  que  aun  cuando  ocasionaron  allí  el  mismo  descontento,  no 
produjeron  iguales  resultados  por  la  prudencia  con  que  se  portó  BenaL- 
cazar,  quien  debió  sin  duda  á  esto  que  Gasea  mandara  suspender 
su  juicio  de  residencia  que  tan  mal  resultado  tuvo  después,  y  envia- 
se á  Ármendariz  á  descubrir  nuevi^  provincias  y  hacer  diferentes 
poblaciones  para  lo  que  deade  su  llegada  habia  manifestado  muy  buenas 
di.<posiciones. 
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cazar,  y  enlraseo  por  Quilo,  y  ocupasen  aquella  tierra ,  y 
se  viniesen  ¿  juntar  con  nosotros ,  que  entraríamos  por 
Guayaquil  á  atajar  á  Pedro  de  Fuelles,  y  impedirle  para 
que  no  se  fuese  á  juntar  con  Gonzalo  Pizarro,  y  que  no  vi- 
niese el  licenciado  Armendariz  con  la  gente  del  Nuevo  Rei« 
no,  porque  con  s<i  venida  no  se  alterase  Relalcazar  y  de- 
jase de  acudir  á  nosotros  por  volver  á  resistir  la  entrada 
en  su  gobernación  al  fíceneiado.  « 

Estos  des|)achos  se  enviaron  á  Juan  Orliz ,  teniente  de 
gobernador  de  Sancta  Marta,  y  tengo  cartas  suyas ,  en 
que  me  escribe  como  por  el  río  Grande  los  enviaba  á  muy 
buen  recado  con  dos  vecinos  del  Nuevo  Reino,  y  que  él 
iba  con  ellos  hasta  Tamalameque,  que  es  ochenta  leguas 
el  rio  arriba  de  Santa  Marta ,  y  se  partirían  á  17  del  mes 
pasado,  y  ansi  pienso  que  estarán  ya  alli. 

Con  Miguel  Muñoz  se  enviará  propia  persona  que  lleve 
las  provisiones  que  para  él  y  los  oficíales  de  aquella  goberna- 
ción hay,  y  que  los  solicite  para  que  con  brevedad  acudan, 
y  por  aquella  gobernación  se  enviará  otra  que  vaya  con  los 
oríginalesde  lasque  hay  para  el  Nuevo  Reino  para  que  venga 
la  gente  de  allí.  Yo  no  sé  si  el  licenciado  Armendariz  prove- 
yó como  debía  á  Jorje  Robledo  (i)  la  administración  y  go-» 
bierno  de  Antioquía,  Gartago ,  Ancerman  y  Arina ,  pero  se- 

(I)  Jorje  Robledo  pasó  probo blemeDte  al  Perú  con  Franeisoo  Pi- 
zarro  hallándose  ea  los  sucesos  principales  de  su  conquista.  Comisio- 
nado por  Aldana  para  poblar  la  provincia  de  Ancerman,  hizo  diferen- 
tes descubrimientos  j  fund¿  las  ciudades  de  Antioquía,  Gartago  y  otras. 
Pero  cayendo  estas  poblaciones  en  los  territorios  de  otros  gober- 
nadores, aun  cuando  obtuvo  poderes  de  ellos,  no  tardó  en  ser  preso  y 
enviado  á  Castilla  por  Pedro  de  Heredia.  No  mal  recibido  en  la  cor- 
ttt  le  dieron  el  titulo  de  mariscal <  para  que  continuara  en  su  gobierno, 
aunque  con  sujeción  á  Benalcazar,  mas  la  casualidad  de  haber  regre- 
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gunloque  por  acá  se  dice  la  provisión  excedió  la  forma  de  lo 
que  V.  S.  habia  mandado.  Y  como  quiera  que  fuese,  Jorje 
Robledo  se  metió  en  aquellos  pueblos  y  hizo  gente  para  de- 
fendellos,  y  Belalcazar  fu  é  contra  él  tan  de  presto  y  con  tanto 
secreto,  que  sin  ser  sentidodió  sobre  él  una  mañana  al  alba  y 
lo  prendió  y  hizo  del  y  de  oíros  justicia.  Y  habiendo  envia- 
do allí  á  Jorje  Robledo  el  licenciado  Armendariz,  y  sucedi- 
do lo  que  he  dicho  ,  no  tiene  poca  causa  el  adelantado  por 
estar  receloso  déK  En  el  suceso  de  la  muerte  de  Jorje  Ro* 
bledo  digo  lo  que  me  dicen  los  mensajeros  que  de  Calí  vi- 
nieron.  Si  en  esto  el  adelantado  ha  excedido  ó  no,  no  me 
entremeto,  porque,   como  digo,  no  sé  el  fundamento  que 
hubo  para  poner  allí  á  Jorje  Robledo ,  pero  tengo  bien  en- 
tendido que  la  fée  y  celo  que  en  el  servicio  de  S.  M.  tiene 
el  adelantado,  se  debe  todo  lo  que  lugar  hobiere  de  hacer- 
se por  él ,  porque  en  tiempo  de  Vaca  de  Castro  y  en  el 
del  visorey  se  ha  señalado  en  servir  y  acudir  á  la  voz  de 
S.  M.  hasta  poner  su  persona  y  vida  en  el  riesgo  que  la 
puso  en  la  batalla  en  *que  con  el  visorey  entró,  á  donde  fué 
herido  y  preso,  y  estuvo  á  punto  de  muerte,  y  en  ello  se 
ha  gastado  tanto,  que  según  lo  que  entiendo  es  uno  délos 
hombres  pobres  que  en  las  Indias  y  fuera  dellas  hay,  y 
agora  se  ha  ofrecido,  diciendo  que  si  fuese  necesario  des- 
poblaría todos  los  pueblos  de  crístianos  de  su  gobernación 
para  ir  aquí  á  servir  á  S.  M.  en  esta  negociación ,  porque 
conoce  lo  que  importa  á  su  real  autoridad  é  interese;  y  se 
suele  decir  en  esta    tierra  que,    preciándose  el  adelan- 

sado  al  Perú  con  Armendariz,  quien  comenzó  i  protegerle,  le  hizo  es- 
tralimitarse  algún  tanto  de  sus  facultades,  por  lo  cual  le  prendió  Be* 
nalcazar,  j  le  mandó  quitar  la  vida  en  el  pueblo  de  Pozo  el  5  de  oc- 
^  tubre  de  1546. 
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lado  de  leal  á  su  rey ,  dice  que  si  le  cortasen  en  rouclias 
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parles,  en  todas  le  liallariaD  escrito  el  nombre  de  S.  M.  Es 
fce  que  donde  quiera  se  ha  de  estimar  y  mas  en  estas  parles, 
y  allende  de  lo  que  por  esta  se  le  debe  y  por  la  antigüedad 
que  en  servir  tiene,  me  parece  que  por  lo  que  toca  á  la  ne- 
gociación que  entre  manos  se  trae,  conviene  sobreseer  en 
su  residencia ,  porque  no  podria  cesar  de  haber  disturbios 
entre  el  adelantado  y  el  licenciado  Armendariz,  por  donde 
se  impidiese  el  ayuda  que  del  nuevo  reino  y  de  la  gober* 
nación  de  Popayan  se  puedan  dar  al  allanamiento  y  pacifi- 
cacion  del  Perú. 

A  15  del  presente  se  hizo  á  la  vela  Lorenzo  de  Alda  na 
con  tres  naos  y  un  fusta  de  armada  bien  en  orden  con  cerd- 
ea de  300  hombres^  toda  buena  gente.  Fueron  con  él  los 
capitanes  Hernán  Mexía  y  Palomino,  y  dióseles  la  instruc- 
ción, que  con  esta  va,  por  la  cual  podrá  ver  V.  S.  la  im- 
portancia de  esta  jornada ,  que  creo  ha  de  ser  grande ,  y 
por  esto  se  escogió  para  ella  persona  tan  cuerda ,  y  de  va- 
lor y  crédito  como  es  Lorenzo  de  Aldana ,  y  se  enviaron 
los  dos  capitanes  que  he  dicho  que  son  personas  de  valor, 
diligencia  y  fée  en  el  servicio  de  S.  M.,  y  se  envió  con  él 
el  regente  fray  Tomás  de  Sant  Martin,  provincial  de  la  orden 
de  Santo  Domingo,  que  es  la  persona  que  arriba  tengo  di- 
cho, y  muy  celoso  del  servicio  de  S.  M.  y  que  tiene  mucho 
crédito  y  autoridad  en  aquellas  parles,  y  van  con  él  otros  re- 
ligiosos derla  mesma  orden  que  se  podrán  enviar  á  diversas 
parles  á  calentar  las  voluntades  de  los  de  aquella  tierra 
para  que  acudan  á  la  voz  de  S.  M.,  y  para  derramar  cartas 
y  despachos,  que  se  envian  á  muchos  que  se  cree  ayudarán 
para  el  mismo  efecto.  Van  advertidos  de  la  razón  que  hay 
para  que  se  guarden  de  no  caer  en  manos  de  Gonzalo  P¡- 
zarro ,  porque ,  según  V.  S.  podrá  mandar  veer  por  dos 
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cartas  que  escribió  al  general  Pedro  de  Hinojosa ,  y  á  Lo- 
renzo de  Aldana ,  que  aqui  envió ,  no  está  muy  fuera  de 
ahorcar  á  fray  Francisco  de  Sant  Miguel  y  á  otros  religio* 
sos  porque  llevaban  las  cartas  mías  para  los  pueblos. 

Pienso,  placiendo  á  Dios,  salir  de  aquí,  mediado  el  mes 
que  viene  con  toda  la  demás  armada  y  gente  que  espero  en 
su  favor»  será  de  mas  de  setecientos  hombres,  porque  ya 
casi  los  hay  aquí  y  en  el  Nombre  de  Dios ,  y  de  cada  dia 
acuden,  porque  por  ios  respetos  que  ya  tengo  escrito  con- 
viene acelerar  la  ida,  y  en  la  costa  del  Perú  aguardar  la 
gente  que  de  las  otras  partes  ha  de  venir. 

En  16  del  presente  llegó  aquí  un  navichuelo  que  partió 
de  la  Culata  á  10  del  pasado,  y  dicen  los  que  en  él  vienen 
que  allá  habia  gran  descuido  de  pensar  que  el  armada  ni 
gente  alguna  estuviese  aquí  con  voz  de  S.  M. ,  sino  que 
todo  estaba  por  Gonzalo  Pizarro,  y  que  él  aguardaba  la 
a  miada  y  navios  que  del  Perú  habian  venido  para  engro- 
sarla ,  y  enviar  á  Ba-chicao  con  golpe  de  gente  á  quemar 
los  navios  de  Nicaragua  y  la  Nueva  Espafia,  pareciendo- 
le  que  quemados  aquellos  quedaba  con  todos  los  del  Sur, 
y  que  S.  M.  no  tenia  en  su  poder  enviar  contra  él  gente,  y 
que  destruyendo  este  pueblo  y  el  del  Nombre  de  Dios  y 
Nacta,y  llevando  los  vecinos  dellos,  y  destruyendo  el 
ganado,  no  hallaría  la  gente  que  S.  M.  enviase  comida,  ni 
ayuda  para  hacer  armada,  y  que  con  esto  y  ser  enferma  es- 
ta tierra,  en  poco  tiempo  que  aquí  se  detuviese  perecería 
toda  la  que  se  enviase.  Son  pensamientos  y  medios  de  hom* 
bres,  que  ni  á  Dios  temQU  ni  á  rey  res])etan,  ni  se  duelen  de 
sus  prójimos  para  no  los  daDar.  Y  por  esto  creo  que  Nues- 
tro Señor  tomada  esta  causa  por  suya,  la  favorecerá  adclan* 
le  como  en  lo  pasado,  después  que  aquí  llegué,  ha  hecho. 
Dicen  también  estos,  que  en  este  navio  vienen  ,  que  en  Tru- 
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jillo  hace  Gonzalo  Pízarro  bizcochos  y  tocinos»  y  ea  la  Puna 
allega  maíz  y  hace  pescado  salado  para  la  armada:  place  á 
la  Divina  Bondad  qu^  sea  para  la  de  S.  xM. 

También  me  dicen  que  habia  Villalobos  suelto  ¿  Panla- 
gua y  que  era  ido  «^  Lima ,  y  que  decia  Villalobos  que  á 
instancia  de  Francisco  Maldonado  le  habia  tomado  los  des- 
pachos y  detenido  porque  llegasie  primero  con  ellos  Maldo- 
nado, y  estuviese  prevenido  Gonzalo  Pízarro  cuando  Panla- 
gua llegase.  El  tesorero  Juan  Gómez  de  Anaya  ha  hallado 
hombre  de  gran  diligencia ,  cuidado  y  de  industria  en  el 
proveimiento  de  la  Armada »  y  cierto  me  ha  ayudado  y 
ayuda  en  esto  tanto  que  sin  él  lernia  mucho  trabajo,  y  ansf 
pienso  rogarle  que  vaya  conmigo  á  continuar  esta  ayuda» 
que  roe  es  grande  y  muy  necesaria.  Suplico  á  V.  S.  sean 
servidas  de  mandar  dar  cédula  en  que  se  tenga  por  buena 
esta  ausencia»  y  que  en  tanto  que  durare  sirva  aqui  su  ofi- 
do  por  sustituto.  Nuestro  Señor  conserve  y  aumente  vida 
y  estado  de  V.  S.  á  su  santo  servicio.  Dé  Panamá  á  17  de 
hebrero  1547  años.  De  V.  &  humilde  siervo  que  sus  manos 
besa»  el  licenciado  Gasea* 

(F.  N.) 
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Carta  del  licenciado  Gasea  al  Consejo  de  Indias.  De  Pa- 
namá á  18  de  marzo  1547. 

Estado  de  las  cosas. — Disposiciones. — Piratas  franceses. — Pania- 
gua  y  Aldana. 

MUT  ILUSTRES  T  MUT  MAGNÍFICOS  SEÑORES. 

A  17  de  hebrero  próximo  pasado  di  relación  del  estado 
que  las  cosas  tenían  y  de  lo  que  hasta  entonces  Irabia,  y 
envié  el  pliego  en  una  nao  de  Pedro  Mitanes »  vecino  de  Se- 
villa, asentado  en  el  registro  della,  y  enderezado  á.  los  oñ< 
cíales  de  la  casa  de  la  Contratación  para  que  á  diligencia 
desde  aquella  ciudad  lo  enviasen.  Torno  á  enviar  con  esta 
la  duplicada  de  la  carta  que  entonces  escrebí ,  y  el  trasla* 
do  de  la  instrucción  que  Gonzalo  Pizarro  dio  á  los  procura*, 
dores  que  enviaba  á  España,  que  como  escribí  me  dio  el 
provincial  fray  Tomás  de  Sant  Martin,  y  asimiamo  torno 
á  enviar  el  traslado  de  la  instrucción  que  á  Lorenzo  de  Al- 
dana y  á  los  capitanes  que  con  él  fueron,  se  dio. 

Lo  que  después  acá  hay  que  hacer  relación  es  »  que  á 
24  de  hebrero  se  despachó  de  aquí  Juan  Navarro,  natural 
de  Madrigal,  con  cartas  para  el  audiencia  de  los  Confínes  y 
con  otras,  para  que  desde  allí  se  enviasen  aJ  Visorey ,  y  ha- 
ciéndoles saber  de  la  partida  de  Lorenzo  de  Aldana  y  de  los 
otros  dos  capitanes ,  y  de  como  en  todo  el  mes  de  marzo 
partiríamos  los  demás,  y  encargándoles  que  del  armada 
que  de  aquella  paírte  hubiese  de  venir,  partiese  luego  en 
nuestro  seguimiento  lo  que  estuviese  á  punto,  y  lo  demás 
fuese  después  con  la  mas  brevedad  que  ser  pudiese.  Luego 
otro  día  rccibi  cartas  del  puerto  de  la  Posesión,  como  don 
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Juan  de  Mendoza  y  el  eonlador  Juan  de  Guzman  y  Ñuño 
deGuzman  hablan,  llegado  á  aquel  puerto  dia  de  los^Reyes; 
y  que  doo  Juan  babla  luego  partido  á  toda  diligencia  para 
Méjico,  y  los. otros  dos  á  la  audiencia  de  los  Confines^  y 
que  estaban/  cuaodo  ellos  llegaron ,  ya  embargadas  las. 
naos  por  mandamiento  de  la  audiencia ,  que  se  había  dado 
por  tas  cartas  que  yo  antes  en  septiembre  habla  escrito, 
aunque  un  galeón  de  los  herederos  de  un  Tulano  Calero  se 
había  ido  al  Perú  con  ochenta  caballos  y  otros  tantos  hom- 

• 

bres,  porque»  según  lo  que  se  escribe,  hubo  alguna  negli- 
gencia  en  las  personas  á  quien  el  audiencia  había  enviado 
á  mandar  que  embargasen  los  navios,  y  en  un  sobrino  de 
aquel  Calero  mucha  contumacia  ,  porque  intimándole  un  al- 
guacil que  no  se  partiese,  porque  así  cumplía  al  servicio  de 
S.  M.  no  lo  quiso  hacer ,  antes  se  hizo  á  lo  largo  y  se  fué; 
y  lo  que  mas  pena  parece  que  da  es,  que  aunque,  cuando 
se  partió,  en  aquella  tierra  no  había  nueva  cierta  que  es* 
tuviese  con  la  voz  de  S.  M.  esta  armada  ,  pero  había  llega- 
do allí  un  Antón  Yañez,  que  desta  ciudad  había  partido, 
cuando  se  trataba  de  reducirle ,  y  ó  porque  sintió  algo  dello, 
ó  por  seguir  la  común  condición  que  suelen  tener  hombres 
de  su  manera ,  de  decir  nuevas  de  donde  vienen ,  aunque 
no  las  tengan  por  verdaderas,  dijo  que  la  gente  de  aquí  que- 
daba con  la  voz  de  S.  M. ,  y  temo.no  llevasen  los  que  van 
en  aquel  galeón  esta  nueva  al  Perú  por  los  inconvenientes 
que  de  saberlo  Gonzalo  Pizarro  antes  que  llegásemos  á  aque- 
lla costa  se  podrían  seguir;  porque  no  piensa  habría  otro 
de  la  ida  deste  navio,  porque  creo  seria  posible  que  ¿  la 
vuelta^  que  el  capitán  Hernán  Mexía  hiciese  ia  costa  abajo^ 
tomase  el  galeón  y  los  caballos  descansados ,  cuales  conve- 
oía  para  nuestra  jornada . 

También  he  recibido  cartas  de  acuella  audiencia  y  del 
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presidente  delta,  en  que  aunque  cuando  las  escribieron  na 
tenian  noticia  que  las  cosas  de  aquí  tuviesen  buen  estado, 
muestran  la  fée  y  celo  que  deben  al  servicio  de  S.  M^  y  biea 
desle  negocio ,  y  ansí  me  dicen  los  que  trajeron  las  cartas, 
que  cuando  llegaron  don  Juan  y  los  otros  á  aquella  tierra 
ya  habia  alguna  gente  apercebida  para  que  estuviese  á 
punto  cuando  yo  escribiese  que  habia  necesidad  della. 

En  7  del  presente  mes  de  marzo  me  enviaron  del  Nom* 
bre  de  Dios  una  carta  que  á  la  justicia  y  regimiento  de 
aquella  ciudad  habia  escrito  el  teniente  de  Cartagena ,  dán- 
doles aviso  que  á  Santa  Marta  habian  llegado  ciertos  na* 
vios  franceses  en  25  de  hebrero,  y  creyendo  que  seria  aU 
guna  copia  de  gente,  que  bastase  á  hacer  dafio  en  aquellos 
dos  pueblos  y  en  el  Nombre  de  Dios ,  y  en  su  puerto ,  y  en 
los  navios  que  viniesen  ó  fuesen  á  España,  tuve  mucha 
pena,  viendo  que  aunque  en  el  Nombre  de  Dios  habia 
bastantes  navios  y  aquí  y  allí  mucha  gente  con  que  se 
pudiera  ir  contra  ellos,  pero  que  la  brevedad  con  que  era 
necesario  nos  partiésemos  al  Perú ,  no  daba  lugar  para  que 
se  fuese  antes  de  la  partida  á  hacer  otra  jornada,  especial- 
mente  siendo  en  este  pueblo  tan  dificultosa  la  nevegacion 
desde  el  Nombre  de  Dios  á  Santa  Marta ,  que  seria  posible 
no  llegar  en  mes  y  medio  allá,  y  que  ni  habia  tanta 
gente  que  se  osase  desmembrar  parte  della  para  ir  á  reme* 
diar  esto,  y  con  el  resto  partir  al  Perú.  Pero  tomóse  por 
medio  que  el  capitán  Diego  García  de  Paredes,  por  ser  per* 
8ona  de  ánimo  y  experiencia  en  las  cosas  de  la  guerra  y  de 
entendimiento  y  deseo  de  servir  á  S.  M.  fuese  en  aquel 
pueblo  y  que  procurase  que  la  gente  del  y  los  navios  que 
estaban  en  el  puerto  estuviesen  en  orden  y  con  recado  y 
vigilancia  para  defenderse,  si  alli  viniesen  los  franceses,  y 
que  no  consintiese  que  saliese  navio  alguno  de  aquel  puer- 
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b),  y  aguardase  á  que  llegase  allf  la  gente  de  la  Española» 
que  en  breve  se  cree  verná,  y  con  ella  procurase  de  ir  á  des- 
baratar los  franceses ,  porque  esto  parecía  que  podria  ha- 
cerse, entretanto  que  después  de  llegada  la  armada  al  Perú 
tornasen  ¿  enviar  navios  á  esta  ciudad  de  Panamá  en  que 
fuese  la  gente  de  la  Española.  Estando  dando  orden  en  esto, 
recibí  la  carta,  que  con  esta  envío,  de  Juan  Ortiz  de  Zá- 
rate»  teniente  de  Santa  Marta,  por  la  cual  parece,  que  los 
navios  que  traían  los  franceses,  no  eran  mas  de  uno  y  una 
carabela,  y  que  no  eran  mas  de  sesenta  hombres;  y  como 
los  habian  él  y  los  españoles  y  indios  que  se  juntaron , 
desbaratado ,  y  muerto  y  herido  la  mitad  de  ellos,  y  la 
otra  se  habían  ido  en  el  navio,  quedando  la  carabela  car- 
gada de  pescado,  como  la  Iraian,  en  poder  de  un  vecino 
de  Santa  Marta ,  que  la  había  comprado,  y  con  esto  ha  ce- 
sado lo  que  se  pensaba  hacer. 

A>15  del  presente  mes  se  despachó  Miguel  Muñoz ,  ca- 
pitán de  Belalcazar,  y  el  licenciado  Armendariz  y  oficiales 
de  la  gobernación  de  Popayan  y.  Nuevo  Reino  de  S.  M. 
Mandé  dar,  y  dióse  al  factor  la  instrucción  que  con  esta  va. 
Después  que  d  navichuelo  de  que  hago  mención  en  la  du- 
plicada, vino  del  Perú ,  no  ha  venido  otro  alguno  de  allá, 
y  con  todo  no  se  ha  podido  saber  qué  se  haya  hecho  de  Pa- 
niagua ,  de  que  no  tengo  poca  congoja ,  entendiendo  la  des- 
vergonzada determinación  que  para  .cualquier  mal  y  de- 
sacato en  aquella  tierra  hay,  que  pues  hubo  atrevimiento 
para  tomarle  los  despachos  y  prenderle,  no  le  haya  para 
adelante.  Tampoco  se  ha  podido  saber  de  Lorenzo  de  Al- 
dana  y  de  los  capitanes  y  gente  que  con  él  fueron ;  des- 
pués que  vino  aquel  navio  ó  barco  ninguno  ha  venido  de 
allá.  De  la  gente  que  los  días  pasados  pareció  al  mariscal  Ai- 
varado  y  4  mi  que  se  debía  de  enviar  de  España ,  nos  pa- 
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rece  al  presente  que  según  la  que  aquf  se  ha  juntado  y  la 
que  de  cada  día  destas  partes  de  Indias  se  espera  que  ver* 
ná,  y  la  que  se  piensa  acudirá  en  el  Perú  ¿  la  voz  de  S.  H. 
habrá  poca  ó  ninguna  necesidad,  pero  todavía  para  mas  se- 
guridad si  viniese  no  uos  parecerá  mal,  que,  comoentóa« 
ees  escribimos ,  venga  á  Santo  Domingo ,  y  que  si  no  fue- 
re menester  se  vuelva  desde  alli  por  excusar  los  inconve- 
Dientes  que  de  menester  gente  en  el  Perú  podría  haber. 

En  nuestra  partida  se  ha  dado  y  da  gran  priesa ,  y 
como  el  tiernpo  ha  sido^  breve ,  y  las  cosas  que  se  habian 
de  proveer  muchas,  aunque  se  ha  hecho  y  hace  todo  lo 
posible,  no  hemos  podido  partir  hasta  agora.  Espero  que 
nos  partiremos  dentro  de  ocho  ó  nueve  dias.  Nuestro  Se- 
ñor conserve  y  augmente  vida  y  est(ido  de  V.  S.  á  su  san- 
to servicio,  como  los  suyos  deseamos.  De  Panamá  18  de 
marzo  1547  afios.  De.  V.  S.  humilde  siervo  que  sus  ma- 
nos besa,  el  licenciado  Gasea. 

(F.  N.) 


Del  licenciado  Gatea  cH  Consejo.  De  Panamá  áU  de 

marzo  ír^il. 

Pretensiones  de  Gonzalo  Pízarro. — Intrigas  contra  el  obispo  de 
Lima. 

MUT  ILUSTRES  T  MUY  MAGNÍFICOS  SEÑORES. 

■ 

Después  de  scripta  la  que  con  esta  va,  me  mostró  el 
obispo  de  Lima  las  que  con  esta  envío ,  y  por  las  que  deltas 
le  escribió  Gonzalo  Pizarro  al  tiempo  que  el  obispo  le  iba 
¿  hablar  y  procurar  de  sosegarle ,  parece  bien  que  aun  en 
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aquel  tiempo»  cuando  aun  no  era  preso  el  visorey,  preten- 
dían mas  que  no  impedir  la  ejecución  de  las  nuevas  orde- 
nanzas>  pues  ofreciéndole  el  obispo  quel  visorey  las  sus- 
pendería no  se  satisfizo,  antes,  según  el  obispo  me  dice, 
ya  que  con  mucba  importunación  se  quiso  dejar  ver,  se  re- 
solvió que  no  solo  se  debia  dejar  de  hacer  la  ejecución  de 
las  ordenanzas,  pero  que  el  visorey  se  babia  de  volver  en 
España,  y  Gonzalo  Pizarro  quedar  por  gobernador  del  Perú 
sin  que  en  aquellas  partes  hubiese  audiencia ,  ó  ya  que  la 
hubiese,  baLia  de  ser  él  gobernador  y  presidente  della. 

En  lo  que  Cepeda  escribe  de  la  renunciación  del  obis- 
pado, ni  yo  entiendo  el  modo  que  queria  que  se  tuviese  en 
ella,  ni  el  obispo  sabe  decir  mas  de  que  no  solo  por  cartas, 
pero  que  después  de  vueltos  en  Lima  de  la  batalla  en  que 
murió  el  visorey,  le  importunaron  mucho  sobre  ello,  y  que 
de  turbado  y  aun  corrido  que  en  semejante  cosa  le  habla- 
sen, procuró  excusar  que  no  le  hablasen  en  negociación 
tan  fuera  de  tino,  y  no  de  entender  la  manera  que  ellos 
pensaban  que  se  debia  tener  en  esta  negociación ;  pero  que 
lo  que  le  parece  que  queria  decir  Cepeda  y  Gonzalo  Pizar* 
ro  era  que  el  obispo  dejase  todas  sus  veces  á  aquel  Herre- 
ra, y  que  ansimismo  le  diese  poder  para  cojer  y  gozar  los 
frutos  de  su  obispado,  y  diese  poder  para  que  en  Roma 
proveyesen  del  á  este  Herrera ,  y  que  por  esto  le  ofrecian 
catorce  mili  pesos.  Parece  que  son  cosas  de  hombres,  que 
^después  de  haber  perdido  la  fée  que  deben  á  vasallos ,  es- 
tán cerca  de  devanear  en  la  de  cristianos.  Nuestro  Señor 
conserve  y  augmente  vida  y  estado  de  V.  S.  á  su  santo 
servicio,  como  los  suyos  deseamos.  De  Panamá  24  de  mar- 
zo 1547.  De  V.  S.  humilde  ciervo  que  sus  manos  besa,  el 
licenciado  Gasea. 

(F.  N.) 

Tomo  XLIX.  6 


I 
I 


82 


Carta  del  licenciado  Gasea  á  S.  H.  De  Panamá 

á  24  de  marzo  1547. 

Partida  de  algunos  navios  á  recorrer  la  costa» — ^Fuerza  con  qw 

cuenta. — Disposiciones  para  su  viaje. 

S.  C.  C.  M- 

Como  en  otras  he  escrito ,  por  no  dar  importunidad  á 
V.  M.  con  larga  relación ,  la  doy  continuamente  de  todo  al 
Consejo  de  Indias  y  comendador  mayor  de  Leen,  creyebdo 
que  ellos  la  podrán  dar  con  menor  pesadumdre  á  tiempo  y 
sazón  y  que  mas  oportunidad  baya  para  oiría;  asi  agora  se 
la  envío  de  como  después  que  los  capitanes  Lorenzo  de  Al- 
daña  y  Hernán  Mexia  y  Juan  Alonso  Palomino  se  partieron 
á  i 5  del  pasado  con  trescientos  hombres,  y  tres  navios  y 
una  fragata 9  bien  artillados,  á  tomar  los  navios  que  en  la 
costa  del  Perú  hablan  quedado ,   porque  los  alterados  no 
tuviesen  con  que  dañar  por  la  mar,  y  á  recojer  los  que 
con  fée  de  buenos  vasallos  acudiesen  á  la  voz  de  V.  M.,  y 
á  publicar  el  bien  y  merced  que  V.  M.  habia  sido  servido 
de  hacer  á  aquella  tierra ,  y  á  los  que  en  aquella  hay ,  y 
la  clemencia  de  que  usaba;  se  han  juntado  mas  de  otros 
setecientos,  todos  buena  gente  y  armada,  con  los  cuales 
y  con  iS  navios  y  una  galeota,  que  han  parecido  se  debia 
hacer  para  muchos  efectos  necesarios,  que  con  navio  de  ra- 
mos en  esta  mar  se  pueden  hacer,  y  no  sin  él,  nos  haremos^ 
á  la  vela  en  todo  este  mes,  y  espero  en  la  divina  bondad 
y  méritos  de  los  cristianos,  y  católicos  deseos  de  V.  M.  y 
justicia  de  la  causa,  que  en  ley  de  cristianos  y  de  vasallos 
llevamos,  dará  Dios  gracia  con  que  en  breve  aquella  tierra 
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se  allane  y  paciGque  sin  dafio  sino  de  los  quo,  olvidados 
de  lo  que  debeo  y  les  cumple ,  carecieren  del  temor  de  Dios 
y  del  de  su  rey ,  y  de  la  virtud  de  fidelidad  y  lealtad.  Pie* 
ga  á  la  Divina  Majestad  guiarlo,  y  guarde  la  imperial  per-» 
sona  de  V.  M.  á  su  -santo  servicio  y  bien  universal  de  la 
religión  y  república  cristiana  por  tan  lai*gos  años  como  es 
menester ,  y  sus  vasallos  deseamos.  De  Panamá  ¿  24  de 
marzo  1547. 

(F.  N.) 


Carta  dd  licenciado  Gasea  al  Consejo >  De  Taboga  4  i2 

de  abril  de  1547. 

Relación  de  lo  sucedido  á  PaniagUa  en  su  embajada  á  Gonzalo  Pi- 
zarro. — ^Noticias  de  Nicaragua.— Partida  de  la  aroiada. 

Hinr  ILUSTRES  Y  MUT  MAGNÍFICOS  SÉÑOBBS. 

Después  que  escribí  el  mes  pasado  las  que  con  esta,  á  lo 
que  creo ,  irin »  las  cuales  ya  están  en  el  Nombre  de  Dios 
puestas  en  el  registro  de  un  navio,  que  está  de  partida,  lo 
que  se  ofrece  de  que  hacer  relación  á  V.  S.  es,  como  á  tres 
del  presente  llegó  un  navio  que  se  dice  de  Monego  del  Pe- 
rú ,  que  trajo  las  cartas  que  con  esta  van  de  Lorenzo  de 
Aldana  y  del  regente  fray  Tomás  <Ie  Sant  Martin,  y  de  los 
capitanes  Hernán  Mexfa  y  Juan  Alonso  Palomino  y  de  Pe- 
ro Hernández  Panlagua,  con  las  cuales  recebf  mucha  ale- 
gría, por  entender  que  iban  buenos,  y  que  Pero  Hernández 
Panlagua  habia  podido  salir  de  poder  de  Gonzalo  Pizarro; 
y  as!  que  él  no  me  escribe  lo  que  pasó  con  Gonzalo  Pizarro. 
Los  que  me  las  trajeron  dicen,  que  después  que  le  prendié- 
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ron  y  lomaron  la  carta  de  S.  M.  y  la  mía,  y  las  llevó  Fran- 
cisco Maldonado,  le  sellaron  y  se  fué  á  Lima»  de  que  A 
Gonzalo  Pizarro  pesó,  porque  no  quisiera  que  llegara  allí, 
temiendo  no  publicase  el  bien  que  S.  M.  enviaba  para 
aquella  tierra,  y  que  por  escusar  esto,  luego  que  recibió 
los  despachos  que  le  llevó  Maldonado,  escribió  para  que 
Panlagua  dende  donde  estaba  preso  se  volviese  sin  pasar 
adelante,  y  el  mensajero  que  llevaba  este  despacho  le  erró 
en  el  camino,  y  que  llegado  á  Gonzalo  Pizarro  se  hincó  de 
rodillas  y  le  pidió  la  mano,  y  sin  embargo  de  este  tan  de- 
masiado  acatamiento,  que  todos  le  hacen  ,  le  trató  mal  de 
palabra,  diciendo  que  á  qué  iba,  y  que  debide  ir  i  espiar  la 

tierra,  y  le  amenazó  con  su  maestre  de  campo  Carvajal.  Di- 
cen que  Panlagua  le  respondió  bien,  diciendo  que  su  señoría 
le  había  de  tractar  bien ,  pues  era  privillegio  que  se  de))ia 
á  los  mensajeros,  y  que  bastaba  el  mal  tratamiento  que  sus 
ministros  le  hablan  hecho,  y  que  aunque  traia  una  pierna 
délas  prisiones  llagada,  y  venia  comido  de  mosquitos  y  de 
otras  suciedades  que  había  en  el  lugar  donde  le  habían 
tenido  preso;  y  que  después  de  haber  pasado  estas  cosas, 
con  buena  maña  Pero  Hernández  procuró  la  gracia  de  Gon- 
zalo  Pizarro,  persuadiéndole  que  creyese  que  él  terciaría 
en  la  corte ,  representando  lo  que  importaba  que  se  le  de- 
jase la  gobernación,  y  con  el  afición  que  Golizalo  Pizarro 
tiene  á  esto,  se  persuadió  tanto  á  ello,  que  antes  que  se  par- 
tieso  quiso  que  se  hiciese  un  juego  de  cañas  y  le  viese.  Es- 
to es  lo  que  los  mensajeros  dicen ,  y  que  ansí  vino  junto 
con  ellos  hasta  Paita,  donde  estaba  este  navio  de  Monego  y 
un  barco,  que  había  llevado  Panlagua,  en  los  cuales  se 
embarcaron  y  vinieron  en  conserva  hasta  el  paraje  de  Puer- 
to Viejo,  donde  á  15  de  marzo  encontraron  á  Lorenzo  de 
Aldana  y  á  los  demás  que  con  él  iban,  los  cuales  no  habiaD 
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sido  descubiertos  desde  tierra ,  ni  lo  serían ,  placiendo  á 
Dios ,  hasta  llegar  al  Collado  de  Lima »  que  se  piensa  será 
el  20  ó  25  del  presente. 

A  10  del  presente  recibí  de  Nicaragua  algunas  de  las 
cartas  que  con  esta  envió,  y  hoy  i2  recibf  las  otras.  Pare- 
cióme las  debia  enviar  para  que  por  ellas  V.  S.  viese  el  ce- 
lo y  diligencia »  que  en  ayudar  esta  negociación  en  aque^ 
lia  tierra  se  tiene  y  pone,  y  especialmente  el  presidente  li- 
cenciado Alonso  Maldonado  (1),  de  cuya  bondad  y  valor  y 
celo  al  servicio  de  S.  M.  en  esta  tierra  hay  gran  opinión, 
y  ansí  también  las  hay  del  licenciado  Pedro  Ramirez  de 
Quillones  (2).  Espero  en  Dies  que  tan  buen  principio  ha 
dado  en  esta  cosa  le  dará  el  fin  que  conviene. 

Nosotros  nos  hacemos  hoy,  placiendoá  la  Divina  bondad, 
á  la  vela  desde  esta  isla  de  Taboga,  donde  desde  antiyer 
tarde  hemos  estado  haciendo  agua.  Llevamos  diez  y  ocho 
navios  y  una  galeota,  que  |)ara  muchos  efectos  importan- 
tes á  la  negociación  sg  ha  hecho  en  poco  mas  de  dos  me- 
sesy  y  ha  salido  muy  buena,  y  con  ochocientos  y  veinte  y 
un  hombres  de  guerra  todos  bien  en  orden,  y  entre  ellos 
muchas  personas  de  cualidad,  y  lo  que  mucho  me  satisfa- 
ce es  el  general  Pedro  de  Hinojosa ,  que  en  cristiandad  y 
fée  de  vasallo  y  ánimo  de  caballero  es  uno  de  los  cualifi- 
cados, que  yo  he  conversado.  No  hemos  podido  partirnos  án- 
tes  por  las  muchas  cosas  que  ha  habido  que  proveerse,  y  en 

(1)  AloDSO  Maldonado  era  oidor  de  la  audiencia  de  Panamá  y  fué 
enviado  de  gobernador  .á  Guatemala,  donde  debia  hallarse  á  la  sazón. 

(2)  Pedro  Ramirez  de  Quiñones,  oidor  de  la  audiencia  de  los  Con- 
fines, pasó  á  ?)icaragiia  con  una  comisión  que  debia  estar  desempe- 
ñando cuando  le  avisó  Gasea  de  su  llegada  pidiéndole  socorro,  que  le 
llevó  en  efecto  reuniéndose  can  el  en  enero  de  l5i8  coa  ciento  cuaren- 
ta soldados. 
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]a  provisioD  dellas  gran  dificultad  ,  i  causa  de  ser  todo  en 
esta  tierra  de  acarreo ,  y  parece  á  los  que  lo  eDlienden  qtae 
si  Dios  no  hubiere  puesto  muy  en  particular  su  mano,  no 
se  pudiera  en  todo  este  año  proveer.  Nuestro  Señor 
lo  lleve  adelante,  y  conserve  y  augmente  vida  y  estado 
de  V.  S.  &  su  santo  servicio  como  los  suyos  deseamos.  De 
Taboga  á  12  de  abril  de  1547.  De  V.  S.  humilde  siervo 
que  sus  manos  besa,  el  licenciado  Gasea. 

(F.  N.) 


EL  PRINCIPE. 

LICENGIAOO  GASCA    DEL  CONSEJO  DB  LA  SANGTA  T  OBNERAL 
INQUISICIÓN   T  PRESIDENTE    DE    LA    AUDIENCIA   T   CHANGILLERÍA 

REAL  DE  LAS  PROVINCIAS' DEL  PERÚ. — Vf  vucstras  letrss,  que 
escribistes  al  Consejo  de  las  Indias  en  18  y  26  de  octubre  del 
año  pasado  de  1546,  y  antes  se  hablan  recebido  todas  las 
que  hasta  allí  habéis  escrito,  asi  á  S.  M.  como  al  comen- 
dador  mayor  de  León ,  en  que  particularmente  hacéis  reía- 
cion  de  lodo  lo  sucedido  en  vuestro  viaje  y  llegada,  y  el 
estado  en  que  quedaban  las  cosas  al  tiempo  de  vuestra  pos* 

trera  carta,  y  las  diligencias  y  cumplimientos  que  habéis 

• 

hecho,  asi  que  la  enviada  de  Pero  Hernández  Panlagua ,  y 
carta  que  con  él  eserebisies  á  Gonzalo  Pizarro,  como  las 
que  escrebistes  con  vuestro  criado  y  el  fraile  á  los  pueblos 
y  otras  personas  particulares ,  y  todo  lo  demás  que  en  vues* 
tras  cartas  decís ,  que  en  todo  habéis  mostrado  y  mostráis 
vuestra  prudencia  y  cordura,  y  la  voluntad  que  tenéis  al 
servicio  de  S.  M.  Y  teniendo  entendido  esto  y  la  causa  tan 
justa  que  lleváis,  esperamos  en  Nuestro  Señor  que  lo  guia- 
rá lodo  de  manera  que  aquella  tierra  se  pacifique  y  reduz* 
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oa  á  obedledcisL  y  servicio  de  S.  M.  por  el  camino  de  cle- 
mencia de  que  ha  !sido  servido  de  usar  con  .aquellos  altera- 
dos, sin  que  sea  méniester  el  del  rigor  y  castigo ,  y  como 
quiera  que  esto  sé  entendía  ahsi  por  las  palabras  de  vues« 
tras  cartas  en  una  earabela  de  que  es  maestre  Pedro  Car- 
rasco, que<sdlió  del  Nombre  de  Dios  por  el  mes  de  diciem- 
bre; por  cartas  de  mercaderes  que  escribieron  á  sus  com- 
pañías á  Sevilla ,  habemos  entendido  lo  que  veréis  por  el 
traslado  de  los  capítulos  que  con  esta  se  os  envían  ,  en  que 
dan  á  entender  que  el  capitán  Pedro  de  Hinojosa  y  Loren- 
zo  de  Aldaná  y  otros  capitanes,  como  fieles  vasallos  de 
S.  M.  entendida  por  vos  su  intención  y  voluntad  real  que 
es  usar  con  todos  de  clemencia ,  y  el  mal  camino  que  lle- 
vaban, se  redujeron  y  pusieron  la  armada  y  gente  que  te- 
nían á  vuestra  disposición  y  voluntad.  Y  aunque  no  hay 
aviso  vuestro  delio»  porque  parece  que  esto  debe  ser  ver- 
dad, habernos  mancado  con  gran  diligeiicia.entender  en 
proveeros  de  las  armas  y  cosas,  que  en  vuestra  carta  y 
mempriaJes  que  con  ella  vienen,  pedis,  y  enviar  con  ello 
una  armada  con  la  gente  y  provisiones  que  parecerá  sufi- 
ciente para  el  castigo  de  los  alterados,  y  paz  y  sosiego  de 
aquella  tierra.  Y  pues  os  han  puesto  en  necesidad  de  usar 
de  la  fuerza,  somos  cierto  que  habéis  hecho  las  diligencias 
necesarias  en  avisará  don  Antonio  de*Mendoza  (1),  visorey 
de  la  Nueva  España,  y  á  los  presidentes  y  gobernadores  y 


(1)  Doa  Antouio  de  Mendoza  era  vírej  de  Méjico  desde  1535, 
en  cuyo  cargo  habia  sucedido  ai  ce'lebre  Hernán  Cortes ,  habiéndole 
desempeñado  con  extraordinario  acierto,  por  lo  que  en  1550  fué  trasla- 
dado  at  Perü^  á  donde  llegó  ya  enfermo  y  murió  en  21  de  julio 
de  f 652. 
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oficiales  de  S.  M. »  y  puesto  el  recado  que  en  todo  conven- 
ga,  como  la  confianza  que  S.  H*  hace  de  vuestra  persona 
y  prudencia  lo  requiere,  y  que  cuando  vaya  la  provisión 
de  acá ,  vos  lo  terneis  todo  allanado  con  el  socorro  y  ayuda» 
que  los  ministros  y  fieles  servidores  vasallos  de  S.  M.  os 
habrán  dado.  Y  para  que  estéis  advertido  de  lo  que  acá  se 
provee  y  y  también  para  que  nos  traiga  relación  de  lo  que 
allá  pasa ,  habernos  mandado  despachar  esta  carabela,  y 
tras  ella  irá  otra  con  lo  que  mas  se  ofreciere.  Mucho  os  en- 
cargo y  mando  que  á  la  hora,  lo  mas.  presto  que  pudiere* 
des»  la  despachéis  con  aviso  largo  y  particular  de  todo  lo 
que  allá  hay. 

Por  una  carta  del  gobernador  de  Cuba  habernos  enten« 
dido  que  le  enviastes  á  apercebir  y  pedir  socorro  de  gente,, 
armas  y  bastimentos,  y  por  esto  se  entiende  que  lo  mismo 
hicisteis  con  todos  los  otros  gobernadores,  y  aunque  somos 
cierto  que  ellos  habrán  hecho  todo  lo  que  vos  de  parle  de 
S.  M.  les  habréis  mandado ,  nos  ha  parecido  enviaros  car* 
tas  nuestras  sobre  ello  que  irán  con  esta,  y  por  otras  partes 
también,  que  las  mandaremos  enviar  duplicadas. 

La  cédula  que  pedís  para  poder  gastar  en  esa  provin- 
cia de  la  hacienda  de  S.  M.  lo  que  fuere  menester  para  la 
jornada,  va  con  esta,  y  de  la  manera  que  la  pedís,  para 
que  solo  á  vuestro  parecer  se  haga ,  sin  tomar  para  ello  pa* 
recer  de  oidores,  y  ansimismo  envío  á  mandar  á  los  oficia- 
les desa  tierra ,  que  no  envien  oro  ni  piala,  sino  que  lo  re* 
tengan  en  si  para  el  dicho  efecto. 

Mucho  he  holgado  de  la  gran  confianza  que  tenéis  del 
mariscal  Alonso  de  Alvarado,  y  lo  mucho  que  aprovecha 
y  sirve,  y  esa  confianza  tuvo  S.  M.  siempre  del,  y  ansí  le 
honró.  Yo  le  escribo;  darle  heis  mi  carta,  y  vos  le  hablareis 
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i  este  propósito  lo  que  convenga »  y  lo  mismo  al  adelanta- 
do Pascual  de  Andagoya  (i). 

Asimismo  vos  mando  enviar  cartas  mias  para  el  capi- 
tán Pero  de  Hinojosa  y  Lorenzo  de  Aldana ,  en  caso  que  sea 
verdad  lo  que  acá  se  ha  dicho  que  han  hecho  en  servicio 
de  S.  M.  Dárgelas  heis»  y  hablareis  por  virtud  de  la  creen- 
cia dellas  lo  que  os  pareciere,  según  el  tiempo  lo  permitie- 
re; y  en  las  cartas  que  van  en  blanco  para  este  propósito» 
hinchireis  las  personas  que  os  pareciere  que  han  servido, 
usando  dellas  como  y  en  el  tiempo  que  convenga. 

De  la  muerte  del  licenciado  Rentería  (2)  nos  ha  desplací- 
do,  porque  según  la  conñanza  vos  teniades  déi ,  parece  que 
os  fuera  |)rovechoso  para  la  jornada.'  Acá  se  proveerá  con 
toda  la  mas  brevedad  que  ser  pueda  otro  oidor  en  su  lugar, 
entre  tanto  vos  allá  con.  los  que  estuviéredes,  haréis  y  pro- 
veeréis lo  que  convenga  al  servicio  de  S.  M. 

Decís  que  el  doctor  Ribera,  (3)  corregidor  que  era  de  esa 

(i)  Pascual  de  Andngoja  pasó  al  Perú  con  Francisco  Piíarro  ha- 
llándose en  su  descubrimiento  j  conquista.  Nombrado  regidor  de  Pa- 
namá hixo  algunas  espediciones  con  bastante  éxito,  Ufando  hasta  el 
rio  de  San  Juan,  cuya  gobernación  se  le  concedió  con  titulo  de  ade- 
lantado, pero  á  condición  de  no  entrar  en  lo  descubierto  por  otros.  Hi- 
zo sin  embargo  todo  lo  contrario,  pues  en  vez  de  ir  al  territorio  que 
se  le  babia  designado,  marchó  á  Popayan,  que  pertenecía  á  Beualca- 
zar,  con  quien  comenzó  á  querellarse  desde  entonces,  siendo  preso  va- 
rias veces,  de  cujas  causas  tuvo  que  apelar  á  Castilla,  volviendo  con 
Gasea,  á  quien  acompañó  á  Panamá  j  Santa  Marta,  de  donde  mar- 
chó probablemente  á  su  gobernación. 

(^2)  Iñigo  de  Rentería  pasó  al  Perú  con  Gasea  en  1546 ,  nombra- 
do oidor  de  Lima|  en  la  plaza  que  babia  quedado  vaeante  por  muerte 
del  licenciado  Lison  de  Tejada. 

(3)  El  doctor  Riberai  gobernador  de  Panamá,  babia  tenido  ocasión 
de  cstrecbar  sus  relaciones  con  Pedro  de  Hinojosa  cuando  la  entra- 
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provincia  de  Tierra  Firme,  murió  á  los  27  tle  octubre >  y  ea 
lo  que  loca  á  la  provisión  de  ese  oficio  se  mirará  acá  y  se 
proveerá  loque  convenga.  EntretanLo  que  vos  abi  estuvié- 
redes  no  habrá  babido  falla,  y  si  fuéredes  partido»  somos  . 
cierto  que  babreis  proveido  persona  que  tenga  ese  cargo, 
y  si  no  lo  bubiéredes  becho  vos  nombrareis  persona  su  Tiden- 
te,  cual  á  vos  os  pareciere  que  conviene*  para  que  sirva  ese 
oficio,  entretanto  que  S.  M.  otra  cosa  provee.  De  Madrid  ¿ 
4  de  mayo  de  1547. 

Y  porque  somos  informado  que  en  Nicaragua  y  otras 
partes  hay  algunas  personas  que  se  han  declarado  por 
servidores  de  S.  M.,  y  han  servido  eh  lo  que  han  po- 
dido, á  algunos  de  estos  tales,  hallando  ser  aiisi,  sería 
bien  que  se  les  diesen  de  las  cartas  que  van  en  blanco, 
hincbiendo  sus  nombres  en  ellas  para  que  mas  se  ani- 
masen  á  servir.  Haréis  en  ello  lo  que  os  pareciere,  que  todo 
se  remite  á  vuestra  prudencia. — Yo  el  principe. —Por  man- 
dado de  S.  A. ,  Juan  de  Sajnano. 

(F.  N.) 

da  de  Verdugo  en  Nombre  de  Dios,  en  defensa  del  virej  Blasco  Nu* 
fiez,  y  iné  por  lo  tanto  de  grande  utilidad  á  Gasea  i  su  Uegaday  pues 
comenzó  i  poner  en  planta  so  projeclo  |Kira  apoderarse  de  la  arma- 
da,  como  no  tardó  en  realizarlo. 
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EL  PRINCIPE. 

LICENCIADO  GASCA  BEL    CONSEJO  DE  LA  SANCTA  T  GENERAL 
INQUISICIÓN  "y    PRESIDENTE    DE    LA   AUDIENCIA    Y    CHANCILLEHÍA 

HEAL  DE  LAS  PROVINCIAS  DEL  PERÚ. — Despues  quc  60  cualro 
del  presente  os  mandé  responder  á  todas  las  cartas  que  ha- 
bíades  escrito  hasta  26  de  octubre  del  año  pasado  de  mil 
y  quinientos  y  cuarenta  y  áeis,  ansí  á  S.  M.  como  al  Con- 
sejo de  las  Indias  y  comendador  mayor  de  León »  y  envia- 
do los  despachos,  que  habréis  visto,  en  la  Qota  que  partió 
por  este  mes  de  mayo,  llegó  vuestra  carta  de  24  de  di- 
ciembre del  dicho  año,  que  escribisles  á  los  del  dicho  Con- 
sejo, en  que  larga  y  particularmente  dais  cuenta  del  esta- 
do en  qué  quedaban  las  cosas  al  tiempo  que  la  escribistes, 
los  cuales  me  hicieron  relación  de  todo  ello ,  y  de  los  re- 
caudos y  escrituras  que  enviastes;  y  habernos  holgado  de 
la  volnntad  que  ha  mostrado  el  capitán  Hinojosa  y  los  otros 
capitanes  particulares  que  ahi  con  vos  están  al  servicio  de 
S.  M.,  y  la  fidelidad  y  obediencia  con  que  se  han  ofrecido 
á  servir;  y  ansí  esperamos  que  con  vuestra  prudencia  y 
cordura  se  guiará ,  como  todo  estará  ya  reducido  en  toda 
obediencia  y  servicio  de  S.  M.  y  bien  de  esas  provincias. 
Si  acaso  esos  alterados  no  hubieren  venido  á  la  obe- 
diencia que  deben ,  pues  tenéis  con  ayuda  de  Nuestro  Se- 
ñor, según  tenemos  entendido,  las  fuerzas  y  posibilidad 
que  convenga  para  allanarlos  por  via  de  rigor,  parece  que 
en  los  mas  facinerosos  y  principales  en  esas  alleraciones  se 
debe  hacer  un  ejemplar  castigo,  porque,  como  veis,  es 
muy  necesario  para  que  consigamos  entera  paz ,  y  los  sub- 
ditos de  S.  M.  vivan  en  toda  quietud.  Y  en  caso  que  esas 
gentes  vengan  por  bien  de  paz  y  concordia  á  la  obediencia 
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de  S,  M.,  y  por  esta  vía  les  hayáis  de  perdonar  sus  deli- 
tos, en  tal  caso  parece  que,  si  la  negociación  lo  sufriere, 
será  bien  exceptar  algunas  persopas  de  los  principales  de- 
lincuentes y  mas  culpados.  Y  porque  es  justo  que  los  que 
han  seguido  á  S.  M.  lealmenle  en  esas  rebeliones  sean  gra- 
tificados ,  porque  diz  que  hay  muchos  que  por  ser  leales 
vasallos  han  perdido  sus  haciendas  y  aventurado  sus  vidas» 
y  muchos  muertos  por  no  ir  contra  nuestro  servicio  ,  ter- 
neis  muy  especial  cuidado  de  la  gratificación  y  buen  tra* 
tamiento  destos  tales  y  de  sus  hijos. 

Las  cartas  que  enviáis  á  pedir  de  nuevo  para  el  capi- 
tán Hinojosa,  y  para  los  otros  capitanes  y  personas  que  se 
han  mostrado  servidores  de  S.  M.  os  mando  enviar  con 
esta.  Dárgelas  heis  y  hablarles  heis  lo  que  os  pareciere  para 
que  continúen  los  que  han  comenzado  y  hagan  lo  que  de* 
ben ,  usando  deltas  según  y  como  y  cuando  viéredes  que 
convenga. 

El  sello  real  que  pedís  para  sellar  las  provisiones  que 
se  despacharen  en  nombre  de  S.  M.  se  os  envía  con  esta, 
y  juntamente  la  provisión  para  que  vos  en  nombre  de  S.  M. 
con  el  oidor  ó  oidores  que  con  vos -residieren ,  y  no  lo  ha«* 
hiendo  vos  solo  podáis  despachar  las  provisiones  y  man* 
damienlos  que  convengan ,  entretanto  que  el  audiencia  se 
reforma.  De  Madrid  á  14  de  mayo  de  1547. — Yo  el  prín- 
cipe.— Por  mandado  de  S.  A. ,  Juan  de  Samano. 

(F.  N.) 
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Del  presidente  y  oidores  del  Consejo  de  las  Indias  al  li* 
cenciado  Gasea.  De  Madrid  á  30  dias  del  mes  de 

junio  t  1547. 

MUT  MAGNIFICO  T  MUY  REVEBENDO  SEÑOR. 

La  carta  de  V.  m.  de  27  de  hebrero  se  leyó  en  este 
real  Consejo»  y  della  se  iiizo  relación  á  S.  A.  y  se  dióá  S.  M. 
el  aviso  que  convenía.  Creemos  que  holgara  de  saber  el  es* 
tado  en  que  están  las  cosas,  y  la  buena  orden  que  V.  m.  da 
¿  todo  lo  que  se  ofrece;  esperamos  en  Nuestro  Señor  que, 
mediante  este,  pe  hará  todo  como  conviene  á  servicio  de 
Dios  y  de  S.  M. 

De  entender  la  buena  confianza  que  V.  m.  tiene  del 
obispo  de  los  Reyes  habernos  holgado,  y  creemos  que  no 
podrá  dejar  de  hacer  mucho  fruto  su  persona;  y  el  mismo 
crédito  tenemos  del  guardián  de  Sant  Francisco  de  Lima. 
De  saber  las  otras  personas  que  V.  ni.  escribe  que  se  han 
declarado  y  determinado  de  servir  á  S.  M.  se  tiene  el  con- 
lenlamiento  que  es  razón ;  de  cada  uno  sde  ellos  creemos 
que  se  sabrá  V.  m.  aprovechar  en  aquello  que  conviene,  y 
hacer  del  la  confianza  que  es  necesaria.  Escríbeles  S.  A., 
teniéndoles  en  servicio  lo  que  han  hecho,  y  encargándo- 
les que  continúen  lo  comenzado,  V.  m.  usará  destas  cartas 
según  y  como  le  pareciere  que  couYJene. 

El  traslado  de  la  instrucción  que  Gonzalo  Pizarro  hizo 
dar  á  los  procuradores  que  enviaba  á  España,  se  ha  visto 
en  este  Real  Consejo,  y  por  ella  se  manifiesta  mucho  de  lo 
que  se  había  entendido  de  su  propósito  é  inlincion,  creemos 
que  no  aprovechará  poco  que  allá  se  haya  sabido  lo  que 
éi  pretende  y  procura. 
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La  determinación  del  adelantado  fielalcazar  se  ha  te- 
nido en  mucho ,  y  ansí  se  cree  que  su  ayuda  será  muy 
cierta  y  provechosa ;  y  ha  parecido  bien  quel  licenciado  Mi- 
guel Diaz  no  se  empache  por  agora  en  tomalle  residencia» 
para  lo  cual  9e  envía  con  esta  la  cédula  de  S.  A.»  que  V.  m. 
verá,  para  que  por  virtud  della  se  ordene  y  mande  lo  que 
cerca  desto  se  ha  de  hacer»  y  también  ha  parecido  bien  lo 
que  V.  m.  ha  proveído  cerca  de  la  venida  del  dicho  licen- 
ciado  Miguel  Diaz  con  la  gente  del  Nuevo  Reino. 

La  ida  de  Lorenzo  de  Afdana  con  las  tres  naos  y  una 
fusta  creemos  que»  pues  á  V.  m.  le  ha  parecido  necesaria 
y  provechosa »  como  hombre  que  tiene  los  negocios  presen- 
tes y  sabe  lo  que  de  los  que  allá  están  se  debe  oonGar»  será 
fructuosa»  y  la  instrucción,  que  para  seguir  su  viaje  se  le 
dio»  ha  parecido  bien. 

También  parece  que  la  ida  de  V.  m.  con  el  resto  de  la 
armada  con  la  mas  brevedad  que  sea  posible»  ha  de  hacer 
mucho  fruto ,  y  ser  ocasión  que  los  que  tienen  celo  al  ser- 
vicio de  S.  M.  se  favorezcan  y  animen »  y  tengan  un  refu- 
gio donde  acudir  y  acogerse  los  que  quisieren  declararse  y 
determinarse  en  hacer  lo  que  deben. 

La  cédula  que  V.  m.  pide  para  que  el  tesorero  Juan 
Gómez  de  Anaya  vaya  con  él»  y  que  en  tanto  que  se  ocu- 
pare en  servicio  de  S.  M.  en  esa  jornada »  ponga  en  su  ofi- 
cio sostituto  á  contento  de  Y.  m.»  se  le  envía. 

Las  cosas  que  V.  m.  envió  por  memorial  que  de  acá  se 
proveyesen  y  enviasen,  ha  mandado  S.  A.  proveer»  y  en 
estas  naves  creemos  que  irá  mucha  parte  dellas »  como  verá 
por  la  relación  que  los  oficiales  de  la  Gasa  de  la  Contrata <* 
cion  de  Sevilla  le  enviarán. 

Lo  que  el  adelantado  Belalcazar  apunta  en  su  carta»  que 
algunas  de  las  personas  mas  facinerosas  y  culpadas  se  de-* 
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briao  exceptar,  porque  los  oíros  entendiesen  que  si  oque-* 
líos  dañan  los  negocios  y  están  mal  en  ellos  es  por  su  pro- 
pio interese  y  pretensión ,  no  ha  parecido  nial  acá ,  pero 
todo  se  remite  á  la  mucha  prudencia  y  cordura  de  V.  m. 
para  que  haga  aquello  que  le  pareciere  que  mas  convieno 
según  el  estado  y  ocurrencia  de  los  negocios.  Nuestro  Se- 
ñor la  muy  magolfíca  y  muy  reverenda  persona  de  V.  m. 
guarde  y  prospere  como  desea.  De  Madrid  á  30  dias  del 
mes  de  junio  1547  años. — A  lo  que  V.  m.  mandare. — El 
marqués. — El  licenciado  Gutierre  Velazquez. — El  licencia* 
do  Gregorio  López. — El  licenciado  Salmerón. — Doctor  Her- 
nán Pérez. 

(F.  NO 


Carta  de  Lorenzo  de  Aldana  al  licenciado  Gasea.  Ciu' 
dad  de  los  Reyes  22  de  julio  1547. 

De  lo  que  le  había  ocurrido  y  sabido  de  -ios  enemigos  en  el  viaje 
desde  Sancta  hasta  Lima. 

MUY  ILUSTBE  SE^On. 

Desde  el  puerto  de  Sancta  escrebí  á  V.  S.  con  Viverof 
en  un  navio  que  se  tomó  del  licenciado  León  (1):  de  allipar- 
timos  é  diónos  Nuestro  Señor  buen  tiempo ,  que  en  diez  y 

(1)  León  (el  licenciado)^  natural  de  San  Lúcar  de  Barrameda ,  sí* 
guió  en  un  principio  el  partido  del  rey,  hallándose  con  Vaca  de  Castro 
en  la  batalla  de  Chupas,  y  siendo  uno  de  los  qae  mas  terribles  castigofi 
impusieron  á  los  rebeldes;  pero  se  udíó  después  á  Gonzalo  Pizarro^ 
quien  le  dio  nna  prueba  de  confianza  enviándole  como  teniente  suyoá 
Trujilloy  cuya  ocasión  aprovecbó  para  pasarse  á  Gasea  con  las  no* 
vento  persona  que. le  acompañaban  en  26  de  abril  de  1 547. 
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nueve  dias  llegamos  á  este  puerto  de  Lima ,  en  el  cual  ha* 
liamos  todos  los  navios  echados  a!  través,  excepto  uno  don- 
de estaba  la  guarda  de  Gonzalo  Pitarro ,  que  le  querían 
enviar  á  la  Nueva  España;  y  desque  vieron  que  entraba 
el  armada  desampararon  el  navio,  y  el  maestra  y  contra* 
maestre  dél  con  la  barca  hiciéronse  á  la  mar,  y  vinieron* 
se  al  armada,  lo  cual  visto  por  los  tiranos ,  quisieron  y  pro- 
barón  barrenar  el  navio  y  no  tuvieron  tiempo,  y  ansi  le  de- 
jaron ir  por  la  mar  abajo.  Puse  diligencia  y  envié  por  él 
y  trujóse  á  este  puerto.  Gonzalo  Pizarro,  vista  esta  armada, 
sacó  toda  su  genle  al  campo ,  hasta  los  sastres  y  zapateros, 
diciendo  que  venia  al  puerto  para  que  la  gente  desta  arma- 
da no  saltase  en  tierra ,  y  quedóse  media  legua  de]  pueblo, 
donde  ha  estado  de  contino  con  todo  su  campo  hasta  ayer 
domingo  tarde,  que,  viendo  que  la  gente  se  le  huia,  por- 
que por  las  cartas,  que  desta  armada  se  le  echaban  en  el 
Real  y  en  la  emboscada  que  él  tenia  sobre  nosotros ,  de  avi- 
so de  todo  lo  que  S.  M.  proveía,  se  partió.  Sabrá  V.  S. 
que  los  medios  que  este  tirano  toma  para  salir  con  su  inten- 
to, esos  mismos  quiere  Dios  que  sean  para  su  destruicion. 
Luego  el  segundo  dia  que  esta  armada  llegó » envió  á  cohe- 
charnos debajo  de  color  que  quería  saber  que  es  lo  que 
queriamos ,  y  para  esto  envió  por  mensajero  al  capitán  Juan 
Fernandez,  alcalde  de  la  misma  ciudad,  diciendo,  que  era 
alDÍgo  de  Diego  Diaz  y  que  él  ternia  manera  como  el  dicho 
Diego  Diaz,  siendo  cohechado  nos  vendiese»  y  llegó  á  la 
costa  con  una  seña,  é  vista,  envié  un  barco  esquifado,  é 
bien  á  punto  con  el  capitán  Palomino,  é  dijo  que  Gonzalo 
Pizarro  quería  saber  á  qué  ventamos,  y  que  para  esto  que 
le  enviásemos  un  caballero  y  que  en  el  entretanto  que  vol- 
vía, que  tomásemos  al  dicho  alcalde;  é  platicado  con  eslos 
caballeros  y  capitanes  de  V.  S.  les  pareció  que  por  no  mos- 
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trar  cobardfa ,  é  que  no  enviando  lo  que  pedia ,  que  daría 
¿  entender  á  la  gente  quél  enviaba  por  los  despachos  que 
no  se  los  querían  dar  y  otros  testimonios »  como  ha  hecho, 
é  ansi  se  determinó  que  desta  armada  fuese  el  capitán  Peña, 
é  recebimos  al  alcalde,  al  cual  yo  puse  en  la  cámara  del 
padre  regente  con  la  guardia  convenible,  é  llamado  un  es* 
cribano  le  hice  leer  las  provisiones  de  S.  M.,  é  después  le 
requerí  ante  dos  escribanos,  como  alcalde  de  la  dicha  ciu- 
dad tomase  los  mesnios  despachos  y  provisiones  de  S.  M. 
y  los  llevase  á  Gonzalo  Pizarro,  y  se  los  diese  en  su  mano, 
y  él  los  lomó\  Luego  descubrió  su  buena  intincion  y  como 
babia  concertado  con  él  Gonzalo  Pizarro  lo  de  Diego  Diaz; 
pero  que  él  no  venia  sino  á  darnos  aviso  de  lo  que  pasaba, 
y  como  todos  los  vecinos  estaban  concertados  de  huirse  y 
mucha  parte  de  su  gente ;  y  no  obstante  que  él  descubrid 
su  buena  intincion,  yo  no  le  dejé  hablar  con  nadie,  é  co« 
municando  con  él  secretamente^  supe  como  fray  Pedro  de 
Ulloa  puesto  que  estuvo  preso  y  con  grillos  ha  hecho  mucho 
provecho;  y  descubriéndome  como  él  tenia  concertado  de 
huirse  le  di  despachos  y  provisiones  de  S.  M.  y  de  V.  S. 
para  el  maestre  de  campo,  y  Machicao,  y  Martin  de  Ro* 
Mes  y  para  otros.  Luego  otro  dia  vino  Peña  y  se  fué  el  al* 
calde,  y  á  tercero  dia  se  huyó  el  capitán  Martin  de  Robles 
con  treinta  de  su  compañía  ,^1  cual  le  hizo  muy  gran  daño 
á  Gonzalo  Pizarro ,  porque  como  era  de  la  Consulta  y  la 
gente  la  tenia  el  tirano  engañada  con  novelas,  dijeron  lue^ 
go:  Martin  de  Robles  se  huyó,  que  era  de  la  Consulta,  con 
recado  va,  y  ansí  se  le  fué  mucha  gente  después,  esclava 
dellos  á  V.  S.  y  otros  ¿  esta  armada.  Fuese  Ribera  el  mozo 
y  Blasco  de  Guevara  y  Ampuero  con  otros  quince  ó  veinte; 
habrá nse  ido  mas  de  la  tercera  parte  de  su  gente;  de  los 
Tomo  XLIX.  7 
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que  quedan  van  tan  tristes  quc^elbs  poco  ¿  poco  se  irán 
acabando.  De  los  qu^  á  esta  armada  han  venido  heñios 
sabido  por  muy  cierta  que  Diego  Centeno  tomó  ai  Guz« 
co,  porque  los  vecinos  le  favorecieron ,  é  hizo  cuartos  ¿  sit 
hermano  de  Martin  de  Robles,  porque  resistió  la  entrada 
con  otros  vecinos  de  Arequipa.  Los  Vecinos  enviaron  á 
V.  S.  con  una  fragata  el  oro  de  S«  M; ,  qtic  Gonzalo  Pizar- 
ro  tenia  usurpado,  ése  juntaron  hasta  ciento  cimiüenta  hom- 
bres, y  se  fueron  á  Centeno,  de  suerte  que  dicen  y  afirman 
que  terna  Centeno  hasta  quinientos  ó  seiscientos  hombres^ 
é  que  ha  ido  á  tomar  las  Charcas.  Otros  dicen  que  se  está 
en  el  Cuzco,  lo  cual  sabido  por  Gonzalo  Pizarro  despachó  al 
capitán  Acosta  (i)  por  la  via  de  Xauxa  con  trescientos  hom» 
bres  bien  aderezados.  Dicen  que  le  mandó  que  no  pasase  de 
Guamanga'  hasta  que  el  mesroo  Gonzalo  Pizarro,  que  va 
por  los  llanos,  se  juntase  con  él. 

Luego  lomé  parecer  con  estos  seilores  Hernán  Mexia  y 
Palomino,  y  desiiachamos  la  fragata  con  Juan  de  Illanes, 
para  que  con  toda  brevedad  Centeno  tuviese  aviso  de  la 
venida  Be  V.  S.  y  désta  armada,  y  de  las  provisiones  de 
S.  M.  y  de  las  mercedes  que.  á  iodos  estos  reinos  hace, 
para  que  viniese  á  noticia  de  todos ,  puesto  que  desde  Tru* 
po,  por  la  via  de  Guanuco  le  dimos  el  aviso,  y  según 
creemos  desde  entonces  él  salió  de  la  cueva  donde  estaba, 

(1)  JtiaD;d0  Aeo8tB|  natural  de  Villanuera  deBarcarrota,  deoidido 
piKlida^iot  de  Gonzfilo  PizarrO|  no  le  abandonó  ni  un  solo  instante, 
ac€|ropanánd9le.en  todaí  9.13^  empresas  eontra  Vaca  de  Castro^  el  virey 
Blasco  NuSez  j  Gasea.  Trabajó  mucho  para. impedir  los  proyectos  de 
Aldana  y  Centeno,  hasta  que  hubo  dé  reunirse  a  su  jefe  poco  antes  de 
la  batalla  3e  Xaqaixa^üand;  en  que  (xié  preso^  y  decapitado  él  dia 
siguiente  10  de  abril  de  4 1(48. ! 
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porque  ansí  dicen  que  con  la  \^nida  de  esta  armada  tomó 
ánimo  é  calor' para  convocar  gente.  Ansí  para  mayor  cer* 
ttdumbre  enviamos  al  padre  fray  Martin^  compañero  del 
padre  provincial,  y  al  padre  clérigo  Pantaleon(i)»queson 
buenos  peones ,  con  todos  los  despachos ,  provisiones ,  avi* 
sos  y  cartas  para  parliculares ,  firmadas  del  padre  provín* 
cial  ó  de  nosotros;  é  partióse  la  fragata  con  estos  dos  mea* 
sajeros  á  14  del  presente  á  los  echar  en  el  puerto  de 
Acarl ,  porque  desde  allf  atraviesan  la  sierra  é  abrevian  el 
camino,  de  suerte  que  muy  presto,  placiendo  á  Nuestro 
Señor,  serán  con  Diego  Centeno.  Llevan  despachos  tam* 
bteo  para  las  Charcas  y  para  'Arequipa ,  é  porque  supimos 
que  el  sargento  Silvei*a  (2)  liabia  ido  al  Gollaoé  &  las  Charcas  á 
hacer  gente  por  Gonzalo  Pizarro,  le  hice  mensajero  con  todo 
recaudó ,  é  con  carta  particular  de  seguridad  firmada  desto» 
señores  capitanes  é  de  mi,  y  del  padre  provincial;  creo  yo 
que  acudirá  á  la  voz  del  rey.  En'  teniendo  aviso  paréoeroe 
que  según  se  dan  priesa  á  venirse  á  esta  armada  ^  que  cuan- 
do V.  S.  llegare,  estará  todo  concluso,  y  porque  en  la  sier^ 
rano  se  pretenda  ignorancia,  entre  la  gente  que  Ilevaí 
Acesia,  con  indios  mids,  ravío  despachos  á  Jauja  para  que 

(1)  El  P.  PantaleoB ,  sacerdote,  íné  enviado  con  cartas  de  Gasea  á 
Diego  Centeno,  y  preso  cuando  volvía  con  la  respuesta,  por  los  sol- 
dados de  PizarrOy  que  le  presentaron  á  Carvajal,  quien  le  mandó 
ahorcar  con  el  breviario  colgado  del  cuello,  á  principio  de  octubre  de 
15á7. 

(2)  Joao  de  Silvera,  sargento  mayor  de  Gonzalo  Pizarro,  le  siguió 
en  las  guerras  contra  el  virey  Blasco  Nuñez,  y  á  la  venida  de  Gasea, 
fu¿  enviado  al  Callao  para  dispersar  á  los  que  se  habían  reunido  en 
defensa  del  rey.  Después  marchó  por  dinero  y  gente  a  la  villa  de  la 
Plata,  é  invitado  con  este  motivo  para  abandonar  la  rebelión,  no  tardó 
en  reunirse  con  Centeno,  muriendo  en  Huarinu  pocos  días  después. 
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UD08  mis  criados  que  allí  tengo  los  echen  en  el  real  del 
mismo  Acosta ,  é  por  todas  las  vías  que  fuere  necesario  tef- 
né  el  cuidado  que  convenga.  Si    como  tenemos  la  gente 
animosa  tuviera  caballos,  no  dejara  de  seguir  el  alcance 
de  Pizarro»  puesto  que  porque  el  juego  está  ganado i  é  no 
es  bien  ponerlo  en  condición,  ^tengo  por  mejor  quesla  ar- 
mada se  esté  queda  por  amparo  de  los  que  se  huyen  y  nues« 
tro;  poco  á  poco  sin  riesgo  de  gente  se  hace  mas  de  lo  que 
nadie  piensa;  porque  i  mi  parecer  esta  es  la  cordura  é  se- 
so, y  el  caso  lo  demanda ;  y  asi  escribi  á  Diego  Centeno  que 
en  ninguna  manera  mas  se  acerque  al  ejército ,  ni  dé  reo* 
cuentro  ¿  Gonzalo  Pizarro.,  ni  al  capitán  Acosta,  y  esto 
es  lo  que  conviene  por  concluirlo  de  una  vez;  porque  cuan- 
to mas  se  dilata,  mas  conocen  é  mayor  noticia  se  tiene  de 
b  que  S.  M.  provee,  é  les  es  mas  cierta  la  venida  de  V.  S.  é 
se  conocen  á  las  claras  las  mentiras  que  este  tirano  les  tía- 
cia  entender.  El  sábado  16  de  este  mes  escribimos  muchas 
cartas  para  los  soldados  y  caballeros  que  Gonzalo  Pizarro 
tenia  aquí  en  emboscada,  é  hice  ponerlas  en  unas  varas, 
saltando  en  tierra  el  capitán  Diego  Diaz,  y  junto  el  barco 
bien  aderezado,  porque  si  acudiesen  los  de  caballo  á  tomar 
las  cartas;  é  ansí  juntos  las  llevaron  ¿  Gonzalo  Pizarro,  é 
los  dos  dellos  escondieron  dos  de  las  dichas  cartas ,  cada 
uno  por  sí,  no  se  osando  fiar  uno  de  otro,  y  las  otras  yen- 
do abiertas;  ellos  propios  no  las  osaron  leer,  é  ansf  las 

dieron  á  Gonzalo  Pizarro ,  el  cual  echó  nueva  después  de 
haberlas  leido  secreto,  que  eran  cartas  de  desafio.  E  luego 
otro  dia  se  vinieron  los  dos  de  los  que  llevaron  las  cartas, 
Orihuela  é  Grado,  naturales  de  Salamanca ,  que  nos  dijeron 
el  suceso  de  las  cartas,  y  lo  que  aquí  ¿  Y.  S.  escribió. 
Esta  mafiana  estando  escribiendo  esta  se  vino  el  capitán 
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Cáoeres(4)»  é  Qomez  de  Rojas  (2),  é  Bermudez  (3),  su  primo: 
y  el  licenciado  Niño  (4)  se  huyó  la  aeche  pasada  \  é  afírmase 
que  después  que  esta  armada  llegó,  no  hay  noche  ni  dia  que 
no  se  le  vaya  gente.  Pero  porque  podria  iser  que  este  ti- 
rano /  viéndose  acosado  con  los  que  le  quedan,  quisiese  in- 
tentar de  darnos  algún  repiquete  é  aventurar  el  resto,  pien* 
80  de  estarnie  quedo  en  la  mar  hasta  tener  cantidad  de  ca- 
balleros ,  para  que  puedan  correr  el  campo  y  poner  todo 
recado  en  los  caminos ,  puesto  que  para  pregonar  las  pro- 
visiones de  S.  M.  en  la  playa  de  Lima  converná  que  yo  > 
salga  para  lomarme  luego.  La  tierra  está  muy  gastada, 

(1)  Alonso  de  Cáceres  se  manisfestó  desde  luego  enemigo  de  Gon- 
zalo Pizarro,  abandonándole  en  el  Cuzco  por  seguir  al  virey  Blasco 
Nuñez.  Preso  sin  embargo  algún  t¡em|)o  después,  el  t^mor  de  perder 
la  vida,  que  vi6  en  el  mayor  peligro,  le  hizo  seguir  la  rebelión,  de 
que  desertó  nuevamente  i  poco  de  la  salida  de  Lima,  á  cuja  ciudad 
regresó,  encargándole  Aldana  formar  una  compañia  con  las  personas 
que  se  presentasen  á  servir  en  el  ejército  real. 

(2j  Gómez  de  Rojas  se  distinguió  por  su  lealtad,  sirviendo  á  Va- 
ca de  Castro  contra  Almagro  j  á  Blasco  Nuñez  contra  Pizarro,  por  lo 
cual  estuvo  preso  repetidas  veces  j  auu  próximo  á  perder  la  vida; 
presentándose  á  Gasea  apenas  conoció  su  comisión.    ^ 

(3)  Gabriel  Bermudez,  natural  de  Guellar,  á  su  regreso  de  la  en- 
trada del  sio  de  la  Plata,  resolvió  resitirle,  como  la  mayor  parte  de  sus 
compañeros^  seguir  el  partido  del  rey;  pero  alcanzado  por  Car  va  jal, 
y  no  pudícodo  por  su  corto  número^  tuvo  que  rendirse  á  el ,  y  este 
le  nombró  su  teniente  en  Qbuquiabo^  destino  que  no  llegó  i  desempe- 
ñar ,  por  haberse  pasado  á  Aldana  á  poco  de  la  salida  del  ejército  de 
Pizarro  de  la  ciudad  de  los  Reyes. 

(4)  Rodrigo  Niño,  natural  de  Toledo,  marchó  al  Perú  en  161S 
para  servir  de  abogndo  á  Pizarro  en  la  residencia  que  se  le  iba  á  to- 
mar por  entonces;  pero  habiéndole  encontrado  muerto  á  su  llegada, 
siguió  el  partido  de  su  hermano  Gonzalo  que  le  hubo  de  desterrar,  aun- 
que le  perdonó  después,  por  haber  fingido  una  carta  de  Diego  Maldo- 
oado.  Luego  sirvió  á  la  audiencia  en  las  revueltas  de  Girón. 
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ansf  los  vecinos  como  mercaderes,  porque á  los  yecioosha 
llevado  todas  las  yeguas  y  caballos,  y  á  los  mercaderes 
los  dineros,  y  muy  alcanzada,  que  el  mismo  tirano  no  se 
podía  sustentar,  e^ecialmente  de  maiz,  que  eomo  los  in* 
dios  se  han  buido  por  los  malos  tratamientos,  no  hay  re- 
cado de  sementeras ;  y  ansf  en  todos  los  llanos  bay  falta 
de  comida;  pero  tenerse  há  el  cuidado  que  convenga  para 
que  la  comida  que  hay  se  ponga  ¿  recaudo,  y  en  las  semen- 
teras diligencia.  Conviene  que  V.  S.  se  dé  priesa,  que  en* 
tienda  que  cuanto  mas  presto  allegáremos ,  mas  aína  se 
concluirá  la  guerra,  é  Centeno  será  socorrido,  y  este  tira* 
no  desbaratado.  Esto  es  la  suma  de  lo  que  acá  hay.  V.  S. 
trace  y  ordene  lo  que  fuere  servido,  y  envíe  á  mandar  lo 
que  mas  convenga. 

Por  la  mucha  gente  é  caballos  que  se  vienen  huyendo, 
é  son  mas  de  trecientos,  estuvimos  ayer  tan  ocupados  en 
dar  recados  á  las  barcas  y  meter  la  gente,  que  esta  carta 
no  se  pudo  concluir  ni  despachar  mensajero  á  V.  S,,  orde- 
nándolo Dios  Nuestro  Señor  ansí,  porque  ayer  á  hora  de  vis- 
pQras  vino  á  esta  armada  por  la  mar  en  una  balsa  con  har* 
to  riesgo  de  su  persona  Diego  Maldonado,  el  rico,  y  entran* 
do  luego  estuvo  bueno.  Luego  se  supo  como  el  licenciado 
Carvajal  con  la  mitad  de  su  compañía  se  huyó ,  que  dicen 
ser  treinta  de  á  caballo  y  Gabriel  de  Rojas  con  toda  su  pa- 
réntela.  E  luego  á  la  tarde,  sobre  noche,  vinieron  otros  mu- 
chos soldados  huyendo,  é  dijeron  que  el  capitán  Machicao(l) 


(7)  Hernán  delfachicao,  natural  de  San  Lúcar  dcBarrameda,  fue 
uno  de  los  partidarios  mas  decididos  de  Pizarro,  á  quien  prestó  gran- 
des servicios;  pero  Carvajal,  recelando  de  su  conducta  le  mandó  qiii* 
tar  la  vida,  declarándole  traidor  después  de  la  batalla  de  Úuarifia  en 
1547. 
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era  huido;  pero  esto  no  se  sdbe  de  cierto ,  porque  Gonzalo 
Pizarro  va  huyendo»  y  estará  de  áqui  basta  nueve  leguas; 
no  ae  puede  tomar  certidumhre.tan  presto  para  dar  aviso 
¿V.  S; ,  pero  antee  que  se  acabe  de.  escrebir  jse  sabrá:  Don 
Antonio  de  Ribera  y  el  veedor  vinieron  anoche  al  galeón» 
ftnvié  á  la  ciudad  ayer  de  maSana  el  pod^r  general  y  las 
demás  provisiones  de  S.  U.»  y  se  apregonaron  y  se  akó  ban- 
dera por  S.  M.»'  y  los  nuestros  y  los  pobres  daban  voces 
i>ka  el  rey:  y  trujo  Dios  está  armada  &  tal  coyuntura,  que 
dio  muy  á  la  eliura  &  entendéis  ser  tísta  guek^ra  de  su  mano^ 
porque  él  mismo  di^  que  Jleg^  esta  armada  á  este  puerto» 
se  habla  salido  Gonzalo  JRizarro  ooa  ¿ei^ieolos  hombres» 
antes má^  que  menos,  robada  la  tierra ;> y  otro  dia  se  iba» 
é  á  no  llegar  e!  armada  iba  la  gente  toda  engañada »  por- 
que los  habia  hecho  creer »  que  el  af  mbda  era  perdida  »  é 
que  V:  S.  era  un  tirano»  y  que  sin  lieepcia  del  rey  les  que- 
ría dar  guerra ,  y  crea  V.  S.  que  á  pasar  cuatro  leguas 
de  aquf  sin  llegar  el  armada »  no  se  acababa  tan  ayna  la 
guerra»  pero  ordénalo  Nuestro  Se&or  todo  por  mejor;  el  ar- 
mada llegó  á  punto  que  con  sacar  la  gente  que  sacó»  unos 
por  fuerza  y  otros  por  grado »  á  ocho  dias  que  hace  hoy 
que  llegó  esta  armada »  nos  certifican  los  que  vienen  hu^ 
yendo  de  su  real,  que  no  le  queda  ciento  y  cincuenta  hom- 
bres, de  suerte  que  Y.  S.  puede  encomenzar  á  despedir 
gente,  envbndo  por  la  sierra  por  la  via  de  Jauja. al  capi- 
tán que  le  pareciere  con  trecientos  ó  cuatrocientos  hom- 
bres, paVa  que  Diego  Centeno  y  los  que  están  con  él  sien- 
tan favor,  y  le,  socorran  si  caso  fuese  que  este  tirano  se 
pudiese  juntar  con  Acusla^  é  se  tornase  á  rehacer  en  par- 
te donde  se  pudiese  hacer  algún  mal.  En  estos  sobra  paño, 
porque  son  tan  buenas  las  ganas  que  traen  los  que  se  vie- 
nen huyendo  del»  que  prometo  á  V.  S.  que  según  va,  que 
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me  cerlifícan  que  ció  cuenta  de  á  caballo  bastaban  para  des« 
truírle  del  lodo ,  é  que  si  mirara  al  parecer  dei  los  que  esto^ 
dicen,  é  al  de  otros  que  tienen  deseo  que  presto  se  condu* 
ya,  que  enviáramos  en  su  alcance ;  pero  el  seso  y  la  cor* 
dura  es  no  aventurar  cosa  sin  mucho  fundamento,  y  no 
apresurarse  ni  dar  mas  priesa  &  la  negociación  de  lo  que 
la  razón  pide,  y  seso  y  cordura  demanda,  aunque  para  ha* 
ceresto  y  resistir  los  ímpetus  y  furia  de  ios  no  experimen- 
tados no  me  cuesta  poco;  é  si  la  nueva  refrescare  que  no 
le  quedan  mas  de  ciento  y  cincuenta  hombres,  aunque  le 
queden  doscientos,  en  recogiendo  caballos  le  voy  siguiendo 
el  alcance,  aunque  do  sea  tino  para  quitarle  el  despojo. 
El  veedor  Garda  de  Saucedo  me  dijo  anoche  como  de  don- 
de estaba  Gonzalo  Pizarro,  y  platicó  con  el  mismo  Gonza- 
lo Pizarro,  que  babia  enviado  llamar  al  licenciado  la 
Gama  para  darle  poder  para  que  en  su  nombre  tratase 
conciertos,  y  que  se  quedó  con  el  mismo  licenciado  de  la 
Gama  para  este  fin ;  y  también  me  dijo  como  el  mismo 
habia  dicho  á  Gonzalo  Pizarro :  señor,  no  tenéis  otro  re-* 
medio,  pues  ya  vais  desbaratado,  sino  que  prendáis  al 
maestre  de  campo  y  á  Cepeda ,  y  los  enviéis  ¿  buen  reca- 
do al  armada;  y  que  Gonzalo  Pizarro  no  respondió  cosa  al- 
guna mas  de  llamar  al  licenciado  de  la  Gama  aparte,  y 
que  después  dijo  el  licenciado  de  la  Gama  al  veedor,  paré- 
ceme  que  no  está  muy  fuera  Gonzalo  Pizarro  de  lo  que  me 
dijistes.  Esto  es  lo  sucedido  hasta  hoy.  Yo  he  enviado  al 
padre  Márquez  al  real  de  Acosta  con  despachos ,  ^  provi- 
siones é  carias  para  todos  los  principales ,  firmadas  del  pa- 
dre regente  y  deslos  señores  capitanes  y  de  mí,  con  otras 
muchas  comunes  en  que  se  contiene  todo  lo  que  convenía 
saberse  con  la  nueva  como  Gonzalo  Pizarro  va  de  huída^ 
para  que  meta  las  dichas  carias  al  mismo  real  con  ardides 
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que  para  esto  se  hallaron  buenos.  Torné  á  enviar  por  tierra 
el  aviso  á  Centeno  de  lodo  lo  sucedido  después  que  llegó  el 
armada,  é  con  persona  de  mucho  recado ,  y  de  aquf  á  dos 
dias  enviaré  otro  é  todos  los  que  convinieren  por  diversas 
Vias, • 

A  cada  hora  y  momento  .hay  nuevas  cosas.  Esta  ma- 
ñana vino  aquí  el  licenciado  de  la  Gftma  con  poder  de  Gon- 
zalo Pizarro  para  que  diese  algún  corte  y  medio  para  que 
Gonzalo  Pizarro  viniese  de  paz  con  alguna  honra,  y  porque 
soy  informado  que  este  tiene  muchas  cautelas,  pensaré  sobre 
ello,  y  no  se  resumirá  en  cosa  sin  dar  cuenta  particular  á 
V«  S.,  solo  escribo  esto  para  que  V.  S.  entienda  cuan  de 
caida  va ,  y  el  miedo  que  tiene  cobrado*  Luego  vino  un  sol- 
dado que  era  alguacil  del  mismo  tirano,  que  se  llama  Can* 
lillana  el  mozo,  al  cual  lomé  juramento,  que  me  dijese  qué 
tanta  gente  le  quedaba  á  Gonzalo  Pizarro ,  é  declaro  que  le 
quedaban  trecientos  y  tantos  hombres  antes  mas  que  mé* 
nos,  de  los  cuales  pocos  ó  ninguno  se  le  huirán ,  aunque 
para  mí  ni  creo  lo  uno  ni  lo  otro,  porque  Garci  Laso  que 
es  capitán  de  la  guardia  suya  é  don  Pedro  me  enviaron  á 
decir  cómase  huirán,  y  llegando  á  este  punto  y  letra  llegó 
áesta  armada  el  capitán  Juan  Pérez  de  Guevara,  el  que  dea* 
cubrió  la  provincia  de  los  Chunches;  de  suerte  que  bien  se 
puede  tener  por  cierto  que  ansi  los  trecienlos  que  están  con 
Acosta,  como  los  trecientos  que  él  tiene ,  se  le  desharán  en 
breve. 

El  señor  capitán  Hernán  Mexfa,  como  es  tan  deseoso 
de  acertar  é  no  faltar  en  un  punto  en  todo  lo  que  por  V.  S. 
le  fué  mandado,  estaba  determinado  departirse  luego  como 
por  V.  S.  fué  proveído ,  y  viendo  la  necesidad  que  hay  al 
presente  en  esta  ciudad,  ansí  para  amparar  los  que  se  han 
huido ,  como  para  todo  lo  demás  que  convenga  hacerse. 
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supliqué  á  su  merced  tuviese  por  bueno  dé  quedarse,  pues 
la  guerra  loda  que  podemos  tener  es  de  Lima  arrilia»  y  lo 
de  abajo  está  seguro.  E  como  después  que  partimos  de  Pa- 
namá me  ha  hecho  merced  de  conformarse  «iempre  con  lo 
que  yo  le  suplicaba ,  é  usar  de  tanta  nobleza ,  que  por  Nues- 
tro Señor  que  yo  le  soy  en  tanta  obligación  como  á  Alvaro 
de  Aldana,  mi  hermanó,  por  estar  tan  pronto  y  tari  presto 
para  seguir  la  razón  é  suhjecto  ¿  ella ,  que  aunque  yo  pro- 
prio  le,  hubiera  engendrado ,  no  me  pudiera  estar  mas  obe- 
dieute,  y  lo  mismo  procuro  yo  siempre  de  conformarme  con 
su  merced  porque  esto  tengo  por  mejor  y  por  mas  acertado; 
dblerminóse  asi ,  con  el  parecer  juntamente  del  sefior  capi- 
tán Palomino ,  que  le  tenemos  por  el  ángel  de  la  Guarda, 
que  asi  lo  muestra  ser  en  todo.  A  Y.  S.  suplicamos  junta* 
mente  con  el  padre  regente  lo  tenga  por  bueno ,  y  por  és^ 
peeial  servicio,  porque  no  se  queda  sino  para  mas  y  mejor 
servir,  pues  V.  S.  eslá  satisfecho  de  su  intincion. 

Anoche  vino  á  esta  armada  el  capitán  Martin  deRobles  (A) 
ct)n  mucha  mas  gente  deJa  que  arriba  señalé,  é.  luego  vi- 
no el  licenciado  Carvajal  é  Gerónimo  de  Aliaga,  é  don  Pe- 
dro Puertocarrero  é  oíros  muchos,  y  recebi  aviso  de  Bo- 
badilla  y  de  Garci  Laso  que  se  vernian  y  acudüían  á  tiem- 

_  *  •    f 

(1)  Martin  Robles  dé  Melgar ,  nalural  deHernamental,  comen- 
x6  á  darse  a  conocer  caaodo  lá  conspiración  <le  lu  nndiencia  «ontra  el 
virej  Blasco  Nuñez,  de  que  fue  el  alma ,  prendiendo  por  si  mismo  al 
virey  y  siendo  nombrado  general  por  Cepeda;  pero  después  siguió  ¿ 
Gonzalo  Pizarro,  manifestundo  no  menos  actividad  y  celo  en  su  servi- 
cio, basta  que  le  abandonó  marchando  á  Trujillo  con  el  pretexto  de 
perseguir  á  los  que  se  liabian  fugado.  No  fué  mejor  su  conducta  cu  la 
rebelión  de. Castilla,  en  que  dio  no  poco  que  hacer  al  general  Pedro 
do  Hinojosa)  sin  embargo,  en  la  de  Hernández  Girón  siguió  constante- 
mente la  causa  del  rey.* 
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po  qqe  mas  sirviéseo.  Con  lodo  esto  nie  afírmao  que  lleva 
este  tirano  mas  de  trecientos  hombres  bien  armados  y  en- 
cabalgados y  oíros  trecieülos  qUe  tiene  con  Juan  de  Aeos- 
ta,  con  quien  él  se  va.  á  jmUar :  podria  ser  que  como  da , 
tan  larga  licencia  para  robar  é  saltear,  é  la  genlQ  desla 
tierra,  está  mal  acojStiiAibrada ,  y  la  que  él  lleva  es  gente 
biya  y  do  poco  valor,  presúmese  que  podrá,  hacer > mucho 
mal  I  é  acometer  á  desbaratar  á  Centeno.  Lo  que  aeá  áe  pu- 
diere hacer.  ^  conviniere  no.  so  perderá  punto ,  ansi  para  que 
este  se  acabe  de  destruir,  como  para  conservar  esta  ciu-f 
dad.  V.  S.  con  esos  sefiOres  capitanes  provea  con  brevedad 
por  la  sierra  la  geote  que  le  pareciere  convenir  para  so^ 
corro  de  Centeno,,  teniendo  entendido  el  estado  en  que  este 
(irakoo  va,  é  la  gente  que  lleva,  é  la  que  podrá  juntar  con 
AcQsla ,  é  que  demasiada  gente  será  confusión  por  estar  Ja 
tierra  d^lruida  por  todas  partes;  é  no  enviar  ninguna  será 
poner  en  cooflicekin.  V.  S*  como  tengo  dicho  lo  trace  con 
brevedad  é  provea  lo  que  fuere  servido,  pues  el  juego  está 
formado.  Habiendo  enviado  al  capitán  Aooslá  y  á  su  gen- 
te muchas  carias  de  aviso  y  provisiones,  como  arriba 
dije,,  anoche  sjupe  como  estaba  muy  picado  de  casarse  y  de>- 
seoso  con  dofia  Francisca ,  hija  del  marqués.  Yo  le  escrebi 
y  el  padre  provincial  y  el  capitán  Hernán  Mexí^,  que  su« 
piese  lo  que  S!  M.  proveía,  é  procurase  de  señalarse  en  tal 
coyuntura  é  tiempo  en  el  servicio  de  S.  M.,  con  todo  lo 
que  mas  con  venia,  é  le  prometimos  con  juramento  y  pala* 
bra  que  si  venia  y  aoudia  á  la  voz  de  S.  M. ,  que  casarla 
con  doña  Francisca ,  sin  duda  ningnna,  é  que  lo  tuviese 
por  cierto.  Esto  hictt  porque  acudiendo  esle,  é  deshacién- 
dose su  gente,  Gonzalo  Pizarro  no  tiene  remedio  y  va  del 
todo  desbaratado. 

Esta  carta  se  ha  escrito  á  pedazos  por  mejor  informar 


406 

á  V.  S. ,  porque  cada  día  viene  aquí  nueva  gente  y  caba« 
Ileros,  de  quien  conviene  hacer  ¿  V.  S.  particular  reía-* 
cion.  £1  licenciado  Rodrigo  Niño  y  el  contador  Juan  de 
Gáceres  (I)  y  todos  los  vecinos  de  la  ciudad  de  los  Reyes 
están  en  esta  armada,  excepto  Pero  Martin,  que  va  con  God« 
zalo  Pizarro.  Lo  que  parece  que  V.  S.  debe  hacer,  por- 
que, como  ya  he  dicho,  Gonzalo  Pizarro  se  va  á  juntar 
con  Juan  de  Acosta,  y  la  gente  que  cada  uno  lleva »  y  jun* 
tos  es  copia  de  gente  y  no  sabemos  lo  que  después  qu  erran 
hacer,  es  que  V.  S.  venga  con  toda  la  gente  por  )a  sierra 
con  la  mas  brevedad  que  ser  pueda,  porque  esto  importa; 
y  me  avise  V.  S.  do  está ,  para  que  cada  dia  le  envíe  men- 
sajeros y  avise  de  lo  que  Gonzalo  Pizarro  hace  y  do  está; 
porque  conforme  á  esto  verá  V.  S.  lo  que  conviene  y  debe 
hacer,  y  en  venirse  por  la  sierra  puede  mejor  la  gente  ca- 
minar, por  el  mejor  aparejo  que  hay  que  en  los  llanos;  y 
si  fuere  menester  seguir  á  Gonzalo  Pizarro  al  Cuzco  6  i 
Charcas,  es  ansimesmo  mejor  camino,  y  la  gente  que  aquí 
hay,  s^  puede  llevar  do  V.  S.  estuviere,  si  no  quisiere 
V.  S.  venir  á  esta  ciudad.  Yo  me  estoy* en  este  galeón,  y 
ansimesmo  lodos  estos  caballeros  capitanes ,  que  ninguno 
sale  á  tierra,  porque  esto  al  presente  conviene ,  porque  soy 

(1)  Juaní  de  Cácercs  marchó  de  contador  al  Perú  con  Vaca  de 
Castro  en  4  Sil ,  figurando  en  todas  las  revueltas  que  desde  entonces 
tuvieron  lugar  en  este  ]>ais  y  siendo  sucesivamente  partidario  de  los 
oidores  y  de  Gonzalo,  á  quien  abandonó  á  la  llegada  de  Gasea,  sir- 
viendo desde  entonces  lealmente  la  causa  del  rey.  Hallábase  en  e  1 
Cu2co  cuando  el  levantamiento  de  Hernández  Girón,  á  quien  pidió 
licencia  para  retirarse  á  los  Reyes:  n^sela  este  j  mandó,  sospechan- 
do que  queria  huir  con  otros,  á  sü  maesti^  de  campo  averiguase  su 
conducta,  por  cuja  orden  sufrieron  la  muerte  en  garrote  vil  en  la  pla- 
za del  Cuzco  en  4553,  de  que  se  lamento  después  Hernández  Giron^ 
manifestando  que  les  habían  quitado  la  vida  sin  su  conocimiento. 
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informado  que  Gonzalo  Pizarro  pretende  haber  este  galeón 
por  muchas  vías,  y  porque  al  présenle  es  esta  la  fuerza, 
conviene  conservarla,  y  cuando  hayamos  de  dejar  la  mar 
será  con  bastante  recado;  y  el  provincial  está  asimismo 
aquí ,  porque  demás  de  hacer  su  persona  sola  la  guerra, 
todos  los  negocios  van  por  su  maúo ,  porque  sin  él  yo  no 
valgo  nada.  El  padre  fray  Pedro  de  Ulloa  y  Villena  van  á 
llevar  á  V»  S.  estas  cartas  y  nuevas  por  la  voluntad  que  de 
servirle  tienen ,  y  de  quien  podrá  V.  S.  saber  lo  demás  que 
quisiere  como  testigo  de  vista ,  y  Villena ,  criado  de  V.  S.» 
cuya  muy  ilustre  persona  Nuestro  Señor  guarde  con  acre- 
centamiento de  mayor  estado  y  vida  como  V.  S.  desea  y 
yo  deseo.  El  capitán  Palomino  merece  mucho  por  su  bon- 
dad y  llaneza,  que  me  quita  de  grandes  trabajos,  y  por 
Dios  que  sin  su  persona  yo  no  sé  como  hubiera  pasado  tan 
gran  trabajo.  V.  S.  le  debe  hacer  grandes  mercedes.  Deste 
puerto  de  la  ciudad  de  los  Reyes  á  22  de  julio  1547. — 
Para  despachar  al  padre  fray  Pedro  y  á  Villena  con  mas 
brevedad  convino  que  en  una  barca,  que  aquí  hubimos, 
fuesen,  y  para  la  llevar  van  Alonso  Martin^  y  Lison  y  La- 
redo.  V.  S.  se  lo  agradezca  y  reciba.  Fecha  ut  supra. — Be- 
sa las  manos  de  V.  S.  su  muy  (ierto  servidor ,  Lorenzo  de 
Aldana. 

(F.  N.) 
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Relación  de  Pero  Hernández  Paniagaa. 

ÜUT  ILUSTRE  SBfiOR* 

«  < 

Lo  que  me  sucedió  en  la  jornada  que  por  mandado  de 
y.  S.  hice  á  Gonzalo  Pizarro  desde  Panamd  hasta  Lima, 
do  estaba  Pizarro,  y  desde  Lima  hasta  la  isla  del  Gallo, 
donde  á  V.  S.  de  vuelta  topé,  diré  en  esta,  y  seré  tnas  lar- 
go de  lo  que  quisiera,  porque  para  decir  verdad  é  hacer  lo 
que  V.  S.  me  manda,  que  es  que  por  escrito  diga  el  suco* 
so  de  lodjó  lo  que  me  acaeció,  no  podré  ser  tan  breve  como 
quisiera,  porque  el  camtoo  es  largo,  y  las  cosas  que  coa 
Gonzalo  Pizarro  é  con  otras  personas  pasé  no  fueron  pocas* 

Yo  me  ful  á  embarcar  á  Taboga,  y  porque  en  un  navio 
en  que  enlré  por  ir  mal  en  órdeh  y  demasiadamente  carga- 
do se  hubiera  anegado,  tornaibosá  arribar  al  puerto  de  adoQ<^ 
de  hablamos  salido,  de  lo  cual,  siendo  V.S.  avisado  por  car-* 
la  de  Francisca  Maldonado,  nos  envfo  otro  descargado  en 
qué  fuésemos ,  y  á  mí  me  enViáá  mandar*que  soloun  cria» 
do  metiese  en  él;  A  Francisco  Maldonado  creen  que  no  se 
le;  dio  órdeh,.  6  él  no  la  quisp  tener,  y  metió  harta  mai^gen* 
te  de  la  que  yo  quisiera,  lo  cual  nos  hizo  mucho  dafio,  y 
nos  pudiera  hacer  mas,  si  Dios  con  buenos  tiempos  no  nos 
remediara,  porque  teníamos  necesidad  de  tomar  agua 
muy  espesas  veces ,  é  cuando  llegamos  á  Manta  Íbamos  sin 
ningún  bastimento. 

Embárcamenos  en  18  de  octubre  y  fuimos  á  Punta  de 
Higuera  en  cuatro  dias,  y  allí  bien  contra  mi  voluntad  nos 
detuvimos  otros  cuatro ,  y  de  allí  fuimos  á  Quicara  en  dos 
y  estuvimos  allí  otros  dos,  tomando  agua,  y  saliendo  de 
allí  con  pensamiento  de  subir  á  Bórica ;  hizo  tan  buen  tiem* 
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po  que  dclerminamos  alravcsar,  y  en  sielc  días  surgimos 
en  la  babfa  de  Sanct  Matheos,  y  de  allí  á  Manta  tardamos 
diez  y  siete  dias ,  y  allí  esperantos  cuatro  días  á  Lope  de 
Ayala»  teniente  de  Puerto  Viejo  por  Gonzalo  Pizarro,  por^ 
que  sin  él  ni  yo  podia  ir  en  mi  navio  por  ir  desproveidot  ni 
habia  allt  orden  de  poder  haber  baslirñentos,  ni  sin  pet  man- 
dada nos  dieran  balsa:  demarque  Franeisco  Maldonado no 
quería  pasar  sin  verle  y  habíale  enviatdo  á  llamar ,  y  sia 
Maldonado  yo  nó  podia  ir,  guardada  la  orden  que  V.  S.  mo' 
mandó. 

Ayata  vinó>  y  por  una  carta  de  Joan  Alonso  Palomina 
proveyó  e)  navio»  ^ea  el  cual  se  fué  el  pilotó  y  marineros  y 
la  g^nte  de  Máldonádó  basta  Paita,  adonde  V.  S.  tenia 
mandado  que  me  esperase  el  navio;  y  Maldonado  y  yo,  y 
un  su  negro  y  vn  maestre  Pino,  criado  de  Gonzalo 
Pizarrón  fuimos  por  iierra  hasta  Callo,  que  son  nueve  lé^ 
guas ,  y  8(111  nos  hizo  dar  una  balsa  Lope  de  Ayala  j  en  que 
fuésemos,  porque  era  navegación  mas  cierta  en  ella  queea 
el  navfo.  Yo  fui  solo,  porque  no  consintió  Lepe  de  Ayala  que 
llevase  criado  conmigo ;  tengo  creidoqjueFranbiseaMaldbna^ 
do  fué  el  inventor  dello ,  porque  en  todo  iba  harto  dañado* 

De  Gallo  fuimos  en  aquella  balsa  hasta  Collonche,  que 
son  catorce  leguas^  y  allí  nos  diet*on  otra  en  que  fuimos  á 
Achanduy ,  que  son  doce,  y  alli  nos  dieron  otra  en  que  fui« 
moa  á  TumbeZi  que  hay  treinta,  tardamos* siete  dia,9»  y  co- 
mo era  en  fin  de  noviembre  y  principio  de  diciembre  hizo- 
nos  tan  recios  tiempos,  que  algunas  veces  temíamos  la  fu- 
ria de  la  mar ;  es  el  trabajo  de  las  balsas  como  pase  de  dos 
dias  muy  grande,  porque  siempre  ha  hombrado. ir  ecba« 
do  al  sol,  al  aire.y  sereno.  Con;esle  teniente  Ayala  veni^ 
un  Diego  Méndez,  del.  cual,  conocí  ser  servidondeJ  rey  de- 
rectiamente. 
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Llegamos  á  Tumbcz  á  5  de  diciembre  may  de  mafiana, 
y  allí  supimos  la  muerte  de  Vela  Nufiez,  que  no  me  dio  po« 
ca  pena  y  alguna  causa  de  temor,  porque  me  pareció  que 
la  cosa  iba  muy  desvergonzada.  Era  Tumbez  reparlimien* 
to  de  Villalobos  y  término  de  Sanct  Miguel,  donde  él  era 
tenienle  por  Gonzalo  Pizarro,  y  el  liombre  que  allí  tenia 
diónos  tres  caballos  de  tres  pasajeros  que  allí  tenia  déte* 
nidos,  muy  contra  la  voluntad  de  sus  dueños»  mas  en  di- 
ciéudoles  que  convenia  que  se  luciese  asi  al  servicio  de 
Gonzalo  Pizarro»  que  lodos  llamábamos  gobernador,  no 
osaron  bablar,  porque  la  obediencia  que  le  tenían,  y  coa 
la  presteza  que  lo  que  mandaba  se  hacia,  era  cosa  no  cree- 
dera ¿  uno  que  venia  de  Espafía  y  habla  visto  la  templan- 
za con  que  nuestro  rey  manda  y  la  tibieza  con  que  se  hace* 
En  tres  dias  llegamos  á  Motaxe ,  y  Villalobos  que  acertó  á 
estar  allí,  estaba  ya  durmiendo,  y  levantóse,  y  después 
que  habló  algo  con  Maldonado ,  hablóme  con  harta  tibieza» 
de  que  no  me  holgué,  y  mas  sentí  que  después  de  haber 
cenado  proveyeron  de  cama  i  maestre  Pino,  que  era  un 
marinero,  y  él  y  Maldonado  se  entraron  á  acostar  ¿  su  cá- 
mara, y  dejáronme  entre  unos  soldados,  los  cuales  me  con- 
vidaron con  un  tercio  de  un  colchón  mas  negro  que  esta 
tinta,  y  con  bien  poca  lana,  yo  le  tomé  sin  me  hacer  de 
rogar. 
Luego  por  la  mañana  Bartolomé  de  Villalobos  (1)  meapar- 

(1)  Bartolomé  de  Villalobos  tomó  partido  por  Pizarro  contra 
el  virej  Blasco  Nuñez,  siendo  nombrado  por  aquel  sa  teniente  en 
Piura.  A  la  libada  de  Paniagua  con  los  despachos  de  Gasea  se  ha- 
llaba en  Tumbez ,  creyendo  venia  de  guerra  la  armada  de  Aldana; 
pero  avisado  de  lo  contrario  por  Francisco  Maldonado  de  oomuu 

acuerdo  prendieron  apaniagua,  adelantándose  Maldonado  con  los  des- 
pachos después;  por  orden  de  Pizarro  reunió  la  gente  de  su  provin- 


tó  é  me  dijo  que  yo  le  diese  todos  los  despachos  y  (üdf lad 
que  Iraia  sin  le  negar  ninguno,  y  con  juramento,  é  que 
por  ser  yo  caballera  no  me  hacia  desnudar  en  camisa,  y 
que  yo  había  de  quedar  detenido  hasta  que  el  gol)ernador, 
su  señor ,  enviase  á  mandar  lo  que  se  habia  de  hacer ;  y 
yo,  visto  que  la  paciencia  era  la  cura ,  juré  de  dárselos  y 
le  dije,  que  yo  recibiría  poca  pena  en  que  me  hiciese  des* 
nudar,  pues  la  ofensa  no  la  haría  á  Pero  Hernández  Pania* 
gua,  sino  á  un  memajero  del  rey,  y  qii3  debía  mirar  lo 
que  hacia,  porque  hacia  gravísimo  delito  en  tornarme  los 
despachos,  y  cosa  no  vista  en  prenderme,  siendo  yo  men- 
sajero. El  me  dijo  que  era  mandado  ,.é  que  en  caso  que 
no  lo  fuese,  que  quería  mas  exceder  en  aquello  que  no  (jue- 
dar  corto,  é  que  le  diese  luego  Jos  despachos.  Yo  le  pedí 
por  merced  que -me  lo  mandase  ante  un  escribano,  porque 
yo  diese  buena  cuenta  de  mí,  pues  á  él  no  le  importaba. 
Respondióme  que  era  soldado  y  no  teirado,  que  se  los  die- 
se luego,  y  yo  visto  que  no  aprovechaba  cosa  que  le  dijese, 
se  los  di  teniendo  manera  como  lo  viesen  muchas  personas, 
é  después  desto  le  dije,  que  le  suplicaba,  ya  que  me  toma* 
ba  los  despachos,  tuviese  por  bien  que  yo  me  fuese  con 
Maldonado,  á  quien  él  los  daba,  é  que  iría  con  él,  si  él 
mandaba  en  lugar  de  preso,  para  que  con  mas  brevedad 
yo  pudiera  volver  con  respuesta,  é  que  viese  que  de  ir  don- 
de estaba  el  gobernadoc  no  habría  inconveniente ,  y  que  le 
podría  haber  de  no  ir,  y  él  pareció  que  quería  tomar  so- 
bre esto  acuerdo,  é  darme  respuesta,  y  según  después 
supe,  él  fué  á  hablar  con  Maldonado,  el  cual  le  dijo  que 

da,  y  marclió  por  la  sierra  contra  la  qae  traian  Saaredra  j  AIvara« 
do;  pero  sabiendo  que  era  inferior  en  número,  resolvió  por  consejo  de 
los  snyos  volverse  á  Piura  y  gobernar  la  ciudad  y  la  provincia  en 
nombre  del  rey. 

Tomo  XLIX.  8 
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eo  ninguna  manera  convenía  que  yo  subiese  á  Lima,  por* 
que  era  muy  mal  hombre  é  muy  mañoso,  é  criado  en  ban« 
dos  y  en  maldades,  é  que  levantaría  la  tierra  por  do  quie- 
ra que  fuese;  é  ansí  Villalobos  me  volvió  ¿  decir  que  yo  no 
podia  subir  arriba ,  sino  que  me  babia  de  enviar  á  (;asa  de 
un  caballero  vecino  de  Sanl  Miguel ,  á  donde  babia  de  es« 
tar  basta  que  el  gobernador ,  su  sefíor,  mandase  otra  cosa. 
Y  luego  otro  dia  mandó  á  Hernando  de  Carríon ,  que  era 
uno  de  cuatro  ó  cinco  escuderos  que  le  acompañaban  á  ca- 
ballo que  me  llevase  á  Marica  Vellica,  y  me  pusiese  en  po- 
der de  Juan  Rubio,  que  estaba  allí ,  el  cual  me  tuviese  en 
aquel  tambo  basta  que  él  enviase  á  mandar  otra  cosa.  Este 
Carrion,  luego  como  nos  apartamos  de  Villalobos,  me  dijo 
como  era  servidor  del  rey,  y  que  allí  andal)a  muy  contra 
su  voluntad,  y  que  sabia  que  Juan  Rubio,  á  cuyo  poder 
yo  iba,  era  gran  servidor  del  rey;  y  asegurado  yo  desto  le 
pregunté  si  entre  los  que  andaban  con  Villalobos  había 
otro  que  desease  servir  al  rey ;  dijome  que  otros  dos ,  de 
los  cuales  él  uno  dellos  me  acuerdo  se  llama  Alonso  Ren^ 
gel  (1),  de  lo  cual  y  de  lo  de  Diego  Méndez  comencé  á  tomar 
gran  >opínion ,  que  viniendo  V.  S.  serla  en  breve  señor  de 
la  tierra ,  pues  de  los  mismos  de  quien  se  fiaban  los  tenien- 
tes de  Pizarro  y  los  traían  consigo,  la  mitad  deseaban  es* 
tar  fuera^de  su  tiranía^  é  que  al  que  me  enviaban  desea- 

(4)  Alonso  Bengel,  contador  de  la  ciudad  de  San  Migael  en  el 
Perú  9  fué  uno  de  los  mas  decididos  partidarios  del  vírey  Blasco  Nu- 
uez  hasta  que  preso  por  Gonzalo  Pizarro  estuvo  á  punto  de  perder 
)a  TÍda  á  manos  de  Carvajal,  quién  le  perdonó  por  la  suma  de  mil 
pesos.  Después  tomó  parte  en  la  conjoracíoa  contra  Juan  de  Acosta 
cuando  iba  á  reunirse  con  Gonzalo,  y  al  saber  habia  sido  descu- 
bierta marchó  con  o^os  caballeros  á  los  Reyes ,  donde  se  reunieron 
con  Lorenzo  de  Aldaoa. 
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ba  lo  mismo»  lo  cual  conocí  mas  enteramente  después  que 
en  su  poder  estuve,  porque  entendí  que  deseaba  el  serví* 
ck)  dé  su  rey  ¿  la  venida  de  V.  S.  ¿  la  tierra  como  yo,  é 
ansí  sospiraba  é  rogaba  ¿  Dios  por  ella  como  yo  y  mejor* 
Llegados  ¿  Marica  Vellica  que  son  ocho  leguas  de  Moi llam- 
po, é  diez  ¿el  puerto  de  Paita  é  quince  de  Sant  Miguel, 
tuve  algún  contcutamieoto  de  verme  en  poder  de  hombre 
que  conformaba  su  deseo  con  el  mió,  é  con  quien  pudiese 
hablar  en  la  redención  de  Israel,  y  en  la  disposición  de  los 
caminos,  y  eu  las  voluntades  de  los  de  la  tierra  y  en  otras 
cosas  que  eran  necesarias  llevar  yo  eii tendidas,  para  que 
pareciese  que  tto  habia  sido  mi  venida  en  vano,  ai  Vjolvie* 
se,  ya  que  Gonzalo  Pixarro  no  se  redujese,  porque  desto  yo 
estaba  sin  esperanza/ 

Estando  en  Marica  Vellica  pasó  por  Paita  Gómez  de  So** 
lis,  que  es  primo  de  mi  mujer,  que  iba  á  EspaQa  enviado 
por  Gonzalo  Pizarro ,  é  sabiendo  de  mi  prisión  por  él  deui 
do,  é  porque  entendería,  que  siendo  yo  maltratado  eot 
el  Perú  no  lo  podia  él  ser  bien  en  Es[^aña,  en  llegando  & 
Tumbez  bizo  á  Villalobos  que  me  enviase  ¿  Gonzalo  Pizar- 
ro ;  y  en  la  misma  sazón  pasó  por  Paila  don  Gerónimo  do 
Loaisa,  obispo  de  los  Reyes,  cuyo  primo  yo  soy,  el  cual 
despaché  luego  para  Lima ,  y  sus  cartas  después  de  llega* 
do  yo  alli  me  aprovecharon  tanto,  que  creo  que  fueron  prin* 
cipal  parte  para  me  ayudar  ¿  salir  de  la  tierra. 

Villalobos  me  escribió  con  Hernanda  de  Carrion ,  que 
con  él  me  fuese  al  gobernador,  y  que  si  él  mü  habia  dele* 
nido ,  que  era  sin  culpa  >  porque  Francisco  baldonado  9e  lo 
había  hecho  hacer  t  y  que  pues  yo  traía  ruin  compa&ia ,  de- 
lta y  de  mi  me  quejase.  Yo  estuve  preso  en  Marica  Vellica 
veinticinco  días,  rio|[ide  fui  de  mosquitos  tan  maltratado 
que  por  consejo  de  médico  me  sangraron  i  y  sepa  V.  S. 
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que  DO  hay  baquiano  que  no  lo  sepa  hacer/ y  todos  traen 
sus  lancetas  puestas  en  orden. 

Venimos  Juan  Rubio,  é  Gartion  é  yo  á  Sant  Miguel^ 
adonde  comuniqué  á  Marlin  Prieto,  que  era  teniente  ea 
ausencia  de  Villalobos,  é  á  Diego  Palomino,  que  ésiiua  per^* 
sona  principal  de  aquel  lugar,  de  los  cuales  entendí  ló  mis* 
mo  que  de  Juan  Rubio,  y  confortéfos  en  la  fée  con  dalles 
esperanza  de  lo  que  deseaban,  y  llevando  á  Carrion  |)or 
compañero  partf  para  Lima,  y  en  Trujillo  fufme  ix  apear 
á  casa  de  Diego  de  Mora,  que  era  teniente  de  Qonzald  Pi- 
zarro,  y  antes  que  me  acostase  entendí  el  deseo  qne  tenia 
de  servir  á  su  rey,  y  aborrecimiento  de  ía  tiranta  de  Gnn-* 
zalo  Pizarro,  lo  cual  me  acrecentó  la  credulidad  de  qne 
V.  S.  puesto  en  la  tieira  seria  señor  dolía,  viendo  qne  los 
mismos  tenientes  de  Pizarro  deseaban  lo  que  eran  obliga- 
dos, é  ansLdije  ¿i  V.  S.  en  la  isla  del  Gallo,  que  en  piiaU 
quier  tiempo  que  llegase  al  Perú  seria  seflor  del.  De  Diego 
de  Mora,  entendí  que  Gonzalo  Pizarro  es  muy  sospechoso 
que  el  armada  de  Panamá  estaba  por^V.  S.,  porque  se  tar- 
daba e)  mensaje  que  Lorenzo  de  Aldána  le  había  de  enviar 
en  llegando  á  Panamá.  Este  aviso  me  aprovechó,  ansi  para 
estar  apercébido  de  lo  que  me  preguntaron  cerca  de  los 
capitanes  é  gente,  como  para  me  dar  mas  priesa  al  camino  y 
salida  de  Lima ,  porque  tenia  entendido  por  la  muerte  de 
Vela  Nuñez  é  por  otras  muchas  cosas,  que  é  venir  nueva  del 
armada,  estando  yo  en  Lima ,  que  luego  era  muerto.  Lle- 
gue á  Lima  domingo  á  medio  dia  23  de  enero. 

Apéeme  en  casa  de  Gonzalo  Pizarro ,  porque  iba  avisa* 
do  que  ans(  lo  habia  de  hacer,  d  viendo  qne  sin  despacho 
iba  desautorizado,  é  habia  oído  decir  la  presunción  con  que 
se  Iractaba  Gonzalo  Pizarro,  parecióme  hacer  dos  cosas,  la 
una  por  le  tener  grato,  pedirle  la  mano ,  lo  que  no  hiciera 
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si  llevara  conmigo  la  céihila  de  S.  M. ;  la  otra  fiogir  que 
iba  mal  dispuesto  de  las  piernas ,  que  es  dolencia  coinun  de 
chapatones,  y  cojear  para  qu'e  me  mandase  seutar»  pueslo 
que  tne. aprovechó  poco.  Luego  que  me  apee»  lópé  cou  Ven* 
tara  Beltrau  con  un  gorjal  de'  malla  sobre  el  sayo,  é  v{ 
atravesar  otros  con  unas  mangas  de  malla  descubiertas,  que 
erau  ambc»  de  los  t\ue  guardaban  á  Gonzalo  Pizarro,  é  aque- 
lla casa  n te  olió  á  una  cosa  que  yo  nuuca  oli ,  é  pensé  en- 
tre mi  que  debia  deiset  olor  de  Iraiciou.  En  apeándome  llegó 
Diego  Marlifi,  clérigo,  mayordomo  de  Gonzalo  Pizarro,  el 
cual  mandó  á  uno^  negros  que  me  tomasen  mi  caballo,  ó 
unaoolcba  y  una  lurpa  que  llevaba. en  la  silla  reatada  pa^ 
racama,  écoineuzó  6  rQgooijarse  conmigo,  ansi  pon|ue  me 
oonocia,  como  porque  decia  que  ,  siendo  de  Estremadura, 
DO  podia  sino  querer  lo  que  ^  Gonzalo  Pizarro  convenia,  é 
desta  arte  eniró  ú  decirle  como  yo  venia,  é  fingiendo  co*- 
jera  entré  á  donde  estaba. 

Autes  que  entrase  adonde  Gonzalo  Pizarro  estaba,  lia- 
bia  una  sala  do  estaban  algunos  alabarderos,  y  luego  una 
puerta  cerrada,  coir  portero,  y  una  cuadra,  en  la  cual  esta- 
ban quince  hombres  de  calidad,  que  cada  dia  en  tornóle 
guardaban,  y  el  torno  se  acababa  en  siete  d¡a3;  y  tras  es- 
ta pieza  estaba  otra  puerta  cerrada  y  con  oli*o  portero,  y  allí 
estaba  Gonzalo  Pizarro  con  algunos,  y  como  yo  entré,  los 
que  estaban  en  el  anlecámara  entraron  tras  mí,  que  ya  ellos 
debían  estar  sospechosos  de  lo  que  habia  de  pasar  y  lo 
sabían. 

Eslpba  Goikzalo  Pizarro  sentado  en  una  silla  de  espal- 
das, y  los  que  estaban  con  él  y  entraron  conmigo  estuvie- 
ron siempre  en  pié.  El  tiene  de  su  cosecha  el  rostro  gran- 
de y  Qero,  é  procuró  para  me  recebir  ponerle  lo  mas  fiero 
é  sañudo  que  pudo,  de  lo  cual  yo  concebí  el  ruin  recebi- 
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miento  que  roe  había  de  hacer ,  y  llegué »  cojeando  alo  ser 
cojo ,  á  pedirle  la  mano ,  y  no  inclinando  la  rodilla »  sino 
como  cuando  se  pide  en  España  propter  formam.  El  se  es* 
lUYO  sin  se  levantar  aquieto  bien  la  gorra:  tenia  una  larga 
I  espada  con  la  mano  izquierda  por  el  pufio  t  derecha  la  coa* 
tera,  hincada  eu  el  suelo. 

Como  me  desvíe  del ,  dijoroe  por  primera  salutación: 
¿Vos  viejo  con  vuestras  canasft  qué  venistes  acá?  Yole  dije: 
sefior,  yo  partí  de  mi  casa  á  lo  que  han  partido  de  Espafia 
todos  los  que  han  venido  hasta  agora ,  y  entre  ellos  han 
venido  otros  mas  viejos  que  yo,  é  de  Panamá  vengo  ¿  traer 
los  def^pachos  de  S.  M.  que  V.  S.  habrá  ya  visto,  pues  los 
trajo  Maldonado,  y  mandóme  venir  el  licenciado  Gasea  en 
nombre  del  rey.  Dfjome :  digoos  que »  aunque  el  rey  envíe 
cincuenta  mili  tales  como  vos,  no  me  daré  yo  un  tomin.  Yo 
le  dije  especialmente :  sefíor,  si  vienen  tan  de  paz  como  yo 
é  no  con  mas  ánimo  de  deservir  á  V.  S.  que  yo«  El  me 
dijo:  no  paréis  en  eso,  que  del  emperador  yo  no  digo  nada, 
mas  yo  no  ternía  en  muy  poco  tener  enojados  al  turco  y 
al  rey  de  Francia  y  al  de  Portugal ,  y  cuando  nombró  al 
de  Portugal ,  hizo  un  ademan  y  con  unas  palabras,  como  si 
nombrara  á  un  escudero,  y  prosiguió,  porque  la  mar  é  la 
tierra  peleaban  por  mi,  y  tengo  la  voluntad  de  los  vecino^, 
donde  tengo  cuatro  mil  hombres  los  mejores  del  mundo,  ta- 
les que  con  ellos  daría  batalla  á  ocho  mil ,  y  ocho  mil,  ni 
cuatro  mil  no  pueden  entrar  en  la  tierra ,  porque  se  morí- 
rian  de  hambre  y  sed.  Y  como  le  oí  estas  vanidades,  pla- 
góme, porque  me  pareció  que  viéndome  en  aprieto  tenia 
una  iglesia  á  que  me  acoger,  que  érala  lisonja.  Y  dfjome: 
vos,  pues  sois  del  consejo  de  la  guerra  del  licenciado»  ¿qué 
se  platica  en  él?  Yo  túrbeme  algo,  porque  me  pareció  pre- 
gunta aparejada  para  me  atormentar.  Díjele:  yo  no  soy  del 
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consejo  de  lá  guerra.  El  me  dijo :  ¿Degaiato?  que  aquí  bien 
sabemos  que  sois  muy  privado :  fulano  vaya  á  llamar  al  te- 
niente general.  Gomo  oí^eslo  temí  mas  y  parecióme  era  me* 
nester  antes  que  viniese  aquel  lucifer  tener  aplacada  aquella 
furia  con  buenas  razones »  ó  con  lisonjas,  ó  donaires,  loque 
mas  á  la  mano  me  viniese/  y.dljele:  sefior,  yo  creo  que  si 
hubiese  consejo  de  guerra ,  que  no  por  lo  que  yo  sé  della, 
mas  por  mis  canas  é  por  haber  venido  de  España  con  el  \i^ 
eenciado,  me  llamaría  á  él,  mas  do  uo  hay  guerra  no  pue* 
dé  haber  consejo  della ;  el  licenciado  es  un  clérigo  metido 
en  una  loba  ,  que  nunca  vid  guerra  ni  la  quiere  ver;  no  tru- 
jo consigo  sino  á  m!  y  á  sus  criados,  no  trae  voluntad  ni 
aparejo  de  guerra ,  el  rey  lo  envió  creyendo  que  V.  S.  le 
faalin  de  recebir  y  tener  en  mucho  lo  que  traia ;  el  día  que 
el  licenciado  sepa  que  V.  S.  no  quiere  que  venga  se  vol- 
verá; y  cun  ello  cumple  con  su  rey  y  con  su  honra ,  ansi 
que  ni  quiere  guerra  ni  la  piensa  hacer,  ni  tiene  para  qué 
tener  consejo  della.  Con  esto  so  satisfizo,  porque  es  el  liom- 
bre  del  nuindo,  que  mas  presto  cree  lo  que  conforma  con 
su  deseo.  Dfjotne  entonces:  ¿vos  muy  gran  pensamiento 
trafades  de.  repartimientos?  Yo  le  dije  no  traia.   El  dijo: 
cómo  ¿vos  no  escrebistes  que  pensáhodes  hacer  el  repartí- 
miento  de  Loaisa ,  á  trueco  de  darle  cierta  pinsion  puesta 
en  España  ciertos  afios?  Yo  le  dije :  nunca  tal  escrebf ,  ni 
tal  |)ensé«  El  me  dijo:  ¿negaisló?  ahf  no  esta  la  carta?  Yo 
dije:  niégoto  y  reniégolo,  y  digo  que  nunca  tal  carta  es- 
crebl,  y  si  se  hallare  que  tal  baya  escrito,  digo  que  me  cor- 
ten la  cabeza,  aunque  no  era  delito  haberlo  escrito.  El. se 
santiguó  é  dijo:  ¿cómo  que  lo  negáis?  Almao,  daca  las  car- 
tas de  Paniagua.  Almao  dio  á  entender  que  no  las  teniai  y 
él  le  dijo  daldas  acá  luego,  porque  de  parecer  han.  Almao 
le  dijo:  señor,  esa  que  V.  S.  dice,  no  es  de  Paniagua 
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sino  de  otro.  Pizarro  quedó  confuso.  Yo  le  dije :  agora  que 
V.  S.  está  satisfecho  que  la  carta  no  es  mia ,  quiero  que 
V.  S.  entienda »  como  yo  no  podrís  creer  lo  que  V.  S.  de- 
cía. Ante  todas  cosas  V.  S.  no  debe  conocerme,  que  ese 
repartimiento  no  le  tomaría  yo  aunque  me  le  diesen  sin  pin- 
sion;  criados  tengo  en  estas  partes  que  tienen  tan  buenos 
y  mejores  repartimientos  que  ese »  demás  de  esto,  ese  ca^ 
batiere  es  mi  sobrino,  é  traigo  yo  otro  su  hermano  conmi* 
go  con  pensamiento  que,  pues  está  enfermo  el  que  acá  está, 
se  vaya  á  España  y  dé  sus  indios  al  que  yo  traigo ;  y  si  yo 
pensara  haberlos  no  trujera  á  su  hermano,  ni  procurara 
para  mi  lo  que  con  tan  buen  titulo  pretende  mi  sobrino  por 
cosa  de  esta  vida ,  y  tengo  por  cierto  que  V.  S.  será  servi- 
do que  se  haga  esta  renunciación  y  la  pasará.  Dijo :  eso 
no  haré  yo,  porque  hay  muchos  que  lo  tienen  servido  y  lo 
merecen,  si  se  va ,  darlo  hé  á  otro.  Yo  le  dije:  pues  si  V.  S. 
no  nos  quiere  hacer  la  merced ,  habremos  paciencia.  En* 
tónces  revuelve  sobre  mi  é  dijo:  la  otra  carta  que  escrebistes 
á  Lorenzo  de  Aldana,  no  la  negareis*  Dije:  esa  no,  que  yo 
la  eserebí  é  toda  es  de  mi  letra .  Dljx> :  ¿  pues  pareceos  bieu 
decir  que  no  veníades  por  necesidad ,  teniendo  en  poco  lo 
de  acá ,  sino  porque  era  un  sanio  el  licenciado  y  por  tomar 
de  su  buena  doctrina?  Yo  le  dije :  señor ,  yo  eserebí  á  Lo* 
renzo  de  Aldana  como  á  deudo  y  como  á  amigo,  é  porque 
pensase  que  liabia  jugado  é  puteado  mi  hacienda,  le  escre* 
bi  eso  de  la  necesidad,  y  no  por  tener  en  poco  lo  de  acá. 
En  cuanto  á  lo  del  licenciado,  téngole  por  buen  hombre, 
porque  no  le  he  visto  hacer  ni  decir  cosa  que  mal  me  pa^ 
rezca,  que  ya  V.  S.  sabe  que  en  España  cuando  uno  es 
tenido  por  buen  hombre,  dicen  es  un  santo.  Dijo:  acá  le  co- 
nocemos muy  bien.  Yo  le  dije :  puede  ser  que  le  conozcan 
mejor  que  yo.  Dijo:  enviábadesme  muchos  consejos;   vie- 
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neo  de  Espaoa  y  no  entiendeu  lo  de  acá  mas  que  no  sé 
que  dijo  y  escriben  disparales.  Yo  le  dije:  señor,  yo  quer- 
ría que  V.  S.  presupusiese  que  estaba  eu  Panamá  y  que 
venia  de  España ,  é  que  escribiese  esa  carta  |K)r  mi ,  á  ver 
qué  escribiría.  El  dijo:  parece  que  queréis  decir  que  os  la 
hicieron  escrebir  jior  fuerza ;  yo  no  querría  que  los  cabaile- 
ros  negaren  lo  que  hacen.  Yo  le  dije:  sefior,  yo  no  lo  nie- 
go» ni  se  me  hizo  fuerza,  mas  V.  S.  dice,  que  los  que  ve- 
nimos de  España ,  no  entendemos  las  cosas  de  acá ,  si  yo 
escrebí  lo  que  no  debia,  seria  por  uó  lo  entender,  como, 
hombre  que  viene  de  España;  mas  V.  S.  me  calumniado, 
muchas  cosas  que  escrebi  en  esa  carta ,  y  como  bá  dias 
que  U  escrebí,  no  me  acuerdo  dellas;  mande  Y.  S«  que 
traigan  aquí  la  carta  y  véase,  y  si  yo  no  defendiere  por  ra- 
zón lo  que  hubiere  escrito,  é  pareciese  haber  escrito  lo  que 
no  debia^  al  {lardero  he. venido.  Yo  decia  esto  porque  esta- 
ba allí  mncba^enic  principal,  y  en  la  carta  les  decia  lo  que 
él  y  ellos  eran  obligados  ú  hacer,  y  deseaba  que  lo  viesen 
para  que  les  remordiese  la  coDciencia  y  la  honra.  El  dijo: 
no  es  menesler  que  se  vea  agora.  Yo  viendo  que  aun  se 
mostraba  enojado ,  aunque  no  tanto  como  al  principio,  y, 
que  estaba  ya  allí  Cepeda,  parecióme  que  era  tiempo  de 
lisonja,  y  dije:  yo  entró  con  mal  pié  en  esta  tierra;  con  el 
primer  teniente  que  lopé ,  me  hizo  venir  solo  sin  un  criado; 
el  segundo  me  reprendió;  donde  Juan  Rubio  me  tuvo  me 
comieron  mosquitos;  el  tercer  teniente  no  me  quiso  dar  un 
indio  para  guia  en  el  camino;  pensé  perecer  de  sed  en 
los  ríos  con  mucha  agua;  pensé  que  llegado  á  V.  S.  todo 
mi  trabajo  era  acabado  é  que  me  había  de  hacer  mil  fa* 
vores  y  mercedes  por  ser  de  Estremadura  y  deudor  y  ser* 
vidorde  los  deudos  de  V.  S.  y  de  una  amistad  y  bando,  é 
por  la  carta  del  señor  Alvaro  de  Hinojosa ,  y  todo  lo  veo  al 
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revés,  que  ver  á  V.  S.  enojado,  que  lo  siento  cieul  rail  ve- 
ces mas  que  todo  io  que  he  padecido.  El  me  dijo :  mira,  no 
tengo  hermano ,  ni  cuQado,  ni  amigo,  sino  el  que  me  ayu- 
dare á  sustentar  esto  en  quB  estoy  puesto»  y  si  vos  vinié- 
rades  con  otro  despacho,  de  otra  manera  os  tratárau  mis 
tenientes,  que  en  los  hombros  ostrujeran.  Eso  bien  lo  veo 
yo,  ¿mas  qué  culpa  tengo  yo  que  el  general  de  V.  S.  me 
despachó  y  supo  lo  que  Iraia ,  y  el  capitau  Palomino  me 
vino  á  embarcar  á  Taboga ,  pues  viendo  yo  que  los  criados 
de  V.  S*  aprobaban  mi  venida,  habia  de  adivinar  que 
con  ella  se  habia  de  ofender?  El  dijo:  ¿eso  f)asa  ansí ,  ansí 
pasa ,  y  Maldonado  lo  sabe  y  vio?  Si  yo  miento,  pagúelo  mi 
cabeza.  Dijome  entonces,  ya  con  buen  rostro  y  con  mas  cor- 
tesía, ¿pues  qué  le  parece  á  Vm.  de  esos  caminos  para  un 
ejército?  y  de  aquí  adelante  siempre  me  tracto  bien  de  pa« 
labra.  Para  un  hombre  solo  me  parecen  peligrosos,  6  muy 
trabajosos  para  ejército  no  es  de  hablar,  pues  diez  honA- 
bres  juntos  no  pueden  venir.  Desto  él  se  contentó  tanto, 
viendo  nú  simpleza  é  su  poder,  que  se  rió,  ¡ebl  dijo,  pues 
por  Nuestra  Señora  que  no  he  estado  enojado.  Si  vinié* 
rades  cinco  ó  seis  dias  há,  si  estaba,  mas  ya  nó.  Yo  le  dije: 
por  cierto,  señor,  sí  V.  S.  ha  estado  mas  enojadp  que  ago^ 
ra,  yo  librara  bien  si  llegara  en  esa  coyuntura.  El  ya  con 
alegre  cara  me  dijo :  pues  habéis  visto  la  tierra  de  abajo, 
para  que  entendáis  lo  que  en  ella  los  que  aquí  estamos  he- 
mos pasado ,  iréis  al  Cuzco  y  Charcas ,  porque  de  todo  se- 
páis dar  seOas.  A  m!  me  pareció  mal,  é  dijele:  sefior,  yo 
no  vengo  á  ver  tierras,  sino  á  traer  el  despacho  que  V.  S. 
ha  visto  é  volver  con  respuesta ,  y  por  mi  voluntad  no  veré 
agora  el  Cuzco  ni  las  Charcas,  si  V.  S.  me  mandare  llevar 
arrastrando  lo  podrá  hacer,  que  de  otra  manera  nó  ii*é  allá; 
mas  mire  V.  S.  que  los  mensajeros  entre  todas  las  nacio-^ 
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oes  del  mundo  suelen  ser  bien  tractados ,  aunque  sean  de 
ley  diferente,  y  de  creer  es  que  V.  S.  no  quebrará  costum- 
bre tan  loable  y  tan  aguardada.  Dijo:  agora,  pues  que  no 
queréis  ir  allá,  estaréis  aquf  hasta  que  venga  el  maestre 
de  campo  Carvajal,  y  veréis  y  conocerle  beís.  Yo  entendido 
al  fin  que  roe  lo  decia,  hice  ademan  de  liaber  gran  miedo 
á  Carvajal  é  dije:  eso,  sedor,  yo  no  quiero  esperar,  por* 
que  al  maestre  de  campo  yo  le  doy  por  visto  é  conocido. 
Gonzalo  Pizarro  entonces  dio  una  gran  risada  é  dijo :  ¡ob 
que  diebo  ha  didiol  Poi^  Sancta  María  mas  le  preciara  de^ 
cir  que  á  cincuenta  mil  pesos.  Y  vuelto  á  mi  dijo:  en  fin,* 
¿que  no  le  queréis  esperar?  Yo  le  dije:  digo  que  no'  le 
quiero  esperar,  ni  verle,  ni  oírle  nombrar  no  querría. 
A  todo  esto  él  reía  de  grandísima  voluntad,  é  como  le  vf 
contento  le  dije:  seffor,  yo  soy  viejo  como  V.  S.  ha  dicho, 
y  be  andado  hoy  siete  leguas,  y  son  las  tres  después  de 
mediodía,  y  no  me  be  uesavuiinilo,  y  estoy  en  pié  tres 
horas  há,  y  traigo  una  pierna  mala .  V.  S.  me  mande  dar 
de  comer,  y  cuando  fuere  servido  se  acabará  esta  niálica 
é  me  despachará.  El  pregmiUi  si  eslahn  aderezado  de  co- 
mer. Dfjole  el  mayordomo  que  sí,  y  él  me  dijo:  vaya  Vm. 
y  coma,  y  peitloue  que  no  estará  como  fuera  razón,  porque 
cuando  entró  acabaríamos  de  comer,  y  lo  otro  remediarse 
há,  y  de  aquí  adelante  hablaremos  sin  mus  enojo  y  holgar* 
nos  hemos. 

Yo  le  dije:  qne  por  todo  le  besaba  las  manos,  y  por  lo 
que  le  prometía  de  no  estar  enojado  le  besaba  ios  pies, 
.  porque  por  todo  el  muudo  no  querría  verle  ennjado  de  mf , 
como  lo  había  estado;  y  cuanto  á  la  comida ,  que  en 
casa  de  S.  S.  de  necesi('ad  había  de  estar  mas  larga  que  á 
mi  persona  convenia ;  y  él  me  despidió  con  mucha  cortesía^ 
porque  Y.  S*  sepa  que  no  habia  para  él  mejor  lisonja  que 
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moslrarle  miedo  y  darle  á  entender  que  le  tenían  en  moclia. 

Presuponga  V.  S.  que  en  esto  y  en  otras  cosas  que  oU 
vido  pasamos  tres  horas  largas »  de  las  cuales  estuve  üú 
bonete  hora  y  median  é  vista  la  hurla  me  cofarí  sin  me  lo 
mandar»  y  miré  si  había  do  me  asentase  y  no  había»  y  si 
lo  hobiera  con  alguna  causa  me  sentara»  de  maitera  qge 
todas  tres  horas  estuve  en  pié^  que  no  me  aprovechó  fin- 
gir mal  de  pierna.  También  sepa  V.  S.  que  Juan  Rubio 
me  avisó  que  en  ninguna  manera  honrase  ni  llamase  á 
V.  $•  mas  del  hcenc/iado  seco,  porque  me  costaría  la  vida, 
y  que  si  algo  me  diese  lo  tomase,  porque  si  no  lo  tomaba» 
nunca  de  la  tierra  saldría.  Yo  guardé  la  inslnicclon  por- 
que me  costaba  poco,  y  me  podía  dañar  mucho  no  lo  ha- 
ciendo» y  esto  cuanto  al  presente  de  la  cena. 

Otro  dia  lunes  antes  que  me  levantase  llegó  á  mi  ca*  , 
ma  un  paje  de  Gonzalo  Pizarro »  é  dijo  qpe  el  gobernador» 
su  señor»  me  llamaba.  Yo  le  dije:  decid  á  S.  S.  que  yo 
iré  luego»  mas  que  ha  de  ser  á  condición  que  no  esté  eno- 
jado como  ayer»  y  que  si  lo  ha  do  estar»  que  do  quiero  ir 
allá.  El  paje  debía  ir  a|)ercebido  y  dijome :  dice  que  vais» 
que  no  está  enojado.  Yo  me  di  prisa  á  vestir  y  ful  en  bre- 
ve» y  hállelo  con  los  dos  licenciados  Cepeda  y  Caravajal,  y 
de  ahi  ¿  un  poco  vino  Martin  de  PiObles»  Cepeda  estaba  en 
una  silla»  Carvajal  y  yo  en  un  banco»  Robles  en  un  asien- 
to de  una  ventana. 

Gonzalo  Pizarro  en  sentándome  me  dijo:  ¿qué  os 
mandaron  que  me  dijéredes?  Yo  le  dije:  ninguna  cosa 
sino  que  diese  á  V.  S.  las  cartas»  y  tomase  respuesta  de* 
Has  y  me  volviese.  Dijóme :  ¿trujistes  otros  despachos  ó 
cartas  secretas  para  algunas  personas?  Yo  le  dije :  para  el 
licenciado  Carvajal  truje  una  carta»  y  para  el  licenciado 
Ce[)eda  otra »  y  una  cédula  del  rey  nuestro  señor,  y  todo 
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Tenia  cerrado  y  sellado ,  y  ambos  los  licenciados  dijeron  que 
era  verdad  ,  y  Gonzalo  Pizarro  dijo :  ¿pues  cómo  para  solo 
traer  unas  cartas  qne  las  podra  (raer  quienquiera ,  envia- 
ban una  persona  como  la  vuestra?  Yo  le  dije:  carta  de 
nuestro  rey  y  señor  y  de  un  bon^bre  de  calidad  del  li» 
cenciado  é  sobre  cosa  tan  importante  y  enviadas  á  un  tan 
grau  sefióf  como  V.  S.  no  sufría  traerlas  quienquiera,  si- 
no yo  6  otro  que  tuviera  mas  calidad  que  yo,  especidlmen- 
le  que  pareció  al  licenciado  que  V»  S.  se  querría  informar 
de  algunas  cosas  de  España,  ó  tocante  á  este  negocio,  é 
que  era  hien  que  viniese  persona  que  srpiese  dar  cuenlasr 
tie  ellas,  y  con  qi'ie^i  V.  S.  holgase  da  comunicar,  y  por 
la  naturaieta  y  otras  cosas  que  ayer  dije,  le  pareció  que 
ninguno  podía  enviar  con  q^ien  V.  S.  holgase,  ni  mejor  lo 
de  allá  le  pudiese  decir  que  yo.  Dijo:  pues  que  ansí  es,  de- 
cidme lo  que  supiéredes  de  lo  que  se  os  preguntare.  Y  yo 
le  dije:  si  haré,  mas  ha  de  sor  á  condición  que  yo  tengo  de 
tener  toda  la  libertad  para  responder,  ó  por  cosa  que  diga 
V.  S.  no  se  ha  Ce  enojar,  que  temo  tanto  verle  enojado, 
especialmente  si  yo  diese  ocasión  á  ello,  que  sin  esta  sega« 
ridad  no  responderé  á  cosa  qne  se  me  preguntare.  Yo  te 
tocaba  tantas  veces  en  este  su  enojo  y  en  lo  que  yo  le  es^ 
timaba,  porque  vía  que  era  su  lisonja.  El  me  aseguró  de 
todo,  riyéndose  y  diciéndome  que  á  él  le  podia  decir  todo'  lo 
que  quisierCí  é  que  con  otros  que  callase,  é  lo  misnu)  me  dijo 
dos  veces  Cepeda,  y  puesto  que  V.  S.  me  mandó  lo  niis- 
mo  en  Panamá  y  me  lo  acense ió  Alonso  tle  Al  varado  y  don 
Pedro  y  otros,  yo  no  lo  hice»  viendo  que  el  negocio  no  con* 
venia,  sino  publicar  la  grandeza  de  los  poderes  y  la  bon- 
dad de  V.  S; ,  porque  via  de  ninguna  cosa  tanto  se  traba- 
jaba Gonzalo  Pizarro,  como  de  encubrir  estas  dos  cosas,  y 
entendí  yo  queseóme  venia  á  publicarlas  y  hacíalo  porque 
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desde  que  V.  S.  me  mandó  vcnii'»  propuse  de  tener  en  po« 
00  la  vida  y  en  mucho  hacer  lo  que  convenia  al  negocio  y 
al  servicio  de  mi  rey  y  de  V.  S, ,  y  destos  son  buenos  tes- 
tigos los  escuderos  y  soldados  que  Villalobos  traia  consigo» 
á  los  cuales  acabado  de  prender  publiqué  las  indulgencias 
y  gracias  que  se  Iraian,  y  lo  mismo  hice  en  Sanct  Miguel  y  en 
Trujillo,  y  á  muchas  personas  en  Lima  y  á  oíros  soldados  que 
iban  &  donde  estaba  Mercadíllo  y  PorceK  Todo  esto  hacia 
Gon  tanta  desimulacion ,  que  parecía  que  no  me  podian 
echar  mucha  culpa  de  haberlo  dicho;  y  si  V.  S.  se  acuer- 
da de  una  carta  que  de  Punta  de  Higuera  le  escrebí,  terni 
memoria  de  como  yo  iba  determinado  de  aventurar  la  vi- 
da por  el  bien  del  negocio  á  que  iba.  Asi  que   Gonzalo 
Pizarro  me  preguntó  ¿que  fué  el  fin  del  licenciado   venir 
acá?  Yo  le  dije :  á  hacer  lo  que  su  rey  le  mandaba ,  á  que 
todos  somos  obligados ,  y  pensar  que  venia  á  hacer  mucho 
bien  á  este  reino.  El  dijo:  hombre  que  venga  de  España  á 
gobernar  este  reino  no  puede  venir  á  hacerle  bieni  i)orque 
no  vienen  sino  á  robarla,  como  hizo  Vaca  de  Castro  (1) .  ó 
á  destruirla  como  el  virey.  Yo  le  dije :  es  la  bondad  del  li- 
cenciado tanta  q^ue  a  ninguna  de  esas  cosas  puede  venir» 
porque  la  codicia  tiene  cerrada  la  puerta,  y  el  virey  vino  ¿ 
quitar  las  haciendas  á  quien  las  tenian ,  y  él  viene  ¿  darlas. 

(1)  Cristóbal  Vaca  de  Castro ,  natnral  deMayorga,  era  oidor  de 
la  audiencia  de  Valladolid  cuando  faé  nombrado  gobernador  del  Pe- 
rú en  1540.  Llegó  enfermo  á  aquel  país  á  consecuencia  de  una  lar- 
ga y  penosa  travesía ,  de  modo  que  tardó  algún  tiempo  en  tomar  el 
mando;  pero  sabedor  del  asesinato  de  Pizarro  lo  ejecutó  inmediata- 
mente, haciéndose  reconocer  no  solo  por  gobernador  sino  también 
por  capitán  general  conforme  á  sus  poderes.  Resuelto  á  vengarla 
muerte  de  su  antecesor,  marchó  contra  el  hijo  de  Almagro ,  á  quien 
derrotó  en  la  batalla  de  Chupas ,  y  béchole  poco  después  prisionero  le 
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Ei  dijo :  el  Perú  tiene  tal  propiedad  que  con  sus  barretas 
estraga  luego  los  hombres»  y  airsí  hará  al  licenciado.  Yo  di« 
je:  no  es  de  to^  que  se  estragan  con  orp«  ^ue  no  le  licne  en 

I4  que  y (l)y  no  tiene  hijos,  ni  sobrinos»  y  los  her« 

mano3  x]ue  tiene  son  tap  ricos  y  están  puestos  en  tales  lu- 
gares que  no  tienen  necesidad  del  oro  del  Perú.  Dijo  en* 
lónces  Cepeda ;  ¿qué  oidores  Irae?  Yo  le  dije;  dosy  nombrélosi 
y  presuponíase  que  estaban  acá  tres»  Vm.  y  los  dos<]ue  soa 
fallecidos.  Dijo:  ¿dos?  Yo  dije»  si;  y  pareció  que  se  habia 
inaravill(tdo.  Dijome,  ¿quó  poderes  trae?  Yo  le  dije:  para 
perdonar  todos  los  delitos  aunque  haya  parles  »  y  dar  in- 
dios y  gobernaciones  y  conquistas»  y  para  todo  lo  que  el 
rey  puede  hacer»  si  en  persona  viniese.  E!  me  dijo»  pues 
cómo  no  ha  pasado  acá?  Yo  le  dije»  en  el  Nombre  de  Dios 
se  detuvo  á  deshacer  á  Verdugo  que  se  habia  rehecho  y 
tenia  ya  decientes  hombre? »  y  llegado  á  Panamá  fueron 
pasajeros  de  acá »  y  certificáronle  que  no  sería  recebido»  y 
desta  causa  se  detuvo^  y  acordó  enviar  me  para  q)ie  supie- 
se qué  es  lo  que  S.  S.  mandaba.  Dijo  Pi^sirro:  ¿pires  para 
qué  escribía  á  los  pueblos»  para  escandalizarlos  y  levantar- 
las? Esta  no  es  señal  de  ser  tan  .  bueno  como  vos  decís» 
pues  oonríiigo  habia  de  negociar  que  no  con  ellos.  Yo  le 
dije:  é}  no  escribió  á  los  pueblos  para  causar  escándalos, 

eoodeaó  á  muerte.  Con  esto  recobró  su  tranquilidad  el  Perú  que 
no  hubiera  perdido  sin  la  pablicacion  de  las  ordenanzas  y  llega- 
da del  virey  Blasco  Nañez- qae  debía  ponerlas  en  práctica.  Vien- 
do este  un  rival  en  Vaca  de  Castro  le  mandó  prender »  confínándo'- 
)e  á  un  navio  en  que  vino  á  España  al  saber  el  levantamiento  de 
Gonzalo  Pizarro.  Preso  á  su  llegada  á  Castilla  permaneció  doce  años 
en  la  fortaleza  de  Arévalo»  de  la  que  salió  absuelto,  y  repuesto  en 
808  honores  y  empleos, 
(4)  Así  el  ms. 
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sino  para  que  no  los  hubiese,  y  ansi  se  lo  escribió  y  eDCar« 
gó.  Dijo :  ¿  pues  vos  no  podíedes  traer  esas  cartas  para  que 
no;  las  hubiese  con  un  fraile»  primero  que  vos  viniésedes? 
Yo  ie  dije:  cuando  el  fraile  partió,  ya  yo  quedaba  de  cami- 
no: y  si  Villalobos  no  me  detuviera»  mas  presto  llegara  yo  ¿ 
Lima  que  el  fraile^  y  por  ser  vuestra  sefiorlá  con  quien  se 
habia  de  negociar,  y  los  pueblos  ser  cosa  accesoria  á  ellos 
enviaba  carias  el  licenciado,  y  á  V.  S.  mensajero  proprio, 
y  no  queria  que  en  otra  cosa  yo  me  ocupase ,  ni  que  pare- 
ciese  que  yo  venia  á  mas  de  negociar  con  V.  S.  Preguntó- 
me Cepeda  la  muerte  del  virey  donde  la  supo.  Tó  le  dije: 
en  Sancta  Marta.  El  dijo :  pues  á  que  venia  acá  ni  pasaba 
de  allí ,  pues  sabia  él  que  de  derecho  el  poder  que  trae  no 
vale  nada ,  porque  no  se  podia  dar  para  lo  que  no  se  sabia 
6  no  era  acaecido.  E  yo  le  dije:  yo  no  sé  derecho,  é  si  su<- 
piera  que  en  eso  se  habia  de  poner  dolencia ,  viniera  reso* 
luto  en  ese  punto ,  mas  en  España  cada  dia  veo  que   daa 
poderes  para  pleitos  no  vistos  é  por  no  ver ,  y  para  cobrar 
lo  pasado  y  por  venir,  y  son  aprobados,  y  no  sé  yo  por- 
que el  emperador  nuestro  señor  no  pueda  dar  poder  para 
liecho  y  por  hacer,  y  para  lo  mismo  que  él  podia,  y  dán- 
dole y  haciéndose,  no  sé  yo  quien  lo  ha  de  poder  deshacer. 
El  pareció  que  se  tuvo  por  concluido  y  dijo':  ya  qae  e^o 
fuese  ansí ,  ¿  no  via  el  licenciado  que  habiendo  sucedido  de 
nuevo  la  muerte  del  virey ,  que  acá  no  le  hablan  de  resce- 
bir  sin  que  precediesen  primero  otras  muchas  cosas?  Yo  le 
dije:  antes  á él  y  á  todos  nos  páreselo  al  contrario,  porque 
creímos  que  cuanto  fuesen  mayores  los  delitos  mas  se  ha- 
bia de  desear,  el  perdón ,  é  que  en  sabiendo  que  estaba  ea 
Panamá  hablan  de  enviar  por  él  y  salir  á  Manta  á  lo  rece- 
bir  con  cruces ,  y  todos  como  quien  va  por  bula ,  hablan 
de  ir  por  su  perdón ,  y  es  tanta  su  bondad ,  que  porque  el 
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rey  indignado  de  la  muerte  del  virey  no  removiese  algo  de 
lo  que  al  reino  y  particulares  cumplía ,  le  escribió  lo  acaes- 
eido  con  la  mayor  templanza  que  pudo,  callando  lo  que 
mas  grave  le  pareció.  Dijo  Gonzalo  Pizarro:  ¿qué  es  eso 
mas  grave?  Yo  callé,  que  por  estar  alli  Carvajal  no  queria 
hablar  en  ello ,  y  revolvió  Pizarro  como  enojado  y  dijo :  decf 
¿qué  es  eso?  Yo  con  toda  humildad  quité  el  bonete  y  dije: 
cortar  la  cabeza  al  virey  y  ponerla  en  hi  picola.  Dijo  Car- 
vajal: yo  beso  pies  y  manos  á  su  sefioría  que  con  su  favor 
lo  pude  hacer ;  y  Gonzalo  Pizarro  dijo :  eso  es  lo  que  acá 
tenemos  en  menos,  y  la  oabeea  no  se  puso  en  la  picota; 
Y  sepa  V.  S.  que  me  han  certificado  personas  dignas  de 
fée,  que  el  licenciado  Carvajal  por  se  acreditar  con  Gonza* 
lo  Pizarro  se  levantó  ¿  si  mismo  aquel  testimonio  sin  lo  ha- 
ber fecho.  Entonces  dijo  Cepeda:  acá  no  queremos  perdón» 
que  no  pensamos  que  habernos  delinquido.  Yo  le  dije:  ¿pues 
qué  quiere?  El  dijo :  aprobación  de  lo  heclio.  Yo  le  dije: 
muy  bien  está ,  que  según  veo  no  se  litiga  ya  de  re  sino 
de  voce,  si  será  perdón  ó  aprobación,  pues  si  yo  doy  la 
aprobación  ¿qué  se  hará?;  y  esto  así  dicho  que  parecia  te* 
nerla  en  la  faltriquera »  y  antes  que  respondiese  Cepeda  res* 
pendió  Gonzalo  Pizarro:  yo  tengo  de  ser  gobernador,  que 
de  otro  no  nos  fiaremos,  aunque  sea  mi  hermano  Hernán* 
do  Pizarro.  Yo  le  dije:  cómo,  señor,  ¿gobernador  contra  la 
voluntad  del  rey?  Mire  V.  S.  que  esta  no  es  cosa  para  decir- 
se  ni  para  poder  salir  con  ella  ,  y  mire  lo  que  el  «rey  puede, 
que  ni  el  turco,  ni  el  rey-^de  Francia  juntos  no  han  podido 
con  él,  y  mire  lo  que  es  obligado  á  hacer,  según  quien  es 
y  lo  que  juró  al  tiempo  que  le  dieron  la  gobernación ,  y 
mire  que  tiene  agora  aparejo  para  quedar  el  mas  honrado 
hombre  que  sin  corona  haya  en  la  cristiandad,  y  puesto  en 
las  historias  por  bienhechor  desle  reino,  como  el  que  qui- 
Tomo  XLIX.  9 
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tó  la  meaja  en  Espafia»  y.  bitfn  querido  del  rey,  y  que  te 
haga  muchas  rneroedea  y  le  perpetúe  los  indioe  y  le  dé  ua 
titulo  de  conde  ó  marqués»  y  que  las  cosas  dd  scQor  Ikr-^ 
nando  Pizarro  se  hagan  coa  toda,  templauza »  y  que  los  hi- 
jos dd  sefior  marqués  sean  favorecidos  y  aprovechados «  y 
lo  de  la  gobernación  será  lo  ménoi  que  eL  rey  hará  si  V.  S* 
le  sirve  y  obedece  como  debe ;  y  sin  me  dejar  pasar  ade« 
lante  dijo:  no  se  me  da  un  lomin  por  Hernando  Pizarro,  ni 
por  mis  sobrinos  t  ni  por  ochenta  mil  pesos  que  en  Espafia 
tengo,  que  de  hombre  no  nos  aseguraremos  sino  de  ini« 
Dije:  ¿dd  rey  no?  Dijo  nó^  que  muchas  cosas  nos  ha  prome» 
tido  é  no  lo  ha  cumplido.  Yo  le  dije:  lo  que  yo  sé  es,  que 
mayores  delitos  que  los  de  acá  se  hicieron  en  tiempo  de  las 
Gomonidades  en  España,  y  á  lodos  los  que  perdoné,  no  solo 
se  lea  guardó  el  perdón,  mas  á  muchos  ddlos  ha  hecho 
mercedes,  y  de  los  esceptados  no  ha  dejado  de  perdonar  ai 
no'uno  ó  dos,  y  esto  bien  lo  sabe  d  sefior  licenciado  Ce|^« 
da:  y  él  calió,  y  Pisarro  dijo:  pues  tened  por  eierlo  q^^ 
aeá  no  nos  fiaremos  dd  tey  ni  del  licenciado ,  qqe  aoá  I9 
conocemos  y  sabemos  lo  que  ha  heehoen  otras  parles;  y  en* 
ténces  pidió  una  carta  de  Pedro  de  Puelles  (i),  teniente  de 
Quito,  en  que  le  decia  que  en  ninguna  manara  dejase  ea^ 
trar  en  la  tierra  á  V.  S.  porque  era  hombre  de  mafias ,  y 
que  en  Galicia  habia  ido  sobre  ciertos  escándalos  que  lia«* 
bian  acaecido,  y  que  liabia  asegurado  á  los  que  en  elloa 

(I)  Pedro  dt  Poelles  marchó  oon  Abarado  al  Perú  an  1834 ,  y 
pblQiro  desde  luego  los  cargos  mas  elevados,  como  los  de  goberna- 
dor de  Poertoyiejo  y  Guanaco.  Goafirraado  ea  ellos  por  Vaca  de 
Castro  parecía  decidido  á  seguir  la  suerte  del  virey;  pero  le  aban- 
donó en  la  mejor  ocasión,  precisamente  cuando  Gonzalo  Pizarro 
hubiera  tenido  que  entregarse  sin  su  socorro.  Peleó  como  maestre 
de  campo  de  este  en  la  batalla  de  Afiaquito,  y  un  negro  snyo  fué 


tmbian  sido»  y  que  con  lo  que  les  promcUo  se  Ytnicron  á  sus- 
casas  y  habia  ahorcado  doce  de  ellos,  y  que  el  vcroía  cada 
vez  que  fuese  menesler  con  cuatrocíeolcs  hombres.  Yo  lo 
dije:  de  tal  manera  es  eso  verdad»  que  yo  me  melero  en  prí*' 
sien»  y  si  se  averiguare  que  el  licenciado  Gasea  haya  eotra^ 
do  en  su  vida  en  Galicia»  ni  entendido  en  cosa  de  escándalo 
en  ella  nj  fuera  delta,  que  V.  S.  me  mande  corlar  la  caboza» 
y  sino  que  obedezca  como  debe;  y  comencé  &  contar  la  vida 
de  V.  S.  y  donde  la  habia  empleado»  y  ántns  quo  acabase  me 
atajó  é  me  dijo :  no  es  menesler  hablar  en  eso»  que  no  os  la 
muestro  sino  para  que  veáis  la  gente  que  me  proRere  ;  y 
alli  tengo  otras  dos  de  Porcel  y  Morcadilio »  que  cada  uno 
me  profiere  docientos  hombres «  si  las  queréis  ver.  Yo  le 
dije:  no  hay  para  qué  las  ver»  que  tengo  por  cierto  que  los 
proferirá  ese  6  proferirán  otros»  é  que  después  no  acudirán 
sino  á  matar  á  V«  S.  Dijo:  porque  ¿no  me  han  acudido  en 
lo  pasado?  Dije :  en  lo  pasado  han  acudido  |>orque  peleaban 
por  sus  particulares  intereses»  y  agora  no  acudirán  porque 
Quiere  V.  S.  que  peleen  porque  seáis  gobernador »  e  n  lo 
eual  á  elh»  no  les  va  nada ;  é  antes  que  pasase  adelante  dijo 
Cepeda :  mucho  les  va,  que  esta  tierra  no  la  puede  gober^ 
Dar  sino  natural  sin  la  echar  á  perder»  que  los  que.  veni*» 
mes  de  fuera »  antes  que  la  acabamos  de  entender  la  des* 
faruimos.  E  yo  le  dije  :  no  sé  porque  es4a  tierra  la  celia  A 
per4er  el  que  la  gob  ierna  no  siendo  natural »  que  á  Ñápeles» 
Sicilia»  Aragoij »  Sánelo  Domingo  y  las  Islas  todas  y  Nuc* 

qoMD  cortó  la  cabeza  á  Blasco  Nuñez ,  que  Uevó  Arrastrando  detras 
de  sa  caballo»  y  mandó  poner  en  la  picota  de  la  plaza  de  Qoíto,  de 
donde  se  bajó  por  intercesión  de  Joan  de  Olea.  Pizarro,  á  sn  salida 
de  esta  ciudad»  le  dejó  en  ella  por  teniente  suyo;  pero  algunos  ca- 
balleros que  se  separaron  de  la  rebelión»  le  dieron  de  puñaladas  en 
tu  propia  cama  al  acercarse  el  ejército  de  Gasea  en  iiVI. 
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va  España  estranjeros  las  gobiernan  y  no  eslán  echadas  á 
perder.  Dijo :  á  esta  tierra  ha  de  hacer  mas  honra,  porque 
vale  mas  que  todas  esas;  y  no  me  actierdo  con  que  pala- 
bras dio  á  entender  que  el  rey  ni  España  no  podían  pasar 
sin  la  riqueza  del  Perú.  Yo  sonreíme  y  dije :  sda  la  cíu^i* 
dad  de  Ñapóles  vale  mas  que  tres  Perúes,  y  maravilló- 
me de  V.  m.  estimar  en  tanto  lo  de  acá  y  tan  poco  lo  de 
allá ,  pues  es  cierto  que  en  todo  lo  que  renta  el  Perú  ai  em-^ 
perador  no  tiene  para  leña  y  manteca  en*  su  cocina;  porque 
en  diez  años  que  llevó  pacífícamente  los  quinlps  destos  rei- 
nos con  entrar  en  ello  lo  de  Gajamalca ,  que  fué  estraor*^* 
diñarlo,  no  llevó  sino  un  millón  y  novecientos  y  tantos  mil 
ducados,  de  manera  que  no  cafa  cada  año  con  docientos 
mil  ducados,  y  porque  vuestra  merced  entienda  la  gran- 
deza de  los  otros  estados  de  nuestro  rey,  sepa  que  los  cua«* 
tro  años  pasados  tuvo  deserviciosextraordinártos  trece  millo*' 
nes  y  medio  y  diez  y  siete  mili  ducados,  y  comencé  á  dárselos 
por  cuenta  como  de  V.  S.  lo  babia  entendido,  y  Ce{)eda  no 
me  dejó  y  dijo:  yo  os  digo  que  el  reino  que  mas  renta  .al 
rey  es  este,  porque  si  Ñapóles  y  Castilla  y  los 'Otros  esta* 
dos  rentan  mucho  al  rey ,  en  alcaides  y  corregidores  y 
gente  de  guarnición  y  otros  gastos  que  los  estados  traen 
consigo  se  gasta  todo,  y  lo  de  acá  va  limpio  y  sin  carga: 
Y  yo  le  dije:  de  acá  también  tiene  su  carga ,  que  (»áa  ve2 
que  lleva  dinero  envía  una  armada  en  que  se  gasta  mu- 
cha parte  de  lo  que  llevan,  y  los  principes  para  sosten- 
tar  Sus  estados  quieren  lo  que  llevan  y  no  para  atesorar, 
que  nuestro  rey  cada  vez  que  quisiere  hacer  guerra  tema 
lo  que  quisiere,  que  sus  subditos  se  lo  damos  de  muy  bue- 
na voluntad ,  y  los  dos  años  pasados  ha  sustentado  sesen  ta 
y  setenta  mili  hombres  con  que  ganó  los  estados  de  Gueldres 
y  Juliers  y  llegó  destruyendo  á  Francia  hasta  las  puertas  de 
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París,  que  nunca^el  rey  della  le  osó  d¡  mirar  su  campo,  épara 
•tau  grandes  gastos  no  le  fallaron  dineros ,  antes  los  que  sus 
subditos  le  dimos  bastaron ,  y  le  sobraron  tantos,  que  está 
boy  mas  rico  que  ha  estado  después  que  reinó,  y  esto  sin 
ayuda  del  Perú;  y  no  es  de  poner  comparación  del  Perú  á 
)o  de  allá,  mas  ni  con  la  Nueva  Espafia  no  puede  conferir, 
porque  renta  trescientos  mili  ducados  cada  año,  y  sin  laá 
zozobras  que  este  Perú  da  al  rey.  Dijo  Cepeda :  ¿pues  qué 
.razón  hay  ea.el  mundo  que  habiendo  conquistado  esta  tier- 
ra el  gd»erúador ,  mi  sefior,  é  sus  hermanos,  no  quiera  el 
rey  dalle'gobernaoion  della?  E  yo  le  dije:  hasta  agora  no  la 
ha  pedido,  é  cuando  la  bebiera  de  pedir,  no  habia  de  ser 
como  la:píde ,  sino  sirviendo  é  mereciéndola ,  y  no  querién- 
dola por  fuerza ,  que  mejor  derecho  tenia  el  marqués  del 
Vallé  á  la  gobernación  de  la  Nueva  España^  porque  él  mis- 
mo la  ganó ,  que  no  su  señoría  á  esta  tierra  por  la  haber 
ganado  su  hermano,  y  en  enviando  el  rey  quien  goberna- 
se dejó  lá  golernacion  della  libremente.  Dijo  Pi^arro:  de 
esa  lé  pesó  i  él ,  porque  le  traen  arrastrado  y  perdido  fue- 
ra de  su  'casa',  pidiéndole  y  molestándole  sobre  lo  que  le 
dieroir.  Yo  le  dije :  no  creo  yo  que  le  ha  pesado  de  hacer 
su  deber  y  obedescer  á  su  rey,  y  quedar  uno  de  los  mas  hon- 
rados hombres  del  mundo,  y  tan  gran  señor,  que  desposó 
agora  una  hija  con  el  sucesor  del  marqués  de  Astorga,  y 
esos  pleitos  ya  están  fenecidos  y  concertados,  y  no  pleitea- 
ban  sobre  loque  le  dieron,  sino  sobre  lo  que  él  tomó,  qué  no 
se  lo  dieron  ni  lo  pidió,  y  á  ejemplo  del  habia  V.  S.  de  obe- 
descer y  servir,  y  no  ponerse  en  lo  que  se  quiere  poner,  que 
no- saldrá  ni  puede  salir  con  ello.  Dijo :  yo  tengo  cuatro  mil 
hombres  los  jaejores  del  mundo  y  el  favor  de  la  Nueva  Espa- 
ña, y  ei  no  me  dieren  lo  que  pido ;  dióme  á  entender  que 

había  de  conquistar  la  Nueva  España.  Yo  le  dije :  la  Nueva 
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España  do  hay  príncipe ^n  el  mundo  que  la  puoild  conquis- 
tar, y  el  favor  della  nunca  V.  S.  le  terna,  porque  deinis de 
ser  la  gente  delta  muy  leal  ¿  su  rey,  adora  á  su  visorey,  y 
el  visorey  es  uno  de  tos  mas  leales  vasallos  que  el  rey  tie- 
De,  y  sírvele  confio  debo,  y  V.  S.  anda  buscando  con  que  le 
corten  la  cabeza,  y  quede  en  las  hist^ias  con  renombre  de 
traidor,  y  que  al  señor  Hernando  Pifearro  se  la  eortco»  6  no 
salga  de  donde  está ,  y  queden  perdidos  los  hijos  dé  sefior 
marqués,  y  no  quede  mas  memoiia  de  Pizarros  que  .si 
nunca  bebieran  sido;  y  no  crea  V«  S.  que  oontni  él  rey  ht 
de  tener  <^MtfO  mil  hoiubres,  ánt^  en  los  que  V%  S%  mas 
se  íki  o()  han  de  nialar  ó  entregar ^  porqoe  con  eu  cabe»  atl* 
ven  las  ^y^é  El  dijo:  ¿qalfin  han  de  iserceos?  Dije: ^iquién? 
estos  dos  señores  Uceociddos.  Dyo:  ¿^mo  esos?  Dijtccstte  ó 
otros  de  quien  V.  S.  !anto  se  fía  >  y  maraTillome  de  ht  ee« 
guedad  que  V«  S.  tiene;  ¿no  mira  que  si  el  rey  «nvJa  acá 
^ente  y  desbarata  ¿  Vv  S^  dado  caso  que  tenga  gentes  que 
no  creo ,  que  desbaratado  «na  vez  no  tiene  de  dohde  fee  re- 
-  hacer>  y  que  e«i  caso  que  V.  S.  desimrato  la  agente  diei  rey^ 
luego  vemá  otroy<Aro  ejároito,  y  qwe  auoque  todas  V.  S.  los 
rompiese ,  con  los  que  ha  de  perder  úe  necesidad  ea  >cada 
bntalla»  á  las  dos  primeras  no  lerai  resto  pñn  la  tel*ocra? 
Díjome:  con  iHiin  barretas  atraeré  yo  la  gente  que  enviare. 
Dfjele:  engállase  V«  S.;  que  la  codicia  de  iDbar  asas  barre- 
tas  ha  de  matar  mas  presto  á  V.  S.,  que  á  un  soMlido  poco* 
le  tiace  en  esta  tierra  quinientos  pesos  que  se  le  pueden 
dar,  y  iiinguno  1)ay  de  cuantos  vengan  que  no  piense  él 
solo  robar  á  V.  S.  cuanto  tiene.  Volvióse  á  Cepeda  y  dijole: 
t'Sílo  es  lo  que  escribió  el  licenciado*  E  proaegai  é  dije :  yo 
quiero  ]iresui)oncr  lo  que  no  creo  y  •&,  que  oiel  rey  ^eiivia 
gente,  ni  quieix^  enviarle  la  goberoactco ,  sino  quitar  Jas 
contrataciones  todas  á  esta  tierra ,  que  ni  tenga  vino »  ni 
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eontervas,  ni  mcdicÍBa9«  ni  vestidos ,  nio)sa$  do  EapaQa,  ai 
mujeres  para  se  easar,  ¿qué  Iiarüii  y  para  qué  querrán  «I  «ro 
y  plata  que  tienen?  Dijo:  mira » enloave^Üclosy  comidas  pft^ 
saréoos  como  ios  de  Chile,  y  mujeres  en  la  tidfra  las  hay« 
Yo  dije :  la  pasada  es  bien  nala  y  tal  que  yo  DO  fat  tomaría 
por  todo  el  oro  y  plata  que  hay  en  el  mundo,  y  harto  mal  es» 
que  drade  V.  S.  podría  casarse  con  una  kija  de  un  sfsñor 
con  la  cual  viviese  contento  y  honrado ,  se  casase  con  m 
salvaje  y  estrague  la  casta  en  todo.  Dijo:  iuiia«  ya  no  i^uc* 
do  dejar  esto  eo  que  estoy  puesto.  Ya  le  dije :  todos  Cfiga** 
Otn  á  V.  So  y  solo  yo  soy  el  que  le  digo  verdad^  y  no  me 
quiere  creer;  V.  S.  no  puede  salir  con  elle,  que  «|á  pardi* 
de,  que  nadie  le  siguirá  para  lo  que  quiere, 

Dfjome:  ¿yo  qué  puedo  vivir?  Yo  mírele  muy  mirado, 
^Mooiioffibre  que  le  quería  tasar  la  vida  |)or  rs^en,,  y  difS* 
le:  V.  S.  es  harto  mozo,  y  robusto  y  de  buena  oopipiexiao. 
y  aun  diceame  que  de  buena  con^Ucion;  paréeme  que  vi^ 
vira  cuarenta  afios  y  no  digo  muchos.  Pues  oo  quiero  vi<«> 
vir  sino  diez  y  sei*  gobernador.  Ya  sonreime  y  dije:  pó  de* 
|acán  Vivir  i  V.  $.  laníos.  Dijo:  sean  seis.  Dije;  ni  seis  ni 
dos.  V.  S..  me  perdone  que  yo  tengo  de  decH'  verdades  y 
noJísonjas.  Dijo:  pues  mira>  8elepient9s  amigos  no  m^ 
pu^dtínCillsr ;  cuando  otro  remedio  no  Unga,  con  estos  me 
Iré  á  las  Choreas  i  y  tiene  la  entrada  recia  y  defendérsela 
hé,  cuando  mas  descuidados  estén  volverá  sobre  ell^s  y 
ganarles  hé  la  tierra.  Bien  se  sabe  que  V.  S.  tiene  pensa- 
miento de  irse  ¿  las  Charcas  y  tie  ahf  k  Chile ;  y  crea  que  I9 
seguirán  hasta  el  eslreelio  de  Magallanes ,  y  que  allá  le  han 
de  cortar  ^a  cabeza ,  y  si  huye  &  lo  de  Diego  de  Rojas  (1), 

(1)  El  capitón  Diego  de  Rojas ,  i  quien  sin  dnd«  ae  refiere  Goa* 
salo,  debe  de  eer  el  que  ooncurrió  con  sn  hennano  Francjacq  Pi« 
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que  también  dicen  que  V.  S.  piensa  irse  allá,  seguirle 
lián  hasta  el  rio  de  la  Plata ,  y  allí  se  la  e<vtar¿n ,  que  en 
ninguna  parte  le  han  de  dejar.  Pareció  que  con  estas  pala- 
bras quedó  como  espantado  sin  cesponáer,  é  dijo  Cepeda: 
Dios  que  le  ha  guardado  de  otros  peligros  le  guardará  des- 
tos.  Yo  como  sabia  que  se  preciaba  de  gran  historiador  di« 
jele :  á  muchos  favoreció  Dios  mucho  tiempo  que  después 
los  dejó  caer;  acuérdese  á  v.  m.  de  Ciro  y  su  muerte »  de 
Xerxes  y  su  desbarato,  de  Darío  y  su  fin,  de  los  favores 
y  disfavores  del  pueblo  de  Dios  escogido,  de  Pompeyo,  do 
Anibal,  é  veniendo  á  nuestra  Espafia  del  rey  don  Rodrigo, 
del  rey  don  Pedro,  de  don  Alvaro  de  Luna,  del  rey  don 
Enrique  que  en  sus  días  vía  su  hermano  alzado  por  rey , 
y  viniendo  á  nuestros  tiempos ,  qué  glorioso  Delfin  fué  Fran- 
cisco ,  rey  de  Francia ,  y  qué  favorable  se  le  mostró  la  for* 
tuna  en  el  principio  de  su  reinado»  cuando  tomaba  á  Mi<* 
lan  y  asombró  el  mundo,  y  después  le  vimos  preso  en  Ma- 
drid ,  y  ansí  podia  acaescer  á  V.  S.  si  no  se  mide  con  la  ra* 
zon.  A  esto,  ya  harto  de  oir  Gonzalo  Pizarro,  y  determina'*- 

• 

do  de  perder  la  hacienda ,  el  cuerpo,  la  honra  y  plega  á 
Dios  no  sea  el  ánima,  dijo:  no  curéis  de  mas,  yo  tengo  de 
morir  gobernador.  Yo  le  dije:  y  V.  S.  ¿dame  esa  por  res* 
puesta ,  que  todo  lo  dicho  ni  lo  que  puedo  decir  ha  de  bas* 
(ar  á  mover  á  Y.  S.  desa  opinión?  Dijo:  digo  que  esto  doy 
por  respuesta  y  que  no  es  menester  hablar  mas  dello.  Yo  le 

* 

sarro  i  la  §ajecioQ  de  los  Yungas,  y  después  de  Laber  mediado  pa- 
cificameote  en  las  direreucias  con  Almagro,  se  quedó  en  las  pro?ioda8 
deCoIlao,  siendo  por  último  nombrado  gobernador  de  las  Charcas, 
cargo  que  habia  resignado  en  Pedro  de  Ansurez  en  1539^  pues  el  otro 
capitán  del  mismo  nombre  que  se  halló  en  la  conquista  del  Perú ,  ade- 
más de  haber  sido  partidario  de  los  Almagros^  habia  muerto  de  resul- 
tas de  una  herida  en  15i3  en  la  entrjiia  del  rio  do  la  Rata. 
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dije:  yo  (a  recibo  por  (ai  y  con  ella  y  coa  lo  que  V.  S.  rue« 
re  servido  eserebirmc  partiré  en  despachándome ,  y  beso  las 
manos  de  V.  S.  por  me  responder  tan  presto  y  tan  claro  ; 
raas  un  consejo  qdero  dar  ¿  V»  S. »  y  st  no  le  quiere  tomar 
como  de  servidor,  tómele  como.de  enemigo  el  primero,  y  es 
que  si  V.  S.  quiere  ser  gobernador,  y  podría  ir  por  buen  ca- 
mino derecho  y  no  quiere  ir  sino  por  malo  y  tal  que  nunca 
ilegue  al*  cabo,  el  rey  no  es  hombre  que  por  mal  ni  con 
extorsiones  ha  de  hacer  loque  le  piden,  sírvale  V.  S.  y 
contétitele,  que  quizá  alcanzará  lo  que  quiere  y  aun  mas» 
Dijo:  ¿qué  lengo  de  hacer?  Envíele  V.  S.  sus  quintos,  y 
aun  sírvale  con  parle  de  lo  suyo,  y  en  tal  caso,  viendo  el 
emperador  que  V.  S.  le  sirve  y  le  suplica  y  no  le  fuerza 
con  decir,  ó  me  darás  lo  que  pido  ó  no  llevarás  lo  que  es 
'luyo,  él  hará  merced;  mas  por  el  camino  que  va  es- 
cusado  es  pensar  de  conseguirlo.  Qué  quiere  él,  dijo,  eso 
no  haré  yo,  porque  si  me  ha  de  hacer  guerra,  no  quiero 
darle  dinero  con  que  me  la  haga,  y  quiero  yo  con  lo  suyo 
hacérsela.  Yo  le  dije :  ui  al  rey  .ha  de  haeer  falla  dinero 
para  esta  guerra,  porque  le  sobra  dinero,  y  sus  subditos 
por  codicia  de  robar  á  V.  S.  é  á  lo»de  acá  vernán  sin  pa^* 
ga,  y  cuando  sea  menester  dineros^  España  se  los  dará, 
cuanto  mas  que  V.  S.  ha  dejado  ir  pasajeros  y  mercaderes 
agora  qi)e  llevan  dos  millones ,  tomará  el  rey  dcllo  lo  que 
..quisiere,  de  manera  que  \y>v  ninguna  via  le  pueden  faltar 
dineros. 

Y  sepa  V.  S.  que  cada  vez  que  yo  podia  trabajaba  de 
dar  á  entender  á  Gonzalo  Pizarro  y  aun  á  otros  en  el  cami- 
no y  en  Lima,  que  á  S.  M.  le  sobraban  dineros  y  estaba 
muy  sin  necesiJad ,  y  que  lo  del  Perú  lo  tenia  en  poco,  y 
Ic  hacia  poco  al  caso,  porque  en  todas  partes  se  publica- 
ba que  el  emperador  estaba  en  tan  gran  necesidad  que  nó 
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fúSia  pasar  sin  cI  Perú,  y  que  por  se  aprovechar  del  oro  del 
iiabia  de  dar  lo  qae  le  pedia  y  aun  mas.  Y  la  necesidad  del 
rey  principalineute  la  dejó  sembrada  el  visorey »  y  la  sáeni* 
bra  cada  dia  Requelme(<)»  tesorero  de  S.  M.  en  Lima»  de 
ios  cuales  creo  que  el  visorey  por  dañar  á  Vaca  de  Castro  y 
fior  le  reprender  de  gastador  lo  haciat  y  de  Requelme  enUen^ 
do  que  malicia  grande  se  lo  hace  decir. 

El  lúues  desimes  de  comer  ni  martes  no  hablé  á  Gon<<- 
salo  Pizarro  para  que  me  despachase,  |)orque  me  parecía 
que  era  demasiada  diligencia,  la  cual  si  sale  de  su  téimt*- 
no  es  importunidad  con  que  los  hombres  se  hacen  odiosos» 
de  lo  cual  yo  no  tenia  necesidad ;  y  martes  tarde  vino  A 
verme  Marlin  de  Almendras  (2)  que  es  de  mi  fierra,  y  muy 

(i)  Alonao  Ríquchne  marchó  con  PrancMoo  Ptiarro  •!  PerA  eo 
1529|  en  claie  de  tesorero  j  con  derecho  &  suceder  en  el  gobierno  & 
este  y  Almugro  caso  de  qae  muriesen,  Aun  cuando  tuvo  algunas  dire- 
rencLis  con  la  familia  del  primero  se  manifestó  siempre  muy  partida* 
rio  sujo,  y  solo  favoreció  á  Almagro  en  el  asesinato  de  Antonio  Pi- 
cado ,  secretario  del  marqn^,  que  hallándose  oculto  en  su  casa,  «iiq- 
que  lo  negó  en  alta  voz,  indicó  por  seftas  donde  se  hallaba  cfeoodádo. 
Equivoco  en  sa  oendoeta  «on  Vaca  de  Castro  y  el  virey  Blasco  Naita 
se  manifestó  muy  parcial  de  PizartOi  si  bien  no  dejó  de  obedecer  las 
Órdenes  del  rey. 

(2)  Martin  Almendras  siguió  el  partido  de  Gonzalo  Pizarro  como 
toda  su  familia;  hallóse  como  alférez  general  de  Carvajal  en  la  perse- 
cución de  Diego  Centeno,  y  prendió  en  unión  con  su  hermano  i  Lope 
de  Mendoza,  Alonso  Ca margo  j  otros  soldados  procedentes  de  la  es- 
pedición  á  la  entrada  del  rio  de  la  Plata.  Después  fué  nombrado  ca- 
pitán del  ejercito  que  se  reonia  contra  las  tropas  del  presidente  Gasea, 
y  habiendo  marchado  con  Juan  de  Acosta  nuevamente  contra  Diego 
Centeno  y  le  abandonó  en  el  camino  hujendo  á  losRejes  donde  lerantó 
la  bandera  real»  No  figuró  menos  en  las  alteraciones  de  don  Sebastian 
de  Castilla  en  que  estuvo  preso;  pero  desde  aquella  época  no  voKié  a 
sonar  nunca  su  nombre  cutre  los  de  los  rebeldes* 


honrado  mosDo»  é  á  quien  soy  en  eargo ,  porque  me  avisi 
de  cosas  que  me  valieron  mucho ,  lo  cual  iiaeia  mas  ooum» 
amigo  particular  qoe  como  .servidor  xtel  rey »  y  me  dijo  que 
me  avisfiba  qqe  se  reiaa  de  mi  porque  pedia  que  me  des;- 
pachasen,qne  viese  lo  queeumplía.  Parecióme  lao  mal 
aquella  risa,  que  temí  fuese  muerte  para  mi»  porque  mi 
vida  no  estaba  en  mas  que  en  salir  de  allí  presto »  ó  eo  de- 
tenerme  >  |)orque  tomeozadu  ia  guerra  por  eualquiera  via 
^ue  fuera  t  sin  »r  oido  liabk  de  ser  abarcado;  y  visto  es^ 
(o  acordé  de  buscar  favores,  y  con  negociaciones  licilas 
é  ilícitas  librarme  de  aquella  gente  non  sánela»  y  ful« 
me  al  licenciado  Ge|)eda,  y  como  yo  enleiidia  que  por 
virtud  ninguna  cosa  hablan  de  bacert  acordé  engañarlo 
si  pudiese,  y  dijde:  yo  quisiera  salir  desta  tierra  sin  pare- 
cer que  qiieria  ganar  gracias  con  el  seKor  gobernador»  por* 
que  00  peusase  que  la  uecesidad  me  Imcln  docir  por  ventii« 
ra  lo  que  no  era;  mas  iiáceme  gran  cargo  de  conciencia 
dejar  de  iMoer  «1  froto ,  <f ae  por  ventura  haré »  si  con  bre- 
vedad ipie  vnelvo,  y  timbieo  como  yn  tengo  enlendi do  que 
d  lioenciado  no  ha  de  pasar  acá  ,  querría  volverme  coo  él 
áEspa&a»  por  no  |)erder  de  lodo  punto  el  trabajo  de  mi 
eamino^  y  pues  |)erdiendo  yo»  y  d  sefior  gobernador  no 
ganando  en  detenerme,  cosa  justa  es  que  Vm,  por  qaiefi 
es  me  ayude ,  si  le  pareciere ,  á  que  yoen  breve  me  vuelva» 
y  sirva  si  pudici^  al  sefior  gobernador  en  el  negoeio  que 
desea ,  y  para  que  Ym*  tenga  entendido  que  yo  le  asrviré 
en  ello,  sepa  \m.  que  cuando  yo  partí  de  Espaiía  4uve  en» 
tendido»  y  ansí  se  dijo  allá  públicamente,  que  el  señor  Goa* 
salo  Pizarro  venia  por  gobernador  y  el  licenciado  (rasca  por 
presideute  de  la  audiencia,  y  creílo  porque  me  parecía  que 
M  implieaba  contradicion  lo  uno  á  lo  otro,  y  porque  todos 
decian  que  era  aasi,  y  la  esperanza  principal  que  yo  Iraia 
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de  ser  aprovechado  era  en  el  señor  gobernador ,  por  el  deu- 
do que  con  sus  deudos"teñgo ,  y  amistad  con  los  de.su  opi- 
•nion  en  Estremadura»  y  por  el  favor  que  á  sus  hermanos 
siempre  hizo  el  cardenal  mi  señor  y  primo ,  y  porque  el  se- 
ñor Alvaro  de  Hinojosa,  cufiado  del  señor  gobernador  se  ' 
lo  escdbia,  dáudole  cuenta  de  lo  que  yo  aquí  digo  y  otras 
cosas,  y  lo  del  licenciado  Gasea  traía  yo  por  tan  accesorio 
que  certifico  á  Vm.  que  en  mi  vida  le  haUé  ni  vi  en  Es- 
paña, verdad  sea  que  holgué  de  venir  en  su  oompafiia,  por- 
que todavía  me  parecía  que  por  venir  con  él  no  contradi- 
ria.á  las  mercedes  que  el  señor  gobernador  me  quisiese  ha- 
cer, y  deste  arle  me  pareció  que.  yo  traia  mi  negocio  bien 
entablado,  y  de  la  voluntad  que  yo  traia  al  servicio  deljse- 
ñor  gobernador  era  buen  testigo  Rodrigo  Pérez»  que  po- 
samos juntos  en  Sevilla  ,  é  Francisco  Maldonado»  que  sabe 
que  yo  traia  la  mas  gentil  coracina»  y  la  mejor  eota,  y  me- 
jor espada  que  nunca  en  Indias  entró  para  el  señor  goberna- 
dor, lo  cual  no  osé  pasar  de  Panamá  acá  por  la  prohibición, 
y  orea  Vm.que  esta  voluntad  que  tengo  á  su  servicio,  que 
no4a  be  perdido ,  y  que  yo  podria  con  mi  información  apro- 
vechar mas  al  negocio  á  que  van.  Lorenzo  de  Aldana  é  Gó- 
mez de  Solis  que  lodos  los  que  allá  van»  porque  el  obispó 
de  Lima  y  el  regente  (1)  ,  según  lo  que  yo  he  entendido,  no 
hablarán  cosa  en  favor  del  señor  gobernador.  El  ob¡s()o  de 
Bogotá  sábese  que  va  pagado  y  no  le  han  de  creer  y  mucho 
menos  á  Lorenzo  de  Aldana  y  Gómez  de  Solis,  porque  son 
parte ,  yo  por  ser  mensajero  tengo  de  ser  al  que  se  ha  de 
^áar  crédito:  llevo  entendido  la  diñcnllad  de  esta  mhr  y  )a 
tierra ,  y  la  gente  que  el  señor  gobernador  puede  juntar» 

• 

(1)  0)n  este  nombre  de  regente  se  tonocia  en  el  Perú  á  fray  To- 
más de  San  Martin^  de  quien  ya  nos  k(%ios  oculMulo. 
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y  la  voluntad  que  le  tenian  los  vecinos  de  la  tierra,  y  el 
daño  que  vernia  á  la  tierra  si  se  hacia  guerra,  y  los  sal* 
teadores  que  en  ella  quedarían  después  de  acabada,  y  quer 
d$  lodo  esto  yo  daría  larga  relación  al  licenciado ,  y  que  él 
ó  por  carta  6  por  mi  persona  enviándome  á  España  la  ha* 
bia  de  dar  al  emperador,  y  que  podía  aprovechar  mucho,' 
y  que  creyese  de  mi  que  lo  baria  por  la  voluntad  que  tenia 
de  servir  al  señor  gobernador,  y  porque  sirvia  ¿  Dios  en 
desviar  tantos  males  como  de  la  guerra  sucederían ,  y  ser«* 
via  ¿  mi  rey  con  decirle  la  verdad  de  lo  que  sintia,  y  ha-^ 
cia  lo  que  era  obligado;  y  juntamente  con  esto  alegaba  mi 
provecho,  que  claro  está  que  si  roi  información  aprovecha- 
se, había  de  ser  bien  galardonado ,  é.  que  para  quel  aefior^ 
gobernador  estuviese  cierto  de  que  yo  haría  lo  que  decía, 
que  yo  dejaba  en  Panamá  un  hijo  de  veinte  años,  que  co^ 
nocía  Francisco Maldonado,  que  le  enviaría  en.  rehenes  al  se-t 
ñor  gobernador,  ó  le  entregaría  á  Pedro  de  Hinojosa ,  para 
que  si  yo  no  hiciese  lo  que  decia  que  lo  cortasen  lá  cabezal- 
Cepeda  se  calentó  á  estas  palabras  y  me  dijo :  que  él  ha- 
bía de  ir  otro  dia  muy  de  mañana  ¿  hablar  al  goberna- 
dor, que  yo  fuese  después  quél  saliese;  y  que  creía  que 
se  baria- lo  que  yo  quería  y  que  él  me  ^prometía  quél  ayu-i 
daría  á  ello.  Fuf  de  allí  á  casa  del  licenciado  Carvajal  y 
dije  lo  mismo  ,^y  dile  á  entender  el  deudo  que  con  sus  cu«^ 
fiados  yo  tenia ,  y  él  me  dijo  quel  señor  obispo  de  Lima  se 
lo  había  e3críto  y  encargádole  mil  cosas ,  y  que  creyese 
quél  baria  por  mi  todo  lo  que  élpudiese.  Y  V.  S.  crea  que 
él  lo  hizo,  y  según  lo  que  entonces  entendí,  yo  no  saliera 
de  la  tierra  sino  fuera  por  él,. y  es  hombre  de  pocas  pala- 
bras y  verdadero,  y  ansí  me  lo  dio  á  entender.  Y  al  tiem* 
po  de  la  partida  me  dijo  qué!,  había*  quedado  por  mi  fiador, 
que  por  tanto  que  yo  le  sacase  de  la  fianza;  y  después  en 
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Tumbes  me  cerüfícó  Baltasar  de  Loaisa »  caando  alU  vino 
á  besar  las  manos  á  V.  S.,  que  sin  duda  me  mataran  en 
Lima  si  por  Carvajal  no  fuera.  El  miércoles  Gonzalo  Pi- 
sarro  me  env¡¿|  á  mandar  que  fuese  con  ¿I  á  eomer»  y 
caando  yo  entraba  salía  Cepeda  de  le  hablar,  y  después  de 
comer  yo  hablé  á  Gonzalo  Pizarro  lodo  lo  que  aqui  digo»  y 
aun  mas,  y  él  me  dijo,  quél  tenia  ereido  que  yo  baria  h> 
que  decía ,  y  que  si  lo  hacia  quél  me  haría  mucho  bien,  é 
que  mirase  quél  podía  dar  mas  que  tenían  los  duques  en 
Castilla,  é  que  hablarían  en  el  negocio,  é  que  todoloquese 
pudiese  liacer  se  haría  por  mi ;  y  cuando  le  dije  que  yo 
traia  entendido  de  España  él  venia  por  gobernador,  dij<)- 
me:  no  me  maravillo ,  que  ansí  me  lo  es(^r¡t)ieron  á  mi ,  y 
tengo  creido  que  una  de  las  eosas  que  le  hicieron  engafiarse 
conmigo  é  creerme ,  fué  acertar  yo  á  d(;cirie  io  que  á  él  te 
hablan  escrito. 

El  jueves  volví  á  comer  con  Gonzalo  Pizarro ,  porque 
ansí  me  lo  envió  á  mandar;  y  deqiues  de  comer  volvile  & 
suplicar  que  me  despachase.  El  me  dijo:  ¿en  qué  habciS' 
de  ir?  quel  navio  que  está  aqui  á  punto  no  lia  4e  partir 
hasta  que  venga  mensajero  de  Lorenzo  de  Aldana*  Yo  lo 
dije:  mande  V.  S.  &  Garríon  que  vuelva  conmigo,  qu^  el 
caballo  que  me  trujo  me  volverá ,  ó  compraré  otro  si  aquel 
me  cansare;  y  él  me  dijo:  ¿y  los  rios,  que  van  agora  muy 
grandes,  cómo  ios  pasareis?  Yo  le  dije:  como  los  pasó 
cuando  vine,  que  harto  grandes  iban.  El  me  dijo :  pues  que 
ansi  lo  queréis,  uiafiaua  viernes  y  el  sábado  vos  y  Nunci-- 
bay  pasareis  la  carrera,  ó  pasaría  faé  yo  é  todos  los -vecinos 
dcsta  tierra,  que  aqui  están ,  porque  quiero  que  los  veais^ 
y  el  domingo  jugaremos  cañas,  y  el  lánes  os  iréis.  Yo  le 
dije  que  le  besaba  las  manos  por  la  merced  que  me  hacia, 
é  que  se  hiciese  como  fuese  servido ;  y  el  viernes  convidó 
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ámnctms  de  los  mas  honrados  é  viejos^  y  diéronnos  Uq  bien 
de  comer  como  se  pudiera  dar  en  el  mejor  lugar  de  Espa^ 
ña ,  é  á  la  Urde  cabalgamos  coa  muclia  gente  de  á  caba- 
lio,  é  otro  tanto  se  hito  el  sábado  y  pasamos  ambos  días  la 
carrrera  ,  y  en  estos  dos  dios  yo  le  torné  á  hablar  porque  ha* 
bia  lástima  del  de  verlo  tan  engañado,  y  del  á  mi  le  di  A 
eoleoder  como  era  diGculloso  conseguir  lo  que  quería  por 
lavia  que  lo  quería,  y  si  obedecía,  que  lo  que  pedia 
é  mas  se  liaría ,  y  que  mirase  que  la  gobernación  era  un 
trabajo  sin  provecho  lleno  de  importunidades,  y  (|ue  los  mas 
deilos  que  reeibian  lo  desagradecían,  é  los  que  no  eran 
aprovechados  eran  siempre  enemigos  roortalesi  é  que  era 
vn  gran  desasosiego  tener  hombre  su  rey  indignado  y  des* 
contenió «  y  otras  muchas  cosas;  y  él  me  dijo:  es  verdad 
que  no  puedo  sosegar  ni  domir  de  noche,  ni  es  para  mi 
condición  gobernación ,  ni  la  querría ,  que  no  querría  sino 
l«oIgarme  y.  andamie,  á  casa ;  mas  no  nos  fiaremos  de  na** 
die»  y  yo  no  la  daré  ó  dejaré  sino  á  mi  liermano  Hernán- 
do  PisarrOé  Y  entonces  por  me  haoei*  mas  familiar  con  él . 
é  que  mejor  me  creyese,  le  hablé  en  cierto  casamiento,  el 
cual  no  le  pareció  mal,  é  me  dijo:  que  imics  que  yo  habia 
de  ir  luego  en  Eqiafia,  que  diese  parte  del  á  su  hermano 
Herna&do  Fizarro ,  el  cual  tenia  su  poder  é  por  cuya  volun- 
tad se  habia  de  casar ,  é  que  á  él  bien  le  parcela,  y  que  no 
quería  dote  alguoa ,  é  á  mi  juicio  él  está  tan  remetido  en 
todo  á  Hernando  Pizarro,  cuanto  lo  puede  estar  un  hijo 
muy  obediente  á  sq  padre.  Y  sepa  V*  S.  que  en  las  cosas 
se  usa  allá  tanto  secreto,  que  luego  otro  dia  me  dijo  Val* 
desilio,  un  loco,  mira  Panlagua,  que  aquella  moza  que  has 
de  traer  que  tenga  buenas  piernas*  Pensando  en  lo  que 
tanto  me  iba  me  pareció  que  habia  heclio  gran  yerro  en 
proferir  rehenes ,  |)orque  si  Panamá  estaba  como  yo  la  de-» 
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jé  f  que  Pedro  de  Hinojosa  me  podría  prender ,  ú  me  par* 
tía  para  España  sin  darle  mi  hijo,  como  á  hombre  que  no 
cumpüa  y  de  quien  ya  no  se  fiaban ,  y  acordé  que  pues  de 
mí  tenían  ya  buen  concepto  sacar  mi  prenda ,  y  dije  ¿  los 
licenciados  á  cada  uno  por  si,  que  me  pareoia  que  era 
gran  inconveniente  para  poder  aprovechar  la  tierra  y  ser* 
vir  al  señor  gobernador ,  dejar  mi  hijo  en  su  servicio  ó  ra 
poder  de  Pedro  de  Hinojosa,  porque  no  podría  ser  secreto^ 
y  que  me  tendrían  en  España  por  mas  sospechoso  que  á- 
ninguno  de  los  que  enviaban  ,  que  viesen  lo  que  les  pare-' 
cía,  que  yo  por  lo  que  les  curopiiá^Io  decía ,  que  por  mí  no 
me  daba  un  maravedí.  A  ellos  les  pareció  bien  y  ihe  dije*' 
ron  que  lo  dijese  al  gobernador  y  que  ellos  le  hablarían- 
primero;  y  aüsí  se  hizo,  y  Gonzalo  Pizarro  lo  aprobó,   y 
me  dijo:  que  demás  de  ser  bien  lo  que  yo  decía,  que  me> 
hacia  saber  que  jamás  había  querido  prenda  de  nadie ,  ni 
había  forzado  á  nadie,  é  qae  cuando  salíóde  Lima  tras  el  vi- 
rey  dijo  públicamente  que  él  que  quisiese  seguirle  le  siguiese 
y  el  que  no  que  se  quedase,  é  que  no  fueron  con  él  sino  los 
que  quisieron.  Yo  loéle  mucho  todo  lo  que  me  dijo ,  y  él  me 
dijo:  que  á  mi  posada  me  llevarían  mili  pesos,  y  que  per-^ 
donase  que  los  muchos  jgastos  que  había  tenido  y  tenia  no 
le  dejaban  hacer  conmigo  lo  que  él  quisiera.  Yo  le  dije:  que 
h  besaba  las  manos  y  que  le  suplicaba  no  me  los  diese^ 
porque  yo  no  le  habia  servido  sino  con  la  voluntad,  ni  sa- 
bia si  le  podría  se/vir ,  é  que  aquello  con  lo  demás  que  me 
haría  merced  se  quedase  basta  ver  mí  servicio,  y  que  cuan** 
do  le  viese,  entonces  vernía  todo  junto;  y  quedarlo  antes 
era  perderlo,  y  que  yo  como  servidor  le  aconsejaba  y  suplica- 
ba no  me  los  diese.  Yél  me  dijo:  que  por  lo  que  le  decía  quisiera 
poder  darme  mucho  mas,  éque  no  me  lo  daba  por  lo  que  ha- 
bía de  hacer ,  que  libre  queria  que  fuese  ^  que  aquella  otra 
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^ga  hábia  ¿e  ser»  sitao  para  que  metiese  dos  Iiija^  mon^ 
jts^  ó  ayuda  para  casar  una ,  é  que  á  ellas  lo  daba »  é  que 
lo  tomase  é  no  me  escusase.  Yo  le  dije  que  le  besaba  las 
manos  por  la  merced  que  me  hacia ,  é  que  pues  su  señoría 
era  servido  y  me  mandaba  que  los  lomase ,  que  yo  los  to- 
maba»  é  que  Dios  roe  diese  tiempo  que  lo  pudiese  servir 
como  deseaba^  Y  luego  aquel  sábado  Villacorla  un  su  ma- 
yordomo fué  á  mi  posada  y  me  dijo  que  el  gobernador^  su 
señor,  le  babia  mandado  que  me  enviase  mili  pesos,  que 
viese  cuando  y  adonde  mandaba  se  llevasen.  Yo  le  dije  que 
¿  mi  posada  y  en  anocheciendo ,  y  no  ¿ntes ,  porque  no 
quería  se  supiese  que  yo  iba  pagado  como  el  de  Bogotá ,  y 
que  al  señor  gobernador  y  á  él  besaba  las  manos  por  tan 
gran  merced ;  y  en  anocheciendo  me  los  trajo  en  tres  ado- 
bes  de  plata  un  criado  de  Villacorta  é  dos  indios,  y  los  to« 
mé  á  escuras ,  dándoles  á  entender  que  los  tomaba  con 
gran  recato»  y  ansí  Dios  me  dé  gracia  con  que  le  sirva 
como  yo  sabia  que  Valdesillo.  lo  babia  dicho  públicamente, 
y  aun  decia  que  eran  mili  y  quinientos  pesos ,  porque  sepa 
V«  S.  que  todo  lo  de  allí  es  batahola,  y  no  hay  cosa  secre« 
ta  por  importante  que  sea. 

El  domingo  me  importunó  mucho  Gonzalo ^Pizarro  que 
jugase  á  las  cañas  en  sus  caballos  y  con  su  adarga  y  cañas, 
y  yo  me  escusé,  diciéndole  que  iba  poco  en  que  yo  jugase 
y  se  aventuraba  mucho  si  algo  me  acaeciese  en  el  juego, 
éque  no  con  venia  á  su  servicio  que  yo  jugase;  que  yo  es- 
peraba en  Dios  en  volver,  aunque  con  mas  canas,  y  jugar; 
y  ansí  yo  no  jugué,  y  jugaron  treinta  y  dos  de  á  caballo, 
en  cada  puesto  diez  y  seis,  y  salian  de  cuatro  en  cuatro» 
y  jugaron  tan  bien  cuanto  yo  he  visto  jugar  en  mi  vida»  y 
después  del  juego  Gonzalo  Pizarro  me  dijo ,  que  yo  estaba 
ya  despachado,  que  Cepeda  me  enviaría  los  despachos,  y 

Tomo  XLIX.  10 
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sospechando  yo  que  no  quería  Responder  á  la  earla  de  S.  M. 
le  dije  que  tuviese  memoria  de  responder  á  ella  ,  y  él  me 
respondió  que  Cepeda  me  daria  los  de$pachos  que  babia  de 
llevar»  y  que  con  lo  que  me  diese  me  fuese,  y  ansi  salid  oo* 
mo  yo  sospeché ,  que  no  se  me  dio.  respuesta  de  la  caria  de 
S»  M.  y  sino  sola  la  de  V.  S. ;  y  por  ser  el  lunes  dia  de 
ayuntamienlo  no  me  los  envió  hasta  después  de  comer, 
puesto  que  antes  del  ayuntamiento  y  después  del  le  hablé» 
porque  cada  hora  se  me  hacia  un  año.  Salí  de  Lima  lunes 
á  las  tres  después  de  mediodía»  treinta  y  uno  de  enero  de 
mili  y  quinientos  y  cuarenta  y  siete  años ,  y  pasé  el  rio  de 
Lima  é  otro  de  Diego  de  la  presa»  é  vine  ¿  dormir  á  uqa 
fuente  tres  leguas  de  Lima. 

Podríame  V.  S.  preguntar  ¿qué  era  la  causa  que  Gon^ 
zalo  Pizarro  y  sus  consejeros  creian  palabras  taft  generales 
como  yo  les  dije?»  porque  ansi  Dios  me  vuelva  con  prospe- 
ridad y  en  servicio  de  Y.  S.  ¿  mi  casa  como  nunca  ieproroeU 
oosa  que  no  fuese  diciendo ,  que  no  haciendo  cosa. que  nú 
debiese  é  diciendo  verdad»  que  yo  le-servhria  en  todo  lo  que 
pudiese»  é  que  aquello  era  lo  que  les  convenía»  porque  si 
yo  mintia»  habia  muchos  que  sabían  y  dirían  verdad»  é 
que'  tomado  en  una  mentira  no  me  creerían  cosa  que  dije- 
se; y  es  que  V.  S.  entienda  que  aquella  gente  que  ae 
tiene  por  baquiana»  y  es  principalmente  los  que  se  hallad- 
ron  en  la  batalla  del  virey»  están  tan  arrogantes  por  sus  co- 
sas que  no  piensan  que  hay  otros  que  ellos  en  el  mundo»  y 
tienen  por  tan  necios  á  todos  los  que  á  la  tierra  nuevamen- 
te venimos » que  no  solamente  están  descuidados  de  pensar 
que  los  podamos  engañar »  mas  les  parece  que  no  tenemos 
ojos»  ni  orejas»  ni  entendimiento  sino  lo  que. ellos  nos  qui- 
sieren dar  como  por  amor  de  Dios»  é  que  si  Gonzalo  Pi- 
zarro me  habiá  dicho  que  tenia  cuatro  mili  hombres ,  é  que 
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hacia  mejor  artUlerfa  que  en  Flándes ,  é  tan  buenos  arca* 
buces  como  en  Bresá,  y  cosoletes  como  en  Milán ,  y  picas 
como  en  Vizcaya,  que  todo  lo  creía  yo  como  en  Dios,  y 
que  si  me  diflcuUaban  el  camino  de  los  llanos ,  que  no  po- 
día yo  saber  que  hobiese  otro,  y  estaba  tan  engafiado  Gon- 
zalo Pizarro  de  las  voluntades  de  los  de  la  tierra,  que  creia 
que  ni  Juan  Rubio,  ni  Garrion,  ni  Diego  de  Hora  me  habrían 
dicho  sino  lo  que  él ,  y  como  todo  su  fuerte  era  pensar  que 
con  poner  dificultades  á  S,  M.  le  habla  de  hacer  revenir, 

« 

tenían  entendido  que  yo  creia  lo  que  él  me  decía,  que  era 
lo  dicho,  é  que  yo  lo  había  de  decir  á  V.  S. ,  6  V.  S.  á  S.  M. 
por  caria  ó  por  mi  persona. 

Había  otra  causa  para  me  creer,  que  ellos  estaban  muy 
apretados  como  hombres  que  se  ahogan ,  que  á  do  quiera 
que  llegan  se  asen  sin  saber  soltar  lo  que  toman ,  y  ansí 
ellos  ahogábanse  y  asfan  de  mi  porque  no  hallaban  otro 
asidero.  Yo  sé  que  venido  yo  hablaban  en  Lima ,  que  sin 
duda  por  ser  yo  de  Extremadura  no  podía  dejar  de  les 
aprovechar  mucho ,  como  si  yo  fuera  parte  para  ello ,  ó 
como  si  nuestro  rey  fuera  de  los  que  con  tales  dificultades  se 
espantan,  lo  cual  á  mi  juicio  es  contrario  á  la  grandeza  de 
8u  ánimo,  que  creo  que  poniéndoselas  en  la  conquista  del 
Perú,  fuera  ponerle  espuelas  para  le  conquistar. 

Lo  que  tengo  que  decir  mas  de  Lima  es  que  Gonzalo 
Pizarro  me  rogó  que  en  caso  que  el  rey  enviase  gente,  yo 
no  viniese  con  ella.  Yo  le  dije  que  cansado  iba  desta  tierra 
para  toda  mi  vida ,  especialmente  si  hubiese  de  haber  guer- 
ra en  ella ,  que  á  mi  casa  me  pensaba  ir.  Y  él  me  dijo  que 
ansí  lo  hiciese.  Martin  de  Robles  me  dijo  dos  veces  que  me 
quedase  con  Gonzalo  Pizarro ;  á  la  primera  respondí  bur* 
lando  ¿que  para  qué  querían  un  viejo  que  no  les  podía  servir 
con  la  lanza  en  la  mano?  El  me  dijo:  que  aunque  no  pelease 
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querían  mucho  mi  persona  tenerla  consigo.  Yo  disiaiulé  con 
uo  sé  que  otras  palabras»  6  volvió  á  la  lardo  é  díjomelo 
mismo.  Yo  le  dije  que  no  lo  podía  hacer  porqiie  sícimIo  m^n-^ 
sajero  daría  mala  cuenta  si  no  volvía  coa  la  respucstaj  é 
que  al  servicio  del  señor  gobernador  y  bien  de  ja  tierra  no, 
convenia  que  yo  me  quedase,  porque  mas  les  podría  servir 
en  una  hora  en  España  que  toda  mi  vida  en  el  Perú;  él 
aprobó  lo  que  yo  decía. 

Ea  Lima  era  tanto  el  miedo  que  los  hombre^  lenian  que 
ninguno  habia  que  solo  me  osase  hablar,  ni  oí  á, hombre 
lego  palabra  por  do  yp  pudiese  certificar  que  deseaba  ser- 
vir al  rey.  Ribera  el  viejo  (1),  que  era  mi  huésped,  pregan-* 
tándome  qué  respondía  Gonzalo  Pízarro,  ó  porque  dejaba 
de  obedecer;  o  diciéndolc  yo  que  decía  que  no  se  íiabau  de 
nadie,  me  dijo:  no  se  fía  él  iK)rque  quiere  ser  gobernador; 
entendí  desto  que  le  parecía  mal  dejar  de  obedecer.  Martiu 
de  Robles  me  convidó  un  día  y  me  mostró  la  previsión  por 
donde  había  sido  en  prender  al  vircy ;  y  puesto  que  ni  ella 
me  pareció  buena  ni  bastante,  teníala  tan  guardada  qu# 
me  pareció  que  tenía  memoria  aquel  hombre  que  había 
rey,  y  que  le  habia  de  haber  en  la  tierra  algún  día»  y  que 
deseaba  poderle  satisfacer;  é  si  yo  supiera  entonces  Ip  que 

é 

(f)  Nicolás  Ribera,  el  viejo,  fué  fM>r  tesorero  con  Pízarro^  al 
descubrimiento  del  Perú ,  hallándose  en  los  sucesos  priacipales  de 
la  coaqaista  ,  y  procurando  conservar  la  buena  armonía  con  Alma- 
gro^  lo  que  no  consiguió  en  diferentes  entrevistas.  Alcalde  de 
Lima  á  la  IJegadu  del  virey,  aun  cuando  no  se  negó  á  recibirle, 
conspiró  conka  él  con  los  oidores,  entrando  en  su  palacio  acompá- 
ña<lo  del  capitán  Martin  de  Robles  con  ánimo  de  matarle,  aunque  se 
contentaron  con  llevarle  preso.  A  pesar  de  esto  nunca  fué  amigo  de 
Gonzalo  Pizarro  á  quien  abandonó  ala  salida  de  las  Reycis,  matcban- 
do  á  Trujillo  con  otros  muchos  compañeros  armados. 


supe  después  en  el  puerto  de  fiaila  de  Víílaéoníez ;  que  co- 
mo á  servidor  del  rey  con  é  Martin  de  Robles,  hablárale 
yo  eii  Lima.  CI  obispo  do  Quito  y  Baltasar  dé  Loaisa  (I), 
clérigo,  me  avlsamn  de  lodo  lo  que  enleudian,  é  me  dije- 
ron qiie  era  necesario  que  V.  S.  pasase  en  el  Perú  mili 
Immbrcs ,  y  con  esto  concordó  Diego  de  Mora  (2)  é  Juan 
Rubio  (3)  con  quien  lo  com^hi(|ué.  Bl  Baltasaii<]e  Loaida 
era  el  mas  apasionado  bombro  por  el  rey  de  cuantos  yo  vi 
en  el  Perú, 

En  Trujillo  demás  de  Diego  de  Mora  se  declararon  con- 


(4)  El  clérigo  Baltasar  de  Loaisa  se  manifestó,  siempre  como  uno 
de  los  mas  decididos  partidarios  de  la  causa  real ,  trabajando  por 
atraer  á  eUa  á  cuaütos  podía,  por  cuya  razón  fué  enmdo  por  Gááca 
á  Quitó  cuando  se  presentó  á  él  después  de  haber  salido  de  los  Re- 
yes,  donde  desempeñó  con  bastante  acierto  su  comisión.  Cuabdo  ia- 
rebolion  de  Hernández  Girón  faé  de  parecer  que  nosa  nombrase  al 
obispo  general  de  las  fuerzas 'qoe  debian  operar  contra  .los  rebel- 
des ,  opinión  qae  no  desagradó  á  la  audiencia ,  la  cual  le  desterró 
sin  embargo  por  faltar  á  sn  obediencia,  y  envió  después  á  Castilla 
con  otros  compañeros  en  4  554. 

{%)  Diego  d&  Mora^  teniente  de  la  cmdad  de  Trujillo  »  áonque 
sirvió  sucesivameote  á  Almagro  el  mozo.  Vaca  de  Castro  y  Gonza- 
lo Pízarro,  fué  uno  de  los  primeros  que  se  pasaron  á  Gasea  apenas 
supo  su  llegada,  incorporándose  á  la  armada  de  Aldana  y  tomando 
la  voz  del  rey  en  Trujillo.  lídillóse  en  la  batalla  de  Xaquixaguana  y 
desempeñó  después  algunas  comisiones  hasta  la  msrcba  de)  presiden^ 
te,  siendo  por  último  nombrado  gobernador  de  los  Reyes  cuando  las 
revueltas  de  Girón. 

(3)  Jaan  Rubio,  vecino  de  San  Migue),  se  había  manifestado 
siempre  decidido  partidario  de  Gonzalo  Pizarro,  de  manera  que  al 
entrar  en  estaciudud  el  virey  Blasco  Nuiez  mandó  saquear  su  casa 
declarándole  traidor;  pero  sus  servicios  á  'Panlagua  y  la  conducta 
que  observó  después  Villalobos  le  afiliaron  decididamente  á  1ü  cau- 
sa real. 
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migo  Lorenzo  de  UUoa  y  su  hermano,  y  Pero  Ortiz;  y  Ro- 
drigo de  Paz ,  aunque  me  liabló  tan  claro»  escosóae  de  ha* 
berse  bailado  en  la  batalla  de  Quito ,  donde  yo  entendí  que 
deseaba  no  se  hallar  en  otra  en  deservicio  del  rey.  En  esta 
ciudad  estaban  dos  frailes  mercenarios ^  fray  Pedro  6  fray 
Gonzalo,  que  merecían  ser  quemados t  En  Sanct  Miguel 
demás  de  Juan  Rubio,  é  Martin  Prieto  é  Palomino,  que  se 
declararon  conmigo,  supe  cierto  que  Lucena  era  serTidor 
del  rey :  derechamente  en  Farfan  me  dijo  en  un  tambo 
que  los  hombres  no  osaban  hablar:  en  Manta  supe  de  allí 
de  un  amigo  del  capitán  Gómez  de  Al  varado  que  si  el  vi* 
rey  se  detuviera  en  Quito  en  dar  la  batalla «  que  se  le  pa- 
sara Gómez  de  Alvarado  con  su  capitanía ;  y  también  me 
certificaron  en  el  camino  que  Porcel  era  servidor  del  rey, 
é  qve  coa  m  gent^  le  serviría  cuando  su  bandera  estuvie- 
se efi  la  tierra.  Yo  tuve  oui<lado  de  dar  cuenta  de  los  po« 
deres  que  de  V.  S.  trahí ,  y  de  su  buena  intineion  á  perso* 
ñas  que  ¡han  á  Hercádilto  é  á  Porcel,  é  á  Quito  é  á  otras 
parles,  é  acuérdeme  las  personas  á  quieu  lo  dije,  c^uo  fue* 
ron  Delgadillo  (1),  Juan  Ruiz,  Alonso  Sánchez,  Saucelle , 
Marmoleja  6  otros  que  no  rae  acuerdo»  y  el  Marmolejo 
pagó  como  su  dureza  merecía. 

Yo  partt  de  Sanct  Miguel  para  Paita  á  21  de  hebrero, 
tardé  en  el  camino  tres  dias,  llovió  lo  que  nunca  en  aque- 
lla tierra  se  vio;  las  velas  de  mi  navio  estaban  en  la  Chira, 

(1)  Juan  DelgadiUo ,  corregidor  de  Piara,  se  maoifeslé  siempre 
decidido  defensor  de  la  causa  real,  siendo  herido  en  la  batalla  de  Afia- 
quito  al  lado  del  virejr  Blasco  NuiSez,  j  signiendo  después  á  Gasea  des* 
de  su  llegada.  Igual  fu^  su  conducta  en  la  rebelión  de  Hernández  Gi- 
rón^ durante  la  cual  contuvo  mientras  pudo  el  pronuneiaraicnto  de 
Piura  y  desde  que  le  (ué  imposible  contenerle  atacó  á  los  rebelados  oca- 
sionándoles no  pocas  pe'rdidas. 
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y  con  palabras  ya  vienen^  ja  no  pueden  vedir  con  d  rio, 
me  detuvieron  doce  dias;  y  era  que  esperaban  despadio  d& 
Villalobos  9  que  aunque  yo  los  traia  de  Gonzalo  Plzarro,  fío 
vcduntad  de  Villalobos  no  osaban  bullirse;  en  fin.detios 
vino  un  criado  de  Villalobos  con  cartas  de  Pizarro,  é  di* 
eiéndomé  que  era  mercader,  metiéronle  en  mi  navio,  y  avi« 
sómedelloCiardon,é  alee  luego  vela,  é  navegué  i  10  de  mar-i 
zo,  é  según  lo  que  después  he  sabido,  luego  ese  dia  llega 
Tostado,  enviado  por  Villalobos  á  detenerme;  y  de  ahf  ft 
dos  dias  llegó  Villalobos,  pensando  que  yo  estaba  detenido, 
creo  que  no  era  á  hacerme  banquetes.  Dícenme  que  fué 
avisado  qae  yo  iba  predicando  bullas,  é  dejaba  la  tierra 
dañada;  no  escribo  aquí  el  nombre  de  quien  lo  escribió^ 
porque  presunae  agora  de  gran  servidor  del  rey. 

A  quince  de  marzo  sobre  Pasao  topé  el  armada  qu9 
V.  S»  enviaba  á  Lima,  y  en  viéndola  entendí  lo  que  era, 
porque  ea  la  pavesada  vi  que  no  era  de  mercaderes ,  y  de 
Pizarro  no  pedia  ser ,  porque  ni  él  la  había  mandado  venir 
ni  era  ido  el  bastimento  que  en  Trujillo  tenia  para  ella,  y 
por  DO  me  alargar  yo  pasé  al  galeón  do  veaia  Lorenzo  de 
Atdana^  y  él  y  Mexía  y  Palomino,  capitanes  y  el  regente 
me  certificaron  que  V*  S.  Iiabia  de  partir  á  20  de  marzo 
de  Panamá ,  y  que  era  imposible  alcanzar  á  V.  S.  allí ,  y 
que  perderla  la  jornada  si  pasaba  adelante,  y  que  aquella 
armadd  era  la  que  había  de  servir  mas  á  S.  M.  Yo  como 

traia  entendido  que  el  primcm  que  llegase  se  lo  habia 

(1) «.  temiendo  ser  privado  de  tanta  gloria  me 

volví  oon  ellos,  y  con  otro  navio  de  mercaderes  que  iba  á 
Panamá  escribí  muy  breve  á  V.  S.  pensando  que  era  impo* 

(4)  Asi  el  ms. 
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sible  topara  á  V.  S.  mi  caria » y  lodavia  por  si  ó  por  nó  pen« 
saba  inviar  el  traslado  de  la  carta  de  Gonzalo  Pizárro ,  sino 
qoe  los  del  navio  me  burlaron »  diciéndome  que  por  la  ma* 
fiana  pasarían  por  la  carta  é  fuéronse  aqliella  noche.  Ca« 
miné  en  la  conserva  cinco  dias,  é  ante  de  la  isla  de  Sane- 
ta  Clara,  pasada  la  punta  de  Sant  Lorenzo,  el  navio  en  que 
iba  Palomino  quedóse  trasero »  y  la  fragata  de  Juan  de  lua- 
nes volvió  á  decirle  que  no  surgiese  aquella  noche»  y  pa« 
8ó  cabe  mi  navio»  é  dijome  ¿  lo  que  iba ;  yo  mandé  que  sé 
tuviesen  ¿  la  mar,  y  á  las  nueve  de  la  noche  Íbamos  lia- 
blando  el  capitán  Mexia  y  yo,  ios  navios  juntos  y  el  galeón 
cerca,  y  la  nao  del  capitán  Palomino  mas  de  una  legua 
atrás,  é  á  las  doce  de  la  noche  hizo  calma,  que  duró  has- 
ta bien  dos  dias,  é  cuando  amaneció  no  vimos  el  armada» 
y  pensando  que  iban  adelante  caminé  ¿  media  mar  por 
descubrir  mar  y  tierra ,  y  ansi  fui  hasta  me  pofier  en  para* 
je  que  tenia  doblada  la  punta  de  Sánela  Elena »  y  alil  nos 
pareció  esperar  lodo  un  dia,  porque  si  quedaban  airas  los 
navios  parecía  que  aquel  dia  llegarían  á  vista »  y  $i  iban 
adelante  yo  no  podia  siguirlos ,  porque  llevaba  falla  de 
agua,  y  por  la  instrucción  de  V.  S.  no  podíamos  lomarla 
en  el  Perú;  en  conclusión,  que  pasado  el  dia  sin  verlos»  de* 
terminamos  arribar  lodavia ,  con  esperanza  de  poderlos  to- 
par »  creyendo  que  quedaban  atrás ,  como  en  la  verdad  que- 
daban ,  sino  que  de  noche  los  perdi ,  porque  ellos  por  no  ser 
sentidos  no  llevaban  farol;  y  puesto  que  en  mi  navio  le  ba<* 
cia  poner  cinco  ó  seis  veces  cada  noche,  ellos  iban  ya 
de  mi  descuidados,  porque  según  después  he  sabido,  el  ar« 
mada  surgió  aquella  noche ,  é  como  no  me  vieron  á  la  ma- 
ñana, contra  toda  razón  pensaron  que  yo  quedaba  atrás» 
y  esperáronme  dos  dias ,  ó  volvió  Juan  de  Illanes  en  su 
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fragata  basta  cerca  de  Manta  á  me  buscar,  y  volvió  diciéo« 
do  que  babia  visto  uu  navio  echado  al  través,  que  era  ma- 
yor que  balsa,  é  que  sin  duda  era  el  mió:  él  se  pudo  en- 
gafiar  en  esto,  porque  como  no  podían  por  la  inslruceioa 
allegar  á  tierra,  de  lejos  juzgaron  mal  estas  cosas,  é  ansf 
pensaron  que  era  muerto,  é  que  roe  babia  muerto  el  sol- 
dudo  que  Villalobos  on  mi  navio  metió,  é  que  los  marine- 
ros  se  babia  n  concertado  con  él  por  me  rol)ar,  é  como  A 
muerto  me  rezaron  en  el  armada  muchas  oraciones,  y  aun 
en  el  Perú  otros  á  cuya  noticia  llegó;  y  esto  debió  aprovo* 
char  para  lo  que  en  los  Caraques  me  sucedió»  porque  en-* 
trando  allí  por  agua ,  u  la  salida  tocó  el  navio  en  unas  pe- 
fias,  trayendo  muy  buenterual,  é  plugo  á  Nuestro  Se-»- 
fior  que  en  tocando  cesó  el  aire  y  hubo  calma  tanto  tiem« 
po  que  bastó  para  que  tos  marineros  echasen  el  batel  al 
agoa,  é.ayudados  eon  el  cable  sacaron  el  navio  por  do  ha- 
bla entrado,  y  metido  on  el  canal  por  do  los  navios  entran 
¿  salen,  alii  volvió  el.terral  con  mas  fuerza  que  antes.  Do 
allí  fui  á  la  bahía  de  Saoct  Mateos,  y  estuve  allí  surto  quince 
dias,  esperando á  V^  S.,  é  pjureciéndome  que  según  el  tiem- 
po en  que  V.  S.  se  habia  de  embarcar  que  tardaba ,  é 
que  seria  posible  con  algún  buen  temporal  haber  subido 
arriba,  aunque  era  dificultoso  ya  en  tai  tiempo  é  tantas  naos 
haber  pasado  sin  tocar  alli,  todavía  por  me  asegurar  volví 
hasta  los  Caraques  y  allf  echó  en  tierra  á  Juarea  y  Murcia, 
hombres  de  quien  me  podia  fiar  para  que  en  la  Conchipa, 
dando  á  entender  que  eran  mercaderes,  comprasen  refres^ 
co  del  cacique,  que  era  ladino,  del  cual  se  informasen  si 
el  iarmada  de  Gonzalo  Piztirro  habia  venido ,  porque  ellos 
habia  muclios  dias  que  habían  partido,  é  que  se  decia  que 
Gonzalo  Pízarro  enviaba  por  la  armada,  y  de  la  respues-' 
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ta  que  el  caciqua  diese  podríamos  estar  avisíados  de  Id 
que  deseábamos,  oomo  lo  fuimos,  porqué  el  eáeiqae  es* 
taba   tan  escandalizado,  que  con  mueba  dificultad  les 
veodió  uoas  gallinas,  é  les  dio  cuenta  de  como  habiao 
pasado  seis  navios,  y  que  no  habian  tocado  en  tierra.  Y 
sepa  V.  S.  que  los  seis  navios  eran  los  cuatro  que  V«  S. 
envió  y  el  mió,  y  el  de  los  m^coderea  con  quien  yo  escre- 
bí,  y  sin  duda  Dios  nos  juntó  alli  para  que  la  nuera  fuese 
i  Gonzalo  Pizarro  de  seis  navios,  lo  cual  aprovechó  mucba, 
porque  Gonzalo  Pizarro  como  no  tenia  artillería  y  creyó 
que  eran  seis,  los  navios ,  siete  que  él  tenia  echólos  á  fondo 
desesperado  de  poder  pelear  con  seis  navios  arlilladois  ,  é 
si  él  supiera  que  eran  cuatro,  armando  él  siete  de  mucha 
buena  gente  é  gran  arcabucería ,  él  fuera  muy  necio  si  no 
pusiera  sus  fuerzas  en  la  mar,  é  pelear  con  ellos ,  é  fuera 
el  fin  el  que  Dios  fuera  servido.  Mas  yo  no  quisiera  que  la 
cosa  llegará  á  aquel  examen ,  é  Dios  lo  proveyó  como  quim 
es.  Volviendo  al  cacique  digo  que  dijo,  que  por  do  locar  ios 
/Bavlos  estaba  la  tierra  escandalizada,  é  que  decía  que  bahía 
de  venir  presto  un  gran  capitán  con  veinte  navios.  Entendí* 
do  por  esto  que  V.  S.  no  habia  pasado^  acordé. de  volver  y 
costear  la  costa  hasta  la  Buena  Ventura ,  y  si  de  V«  S.  ha« 
liase  rastro  que  hubiese  pasado^  entrar  por  allí,  y  smo  arri* 
bará  Panamá,  creyendo  que  dolencia  ó  otra  desventura 
había  detenido  i  V.  S. ;  y  ansí  volví  hasta  que  fué  Dios  ser- 
vido que  en  la  isla  del  Gallo  topé  á  V.  S.,  con  cuya  visla  se 
acabaron  mis  trabajos;  y  bendito  sea  Dios,  que  he  salido 
verdadero  en  todo  lo  que  dije  á  V.  S.  luego  aquella  noche 
en  llegando,  porque  aun  V.  S.  no  pasa  de  Tumbez  y 
Gonzalo  Pizarro  no  posee  sino  lo  que  pisa.  Y  hago  pleito 
Iiomcoaje  como  hijodalgo^  según  fuero  de  España,  una  ó 
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dos  é  tres  veces»  é  juro  á  Dios  y  6  esta  anís  4-  que  lodo 
lo  que  aquí  escrU)o  es  verdad.  Escrebf  esto  en  la  ciudad  de 
Sant  Miguel  á  donde  me  envió  desde  Tumbean  i  cosas  cuin«^ 
plideras  i  servicio  del  rey  y  emperador  nuestro  SeQor. 
I"",  de  agosto  de  1517.  Pero  Hernández Paniagua  de 

(F.N.) 


C<arta  del  lieenriado  Gasea  at  msorey  de  la  Nueva  España. 

üe  Tumbez  4  de  agosto  1547. 

Levantamiento  del  pais  en  favor  de  la  causa  real.— Notíciasrdef 
Cu2oo  7  de  Lima. — Salida  de  Goazalo  PizarFO.— DesercioQ  ^ 
sus  tropas  de  esta  ültinut  ciu^bul.  t 

« 

MUT  ILOSTBB  SKSmu. 

Después  que  de  Taboga  nos  hicimos  á  la  vela,  donde 
di  relación  ¿  V,  S.  de  toda  lo  de  hasta  alK »  y  envié  las 
cartas  por  la  via  del  audiencia;  de  loa  Confines,  hubo  tan 
recios  tiempos  y  fueron  tantas  las  corrientes»  que  algunos 
de  nosotros  desoaimos  hasta  sobre  el  rio  de  Sanel  Juan.,  y 
los  mas  reconocieron  la  Gorgoaa  por  bajo»  y  los  que  me- 
jor navegaron  la  reconocieron  todos  por  encima  ,  pasando 
harto  cerca  della,  y  solo  una  hubo»  en  que  iba  el  adelan- 
tado Andagoya »  que  no  la  reconoció. 

Plugo  á  Dios  que  contra  los  vientos  y  corrientes  y 
continuos  aguaceros  pudimos  tornar  ¿  lomar  la  Gorgona 
doce  velas,  y  de  alli  determinamos  que  sin  aguardar  unos 
¿  otros  proeurásemos  de  subir,  y  salidos  poco*  de  la  Gor<^ 
gona  hallamos  todas  las  otras ,  excepto  tren  que  se  hallaron 
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en  el  paraje  de  la  isla  del  Gallo.  Poi'fldse  mucho  coa  la  ua- 
vegaciou,  y  al  fin  con  la  ayuda  de  Nuestro  Señor  llegamos 
á  Manía  en  una  galeota ,  que  nos  metimos  los  señores  obis- 
po de  los  ileyes  y  general  y  yo ,  y  el  mariscal  Alonso  de 
Alvaraiio  en  su  nao»  á  50  de  mayo,  adonde  estuvimos 
aguardando  hasta  23  de  junio  que  llegasen  las  otras  imios, 
y  asi  nos  juntamos  alli,  aunque  con  mucha  pérdida  de  án- 
coras, amarras,  gavias  y  árboles,  y  con  haber  muerto  al- 
guna gente,  aunque  poca,  pero  mucha  enferma. 

Y  en  los  dias  que  allí  estuvimos  nos  vinieron  mensaje* 
ros  de  Puerto  Viejo ,  Guayaquil^  Sanct  Miguel,  Trujillo, 
Guanuco,  Chachapoyas,  Chuquimayo,  Paltas  y  de  Quito, 
como  todo  estaba  debajo  de  la  voz  do  S.  M. ,  porque  ani- 
mados los  que  desean  su  real  servicio  con  la  llegada  á  la 
costa  del  armada  que  se  envió  adelante  con  Lorenzo  de  Al- 
dana  y  los  capitanes  Hernán  Mexia  y  Juau  Alonso  Palomi- 
no, y  vistas  las  mercedes  que  S.  M.  hacia  á  todos  los  de 
esta  tierra  por  los  despachos  que  Lorenzo  de  Aldana  des- 
de el  puerto  de  Trujillo  les  envió,  é  que  para  ello  se  le  ha- 
blan dado  en  Panamá ,  hablan  reducido  al  servicio  de  S.  M. 
toda  la  tierra,  que  habia  desde  Lima  acá  bajo;  |)ero  que 
babia  gran  necesidad  que  se  supiese  que  nosotros  con  esta 
otra  armada  éramos  llegados  á  la  costa,  y* pasásemos  ar- 
riba con  toda  brevedad  para  animar  y  dar  calor  á  ios  scr- 
\idores  de  S.  M. ,  y  impedir  á  Gonzalo  Pizarro  no  bajase 
sobre  ellos  y  ejeoulase  su  acostumbrada  crueldad,  la  cual 
si  á  tales  términos  viniese,  se  tenia  por  cierto  seria  la  mas 
brava  y  sin  piedad  que  hasta  agora  habrá  habido,  y  que 
por  miedo  del  y  para  poderse  mejor  contra  él  conservar  la 
gente  de  Trujillo  debajo  de  la  capitanía  de  Diego  de  Mora, 
y  la  de  Guanuco  debajo  de  la  de  Juan  de  Saavedra,  y  la 
de  las  Chachapoyas  debajo  de  la  de  Gómez  de  Alvaraüo,  y 
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Ia  del  Clinquimayo  iltíbajo  do  la  de  Juan  Porc^I ,  ae  liabiaA 
juntado,  dejaado  &us  pueblos  con  las  mujeres  y  gente  inútil 
paca  la.  guerra  y  y  3e  hftbian  puesto  todos  eti  Gochabamba» 
lugar  fuerte  en  la  sierra  >  y  la  de  los  Pallas  debajo  del  ca« 
pilan  Alonso  de  Mercadillo ,  y  se  liobian  salido  del  pueblo 
de  la  Carca  y  venido  basta  Tninbez ,  para  poderse  antes 
juntar  y  favorecer  cop  nosotros;  y  la  de  Quilo  tenia  por  ca- 
pitán á  Rodrigó  de  Saiazar  (1) ,  que  era  el  quejiabia  muer- 
to ¿  Pedro  de  Puelles  y  abado  bandera  por  S.  M. ,  y  que  • 
todos  estaban  con  gran  congoja  de  no  saber  de  nosotros,  y 
temer  que  no  partiríamos  de  Tierra  Firme  hasta  agosto  ó 
setiembre  I  y  que  entretanto  podria  ejecutar  en  ellos  Gon« 
zalo  Pizarro  su  rencor. 

Y  por  alegrarlos  y  animarlos  eserelvtmos  6  todos  los 
pueMos  y  personas  calificadas  dellos,  haciéndoles  sater  de 
nuestra  llegada  á  Manta,  y  eomo  ¿  toda .  diligencia  nos 
parüriamos  6  Tumbez;  y  cumpliéadolo  |>artimos  á  los  di* 
chos  23  de  junio,  dejando  á  curar  allí  .A  los  enfermos  y 
recado  para  ello,  y  llegamos  aqui  á  Tumbee,  ¿  postrera  del 
dicho  junio,  donde  asi  para  aguardar  algunas  naos«  como 
los  caballos  que  desdo  la  babia  venian  por  tierra,  como  tam- 

(i)  Rodrigo  de  Saiazar^  á  qmeo  los  historiadores  IhiiDaB  Hernán* 
do^  se  hobía  manifestado  siempre  decidido  partidario  de  la  cansa  real, 
asi  cuando  Almagro  el  mozo  entró  en  el  Cuzco  huyendo  después  {de 
la  batalla  de  Chupas,  fué  uno  de  los  que  salierpn  en  su  persecución  j 
le  prendieron,  j  aunque  después  abandono  al  virey  Blasco  Nuñez,no 
quiso  acompañar  á  Gonzalo  Pizarro  cuando  marchaba  en  su  busca 
para  presentarle  la  batalla  j  le  pidió  licencia  para  pasar  i  Taboga.  A 
la  llegada  úe  Casca  se  hallaba,  en  Quito,  cono  capitán  á  las  ordenes 
de  Puelles  y  se  conjuró  con  otros  vecinos  para  matarle  y  levantar  ban- 
dera por  el  rey,  lo  que  en  efecto  llevaron  á  cabo,  marchando  Saiazar 
con  sus  tropas  ú  reunirse  con  los  que  se  hallaban  en  Cochabamba. 
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bien  porque  la  gente  ^  reformase  y  convaleciese^  nos  he* 
mos  detenido  basta  ahora  que  andamos  de  partida*. 

Cuando  aquí  llegamos»  hallamos  mensajeros  de  Are« 
quipa  Y  que  hablan  venido  en  una  fragata ,  con  que  los  de 
aquella  ciudad  nos  haoian  saber,  que  un  dia  después  de 
Corpus  Gbrisli  babian  levantado  bandera  por  S.  M. ,  y  que 
Diego  Centeno  babia  parecido  y  estaba  ya  con  alguna  gente 
cerca  del  Cuzco,  con  el  cual  se  juntarían  en  breve  todos, 
pero  que  tenían  miedo  que  subiese  á  ellos  Gonzalo  Pizarro, 
y  que  por  esto  convernia  que  se  les  enviase  un  par  de  na* 
vfos,  para  que  si  en  necesidad  alguna  se  viesen  se  pudie* 
sen  recoger  A  ellos.  También  dende  á  poco  que  llegamos 
vino  un  navio  que  la  armada  enviaba ,  con  que  nos  hizo 
saber  que  babian  estado  en  Sanota  sin  poder  subir  arriba 
basta  23  del  dicho  junio,  que  fué  el  día  que  despacharon 
el  dicho  navio ,  y  como  Gonzalo  Pizarro  daba  prisa  á  hacer 
gente  y  ponerse  ¿  punto ,  y  que  babian  echado  á  fondo  los 
navios  que  estaban  en  el  puerto ,  porque  no  los  tomase  el 
armada ,  cuando  aquí  Ilej^ase ,  ni  se  pudiese  acoger  á-ellos 
los  que  del  quisiesen  huir. 

Y  ¿  prímero  del  presente  llegó  aquf  fray  Pedro  de  Ulloat 
religioso  de  la  orden  de  Sancto  Domingo,  que  habla  ido  en 
la  dicha  armada  para  dar  despachos  y  persuadir  con  su 
buena  mafia  y  celo  ¿  Pizarro  y  los  de  su  rel)elion  que  hi«* 
desen  lo  que  debían  y  no  se  perdiesen ,  y  trajo  muchas 
cartas  de  Lima ,  y  esi)ecialmente  entre  ellas  una  de  Lo- 
renzo de  Aldana ,  cuyo  traslado  pareció  se  debia  enviar  á 
V.  S.  por  dalle  tan  entera  relación  del  estado  que  las  cosas 
allA  tienen,  como  se  debe;  y  en  suma  V.  S.  por  el  dicho 
traslado  verá  lo  que  de  allá  se  escribe.  Y  el  mensajero  dice 
que  el  Cuzco  se  levantó  por  S.H.  y  se  juntó  en  él  copia  de 
gente ;  y  que  entendiendo  esto  Gonzalo  Pizarro  envió  con 
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(recientos  hombres  allá  á  un  Juan  de  Acosta,  so  capitán, 
é  que  estando  de  Lima  este  Juan  de  Aooata  é  gente»  obra 
de^  20  leguas,  en  16  de  julio  entró  eñ  el  puerto  de  Lima 
Lorenzo  de  Aldana  y  los  otros  capitanes  con  el  armada ,  y 
Gonzalo  Plzarro»  diciendo  que  salía  á  la  mar  contra  ella, 
sacó  toda  la  geolc  que  en  la  ciudad  habia ,  y  se  puso  en 
real  con  toda  la  gente  una  legua  de  la  ciudad  y  otra  del 
puerto,  y  estuvo  allí  ocho  dias,  en  los  cuales  se  le  fueron  y 
huyeron  al  armada  trecientos  hombres,  y  entre  ellos  los  mas 
caballeros  y  gente  de  estofa  que  tenia ;  y  viendo  esto, 
levantó  el  teti  y  sin  tornar  ¿  entrar  en  la  ciudad ,  es  de 
creer  que  porque  no  se  le  despernase  en  ella  mas  gente, 
se  partió  en  seguimiento  de  Juan  de  Acosta»  enviándole  á 
decir  qne  le  aguardase :  y  así  babia  continuado  su  camino 
y  estaba  de[  Lima  nueve  leguas  á  22  del  di  cho  julio ,  que 
fué  el  dia  que  fray  Pedro  se  partió  de  aqucUa  ciudad. 

Escribennos  en  todas  las  cartas  que  de  aH¿  vienen  la 
^ran  necesidad  (lue.  hay  que  nos  demos  priesa  en  nuestra 
{partida,  porque  conviene  en  gran  manera ,  para  socorro  de 
los  que  arriba  están  con  la  voz  de  nuestro  rey ,  y  para  des* 
hacer  á  Gonzalo  Pizarro  su  tiranía  con  facilidad,  y  ansí  nos- 
otros lo  haremos  desde  aquí ,  y  se  han  hecho  ya  mensaje* 
ros  ¿  Belalcazar  y  Nuevo  Reino ,  que  estarán  ya  en  Quito^ 
y  á  la  gente  de  Quito ,  que  viene  ya  caminando  por  la  sier* 
ra,  y  á  Mercadillo  y  á  los  capitanes  Juan  de  Saa vedra  y  Got 
mez  de  Alv^arado ,  Diego  de  Mora  y  Juan  Porcei ,  que  estáa 
con  350  liombres  en  Caxamalca,  que  todos  á  furia  cami-- 
nen  la  vuelta  de  Lima ,  donde  con  la  priesa  que  nos  da* 
remos,  placiendo  á  Dios,  pensamos  estar  en  breve,  ó  ya 
que  en  ella  no  se  haya  de  entrar,  sino  pasar  al  Cuzco  en 
su  paraje. 

E  pues  las  cosas ,  bendito  Dios ,  están  en  tal  estado ,  y 
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para  venir  á  él  no  ha  sido  poca  parlo  lo  que  publicó  la  ar- 
mada,  que  ¿^delante  va,  y  io  que  nosotros  hemos  publica- 
do del  favor  de  V.  S. »  que  se  puede  bicii  excusar  para 
concluirlas.  El  trabajo  que  el  señor  don  Francisco  (1)  y  la 
gente  que  V.  S.  de  ahi  había  de  enviar  es  justo  se  excuse» 
especialmente  que  cuando  podia  llegar  s.  m.  del  seQor 
don  Francisco  y  los  que  con  ¿I  viniesen ,  ya  este  negocio 
según  los  términos  en  que  está  seria  acabado,  y  no  sirviria 
de  más  su  llegada  de  haber  puesto  su  persona  y  de  los  que 
con  él  viniesen  en  riesgo  de  la  salud,  según  lo  que  en  esta 
navegación  se  padece,  y  mucho  trabajo,  y  de  cargar  la 
tierra  de  gente  suelta,  que  es  una  de  las  cosas  que  mas 
mal  en  ella  hacen  y  mayor  confusión  ponen ,  y  mas  ayu- 
da para  semejantes  alteraciones,  que  las  pasadas.   Y  asi 
como  V.  S.  respondiendo  á  quienes  en  lo  que  hasta  agora 
ha  mandado  hacer,  lia  grandemente  servido  á  S.  'M.  y 
con  la  sombra  que  nos  ha  dado,  entendiendo  los  buenos  el 
favor  que  V.  S.  daba  para  se  animar,  y  los  malos  el  ros- 
tro que  á  esta  causa  ponia  para  desanimarlos ,  ha  sido  graa 
parte  para  q^ie  el  negocio  viniese  al  buen  estado  que  tiene, 
asi  en  mandar  que  se  sobresea  en  la  venida  de  la  gente , 
servirá  V.  S«  á  S.  M.  por  los  inconvenientes  que  de  la  en- 
trada della  se  siguirian  sin  conseguirse  fruto  alguno,  pues 
el  que  con  su  venida  se  pretendía,  para  cuando  vinieren 
cesaría ;  y  asi  á  V.  S.  suplico  mande  que  se  haga ,  y  hasta 
que  esta  tierra  esté  vuelta  en  sí,  y  asentada  y  empleada 
alguna  de  la  gente  que  eu  ella  hay,  se  procure  que  fuera 
de  la  gente  que  viniere  á  contratar  en  esta  tierra,  no  ven- 
ga gente  otra  suelta  de  esos  reinos,  porque  cierto  conver- 

(1)  Don  Francisco  de  Mendoza,  hijo  del  vircy  de  Méjico  Don 
Antonio,  que  después  lo  fu¿  del  Perú. 
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nie  esto  en  gran  manera ,  y  tengo  de  cierto  que  atiende  de 
loque  ¿  V.  S.  S.  M.  tiene  escrito»  escrebiráeo  esto.  Nues- 
tro Señor  conserve  y  augmente  la  roiiy  ¡lustre  persona  yes* 
tado  de  V*  S.  en  su  santo  servicio  como  desea  y  deseo*  De 
Tumbez  4  de  agosto  i  547. — De  vuestra  señoría  siervo  que 
sus  manos  besa,  ei  licenciado  Gasea. 

(F.  N.) 


Testimonio  d$  carta  de  Gonzalo  Pizarro  al  capitán  Diego 
Centeno,  de  7  de  agosto  de  1547,  sacado  por  el  escri^ 

baño  Pero  López. 

Sucesos  del  Gazco. — ^Salida  de  Pizarro  de  Lima.— Espedicion  de 
Ganrajal  á  las  Charcas.— Promesas  de  Gonzalo  á  Centeno. 

MUT  MAGNIFICO  SEÑOR. 

Estando  en  la  ciudad  de  los  Reyes  supe  lo  que  pasó  en 
el  Cuzco  con  la  ida  de  su  gente  á  aquella  ciudad,  y  entre  las 
otras  cosas  supe  de  algunos  buenos  tratamientos  que  á  per- 
sonas de  aquella  ciudad  se  hicieron,  y  es  verdad  que  aun- 
que en  algunos  de  ellos  es  mal  empleada  por  sus  varías 
condiciones ,  todavía  me  he  holgado  miftho,  porque  en  fin 
siempre^se  ha  de  tener  ojo  á  hacer  hombre  lodo  el  mas  bien 
que  pudiere,  como  me  parece  que  V.  m.  asostumbra,  mo- 
derando los  rigores  que  semejantes  gentes  merecían.  Ha- 
biendo sabido  lo  que  arriba  digo,  rae  partí  de  Lima,  y  por 
mis  jornadas  me  he  venido  paso  á  paso  hasta  este  asiento 
de  Hacari,  de  donde  me  pareció  dar  á  V.  m.  aviso  de  mi 
venida,  y  aun  darle  parte  de  todo  lo  que  al  presente  estoy 
informado.  Yo  envié  desde  el  Quito  al  capitán  Francisco 
ToiioXLIX.  11 
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de  Carvajal  que  viniese  por  estas  proviacks ,  del  cual  y  4c 
todas  las  otras  persouas  que  hasla  agora  tieneu  noticia 
destas. cosas  pasadas,  he  sabido  conno  los  prmcipalc3  inven- 
tores  deltas  habían  sido  Lope  de  Mendoza  (1)  y  Alonso  Pe* 
rcz  Castillejo  (2)»  asi  de  lo  de  Almendras  como  en  otra 
cualquier  alteración ,  como  en  verdad ,  que  yo  lo  creo ,  y 
parece  .que  como  Dios  es  justo  fué  servido  que  los  que  lo 
hablan  hecho,  lo  pagasen,  y  que  V.  m.  quedase  salvo  co- 
mo quedó,  pues  tengo  por  cierto «  como  digo,  que  por  su 
inducimiento  dellos  entendía  Vm.  en  ellou  Díjonne  Carvajal 
que  babia  sabido  que  solamente  traían  á  Vm.  como  á  ca- 
beza de  lobo  para  valerse  con  él ,  y  darlo  después  por  pa- 
gador, y  como  á  quien  anda  con  mal  le  suele  caer  en  par- 
te.; lo  que  digo  le  aconteció^  lo  que  hemos  visto.  Yo  deseo, 
que  todas  estas  cosas  tomasen  asiento  para  buen  fín  y  ser- 

(1)  Lope  de  Mendoza  síftíó  al  virey  Blasco  NuSez ,  por  lo  cual 
fué  desde  luego  objeto  de  la»  jiersecuciones  de  Gonzalo  j  sus  partida* 
rios.  Siendo  vecino  de  la  viUa  de  la  Plata  estuvo  espuesto  á  morir  á  ma- 
nos de  Frandaco  Almendras,  contra  quien  conspir6  6l  bu  vez^  por  lo  cual 
fu¿  desterrado.  Maestre  de  campo  de  Centeno  siguió  su  desgraciada^ 
suerte  hasta  que  este  se  ocultó  en  los  montes,  lo  que  no  quiso  hacer 
Mendoza^  prefiriendo  marchar  hacia  Focena,  donde  se  reunió  con  Ga- 
briel Bermudez  y  los  soldados  que  regresaban  de  la  entrada  del  rio 
de  la  Plata,  con  los  cuales  acampó  en  Cotabamba.  Alcanzado  po)r 
Girvajal  se  fortificó^  mas  no  pudiendo  resistirle  fué  presa  en  su  faga 
y  castigado  con  la  muerte ,  siendo  su  cabeui  puesta  ea  la  picota. 

(2)  Alonso  Pérez  de  Gastülejo^  caballero  de  Córdoba^  aunque  siguió 
en  un  principio  el  partido  de  Pizarro  contra  Almagro ,  se  manifestó 
después  udo  de  los  mas  leales  defensores  de  los  derechos  de  la  coro- 
na de  Castilla,  marchando  con  los  vecinos  de  la  villa  de  la  Plata  ¿so- 
correr al  virej  Blasco  Nuñez;  pero  al  saber  su  desgraciada  muerte  y 
que  su  pequeño  ejército  iba  á  caer  en  poder  de  Carvajal,  decidió 
dispersarle  y  ocultarse  en  los  montes^  donde  alcancado  por  los  indios 
fué  muerto  cerca  de  Gaamanga  en  Í6i6. 
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vido  de  Dios  y  bten  dé  esta  tierra  y  de  los  naiorales  délla» 
y  por  esto  me  pareció  escribir  la  presente :  por  taolo»  pues 
esta  es  mi  iotincioo,  paréceme  ya,  pues  Vm.  terna  memo* 
ría  del  amistad  que  con  él  tuve  en  tiempo  que  Vm.  se  vio  en 
necesidad  de  mi  favor»  que  Vm.  se  enderezase  á  hacer  bien 
y  ser  agradecido»  haciéndonos  las  buenas  obras  que  sole- 
mos, porque  por  mi  parte  será  cierto  Vm;  que  por  cual- 
quiera buena  puerta  que  Vm.  quiera  entrar  salva  su  hon* 
ra  y  persona  y  hacienda,  y  de  los  amigos  que  Vm.  sefialare> 
s^  la  abriré  con  aquella  misma  voluntad  que  suelo;  y  las 
causas  que  me  han  movido  á  escribir  esta  carta  i  Vm.  ha 
sido  la  amistad  pasada,  y  conocer  cuan  contra  su  voluntad 
debió  entender  en  los  negocios  pasados;  y  otra  mas  princi* 
pal  es  el  deseo  que  tengo  de  evitar  el  daño  desla  tierra  y 
la  destruicion  dé  ios  naturales,  que  es  la  causa  que  me  ha 
puesto  en  todo  lo  que  Vn^.  ha  visto,  y  estando  nosotros  aci. 
conformes  ningún  enemigo  osará  entrar  acá  en  la  tierra,  y 
deteniéndome  yo  por  acá  arriba,  será  dalles  atrevimiento  á 
que  osen  venir  con  mano  armada»  de  do  resultará  des- 
truicion de  la  tierra  y  muertes  de  muchos ,  que  por  ventu- 
ra están  sin  culpa.  Y  pues  Vm.  me  conoce  que  no  tengo 
palabras  con  mis  amigos,  ni  jamás  digo  sino  aquello  mis- 
mo que  pienso  hacer,  bien  conocerá  de  mí  que  me  po- 
ne harto  freno  ver  que  es  menester  que,  haciéndose  de  otra 
manera  y  pasando  yo  adelante  de  Arequipa,  no  quede  ami- 
go ni  enemigo  que  no  sienta  en  su  persona  estas  cosas  con 
las  muertes  y  daños  que  Vm.  cada  dia  vée,  porque  aunque 
yo  lo  tenga  por  malo  y  mi  condición  sea  ajena  de  tales  co- 
sas, á  las  veces  es  menester  por  fuerza  quebrarse  hombre 
un  ojo  para  poder  quebrar  ambos  á  su  vecino.  De  tal  ma- 
nera mire  Vm.  en  ello,  y  lo  piense  como  yo  espero  que 
1o  hará,  habiendo  respecto  ásu  buen  seso,  y  de  lo  que^ 
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pensase  me  avise  porque  sepa  loque  á  todos  nos  conviene 
y  sea  con todabrevedad.  Francisco BosoCl),  portador  de  esta 
vá  allá  á  poner  cobro  en  cierta  hacienda  suya  porque  el 
compañero  que  allá  tenia  se  le  murió,  y  yo  le  di  licencia  á 
que  fuese  á  ponerla  en  cobro  y  para  que  llevase  estas  car 
tas  á  Vm.;  en  su  persona  se  le  haga  buen  tratamiento  y  no 
se  le  haga  ningún  agravio,  y  en  esto  Vm.  me  le  hará. 

Nuestro  Señor  la  muy  magníñca  persona  de  Vm.  guar* 
de  como  desea.  Deste  tambo^  Hacari,  hoy  lunes  ocho  de 
agosto  de  1547  [años« — A  servicio  de  Vm.,  Gonzalo  Pi* 
zarro/ 

Y  fuera  en  el  sobreescrilo:  Al  muy  magnifico  señor  el 
cppitan  Diego  GentenOi  donde  estuviere. 

Fecho  y  sacado,  corregido  y  concertado  fué  este  dicho 
traslado  con  la  dicha  carta  misiva  original  en  el  lambo  y 
asiento  deXauxa,  término  é  jurisdicción  de  la  ciudad  de 
los  Reyes  á  22  dias  del  mes  de  diciembre  año  del  nacimfen- 
to  de  nuestro  Salvador  Jesucristre  de  mili  é  quinientos  y 
cuarenta  é  siete  años.  Fueron  testigos  á  'lo  ver  corregir  y 
concertar  con  el  dicho  original  Luis  Sedeño  y  Juan  de  Au* 

(I)  Francisco  Boso,  partidario  de  Gonxalo  Pizarro,  es  Únicamente 
conocido  por  esta  carta  qne  llevó  á  Centeno,  en  que  le  invita  á  la  par, 
perdonándole  todo  lo  pasado.  La  cansa  de  escribírsela,  se^n  Herrera, 
fué  por  descuidarle  y  para  dar  á  lugar  á  que  pasara  Juan  de  Aoosta 
seguramente  á  juntarse  con  él.  Otros  aBrmaron  que  por  poner  sos- 
pechas j  desconfianzas  entre  &  j  Alonso  de  Mendoza:  otros  que  por 
haber  algunos  del  campo  de  Centeno ,  que  se  comunicaban  con  Pizar- 
ro y  deseaban  pasarse  á  el^  j  se  envió  con  la  carta  i  Francisco  Boso 
para  que  tratase  con  ellos.  A  su  regreso  en  contró  á  Carvajal  antes 
do  entrar  en  el  campamento,  á  quien  hubo  de  referir  lo  que  pasaba, 
y  le  encargó  no  dijese  que  en  el  ejército  real  habia  mas  de  setecieu- 
tos  hombres,  j  que  no  contase  nada  de  lo  que  habia  trataao. 
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lestia  (1)  y  Benito  de  Tobar,  estantes  en  el  dicho  tambo.  E 
yo  Pero  López,  escribano  de  S.  M.  en  todos  los  sus  reinos  y 
señoríos,  presente  fui ^ con  los  dichos  testigos  ¿  ver  sacar, 
corregir  y  concertar  este  dicho  traslado  con  el  original,  é  poi* 
ende  fice  aquí  este  mi  signo  f  que  es  á  tal.  En  testimonio  de 
verdad,  Pero  López,  escribano  de  S.  H. 

(F.  N.) 


Copia  de  carta  del  licenciado  Gasea  al  Consejo  de  Indias. 

Tumbez  li  de  agofUo  de  1547. 

Dificaltades  en  la  navegación.-— Pero  Hernández  de  Paniagua. — 
Decisión  de  Pizarro. — ^Prevencioqes  para  el  viaje. — ^Estado  del 
Perú.— Levantamiento  general. 

MUT  ILUSTRES  T  MqV  MAGNÍFICOS  SEÑORES. 

A  12  de  abril  escrebl  desde  Taboga  el  dia  que  de  allí 
nos  hecimos  ¿  la  vela  la  carta,  cuya  duplicada  con  esta  va; 
lo  que  después  ha  subcedido  es. 

Que  con  miedo  que  tuvimos  que  segund  ya  el  tiempo 
iba  adelante  é  la  naturaleza  de  esle*mar  que  paresce  que 
se  hizo  ¿  posta  por  muro  é  defensa  del  Perú  para  que  no  se 
pudiese  ir  á  él,  nos  faltaría  viento  cual  convenia  para  po- 
der atravesar  á  la  costa  del  Perú,  é  no  descaer  ¿  la  de  Bue- 
naventura, procuramos  en  cabalgar  al  paraje  de  las  islas 
de  Guycarapos  quique  nos  faltase  tiempo,  é  no  se  desea- 
* 

(1)  Juan  de  Aalestla  tomó  parte  en  la  rebelión  de  Hernández  Gi- 
rón, y  murió  en  garrote  de  ¿rden  de  Diego  Alvarado  por  suponerle 
cimplicc  en  una  conspiración  qae  ae  babia  formado  para  asesinarle 
en  15^. 
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yesea  las  corrientes ,  do  fuese  tanto  que  no  lomasen  algo  de 
aquella  costa ;  é  sin  embargo  desla  diligencia  el  viento  fué 
tan  contrario  y  las  corrientes  tan  recias  que  habiendo  que* 
dado  con  la  nao  en  (1)  general  é  yo  íbamos  solas  siete  naos 
*  é  la  galeota  cairnos  por  bajo  de  la  isla  de  la  Gorgona  obra 
de  dos  leguas 9  é  punando  de  la  tomar»  solo  la  ga.leota  lo 
pudo  hacer  aquel  dia,  é  los  otros  descaímos  una  noche  tan 
abajo  á  la  Buenaventura  que  muy  apenas  viamos  la  Gor-' 
gona;  é  hablando  lomar  al  rio  de  Sant  Juan  nos  decían  los 
pilotea  queslábamos  ya  tan  bajos  que  no  lo  podríamos 
hacer. 

Y  porque  en  guardarnos  unos  ñ  otros  se  daba  mas  lu- 
gar ¿  que  las  corrientes  derribasen  mas  hacia  la  Buena  ven* 
tura  las  naos » se  acordó  que  cada  uno  sin  aguardar  al  otro 
pensase  de  lomar  la  Gorgona,  y  con  esta  porfía  anduvimos 
cuatro  dias,  unas  veces  ganando  camino ,  y  otras  perdieu- 
do  mas  de  lo  andado,  y  de  noche  é  de  dia  cubiertos  do 
agua  y  de  oscuridad ,  truenos  y  relámpagos  porque  en  todo 
aquel  paraje  nunca  liace  otra  cosa  é  con  tan  poca  esperan- 
za ya  de  poder  volver  h  la  Gorgona  ques  la  parte  que  todos 
los  que  hacen  este  viaje  mas  aborrescen  donde  reconosccr- 
la  dejándola  i  sotavento,  porque  los  mas  que  asi  la  rece- 
Boscen  tornan  de  anibar  ^  Panamá,  que  de  nada  mas  al 
general  é  é-  mi  pesara  que  de  no  tener  la  galeota  para  pa* 
sarnos  A  ella  y  procurar  de  ir  en  ella  adelante,  paresciéndo* 
DOS  que  aunque  fuésemos  solos  é  sin  otra  ninguna  guía 
que  no  fuésemos  parte  para  saltar  en  tierra,  pues  tentán^os 
la  mar  segura,  podríamos  llegados  á  la  costa  del  Perú  an-* 
dar  por  ella  echando  carias  é  despachos  y  procurando  de 
levantar  la  tierra  á  la  voz  de  S.  M.,  é  que  s^  nos  allegase  á 

(1)  Asi  el  oís. 
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ella  geDle  é  de  juntarnos  cor  Lorenzo  de  Aldaba  éios  otros 
capitanes  y  gente  que  habían  ido  adelante. 

Phtgoá  Dios  que  contra  las  corrientes  una  noche  acu* 
dio  tiempo,  que  aunque  no  era  á  popa  sé  podía  caminar 
orceando  cual  en  aquella  parte  muy  raras  veces  acontesce, 
é  tan  viplento  é  con  tanta  agua  é  truenos  y  relámpagos  que 
nos  puso  á  todos  en  grande  aprieto^  porque  á  raas  del  agua 
que  del  cielo  caia,  de  la  mar  entraba  por  el  borde  de  la  ban- 
da mucha,  é  aunque  á  muchos  parescia,  como  en  la  verdad 
era,  que  se  corría  gran  riesgo  en  no  amainarlas  velas,  con 
el  deseo  que  de  <^minar  se  tenia,  no  se  hizo,  ánlos  se  porfió 
aquella  noche  á  hacer  camino,  é  con  lo  que  en  la  noche 
é  otro  dia  hasta  mediodía  se  trabajó  plugo  á  Dios  que  toma- 
mos la  isla  de  la  Gorgona  ques  la  primera  vez,  segund  to- 
dos dicen,  que  desde  el  paraje  donde  caímos  se  ha  podido 
tomar. 

Llegados  á  surgir  en'  esta  isla  á  27  del  dicho  abril  á 
donde  nos  juntamos  once  naos  é  la  galeota,  é  las  otras  sie- 
te no  parescieron,  porque  aunquo  todos  reconocieron  la  Gor< 
gona  fué  dejándola  á  sotavento  como  después  supimos 
exceto  en  la  que  iba  el  adelantado  Andagoya,  que  con 
haberse  pasado  de  Taboga  mas  tarde ,  acertó  al  atravesar 
desde  Quycara  un  poco  de  mejor  tiempo. 

Estuvimos  en  esta  isla  tomando  agua  y  leña,  é  aguai^ 
dando  á  ver  si  acudían  las  oirás  naos  hasta  30  del  di- 
cho abril ,  que  con  el  temor  que  todavía  teníamos  que 
las  naos  no  podrían  pasar  á  la  costa  del  Perú  sino  que  ha* 
brian  de  tornar  á  arribar  á  la  Buenaventura  ó  á  Panamá, 
nos  determinamos  el  obispo  de  los  Reyes  y  general  Pe- 
dro de  Hiriojosa ,  é  Diego  de  Paredes  é  yo  dé  nos  meter 
en  la  galeota  con  cuarenta  ó  cincuenta  hombres  de  bien, 
para  que  cuando  otro  navio  no  llegase  llegásemos  á  lo  mó« 
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nos  nosotros  á  procurar  de  hacer  los  efectos  ya  dichos.  Acor* 
dóse  que  cada  una  de  las  naos  procurase  sin  aguardar  á 
otra  de  caminar  é  trabajar  de  llegar  á  la  habla  de  Sant  Ma* 
teos  donde  nos  juntaríamos  y  é  se  daría  orden  de  lo  que  de 
allí  adelante  se  habia  de  hacer. 

Y  para  que  mas  nescesidad  á  los  maestres  y  pilotos  y 
los  que  en  ella  iban  se  pusiese  de  caminar  é  no  volver 
atrás ,  se  dio  comisión  á  los  capitanes  don  Pedro  de  Gabre« 
ra,  Pablo  dC'Meneses  é  don  Baltasar,  que  allí  se  hallaron, 
para  que  cada  uno  compeliese  á  cualquier  de  las  otras  naos 
que  caminase  y  fuese  adelante»  mandando  á  los  maestres 
é  pilotos  ó  ¿  los  demás  que  en  ellas  iban  lo  obedesciesen. 

Pidióse  sobre  todo  otra  para  que  se  diese  al  mariscal 
Alonso  de  Alvarado  si  en  el  camino  la  nao  capitana  don- 
de se  dejó  le  topase »  porque  á  causa  de  haber  sido  su  nao 
una  de  las  que  reconocieron  la  Gorgona  por  encima ,  no  SB 
juntó  con  nosotros  en  ella ,  de  que  no  poca  pena  tuvimos 
por  no  saber  del,  é  por  la  falta  que  nos  baci^  no  osamos 
dar  por  instrucion  que  si  alguna  nao  no  pudiese  pasar  ade- 
lante arribase  á  la  Buenaventura,  y  echase  allí  la  gente  é 
bestias  para  que  por  allí  pasando  á  la  gobernación  de  Be- 
lalcazar  se  juntase  con  él  é  procurase  de  pasar  á  Quito,  por- 
que nos  paresció  que  segund  el  trabajo  se  habia  de  pades- 
cer,  si  esta  instrucion  se  diera  tomaran  muchos  licencia  de 
volver  á  la  Buenaventura ,  por  donde  era  tanta  la  dilación 
é  trabajo  de  la  gente  é  bestias  á  cabsa  de  los  malos  caminos 
é  poca  comida  que  era  de  temer  que  nunca  llegariao  por 
allí,  ó  tan  pocos  é  de  tan  mala  manera  que  no  serian  de 
provecho  ni  podrían  llegar  á  tiempo. 

Con  esta  orden  haciendo  primero  que  las  otras  naos  se 
hiciesen  á  la  vela  nos  partimos  en  el  dicho  dia  30  de  abril» 
é  desde  algunos  dias  alcanzamos  algunas  de  las  oirás  naos 
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que  fallaban,  y  entrellas  al  capitán  Gómez  de  Solis,  laseua» 
les  estaban  sin  poder  pasar  adelante ,  faltas  de  agua  y  de 
amarras ,  con  trabajo  de  volver  á  arribar  con  la  fuerza  de 
las  corrientes ;  proveyóseles.de  lo  que  se  pudo »  y  encargó* 
seles  lo  mismo  qge  &  las  otras ,  y  ansí  fuimos  porfiando  has- 
ta  la  isla  del  Gallo»  que  con  no  ser  20  .leguas»  caminando 
¿  vela  y  remos  no  pudimos  allegar  con  la  galeota  hasta  8 
de  mayo  que  la  tomamos. 

Hallamos  en  ella  otra  de  las  naos  que  faltaban,  é  ¿  Pero 
Hernández  Panlagua  que  había  llegado  allí  un  dia  ¿nles  en 
el  barco  en  que  habla  ido,  porque  ¿  20  de  marzo  upa  no- 
clie  roas  arriba  del  Puerto  Viejo  se  perdió  de  la  armada»  y 
aunque  segund  dice  la  buscó  un  dia  ó  dos  no  pudo  hallar* 
la  ni  atinar  la  derrota  que  habia  llevado»  é  por  esto  se  ha- 
bla vuelto  é  arribado  á  aquella  isla  paresciéndole  que  ya 
nosotros  vernfamos  camino  é  nos  encontrarla  como  lo  hizo* 

Trájome  una  carta  de  Gonzalo  Pizarro»  que  aquí  envío 
con  otras  que  trujo»  en  que  me  responde  á  la  que  yo  con  él 
le  habia  escripto,  en  que  habla  por  la  lengua  quél  é  los  de 
su  valía  hablan »  colorando  lo  que  dicen  con  el  servicio  de 
S.  M.  é  dando  á  entender  que  le  tiene  en  lo  quél  en  la  suya 
dice* 

A  la  de  S.  M.  no  quiso  responder  dado  que  Panlagua 
le  pidió  respuesta  della ;  debió  ser  paresciéndole  que  á  S.  M. 
no  podia  responder  sino  prendándose  por  carta  á  hacer  lo 
que  se  le  enviase  á  mandar,  ó  desvergonzándose  en  ella 
con  tan  torpe  rebelión  como  lo  hace  de  obras  é  de  palabras. 

Dice  en  sustancia  de  su  prisión  é  de  como  le  soltaron» 
é  del  enojo  que  mostró  el  Gonzalo  Pizarro  por  haber  llega- 
do i  Lima,  é  del  mal  recibimiento  é  tratamiento  que  le 
hizo»  é  la  manera  que  tuvo  para  ganarle  la  gracia  para  no 
correr  peligro,  é  quQ  le  dejasen  volver  lo  que  en  la  dupli* 


170 

cada  va,  é  que  finalnienle  se  resolvió  con  é!  en  que  habia 
de  morir  gobernador,  é  que  hasta  questo  S.  M.  le  eonee- 
diese  no  le  liabia  -de  enviar  cosa  de  sus  quintos,  sino  qtie 
los  quería  tener  para  gastarlos  defendiendo  esta  pretenden* 
cia  si  S.  M.  no  quisiese  hacer  sobre  ello  otra  cosa,  é  que 
en  esto  se  resolvió  después  de  haber  procurado  Panlagua 
de  persuadirle  que  para  negociar  esto  de  la  gobernación 
convenia  que  le  enviase  sus  quintos,  porque  cuando  Panla- 
gua se  fué  le  encomendé  questo  de  los  quintos  guiase  lo 
mejor  que  pudiese ,  ^  creyendo  que  seria  manera  para  que 
los  enviase  é  desempeñase ,  si  para  pagar  lo  mucho  que  de^ 
líos  tiene  tómadof^é  gastado  tuviese  neseesidad  de  haeerlo, 
porque  todos  los  gastos  que  ha  hecho  han  seido  de  la  ha-* 
cienda  real  é  de  los  repartimientos  que  sobré  los  particula- 
res ha  hecho,  que  do  lo  suyo  segund  dicen  hasta  agora  no 
solo  noiía  gastado,  pero  aun  a!)orrado  para  si  deslos  re- 
partimientos» é  de  muchos  indios  que  han  vacado  é  se  ha 
tomado.  Si  Panlagua  viniere  deSant  Miguel,  donde  al  pre- 
sente está  entendiendo  en  cosas  complideras  al  aviamiento 
délos  que  aquí  estamos  antes  que  se  despache  este  pliego  ha* 
cerse  há  quescriba  por  esteriso  la  relación  de  su  jornada. 

Tomóse  en  esta  isla  agua  y  leña  y  dióse  lado  á  la  ga- 
leota, que  allende  de  ohas^dificultadcs  questa  mar  tiene  es 
sucia  y  en  breve  los  navios  se  hinchen  de  bascosidad ,  nos 
partimos  desla  isla  en  la  galeota  los  que  yo  tengo  dicho 
en  10  del  dicho  mnyo^  é  á  la  salida  encontramos  con  dos 
naos  de  las^^que  atrás  habían  quedado,  que  entraban  átomai- 
agua;  é  luego  poco  mas  adelante  con  el  mariscal  Alonso 
do  Alvarado,  é  adelantado  Andagoya  que  volvia  háetu 
tras  á  arribar  á  la  isla  por  tomar  agua  é  con  falta  de  amar- 
ras que  se  les  habia n  quebrado  con  los  tiem})os  é  tenian 
neseesidad  de  surgir  para  aderezarse. 
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En  18  del  dicho  mayo  llegarnos  á  la  bahía  de  Saot  Ma- 
teo ya  con  menos  pena ,  porque  por  este  paraje  ya  emp¡e« 
zaá  aflojar  la  fuerza  délas  c«»rr¡entes,  y  estuvimos  en  ella 
aguardando  á  que  llegasen  algunas  naos  cuatro  días,  y  en 
ellos  llegaron  cincoi  y  enlrellas  las  del  mariscal  Al  varado, 
é  paresciéndonos  al  obispo,  general  y  mariscal  y  á  los  de- 
más que  convenia  apresáramos  para  ayudar  con  calor  á  lo 
que  Lorenzo  de  Aldana  é  los  otros  capitanes  que  con  él 
iban  hobiesen  hecho  en  los  de  las  voluntades  de  la  tierra, 
acordamos  que  alli  se  echasen  los  caballo»  é  bestias  que  en 
aquellas  naos  habían  llegado  para  que  de  altf  fuesen  por 
tierra,  é  que  nosotros  con  la  galeota  é  las  cuatro  naos  ca- 
minásemos dejando  alliá  JuanG()mezde  Anaya(l)en  la  otra 
•para  que  del  depósito  de  mantenimientos  que  en  algunas 
de  las  naos  quesperábamos  llegasen  proveyese  á  las  otras 
que  dello  toviesen  necesidad ,  é  á  los  clibaHos  é  á  los  que 
con  ellos  bebiesen  de  ir  por  tierra ,  é  que  echadas  todas  las 
bestias  allí  y  encaminada?  por  (ierra,  los  navios  y^lgente 
que  llegase  fuesen  en  nuestro  seguimiento,  quedando  tres 
deltas  en  loa  ríos  que  dicen  de  los  Quijenyes  para  pasar 
por  ellos  en  las  barcas  los  caballos. 

■ 

Dejada  esta  orden  partimos  de  alll  á  23  del  dicho  ma- 
yo, y  llegamos  al  puerto  de  Manta  último  del  mismo,  é 
luego  vino  un  hombre  questaba  en  la  estancia  de  aquel 
puerto  >  é  nos  dio  nueva  como  los  puertos  de  Puerto  Viejo, 
Guayaquil ,  Piura  é  Trujillo  habían  tomado  la  voz  de  S.  M. 
y  estaban  con  ella ,  y  que  con  la  misma  estaba  Gómez  de 

(1)  Juan  Gómez  de  Aoaya,  desempeñaba  el  cargo  de  tesorero  en 
Panamá ,  j  figuró  algunos  años  después  en  la  rebelión  de  los  Coh- 
treras,  por  los  cuales  fué  preso,  habiendo  conseguido  rerse  en  libertad 
poco  jinlesd»;la  batalla  de  Panamá  en  que  fueron  vencidos,  j  en  la  cual 
el  tom¿  parte.  . 
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Alvarado  con  la  gente  de  las  Chachapoyas,  é  Juan  de  Saa- 
vedra  con  la  gente  de  Guanaco,  é  Diego  de  Mora  con  la  gente 
de  Trujillo,  é  Juan  Porcel  con  lagente^delCbuquimayo»  é  Mer- 
cadillo  con  la  gente  de  la  Zarza  é  Paltas ,  é  aunque  la  perso- 
na no  era  de  tanto  crédicto,  nos  pareció  que  dcbia  de  decir 
verdad  por  la  manera  con  que  lo  afirmaba;  pero  detúvose  en 
la  galeota  hasta  ver  si  decia  verdad»  é  hízose  saber  á  Puerto 
Viejo,  é  así  luego  á  otro  dia  vino  Diego  Méndez,  natural  de 
Guadalcanal,  que  había  siempre  seguido  al  visorey ,  y  ha- 
lládose  en  las  batallas  con  él ,  y  estaba  alli  por  capitán  ád 
pueblo ,  y  con  él  vinieron  los  alcaldes  é  otros  vecinos  dd 
pueblo  6  nos  rescibieron  con  mucha  alegría  porquesla- 
ban  con  gran  miedo  no  viniese  gente  de  PizarrOi  especial- 
mente de  Quito,  ¿  por  ser  ellos  tan  pocos  como  eran,  usan- 
do de  su  acostumbrada  crueldad  no  los  matase  á  todos,  é 
dellos  supimos  que  era  verdad  todo  lo  quel  estanciero  nos 
babia  diclio,  é  nos  dijeron  la  manera  que  babia  sido,  di*^ 
ciendo  que  de  Nicaragua  habia  venido  un  galeón  que  ha- 
bla sido  del  capitán  Calero ,  vecino  de  aquella  provincia ,  é 
llegado  á  Tumbez  hablan  dicho  los  que  en  él  venian  que 
habia  fama  en  Nicaragua  que  larmada  de  Panamá  estábil 
en  servicio  de  *S.  M.,  é  que  á  mi  en  su  real  nombre  me 
la  babia  entregado  el  general  Pedro  de  Hinojosa ,  é  quel 
teniente  que  Gonzalo  Pizarro  en  aquel  puerto  tenia ,  babia 
rescebido  desto  información  y  enviádosda,  é  questa  nueva 
se  habia  sembrado  i)or  la  parlo  del  Perú  queslá  desta  parle 
de  Lima,  é  habia  escandalizado  á  Pizarro   (anto  que  escri- 
biéndole aquel  su  teniente  juntamente  con  esta  información, 
que  no  dejaba  á  los  indios  hacer  sus  sementeras,  porque 
no  bebiese  comida  á  los  que  de  parle  de  S.  M.  en  su  ar- 
mada viniesen,  le  respondió  que  habla  Iiecho  muy. bien,  é 
que  no  solo  no  habia  de  dejar  hacerla,  pero  que  talaáe  las 
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sementeras  hachas  ¿  despoblase  á  Tumbez  é  á  Piura,  é  re* . 
cogiese  los  indios  y  españoles  y  armas  y  caballos  á  Lima» 

E  que  asimismo  el  dicho  teniente  habia  tomado  aquel 
galeón  é  sacado  del  á  un  sobrino  de  aquel  Calero  que  lo 
traia ,  y  puesto  piloto  de  su  mano  y  enviádolo  á  Gonzalo^ 
Pizarro  parecténdole  que  siendo  tan  buena  pieza  podría 
Gonzalo  Pizarro  con  él  é  con  algunos  navios  que  en  el 
puerto  de  Lima  quedaban  meter  gente  é  hacer  armada 
contra  la  que  viniese  de  S.  M. 

E  que  antes  que  la  respuesta  de  Pizarro  llegase  á  aquel 
teniente  se  habian  visto  desde  el  puerto  de  Manta  cinco  na- 
vios, y  así  era  que  entonces  venian  cinco,  que  eran  el  ga- 
león  en  que  iba  Lorenzo  de  Alda  na  y  dos  na  viesen  que  iban 
los  otros  capitanes  Hernando  Mexia  y  Juan  Alonso  Palo- 
mino ,  é  la  fragata  en  que  iba  Juan  de  Illanes,  y  el  barco 
de  Panlagua  que  entonces  se  "habia  juntado  con  ellos,  é  que 
como  vieron  que  no  tocaba  en  Puerto  Viejo  é  se  tenia  ya 
la  primera  nueva  del  galeón  de  Calero,  se  sospechó  que 
era  armada  de  S.  M.  é  que  asi  luego  un  teniente  que  Gon- 
zalo Pizarro  tenia  en  Puerto  Viejo  lo  habia  hecho  saber  ai 
queslaba  en  Guayaquil,  é  aquel  al  de  Tumbez,  é  asi  de  uno 
en  otro  se  habia  enviado  con  gran  presteza  la  nueva  de  estos 
navios  ¿  Gonzalo  IMzarro. 

E  que  animado  el  dicho  Diego  Méndez  con  la  nueva 
del  galeón  de  Calero  á  la  vista  de  las  naos ,  sin  tener  mas 
certidumbre  se  habia  animado  para  hablar  é  tractar  con 
otras  personas  que  en  Puerto  Viejo  conoscia  eran  servido- 
res de  S.  M'.  de  poner  debajo  de  su  real  voz  ¿  aquel  pueblo, 
é  que  efetuándolo  el  sábado  de  Ramos  estando  en  misa  de 
Nuestra  Señora.,  habiendo  consumido  se  habia  levantado  el 
Diego  Méndez  y  los  que  con  él  estaban,  y  echado  mano 
-  del  teniente  que  allí  Gonzalo  Pizarro  tenia ,  y  liabia  prendí- 


174 

do  á  él,  y  á  uñ  Morales  y  Guerra  que  eran  alcálJes  y  muy 
grandes  secuaces  de  Gonzalo  PizarrOi  é  habían  alzado  ban- 
dera por  S.  M.  y  hecho  justicia  de  aquel  Morales  por  mu- 
chos delitos  que  había  cometido  en  las  alteraciones  en  Pa« 
namá  con  Bachícao  é  acá  en  el  Perú »  é  que  para  defensa 
suya  é  conservación  dél  que  habían  hecho  el  pueblo,  había 
hecho  capitán  á  Diego  Méndez. 

E  que  Francisco  Dolmos  (1),  hijo  de  Gonzalo  Dolmos, 
que  asimismo  hikbia  seguido  al  visorey ,  é  hallándose  con  él 
en  la  batalla,  tomando  ánimo  con  las.  dos  cosas  ya  dichas, 
había  determinado  de  hacer  lo  mismo  con  el  pueblo  de  Gua- 
yaquil, 6  para  certificarse  mas  de  los  navios  había  enviado 
á  un  Antón  Andero  en  una  balsa  á  saber  dallos  quien  eran, 
é  que  Lorenzo  de  Aldana^  porque  no  pudiese  tornar  á  dar 
nuevas,  hébia  tomado  á  él  é  la  balsa  ,,é  indios  que  en  ella 
ibané  metidolos  en  el  galeón  en  que  iba,  é  que  viendo Fritn- 
cisco  Dolmos  como  no  volvía  su  mensajero  creyó  mas  que 
aquellos  navios  eran,  de  armada  de  S.  M.  é  procuró  de  poner 
aquel  pueblo  en  su  servicio,  é  asi  se  efecUió  é  hizo  justi- 
cia 4c  un  Marmolejo,  natural  de  Sevilla,  que  había  hecho 
matar  al  capitán  Ramírez,  su  cuñado,  porque  quería  le- 
vantar á  Quito  por  su  muerte  y  se  enviaba  poco  después  á 
Guayaquil  con  intento  de  matar  á  Manuel  Destacio  que  allí 
era  teniente  |)or  Gonzalo  Pizarro  que  del  proceso  del  capí- 
tan  RamiresE  constaría  questaba  concertado  con  él  de  levan* 

(1)  Francisco  de  Olmos,  gobernador.de  Pncrto  Viejo  por  Gonzalo 
PiurrOy  apenas  supo  la  llegada  de  Gasea  y  la  declaración  de  muchos 
de  los  principales  jefes  del  pais  en  faror  del  rej,  marchó  á  Guaja- 
quily  mató  á  Manuel  de  Estacio^  que  gobernaba  esta  ciudad  por  los 
rebeldes  y  .se  declaró  por  la  causa  real.  Después  se  presentó  til  presi- 
dente, que  le  nombró  capitán  de  infanteria,  en  cujo  cargo  siguió  has- 
ta después  de  la  batalla  de  Xaquixaguana. 
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t^r  á  Guayaquil  por  S.  M.  luego  quel  capitán  Ramírez  hi- 
ciese io  mismo  de  un  Diego  Vázquez,  á  quien  Gonzalo  Pizar« 
po  tenia  encomendada  1^  isla  de  la  Puna ;  é  de  un  Gülier- 
cez  qae  eraq  muy  secuaces  de  Gonzalo  Pizarro  é  muy  desa* 
catados,  especialmente  el  Diego  Vázquez  contra  las  cosas 
del  servicio  de  S.M. 

E  que  asi  aquel  puehb  se  babia  puesto  en  servicio  é 
obediencia  de  S.  M.  y  lo  estaba/  y  Francisco  de  Olmos  por 
capitán  del»  el  cual  b^bia  tomado  un  navio  que  Gonzalo 
Pizarro  enviaba  por  macera  á  la  Pupa  para  un  cierto  cdi* 
ficio  de  su  casa ,  é  le  babia  enviado  á  Panamá  creyendo 
que  yo  no  era  de  allá  á  hacerme  saber  lo  que  pasaba,  y 
encargarme  nos  diésemos  priesa  en  la  venida »  porque  fi\  no 
tenia  aocofro^  temiaa  perderse,  especialmente  tenic^ndo  taif 
cerca  á  Pedro  de  PueUes  en  Quilo,  é  que  en  Manía  donde 
aquel  navio  babia  tocado^babia  metido  Diego  Mendeip  al 
Guerra,  qué  era  uno  de  los  que  hablan  prendido»  para  que 
me. le  llevase,  porque  el ;. teniente  ques  un  Lope  de  AyftU 
entrególe  i  un  Friihcisco  de  Olmos.que  era  su  dobdo  dieba* 
jo.de  seguridad  é. fianzas,  é  asi  está  con  él,  ó  fnuestra  de- 
seo de  servir  .á  S*  M.;\e9te  navio  nos  err<}  en/el  camino,  y 
asi  debe  de  haber  pasado  á  Panamá. 

E  que^n  TiHijilIo  Diego  de  Uora»  naluraJ  de  Ciudad  ^eal, 
de  quien  ya  yo  tenia  relaoido  que  deseaba  servir  á'S.  M<,. 
aunque  por  miedo  é  poraseguiarse  bahía  |kAepta,(to  en  aquel 
pueUo  el  oficio  ie  teniente  de  Gonzalo  Pirarro ,  sabido'  la 
nueva  que  trajo  íel  galeón  de  Níearagua ,  é  lo  quel  iQpien* 
te  de  Tumbez  e^ribia  d  Gonzalo  Pizarro  babia  determina*  ] 
do  de  se  ir  ¿  Panamá  con  su  mujer  é  hijos,  é  lo  quis  pudie^ 
se  recoger,  éque  a^i  la  babia  hecho  y  se  metido  con  doce  ve-t 
cines  de  aquel  pueblo  y  con  otros  treinta  y  tantos  hombres  en 
un  navíoqucslaba  en  cipuertode  aquella  ciudad,  tan  abierto 
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qtie  había  tanta  agua  que  no  había  podido  navegar  con  la 
mercancía  que  llevaba  ¿  Lima,  é  habia  sido  necesario  lle- 
varla con  otros  navios ,  é  que  asi  metido'  la  misma  noche 
que  fueron  i6  de  abril  al  alba  encontró  con  Lorenzo  de  Al- 
daña  é  los  otros  capitanes»  ó  de  parescer  de  todos  había 
vuelto  con  el  armada  al  puerto  de  Trujillo  é  proveído  á  Lo« 
renzo  de  Aldana  é  los  otros  capitanes  é  ¿ente  de  manteni- 
mientos ,  é  habiendo  saltado  con  cient  arcabuceros  el  capí* 
tan  Palomino  en  tierra  ¿  animar  los  del  pueblo ,  Diego  de 
Mora  había  salido  con  ciento  é  cincuenta  hombres  á  poner- 
se en  la  sierra  en  lugar  seguro  é  juntarse  con  Gómez  de  Al* 
varado »  que  era  muy  su  amigo ^  é  con  quien  habia  muchas 
veces  comunicado  lo  que  ambos  debían  hacer  en  servicio 
de  S.  M.  para  librarse  de  la  tiranía  de  Gonzalo  Pizarro, 
viendo  sazón  para  ello  con  intento  de  hacerse  entrambos 
fuertes  en  cierta  parte  de  la  sierra  que  dicen  Cochabamba 
hasta  aguardar  nuestro  socorro»  él  cual  le  habia  certificado 
Lorenzo  de  Aldana  seria  presto  é  dicho  que  creía  estábamos 
ya  en  la  Puna ,  é  así  oonn)  lo  dijo  Diego  Méndez  é  los  otros' 
vecinos  de  Puerto  Viejo  después  me  lo  escribió  Diego  de 
Mora  como  V.  S*  podrá  mandar  ver  en  su  carta  que  con 
esta  va. 

E  asimismo  nos  dijeron  como  luego  que  Gonzalo  Fizar- 
ro  había  sabido  de  la  huida  de  Diego  de  Mora  é  de  los  otros 
vecinos  habia  enviado  en  un  navio  ¿  Trujillo  nueve  vecinos 
con  provisión  de  los  repartinrientos  que  tenían  los  que  se 
habían  ido  con  Diego  de  Mora ,  é  al  licenciado  León  por  su 
teniente  é  con  provisión  de  los  indios  de  Diego  de  Mora,  6 
que  la  armada  había  tomado  al  licenciado  León  é  á  los 
otros  vecinos  que  con  él  venían ,  é  al  navio»  é  segund  Die- 
go de  Mora  dice  en  su  carta  é  Baltasar  de  Loaisa»  natural 
de  Madrid»  é  que  ha  seguido  la  voz  de  S.  M*  en  las  al- 
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teraciooes  pasadas  en  olra  suya  que  con  esta  va ,  todos 
ellos  holgaron  de  ponerse  en  la  armada  debajo  de  la  Voz  de 
S.M.,  espeoial  el  liceuciadoLeon,  exceto  un  fraile»  Pero  Mu- 
ñoz, fraile  de  la  Merced,  que  en  batallas  é  fuera  deüas  ha 
seguido  á  Gonzalo  Pizarro  mas  como  soldado  que  no  como 
fraile,  é  un  Alcántara»  vecino  de  Trujillo,  que  volvieron  hu- 
yendo á  Lima  á  hacer  saber  á  Gonzalo  Pizarrb  como  era 
vuelto  á  Trujillo  Diego  de  Mora ,  é  questaban  de  armada 
por  S.  M.  ciertos  navios  en  el  puerto  y  excepto  un  N.  de  Ri- 
bera y  otro  de  Trujillo,  á  quien  tuvieron  algo  por  sospecho- 
sos, y  por  esto  los  detuvieron  en  la  arcada,  é  no  les  die- 
ron licencia  para  ir  en  tierra  á  Diego  de  Mora,  como  se  dice 
en  las  cartas  que  de  Trujillo  Lorenzo  de  Aldana  y  el  pro- 
vincial de  los  dominicos  y  Hernán  Mexfa  é  Juan  Palomino 
escriben  que  con  él  estaban. 

Y  asimismo  había  enviado  Gonzalo  Pizarro  con  el  licen- 
ciado León  á  fray  Miguel  de  Orense ,  comendador  de  la  Mer- 
ced de  Lima,  para  que  en  aquel  navio  tomase  las  mujeres 
é  hijos  de  los  que  se  habían  ido  con  Diego  de  Mora  é  los 
llevase  á  Panamá  é  me  hiciesen  ciertos  requerimientos;  no 
he  sabido  que  hablan  de  contener  mas  «fe  que  aquel  fraile 
estuvo  con  Lorenzo  de  Aldana ,  é  porque  hobiese  por  los  de- 
dos á  Gonzalo  Pizarro  lo  que  se  llevaba  de  manera  que  ho« 
biese  ocasión  que  otros  entendiesen  negociaron  con  él  que  á 
Lorenzo  de  Aldana  hiciese  los  requirimientos ,  y  que  en  la 
respuesta  deilos  se  dijesen  todas  las  cosas  que  en  bien  de  la 
tierra  S.  M.  había  sido  sprvido  enviar,  y  que  asi  se  habia 
hecho ,  y  quel  comendador  iba  bien  puesto  en  darlo  á  en- 
tender, y  así  se  puede  pensar  que  lo  hará  porque  está  en 
posesión  de  buen  fraile,  y  es  grand  aihigo  del  provincial 
que  alli  se  lo  encargó  harto,  dado  que  no  osó  llevar  los 
traslados  de  los  despachos  porque  hobo  miedo  á  Gonzalo  Pi- 
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zarro  á  quien  tanto  pesa  que  se  digan  y  publiquen  el  bien 
que  S.  M.  .envia,  pareciéudole  que  no  es  seguro  ¿  su  pre- 
tendencia  que  los  desta  tierra  lo  sepan . 

E  quel  dicho  linienle  de  Tumbez  é  de  Piura  rescebida  la 
respuesta  de  Gonzalo  Pizarro  en  que  como  dicho  es  le  loa- 
ba no  dejar  hacer  sementeras,  é  mandaba  que  asi  lo  faicie^ 
se  é  atalase  las  hechas  é  despoblase  los  pueblos  de  la  costa 
de  indios  y  espaiSoles ,  y  lo  recogiese  lodo  y  las  armas  y  ca- 
ballos á  Lima ,  y  que  luego  en  cumplimiento  desto  habia 
tomado  las  armas  é  caballos  en  Piura.  y  mandado  á  los 
vecinos  se  pusiesen  á  punto  para  ir  á  Lima ,  é  habia  fecho 
un  estandarte  con  una  corona  en  medio  é  una  P.  6  una  R. 
á  los  lados  dellas  que  páresela  era  conforme  á  lo  que  con 
grand  desvergüenza  é  desacato  muchos»  según  dicen ,  se 
han  atrevido  á  hablar  diciendo  que  si  S.  M.  no  quisiese  ha- 
cer gobernador  á  Gonzalo  Pizarro  le  hablan  de  alzar  per 
rey  y  ponelle  una  corona ,  é  que  estando  en  esto  este  ti« 
nienle  entendiendo  en  lo  que  se  enviaba  á  mandar  habla 
sabido  como  Trujillo  estaba  por  S.  M. ,  y  el  capitán  Palo- 
mino  dentro,  y  Lorenzo  de  Aldana  y  Hernán  Mejfa  en  la 
armada  en  el  puerto»  é  que  asi  él  no  podía  pasar  hacia  Li- 
ma» é  que  por  esto  él  con  toda  priesa  tomadas  las  armas 
é  caballos  del  pueblo»  é  tres  mili  pesos  que  habia  eo  la  ca- 
ja  de  S.  M.  con  hasta  cincuenta  ó  sesenta  hombres  se  habia 
subido  á  la  sierra ,  pensando  poder  pasar  por  allí  &  Lima. 

Que  eslaudo  las  cosas  en  este  estado  Lorenzo  de  Aldana 
envió  desde  el  puerto  de  Trujillo  los  despachos  que  en  Pa- 
Dam&  se  le  hablan  dado  para  todos  los  pueblos  del  Perú^  que 
eran  traslados  signados  de  la  revocación  de  las  ordenanzas» 
del  poder  de  perdonar ,  é  del  poder  que  por  virtud  de  aquel 
poder  yo  hacía »  é  del  poder  general  que  S.  M.  me  daba»  é 
del  de  encomendar  indios  é  dar  nuevos  descubrimientos »  é 
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de  hacer  ordenanzas,  é  de  la  carta  que  á  cada  pueblo  S.  H* 
escribía  t  porque  de  cada  cosa  destas  páreselo  que  con  venia 
que  se  llevasen  traslados  abténticos  á  cada  pueblo  ios  suyos, 
á  Trujillo  para  que  alli  se  apregonasct  é  á  Piura  é  á  Guanu-  ^ 
co  donde  estaba  Juan  de  Saavedra,  é  á  los  Chachapoyas 
donde  estaba  Gomes  de  Alvarado ,  é  al  Chuquimayo  é  Bra« 
<;amoros  donde  estaba  Juan  Porcel»  é  á  la  Zarza  é  Paltas 
donde  estaba  Alonso  de  Mercadillo,  con  las  cartas  que  á  los 
concejos  de  aquellos  pueblos  é  particulares  escrebimos  el 
obispo  de  los  Reyes  é  general  y  itiariscal  Alonso  de  Alva- 
rado é  yo ,  é  las  que  Lorenzo  de  Aldana  de  aquel  puerto  es«  ^ 
cribió,  lo  cual  habia  obrado  tanto  que  en  Piura  los  que  ha- 
bia  dejado  el  tiniente  habían  luego  alzado  bandera  por  S.  M. , 
é  que  de  alli  por  orden  de  Lorenzo  de  Aldana  se  habían 
enviado  los  despachos  con  carta  suya»  é  otros  que  desde  Pa- 
namá le  escrebimos  al  tiniente  que  estaba  en  la  tierra,  el 
cual  visto  los  despachos  é  que  no  podía  ejecutar  lo  que  ha- 
bia empezado  había  obedescfdo  lo  que  se  le  enviaba  é  quita- 
do las  dos  letras  P.  y  R.  del  estandarte ,  y  entregándolo  á 
un  regidor  que  alli  estaba  de  los  de  Piura  diciendo,  que  se 
lo  daba  en  nombre  de  S.  Mi  é  que  él  se  ponía  debajo  del 
dioho  estandarte  como  de  estandarte  de  S.  M.,  é  que  asi  se 
habia  vuelto  con  la  gente  á  Piura  é  hecho  el  mismo  acto 
con  los  alcaldes  que  por  S.  M.  ya  estaban  t  y  que  allí  le 
habían  tornado  á  elegir  por  capitán  de  aquel  pueblo  por 
S.  M.p  é  que  asi  estaba  en  él,  y  dello  mal  contentos  los  ve- 
cinos, porque  no  le  tenían  por  bien  reducido  sino  que  lo 
mostraba,  é  hasta  ver  camino  por  donde  ir  á  Lima. 

E  que  Diego  Palomino,  deudo  del  capitán  Juan  Alonso 
Palomino,  é  Juan  Rubio,  vecinos  de  Piura,  é  un  Garrion 
residente  en  aquel  pueblo,  por  orden  del  capitán  Palomino 
que  se  lo  habia  escripto  había  tomado  e\  galeón  de  Calero 
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que  había  tornado  á  arribar  ¿  Paila ^  porque  llevándole  á 
Gonzalo  Pizarro  se  )e  babia  quebrado  el  árbol »  é  no  habia 
podido  el  piloto  hacer  otra  cosa  sino  tornar  á  arribar  á  aquel 
puerlo,  y  habían  ido  en  busca  de  nosotros ,  los  cuales  tam- 
poco nos  encontraron,  porque  á  lo  que  se  piensa  como  no 
nos  bailaron  en  Tumbez  ni  en  Puerto  Viejo  creyeron  que 
ya  no  nos  partiríamos  hasta  el  agosto,  é  asi  debieron  atra- 
vesar á  Panamá  sin  llegar  á  la  bahia  de  Sant  Matheos  don* 
de  entonces  estábamos. 

Y  que  asimismo  Juan  de  Saavedra  é  Gómez  de  Alvara- 
do  é  Juan  Porcel  é  Mercadillo  habían  luego  obedescido  los 
despachos,  é  puesto  los  pueblos  donde  eran  tímenles  de  Gon- 
zalo Pízarro  en  nombre  é  debajo  de  la  voz  de  S.  M.  é  alza- 
do bandera  por  él. 

Esto  nos  dijeron  que  tenían  por  nueva  de  un  Antonio 
de  Torres,  mensajero,  que  Piura  enviaba  en  busca  mía,  el 
cual  quedaba  mal  dispuesto  en  Puerto  Viejo ,  é  por  eso  no 
había  venido  con  ellos,  pero  que  en  estando  para  ello  ver- 
ufa  ,  é  así  vino  é  contó  lo  de  arriba  de  la  forma  é  ma- 
nera questá  dicho,  diciendo  que  se  babia  hallado  en  Piura 
al  tiempo  que  estas  cosas  pasaron »  é  que  habia  sido  uno  de 
los  que  por  fuerza  á  Ja  sierra  el  tiniente  habia  llevado,  é 
que  volvieron  con  él  al  pueblo,  ó  lo  mismo  decían  lascar- 
tas  que  del  cabildo  é  particulares  de  aquel  pueblo  trajo,  é 
asi  el  mensajero  como  las  cartas  mostraban  eslar  toda  aque- 
lla tierra,  ({ue  se  habia  puesto  debajo  de  la  voz  de  S.  M.,  con 
gran  temor  que  Gonzalo  Pizarro  habia  de  bajar  sol)re  ellos 
desde  Lima  é  Pedro  de  Puelles  desde  Quilo ,  é  tener  -gran 
congoja  de  no  saber  que  nosotros  hobiésemos  llegado,  é  te- 
mer que  no  partiríamos  de  Panamá  hasta  el  agosto,  lo  cual  si 
asi  fuere  pensaban  nose  poder  sustentar,  é  que  se  habia  de  per- 
der, é  que  los  n:elerian  á  todos  á  cuchillo  Gonzalo  Pízarro. 
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Entendido  esto  nos  pareció  al  obispo,  general  é  maris- 
cal, é  á  mi,  que  luego  se  debía  hacer  naansajero á  Guaya- 
quil, á  Piura,  á  Trujillo,  á  los  Chachapoyas,  Guanuco, 
Bracamoros  é  Pallas  enviando  provisión  de  justicia  mayar 
Ó  capitán  á  Diego  de  Morado  la  gente  é  cibdad  de  Trujilio, 
é  á  Gómez  de  Al  varado  de  la  Chachapoyas,  é  á  Juan  de 
Saavedra  de  Guanuco,  é  á  Porcel  de  los  Dracamoros  é  Chu- 
quimayo,  é  á  Mercadíilo  de  la  Zarza  é  Paltas ,  é  haciéndo- 
les saber  de  nuestra  llegada  &  Manta  é  de  la  priesa  que  nos 
dábamos  á  pasar  á  Tumhez  é  de  atli  ayuntarnos  con  elioSt  é 
loándoles  lo  iiecho  é  animándoles  á  la  conservación  del  lo 
y  encargándoles  que  se  juntasen  ó  pusiesen  tan  cerca  que 
en  cualquier  nescesidad  se  pudiesen  socorrer  en  tanto  que 
nosotros  llegábamos. 

Scribióse  al  mismo  tino  á  Piura  al  regimiento,  é  á  Vi- 
llalobos que  era  el  tiniente  que  he  dicho  que  tenia  allí  Gon- 
zalo Pízarro,  pero  no  seenyió  provisión,  i)or(|ue  pareció  que 
no  convenía  enviarla  á  él  por  la  seguridad  poca  que  del 
se  tenia,  ni  que  se  debia  enviar  á  otro  por  no  exasperar  á 
({)  lo  debia  Antonio  de  Torres,  ó  nos  es- 

cribían desde  Piura  tenia  gente  de  su  mano  con  que  cu  el 
pueblo  podía  hacer  lo  que  quisiese,  solo  se  escribió  que  las 
cosas  se  estuviesen  en  el  estado  en  que  estaban  hasta  que 
llegásemos;  de  la  misma  manera  se  escribió  á<vuayaquil  é 
á  Francisco  Dolmos  f  é  con  éste  despacho  se  envió  Esteban 
Jiménez,  vecino  de  Puerto  Viejo,  (|uede  allí  habia  desterra- 
do Gonzalo  Pizarro  é  quitádole  los  indios  por  ser  servidor 
de  S.  M.,  é  dende  estonces  habia  estado  en  Nicaragua ,  é 
hasta  que  supo  de  la  reducción  de  larmada  de  Panamá  6 
se  vino  á  nosotros,  el  cual  fué  con  diligencia  6  desde  Píu- 

(1)  Así  el  mi. 
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ra  me  escribió  la  carta  que  aquí  va ,  por  la  cual  pareace 
que  cuando  llega  allí  ya  el  pueblo  habla  hecho  capilaa  á 
don  Hernando  de  Cárdenas,  natural  de  Madrid ,  que  en  es- 
ta reducción  se  ha  mostrado  buen  vasallo  é  servidor  de 
S.  M. ,  y  antes  se  habia  tenido  del  concepto  que  la  deseaba,, 
é  por  ello  babia  sido  desterrado  de  Lima 
y  asimismo  nos  pareció  q\xe  debíamos  enviar  ¿  Quito  con 
los  mismos  despachos  y  con  cartas  para  la  cibdad  é  para 
Pedro  de  Fuelles,  6  para  otros  particulares  á  don  Antonio  de 
Garay  (4),  hijo  del  adelantado  don  Francisco  de  Garay,  por- 
que  como  yo  me  acuerdo  en  oira  relación  dije  se  habia  ve* 
nido  del  Perú  con  deseo  de  no  se*  hallar  en  las  cosas  que 
pasaban  en  deservicio  de  S.  M.  é  habíase  parado  en  Pana- 
má deseando  volver  á  servir  en  esta  jornada»  páreselo  que 
era  conviniente  para  este  mensaje,  asi  por  su  celo  é  buen 
enlendimiento  é  concebto  que  de  su  bondad  en  estas  parles 
se  tiene,  como  por  ser  gran  amigo  de  Pedro  de  Paelles,  é 
asi  se  en  vio,  á  hablarle  é  á  darle  las  cartas  é  persuadirla 
que  lomase  la  voz  de  S.  M.;  é  llegado  á  Ayagual,  donde  se 
babia  mudado  Francisco  de  Dolmos  é  los  de  Guayacjuil  por 
miedo  de  Pedro  de  Puelles>  halló  nueva  como  Pedro  de  Pue- 
lies  sabiendo  lo  que  Francisco  de  Olmos  é  los  de  Guayaquil 
hablan  hecho  queria  enviar  gente  sobre  ellos,  ó  que  en  Chin- 
bo,  vekile  y  cuatro  leguas  de  Guayaquil,  estal>a  nn  lunar 
con  treinta  hombres,  que  para  ocupar  á  Guayaquil  habia 
enviado  é  hallase  parado,  entendiendo  que  era  menes* 
ter  mas  gente,  é  de  como  habia  hecho  alarde  de  cualrocien*» 
tos  y  tantos  hombres  mucha  parte  delios  arcabuceros  é  de 

(1)  Antonio  de  Garay,  vecino  del  Cuzco,  después  de  haber  seguido 
el  partido  de  Almagro  se  afilió  al  de  Pisarro,  acabando  por  pasarse  a 
Gasea,  quien  le  dio  la  comisión  de  ir  á  ganar  á  Pedro  Fuelles  en  favor 
del  partido  del  rejr;  pero  intes  fué  asesinado  por  loi  vecinos  de  Qoito. 


á  caballo,  é  toda  olla  buena  gente  é  bien  en  orden  >  é  que 
procuraba  de  [)onerse  á  punto  para  servir  á  Gonzalo  Pizar* 
ro  cuyo  tiniente  era,  y  á  quien  al  principio  fué  la  principal 
ayuda  para  que  no  cayese,  tomando  de  Guanuco  donde  el 
visorey  le  Jiabia  hecho  corregidor  cierta  gente,  é  yéndo- 
se con  ella  á  Gonzalo  Pizarro,  que  á  la  sazón  que  lo  hizo  fué 
firmarle,  segund  se  dice,  en  el  propósito  que  traia,  é  con 
esta  nueva  don  Antonio  no. pudo  pasar  entendiendo  que  se- 
gún estaba  desfrenado  Pero  de  Puelles  no  bastaría  la  amis- 
tad pai*a  que  no  corriese  peligro,  pero  acordó  escrebir  pir 
diéndole  seguridad  paradlo,  é  persuadiéndole  lo  que  le 
importaba  su  ida. 

£  desde  alU  me  escribió  lo  que  pasaba,  é  vino  Francisco 
Dolmos  á  verme»  é  dijo  lo  mismo,  é  el  mucho  temor  que 
él  é  los  de  Guayaquil  teoian  que  abajase  Pedro  de  Puelles 
sobre  ellos,  é  para  proveer  en  esto  se  enviaron  seis  naos  d^ 
las  que  eran  llegadas  ¿  Manta  con  gente,  é  con  ellas  al 
capitán  Pablo  de  Meneses ,  al  cual  se  mandó  fuese  á  la  Pu^ 
na  é  hiciese  embarcar  al  maiz  que  en  a^iuella  comarca  se 
habia  enviado  á  recoger  para  provisión  de  la  armada  04 
Tumbez  donde  no  habia  comida  alguna ,  é  que  sí  gente 
alguna  sobre  Guayaquil  abajase  saltase  con  la  de  las 
naos  á  socorrer  aquel  pueblo ,  é  los  que  en  él  estaban ,  é  así 
se  partió  é  fué  ¿  este  socorro  é  provisión. 

Y  estando  don  Antonio  en  el  dicho  lugar  de  Yagual, 
llegó  Martín  de  Aguirre,  natural  de  Fuenterabía,  á  quien 
enviaba  Rodrigo  de  Salazar,  natural  de  Toledo,  y  herma- 
no de  Juan  de  Salazar ,  vecino  de  Madrid ,  á  Guayaquil  á 
hacer  saber  como  habia  muerto  á  Pedro  de  Pueljes,  é  al*- 
zado  bandera  en  aquella  cibdad  por  S.  M. ,  é  hacer  que  se 
volviese  el  pueblo  de  Guayaquil  al  asiento  primero  por  la 
roas  comodidad  que  habia  para  poderse  comunicar  desde 
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alii  á  Quito;  é  sabiendo  esto  don  Antonio  se  fué  de  allí 
á  Quilo  á  dar  ios  despachos  que  para  la  cíbdad  llevaba , 
é  la  nueva  de  mi  llegada;  é  Martin  de  Aguirre  deter- 
minó de  pasar  á  Manta,  dado  que  no  venia  á  nosotros 
ni  traía  carta  para  mi,  porque  en  Quito  no  se*  sabia  de 
nuestra  llegada ,  antes  pensando  que  no  partiríamos  hasta 
agosto  habian  escripto  por  la  Buenaventura  de  la  muerte  de 
Pedro  de  Fuelles  con  el  fraile  que  desde  allf  habia  llevado 
los  despachos  que  Pedro  de  Fuelles  en  Quito  le  tomó  é  los 
envió  á  Gonzalo  Pizarro,  ó  según  dicen  se  perdieron  en  el 
camino  en  un  rio  al  mensajero,  sin  que  se  publicasen  ni  supie- 
sen qué  eran,  de  que  Pedro  de  Fuelles  decía  que  eran  unas 
bullas  falsas  é  diabluras  que  yo  enviaba ,  é  que  si  S.  M.  no 
enviaba  provisión  de  gobernador  á  Gonzalo  Pizarro  que  to* 
do  lo  demás  no  le  aprovechaba  nada ,  yendo  en  los  despa- 
chos como  iban  los  traslados  que  ya  he  dicho,  y  una  carta 
de  S.  M.  para  Pedro  de  Fuelles,  que  para  él  se  hinchió  de  las 
que  traje ,  y  el  fruto  que  en  él  hicieron  fué  endurecerle  pa- 
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ra  maltratar  al  fraile,  é  sospechar  quo  pues  aquellos  des- 
pachos se  enviaban  desde  Panamá ,  que  no  estaba  la  cosa 
allá  á  proposito  de  Gonzalo  Pizarro  é  de  los  de  su  rebelión, 
y  asi  lo  muestra  en  una  carta  que  del  se  halló  en  Guaya- 
quil en  poder  de  la  mujer  de  Marmolejo ,  en  que  maldice 
todo  lo  que  hay  en  Panamá,'  así  en  mar  como  en  tierra,  la 
cual  aquí  envío,  é  para  dar  un  mandamiento  que  en  25 
de  abril  próximo  pasado  dio ,  que  fué  no  mucho  después  de 
que  aquellos  despachos  vio  en  que  mandó  á  Diego  de  Ovan* 
do,  alguacil  mayor  por  Gonzalo  Pizarro  en  Quito,  é  capi- 
tán del  dicho  Pedro  de  Fuelles ,  que  sopeña  de  muerte  que 
luego  que  con  aquel  mandamiento  viese  ahorcase  á  todos 
los  que  vinieron  con  el  visorey,  porque  así  con  venia  al  ser- 
vicio de  S.  M«  é  del  gobernador  Gonzalo  Pizarro  en  su 
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nombre.  E)  cual  mandamiento  don  Antonio  de  Garay  voU 
viendo  agora  de  Quito  halló  en  la  Tacumga»  que  era  un  ve- 
partimiento  que  á  aquel  Ovando  hahia  dado  Gonzalo  Pizar* 
ro,  é  quiládolo  á  Romanez  de  Bonilla  porque  habia  seguido 
al  vlsorey,  é  teniálo  un  clérigo  á  quien  al  tiempo  que  mu- 
rió  lo  habia  dado  el  Ovando,  y  en  las  espaldas  del  estaba 
una  fée  en  que  contenia  que  Ovando  habia  recibido  el  man- 
damiento en  28  de  dicho  abril,  é  que  en  cumplimiento  de 
lo  que  en  é)  se  mandaba  habia  dado  garrote  á  Blas  Vega  é 
á  Ulloa,  que  eran  dos  hombres  que  se  habian  hallado  con 
el  visorey  en  la  batalla,  é  después  habian  servido ,  y  en« 
tónces  cuando  les  dio  el  garrote  servian  é  bebiait  con  el  di* 
cho  Ovando,  haciendo  todo  lo  que  podia  en  su  servicio;  des* 
te  mandamiento,  é  su  cumplimiento  trajo  don  Antonio  et 
traslado  que  aquí  envío. 

Llegó  el  dicho  Martin  de  Aguirre  á  Manta  en  17  de  ju- 
nio, é  dijo  que  un  Morales,  criado  de  Pedro  de  Puelles  que 
volvía  de  Lima  con  despachos  de  Gonzalo  Pízarro  para  Pe- 
dro de  Puelles  se^  habia  hallado  en  Piura  al  tiempo  que 
aquel  pueblo  é  Trujillo  se  habia  puesto  debajo  de  la  voz  de 
S.  M.,  é  Lorenzo  de  Aldana  é  los  otros  capitanes  estaban 
en  el  puerto  de  Trujillo ,  é  habia  sabido  como  Juan  de  Saa* 
vedra,  é  Gómez  de  Alvarado,  é  Diego  de  Mora ,  é  los  pue- 
blos que  tenian  á  cargo  habian  alzado  bandera  por  S.  M., 
é  habia  venido  ¿  Quilo  é  publicado  aquello ,  ó  hablado  á 
Pedro  de  Puelles,  su  amo,  persuadiéndole  que  hiciese  en 
servicio  de  S.  M.  lo  que  todos  aquellos  habian  hecho;  é 
quel  Pedro  de  Puelles  se  habia  enojado  con  él ,  é  puesto  la 
mano  en  una  daga ,  é  díchole  que  si  no  mirara  á  lo  qué  lo 
Labia  servido,  que  le  diera  de  puñaladas,  porque  le  acon- 
sejaba semejante  cosa  contra  Gonzalo  Pizarro;  é  luego  escri- 
bió á  Mercadillo  é  cabildo  de  la  Zarza,  que  no  sabia  que 
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estaba  por  S.  M.»  é  hizo  quel  cabildo  de  Quilo  le  escribiese, 
persuadiéndoles  que  se  juntasen  todos  en  servicio  del  rey 
é  de  su  buen  gobernador  Gonzalo  Pizarro  contra  Lorenzo 
de  Aldana  é  les  demás «  corando  en  su  lengua  la  cosa  en 
servicio  de  S*  M. ,  que  no  paresce  sino  que  los  alterados 
lo  dicen  por  burla ,  como  V.  S.  podrá  mandar  ver  por  las 
cartas  que  aqui  van,  que  me  enviaron  Mercadillo  y  el  ca- 
bildo de  la  Zarza»  juntamente  con  otra  quel  mismo  cabiU 
do  de  Quito  les  escribió  después  de  la  muerte  de  Pedro  de 
Puelles  s  las  cuales  cartas  se  escribieron  la  una  cinco  dias 
antes  de  su  muerte »  é  la  otra  seis;  y  el  miércoles  de  la  se- 
mana  antes  de  Pascua  de  Spfrilu  Sancto,  que  era  cinco 
dias  antes  de  la  dicha  muerte ,  como  hombre  que  con  Dios 
ni  con  su  rey  tenia  cuenta ,  babia  muerto  una  mujer  que 
habia  sido  casada  con  Hernando  Sarmiento  (!)•  vecino  de 
Quito,  que  el  mismo  Pero  de  Puelles,  por  mandado  de 
Gonzalo  Pizarro,  pocos  dias  después  de  la  muerte  del  vi- 
sorey  habia  sacado  de  debajo  del  altar  del  monesterio  de 
Sant  Francisco  de  aquella  cibdad ,  6  justiciádole  porque  ha- 
bia seguido  al  visorey ,  é  la  hizo  ahorcar  sin  oiría  ni  ha^ 
cerla  cargo;  antes  cuando  fué  el  alguacil  con  el  manda* 
miento  para  ahorcarla »  la  halló  en  su  casa  sentada ,  sin 
pensamiento  ni  sabiduría  que  contra  ella  se  tratase  cosa, 
é  solo  se  le  dio  espacio  para  que  se  confesase,  é  aun  no 

(4)  Hernando  de  Sarmiento  marchó  al  Perú  en  4651  oon  el  em- 
pleo de  veedor,  pero  Yaca  de  Castro  le  nombró  gobernador  dé  Quito 
á  poco  de  8u  llegada,  en  cu  jo  puesto  continuaba  á  la  entrada  del  virejr 
Blasco  Ñoñez  en  esta  ciudad.  Aunque  en  la  rebelión  contra  este  se  ma- 
nifestó en  demasía  favorable  á  los  oidores,  después  le  envió  á  ofre- 
cer sus  servicios  j  los  de  los  vecinos  cuja  ciudad  gobernabaí  oon  l<»s 
cuales  se  halló  en  la  batalla  de  Aflaquito,  sieiido  muerto  á  ios  pocos 
días  DO  obstante  de  haberse  acogido  ¿  sagrado. 
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coQsinlió  que  se  confesase  oon  quien  ella  quería,  que  era 
con  un  religioso  de  San  Fraoclsoo,  é  después  de  justiciada 
la  hizo  tener  en  la  picota  un  dia;  é  según  dicen  se  metió  en 
su  hacienda  é  lo  ocupó  toda  ó  parle*  Dicen  que  se  movió 
¿  hacer  esto  solo  por  contemplación  de  otra  mujer  con  quien 
él  babia  tenido  ó  tenia  pendencias  deshonestas. 

Con  estas  nuevas  de  haber  llegado  Lorenzo  de  Aldana 
é  los  otros  capitanes ,  é  haberse  alzado  por  S.  M.  los  que  el 
dicho  Morales  decia  se  habia  animado  el  dfcbo  Rodrigo  de 
Salazar  á  escribir  á  S.  Af . ,  é  reducir  aquella  cibdad  en  su 
real  servicio ,  é  hablado  á  algunas  personas  de  quien  él  se 
confiaba ,  é  concertado  con  ellos  que  matasen  á  Pero  de 
Fuelles  é  alzasen  la  cibdad  por  S.  M. ,  é  debajo  deale  oon-> 
cierto  f  siendo  de  su  guarda  el  dicho  Rodrigo  de  Salazar, 
que  era  uno  de  sus  capitanes ,  é  alcalde  en  aquel  pueblo, 
el  segundo  dia  de  Pascua  de  Spiritu  Santo  en  la  mañana, 
entraron  en  una  cámara  donde  el  dicho  Pero  de  Puelles  es-» 
taba,  él  6  un  Andrés  Morillo,  soldado  de  su  compañía  6 
otros,  é  le  dieron  destocadas  sin  poder  hablar  mas  de  decir 
ayl  apellidando  el^dicho  Rodrigo  de  Salazar  é  los  otros  di-« 
ciendo:  Viva  el  rey!  é  porque  un  Pero  de  Oña,  scribano  del 
dicho  Pero  de  Puelles  que  alli  se  halló,  apellidó  la  voz  de 
picaro  le  mataron,  é  de  alli  salieron  apellidando  vivad  reyt 
é  lo  mismo  respondieron  todos  en  el  pueblo  eccblo  dos  ó 
tres  que  apellidaron  la  voz  de  Pizarro,  de  los  cuales ,  según 
dicen,  (ué  el  uno  aquel  Ovando  que  arriba  he  dicho,  el  cual 
justició  el/dicho  Rodrigo  de  Salazar^  no  bobo  muerto  otro 
alguno,  dado  que  á  bien  cuantos  desterró  del  pueblo  por  mas 
asegurarse,  y  el  cuerpo  de  Pedro  de  Puelles  hizo  sacar  é 
arrastrar  con  pregón  de  traidor,  é  corlar  la  cabeza  é  po« 
Derla  en  la  picota  de  aquella  cibdad ,  donde  hasta  agora  se 
está,  é  hizo  hacer  cuartos  el  cuerpeé  ponerlos  en  los  caminos. 
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Despachóse  este  Martin  de  Aguirre  con  cartas  para 
Quito  é  para  Rodrigo  de  Salazar,  loándoles  lo  hecho  é  ani- 
mándoles á  la  conservación  dello,  encargándoles  que  luego 
con  toda  brevedad  Rodrigo  de  Salazar  é  la  gente  que  alK 
habia  se  pusiese  á  puntóy  se  acercase  hacia  nosotros  que  nos 
partiríamos  luego  á  Tumbez  para  que  nos  juntásemos  é  dié- 
semos calor  á  esta  negociación,  é  que  porque  en  aquella  tier- 
ra se  hacian  muy  buenas  picas  y  pólvora  hiciesen  hacer  é 
trajesen  cantidad  dello,  y  esto  se  les  escribió  porque  nosotros 
llevamos  falta  dello,  que  las  picas  que  llevamos  las  de  España 
son  cortas  porque  se  habían  hecho  de  astas  de  lanzas  ,  é 
imas  ciento  que  se  trajeron  de  Nicaragua  de  cedro,  palo 
muy  vidrioso,  y  envióse  provisión  de  c{ipitan  de  la  gente  de 
aquella  cibdad  é  de  justicia  mayor  della  á  Rodrigo  de  Sa- 
lazar. 

Escribióse  asimismo  con  Aguirre  al  adelantado  Belal- 
cazar  y  el  licenciado  Armendariz,  cuya  gente  se  creia  esta- 
ba cerca  de  la  tierra  de  Quito  que  sobreseyesen  en  la  entrada 
hasta  que  nosotros  desde  Tumbez  adonde  seriamos  en  bre- 
ve les  escribiésemos  si  habia  necesidad  de  su  venida  ó  no^  y 
esto  se  hizo  pensando  que  seria  posible  <[ne  cuando  allí  lle- 
gásemos, las  cosas  tuviesen  tal  disposición  que  no  la  hubie- 
se y  era  bien  que  no  habiendo  esta  se  les  escusase  á  ellos 
el  trabajo,  é  á  la  tierra  la  fatiga  que  la  gente  de  guerra 
suele  dar,  y  aun  porque  en  esta  tierra  uno  de  los  males  que 
hay  para  los  desasosiegos  della  es  el  número  de  gente  per- 
dida que  en  ella  hay  ,  d lóseles  cuenta  en  las  cartas  de  to- 
do el  estado  que  las  cosas  tenían  para  que  mejor  entendiesen 
la  causa  que  habia  de  socorrerles  cslo  del  sobreseimiento, 
é  aun  porque  con  mejor  gracia  lo  resciblesen.    '  *         ' 

Llegó  aquí  á  Manía  Antonio  Andero,  que  era  quien  Fran- 
cisco Dolmos  habia  enviado  en  la  balsa  á  saber  quien  ve- 
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nia  en  los  navios,  y  le  lomó  como  eslá  dicho  Lorenzo  de 
Aldana,  y  le  tuvo  consigo  hasta  i 2  de  mayo  que  le  envió 
con  cartas  ¿  pueblos  é  á  personas  particulares ,  é  aquel  dia 
él  é  los  otros  capitanes  se  partieron  del  puerto  de  Trujillo 
para  subir  á  Lima,  é  nos  tornó  á  decir  é  contar  lodo  lo  que 
arriba  está  dicho. 

En  losdias  que  aqui  nos  detuvimos  proveyendo  eslasco- 
sas  6  guardando  el  armada  llegaron  en  diversos  dias  todas 
las  naos  que  habian  partido  de  Taboga  .  que  ha  sido  teni- 
do por  mucho,  aunque  n^uchas  dellas  ó  casi  todas  perdi- 
das áncoras  é  amarras,  y  quebrados  árboles  y  entenas,  y 
Qcebto  una  en  que  venia  el  capitán  don  l^edro  de  Cabrera 
con  setenta  soldados,  y  que  desde  cerca  de  la  isla  del  Ga- 
llo arribó  á  la  Buenaventura  por  falta  -de  áncoras  é  de  co« 
mida ,  segund  se  decia  en  una  informa  cien  quél  tomó  é 
invió  con  una  otra  nao  del  armada  que  encontró  al  tiempo 
que  iba  arribando,  y  ecepto  el  barco  en  que  venia  Panla- 
gua que  des  la  bahía  los  capitanes  que  allí  de$ipues  de  nos- 
otros venidos  llegaron,  despacharon  á  la  Buenaventura 
con  Ruy  López  de  Orozco,  natural  de  Piedrahila,  al  cual  en- 
viaron á  hablar  á  don  Pedro  é  á  Belalcazar  encomendando* 
les  tuviesen  mucha  concordia,  éle  escribieron  sobre  ello:  mo« 
violes  á  esto  entender  que  de  cuando  por  alli  pasó  don  Pe- 
dro con  Vaca  de  Castro  quedaron  diferentes,  y  ecepto  tres 
naos  que  quedaron  á  pasar  los  caballos  por  los  rios  de  los 
Quijimyes.  ^ 

Alcanzó  antes  de  la  bahía  al  armada  Gómez  Arias,  natural 
de  Segovia ,  sobrino  de  Rodrigo  de  Gontreras ,  vecino  de 
Nicaragua ,  hombre  de  bondad  y  valor,  segund  lo  que  en 
estos  pocos  dias  que  le  he  conversado  he  conocido,  y  que 
en  lo  pasado  y  de  presente  ha  deseado  y  desea  servir  á 
S.  M.,  al  cual  envió  el  licenciado  Alonso  de  Maldonado, 
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presidente  del  audiencia  de  los  Confines  en  un  navio  del 
dicho  Rodrigo  de  Gontreras,  con  cuarenta  y  tantos  hom  - 
bres  é  con  algunos  bastimentos,  con  los  cuales  se  proveyó 
mucho  en  la  bahía  á  las  naos  que  después  de  nosotros  par* 
tidos  llegaron,  é  á  los  caballos  é  gente  que  por  tierra  con 
ellos  desde  alli  fueron ,  é  después  en  Manta,  lo  que  le  que- 
dó aprovechó  para  podernos  con  mas  brevedad  de  alli  par- 
tir, porque  aunque  de  Panamá  se  sacó  toda  la  copia  que  se 
pudo  de  mantenimientos,  el  año  había  si  doen  aquella  tierra 
tan  estéril  de  maiz  que  no  se  pudo  haber  tanto  que  con  el 
largo  tiempo  de  la  navegación  no  se  gastase,  éen  Manta  no 
se  cogió,  é  aunque  Diego  Méndez  é  los  vecinos  de  Puerto 
Viejo  hicieron  lo  que  pudieron  no  se  pudo  llegar  tanto  que 
no  llegase  á  buen  tiempo  el  mantenimiento  que  de  Nicara- 
gua vino  é  aun  deilose  guardó  dos  botas  de  carne  para  suplir 
ia  esterilidad  de  Tumbez. 

Con  el  gran  trabajo  de  la  navegación  ha  muerto  algu* 
na  gente,  aunque  bendito  Dios,  poca,  pero  enfermado mu« 
cha;  dejóse  parte  della  en  Manta ,  encomendada  á  Diego 
Méndez,  á  quien  se  dejó  de  las  cosas  deEspafia  lo  que  se  pudo 
proveer  para  la  cura  deDos,  eomo  es  vino,  pasas,  almendras 
azúcar  é  algunas  medicinas,  encomendándosele  que  cuando 
por  alli  pasasen  los  caballos  los  que  de  aquellos  enfermos  es« 
tuviesen  para  caminar  los  inviase  con  las  bestias. 

E  inviadas  las  naos  que  nos  pareció  que  eran  perezosas 
adelante,  nos  partimos  de  Manta  el  obispo,  general  é  Diego 
Garcia  é  yo  en  la  galeota  é  el  mariscal  Alonso  de  Alvara- 
do  en  su  nao,  sin  dejar  en  el  puerto  mas  de  una  que  por 
haber  llegado  muy  destrozada  de  árboles  é  entenas  tuvo 
necesidad  de  se  quedar  adrezando. 

Dejamos  á  Hernando  Therioo,  natural  de  Écija,  hombre 
de  valor  é  diligencia  é  celoso  del  servicio  de  S.  M.,  para 
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que  hiciese  adrezar  aquella  nao  que  allí  quedaría,  é  con  ella 
é  jcon  las  tres  de  los  caballos  después  que  allí  llegasen  ^e 
viniese  á  Pievaca  y  Echandoy  é  tomase  cierto  maíz  é  pes- 
cado que  alU  se  recogía  para  provisión  de  la  armada ,  é  de 
allí  se  viniese  á  la  punta  dcv  Santa  Elena  donde  acudirían 
los  caballos  é  tomase  dellos  los  que  en  aquellas  naos  cupie- 
sen é  los  trajese  á  Tnmhez. 

Dejóse  asimismo  orden  á  Diego  Méndez  para  que  hicie- 
se proveer  de  lo  nescesario  á  los  caballos  desde  Puerto  Vie- 
jo á  Santa  Elena,  é  escribióse  á  Juan  Pérez  de  Vergara,  natu- 
ral de  Vergarat  ques  un  hombre  de  bien  é  muy  celoso  del 
servicio  de  S.  M.,  é  que  en  las  cosas  pasadas  siguió  siem- 
pre su  voz  é  se  halló  con  el  visorey  en  la  batalla  cuyo  ca- 
pitán fué  Antedella,  é  que  asimismo  anduvo  en  la  Nueva 
España  en  lo  de  las  siete  ciudades,  al  cual  se  dejó  en  la  ba- 
hía para  que  debajo  de  su  mano  é  orden  viniesen  por  tier-» 
ra  los  caballos  á  la  punta  de  Santa  Elena,  é  no  á  Zalango 
porque  se  escusase  el  mas  largo  camino  que  por  mar  embar- 
cándose en  Zalango  traian  los  caballos  hasta  Tumbez. 

Postrero  de  junio  llegamos  á  Tumbez  donde  hallamos 
al  capitán  Pablo  de  Meneses  é  á  Diego  de  YillavicenciOt  na- 
tural de  Jerez  de  la  Frontera,  sargento  mayor  de  la  arma- 
da que  habían  llegado  de  la  Puna  con  dos  naos  que  traian 
maiz,  porque  como  entendieron  que  cesaría  la  neeesidad  del 
socorro  contra  Pedro  de  Puelles  por  su  muerte»  é  sabían  la 
esterilidad  de  Tumbez  diéronse  prisa  á  venir  con  comida 
porque  la  armada  no  padeciese  hambre. 

Hallamos  asimismo  un  mensajero  en  Tumbez  con  una 
carta  de  Mercadillo,  que  aquí  envío,  en  que  dice  como  reci- 
bidos mis  despachos  que  Lorenzo  de  Aldana  desde  el  puer- 
to de  Trujillo  le  invió  alzó  bandera  por  S.  M.  él  é  la  genle 
que  allí  tiene,  que  era  la  mas  della  de  la  que  había  seguí- 
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tío  á  Gonzalo  Pizarro ,  ó  halládose  con  él  en  la  batalla  del 
visorey ,  é  mostraba  tener  temor  de  verse  cercado  de  una 
parte  de  Pedro  Puelles,  é  de  la  otra  parte  del  línienle 
de  Piura »  que  como  está  dicho  se  habia  acogido  á  la  sier- 
ra, é  determinaron  de  ir  á  dar  sobre  este  tiníenle;  creo  yo 
que  paresciéndole  que  habría  puerta  quitando  aquel  de  allí 
para  poder  irse  por  alH  á  juntar  con  los  de  Trujillo  é  Cha- 
chapoyas é  Guanuco  en  caso  que  Pero  de  Puelles  viniese 
sobre  él. 

E  asimismo  supimos  como  luego  tras  aquella  carta  éi 
habia  venido  á  Tumbez  pensando  hallarnos  allí,  é  que  habia 
estado  aguardándonos  bien  cuantos  dias.  é  que  viendo  que 
no  veníamos  ni  sabiendo  nueva  de  nosotros  se  habia  vuel- 
to con  mucha  pena  é  desconsuelo,  é  que  en  el  camino  habia 
encontrado  á  Esteban  Jiménez  ^  rescebido  del  las  cartas  é 
provisión  que  desde  Manta  se  le  inviaron,  que  no  fueroQ 
poca  causa  para  animaile. 

E  luego  dende  á  dos  dias  que  á  Tumbez  llegamos  llega- 
ron otros  cuatro  mensajeros  suyos»  tornándonos  á  escrebir 
é  representando  el  ánimo  é  voluntad  de  servir  a  S.  M.  que 
tenia  é  deseo  de  verse  junto  con  nosotros  é  la  nescesidad 
que  dello  habia  por  escusar  alguna  desgracia  que  Pero  de 
Puelles  le  podria  causar,  despacháronse  sus  mensajeros  é 
escribiósele  con  ellos  la  muerte  de  Pero  de  Puelles ,  porque 
desde  Manta  se  le  habia  escripto  á  él  é  á  todos  los  otros,  é 
se  hablan  dado  en  Tumbez  las  cartas  al  Delgadilio  de  quél 
hace  mincion  en  su  carta,  que  tan  bien  antes  que  nosotros 
llegamos  en  Tumbez  se  habia  partido  viendo  que  no  venía- 
mos; é  no  era  aun  llegado  á  donde  estaría  Mercadillo  é  escri- 
bióse la  prisa  que  nos  daríamos  en  nuestro  camino,  é  que 
se  pusiese  él  é  su  gente  á  punto  para  que  saliesen  al  cami- 
no  á  juntarse  con  nosotros. 
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Y  también  hallamos  en  Tumbez  mensajeros  de  Juan  de 
Saavedra,  Gómez  de  Alvarado»  Diego  de  Mora,  é  Jaah 
Porcel  eon  las  cartas  que  aqui  envío ,  é  con  cartas  de  los 
pueblos  de  Trujillo,  Chachapoyas,  Guanuco  é  Chucuma- 
yOy  en  que  nos  escriben  que  recibidos  los  despachos  que  des- 
de el  puerto  de  Trujiilo  los  invió  Lorenzo  de  Aidana  hablan 
tobado  la  voz  de  S.  M.  é  sacado  la  gente  que  en  los  pue- 
blos tenían,  dejando  en  ellos  lo  que  era  nescesario  para  la 
población  dellos»  é  se  hablan  todos  juntado  en  Gochabam- 
ba  9  donde  se  haq  estado  aguardando  lo  que  les  escribiése- 
mos que  debian  hacer,  mostrando  todos  por  las  cartas  é 
mensajeros  gran  deseo  de  saber  que  hobiésemos  llegado, 
porque  habia  dello  mucha  nescesidad  por  el  peligro  que  po- 
dían correr  si  se  dilatase. 

Despacháronse  los  mensajeros  y  respondiéronse  &  sus 
cartas  y  á  las  de  otros  particulares  que  escribieron  lo  mas 
gracioso  é  á  mejor  tino  que  se  supo,  loándoles  lo  hecho  é 
animándoles  á  servir,  é  encargándoles  tuviesen  gran  cui- 
dado de  tener  avisos  de  lo  que  hiciere  Gonzalo  Pizarro ,  y 
nos  avisasen  dello,  é  questu viesen  á  punto  para  que  enten- 
diendo que  bajaba  hacia  acá  se  juntasen  con  nosotros  para 
que  con  mas  brevedad  pudiésemos  juntarnos  é  hacernos 
unos  contra  él,  y  que  entretanto  questa  nueva  no  tuvie- 
sen ,  porque  no  gastasen  el  camino  por  donde  nosotros  ha- 
blamos de  ir  é  ellos  volver,  se  estuviesen  en  Cochabamba, 
pues  era  lugar  fuerte  é  puesto  en  comarca  de  manteni- 
mientos. 

Asimismo  hallamos  en  Tumbez  los  mensajeros  que  de 
Quito  se  inviaron  por  Guayaquil  sin  tener  certidumbre  si 
éramos  llevados  á  esta  costa  con  cartas  de  aquella  ciudad  é 
de  Rodrigo  de  Salazar,  que  aqui  van,  é  de  otros  particu- 
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lareSi  en  que  escriben  lo  que  en  la  muerte  de  Pero  de  Pue- 
lies  é  reducion  de  aquella  ciudad  pasó  é  se  hizo. 

Dilatóse  algo  despachar  á  estos  mensajeros,  porque  todo 
lo  que  les  podia  responder  é  proveer  coa  ellos  se  habia  he« 
cho  con  Martin  de  Aguirre  desde  Manta  eceto  del  aviso  que 
se  les  debia  dar  del  camino  que  tomaríamos  para  que  mejor 
pudiesen  atinar  donde  saldrían  ¿  encoptrarnosi  y  que8ÍaK>s 
tomar  primero  resolución  dello  para  escreblrsela ,  é  en  esto 
tuvimos  mucha  dificultad ,  porquel  mas  breve  camino  para 
subir  ¿  la  sierra  por  donde  con  el  ejército  j  sino  por  falta 
de  mantenimientos  é  agua,  se  puede  caminari  é  donde 
con  los  de  Quito  é  con  Mercadillo  é  los  capitanes  de  C¡or 
chabamba  nos  hemos  de  juntar  es  á  Paita  é  Piura  é  Ca-» 
xas,  é  porquél  yendo  mas  ánimo  se  daria  á  los  que  dc« 
sean  acudir  ¿  la  voz  de  S.  H. ,  porque  se  entra  mas  por 
la  tierra  é  se  pasa  mas  cerca  hacia  Lima ;  pero  por  esta  ca^ 
mino  nos  decian  que  habia  falta  de  comidas,  ó  de  quien 
las  llevase  é  que  lo  que  mas  hacia  era  el  peligro  q^e  pares- 
ce  que  se  podia  correr  yendo  por  allí,  si  saliese  |al  eq* 
cuentro  Gonzalo  Pizarro  con  la  gente  que   dioen  que  tie- 
ne muy  armada  é  encabalgada,  é  habituada  á  las  cosa9 
de  la  guerra,  que  no  solo  podría  impedirnos  de  juntarnos 
con  los  que  nos  aguardan,  pero  aun  causar  alguna  desgra- 
cia, con  que  desaulorízándonos  é  enflaqueciéndonos  se  au- 
torizase é  fortiíjpase  á  sí,  es{)ecialmente  habiendo  faltado- 
nos  con  las  enfermedades  de  la  larga  é  dificultosa  nave« 
gacion  tanta  gente  de  la  que  de  tierra  firme  sacamos  ^ 
mucha  de  la  que  nos  quedaba  tan  recia  como  era  menester, 
é  tener  falta,  de  buenas  picas  é  pólvora ,  é  los  caballos  ya 
que  llegasen  no  eran  tantos  é  venían  tales  que  no  saldriao 
tan  en  breve  de  afrenta. 
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E  por  Pozol ,  que  es  otro  camino  á  donde  se  hi  llegado 
Mercadillo  con  intento  de  estar  mas  cerca  de  nosotros,  alien- 
de  de  qne  se  rodeaban  al  pió  de  ciacueilta  leguas  mas  que 
por  Piura,  nos  decían  habia  la  misma  falta  de  manteni* 
mient(»  é  de  quien  los  Hevase',  é  aun  alguna  de  agua,  é 
dado  que  para  escusar  lo  de  Gonzalo  Pizarro  era  mas  á  pro* 
pósito^ por  no  ser  camino  tan  metido  en  la  tierra,  ni  tan 
hacia  la  parte  de  Lima ,  pero  no  del  todo  era  tan  seguro 
que  no  se  pudiese  temer  aquel  revés. 

Y  por  esto  paresció  que  lo  mas  seguro  era  tomar  el  ca- 
mino por  Guayaquil ,  yendo  desde  aquí  allá  en  los  navios, 
é  desde  allí  sobiendo  á  Cumbo  é  Alliquicambe,  é  allí  to- 
mando el  camino  derecho  que  dicen  de  Guainacaba  por  la 
sierra  adelante,  porque  por  allí  era  camino  seguro  de  no 
podernos  impedir  que  no  juntásemos  con  nosotros  á  la  gen- 
te  de  Quito  é  la  de  Mercadillo»  la  cual  toda  junta  con  nos- 
otros special  que  venia  á  roano  de  poder  recoger  de  camino 
la  que  á  nosotros  saliese  del  Nuevo  Reino  é  Popayan,  no 
era  nadie  para  impedirnos  la  jornada ,  é  que  de  camino 
nos  reformaríamos  de  picas,  que  se  traerian  muchas  y  muy 
buenas  de  Quito ,  é  de  pólvora  que  en  aquella  provincia  de 
Tiquizambe  se  estaría  haciendo ,  é  que  por  alli  se  nos  ofre- 
cía de  Quito  comida  é  quien  la  llevase. 

Y  dado  que  por  éste  camino  se  rodea  mas  de  cien  le- 
guas, é  habia  de  padescer  trabajo  de  frió  la  gente,  yendo 
como  va  flaca,  é  aun  de  algunas  ciénagas  ¿  la  salida  de 
Guayaquil ,  é  se  diesen  prisa  á  hacer  picas  é  pólvora,  é  in- 
viarlo  é  venir  ellos  con  su  gente  á  Luisa ,  questá  en  el  ca* 
mino,  para  que  allí  nos  juntásemos  é  h  continuásemos  to- 
dos; é  ayudó  á  tomar  esta  resolución  las  nuevas  que  nos  in- 
viaron  desde  Piura,  y  nos  escrebieroa  en  segundas  cartas 
los  capitanes  desde  Cochabamba  diciendo  que  Francisco  de 
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Caravajal,  maestre  de  campo  Gonzalo  Pizarro,  abajaba  con 
cualrocientos  hombres  por  los  llanos  hacía  Trujillo  é  Pia- 
ra, é  quel  licenciado  Caravajal  (1)  venia  por  la  sierra  con 
otro  golpe  de  gente. 

E  enviamos  á  Esteban  Ximenez  al  camino  de  los  caba- 
llos á  que  hiciese  que  viniesen  á  Guayaquil»  é  no  á  la  pun- 
ta |de  San  cta  Ellena,  porque  aunque  mudásemos  pares* 
cer  en  lo  del  camino»  é  se  bebiesen  de  traer  aquí,  yernian 
mas  en  breve  é  sin  pena  desde  Guayaquil  por  la  mar»  é 
que  dijese  á  Cherinos  que  trajese  las  naos  que  atrás  hablan 
quedado  á  Guayaquil »  é  aguardase  allí  hasta  que  otra  cosa 
se  le  escribiese »  porque  habiendo  de  ir  por  allí  no  habia 
para  que  viniese  acá,  é  iiabiendo  de  tomar  alguno  destos 
otros  dos  caminos  estaba  bien  allí  para  ayudar  á  traer  los 
caballos. 

E  hallamos  asimismo  en  Tumbez  á  Garcí  Manuel  de  Ca- 
ravajal, natural  de  Plasencia,  é  á  Diego  García  de  Alfaro, 
vecinos  de  Arequipa,  que  aquella  ciudad  enviaba  en  una 
fragata,  que  allí  habian  tomado  de  Gonzalo  Pizarro,  con  sus 

(i)  El  licenciado  Benito  Suarez  de  Carvajal  marchó  al  Perú  coa 
Hernando  Pizarro  en  1534|  mostrándose  desde  entonces  decidido  par- 
tidario de  esta  familia  en  sus  guerras  con  Almagro  j  Blasco  Nunes, 
de  quien  era  además  enemigo  personal  por  haber  matado  á  su  herma- 
no el  factor  Ulan  Suarez.  Hallóse  en  la  muerte  de  Francisco  Pizarro 
que  no  pudo  evitar ,  en  la  batalla  de  Chupas  en  que  f a¿  preso  Alma- 
gro el  mozo  y  en  la  de  AñaquitOy  en  la  cual  él  y  Puelies  asesmaroa 
al  virejí  llevaron  arrastrando  su  cabeza  j  la  pusieron  en  la  picota  del 
Cuzco.  No  por  esto  continuó  sirviendo  con  lealtad  á  Gonzalo,  contra 
quien  se  sublevó,  j  aunque  preso  por  Carvajal,  le  perdonó  la  vida  j 
aun  quiso  casar  con  una  sobrina  suya  \  pero  el  le  abandonó  por  sos- 
pechas saliéndose  del  campo  con  su  gente,  y  se  presentó  á  Gasea  que  le 
nombró  alférez  general  de  su  ejército^  cujo  cargo  desempeñaba  en  la  ba- 
talla deXaquixaguana.  Murió  siendo  corregidor  del  Cuzco  en  1550 
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\  carias  que  aquí  vao»  á  haoeruos  saber  como  Gonzalo  Pi* 
zarro  habia  escripto  á  aquella  cibdad  é  á  uq  Lúeas  Maf'* 
tío  (i),  que  en  ella  tenia  por  su  teniente,  é  á  muchos  partí- 
éulares  cartas  hechas  en  Lima  á  primero  dia  de  mayo ,  di- 
ciéndoles  como  yo  habia  desembarcado  en  Tumbez  con  tre- 
cientos hombres  muy  perdido,  pensando  tomarle  desaper- 
cebido  f  que  luego  se  aderezasen  é  se  viniesen  á  Lima  para 
resistirme,  é  al  dicho  teniente  que  recogiese  toda  la  gente 
de  aquel  pueblo  *é  caballos  é  armas ,  é  lo  (rájese  todo  á 
Lima. 

E  que  sin  embargo  del  temor  que  en  toda  aquella  tier- 
ra habia  de  la  crueldad  é  dura  servidumbre  de  Gonzalo  Pi<* 
zarro  con  el  deseo  que  de  acudir  á  la  voz  de  S.  M.  tenian, 
hablan  rogado  los  de  aquel  pueblo  al  teniente  que  sobrese- 
yese por  algunos  dias  en  el  cumplimiento  de  aquel  manda- 
miento, pareciéndoles  que  haciéndose  asi  tenian  tiempo  de 
entender  la  verdad  de  lo  que  en  sus  cartas  cerca  de  mi  ve* 
nida  decia  Gonzalo  Pizarro. 

E  que  sin  embargo  desto  aquel  teniente  se  dio  priesa  ¿ 
compeler  la  gente  que  saliese  apremiándoles  con  grandes 
premios  é  temores  á  ello  é  recogió  los  caballos  é  armas,  6 
tomó  cuarenta  mili  pesos  que  de  las  arcas  para  llevar  ¿ 
Gonzalo  Pizarro  tenia  alH  un  su  mayordomo  de  la  caja  que 
allí  en  Arequipa  S.  M.  tiene,  no  sacó  nada,  porque  no  ha- 
bia en  ella  cosa  alguna  á  causa  que  Francisco  de  Carava- 
jal,  maestre  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro,  habia  pasado 

^  (1)  Lúeas  Martin  se  halló  con  Pedro  de  Candía  en  el  descubrimien- 
to de  la  provincia  de  Ambaya,  cajo  desgraciado  ^xito  le  obligó  á  re- 
tirarse á  su  repartimiento  lo  mismo  que  á  sus  demás  compañeros.  Gon- 
zalo Pizarro  le  enrió  después  i  Arequipa  para  reunir  gente  j  dinero, 
siendo  preso  á  la  vaelta  por  las  tropas  sublevadas  y  presentado  á 
Centeno. 
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poco  antes 'por  allí  á  Lima  é  había  llevado  iodo  lo  que  en 
elia  habia,  porque  ninguna  cosa  ban  tenido  ni  tienen  tan  ¿ 
mano  para  sus  gastos  Gonzalo  Pizarro  é  los  de  su  valla  como 
la  hacienda  de  S.  M. 

E  que  asi  aquel  teniente  salió  víspera  de  San  Bernabé 
en  la  tarde  con  las  armas  y  caballos  y  gento  de  aquel  pue« 
blOy  y  con  treinta  y  cuatro  mili  pesos  de  aquellos  cuarenta 
mili,  porque  los  seis  mili  habia  gastado  en  soldados,  é  asen^ 
tó  aquella  *  noche  cerca  del  pueblo  con  intento,  según  los 
mensajeros  dicen,  de  aguardar  que  allí  saliesen  todos  los  ve* 
cinos,  é  que  el  que  no  saliese  hacer  otro  dia  justicia  del, 
é  que  aquella  noche  so  color  de  volver  los  vecinos  ¿  susca* 
sas  á  proveerse  se  hablan  vuelto  é  comunicado  con  los  que 
aun  no  eran  salidos,  de  dar  muy  de  mafiana  sobre  el  tenien* 
te  é  prenderle ,  é  que  ansí  lo  hablan  hecho  é  vuéltose  al 
pueblo  é  lomádole  los  dineros  é  alzado  bandera  por  S.  M.  é 
capitán  en  su  real  nombre  á  Gerónimo  de  Villegas  (1),  na* 
tural  de  Burgos,  é  vecino  de  Arequipa,  é  que  hablan  lue«» 
go  escripto  ¿  Diego  Centeno  que  habiendo  estado  muchos 
dias  escondido,  y  entendiendo  lo  que  Gonzalo  Pizarro  de 
mi  llegada  á  esta  tien-a  escribía,  habia  salido  y  estaba  cer- 
ca del  Cuzco  con  noventa  ó  cien  hombres,  para  que  todos 
se  juntasen  é  procurasen  de  conservarse  é  reducir  los  otros 

(1)  Gerónimo  de  Villegas^  natural  de  Cóceres,  sirvió  con  Pedro 
de  Paelles  á  Gonzalo  Pizarro ,  siendo  uno  de  los  primeros  que  le  acon- 
sejaron tomase  el  titnio  j  cargo  de  gobernador,  en  lo  cual  le  ajudó 
oon  todas  sus  fuerzas.  Enviado  después  á  Piura  para  defenderla  del 
virej^huyóal  acercarse  este,  quien  mandó  saquear  su  casa.  A  ¡aliada 
de  Gasea  se  hallaba  en  Arequipa,  con  cuya  gente  salió  para  Lima;  pero 
habiéndose  sublevado  en  el  camino,  prendieron  al  jefe  Lúeas  Martin 
y  se  reunieron  con  Centeno^  peleando  Villegas  como  capitán  en  la  La* 
talla  de  Huarina  y  después  en  la  de  Xuquixaguana. 
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pueblos  de  aquellas  parles  ai  servicio  de  S.  M.,  é  dejando 
en  esle  estado  las  cosas  de  aquella  parte,  se  partierou  los 
mensajeros  á  trece  de  junio. 

No  había  habido  en  esta  reducion  muerte  alguna  cuan- 
do los  mensajeros  partieron,  pero  questaban  presos  el  di- 
cho Lúeas  Martin,  natural  de  Trujilío,  é  Alonso  de  Avila» 
que  era  alcalde»  natural  de  Avila,  é  Cristóbal  Beltran,  na* 
tural  de  Ciudad  Rodrigo ,  alguacil»  é  Diego  Ramírez ,  6  Pe« 
dro  Sánchez,  natural  de  Talavera,  que  eran  muy  secuaces 
de  Pizarro,  é  babian  instado  mucho  en  el  cumplimiento  de 
sus  cartas /é  un  Baltasar  de  Armenta,  natural  de  Sevilla, 
6  también  quedaba  preso  un  fray  Luis  de  la  Madalena , 
fraile  dominico,  que  ha  seguido  en  todo  á  Gonzalo  Pizarro, 
é  predicado  en  pulpitos  é  fuera  dellois  su  seta  desvergon* 
zada  é  desacatadamente,  de  que  todos  los  de  la  órdeii  que 
ac&  están,  en  especial  el  provincial,  han  tenido  gran  pena, 
é  mayor  de  ver  que  no  eran  parte  para  castigarle ;  é  se-* 
gun  los  mensajeros  dicen  le  habia  enviado  allí  Gonzalo  Pi- 
zarro  para  que  hiciese  su  oñcio ,  é  ansí  persuadiendo  en 
el  pulpito  á  los  de  aquella  ciudad  que  fuesen  á  ayudar  é 
servir  á  Gonzalo  Pizarro  dijo  cosas  grarves  é  desacatadas 
contra  el  servicio  de  S.  M.  é  la  Gdelidad  é  lealtad  que  sus 
vasallos  le  deben,  hasta  poner  en  ejemplo  en  lo  que  se  ha- 
cia en  el  juego  del  ajedrez  adonde  el  rey  se  echaría  la  ca- 
beza abajo  con  su  gente  en  la  talega  después  de  haberle 
dado  mate. 

Dicen  los  mensajeros  que  según  la  dispusicion  en  que 
aquella  tierra  quedaba  creen  questará  ya  por  S.  M.,  é  ansí 

« 

se  nos  ha  escripto  que  hay  en  Trujíllo  nueva  que  el  Cuzco 
estaba  reducido,  dado  que  dicen  que  Gonzalo  Pizarro  habia 
enviado  al  Cuzco  y  á  Charcas  á  Juan  de  Silveira ,  natural 
de  la  Puente  del  Arzobispo,  é  que  antes  era  barbero,  é 


200 

agora  es  sargento  mayor  de  Gonzalo  Pizarro,  á  hacer  gente 
é  traérsela,  é  que  de  camino  habia  ahorcado  seis  hombres 
porque  eran  servidores  de  S.  M.»  los  cinco  en  el  C!ollao  6 
uno  en  Arequipa. 

Piden  por  sus  mensajeros  los  de  Arequipa  que  se  les 
enviase  uno  ó  dos  navios »  porque  si  acaso  Gonzalo  Pizar- 
ro  fuese  sobre  ellos  se  pudiesen  salvar,  acogiéndose  á  la 
mar:  en  esto  estaba  mejor  proveído  de  lo  que  ellos  pedían» 
porque  como  desde  Panamá  hice  relación  ¿  Lorenzo  de  AU 
dana  se  le  dio  por  orden  que  tomados  los  navios  que  ho* 
biese  en  el  puerto  de  Lima  pasase  con  el  capitán  Palomino 
é  los  dos  navios  é  la  fragata  hasta  Arequipa  ^  é  que  de  los 
navios  que  se  tomasen  llevase  otro  alguno,  para  que  en  él 
y  en  los  que  llevaba,  habiendo  dello  necesidad »  pudiese  re^ 
coger  gente  é  volver  con  ella  la  costa  al>ajo » á  donde  nos- 
otros estuviésemos,  pero  .todavía  se  envían  con  los  nvensa- 
jeros  otros  dos  navios  é  fnercancias  de  las  que  traen  mer- 
caderes en  la  armada  para  que  los  servidores  de  S.  M.  en 
aquellas  partes  puedan  comprar  é  proveerse  dellas ,  é  los 
navios  aprovechar  para  el  recogimiento  de  la  gente  si  tal 
menester  tuvieren /i 

Estos  mensajeros  no  trajeron  nueva  de  Lorenzo  de  AI« 
daña ,  ni  de  los  que  con  él  fueron ,  porque  como  no  teniao 
lengua  de  lo  que  en  la  mar  pasaba ,  temiendo  que  Gonzalo 
Pizarro  no  trajese  navios  por  ella  se  engolfaron ,  é  no  osa- 
ron reconocer  la  tierra  hasta  cerca  del  puerto  de  Paita. 

En  4  de  jullio  llegó  en  Tumbez  el  navio  en  que  habían 
venido  el  licenciado  León  é  los  otros  nuevos  vecinos  de 
Trujillo ,  que  le  despachó  el  armada  desde  Santa,  quince 
leguas  mas  adelante,  porque  con  los  tiempos  contraríos  é 
forzosos  quesle  año  ha  habido  desde  13  de  mayo,'  que  fué 
cuando  se  partieron   de  Trujillo^  hasta  23  de  junio  ques 
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cuando  despacharon  este  navio,  é  ellos  se  hicieron  el  mes-* 
mo  dia  juntamente  á  la  vela ,  no  habían  andado  mas  de 
aquellas  quince  leguas,  verdad  es  que  se  habian  detenido 
allí  algo  por  lomar  agua  y  lefia;  acá  parece  que  han  mejo- 
rado los  tiempos. 

Escribiéronnos  Lorenzo  de  Aldana  y  el  provincial  y  los 
otros  capitanes  las  cartas  que  con  esta  envío ,  en  que 
dicen  el  estorbo  que  con  los  malos  tiempos  han  tenido,  ó 
que  como  Juan  de  Acosta  con  cuarenta  hombres  habia  ve- 
nido ¿  Trujillo,  lo  cual  ya  acá  teníamos  por  cartas  de  Piu- 
ra,  é  como  no  habia  hecho  daño  allí  ni  hallado  quien  á  él 
se  le  hiciese,  porque  como  la  gente  estaba  en  la  sierra  con 
Diego  de  Hora,  no  halló  sino  mujeres  y  viejos  con  los  cua- 
les se  hubo  como  hombre  de  bien,  sin  embargo  que  segund 
dicen  la  mujer  de  aquel  Cantara  que  huyó  á  Lima  trató 
mal  de  palabra  á  él  é  á  la  gente  públicamente,  é  á  voces 
diciendo  que  porqué  le  tenían  allá  á  su  marido,  que  se  le 
querían  hacer  traidor. 

Eseriben  ansimismo  como  de  vuelta  el  dicho  Acosta  ha- 
bia tomado  ciertos  marineros  que  en  un  batel  de  las  naos 
estaban  tomando  agua  en  el  dicho  rio  de  Santa ,  de  lo  cual 
la  nueva  que  acá  tenemos  é  dicen  los  que  vinieron  en  el 
navio,  es  que  sabiendo  Lorenzo  de  Aldana  é  los  capitanes 
que  alH  estaban  como  volvia  el  dicho  Juan  de  Acosta  sal- 
taron en  tierra  los  capitanes  Hernán  Mejta  é  Juan  Alon- 
so Palomino  con  número  de  alcabuceros,  é  se  pusieron  en 
celada  en  un  paso  por  donde  el  Acosta  habia  de  volver,  é 
Teniendo  á  dar  en  ellos  descuidado  supo  de  un  indio  cokno 
le  aguardaban,  é  tornó  atrás  é  fué  por  otra  parte  á  pasar  el 
rio  mas  arriba,  donde  estaban  los  marineros  tomando  el^ 


agua. 


Escriben  asimismo  como  habian  tomado  á  un  don  Mar- 
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tin»  indio,  lengua ,  é  á  un  Juan  de  Belanzos  que  llcvabd» 
de  Acosta  una  carta  á  Gonzalo  Pizarro ,  la  cual  dicen  qoe 
me  enviaban ;  pero  no  se  me  ha  dado ,  ni  vino  con  sus 
cartas,  é  que  al  don  Martin  hablan  enviado  á  juntar  al- 
gunas vituallas  en  Guarmey ,  que  con  indios  del  mismo 
treinta  y  dos  leguas  de  Lima  en  la  costa ,  é  dádole  para 
comprarlas  seiscientos  pesos,  é  enviado  con  él  á  fray  Pe- 
ro de  Ulloa ,  fraile  dominico,  ques  el  que  llevaba  para  echar- 
le cerca  de  Lima  en  un  repartimiento  que  el  moaesterío, 
que  en  aquella  cibdad  hay  de  aquella  órdén,  tiene,  para 
que  con  el  buen  celo  que  al  servicio  de  S.  M»,  ó  que  todos 
hagan  lo  que  les  conviene,  é  noticia  de  aquella  tierra  y  co- 
nocimiento con  los  indios  tiene,  se  diese  mafia  para  meter 
despachos  é  cartas  en  Lima ,  que  paradlo  se  dieron  á  Lo- 
renzo de  Aldana ,  é  que  sospechan  que  le  ha  tomado  la 
gente  de  Acosta,  lo  que  visto  por  las  personas  que  hay  pues- 
tas  para  tener  avisos  se  entiende,  es  que  Francisco  de  Car- 
vajal, maestre  de  campo  de  Pizarro,  habia  salido  con 
gentes  por  aquella  costa  para  estorbar  que  no  se  tomasen 
mantenimientos  para  el  armada,  é  para  procurar' de  tomar 
á  los  que  della  saliesen  en  tierra,  é  que  en  llegando  á  Guar^ 
mey  habia  sabido  las  vituallas  que  allí  se  hablan  enviado  á 
hacer  é  habia  tomado  á  fray  Pero,  é  procuraba  que  se  di- 
jese que  se  continuaría  el  hacer  de  los  mantenimientos  pa- 
ra que  con  aquello ,  y  estando  él  é  su  gente  secreto  salta- 
sen en  tierra  á  tomar  los  mantenimientos  los  del  armada, 
y  él  se  pudiese  aprovechar  dellos;  pero  este  designo  no 
puede  tener  efecto  por  estar  ya  avisado  Lorenzo  de  Aldana 
é  los  que  con  él  iban. 

Escriben  asimismo  como  para  tener  mantenimientos 
bastantes,  Lorenzo  de  Aldana  y  el  capitán  Palomino  é  los 
demás  que  con  él  iban  para  subir  desde  Lima  adelante  ha- 
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bian  enviado  e)  uno  de  ios  navios  que  lleva i)nn,  de  que 
era  maestre  un  Pero  Diaz,  al  puerto  de  Trujillo  con  un  ve- 
cino de  aquel  pueblo  que  se  ilatna  Blas  de  Alienza^  qqe 
era  uno  de  los  que  tiabian  salido  con  Diego  de  Mora ,  é 
por  ser  viejo  para  seguir  por  tierra  á  Diego  de  Mora  tiabia 
querido  meterse  é  andar  en  la  armada,  ei  cual  tenia  ya 
hecha  la  vitualla  é  metida  en  el  navio,  é  no  aguardaba  pa« 
ra  hacerse  á  la  vela  é  ir  en  s^uimiento  del  armada  á 
25  de  junio  mas  de  tomar  unos  pocos  de  puercos  que  tec- 
nia en  tierra ,  que  por  aúdar  brava  la  mar  no  habia  podido 
salir  el  batel  á  lomarlos ,  segund  han  dicho  tos  que  vinie- 
ron en  el  navio,  quel  armada  envió,  el  cual  partió  del  puer* 
to  de  Trujillo  y  se  despidió  de  Pero  Díaz  y  Blas  de  Atienza 
el  dicho dia  25  de  junio ,  ó  me  trajo  delios  estas  cartas  que 
aquf  envió. 

Enviaron  asimismo  Lorenzo  de  Atdana  y  los  otros  capi^ 
tañes  en  este  navio  treinta  y  tres  soldados,  asi  por  estar 
dolientes  algnnos  delios  como  por  descargarse  de  gente  por 
poderse  mejor  sustentar  con  los  mantenimientos  que  tenian 
y  podían  haber;  y  porque  Alonso  de  Vivero,  natural  de 
Ontiveros,  que  traia  esta  gente  no  tenia  nueva  que  hobiése* 
mos  llegado  á  Tumboz ,  reparó  en  Paita,  é  desde  allí  se  fué 
á  Piura  por  aguardar  á  saber  de  nosotros,  y  ver  lo  que  se 
le  enviaba  á  decir  que  hiciese ;  hésele  enviado  ¿  decir  sir- 
va en  las  corredurías,  que  desde  allí  para  saber  avisos  se 
hacen^ 

Las  nuevas  que  hasta  ahora  se  tienen  de  Gonzalo  Pi-- 
zarro  es  que  entendiendo  como  Lorenzo  de  Aldana  y  los 
que  con  él  van  iban  al  puerto  de  Lima  habia  echado  á  hon- 
do todos  los  navios  que  allí  habia,  porque  no  los  lomase 
aquella  armada  ni  hubiese  donde  se  pudiese  alguno  acoger, 
huyendo  del,  é  que  llegado  Francisco  de  Carvajal,  su  maes« 
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tre  de  campo,  que  vino  de  las  Charcas  y  Cuzco  é  Areqtir*^ 
pa,  habia  reprehendido  lo  que  habían  fecho  de  los  navios» 
é  persuadido  que  se  habia  de  sacar  uno  ó  dos »  y  así  dice 
Lorenzo  de  Aldana  en  su  carta  que  sacaron  uno »  é  habia 
Giro  llegado  de  nuevo  al  puerto  é  que  Gonzalo  Pizarro  hiza 
alarde  de  ochocientos  hombres  »  y  los  sacó  de  Lima,  y  los 
tuvo  no  sé  que  dias  fuera ,  y  que  ha  vuelto  á  aquella  ciu- 
dad con  su  gente  ,  y  sestá  en  ella ,  y  que  ha  enviado  á  ha- 
cer gente  al  Cuzco  é  Charcas á  un  don  Antonio  de  Ribera  (1), 
natural  de  Soria ,  el  cual  aunque  Gonzalo  Pizarro  le  tiene 
casado  con  una  su  cuñada ,  no  se  deja  de  pensar  que  ter- 
n¿  algo  del  respeto  que  debe  al  servicio  de  S.  M.,  porque 
en  las  cosas  pasadas  no  ha  acudido  tan  caliente  como  Gioa- 
zato  Pizarro  quisiera,  y  á  uu  Martin  de  Robles,  que  fué  á 
quien  los  de  la  audiencia  dieron  mandamiento,  so  color  del 
cual  prendió  al  visorey ,  no  se  deja  de  pensar  que  aunques 
hombre  fácil  y  que  se  podría  cebar  de  la  eueuta  que  en 
darle  aquel  cargo  Gonzalo   Pizarro  del  hace  por  hacer 
contra  Jo  que  debe,  seria  posible  atinase  á  hacer  en  servi- 
cio de  S.  M.  algo  de  lo  que  á  buen  vasallo  y  hijodal- 
go debe,  considerando  la  torpeza  que  en  cumplir  lo  que 
Gonzalo  Pizarro  le  manda  baria,  y  el  camino  qw  toma- 
ría para  perderse ,  porque  como  hombre  que  de  lo  pasado 
tiene  temor,  se  sabe  que  ha  guardado  aquel  mandaoiien* 

(1)  Antonio  Hibcrai»  natural  de  Soria,  se  halló  con  Gonzalo  ea 
la  conquista  de  la  provincia  de  la  Canela,  siendo  desde  entonces  uno 
de  sus  mas  decididos  partidarios,  y  sin  duda  el  que  mas  le  animó  á  la 
rebelión;  pero,  aunque  formó  parte  de  su  ejercito,  tanto  en  la  guer- 
ra contra  Blasco  NuñeZ|  como  en  la  marcha  contra  Gasea,  nunca  lle- 
gó á  batirse,  retirándose  en  esta  ocasión  á  los  Reyes  con  licencia  de 
Pizarro  y  marchando  despuef  á  Trujillo,  donde  se  declaró  abierta- 
tamente  en  favor  de  la  causa  real. 
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to  é  dicho  diversas  veces »  á  manera  de  disculparse»  que  la 
prisión  quél  la  hizo  por  virtud  de  aquel  mandamiento,  é  á 
Paniagua  cuando  estuvo  en  Lima  mostró  voluntad  y  llevó 
á  su  casa  sin  tener  mas  razón  para  ello  de  por  haberse  en« 
vlado  con  la  carta  de  S.  M.,  dado  que  ninguna  cosa  le  ha- 
bló en  sus  negocios ,  y  segund  el  miedo  que  todos  tenían 
no  era  maravilla  que  no  osase  hablar  en  ellos,  y  paresce  que 
no  era  mala  señal  no  hablar  contra  ellos  segund  lo  que  en- 
tonces se  usaba  hablar  en  lisonja  é  contento  de  Gonzalo 
Pizarro. 

YauQ»  según  se  dice,  Ramírez,  al  que  mató  Pero  de  Puelles 
porque  quería  reducir  á  Quilo  en  servicio  de  S*  M.,  confe* 
só  que  cuando  salió  de  Lima  quedó  concertado  con  este  Ro- 
bles, cuyo  gran  amigo  era  el  Ramírez,  é  con  el  licenciado 
Cepeda,  ques  muy  amigo  do  eolraml)OS9  que  ellos  dos  en 
Lima  matarían  á  Gonzalo  Pizarro  y  alzarían  en  aquel  pue- 
blo bandera  por  S.  M.,  y  quel  Ramírez  hiciese  lo  mismo  en 
Quito,  y  aun  dicen  que  lo  mismo  resulta  del  proceso  que 
contra  el  Ramírez  se  hizo ,  y  que  asi  como  de  cosa  que  tan- 
to ¿  Gonzalo  Pizarro  importaba  le  envió  Pero  de  Puelles  avi- 
so con  un  Arévalo ,  vecino  de  Quito,  y  con  el  aviso  el  mis- 
mo proceso,  el  cual  no.  pudo  pasar  de  Piura,  porque  al 
tiempo  que  allí  llegó  estaba  el  armada  que  arribaba  en  Tru- 
jtllo^y  Piura.é  Trujílloy  los  Chachapoyas  por  S.  M.,  y  le  fué 
forzado  vol  verse 'á  Quito  con  aquel  Morales  que  está  ya  dicho, 
criado  de  Pero  de  Puelles,  é  dejó  el  proceso  é  cartas  en  poder 
de  Villalobos,  ques  el  teniente  que,  como  está  dicho,  Gonzalo 
Pizarro  tenia  en  Piura  y  en  Tumbez,  al  cual  yo  lo  he  pedi- 
do, é  dice  que  todo  lo  quemó,  porque  delio  no  viniese  mal  á 
nadie;  pienso  que  debe  ser  as!,  porque  según  este  Villa- 
lobos muestra  de  servir ,  y  sirve  en  todo  lo  que  puede  á 
esta  armada,  puédese  creer  que  holgara  de  complacerme 
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dándome  aquello  si  lo  tuviera »  sino  que  ereo  que  como 
hombre  aOigido  é  cortado  porque  no  se  hallase  cosa  de  Pi- 
zarro  ni  de  Pero  de  Pueiles  en  su  poder ,  hizo  dello  lo  que 
dice. 

Pero  ayer  estos  dos  arriba  dichos  con  deseo  de  hacer 
gente,  é  no  hallando  pujanza  della  con  voz  de  S.  M.  que 
se  lo  resista,  podríase  temer ,  y  asi  los  capitanes  que  están 
en  Gocbabamba  lo  temen,  que  recogerían  é  traerían  gente, 
la  cual  Gonzalo  Pizarro  tuviera  recogida  en  cantidad ,  si  no 
estuviera  descuidado  pensando  que  desde  Panamá  yo  me 
tornara  á  Espafia ,  y  que  hasta  que  S.  M.  proveyera  de  lo 
necesario  para  la  guerra  pasaran  dos  años  eu  quél  tuviera 
tiempo  de  juntarla  é  proveerse  de  todo  lo  necesario  para 
conservarse  en  su  rebelión ;  é  como  lo  que  en  Panamá  se 
ha  hecho  ha  sido  con  tanta  brevedad  que  cuando  supo  de 
la  llegada  de  Lorenzo  de  Aldana  é  de  los  otros  capitanes, 
ya  estaba  lodo  lo  que  de  Lima  acá  hay  puesto  contra  tí, 
ecepto  Quito  que  se  puso  luego  ¿ntes  de  poderse  Pero  de 
Pueiles  comunicar  con  él,  y  asi  no  solo  le  ha  causado  turba* 
cion  la  improvisa  venida  del  armada  de  S.  M.»  mas  aun  le 
quitó  posibilidad  de  recoger  un  hombre  de  los  que  de  Lima 
abajo  habia. 

De  la  que  en  Lima  tiene  Gonzalo  Pizarro  se  dice  que  al- 
guna della  no  es  muy  útil  para  la  guerra ,  y  que  otra  no 
le  sigue  de  voluntad;  pero  venido  con  él  i  romper  con  la  de 
S.  M.  no  podrían  sino  pelear,  y  aun  como  en  esta  tierra 
muchos  procuran  de  tenerse  á  dos  amarras  por  quedarse  al 
fin  con  la  mas  fuerte  ai  entendiesen  que  esta  era  la  de  Gon^ 
zalo  Pizarro,  puédese  bien  creer  que  los  que  con  él  están,  é 
aun  otros  que  no  se  le  han  llegado,  ni  tienen  la  voz  de  Sw  M.» 
se  le  allegarían,  y  por  esto  paresce  que  convieoe  que  la 
voz  de  S.  M.  vaya  y  esté  pujante ;  y  aunque  sea  mas  de 


207 

b  necesario  para  deshacer  á  Gonzalo  Pizarro  por  las  muer- 
tes que  con  estar  pujanle  se  escusarán  no  le  osando  seguir 
tantos  9  viendo  esta  pujanza  ,.  cuantos  para  poder  venir  i 
rotura  habría  menester  Gonzalo  Pizarro »  y  aun  porque 
conviene  lo  que  la  voz  de  S.  M.  con  lo  de  las  Indias  puede, 
se  pone  freno  para  que  otros  no  osen  hacer  semejantes  al* 
teraciones  y  rebeliones^  porque  lo  que  se  puede  enviar  de 
España  no  se  teme  tanto  en  estas  partes^  asi  por  la  tardan* 
za  que  hay  en  venir»  como  por  las  enfermedades  en  que 
caen  los  que  de  allá  vienen. 

Y  por  estas  consideraciones  y  por  no  poner  la  cosa  en 
tan  gran  peligro  como  correría  si  Gonzalo  Pizarro  empeza- 
se á  mostrarse  superior  contra  los  servidores  de  S.  M.,  pa* 
recio  escribir  ¿  Belalcazar  que  quedando  en  su  gobernación 
la  gente  que  para  la  defensa  y  granjerias  della  fuese  nece- 
saria la  demás  que  de  su  voluntad  y  no  por  premio  quisie- 
se venir  á  servir  á  S.  M.  y  merecer  que  se  le  hiciese  bien 
viniese  con  toda  presteza  á  juntarse  con  nosotros»  é  que  si 
por  su  iudispusicion  y  edad  á  él  se  le  hiciese  pesado  venir 
la  enviase  con  un  Francisco  Hernández  (I),  ques  su  capitán, 

(1)  Francisco  Hernández  Girón  nació  en  Cáceres  en  4  511,  y  marchó 
¿  América  eo  1535,  no  entrando  en  el  Perú  hasta  1538,  en  que  pasó 
al  descubrimiento  de  Popa  jan  con  Sebastian  Benalcazar.  HaUóse  con 
este  en  el  socorro  del  yircy  Blasco  NañeZ|  de  quién  fué  uno  de  los  mas 
leales  defenaorcSi  quedando  herido  eo  la  batalla  de  Anaquito,  y  regre- 
só luego  con  él  como  teniente  sujo,  tomando  parte  en  la  prisión  j 
muerte  de  Jorje  Robledo,  A  la  llegada  de  Gasea  volvió  con  Benalcazar 
contra  Gonzalo  Pizarro,  uqo  de  cajos  repartimientos  obtuvo  i  la  pa- 
cificación del  país;  pero  descontento  desde  entonces  no  tardó  en  verse 
rodeado  de  amigos  de  novedades ,  que  le  lanzaron  en  una  larga  re- 
belioni  en  la  cual  después  de  diferentes  vicisitudes  fué  preso  j  ajusti- 
ciado en  Lima  en  155i. 
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fliandaDclo  que  viniese  tan  en  orden  que  eontentándose  con 
lo  necesario  en  el  camino  no  hiciesen  daño  ni  molestia  al- 
guna, y  lo  mismo  se  escribió  al  que  dicen  que  viene  con  la 
gente  del  Nuevo  Reino  é  á  don  Pero  de  Cabrera  é  Juan  de 
Guzman  que  dicen  han  llegado  á  Paita  que  se  diesen  priesa 
¿  venir  á  juntar  con  nosotros  y  en  el  camino  tuviesen  la 
orden  ya  diclía ,  porque  como  arriba  he  fecho  relación , 
D.  Pero  (1)  en  su  nao  arribó  desde  cerca  de  la  isla  del  Gallo 
¿  la  Buenaventura )  é  de  allí  subió  con  intento  de  juntarse 
con  Belalcazar ,  y  ayudar  por  la  parte  de  Quito  contra  Pero 
de  Pueiles,  lo  cual  no  pudo  ser  sino  con  trabajo,  y  aun  se- 
gún dicen  con  muerte  do  tres  hombres  que  dicen  que  los 
itgres  mataron  é  Juan  de  Guzman  en  otro  navio,  quel  pre- 
sidente del  audiencia  de  los  Confines  envió  con  treinta 
hombres  y  bastimentos,  plomo,  picas,  municiones,  armas 
y  caballos;  arribó  también,  seguhd  dicen,  ala  Buenaventura 
y  subió  por^llí;  falta  ha  hecho  el  arribar  dcste  navio  por  no 
haber  podido  llegar  las  cosas  que  tan  necesañas  para  el  ar- 
fnada  traia. 

Hésenos  escripto  por  diversas  partes  que  Gonzalo  Pizar* 
ro  ha  muerto  á  un  don  Pedro  Portocarrero,  natural  de  Tru- 
jillo,  é  á  Antonio  Altamirano  (2),  natural  de  On  ti  veros,  que 
agora  en  esta  sazón  después  de  saber  de  la  venida  de  Lo-- 
renzo  de  AMana,  é  de  los  otros  capitanes  habia  fecho  alférez 

(1)  D.  Pedro  Luis  Cabrera* 

(2)  Antonio  Altamirano^  natural  de  OotiTeros,  era  alcalde  del 
Cqzco  cuando  estalló  la  rebelión  de  Gonzalo  Píxarro.  No  (queriendo 
firmar  el  acta  en  que  se  declaraba  éake  por  justicia  ma  jor  j  procurador 
■sali¿  del  cabildo;  pero  hubo  de  ceder  después  i  las  amenazas  qii«  se  le 
hicieron,  7  Gonzalo^  viendo  campiídos  sus  deseosi  le  nombro  su  al* 
ferez  general,  distinción  que  nv  impidió  le  mandase  degollar  á  su  re* 
greso  al  Cuzco  en  15i7. 
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general  suyo ábtógoMaldonado(l),. que  deciati  el  rico,  por-» 
que  ségUB  dicen  entendii^  ó  sospechó  ^ue  querían  alzar  aquel 
pueblo  en  servicio  de  S.  M. 

Entendido  esta  dispusicion  que  las  cosas  tienen  y  lá  ne- 
cesidad que  hay  de  darles  priesa  é  calor  para  que  Gonzalo 
Pizarro  no  se  pueda  hacer  mas  y  acudan  los  destas  tierras 
mejor  la  voz  de  S.  M.  é  que  Gonzalo  Pizarro  sa  está  en 
Lima,  ha  parecido  mudar  el  propósito  que  teníamos  de  ir 
por  Guayaquil,  é  determinamos  de  ir  por  uno  destos  dos 
otros  caminos  mas  breves ,  y  asi  se  envió  á  don  Juan  de 
Sandoval  (2),  hijo  de  don  Diego  de  Sandoval,  á  Piura,  con 

(t)  Diego  de  Maldonado  marchó  coa  Fierro  al  Per&  en  1530| 
siendo  noinbrado  a  poco  Regidor  del  Cuzoo^  en  cayo  puesto  ae  dístin- 
gu¡¿  por  su  oposición  á  Almagro  el  mí(Lo,  contra  el  cual  peleó  en  la 
batalla  de  Chupas.  Después  de  haber  pedido  á  Vaca  de  Castro  la  sus- 
pensión, de  las  ordenanzas,  setretiróá  Andaguailas  temeroso  de  los  su- 
cesos que  se  preparaban;  pero  obligado  por  Gon/alo  á  volver  al  Cuzco 
se  negó  á  admitirle  por  gobernador  y  abrazó  el  partido  del  virey  Blas« 
co  Noiex.  El  desgraciado  ádlo  de  los  esfuerzos  de  este  caudillo  le 
obligó  Ü  someterse  á  la  demencia  de  Picarro,  teniendo  que  lufrür  la  ma«- 
k  voluntad  de  Carvajal  que  llegó  á  darle  tormento,  hasta  que  avisa-* 
do  de  que  le  querian  qqitar  la  vida  hujó  del  campo  de  Gonzalo,  j 
montando  i  la  orilla  del  mar  en  un  haz  de  paja  se  encaminó  á  la  ar- 
mada de  Aldana^  acompañado  de  un  negro,  salvándose  milagrosamente, 
pues  cuando  llegó  á  los  navio;^  se  Te  habia  desatado  ya  el  haz  y  estaba 
i  punto  de  ahogarse, 

(3)  Juan  de  Sandoval  procnró  en  un  primcipio  mediar  en  las  di  fe* 
rencias  entre  Gonzalo  Pizarro  y  el  vircy  Blasco  Nunez^  y  viendo  que  no 
lo  conseguía,  se  retiró  á  Trujillo,  de  donde  solo  salió  para  defender  la 
ciudad  atacada  por  Melchor  Verdugo.  Gasea  á  su  Uegada  le  nombró 
gobernador  de  Piura,  donde  continuó  hasta  la  conclusión  de  aquellos 
acontecimientos,  siendo  mas  activa  la  parte  que  tomó  en  las  súbsi*' 
gaientes  revueltas  de  Hernández  Girón. 

Tomo  XLIX.  14 
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provisiOB  de  justiciainayor  y  fapiUn  de  «quella  ciudad,  por- 
que  aderezase  eon^ida  y  lo  necesaria  para  llevarla  por  el  car 
miDoqae  desde  Paita  á  Cajas  por  aquella  ciudad  hay  9  y  se 
eaoribió  sobre  ello  al  cabildo  y  i  parliculares,.  é  á  Pedro  Her- 
nández de  Panlagua  que,  como  dicho  es,  e^táa)lápara  qw 
ayudaren  á  proveer  lo  necesario. 

Y  porque  si  acaso  ¿nles  de  tomar  este  caipioo  tuviése- 
mos nueva  que  Gonzalo  Pizarro  abajaba  acá  cop  pvjanza 
tal  que  no  fuese  seguro  el  paso  por  aquel  c^fpino,  enviainos 
á  Hernando  de  Ribera,  persona  diligente  é  celosa  del  ser^ 
vicio  de  S»  M. ,  sobrino  del  dolor  (Utrera,,  abogado  de coitO* 
al  capitán  Mercadillo  para  que  proveyese  de  lo  necesario 
para  poder  ir  por  esle  otro  camino  donde  él  está,  y  {a  hi« 
ciese  abrir  y  adr^^zar,  porque  dicen  hay  dello  necesidad ,  d 
hiciese  abrir  y  limpiar  las  aguas  que  en  él  hay. 

E  para  ayudar  á  la  falla  que  para  ir  por  estos  dos  ca- 
ininos  de  comida  bay ,  se  hizo  traer  maiz  ,  pescado  é  algu- 
nos puercos  de  la  Puna  é  Guayaquil,  é  de  la,  tierra  de  Quilp. 

E  te  envió  al  capitán  Gomex  de  Solía,  á  traer  los  caba^ 
líos  é  bestias  que,  como  dicho  es,  hablan  venido  al  paso^ 
de  Guainacava. 

Envióse  á  Manía  á  Diego  Méndez  despacho  para  que  si 
alguna  nave  ó  genle  llegase  alli  en  nuestro  seguimiento^ 
que  de  otra  manera  no  creo  que  vendrá ,  poique  ep  Pana* 
má,  Nicaragua,  Gualimala  é  Nueva  Espafia  eslá  proveída 
para  que  no  venga  navio  sino  á  juntarse  con  esta  armada, 
por  el  inconveniente  que  podrá  haber  de  caer  en  manos  de 
los  alterados  viniendo  en  otra  manera ;  y  esto  está  proveí- 
do hartos  dias  bá  que  aun  cuando  el  navio  de  Calero  se 
partió,  estaba  ya  proveído  por  cédula  de  la  audiencia,  y 
por  negligencia  de  quien  lo  había  de  ejecutar  se  vino  aquel 
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navfo»  qtio  dio  ao¿  lá  nueva  que  estáxlicha,  no  ia  habieh» 
áo  en  Nicaragua  al  tiempo  que  partió  tan  cietlSL  como  loa 
que  ert  él  vinieron  aáá  dijeron ,  porque  antes  que  sé  pu- 
blicase en  Panamá  la  armada  por  S.  M  •  se  habla  proveída 
que  se  embargasen  los  návfos  y  no  se  dejasen  ir  al  Perú» 
venga  la  tal  gente  ó  navio  á  Paita  á  estar  con  los  navios  é 
gente  que  allí  en  ellos  se  dejó  pafa  hacer  espaldas  6  aque« 
Ha  costa  7  dar  acogimiento  á  los  servidores  de  Si  M.  si 
en  aquella  comarca  les  ocurriese  dé  ello  necesidad ,  é  que 
de  allí  hagan  saber  ¿  don  Juan  de  Sandoval  en  Piura  do 
su  llegada  i  para  quél  nos  lo  estriba ,  é  les  enviemos  á  de« 
oir  lo  que  nos  parece  deben  hacer. 

Asimismo  se  han  enviado  cartas  á  Trujillo  ^  porque  cuan<» 
do  conforme  á  la  orden  que  se  le  dio  de  que  ya  en  otra  be 
enviado  relación  allí  llegare  el  capitán  Mejía  con  el  galeón 
pare  en  aquel  puerto^  asi  por  el  calor  que  desde  a^llí  puedo 
dar^  y  embarazo  que  puede  hacer  d  los  contrarios «  ó  avi<« 
soé  qiie  puede  tomar  y  enviarnos  por  medio  de  don  Juan 
de  Sandoval ,  como  por  el  buefc  puerto  que  allí  tiene  para 
(x)derie  nosotros  recoger  por  tierra  cuando  subiéremos  há« 
cia  Lima  ^  y  si  conviniere  que  vuelva  allá  por  mar  está 
mas  á  mano  allí,  y  aun  será  muro  para  que  ningún  navio 
de  los  del  armada  ni  otro  se  pueda  desmandar  á  subir  ar- 
rU)a  sin  cogerle  allí. 

B  aunque  los  capitanea  queslán  en  Gochabamba  tienen 
personas  puestas  en  diversas  partes  para  tener  avisos  patai 
si  y  darlos  á  nosotras  de  h)  qué  hacia  Lima  hobíere^.  y  lo 
mismo  hagan  los  de  Piurá;  pero  todavía  ños  pareció,  por 
To  mucho  que  importa  entenderlo »  y  por  tenerlos  de  lo  mas 
cerca  de  Lima  que  fuese  posible,  proveer  de  personas  de  ca- 
bailo  que  fuesen  cuan  adelante  pudiesen »  me  dejasen  otros 
€0  pyestos  por  el  camino,  para  que  de  en  unos  en  otros vi-^ 
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nicsen  los  avisos  en  breve»  y  asi  se  dio  cargo  desto  á  Juan 
de  Vargas  (4),  vecino  de  Guanuco,  natural  de  Frejenat, 
que  siempre  sé  ba  mostrado  celoso  del  servicio  de  S.  M., 
y  asi  agora  huyó  de  Lima  y  se  vioo  á  buscarme ,  y  aun  sin 
tener  de  cierto  que  hobiese  llegado  á  la  costa ,  y  encargase 
que  fuese  con  él  á  Jonn  de  Rojas,  vecino  de  lá  Chachapo- 
yas, y  persona  de  bondad  y  coníiaoza ,  y  muy  deseoso  del 
servicio  de  S.  U. »  y  se  enviaron  con  ellos  oirás  personas  de 
á  caballo ,  y  se  escril)¡ó  á  Piura  que  1  es  diesen  mas  todos  los 
que  fuesen  menester»  y  se  Rescribió  á  las  personas  que  en 
el  camino  por  donde  han  de  ir  á  lomar  estos  avisos  tienen 
estancias  y  repartí  mié  otos  pái*a  (jue  con  bestias  y  mensa* 
jeros  y  lo  demás  que  fuese  necesario  para  con  brevedad 
avisarnos  se  lo  diesen  y  las  fa voresciescn  • 

Llególa  Tumbez  don  Antonio  de  Garay  de  vueltft  de 
Quilo  á  19  de  julio»  y  dejó  á  Alonso  de  Solazar»  procu- 
rando de  sacar  la  gente  para  venir  á  juntarse  Con  nosotros 
como  lo  habíamos  eseripto»  y  con  no  poca  diQeuItad  dello» 
porque  auoqtke  les  babia  fecho  socorro  de  veinte^mill  pe* 
sos»  se  les  hacia  poco,  y  no  estaban  contentos.  Vino  con  él 
Diego  de  Urb¡na(2)»  sobrino  de  Juan  de  Urbina »  al  cual 

(í)  Joan  de  Vargas^  natural  de  Frejenal  de  la  Higuera  en  Estre- 
madura^  capitán  de  uno  de  los  navios  de  la  armada  de  Hinojosa^  en^ 
mnj  conocido  en  el  Perú  por  algnnoft  hechos  bastante  distinguidos,  fa- 
ma que  no  perdió  después  combatiendo  como  leal  en  la  rebelioq  de 
Hemandei  Girón  al  lado  del  mariscal  Al  varado. 

(2)  Diego  de  Urbina ,  capitán  de  navio,  fué  á  desciibrir  con  el 
adelantado  Lugo  en  f  535,  pero  no  habiendo  tenido  la  mejor  suerte 
pas¿  al  Perú  en  1536j  hallándose  con  Pizarro  en  la  paci6cacion  de  los 
yungas  j  siguiendo  el  partido  de  este  caudillo  contra  Almagro,  con  cu- 
yo motivo  tomó  parte  en  la  batalla  de  las  Salinas.  Nombrado  maese  de 
campo  por  el  virej  Blasco.  Nunez  w  puso  de  acuerda  con  los  oidores 
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mostré  pena  que  en  na  tiempo  como  aquel ,  siendo  la  par« 
te  que  era  en  aquel  pueblo  para  ayudar  á  Alonso  de  Sala- 
zar  á  aquella  necesidad  se  viniese  dejándole  en  ella. 

Pero  luego  á  31  del  mismo  llegó  mensajero  de  aqiieHa 
ciudad  é  de  Alonso  de  Salazar,  en  que  bacian  saber  que  lá 
ciudad  babia  procurado  de  contentar  la  gente;  y  que  que* 
dando  della  la  que  era  necesaria  para  la  pacificación  y  de- 
fensa de  la  tierra  y  granjerias  della,  venían  250  hombres 
muy  buenos  y  bien  armados ,  y  en  orden  los  cincuenta  de 
caballo  y  los  ochenta  arcabuceros ,  y  los  demás  piqueros,  y 
queya  cuando  partieron  de  Quilo»  que  fueron  á5  del  mismo, 
quedaban  fuera  dos  capitanías »  y  dentro  de  cuatro  ó  cinco 
dias  acabaría  de  salir  toda  la  otra  gente ,  y  se  daria  priesa 
en  caminar,  y  que  á  diligencia  se  bacian  picas  y  pólvora 
y  se  traerían  en  abundancia,  y  piedra  azufre  que  á  mas  ha- 
blamos escripto  que  se  enviase  para  los  capiUoes  qttestán  eo 
Gochabaroba ,  que  no  tienen  tanta  como  salitre.  Despachóse 
este  mensajero  y  escribieron  dando  priesa  en  todo ,  y  ha- 
ciéndoles saber  de  nuestra  rota. 

En  30  de  dicho  julio  llegó  á  Tumbez  Gerónimo  de  So¿ 
ria(l),  natural  de  Soria,  é  vecino  del  Cuzco,  y  que  al  piiot 


j  le  eogaftó  para  que  no  los  atacase,  haciéndoles  por  el  ooatrarío 
Sas  para  que  fueran  &  prenderle  í  su  palacio.  A  lá  llegada  de  Gasea 
estaba  ea  Qoito  i  loa  ¿rdenes  de  Poelles,  quien  le  envi¿  para  tratar 
su  sumisión  con  el  presidente,  mas  habiendo  sido  asesinado  Fuelles  en 
eate  intervalo^  Urbina  desafió  á^Salazar,  autor  de  su  muerte,  no  lie» 
gando  el  reto  i  verificarse  porque  lo  impidió  Gasea. 

(1)  Gerónimo  de  Soria^  vecino  del  Cuzco;^  aunque  partidario  de 
Gonzalo  Pizarro  le  abandonó  poco  después  de  su  salida  de  Lima,  mar- 
chando con  ciento  seis  soldados  á  reunirse  con  Gasca^  a  quien  siguió 
hasta  la  conclusión  de  estos  sucesos.  También  tomó  parte  en  los  de 
Hernández  Girón,  distinguiéndose  por  su  valor. 
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cípio  destas  alleraoiones  acudió  á  la  vos  de  S.  M,  y  9\  viso* 
ray,  y  por  ello  Gonzalo  Pizarro  le  qui^  ]o^  iiidk)i<}iift  te<t 
nía,  y  le  luvo  en  mucho  ealrecbo  para  alioroarleii  é  dija 
eomo  despuea  de  haber  vuelto  Juan  de  Acosta  á  Lima  coa 
los  marineros  que  del  armada  tomó,  ki  volvió  á  enviar  ao- 
gunda  vez  Gonzalo  Pizarro  con  ciento  noventa  hombres  de 
4  caballo,  mandándole  que  recogiese  toda  la  mas  gente  que 
hallase ,  y  que  enviase  á  decir  á  Pedro  de  Puelles  é  á  ller^ 
cadillo  que  se  viniesen  á  juntar  con  él,  y  procurase  de  no< 
Bos  dejar  desembarcar  si  fuésemos  venidos,  éya  que  no  lo 
fuésemos  aguardase  por  la  costa  hasta  que  llegáseoies  para 
hacer  lo  mismo ,  y  que  asi  con  esta  gente  é  intento  llegó 
el  dicho  Acesia  esta  segunda  vez  .hasta  la  Barranca »  que 
son  al  pió  de  treinta  leguas  de  Lima  hacía  Trujillo»  y  qua 
aill  recibió  una  carta  de  Gonzalo  Pizarro  en  que  le  deebt 
fue  luego  vista  aquella  recogiese  la  gente  y  volviese  ¿  Li-^ 
ma  y  no  hiciese  otra  cosa,  poique  en  aquello  le  iba  au  es^- 
tado ,  y  que  así  el  dicho  Acosta  lo  hizo  y  volvió  á  Lima» 
y  al  tiempo  de  se  volver  este  Soriano  con  otro  Raudona,. 
natural  de  Badajoz ,  é  un  Godinez,  sobrino  de  diolio  Aconta, 
natural  de  Villanueva  de  Barcarrola,  se  huyeron  del  <fichoi 
Acosta  y  se  vinieron  á  los  capitanes  questaban  en  Cocha- 
l)aipbai,  y  de  alU  aqui. 

Ea  i,""  de  agosto  llegó  fray  Pedro  de  Ulloa  ¿Tumbes 
con  cartas  de  Lorenzo,  de  Aldana  y  del  provincia^  fray  To<^ 
mis  de  San  Martin,  é  de  los  capitanes  Hernán  Mejfa  6 
Juan  Alonso  Palomino  que  aquí  envío,  y  de  otros  muchos, 
y  lo  que  las  cartas  y  el  mensajero  drcea  es,  que!  dicho  pa- 
dre fray  Pedro  fué  pi:esQ  estandp  en  su  arme  (1)  y  repar* 
tMnie&l»  del  dicho  don  Uartin ,  lengua,  á  dQndc,  como  di-. 

(1)  Tal  ves^  carme  ó  carmen ,  casa  de  campo. 
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che  es,  había  ido  á  llegar  inanlenimienios  para  el  armada, 
y  ()ue  le  prettdlenroo  por  ávidos  quel  didio  don  Marlii)  di6 
en  Guabra  á  fray  Pedro  Hufioz  é  ¿  fray  Gerónimo ,  frailes 
de  la  Merced*  ¡que  aílí  estaban  oon  doce  arcabuceros  guar* 
dando  aquel  pasD  por  Gonzalo  Pikarro»  los  cuales  con  el  di* 
che  aviso  enviaron  cuatro  arcabuceros  que  le  prendiesen^ 
y  luego  sobrevinieron  otros  ocho,  que  envió  Juan  de  Acos- 
ta  y  le  llevaron  á  Lima  á  Pizarra ,  adonde  él  y  Carvajal» 
su  maestro  de  caoipo ,  y  el  licenciado  Cepeda  le  pusieron  ea 
tan  graoi  aprieto  que  le  mandaron  confesar  para  matarle, 
oomo  cree  que  lo  hiciera  si  no  fuera  por  Martin  de  Robles 
que  lo  resistió,  insistiendo  que  no  se  hiciese;  pero  tuvié-*- 
ronle  catorce  días  con  dos  pares  de  grillos  é  una  cadena  eu 
unsuétano,  donde  ninguna  luz  habia,  preguntándole  di** 
versas  veees  de  la  arenada  é  gente  que  contra  ellos  iba ,  y 
¿1  lo  representó  tan  largo  que  segoñd  dice  no  les  puso  pocb 
miedo ;  ó  al  fin  habiendo  Gonzalo  Fizarro  sabido  de  k)  del 
Cuzob  é  determioidose  de  dejar  ¿  Lima  é  ir  allá ,  le  soltó 
y  envió  á  su  monaslerio ,  y  aun ,  segund  dice ,  él  mismo 
ayudó  á  quitarle  los  grillos ;  é  cuando  del  se  dispidió  le  dijo 
que  fueses  amigos,  y  aunque  la  absolución  de  la  escomu^ 
nioD  en  que  babian  incurrido  en  haberle  prendido  mostrar 
ban  no  la  tener  en  nada  los  dichos  maestre  de  campo  y  Ce* 
peda,  Gonzalo  Pizarro,  según  dice  fray  Pero,  la  recibió  con 
acatamiento;  y  porque  esto  mas  particularmente  podrá 
mandar  V.  S.  ver  por  la  relación  que  de  fray  Pero  aqtii  en- 
vió ,  DO  me  alargo  en  darla  yo ,  solo  diré  que  lo  que  dice 
que  Cepeda  contra  mí  alegaba  de  no  haber  dejado  pasar 
los  mensajeros  se  engañó,  porque  jamás  á  persona  que  del 
Perú  para  pasar  á  España  fuese  á  Panamá  rogué  ni  dije  que 
dejase  de  continuar  su  camino  sin  que  primero  se  me  ofre* 
ciese  y  dijese  que  queria  volver  á  servir  á  S.  M.  en  este  negó- 
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oio»  porque  vasallo  que  pasando  por  alli  4oDde  via  el  Aparejo 
é  deleripioacion  que  habia  para  servir  á  si}  rey  eo  oosn^ue 
tanto  á  su  real  autoridad  importaba,  é  Venia  de  díonde  ha- 
bla tanta  necesidad  de  voiver  por  la  fldelidad  que  se  le  de<* 
bia,  y  no  se  ofrecía,  no  le  tenia  por  tail  que  niefeciese  ni  va* 
liese  para  tuiUarse  en  tal  jornada;  y  aan  porque  temiendo  ki 
salida  no  queria  que  nadie'no  le  habiendo  ido  bien  en  ella  di- 
jese que  yo  le  había  necesitado  coa  rogar  que  volviese  á 
que  padeciese  mas  y  se  perdiese,  y  en  particular  á  los  meni^ 
sajeros  ofreci  cortas  si  quisiesen  continuar  su  camino;  pero 
ellos  eran  tales  é  de  tal  suelo  é  venían  con  tal  determinaeioo 
que  se  injuriaban  de  hablarles  en  esto  en  especial  Loreszo 
de  Aldana,  y  lo  mismo  Gómez  de  Solis,  -  después  que  la 
cosa  entendió ,  por  el  cual  y  Lorenzo  de  Aidana  que  como' 
mas  viejos  é  deudos  suyos  le  dieron  á  entender  lo  más  que 
á  sq  rey  é  á  su  honra  y'á  la  de  su  linaje  debia,  que  no  ¿ 
la  fea  pi*elendencia  de  Gonzalo  Pizarro  y  el  bien  que  Dios  le 
habia  fecho  en  sacarle  della  y  ponerle  en  libertad  de  hacer 
logque  debia.  i  > 

£  que  luego ,  como  está  ya  dicho ,  que  Gonzalo  Pizarro 
entendió  la  venida  del  armada ,  que  con  Lorenzo  de  Alda^- 
na  y  los  otros  capitanes  so  envió  despadio  para  ciertas 
personas  ¿  todos  los  pueblos  del  Perú  para  saeap  delloa  toda 
la  gente ,  armas  y  caballos ,  y  traerlos  á  juntar  consigo  en 
Lima,  y  entre  ellas  fué  una  un  Antonio  de  Robles  (1)  que 
envió  al  Cuzco ,  el  cual  llegado  allá  empezó  de  hacer  su 
oficio,  é  veniendo  sobre  él  Diego  Centeno  le  quiso  resistir 

(1)  Antonio  de  Robles  peleó  á  las  órdenes  de  Vaca  de  Castro  en 
la  batalla  de  Chupas  contra  Almagro  el  mozo,  j  abandonando  des- 
pués el  partido  de  la  lealtad  se  manifestó  decidido  enemigo  del  vifej 
I^lasco  Nuñcz,  á  quien  prendió  por  sí  mismo  entregándolo  á  los  pido- 
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é  defender  la  entrada  en  aquella  eiudad ;  pero  quél  entró 
y  alzó  ia  cHidad  por  S.  M.  y  prendió  é  euarteó  y  arrastró 
al  dicho  Antonio  de  Robles  que  había  sido  muy  secaz  de) 
dicho  Gonzalo  Fizárro ,  y  asi  no  habían  sido  como  Antes  se 
había  dicho  los  que  hablan  ido  á  hacer  la  gente  al  Cuzco 
su  hermano  Martin  de  Robles  é  don  Antpnlo  de  Ribera,  pe« 
ro  que  bleii  es  verdad  quel  don  Antonio  de  Ribera  babia  ido* 
á  Guamanga  donde  tam|M)co  habiapodido  hacer  gente,  por- 
que todos  se  le  habian  ido  al  Cuzco  á  juntar  con  CenteiJo.: 
.  Y  que  sabido  esto  por  Gonzalo  Pizarro  Iiabianletermíoa- 
do  de  se  ir  al  Cuzco ,  é  para  ello ,  como  está  dicho,  envió  á 
mafidaf  i  Juan  de  Acosta  que  recogiese  la  gente  y  se  yeK 
viese ,  porque  en  ello  le  iba  so  estado. 

E  que  para  la  ida  habia  fecho  tomar  todos  los  caballos, 
yeguas  é  muías  de  Lima  y  de  toda  su  comarca  r  que  se- 
gún- dieéü  son  en  cantidad  de  mil  y  quinientos,  que  para 
una  tierra  nueva  es  gran  cantidad  é  dé  muqho  valor ,  se^: 
gun  lo  qtie  allá  valen,  y  habia'  feqho  talla  sobre  los  merca- 
deres de  cantidad  de  oro  y  plata,  que  aunque  no  quisie^ 
ron  le  dieron,  y  de  meroaocias  que  asimismo  les  tomó  á. 
precios  muy  bajos  ,  tasados  por  el  dicho  Gonzalo  Piaairm, 
especialmente  para  el  tiempo  en  cantidad,  y  á  los  vecinos 
que  no  eran  para  ir  á  la  guerra  los  rescató  en  diversas  can-t- 
tidades  de  oro  é  plata ,  allende  de  las  armas  y  caballos  que 
les  hizo  dar. 

Y  que  hecho  esto  envió  delante  al  dicho  Juan  de  Acos- 
ta con  trescientos  hombres,  mandándole  que  caminase  ba- 


res. En  la  expedición  de  las  Cbarcas^  en  la  cual  acompaiéá  Carviíjal,* 
descendió  con  frecuencia  hasta  el  papel  de  espía,  y  lu^o  fué  enriado 
de  gobernador  al  Cuzco  donde  le  sorprendió  Diego  Centeno  en  4547, 
quitándole  la  vida,  pero  alzó  antes  la  ciudad  por  S.  M. 
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Cía  el  Cuzco  I  por  cl  camino  de  la  sierra »  y  recogiese  por 
alli  toda  la  gente  que  pudiese ,  y  que  no  dejase  pasar  algu- 
no á  juntarse  con  Diego  Centeno. 

Y  quél  dicho  Pizarik)  quedó  aderezándose  y  dándose 
priesa  para  partirse  é  irse  hacia  el  Cuíco  por  el  otro  canii* 
no  de  los  llanos,  y  que  partido  ya  Juan  de  Acosta  y  están*- 
dose  él  aparejándose,  como  dicho  es,  en  13  de  juPio  entra 
Lorenzo  de  Aldana  y  los  capitanes  Mejla  y  Palomino  y  Joan 
de  Illanes  en  la  fragata,  é  dispararon  la  artiüeria  que  ite« 
vahan ,  que^  para  en  esta  mar  era  muy  buena  y  mucha,  y 
el  arcabucería ,  y  puso  ¿  Gonzalo  Pizarro  y  á  los  de  su  tor* 
pe  opinión  en  confusión ,  y  ¿  los  que  deseaban  reducirse  al 
servicio  de  S.  M.  y  salir  de  aquella  dura  tiranía  y  cruel 
servidumbre  animó  en  gran  manera. 

E  que  luego  Gonzab  Pizarro  deciendo  qtle  quéria  salir 
¿  la  mar  contra  el  arma  da ,  sacó  todos  cuantos  habia  en  Li* 
ma,  haciendo  premia  y  poniendo  temor  á  lodos  para  qoesa* 
liescn  eon  él;  y  asi  diden  que  Pero  Martin  (<),  unodesus  ver* 
dugos,  andaba  con  un  negro  cargado  de  sogas  buseaúdo  por 
la  éiudad  los  que  se  quedaban  para  ahorcarlos ,  y  salido  con 
toda  la  gente  se  puso  entre  la  ciudad  y  el  puerto,  una  le« 
giia  del  pueblo  y  otra  del  puerto ,  y  estuvo  alli  cuatro 
días. 

Que  en  estos  dias  la  armada  se  hubo  tan  moderadamente! 

(1)  Pedro  Martin  de  Sicilia,  natural  de  D»n  Benito,  era  uno  de 
los  partidarios  mas  decididos  de  Gonzalo  Pizarro,  qui¿n  le  encargó  •! 
gobierno  de  los  Rejes  durante  su  ausencia,  en  cl  que  se  distinguió  por 
sus  actos  de  crueldad.  En  Xaquixaguana  formaba  parte  del  ejército 
rebelde,  y  enando  el  licenciado  Cepeda  se  pasó  á  Gasea,  le  persiguió  hí- 
riéndole  d  caballo;  j  álguuos  soldados  snjos  que  salieron  en  su  socor- 
ro, nalaron  a  Sicilia ,  quién  fue  después  declarado  traidor  y  coiifis<* 
cados  sus  bienes. 
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en  todo  como  en  la  instrucaion  ae  le  había  dado  sin  tirar  á 
peraoaa  alguna  con  arcabuz  ni  artillería »  dado  que  lo  pa«^ 
diaron  hacer  á  algunas  estandas»  y  especialmente  ¿  la  de 
Bachioaa  y.á  loa  corradores  que  por  alli  andaban»  sino  que 
con  tirar  sto  pelotas,  y  con  ellas  no  hacia  ellos  se  les  da*, 
ba  á  entender  que  ae  prenteodia  su  reducción »  y  que  vi^ 
nieaen  en  el  eonoscimíento  que  debiañ,  y  que  esto  se  debía 
hacer  si  fuese  posible  sin  costa  de  sus  vidas»  y  con  los 
esquifes  pertrechados  de  versos  y  arcabuceros  se  llegaba  á 
tierra » y  ponia  por  la  costa  doUa  en  varas  los  traslados  de 
las.provisioBes  que  se  llevaban,  y  los  corredores  las  llega- 
ban seguramente  &  tomar  y  las  llevaban  ¿  su  real. 

.  Y  que  con  esto  en  aquellos  cuatro  dias  se  huyetim  á 
Gom^  Pizarro  de  sus  gentes  y  real  muchos»  y  se  pasam 
á  la  anmda,  y  entre  ellos  Hartin  de  Robles ,  capitán  suyo 
de  piqueros  con  casi  toda  sa  compafiia»  aln  embargo  de  la 
«uerte  de  su  hennaoOi.  el  cual  me  escribe  mostrando  cela 
al  servicio  de  S.  M.  y  determinación  de  servirle^  y  que  quU 
si^a  que  Lorenzo  de  Aldana  i  él  y  al  licenciado  Carvajal 
diere^  liceneia  para  que  con  eient  hombres  de  caballo  fuera 
en  seguiíeiento  de  Gonzalo  Pizarro  repdéndote  y  liaciendo 
espaldas  á  los  que  d¿l  se  quisiesen  venir. 

El  Ucenisiado  Carava|aU  que  era  capitán  suyo  deeaha*. 
Ik)»  con  parte  de  su  QompaQfa »  el  cual  ba  querido  mostrar 
que  siempre  tuvo  la  E6e  y  lealtad  que  á  su  rey  debia »  y 
que  si  algo  ba  heeho  que  paresciese  en  contrarío  era  por 
particular  enemistad  que  con  la  persona  del  visorey»  que 
sea  en  gloría  tenia  por  haberío  muerto  á  su  hermano»  de 
hecho  y  sin  culpa»  según  dice;  pues  antes  que  aquello  9ub- 
cediese  él  le  acudió »  y  para  poderlo  hacer  y  que  Gonzalo 
Pizarro  so  le  compeliese  desde  el  Cuzco  á  venir  con  él  se 
habia  hecho  llagas  en  una  pierna,  y  por  ello  le  tuvo  con* 
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fesado  para  darte  garrote  Caravajai »  su  maeslre  de  eam|)o» 
como  se  lo  diera  si  no  fuera  porque  lo  dio  porque  no  le  ina« 
tase  dos  mili  pesos ,  lo  cual  (eugo  por  cierto  que  pasó  per- 
quel  obispo  de  loa  Reyes  me  dice  que  fué  iotepcesor ,  y 
supo  como  se  los  dieroo  á  este  maestre  de  campo;  y  des- 
pués que  cesó  aquella  enemistad  tornó  á  acudir  ¿  la  voz 
del  rey  con  el  mesmo  peligro  de  muerte,  y  ausi  eo  la  caria 
que  me  escribe  lo  representa  por  este  tenor. 

A  los  i  7  del  dicho  julio  viendo  Gonzalo  Piaarro  la  gen- 
te que  se  le  iba  por  no  se  acabar  de  deshacer,  había  levan* 
tado  el  real  y  tomado  su  camíAo  para  el  Cuzco  por  los  lla- 
nos» y  enviado  á  decir  á  Acosta  que  abajase  con  él. 

Partió  fray  Pero  á  29(íel  dicho* juKo  de  Lima»  y  según 
dice,  y  en  las  cartas  escriben,  hasta  aq^el  día  baUan  bui- 
do de  Pizarro  y  veoidose  á  \ú  voz  de  Se  H.  tredeiitos  hoiti* 
bresy  mas,  y  entre  ellos  muchas  personas  califlcadas,,  de 
los  cuales  era  uno  Maldoaado  el  rico,  que  con  gran  riesgo  y 
peligro  se  escapó. 

Tamtien  babia  venido  al  armada  un  Pero  Porlocarre- 
ro(l),  pero,  seguu  se  dice,  no  volvió,  huyendo  sino  con  lieen- 
cía  de  Gonzalo  Pizarro ;  pero  deste  se  ha  tenido  buen  con- 

(1)  Pedro  Portocarrero  era  á  la  muerte  de  Francisco  Pizarro  gober- 
nador del  Cuzco,  eargo  que  renunció  por  no  servir  á  Almagro,  Pre* 
sor  con  este  motivo  no  tardó  en  escaparse,  bailándose  en  la  batalla  de 
Chapas  j  después  al  lado  de  Gonzalo  dorante  aa  rébdion,  qnien^  le  en« 
YÍÓ  de  nuevo  al  Cuzco  donde  tuvo  algunas  desavenencias  con  Alonso 
de  Toro,  el  cual  le  desterró|  y  aun  cuando  salió  con  el  contra  Cente-* 
no  quiso  qnitarlc  la  vida  en  el  camino,  volviéndole  á  desterrar,  pgr  lo 
que  se  pasó  á  Gasea,  siendo  uno  de  los  comisionados  para  echar  los 
puentes  sobre  el  Apurimá,  poco  antes  de  la  batalla  de  Xaquixaguana. 
Distinguióse  In^o  en  las  revueltas  de  Hernández  Girón,  al  que  pren* 
dio  j  condujo  á  los  Rejes  donde  le  quitaran  la  vida. 
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limpio  9  aun  Sntes  de  agora»  y  ansí  en  el  Cuzco  se  quBO 
quedar  y  no  venir  con  Gonzalo  Pizarro ,  y  por  ello  le  pren- 
dieron, y  llcfaron  preso  á  Gonzalo  Pizarro  y  después  se  vol* 
vio  de  Lima  fingiendo »  á  lo  que  se  cree ,  que  estaba  ehier- 
xno  por  no  ir  emn  Gonzato  Pizarro  á  Quito ,  y  \ínt  ello  un 
Toro^  lenienle  en  el  Cuzeo ,  le  tornó  i  prender  y  le  tuvo 
para  cortar  la  cabeza.  Y  así  estos  dos  que  con)o  arriba  está 
dicho  habia  hal)ido  nueva  eran  muertos,  no  lo  son;  pero  á^ 
Anlonio  AltamironO)  vecino  del  Cuzco*  natural  de  Ontive- 
ro8,  verdad  fué  que  lo  bizo  matar  Gonzalo  Pizarro  después 
de  haberle  hecho  su  alférez  general ;  la  causa  que  dicen  que 
publicó  Gonzalo  Pizarro  parque  lo  mataba  era  porque  de* 
cia  que  se  carleoba  con  Diego  Centeno;  pero  fray  Pero 
dice  que  se  creia  en  Lima  que  se  lo  levantaron,  sino  que  ha« 
bia  sido  por  robarle  treinta  y  tantos  mil  {lesos  que  tenia,  y 
porquestaba  mal  con  el  Hceociado  Cepeda^  el  cual  dice  que 
se  hizo  depositario  de  sus  Iñenes. 

Al  üempo  que  fray  Pedro  se  partió  quedaba  "Gon^ilo  Pi« 
zatro  de  Lima  nueve  leguas»  cfue  en  cinco  dias  habia  an-* 
dado,  porque  con  el  mucho  robo. é  indios  que  en  6adena  lie*, 
vaba  no  podía  caminar  sino  poco. 

Después  que  Gonzalo  Pizarro  levantó  su  real,  se  alió  ban- 
dera y  puso  justicia  porS.  M.  en  Lima  con  tanta  alegría 
de  lodos  que  dicen  que  de  alegres  hombres  y  mujeres  flora- 
ban alegrándose  de  verse  reduddos  á  la  gracia  de  su  rey 
y  fuera  de  tan  dura  y  cruel  servidumbre  como  hablan  pa- 
jado. 

Dos  dias  antes  que  alzase  real  Pizarro  despacbóXoren- 
20  de  Aldana  á  Juan  de  Illanes  con  la  fragata  para  que 
échase  en  el  puerto  de  Arequipa  á  fray  Martin,  religioso  de 
la  orden  de  Sancto  Domingo,  y  á  Panlaleon,  clérigo ,^para 
que    desde  allí  fuesen  al  Cuzco  con  los  despachos  y  cartas 
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que  desde  Panami  llevaban  >  y  con  lai  qué  él  y  el  provine 
cial  y  los  otros  capitanes  de  alU  escribieron  á  la  ciudad  y  A 
Diego  Centeno  y&  Alonso  Alvares  de  .Hinojósa(t),  natural  de 
TrujiUo,  que  se  había  juntado  con  Diego  Centeno;  y  ayu« 
dádole  á  entrar  en  aquel  pueblo  según  so  decía  ^  y  alzar*^ 
lo  por  S.  M.  y  para  otros  particulares,  y  para  darles  aviso 
de  la  ida  de  Gonzalo  Pizarro  y  de  Acosta ,  y  encargarles 
que  no  rompiesen  con  ellos,  sino  que  se  entretuviesen  ha»- 
ta  que  nos  juntásemos  con  ellos ,  ó  se  les  enviase  gente  por 
el  gran  inconviniente  que  habría  si  fuesen  rompidos  de  for- 
tificarse Gonzalo  Pizarro  juntando  as!  la  gente  qoellos  te-* 
nian;  des)iaehóse  de  noche  la  fragata  porque  no  se  sintiese 
donde  iba ,  ¿nles  creyesen  que  vaiía  acá  bajo  á  darnos  de 
lo  que  en  Lima  había ,  y  asi  se  publicó. 

A  18  del  dicho  jitlio  despachó  Lorenzo  de  Aldans  por 
tierra  á  Gómez  de  Garavanles,  natural  de  Toledo ,  que  tle^ 
ne  indios  en  Jauja ^  hacia  donde  iba  Juan  de  Acasta  para 
que  por  sus  indios  enviase  cartas  que  se  escrebían  á  Juan 
de  AeoSta  y  á  otras  personas  que  iban  con  él  y  se  ecbasea 
despachos  entre  su  gienle ,  y  envió  con  él  A  Marqués,  clé^ 
rígo,  gran  amigo  de  Diego  Centeno ,  para  que  por  allf  Ne- 
vóse también  cartas  al  Cuzco  y  el  aviso  que  por  la  parte 
de  Arequipa  llevaban  fray  Martin  y  Pantaleon. 

La  armada  no  halló  en  d  Callao  de  Lima  mas  de  im 
naviaque  lubía  vnetto  del  viaje  que  UDoa  hacia  á  Chile, 

(1)  Alooso  Alram  de  Hinojosa^  teniente  de  Phuirro  en  el  Cvatm^ 
sucedió  en  este  cargo  á  Alonso  de  Toro^  quien  le  había  mandadb  qni- 
tar  la  vida  cuando  salió  en  persecución  de  Centeno^  contenlindoae  oon 
desterrarle  á  petición  de  sus  tropas»  Gonzalo  le  confirmó  sin  embargo 
CQ  aquel  puesto  que  ocupaba  cuando  la  entrada  de  Centeno  cu  el  Cuz- 
co, habiendo  motiros  para  recelar  tellamó  él  mismo^  porque  no  cuó  orden 
i  sus  tropas  para  defcRderse. 
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y  liegado  al  puerto  de  Lima  después  que  Gonxalo  IMzarro 
había  echado  ¿  fondo  nueve  navios  que  en  aquel  puer» 
to  babia»  el  cual  estaba  adrexando»  según  diee  fray  Pero 
para  enviar  &  la  Nueva  Espafia  á  Nuntíbay,  natural 
de  Málaga»  y  porque  le  dejado  saür  había  ofrecido  Gon-*- 
xaki  Pizarra  que  negociaría  con  don  Antonio  de  Mendoza 
que  le  fuese  amigo,  y  tenia  Gonzalo  Pizarro ,  según  fray 
Pero  diee,  determinado  de  enviar  en  aquel  navk)  ciertos  re^ 
ligiosos  del  moneslerio  que  la  orden  de  Sanio  Domingo  tie* 
ne  en  aquella  ciudad»  porque  loa  tenia  por  muy  sospe- 
chosos. 

El  dueño  y  ouirineros  deste  navio  luego  que  vieron  la 
armada  huyeron  y  se  fueron  á  ella  en  su  batel ,  y  ciertos 
soldados  que  oa  guaixla  del  tenia  Gonzalo  Pizarro  procura* 
ion  de  fe  barrenar  y  quitar  las  amarras  porque  se  fuese  al 
tr¿ves  y  fondo,  y  en  un  esculíHoQ  dé\  huyeron  ¿  tierra,  la 
armada  le  cobijó  y  le  entregó  á  su  duefio»  y  ea  la  barca  éél 
eavió  á  fray  Pero  y  vino  hasta  aquf  ea  ella. 

Pa,reace  por  una  carta  que  al  obispo  de  los  Reyes  es* 
cribió  fray  Domingo  de  Sanio  Tomás,  prior  del  monesterio 
que  la  orden  de  Santo  Domingo  tiene  en  aquella  ciudad  de 
Urna  f  que  aquí  eavfo ,  que  sin  embarga  del  estado  en  que 
Gonzalo  Pizarro  estaba  al  liemtio  que  de  Lima  salió,  estafafa 
lao  enducecido  que  no  solo  no  hacia  caso  de  lo  que  á  Dios 
y  i  su  rey  debm  pana  cesar  de  su  rebeHoUi  pero  que  como 
dice  k  oarta  tenia  tan  fea  obstinación  que  hablándote  este 
prfer ,  que  es  tenido  por  hombre  de  mucha  religfea  y  ejeoip 
pío  de  vida»  y  por  varoa  espiritual ,  y  dándole  á  entender 
stt  perdición,  so  resolvió  en  que  ó  el  diablo  le  ha  de  llevar 
el  alma,  6  babia  de  ser  g(d)emador. 

Temo  que  Dios  está  del  tan  airado  por  ks  muertes  y 
crueldades  y  grandes  desafueros  que  sin  tener  respecto  ni 
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temor  de  su  divina  justicia  ha  perpetrado  yMi^  távnr  que 
se  perpétraseos  que  quiere  que  se  pierda  y  permite  su  ce- 
guedad, bien  creo  debe  llevar  esperanza  de  poder  hacer 
mayor  junta  de  gente  hacia  arriba ,  lo  cual  no  se  deja  de 
temer ;  especialmente  si  rompiese  i  Diego  Centeno  y  á  los 
que  con  él  están ,  y  por  esto  «e  ha  dado  y  da  gran  priesa 
«n  nuestro  camino,  y  la  misma  se  ha  escrito  que  se  dé  la 
gente  de  Quito  y  Mercadillo  y  los  capitanes  que  están  en 
Gochabamba ,  y  asi  todos  caminamos  á  diligencia. 

Luego  que  en  Panamá  el  general  Pedro  de  Hinojosa 
puso  la  armada  debajo  de  la  voz  de  S.  M.  y  en  su  real 
nombre  me  la  entregó,  se  trató  por  él,  el  mariscal  Alonso  de 
Alvarado  y  Lorenzo  de  Aldana  y  los  otros  capitanes  las  di- 
ficultades que  para  allanar  los  rebeldes  y  alterados  habla, 
y  de  k)  que  pafa  ello  era  necesario,  y  antes  lo  habiamos  tra* 
lado  el  mariscal  é  yo,  y  paresoió  que  estando  tan  apodera^^ 
do  GonzalO'  Pizarro  de  todo  en  lo  desta  tierra,  que  aun  ba«- 
blar  un  hermano  coa  otro  no  osaba  ni  se  eonGahan  en  coo-» 
trario  de  lo  que  entendían  quél  i}ueria  y  pretendía,  tenia 
Ja  negociación  grandes  dificultades  y  perplejidades. 

Porque  querer  luego  venir  con  aqiiellas  primeras  brisap 
de  enero  coa  lo  que  ae  pudiese  allegar,  era  cosa  tan  poca 
que  páresela  devaneo  pepsar  hombre  tan  señoreado  ée  tier- 
ra en  que  tanta  gente  de  guerra  baMa,  y  que  tanto  tenia 
que  darles,  y  que  tan  pegados  con  él  faabian  estado  y  mos- 
traban estar,  se  pudiese  allanar  con  doscientos  y  einoüenta 
hombres  que  en  la  armada  se  hallaban  y  lo  qne  se  pudiese 
allegar  en  dos  meses  y  iliedío  ó  tres  que  á  mas  se  pedia  dit 
latar  la  navegación  para  alcanzar  parte  de  brisas,  y  es* 
pecialmente  en  Panamá  donde  se  habla  de  hacer  la  gente  y 
no  de  la  tierra,  porque  no  la  había,  sino  de  la  que  viniese  de 
Espafia ,  ó  de  las  islas ,  ó  de  Nicaragua  ó  de  la  Nueva  Espa- 
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fia')  y  estas  partes  no  solo  estaban  lejos,  pero  aun  por  lo  que 
yo  había  escrito  se  prohibía  á  todos  la  venida  á  tierra  fírme 
porque  no  víníes^en  á  engrosar  la  armada  de  Gonzalo  Pizar- 
ro;  y  donde  tan  raal  aparejo  había  aun  de  lo  que  era  menes- 
ter para  aderezar  los  navios  que  lodo  habla  do  ser  de  acarreo 
y  aguardar  ¿  juntar  allf  la  gente  que  decian  los  que  del  Pe-» 
TÚ  veniaa  y  entendían  las  cosiis  dé  allá,  que  los  que  me- 
nos decian  eran  menester  era  dos  mili  quinientos  ó  tres  mili 
hombres»  número  que  en  tierra  tan  estéril  como  tierra  firme 
no  h  podía  sustentar,  y  hasta  juntarse  era  menester  aguar- 
dar tanto  tiempo  que  no  podía  dejar  de  entender  Gonzalo 
Pizarro  que  su  armada  estaba  ya  en  servicio  de  S.  M.,  tenia 
espacio  para  juntar  consigo  toda  h\  gente  de  guerra  del  Pe- 
rú que  A  lo  que  se  decía  y  agora  se  entiende  es  mucha  y 
muy  bien  armada  y  encabalgada  y  puesta  en  guerra  como 
hombres  que  há  tanto  que  andan  en  ella,  y  juntados  consigo 
los  haría  pelear  y  hacer  lo  que  quisiese  especialmente  usan- 
do  de  su  crueldad  acostumbrada,  que  es  de  dar  {)ena  no 
menor  que  de  muerte  aun  no  por  obra  ni  por  palabra,  sino 
por  sola  sospecha  que  conciba  de  cual(|uiera,  y  también  por 
que  estando  todos  juntos  los  verdaderamente  rebeldes  se 
animarían  para  ayudar  en  su  mal  propósito  á  Gonzalo  Pi- 
zarro, y  los  que  no  tuviesen  tal  corazón  no  osarían  sino  ha- 
cer lo  mismo  en  las  obras. 

Que  con  esto  y  con  alzar  los  mantenimientos  dé  la  eos* 
ta  y  despoblar  los  pueblos  della  como  tenían  determinación 
de  lo  hacer,  y  aun  de  tosicar  los  (1)        que  en 

los  llanos  por  donde  se  había  de  ir  á  Lima  hay,  ya  que  la  voz 
de  S.  M.  fuese  parte  para  la  mar  no  podría  entrar  ni  hacer 

(1)  Haj  uDa  palabra  tpie  no  se  puede  leer  bien  j  parece  decir  yla- 
guefa. 

Tomo  XLIX.  15 
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nada  por  tierra,  especialmente  que  los  mantenimientos  que 
se  trajesen  en  los  navios,  s^und  la  diGeuItad  hay  en  la  na- 
vegación para  venir  al  Perú,  seria  harto  bastar  ¿  mantener 
por  la  mar  mucha  gente»  y  aunque  algunos  sobrasen  para 
en  tierra,  serian  pocos  y  no  habría  en  que  llevarlos  estando 
alzada  la  costa,  y  los  caballos  y  bestias  que  viniesen  no  po- 
drían venir  tan  de  provecho  que  luego  pudiesen  caminar 
y  trabajar ,  porque  la  navegación  es  tan  penosa  y  siempre 
tan  á  orza  que  las  bestias  que  á  esta  tierra  llegan  han  me* 
nesler  dias  para  reformarse  y  tornar  en  si. 

Visto  Jo  uno  y  lo  otro  se  acordó,  como  ya  tengo  hecha 
relación,  que  luego  se  pusiesen  á  punto  un  galeón,  y  dos 
naos,  y  una  frágaki,  y  con  la  gente  que  hobiese>  y  de 
presto  se  pudiese  hacer,  se  enviasen  lo  mejor  pertrechados 
que  fuese  posible  con  Lorenzo  de  Aldana,  persona  de  pru« 
dencia,  crédito  j  reputación  en  esla  tierra,  y  los  capitanes 
Hernán  Mejía  y  Juan  Alonso  Palomino,  hombres  de  valor 
y  celosos ilel  servicio  de  S.  M.,  para  que  aquellos  corriesen 
ja  costa,  y  con  despachos  y  cartas  y  nuevas  de  como  íba- 
mos con  otra  armada  y  golpe  de  gente  desde  Panamá  en 
su  seguimiento,  y  venían  de  la  Nueva  España ,  Nicaragua 
y  la  Española  otra  mucha  gente,  previniesen  á.  Gonzalo  Pl- 
zarro  para  que  sabido  por  los  pueblos  y  gente  del  Perú  los 
que  tuviesen  celo  al  servicio  de  S*  M.  no  lo  quisiesen  acu- 
dir, y  los  que  no  lo  tuviesen  no  osasen  hacerlo,  y  á  él  le 
diese  turbación  para  no  poder  hacer  tan  libremenle  los  otros 
malos  designes  que  tenia  determinado  hacer  i  y  así ,  como 
ya  tengo  hecha  relación,  se  despacharon  estos  primeros  na- 
vios* capitanes  y  gente  de  Panamá  á  17  de  hebrero. 

Y  que  nosotros  adrezásemos  para  ir  en  su  seguimiento 
y  enviásemos  á  la  Nueva  España,  Nicaragua  y  Española  á 
pedir  que  se  nos  envíase  socorro,  el  cual  ya  que  no  fuese-* 
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IDOS  parle  para  saltar  en  tierra  podríamos  agoardar  en  la 
mar,  siendo  como  era  la  voz  de  S.  M.  SeBora  delta»  des- 
paed  que  tuvo  la  armada  de  Panamá. 

Asi»  como  está  diohO)  salimos  de  Panamá  á  iO  de  abril 
con  número  de  navios  y  de  casi  ochocientos  hombres ,  de 
h)s  cuales  con  la  trabajosa  y  larga  navegación  se  nos  des- 
hicieron algunos  muertos  y  muchos  enfermos»  y  casi  todos 
tan  Qacos  y  trabajados  que  ha  habido  necesidad  de  reparar 
én  las  escalas  que  hemos  hecho  para  volver  en  sK 

Pero  con  todo  esto  ha  placido  á  Dios  favorescer  el  ca« 
tólico  y  misericordioso  propósito  de  S.  M.»  tanto  que  con  lo 
que  la  armada  primera  publicó»  y  lo  que  ha  sonado  esta, 
y  lo  que  se  ha  dicho  de  la  priesa  que  en  la  Nueva  España 
y  en* las  otras  partes  se  daba  á  enviar  gente»  y  con  el  im- 
proviso acometimiento  contra  Gonzalo  Pizarro  y  los  de  su 
fea  opinión»  se  ha  hecho  ó  puesto  las  cosas  en  el  estado 
que  arriba  va  relatado. 

Paresciendo  que  para  lo  que  queda  por  ha^er  basta  la 
gente  y  vasallos  de  S.  M.  que  con^su  real  voz  están  den- 
tro  en  estos  reinos»  se  ha  enviado  á  la  Nueva  España  y  á  las 
otras  partes  mensajeros  y  cartas  del  tenor  del  traslado  que 
aquí  envío »  que  es  de  la  que  se  escribió  al  visorey  de  la 
Nueva  España»  y  parésceme  que  S.  M.  en  el  prohibir  que  no 
venga  por  agora  gente  á  estos  reinos  si  no  fuere  los  que  vie- 
nen á  contratar » lo  debe  mandar »  y  que  se  tenga  gran  re- 
caudo en  los  navios  que  vienen  de  España,  y  se  pongan 
grandes  penas  á  los  maestres  de  naos  que  sin  licencia  de 
S.  M.  trajeren  persona  otra  alguna»  porque  cierto  hasta  que 
esta  tierra  vuelva  en  sí  y  se  emplee  la  gente  que  en  ella 
hay  suelta»  hay  gran  necesidad  que  no  venga  mas  para  la 
quietud  y  reformación  della. 

En  ocho  de  agosto  llegó  aqui  á  Tumbez  el  licenciado 
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Juan  Rodríguez^  clérigo,  que  según  dice  se  partió  del  Cuz- 
co á  26  de  juQÍo  por  orden  de  Diego  Centeno  y  de  los  que 
con  él  estaban  para  Lirna ,  y  desde  aill  para  donde  yo  estu- 
viese»  á  darme  cuenta  como  Diego  Centeno  con  cuarenta 
y  seis  hombres  habia  entrado  en  el  Cuzco  vísperas  de  Cor- 
pus Chrisli  próximo  pasado,  y  que  después  de  haber  pelea- 
do  con  doscientos  y  setenta  hombres  que  allí  estaban  con  el 
teniente  que  Gonzalo  Pizarro  tenia  en  aquella  ciudad,  y  con 
Antonio  de  Robles  que  desde  Lima  habia  enviado  á  hacer 
gente,  se  habia  reducido  aquella,  ciudad  y  gente  al  servicio 
de  S.  M.  y  tomado.su  voz  y  alzado  bandera  y  puesto  justi- 
cia por  S.  Mm  y  hecho  á  Diego  Centeno  capitán  y  justicia 
mayor  della,  y  se  habia  fecho  justicia  del  dicho  Antonio 
de  Robles,  y  porque  este  mensajero  no  trajo  cartas  y  su 
relación  (lue  dice  que  pusiese  por  escrito  va  con  esta ,  no 
terne  para  qué  en  esta  repetir  lo  que  él  dice. 

Luego  el  mesmo  dia  llegó  un  Francisco  López,  natural 
(1)  ,  que  en  estas  alteraciones  se  ha  mos- 

trado servidor  de  S.  M. ,  y  ha  estado  porque  no  le  forzase 
Gonzalo  Pizarro  á  entrar  en  ollas  en  la  provincia  de  los  Con- 
chucos,  en  un  repartimiento  de  Luis  García  Samanes (2)» 
y  trajo  cartas  de  Diego  Centeno  y  del  dichrt  Luis  García, 
natural  de  Palos,  y  de  Francisco  Paez,  que  es  hermano  de 
un  criado  del  secretario  Joan  de  Sámauo  y  de  Antonio  de 
Quiñones  (3),  sobrino  de  Francisco  Osorio,  limosnero  del 

(f )  Blanco  en  el  origínaU 

(2)  Luis  García  de  Samanási  aunque  partidario  de  la  causa  real 
la  sirvió  en  un  principio  con  escesiva  tibieza,  si  bien  procuró  atraer  á 
ella  á  Alonso  de  Toro  y  Alonso  de  Mendoza.  Fugitivo  del  Cuzco  á  la 
llegada  de  Centeno,  se  reunió  al  cabo  con  este  jefe,  i  cujas  órdenes  pe- 
leó como  sargento  mayor  en  la  batalla  de  Huarina. 

(3)  Antonio  de  QuiñoneS;  comisionado  con  otros  por  Gasea  para 
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principe,  nuestro  seQor,  fechas  en  el  Cuzco  á  12  de  junio, 
en  que  reOeren  lo  que  el  clérigo  dice»  aunque  no  tan  por 
eslenso»  las  cuales  con  esta  van. 

Y  ansimismo  con  ellas  vino  una  carta  de  don  Pablo, 
hijo  de  (i)  á  quien  agora  los  indios  entre  sf 

mas  reconocen  en  ofreciéndose  al  servicio  de 

S.  M.,  y  que  él  para  venir  con  todo  el  número  de  indios 
que  fuese  menester  quedaba  con  Diego  Centeno. 

No  tengo  cosa  otra  de  que  hacer  relación  mas  de  que 
la  mas  de  la  gente  es  partida  á  Paita,  y  nosotros  partire- 
mos dentro  de  tres  dias,  que  por  llevar  á  todos  delante,  y 
que  no  se  queden* rezagados  nu  lo  hemos  hecho.  Nuestro  Se- 
ñor conserve,  aumente  vida  y  estado  de  V.  S.  en  su  santo 
servicio,  como  desea  y  los  suyos  deseamos:  11  de  agosto 
1547. 

De  todos  los  oidores  no  ha  quedado  sino  el  licenciado 
Cianea  (2)  porque  como  ya  tengo  hecha  relación  el  licen- 
ciado Rentería  murió  en  Panamá,  y  después  el  licen- 
ciado Zarate  fallesció  en  Lima,  y  Cepeda  va  con  Pizarro, 
y  temo  que  insistirá  en  su  rebelión  hasta  perderse.  De  los 


reconocer  el  sitio  en  qae  se  debían  echar  los  puentes  en  el  rio  Apuri- 
má  para  el  paso  del  ejeVcito,  6gnr¿  después  en  las  revueltas  de  Her- 
nández Girón,  siguiendo  siempre  el  partido  real. 

(1)  Blancos  por  hallarse  roto  el  original  en  las  respectivas  líneas. 

(2)  Andr&  de  Cianea,  nombrado  oidor  del  Perd  en  15i6,  marcha 
con  Gasea  ¿  este  pais^  en  cuja  pacificación  se  encontró  siendo  uno  de 
los  que  firmaron  las  sentencias  de  muerte  de  Gonzalo  Pizarro^  Francisco 
Carvajal  j  sus  demás  companeros.  Al  regreso  de  Gasea  quedó  de  pre- 
sidente de  la  audiencia  por  ser  el  oidor  mas  antiguo,  j  posteriormente 
fue  elegido  justicia  major  del  Cuzco,  en  cuyo  cargo  procuró  contener 
la  rebeUon  de  Hernández  Girón,  j  comprendiendo  la  ineficacia  de  sus 
esfuerzos  aconsejó  el  nombramiento  de  Hinojosa  para  sustituirle. 
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letrados  que  acá  hay  no  sé  mas  de  los  que  ya  tengo  escríp* 
lo,  sino  es  el  licenciado  Pedro  Ramirez^  de  cuyas  letras  uo 
tengo  esperiencta ;  pero  sé  que  ha  moslrádose  en  estas  alle^ 
raciones  celoso  del  servicio  de  S.  M.»  y  que  asi  lo  ha  mos- 
trado en  las  cosas  que  en  Nicaragua  se  han  ofrecido ;  pero 
V.  S.  terna  mas  noticia  de  lo  demás.  De  V.  S,  humilde 
siervo  que  sus  manos  besa»  el  licenciado  Gasea. 

Al  dorso  de  la  última  hoja  en  blanco  se  lee:  ''Copia  de 
la  carta  quel  licenciado  Gasea  escribió  al  Consejo.  De  Tum- 
bez  XI  de  agosto  de  1547." 

(C.  E.) 

Relación  de  lo  que  pasó  fray  Pedro  de  Ulloa ,  de  la  orden  de 

Santo  Domingo »  después  que  el  armada  de  S.  M.  llegó  ai 

puerto  de  Santa ,  término  de  la  ciudad  de  Trujillo. 

(Sin  fecha. J 

Llegó  el  armada  al  puerto  de  Santa,  y  visto  por  Lorenzo 
de  Aldana  y  los  otros  capitanes  Hernán  Mejía  y  Juan  Alón* 
so  Palomino  que  venia  muy  falta  de  mantenimientos,  porque 
con  el  largo  viaje  y  malos  tiempos  que  habian  tenido  se  ha- 
bian  gastado  todos,  acordaron  que  yo  como  persona  que  tenia 
noticia  de  aquella  tierra,  saltase  en  tierra  y  buscase  alguna 
comida,  y  aun  sospechando  que  Gonzalo  Pizarro  y  sus  alia- 
dos, después  que  tuviesen  noticia  del  armada  la  habrían  al- 
zado toda»  como  después  pareció  ser  ansí.  Y  con  este  acuer- 
do yo  salté  en  tierra,  y  andando  buscando  comida,  topé  en 
el  valle  en  un  corral  escondido  hasta  trecientas  hanegas  de 
maiz  poco  mas  ó  menos,  y  hallado  di  noticia  al  armada  de* 
lio,  y  saltaron  en  tierra  ciertos  soldados,  y  se  metió  en  el 
armada  el  dicho  maiz. 
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Aadando' acarreando  esto  maiz  al  a4*fnada,  se  toparoa 
dos  mensajeros  queiuan  de  Acosla,  capitán  de  Gonzalo  P¡« 
zarro ,  le  enviaba  ¿  Lima  con  ciertas  cartas  para  Gonzalo  Pi- 
zarro,  los  cuales  se  llaman ,  el  uno  D.  Martin  y  el  otro  Juan 
deBetanzos.  Estos  llevaron  al  armada,  y  después  de  toma- 
das las  cartas  que  llevaban  pareciendo  á  Lorenzo  de  Aldana 
que  la  armada  ternia  necesidad  de  comida  en  la  costa  ari* 
riba  y  concertó  con  el  don  Martin  que  se  fuese  por  tierra  aun 
repartimiento  de  indios  suyos  que  está  en  la  costa  treinta  y 
dos  leguas  de  Lima,  que  se  llama  Guarmey,  y  alli  les  tuviese 
doscientos  puercos  hechos  carne,  que  le  pagaron ,  y  que  los 
tuviese  para  cuando  el  armada  alli  llegase.  Y  porque  se  hiciese 
con  brevedad  y  secreto  se  acordó  que  yo  fuese  con  el  dicho 
don  Martin,  y  que  después  de  hecho  esto  líie  darian  los  des- 
pachos que  en  el  armada  quedaban  para  que  yo  los  publica- 
se y  enviase  por  las  vias  que  pudiese ,  asi  para  Lima  como 
para  la  sierra,  y  ansí  salimos  el  dicho  don  Martin  y  yo,  y 
en  un  dia  y  una  noche  anduvimos  23  leguas  que  hay  de 
allí  á  su  cacique,  y  llegados  yo  me  puse  cinco  leguas  arri« 
ba  del- tambo,  porque  no  me  viesen,  y  dije  al  don  Martin, 
que  fuese  por  los  puercos  para  hacellos  carne»  y  fué  y  que- 
dó de  volver  con  todo  recado  dentro  de  tres  dias ;  y  le  espe- 
ré estos  y  no  vino ,  y  visto  que  no  venia  me  fui  por  un  rio 
abajo,  y  dende  á  media  legua  del  tambo  envié  con  un  in- 
dio á  llamar  al  dicho  don  Martin,  y  el  indio  volvió  laeg:o  y 
me  dijo  que  don  Martin  era  ¡do  á  Lima. 

Visto  esto ,  para  mas  afirmarme  envié  á  llamar  un  es* 
tanciero  que  alli  estaba  y  tenia  el  dicho  don  Martin,  el  cual 
vino  y  me  dijo  como  luego  que  habia  llegado  al  tambo  se 
liabia  ¡do  á  Lima ;  pero  que  él  me  daria  recado  de  los 
puercos  luego  otro  dia ,  que  me  volviese  donde  estaba ,  que 
él  seria  luego  conmigo  allá,  y  me  volví,  y  estuve  espe- 
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rando  hasta  que  uq  día  á  puesta  de  sol  llegd  el  dicho  estao« 
ciero  doude  yo  estaba  y  me  dijo  como  llevaba  todo  recado. 
Y  dende  ¿  un  rato  estando  sentados  al  fuego  llegaron  cua- 
tro  arcabuceros ,  que  enviaron  fray  Pedro  Mufioz  y  fray 
Gonzalo,  frailes  de  la  Merced ,  que  estaban  con  doce  arca- 
buceros guardando  el  paso  de  Gaura»  que  avisados  del  di- 
cho don  Martin  enviaron  á  los  dichos  cuatro  arcabuceros 
á  me  prender,  é  llegados  lo  hicieron  é  me  ataron  las  ma- 
nos, é  desde  á  un  rato  me  las  desataron,  y  rae  pregun* 
taren  que  qué  despachos  traia.  Yo  les  dije  que  los  halla- 
rían en  unas  alforjas  que  estaban  encima  de  una  barbacoa, 
los  cuales  los  buscaron ,  y  hallaron  tres  cartas  para  ciertos 
frailes  de  Sant  Francisco,  y  cierto  despacho  y  cartas  misi- 
vas para  el  señor  obispo  de  los  Reyes  y  para  su  iglesia . 

Como  no  hallaron  otra  cosa  me  tomaron  una  capa  de 
camino  que  llevaba  y  sesenta  y  dos  pesos  y  cierto  herra- 
je, y  estando  en  esto  llegaron  otros  ocho  arcabuceros  que 
envió  Juan  de  Acosta,  que  supo  de  unos  marineros  que  ha- 
bla tomado  de  la  armada,  estando  en  el  puerto  de  Santa, 
como  yo  habia  saltado  en  tierra,  y  ansí  todos  los  cuatro  pri* 
meros  y  los  ocho  que  después  vinieron  me  trajeron  preso 
hasta  el  tambo  del  dicho  don  Martin ,  donde  me  tuvieron 
tres  dias  esperando  que  llegase  Juan  de  Acosta. 

Y  estando  allí  los  dos  deslos  arcabuceros  me  tomaron 
aparte  y  me  preguntaron  que  les  dijese  la  verdad  de  lo  (¡ue 
pasaba  en  secreto,  é  yo  lo  dije ,  é  luego  se  vinieron  huyen- 
do á  la  parte  de  S.  M. 

Llegó  Juan  de  Acosla,  y  aparle  entre  unos  paredones 
me  dijo  que  le  dijese  lo  que  pasaba.  Yo  le  dije  que  si  quería 
que  le  dijese  verdad  ó  mentira.  El  me  dijo  que  verdad.  Yo 
se  la  dije,  diciéndole  las  mercedes  que  S.  M.  hacia  á  estos 
reinos  y  la  venida  del  armada  y  cl  estado  en  que  habia  de- 
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jado  al  señor  presideate  en  Pdoamá  y  lodo  los  demás  que 
con  verdad  codvído  decille ,  el  cual  comenzó  á  llorar  dicieD* 
do  que  maldecía  la  dicha  de  Gonzalo  Pizarro ,  quejándose 
de  los  capitanes  que  habían  entregado  el  armada  al  señor 
presidente  en  nombre  de  S.  M.  y  diciendo:  '*  lodos  hemos 
de  morir  como  puercos:*'  y  lloraba  á  Gonzalo  Pizarro  y  su 
caida. 

Luego  cabalgd  en  un  caballo  y  lomó  consigo  oíros  tres 
y  dijo ,  que  iba  á  Lima  á  sacar  trecientos  hombres  para  ve- 
nir á  desbaratar  á  los  capitanes  que  están  en  nombre  de 
S.  M.  y  con  su  real  voz  en  Cochabamba,  y  dejó  mandado 
que  me  llevasen  cuatro  de  caballo  preso  á  Lima»  y  luego 
nos  partimos  tras  él ,  é  llegados  nueve  leguas  de  Lima  topé 
copia  de  gente »  que  dijeron  que  eran  docientos  hombres  y 
que  salian  en  socorro  de  Juan  de  Acosta. 

Alli  me  hablaron  algunos,  preguntándome  por  el  señor 
presidente  y  donde  estaba.  Yo  le  dije  que  estaba  en  Quito  con 
cuatro  mili  hombres,  y  uno  dellos  me  dijo  que  iban  mas  de 
cincuenla  hablados  para  irse  á  la  parte  de  S.  M..  y  ansí  se 
han  veuido  algunos»  y  llegados  dos  leguas  de  Lima  salió 
un  Muñoz»  vecino  de  Quito,  á  caballo»  el  cual  mandó  á  los 
que  me  Iraian  preso  que  se  volviesen  con  la  gente  del  dicbo 
Acosta »  y  él  se  quedó  solo  conmigo  y  me  llevó  á  Lima  y 
me  metió  en  casa  de  Gonzalo  Pizarro  de  noche  y  por  parte 
secreta  hasta  que  me  entregó  á  Diego  Martin»  clérigo»  ma- 
yordomo de  Gonzalo  Pizarro »  el  cual  me  llevó  secrelamenle 
hasta  donde  estaba  Gonzalo  Pizarro  con  ciertos  ^us  capi-- 
lanes. 

Llegado  á  él  me  mandó  sentar  junto  consigo»  y  empe- 
zó á  decir  mal  de  la  orden  de  Sánelo  Domingo  y  frailes 
della,  y  ansimismo  del  obispo  de  los  Reyes»  diciendo  que  le 
habia  de  quitar  la  renta  y  obispado  que  tenia  é  darlo  á  otro. 
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Yo  le  dije  que  no  lenia  culpa  ninguna  porque  no  había  ve- 
nido por  tierra  á  mas  de  que  don  Marlin  proveyese  de  basti- 
mentos el  armada;  é  después  de  haber  dicho  Gonzalo  Fizar- 
rolo  que  quiso^  se  levantó  Carvajal,  su  maestre  de  campo, 
y  dijo:  este  fraile  habla  mucho,  y  puso  por  escrito  en  un 
cantón  de  una  mesa  que  allí  estaba  ^'empocémoslo"  y  visto 
por  Gonzalo  Pizarro,  dijo  allá  os  lo  habéis. 

Y  luego  me  mandó  levantar  el  dicho  maestre  de  campo 
y  me  dijo  que  me  confesase,  y  creo  que  estaba  allí  para  ello 
un  fraile  de  la  Merced ,  y  me  metieron  en  un  entresuelo  con 
una  lumbre,  6  al  salir  que  sali  de  allf  vi  que  Martin  de  Ro- 
bles quedaba  hablando  con  el  dicho  Carvajal.  Y  dende  á 
un  poco,  estando  yo  en  el  entresuelo,  rezando  en  un  bre- 
viario, hincado  de  rodillas,  pasó  por  donde  yo  estaba  un 
paje  de  Gonzalo  Pizarro,  y  me  tomó  tres  dedos  de  la  mano 
y  dijo:  **Ne  timeas." 

Después  de  pasado  Martin  de  Robles  al  armada  dijo, 
que  había  dicho  entonces  al  maestre  de  campo  Carvajal: 
*' Ya  veis  que  vamos  directamente  contra  el  rey,  y  no  nos 
queda  sino  ir  contra  Dios :  si  á  esle  fraile  matamos  no  nos 
hará  Dios  merced ;  y  juro  á  Dios  que  aunque  me  hagan 
cuartos,  no  os  sigo:"  y  que  el  maestre  de  campo  le  habia 
respondido ,  que  hablase  á  Cepeda ,  y  que  él  le  habla  ha* 
blado  y  respondido  que  no  le  matarían. 

Y  luego  bajó  donde  yo  estaba  el  dicho  Diego  Martin, 
clérigo,  y  un  alguacil,  y  me  llevaron  al  aposento  del  di- 
cho Diego  Martin,  y  me  echaron  dos  pares  de  grillos,  una 
cadena,  y  me  amarraron  á  un  poste  y  dormí  allí  una  no« 
che,  y  otro  dia  por  la  mañana  me  metieron  en  una  recá- 
mara de  Villacorta,  mayordomo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro. 
Y  dende  á  poco  rato  entró  el  dicho  maestre  de  campo  Car- 
vajal, con  un  papel  y  unas  escríbanlas  en  la  mano,  y  di- 
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ciando ,  no  han  querido  hacer  lo  que  yo  mandé ,  y  me  pre- 
guntó que  le  dijese,  cómo  se  habia  vendido  el  armada ,  y 
quién,  y  estando  en  esto,  entró  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  y 
me  preguntaron  por  el  armada ;  yo  les  dije  que  si  querían 
que  les  dijese  la  verdad,  y  Gonzalo  Pizarro  me  dijo  que  sí* 

Y  les  dije  que  el  armada  no  se  habia  vendido,  sino  que  Pe* 
dro  de  Hinojosa  la  habia  entregado  al  señor  presidente  en 
nombre  de  S.  M.,  y  diciendo  Gonzalo  Pizarro  ¿porqué?  res- 
pondí; dicen  que  porque  escribian  de  acá  mil  cosas  ruines. 

Y  preguntando  qué  era  lo  que  decian  que  escribian,  res- 
pondí: '^  que  matasen  al  de  la  Gasea".  Y  Gonzalo  Pizarro 
replicó,  ¿  pues  por  eso  escribian  que  matasen  al  rey?  y 
respondí:  dicen  que  si,  porque  trae  los  mismos  poderes  del 

i  rey. 

Yo  les  dije  la  venida  del  armada  y  quien  venia  en  ella, 
y  para  qué  efecto,  y  ansimismo  como  el  scikH*  presidente 
quedaba  en  Panamá  para  salir  con  copia  de  navios,  é  gen* 
te,  y  caballos  y  armas,  y  que  estarla  ya  en  la  costa ,  y  que 
habla  proveído  que  el  adelantado  Belalcazar  con  gente  die- 
se en  Quito  para  reducir  á  Pero  de  Puelles,  y  que  entón** 
ees  estaría  ya  reducido  ó  raiuerto,  y  especialmente  les  dije 
las  mercedes  que  S.  M.  hacia  á  estos  reinos,  y  los  amplios 
poderes  que  el  señor  presidente  traia* 

Y  Gonzalo  Pizarro  me  preguntó  si  casando  á  Lorenzo  de 
Aldana  con  doña  Francisca,  hija  del  marqués  su  hermano, 
si  le  daría  el  armada,  diciendo  que  Lorenzo  de  Aldana  ha- 
bia procurado  antes  aquel  casamiento ;  y  yo  le  respondí, 
que  no  ereia  que  lo  baria  porque  era  caballero  y  iba  muy 
entero  en  el  servicio  del  rey :  y  esto  mismo  me  tornaron  á 
preguntar  por  diversas  veces  Cepeda  y  el  maestre  de  cam- 
'  po  é  Diego  Martin,  y  aun  Acosta  me  lo  habia  preguntado 
en  Guarmey,  cuando  me  trajeron  preso. 
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Ellos  me  dijeron,  ¿para  qué  üI  de  la  Gasea  trajo  qui- 
nientas colas  de  España?  Yo  le  respondí»  que  no  habia 
traido  ninguna ;  pero  que  habia  hallado  entre  mercaderes 
y  Ciras  personas  muchas  que  habian  venido  de  España/ 

Preguntáronme  asimismo  qué  poder  traía  el  dicho  señor 
presidente.  Yo  les  re<^pondí  todo  el  que  el  rey  tiene.  Enton- 
ces dijo  Gonzalo  Pizarro ,  luego  bien  me  puede  hacer  go* 
bernador.  Sí,  pero  no  lo  hará  por  pedírselo  como  se  le  pide. 
Entonces  dijo  el  maestre  de  campo:  no,  mas  V*  S.  ha  gas- 
tado trecientos  mili  ducados,  dé  un  nudo  á  esos  oíros  sete- 
cientos mili  que  le  quedan,  porque  pecunice  obediunt  om- 
nia,  y  ansí  se  salieron  todos. 

A  la  tarde  tornó  el  maestre  de  campo  con  dos  frailes  de 
Sancto  Domingo,  que  se  dicen  fray  Isidro  y  fray  Domingo, 
prior,  los  cuales  deladte  del  me  preguntaron  por  cartas  y 
cosas  de  la  orden ,  y  me  dijeron  que  estuviese  donde  el  pa- 
dre Diego  Martin  me  metiese,  y  que  si  hubiese  menester 
confesarme  lo  enviase  á  decir  y  se  salieron. 

Luego  Diego  Martin  y  un  Robles  me  metieron  por  un 
agujero  en  un  suétano  muy  escuro,  en  el  cual  estuve  ca- 
torce días,  donde  no  vido  ni  habló  nadie  salvo  una  vez  que 
entró  Carvajal  maestre  de  campo,  y  pensé  que  me  venia  á 
matar,  el  cual  me  preguntó  si  traia  algunas  cartas  ó  des- 
pachos particulares;  yo  le  dijo,  que  nó,  pero  que  las  traia 
para  todos  sus  capitanes  y  para  él ,  que  habian  quedado  en 
el  armada.  Luego  me  preguntó;  ¿qué  me  escribe  e!  de  la 
Gasea?  Yo  le  respondí  en  suma ,  que  lo  que  le  podia  decir 
era  lo  que  escribía  á  todos  se  redujese  en  el  servicio  de 
S.  M.,  y  con  esto  se  salió. 

Olro  día  entró  el  licenciado  Cepeda  y  me  preguntó  le 
dijese  lo  que  habia.  Yo  le  dije  lo  que  á  los  otros,  estando 
presente  un  camarero  de  Gonzalo  Pizarro,  y  el  Cepeda  dijo 
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que  á  que  venían  aquellas  naos  delante,  yo  le  dije  que  ve- 
DÍan  á  dar  á  entender  á  todos  las  mercedes  que  S'.  M.  les 
hacia;  y  luego  dijo,  que  él  probaria  que  les  podia Gonzalo 
Pizarro  y  los  suyos  hacer  la  guerra,  como  contra  herejes, 
porque  no  habían  dejado  pasar  los  mensajeros  que  iban  para 
S.  M.  Estando  el  maestre  de  campo  Caravajal  delante  de 
otros  capitanes,  fne  dijo  entre  otras  cosas.  ^^Padre,  no  me 
negareis  que  al  de  la  Gasea  le  traen  preso  don  Pedro  é  Pablo 
de  Meneses,"  Yo  le  respondí,  que  nó,  sino  que  venia  muy 
libre  y  como  señor  representando  la  persona  real. 

A  cabo  de  estos  catorce  dias  me  sacaron  de  allí  y  me 
quilaron  los  grillos  y  me  dijo  Gonzalo  Pizarro  que  le  fuese 
amigo,  y  con  su  camarero  me  envió  al  monesterio  de  San- 
to Domingo,  donde  allí  procuraron  muchos  de  hablarme  as- 
condidamente  ,  para  que  les  informase  de  la  verdad  de  lo 
que  pasaba  ,  y  asi  por  esta  via,  como  por  algunos  religiosos 
del  convento  se  dio  á  entender  á  muchos ,  de  suerte  que 
dentro  de  cuatro  dias  se  le  huyeron  á  Gón:{alo  Pizarro  mas 
de  trescientos  hombres,  y  entre  ellos  el  licenciado  Carvajal» 
con  parte  do  su  compa&ia,  y  Martin  de  Robles  con  la  mas 
de  la  suya,  y  todos  los.  vecinos  de  Lima ,  salvo  uno  que  se 
dice  Pero  Martin. 

Dende  á  cuatro  dias  que  salió  Gonzalo  Pizarro  de  Lima 
^me  envió  ¿  llamar  Lorenzo  de  Aldana  desde  el  puerto,  y 
me  mandó  que  viniese  al  señor  presidente  con  ciertos  des- 
pachos ,  y  ansí  vine  donde  hice  esta  y  la  firmé  de  mi  nom- 
bre.—Fray  Pedro  de  Ulloa. 

(F.  N.) 
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Relación  del  iaehilUr  Juan  Rodríguez  de  la  entrada 
del  capitán  Diego  Centeno  en  el  Cuzco. 

(Sin  fecha*) 

A  16  de  mayo  del  affo  4547  salió  el  capitán  Diego  AI- 
varez  de  los  Lucanos  donde  estaba  escondido,  y  vino  al  tam« 
bo  de  la  Nasca  á  saber  y  entender  lo  que  iiabia  en  la  tier- 
ra, y  el  propio  dia  que  allí  llegó  vino  allí  Domingo  Ruiz , 
clérigo ,  el  cual  dijo  que  le  enviaba  Diego  Centeno  ¿  saber 
y  entender  lo  mismo. 

Estando  allí  los  dos  juntos  llegó  una  carta  de  Juan  Alon- 
so de  Badajoz,  vecino  de  Lima,  la  cual  venia  sin  firma  y 
para  el  capitán  Diego  Alvarez,  y  en  ella  le  decia  quel  ar- 
mada de  Panamá  estaba  por  S.  M. ;  y  estándose  ambos  ¿ 
dos  regocijándose  con  esta  carta  y  con  estas  nuevas  llegó 
alli  un  hombre ,  que  á  lo  que  me  acuerdo  se  decia  Juan 
Sánchez,  que  iba  con  dos  mulasá  las  Charcas  á  la  lijera, 
y  preguntóle  qué  nuevas  habla  en  Lima;  dijo  que  se  sonaba 
quel  armada  de  Panamá  estaba  por  S.  M. 

Con  esta  nueva  Diego  Alvarez  sacó  de  una  petaca  una 
bandera  que  tenia  y  dijo  á  los  que  allí  estaban  que  la  alza- 
ba en  nombre  de  Dios  y  del  rey,  y  por  el  capitán  Diego 
Centeno ,  é  la  entregó  é  hizo  alférez  della  al  dicho  Domin- 
go Ruiz,  clérigo,  é  luego  se  juntaron  otros  tres  soldados 
que  allí  estaban ,  y  acudieron  otros  dos  ó  tres  que  dijeron 
que  venían  huyendo  de  Carvajal ,  maestre  de  campo  de 
Gonzalo  Pizarro. 

Y  así  juntos  todos,  que  eran  nueve  hombres,  fueron  á  nn 
ingenio  que  allí  tiene  García  de  Salcedo,  vecino  de  Lima» 
é  recogieron  hasta  nueve  cabalgaduras  que  según  publicó 
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el  dicho  Diego  Alvarez  tenia  palabra  del  dicho  veedor  para 
tomarlas  y  lo  que  mas  alli  hubiese  como  en  su  hacienda. 

Luego  despacharon  un  soldado  con  estas  nuevas  á  Die« 
go  Centeno,  que  estaba  en  las  cabezadas  de  Gondesuyo  h&- 
cía  la  sierra  donde  habia  estado  escondido  quince  ó  diez  y 
seis  meses ,  y  con  él  por  allf  al  rededor  á  trechos  á  una  par- 
te Luis  de  Ribera 9  y  en  otra  Alonso  Pérez  de  Esquivel,  y 
en  otra  el  padre  Segovia ,  y  en  otra  Negral ,  y  en  otra  Jua- 
nes de  Cor  taza  é  otros. 

Ya  cuando  el  mensajero  llegó  ya  el  dicho  Diego  Gente* 
no  y  los  demás  se  habían  salido  de  donde  estaban  y  se  sa« 
lian  hacia  aquella  provincia  de  Gondesuyo,  y  andaban  ape- 
llidando y  juntando  gente, 

Diego  Alvarez  y  los  que  con  él  quedaban  se  fueron  tras 
su  mensajero  en  busca  de  Diego  Genteno  y  se  juntaron  con 
.él  en  lo  alto  de  la  sierra  de  Gondesuyo.  Juntáronse  por  to- 
dos  hasta  cuarenta  y  siete  hombres ,  é  juntos  consultaron 
entre  si  donde  irían,  y  unos  decran  que  fuesen  al  Guzco,  y 
otros  á  Arequipa,  y  otros  al  Gollao.  Diego  Alvarez  fué  de  pa- 
recer que  no  fuesen  á  Arequipa  porque  era  pueblo  que  cual- 
quiera que  alzaba  acudía  allf ;  entonces  el  capitán  Diego 
Genteno  se  lo  tuvo  en  mucho  y  lo  estimó  tanto  é  hizo  señal 
de  regocijo  é  le  rindió  las  gracias, 

Y  ansí  todos  47  hombres  fueron  hacia  el  Cuzco,  y  el 
miércoles  en  la  noche,  víspera  de  Corpus  Ghristi,  hicieron 
alto  en  cima  del  cerro  que  dicen  de  Guaynacaba ,  que  es 
una  legua  sobre  el  Cuzco  y  allí  tendieron  cuatro  banderas 
para  dar  á  entender  que  eran  muchos.  Vistos  por  los  de  la 
ciudad  y  que  antes  tenían  nueva  como  venían  sin  saber 
cuantos  eran ,  se  pusieron  en  arma  en  medio  de  la  plaza, 
donde  se  juntaron  hasta  docienlos  y  setenta  hombres  en  es- 
cuadras, y  asi  estuvieron  hasta  el  segundo  cuarto  de  la  no- 
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che,  que  bajó  Diego  Centeno  y  su  genle  para  entrar  en  el 
Cuzco,  y  llegando  á  los  primeros  arroyos  de  lo  llano ,  que 
será  media  legua  del  Cuzco,  se  apeó  del  caballo  donde  ve* 
nia  el  dicho  Diego  Centeno  y  le  quitó  el  freno  é  le  arrojó 
por  ahí  y  é  dio  una  palmada  al  caballo  que  sé  fuese  por  don- 
de quisiese,  é  dijo :  caballeros  todos  como  yo ,  porque  como 
vistes  hoy  yo  dije  que  mañana  dia  de  Corpus  Chrisli  habia 
de  sacar  las  varas  del  Santísimo  Sacramento  junto  con 
Vs.  ms.  y  Vs.  ms.  comigo  ó  morir  en  el  campo.  Y  ansí  lo- 
dos quitaron  los  frenos  á  sus  caballos  y  á  pié  en  escuadrón 
se  vinieron  hasta  una  portezuela  que  está  junto  al  mones- 
terio  de  Santo  Domingo  de  aquella  ciudad,  y  de  allí  toma- 
ron el  arroyo  arriba,  que  va  á  la  plawi,  y  entraron  en  ella; 
y  afrontaron  con  el  escuadrón  que  allí  estaba  de  la  ciudad, 
diciendo:  Caballeros  daos  al  rey,  que  yo  soy  Diego  Centeno, 
yo  soy  Diego  Alvarez,  yo  soy  Domingo  Iluiz ,  yo  soy  el  Pa- 
dre Segovia ,  yo  soy  Juanes  de  Cortaza ,  yo  soy  Alonso  Pé- 
rez de  Esquivel ,  yo  soy  Luis  de  Ribera ,  yo  soy  Negral. 

Y  cada  uno  apellidando  el  rey,  duró  el  recuentro  cuasi 
tres  cuartos  de  hora ,  y  una  vez  se  vido  desbaratado  Diego 
Centeno  y  le  huyeron  cinco  hombres;  pero  con  el  ayuda 
que  tuvieron  de  muchos  caballeros  y  soldados  de  los  que 
estaban  con  la  gente  del  Cuzco,  de  los  de  ia  entrada  de 
Diego  de  Rojas ,  que  unos  de  industria  huyeron,  y  otros 
atravesaron  picas  por  la  retaguarda ,  se  desbarató  la  gente 
del  Cuzco  y  se  redujo  al  servicio  de  S.  M. 

Salió  mal  herido  Alonso  Pérez  de  Esquivel ,  el  cual  mu- 
rió dende  á  cinco  ó  seis  dias;  y  aunque  de  los  de  la  parte 
de  Centeno  salieron  casi  todos  heridos,  no  murió  otro  sino 
Alonso  Pérez  de  Esquivel,  y  de  la  otra  parte  murió  Argote 
y  hubo  algunos  heridos. 

Ayudó  á  haberse  esta  victoria  lo  dicho,  y  que  al  liem-^ 
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po  que  Diego  Centeno  quiso  romper  á  Alonso  Alvarez  de 
Hioojosat  que  alli  era  tinienté»   mandó  que  cabalgasen 
hasta  treinta  ó  cuarenta ,  y  él  con  ellos ,  y  así  estando  es- 
tos á  caballo  se  huyeron  unos  por  un*  cabo  y  otros  por 
otro. 

El  primero  de  los  que  se  huyeron  de  ¿  caballo  fué  Gar- 
da Samanes ,  que  dicen  fué  causa  que  los  de  á  caballo  se 
huyesen ,  porque  de  Industria  lo  hizo ,  y  aun  también  se 
dice  que  fué  parte  grande  para  que  Diego  Centeno  viniese 
y  acometiese  al  Cuzco  por  sus  cartas  y  tratos  y  avisos  que 
tuvo  con  éL 

Huidos  los  de  á  caballo ,  el  dicho  Uniente  viéndose  des* 
amparado  arrojó  una  lanza  que  tenia  ¿  Diego  Alvarez  (1), 
que  estaba  peleando  al  través  del  escuadrón ,  y  entonces  se 
acabó  de  desbaratar  la  gente  del  Cuzco ,  y  haber  la  victo- 
ria Diego  Centeno  y  los  suyos. 

Luego  vinieron  todos  los  vecinos ,  caballeros  y  solda- 
das que  alli  habia  á  donde  estaba  Diego  Centeno ,  y  se  me- 
iieron  debajo  del  estandarte  real  de  S.  M. ,  que  él  alzó  en 
aquella  ciudad  en  su  real  nombre. 

Otro  dia  siguiente  se  quitaron  las  varas  de  alcaldes  á 
quien  las  tenian»  é  las  dieron  una  al  capitán  Diego  Al  va- 
rez  é  otra  á  Pedro  de  los  Rios  (2).  Luego  la  ciudad  nombró 

(i)  Diego  Alvaro,  nataral  del  Almeodrali  después  de  haber  8er« 
vido  como  maestre  de  campo  en  la  entrada  del  Rio  de  la  Platay  se  reu- 
nió &  Diego  GeoteiiOy  con  quien  tomó  parte  en  el  levantamiento  del 
CuxoOy  siendo  nombrado  alférez  general  de  sa  campo;  pero  como  casi 
todos  tsoA  compaileros  murió  en  la  batalla  de  Huarina  en  SO  de  octu- 
lire  de  1547. 

(2)  Peilro  de  los  Rios,  natural  de  Córdoba ,  marchó  al  Perú  con 
Francisco  Pizarro  en  1530|  j  se  halló  en  la  mayor  parte  de  la  con- 
quista avecindándose  en  el  CuzcO|  de  donde  huyó  ¿  poco  de  la  muerte 

Tomo  XLIX.  16 
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pot  su  capitán  é  jUslicia  mayor  ¿  Diego  Centeno  en  noni« 
bre  de  S.  M.»  el' cuál  despachó  luego  á  lás  GliarcaSt  á  Are* 
quipa  é  CoIIao  á  hacer  saber  lo  que  pasaba  y  dar  noticia  á 
todos  como  el  armada  de  Panamá  estaba  por  S.  M.»  y  que 
tenia  nueva  como  venia  el  señor' presidente  en  nombre  de 
S.  M.,  á  quién  despachó  por  tres  vias  cartas,  é  á  mi  para  que 
hiciese  relación  á  su  señoría  de  lo  que  pasaba. 

Estando  en  estos  términos  la  cosa  se  tuvo  nueva  en  el 
Cuzco  como  Lúeas  Marlin,  teniente  por  Gonzalo  Pizarro 
en  Arequipa  venia  á  Lima  ¿  ayudar  á  Gonzalo  Pizarro,  con 
la  gente»  armas  y  caballos  de  aquella  ciudad»  é  acordóse 
que  el  capitán  Diego  Alvarez  saliese  con  basta  cuarenta  ó 
cincuenta, hombres  ¿  la  Nasca,  que  está  en  el  camino  por 
donde  habia  de  pasar  el  Lúeas  Martin  ésu  gente,  é  tomar* 
les  aquel  paso,  y  estorbarles  que  no  pasasen  á  ayudar  á 
Gonzalo  Pizarro. 

Llegados  á  la  Nasca  se.  topó  un  indio  con  una  carta , 
que  no  me  acuerdo  cuya  era,  que  tomada  se  vido  que  de-> 
cia  en  ella  quel  señor  presidente  no  venia  á  estos  reinos, 
sino  que  se  estaba  en  Panamá  esperando  hasta  saberlo  que 
S.  M.'  proveyese  en  las  cosas  destos  reinos  y  que  en  el  en- 
tretanto el  mariscal  Alonso  de  Alvarado  se  hbbia  venido  de 
Panamá  con  hasta  sesenta  ó  setenta  hombres  á  meter  en 

del  marqués,  &  quien  yengó  luego  en  la  baUlla  de  Chupas,  en  la  cual 
Vaca  de  Castro  venció  á  Almagro  d  mozo.  Temeroso  de  naevas  rebe- 
liones se  había  retirado  á  la  provincia  de  Andaguajlas;  pero  importa* 
nado  por  los  amigos  de  Gonzalo  volvió  al  Cuzco  y  firmo  el  acta  de  su 
elección  aun  cuando  declaró  kacerlo  por  fuerza  ^  y  mandó  decir  al 
virey  Blasco  Nufiez,  que  se  pondria  á  sus  rdenes  si  le  perdonaba,  lo 
que  si  bien  no  verificó  por  entonces,  llevó  i  cabo  algún  tiempo  después 
reuniéndose  á  Centeno  en  el  Cuzco,  y  peleando  en  la  batalla  de  Hüa- 
riña. 
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los  Chachapoyas  por  la  hambre  que  padecía  en  Panamá,  y 
que  Lorenzo  de  Aldana  y  el  Regente  venian  á  rogará  Gon- 
zalo Pizarro,  que  hubiese  medios  para  que  recibiese  en  su 
gracia  á  la  gente  que  estaba  en  Panamá  y  en  estos  reinos 
fuera  de  su  servicio. 

» 

Esta  carta  puso  turbación  entre  la  gente  que  traia  Die- 
go Alvarez ,  de  arte  que  se  le  huyeron  4os  hombres  hacia 
Lima  á  dar  mandado  á  Gonzalo  Pizarro  é  decir  como  la 
gente  que  había  entrado  en  el  Cuzco  con  Diego  Centeno 
era  muy  poca  é  mal  armada,  é  lo  mi^smo  los  que  jhabian 
venido  con  Diego  Alvarez  á  la  Nasca,  y  que  poca  gente  que 
enviase  los  desbarataría. 

Visto  por  el  capitán  Diego  Alvarez  questos  dos  se  le 
habían  huido  y  habían  de  dar  estas  nuevas  á  Gonzalo  Pi« 
zarro»  concertamos  él  y  yo  que  yo  bajase  á  Lima  fingien- 
do que  me  huía  del  dicho  Diego  Alvarez  é  su  gente  tam- 
bién como  los  otros  dos  soldados»  é  que  dijese  á  Gonzalo 
Pizarro  las  mismas  nuevas  que  los  soldados  Ic  Iiabian  de 
decir,  loando  sus  cosas  en  ofensa  de  Diego  Centeno»  é  de 
los  que  le  seguían,  é  de  Jo  que  habían  hecho,  y  con  voz 
quel  dicho  Diego  Centeno  é  los  suyos  haHian  robado  á  Die- 
go Maldonado  setenta  y  dos  cabezas  de  yeguas  mayores  6 
nueve  potros  de  sobre  dos  años,  é  dos  caballos  hechos,  é 
que  le  habían  llevado  su  cacique  de  Andaguaylas  é  ciertos 
negros  y  otras  cosas,  y  que  hecho  esto  pasase  por  la  me* 
jor  via  que  pudiese  donde  tuviese  noticia  que  venia  el  se* 
ñor  presidente  á  dársela  de.todo  lo  dicho* 

Y  con  esta  color  y  concierto  yo  salí  y  alcancé  los  dos 
soldados  en  el  camino  y  me  junté  con  ellos  é  dije  que  ve- 
nia huyendo  como  ellos,  y  ansimismo  les  dije  las  cosas  ar* 
riba  dichas,  y  llegamos  á  Lima  donde  estaba  Gonzalo  Pi- 
zarro, al  cual  dije  como  me  venia  huyendo  del  dicho  Dio* 
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go  Alvarez,  é  como  Diego  Centeno  é  los  suyos  habían  roba- 
do al  dicho  Maldonado  é  llevádole  lo  que  arriba  eslá  dicho, 
y  que  con  poca  gente  que  enviase  los  desbarataría.  Esto 
decia  yo  al  dicho  Gonzalo  Pizarro,-  porque  dilatase  la  en- 
viada de  la  gente  arriba  y  que  enviase  la  menos  que  ser 
pudiese. 

Dicho  esto  me  pareció  que  tomé  crédito  con  Gonzalo  P¡- 
zarro,  y  por  el  pueblo  hablé  á  muchos  caballeros  y  servi- 
dores de  S.  M.  en  secreto  lo  que  pasaba,  cada  uno  según 
sentía  del. 

En  esto  llegó  al  puerto  de  Lima  el  armada  de  S.  M., 
con  la  cual  se  alborotó  tanto  Gonzalo  Pizarro  y  los  suyos 
que  luego  se  pusieron  en  armas^  y  Gonzalo  Pizarro  sacó  to- 
da su  gente  una  legua  de  Lima,  y  allí  estuvo  cinco  ó  seis 
días,  y  en  esto  se  le  huyeron  muchos,  entre  los  cuales  mu* 
chas  personas  de  calidad ,  é  luego  levantó  su  real ,  dicienf 
do  que  iba  hacia  el  Cuzco.' 

Yo  me  salí  luego  de  Lima  lo  mas  secretamente  que  pude 
para  venir  en  busca  del  seSor  presidente ,  y  darle  mi  em* 
bajada,  y  le  hallé  aqui  en  Tumbez,  é  se  la  di  de  la  forma 
que  arriba  digo,  é  mas  le  dije:  señor,  Diego  Centeno,  ca- 
pitán general  y  justicia  mayor  del  Cuzco,  Charcas  é  Are- 
quipa por  V.  S.  en  nombre  de  S.  M.  le  hace  saber  como 
á  26  de  junio  de  este  año  salía  del  Cuzco  con  su  gente  á 
hacer  alto  en  Chucuyto,  donde  recogidos  los  capitanes,  ca- 
balleros y  soldados  que  á  S.  M.  quisiesen  servir,  usaría  del 
tiempo  en  esta  manera ,  que  si  Gonzalo  Pizarro  quisiese  pa- 
sar arriba  la  costa  contra  V.  S.  él  vernia  siguiéndole,  y  si 
Gonzalo  Pizarro  esperase  en  Lima  que  allí  le  vernia  á  repre«* 
sentar  la  batalla,  y  si  Gonzalo  Pizarro  quisiese  pasar  arriba, 
que  en  tai  manera  le  saldría  al  encuentro  que  no  le  dejaría 
pasar  sin  batalla,  é  que  sí  por  caso  se  le  pasase  por  algu- 
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na  maña  ó  engaño»  que  le  seguiría  hasla  eulregatlo  á 
V.  S.  muerto  ó  preso,  y  que  no  volverla  la  cara  trasil  y 
sus  capitanes  ó  morir  en  la  demanda. 

Tenia  Diego  Centeno  cuando  yo  le  dejé  en  el  Cuzco 
copia  de  quinientos  hombres ,  y  aunque  destos  no  saldrían 
con  él  algunos»  no  habla  llegado  Vasco  Suarez(l)  con  la  gen- 
te de  Guamanga  que  estaba  por  S.  M.,  ni  tampoco  había  lle- 
gado ét  juntarse  con  él  Gerónimo  de  Villegas  con  la  gente 
de  Arequipa ,  ni  tampoco  se  habla  juntado  con  él  Ailionio 
Navarro»  vecino  del  Cuzco»  que  en  la  provincia  de  Ande- 
suyo  alzó  bandera  por  S.  M.  y  juntó  copia  de  gente ;  espe- 
rábanse todos  estos  que  vernían  dentro  de  quince  ó  veinte 
dias.  Teníase  nueva  cierta  que  venia  Antonio  de  Ulloa  (2)  con 
la  gente  que  llevaba  á  Chile  y  que  traía  la  voz  de  S.  M.»  y 
que  ansimismo  vernía  con  ella  Alonso  de  Mendoza  (3)  que 

(1)  Vasco  SuareZj  natural  de  Ayila,  fué  el  que  enterró  el  cadáver 
del  vlrej  Blasco  Nuñez»  su  compatriota^  después  de  su  muerte  en  la 
batalla  de  Añaquito.  También  figuró  en  la  rebelión  de  Hernández 
Giron^  siendo  nombrado  capitán  de  la  gente  de  Guamanga,  cuya  ciu- 
dad se  había  declarado  por  la  éausa  real. 

(2)  Antonio  de  Ulloa|  natural  de  CácereS|  permaneció  al  servicio 
de  Gómalo  Pizarro  hasta  después  de  la  derrota  y  muerte  del  vi  rey 
Blasco  Nuñez.  Enviado  entonces  á  Chile  para  socorrer  á  Valdivia  y 
conducir  algunos  prisioneros,  se  le  insurreccionó  cerca  de  Arequi|)a  la 
tripulación  de  su  navio  declarándose  en  favor  del  rey,  y  él  mismo  no 
tardó  tampoco  en  reunirse  i  Centeno^  quien  le  nombró  capitán  de  una 
compania  de  cabdlos,  á  cuyo  frente  murió  en  la  batalla  de  Huarina 
el  20  de  octubre  de  lSá7. 

(3)  Alonso  de  Mendoza,  natural  de  GarroTilias,  aunque  unido  por 
la  suerte  á  los  Pizarros  era  en  secreto  uno  de  sus  mayores  enemigos, 
tanto  que  se  hallaba  en  relaciones  oon  el  virey  Blasco  Nuñez  para  ase- 
sinar á  Gonzalo^  y  cuando  mas  decidido  parecia  en  su  defensa  hallán- 
dose  persiguiendo  á  Centeno  en  las  Charcas^  de' cuya  capital  fué 
nombrado  gobernador,  estaba  comprometido  con  Alonso  de  Toro  para 
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estaba  en  los  Charcas  con  la  genl&  de  aquella  viita,  porque 
se  decía  que  yendo  Luis  García  á  darle  noticia  de  lo  hecho 
vendría  luego»  porque  ansi  andaba  concertado  entre  ambos^ 
y  esto  es  lo  que  s.V,  y  á  lo  que  vine  por  mandado  de  Diego 
Centeno  y  de  Diego  Alvarez,  y  asi  lo  firmo  de  mi  nombre» 
Juan  Rodríguez. 

(F.  N.) 

Carta  del  lieenciado  Gasea  á  S.  M.  De  Tumbez  II  de 

agosto  1547. 

Consideraciones  sobre  el  estado  del  Perú. — Disposiciones  que  de- 
bían tomarse  después  de  su  pacificación. 

S.  C.  C.  M. 

Porque  mas  sin  pesadumbre  se  diese  á  V.  M.  relación 
de  lo  sucedido  en  esta  negociación  á  que  se  me  mandó  ve- 
nir, la  he  continuamente  enviado  al  comendador  mayor  de 
León,  que  en  mas  convinienté  sazón  y  con  menos  impor* 
tunidad  lo  sabrá  hacer  que  no  se  daria  por  larga  carta ,  y 
ansí  agora  se  la  envío  para  que  cuando  V.  M.  tuviere  liem« 
po  de  oiría  lo  baga. — Solo  de  una  cosa  me  pareció  la  de- 
bia  yo  dar,  y  es  que  como  para  atraer  y  conservar  los  que 
para  servir  á  V.  M.  se  han  juntado,  y  de  cada  dia  se  jun-. 
tan,  he  tenido  y  tengo  mucha  necesidad  de  tener  con  to- 
dos mucha  y  muy  familiar  conversación ,  y  de  usar  de  pa- 

pasarse  al  partido  del  rey  i  la  primera  oportunidad.  Asi  fué  que  no 
tardó  en  unirse  i  Centeno  y  entrar  con  ^1  en  el  Cuzco^  presentándose 
después  á  Gasea,  quién  le  nombró  capitán  de  su  ejercito  y  le  confío 
otras  comisiones,  entre  ellas  ta  de  fundar  la  ciudad  de  la  Paz  en  la 
provincia  deChuquiabo. 
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labras  gratas  y  stgniGcativas  de  amor  y  deseo  de  hacer 
por  ellos,  sin  embargo  que  Jo  he  hecho  no  por  tales  que 
excediesen  de  la  verdad,  ni  que  obligasen iL  mas  de  lo  que 
cupiese  y  lugar  tuviese;  pero  está  ya  tal  el  n)undo,  y  mas 
en  estas  partes  donde  tanto  se  estima  y  advierte  el  interés, 
que  temo  que  como  yo  no  pueda  satisfacer  á  cada  uno  á 
medida  de  lo  que  estima  lo  que  hace ,  y  de  lo  que  por  ello 
espera,  he  de  ser  de  todos  ó  de  muchos  desamado,  y  espe- 
clal  si  no  viniese  á  hacer  tasación  de  los  tributos  de  indios, 
yá  desliacer  tan  gran  muchedumbre  de  agravios,  que 
muchos  de  los  que  agora  sirven  han  hecho  en  las  hacien- 
das ajenas,  que  piensan  e9toy  yo  obligado  ¿  disimular  y 
hacer  justicia  á  los  que  los  han  padescido ,  por  haberme 
ayudado  eñ  esta  negociaéion ,  con  lo  cual  si  otro  lo  hiciese 
abajarían  la  cabeza  y  pasarían  por  ello.  Y  aun  no  solo  des- 
to  se  agraviaría  de  mi,  mas  aun  si  después  de  paciGcada 
la  tierra  les  quitase  algo  desta  familiar  conversación  y  to- 
mase la  extranea  que  los  que  rigen  oficios  han  de  tener 
para  regirlos  y  administrar  justicia  con  la  reputación  y 
autoridad  que  semejantes  cargos  requieren ,  se  ternian  por 
agraviados :  y  aunque  en  otras  partes  no  se  debiese  esto 
tanto  considerar,  en  estas  i^arece  que  es  de  momento  por 
empezarse  agora  en  ellas  ¿  fundar  el  respecto  y  acatamiento 
que  á  los  ministros  de  V.  H.  se  debe,  y  estar  tan  fresco  el 
desacato  de  las  tilleracioties ,  que  ha  sido  con  la  mayor  des- 
vergüenza, que  en  estos  tiempos  y  algunos  antes  se  haya 
visto»  Y  liasta  que  estos  reinos  tau  apartados  de  la  presen* 
cia  de  V.  M.  estén  lan  debajo  de  )a  mano  y  gobierno  de 
los  oficiales  de  Y.  M. ,  y  asentada  y  temida  su  audiencia 
como  conviene ,  cualquier  inconviniente  se  puede  escusar. 
Y  por  esto  me  parece  convernía  que  desde  luego  Y.  M.  man* 
dase  proveer  de  una  persona  calificada  que  si  fuese  po« 
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sible  vinieae  €n  breve,  de  manera  que  la  paeifícacioD  ;  «nlla- 
namienlo  de  la  tierra  y  su  llegada  fuese  ¿  una;  y  ansi  &  V.  M: 
suplico  sea  servido  mandarlo  proveer ,  porque  aliende  de 
convenir  á  su  servicio»  y  bueno  y  grato  espediente  de  los 
negocios,  á  mf  se  me  baria  gran  bien  é  crecida  merced  en 
quitarme  ocasión  de  tanta  desgracia  como  lengo  por  cierto 
incurriría  si  después  de  la  pacificación  quedase  algún  tierna 
po  con  la  mano  que  agora^  tengo »  y  hubiese  de  bacer  las 
cosas  que  arriba  tengo  dichas  -,  en  las  cuales  siendo  necesa* 
rio  yo  ayudaré  y  porné  el  mismo  trabajo  que  si  á  mi  car« 
go,  y  no  al  del  visorey  estuviesen,  porque  no  el  trabajo 
rehuso ,  sino  la  desgracia  que  yo  y  los  negocios  podemos 
tener,  entendiéndose  que  yo  tengo  libre  y  ttena  mano  en 
ellos. 

Digo  que  al  visorey  se  debe  proveer  juntamente  oficio 
de  presidente,  porque  poner  estos  dos  oficios  en  diversas  per- 
sonas, seria  dar  causa  á  discordias,  que  en  esta  tierra  que 
tan  lejos  V.  M  tiene,  y  que  tan  acostumbrada  y  aparejada 
es  ¿  lellas ,  y  para  poderse  sustentar  en  ellas  son  tan  pe- 
ligrosas, cuanto  se  ha  visto  y  vée ;  y  tengo  entendido  de 
lo  que  he  oido ,  que  no  fué  poea  ocasión  para  estas  altera- 
ciones la  sombra  que  de  presidente  el  licenciado  Cepeda 
tuvo,  porque  á  lo  que  se  dice ,  creyendo  el  licenciado ,  que 
preso  el  visorey ,  podria  hacer  lo  mismo  de  Gonzalo  Pizar- 
ro  y  quedar  en  el  oficio  de  presidente  se  animó  y  acodi* 
ció  á  la  prisión  del  visorey ,  y  de  donde  tuvieron  principio 
estas  alteraciones. 

I^  persona  que  mas  eonvinie  para  estos  oficios  creo  yo 
serie  don  Antonio  de  Mendoza,  visorey  de  la  Nueva  Espa< 
fia,  porque  según  lo  que  del  se  dice,  es  bueno  y  religioso 
crisliano,  que  para  la  buena  y  recta  administración  delios 
y  fundaciou  de  nuestra  sánela  f<}e,  es  lan  necesario  en  el 
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que  por  V.  M.  esta  nueva  tierra  mandare,  y  tiene  fama  de 
hombre  pío  para  los  naturales,  que  para  su  defensa  y  coih 
servacioQ  lantQ  es  menester,  y  de  hombre  sufrido  y  cuer- 
do, y  fuera  de  los  súbitos,  que  en  parle  tan  apartada  del 
calor  de  V.  M.  podrían  causar  desacatos  y  resistencias,  y 
sobre  todo  tiene  expiriencia  de  la  orden  y  policía,  ansí  en 
lo  espiritual  como  temporal  de  la  Nueva  España ,  que  es 
la  parte  mejor  en  entrambas  cosas  ordenada  de  todas  las 
Indias,  y'á  ejemplo  della  sabrá  atinar  á  asentar  la  cosa  des* 

ta;  y  esto  tengo  en  tanto  que  me  parece  que  ninguno  que 
no. tenga  notieta  de  la  orden  que  en  aquellos  reinos  hay, 
DO  acertará  á  dar  la  que  conviene á  estos,  y  ansí  yo  no  sa- 
bría darla. 

El  gobierno  de  la  Nueva  España  por  estar  ya  tan  aseo* 
tado,  parece  que  se  sofre  encomendarle  á  hombre  que  mé« 
nos  expiriencia  tenga  de  las  cosas  de  Indias, 

Ansí  por  lo  que  he  diclio  que  me  parece  conviene  pre- 
venir  con  la  provisión  de  visorey ,  como  porque  con  la  dis- 
tancia de  largo  camino  no  se  puede  proveer  taa  en  breve, 
oso  escribir  y  suplicar  en  esto,  antes  de  estar  del  todo  alia- 
nados  los  alterados;  y  aun  porque  ya  que  cuando  llegase 
el  visorey  no  lo  estuvieren,  ayudaría  su  persona  á  acabarlo 
de  hacer.  Nuestro  Señor  guarde  la  imperial  persona  de  V.  M. 
á  su  santo  servicio  con  la  salud  y  larga  vida  que  la  repú- 
blica cristiana  ha  menester,,  y  los  vasallos  de  V.  M.  desea- 
mos. De  Tumbez  á  1 1  de  agosto  1547.— De  V.  S.  G.  G.  M. 
humilde  vasallo  y  indigno  criado  que  sus  reales  manos  be- 
sa, el  licenciado  Gasea. 

(F.  N.) 
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Carta  del  licenciado  Gasea  al  Consejo  de  las  Indias.  De  San 

Miguel  27  de  agosto  de  1547.      , 

Acusad  la  remisión  de  varias  reiaciooes  daplicadas.— Preparativos 
para  la  salida  de  Gasea  de  Piura. — Ventura  Deliran  .--Corres- 
pondencia con  la  armada  y  el  Cuzco. — Itinerario. — Llegada  de 
Mercadillo.— Ordenes  para  la  navegación. -^Rentas  de  Gonzalo 

'  Pizarro. 

MUY  ILUSTRES  T  MUY  MAGNÍFICOS  SEfíORES. 

A  once  del  presente  desde  Tambez  di  relación  i  V.  S. 
de  lo  sucedido  hasta  alH ,  y  envié  el  pliego  enderezado  al 
obispo  de  Panamá  (1)  y  oficiales  reales  de  TierraQrme,  y 
justicia  de  aquella  ciudad ,  para  que  en  el  primer  navio  que 
desde  el  Nombre  de  Dios  partiese  á  España  lo  enviasen 
asentado  en  el  registro  del  navio  ¿  los  oficiales  reales  de 
Sevilla ,  para  que  desde  allí  ellos  lo  enviasen ;  porque  cuan- 
do de  Tierrafirme  partí,  dejé,  así  esto  como  todo  lo  demás 
que  á  estos  negocios  tocase  que  allí  se  hubiese  de  hacer; 
encargado  al  obispo  y  oficiales  reales  y  justicia ,  é  instruc- 
ción de  todo  lo  que  pareció  que  en  ello  debian  hacer. 

Con  esta  torno  á  enviar  la  duplicada  que  entonces  es« 
crebl,  y  de  las  escrituras  que  en  ella  hago  relación;  envió  el 
traslado  de  la  carta  de  Lorenzo  de  Aldana  y  las  relaciones 
de  fray  Pedro  y  del  bachiller  Juan  Rodríguez,  y  traslado  de 
la  carta  que  escribí  al  visorey  de  la  Nueva  España,  y  asi- 
mismo  envió  la  relación  quePero  Hernández  Panlagua  (2)  da 
de  loip  lo  que  pasó  con  Gonzalo  Pizarro,  la  cual.no  envié 
desde  Tumbez,  |)orque  á  causa  de  haberse  detenido  Panía- 
gua  en  las  cosas  á  que  se  envió  á  esta  ciudad  de  Piura  no 

(4)  Don  fray  Viconlc  de  Pcruza,  religioso  domiiúeo. 
(2)  Véase  pág.  140. 
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volvió á  Tumbez,  ni  la  dio  liasta  que  llegamos  á  Maricabe- 
lica,  donde  estaba  aderezando  el  aviamienlo  necesario  para 
)a  gente,  é  de  las  otras  escrituras  de  que  en  la  duplicada 
se  hace  mención  no  quedó  traslado  que  enviar  coA  esta. 

De  Tumbez  se  despacharon  para  Paita  las  naos  y  la  ga« 
leota  con  la  gente  que  ya  estaba  recia  y  reformada  del  ca- 
nsino y  trabajo  pasado  y  enfermedades  que  del  se  hablan  cau<- 
sado;  y  el  obispo  de  los  Reyes  (i),  general  y  mariscal  Alón* 
so  de  Al  varado  y  yo  nos  partimos  en  i  5  del  presente  por 
tierra,  por  poder  llegar  antes  y  ver  el  aderezo  que  en  los 
caminos  habia  para  poder  venir  por  ellos  la  gente  y  pro- 
veer lo  que  en  ello  conviniese,  y  despachar  ¿  los  capitfines 
Juan  de  Saavedra,  Gómez  de  Al  varado,  Diego  de  Mora  & 
Juan  Porcel  y  Alonso  de  Mercadijlo  é  á  la  gente  de  Quilo, 
para  que  caminasen  á  diligencia,  é  dar  aviso  cerca  del  ca* 
mino  que  habían  de  llevar,  é  para  enviar  delante  quien 

4)  Don  fray  Gerónimo  de  Loaísa,  obispo  de  Lima,  nació  enTruji- 
llo  y  tomó  el  hábito  de  la  orden  de  PP.  predicadores  en  el  convento  de 
San  Pablo  de  Córdoba;  siendo  prior  del  de  Carboneras. fiid  presentado 
para  el  obispado  de  Cartagena  de  Indias  en  1537,  el  cual  gobernó  has» 
ta  1540^  en  cnjo  ano  fué  promovido  í  la  iglesia  de  Lima^  entonces 
de  los  Reyes,  donde  se.  distinguió  mucho  por  sus  virtudes  j  celo  pasto- 
ral.  Procuró  conciliar  los  intereses  opuestos  en  la  rebelión  de  Gonzalo 
contra  Blasco  Nunez,  j  no  pudiendo  conseguirlo  se  reunió  á  Gasea 
apenas  supo  su  llegada,  diciendo  i  Gonzalo  iba  á  Castilla  á  proponer 
se  le  nombrara  gobernador  del  Perú.  Acompañó  al  ejército  real  en  to* 
dos  sus  movimientos  hasta  la  batalla  de  Xaquixaguana,  y  después  pres« 
to  otros  servicios  al  presidente  en  la  cuestión  de  repartimientos,  publi- 
cando por  SL  mismo  el  segundo  hecho  por  Gasea.  Rebelado  Hernández 
Girón,  en  época  posterior,  le  persiguió  á  mano  armada  contribuyendo 
en  gran  manera  á  su  castigo.  Murió  en  4575  habiendo  gobernado 
ti  cinta  y  dos  años  aquella  iglesia,  que  en  su  tiempo  fué  promovida  i 
metropolitana,  \ 
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aderezase  é  proveyese  los  caminos.  Y  ea  el  camino  en  19 
del  mismo  Jlegó  á  nosotros  Ventura  Beltran  (1) ,  bijo  del 
doctor  Beltran ,  al  cual  Gonzalo  Pizarro  habia  mandado  des« 
pues  que  llegó  al  puerto  de  Sancta  la  armada  que  lie* 
vaba Lorenzo  de  Aldana  y  los  o(ros  capitanes,  que  vinie- 
se  á  guardar  el  paso  de  Gaura  que  está  en  la  costa  diez  y 
cebo  leguas  de  Lima»  y  babiendo  recibido  una  carta  del  li- 
cenciado Cepeda  huyó  con  otros  cuatro  de  caballo  y  se  vino 
en  busca  de  nosotros  t  sin  saber  al  tiempo  que  huyó  ¿  don- 
de nos  podia  hallar  y  ni  donde  estábamos ,  con  intento  de 
irse  á  juntar  con  los  capitanes  que  estaban  en  Cochabam- 
ba  ya  que  no  pudiese  saber  de  nosotros.  Escribióle  en  la 
carta  Cepeda  estas  palabras:  ^Muego  que  V.  m.  reciba  esta 
coarta  con  los  que  con  él  están,  tomando  todos  los  indios 
€  de  esa  comarca  en  cadenas,  los  traya  y  se  venga  á  Lima» 
c  porque  Diego  Centeno  viene  por  la  sierra  á  juntarse  en 
cCajamalca  con  los  que  alli  están,  y  queremos  salir  á  lo- 
i  marle  en  la  red."  Créese  que  le  escribiría  á  este  tino  por 
miedo  que  escribiéndole  la  verdad,  se  animarla  á  huir  ,  y 
pareciéndole*  que  escribiéndole  de  la  forma  que  le  escribía 
no  osaría  hacerlo,  pues  conforme  á  ello  no  se  decía  tanta 
parte,  cuanta  era  Diego  Centeno  para  necesitar  á  Gonzalo 
Pizarro  á  ir  al  Cuzco  y  apartarse  tanto  de  Lima. 

(!)  Veatura  Beltran,  natural  de  Medina  del  Campo,  era  inuj 
amigo  de  Cepeda  y  le  sirvió  en  diferentes  ocasiones  lo  mismo  que  á  los 
oidores  sus  compañeros.  Fue  uno  de  los  que  prendieron  á  Vela  Nuñez 
faltando  al  seguro  que  le  habiao  dado,  obligando  también  á  entregarse 
i  Vaca  de  Castro.  Avisó  al  licenciado  Cepeda  de  la  conspiración  que 
se  tramaba  para  poner  en  libertad  al  virey  Blasco  Nuñez,  siendo  cau- 
sa de  los  rigurosos  castigos  que  entonces  se  ejecutaron,  y  pa recia  mnj 
decidido  por  Gonzalo  que  )e  envió  á  guardar  el  puerto  de  Gaura  con 
otros  soldados,  cuando  le  abandonó  presentándose  á  Gasea  j  á  sus  ge- 
nerales. 
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.  Tengo  entendido  que  en  las  alteraciones  pasadas  ha 
sido  uno  de  los  que  menos  han  pecado,  dado  que  ha  leni^ 
do  particular  necesidad  de  contemporizar  con  Gonzalo  Pi«- 
zarro ,  porque  en  la  prisión  del  visorey^  según  lo  que  en« 
Viendo,  ninguna  cosa  hizo  mas  de  mostrar  voluntad  á  la 
parte  de  los  oidores,  y  después  en  la  batalla  de  Quilo,  ni 
en  muestra  ni  en  otra  cosa  se  ha  hallado  mas  de  en  re- 
presentar á  Gonzalo  Plzarro  que  le  deseaba  servir  y  servia 
de  pelillo,  haciendo  del  la  guarda  de  su  pcrs<)na  como 
otros,  é  hablando  devaileos  y  lisonjas  á  sabiendas  de  Gon- 
zalo Pizarro,  y  aun  escribiendo  cartas,  que  todas  se  regis- 
traban con  él.  Y  en  esto  bien  creo>  que,  según  ha  sido  po- 
co viejo ,  ha  excedido ;  pero  considerados  los  excesos  que 
han  hecho  y  dicho  acá,  todos  son  los  deste  veniales,  espe- 
cialmente habiendo  tan  gran  temor  de  la  dura  y  pesada 
mano  con  que  Gonzalo  Pizarro  y  sus  ministros  han  tratado 
á  los  que  no  andaban  á  su  favor,  matando  no  solo  por  be* 
cho  ó  dicho  que  contra  su  fea  pretendencia  se  hiciese  ó  di- 
jese ,  pero  aun  por  cualquier  sospecha  que  dello  tuviesen, 
é  contra  este  tenia  Gonzalo  Pizarro  mucho  enojo ,  porque 
siendo  alguacil  por  mandado  de  Vaca  de  Castro  había  en- 
trado en  su  casa  y  prendídole  ciertos  criados,  y  pasado  coa 
él  sobre  ello  palabras.  E  sé  que  cuando  la  primera  vez  Acos- 
ta  por  mandado  de  Gonzalo  Pizarro  salió  de  Lima  liácia 
Trujillo,  de  que  ya  hecho  relación  en  la  pasada ,  y  prendió 
ciertos  marineros  de  la  armada  que  estaba  haciendo  agua, 
quiso  ahorcar  uno  dellos  que  era  artillero,  y  cometió  para 
que  lo  hiciese  á  Ventora  Beltran,  á  fio  de  que  con  matar  á 
aquel  quedase  prendado  para  seguir  ¿  Gonzalo  Pizarro ,  6 
á  no  osar  huir  á  la  armada ,  y  él  procuró  de  echar  personas 
que  rogasen  por  la  vida  de  aquel  hombre,  porque  dándose- 
la Qt  él  tuviese  necesidad  de  matarle,  ni  de  dar  muestra, 
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tíb  lo  queriendo  malar,  del  deseo  que  tenia  de  acudir  á  la 
voz  de  S.  M.  Y  así  por  su  negocio  quedó  con  la  vida  aquel 
arlill^ro.  Y  esto  sabia  yo  ánlcs  que  Ventura  de  Bellran  vi- 
niese »  de  personas  que  se  babian  hallado  présenles  y  ha- 
blan huido  y  veoldose  á  nosotros. 

Asimisñio  desde  el  camino  en  24  se  despacharon  fray 
Pedro  de  Ulloa  á  Lima  con  rhuchas  cartas  para  Lorenzo  de 
Aldana  y  los  otros  capitanes  y  todos  ios  que  se  hablan  ve- 
nido al  armada »  loándoles  lo  hecho  y  haciéndoles  saber  co- 
mo Íbamos  caminando  y  encomendándoles  tuviesen  mucho 
cuidado  de  tener  aviso  para  si  y  enviarlo  á  nosotros  de  lo 
que  Gonzalo  Vizfirvo  arriba  hiciese^  y  que  estuviesen  muy 
á  punto  para  ir  en  su  seguimiento  y  socorro  de  Diego  Cien* 
teño,  y  el  bachiller  Juan  Rodríguez  al  Cuzco ,  con  quién  se 
escribió  á  Diego  Ceateno  y  á  las  personas  principales  que 
con  él  están,  y  á  todos  los  pueblos,  animándoles  y  dicién-- 
doles  la  priesa  que  para  irpos  á  juntar  con  ellos  nos  dába- 
mos, y  encargándoles  no  rompiesen  con  Gonzalo  Pizarro 
hasta  que  llegásemos,  sino  fuese  á  mas  no  poder  ó  tenien- 
do muy  acertada  la  victoria.  Y  según  lo  que  escribe  en  una 
carta  que  anliyer  rescebí ,  He^nanfdo  de  Vega  con  quien  los 
capitanes  desje  Cajamalca  enviaron  otras  cartas  que  á  Die- 
go Centeno  y  á  los  que  con  él  estaban  y  á  los  pueblos  de  ar-* 
riba  escribí  luego  que  llegué  á  Tumbez,  creo  las  habrán 
ya  recebido,  en  que  escrebia  lo  mismo. 

También  en  el  camino  que  los  otros  capitanes  le  envia* 
ron  como  persona  que  tenia  noticia  desla  tierra  á  comuni- 
car el  camino  que  les  páresela  que  se  debia  llevar,  despa* 
citóse  luego  en  26  del  mismo  para  que  volviese  á  los  capi- 
tanes, y  desde  allí  fuese  continuamente  delante  déla  gen- 
te por  el  camino  de  la  sierra ,  haciendo  aderezar  y  proveer 
los  caminos  y  tambos.  Escribióse  á  loa  capitanes  como  al 
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guna  de  la  gCDle  que  venia  en  el  arrtiada  iria  por  la  mar  • 
basta  TrujiHo ,  por  eseusar  algo  de  la  costa  de  la  tierra ,  y 
la  otra  vernia  á  esta  ciudad  y  se  iria  á  juntar  con  la  que 
ellos  tenían  en  Cajamalca,  y  de  allí  todos  irian  por  el  ca« 
mino  de  la  sierxa ;  y  por  el  mismo  camino  tras  ellos  la  gen- 
te  de  Quito »  y  que  para  recogerlos  á  todos  iria  el  general» 
y  que  el  obispo  de  los  Reyes,  mariscal  é  yo  con  la  genio 
de  caballo,  que  sufriese  el  camino  de  los  llanos,  iríamos 
por  Trujillo  &  diligencia  para  procurar  de  poner  en  la  or- 
den que  debiesen  quedar  las  cosas  de  Lima  y  del  armada 
que  en  aquel  puerto  está,  y  hacer  poner  á  punto  la  gente, 
que  de  allí  hubiese  de  subir  al  Cuzco ,  de  manera  que  cuan- 
do llegase  la  que  fuese  por  la  sierra ,  estuviese  todo  tan  & 
punto  que  no  hubiese  causa  de  detenerse  el  ejército;  y  aun 
también  porque  parece  qne  desde  allf  cuanto  mas  en  breve 
llegásemos  se  podría  dar  mas  á  tiempo  calor  á  las  cosas  del 
Cuzco,  y  proveerse  lo  que  se  ofreciese  en  ellas. 

£1  misme  dia  llegó  el  capitán  Alonso  de  Mercadillo,  que 
ha  venido  á  juntarse  con  nosotros  y  hacer  lo  que  se  le  or« 
donase.  No  trae  mas  de  quince  hombres  de  caballo  y  vein*  ' 
te  y  cinco  de  pié,  porque  á  causa  de  no  estar  su  conquis- 
ta aun  del  todo  asentada ,  y  un  cacique  de  los  mas  princi- 
pales puesto  en  guerra,  dejó  en  el  pueblo  de  la  Zarza  que 
queda  poblado  toda  la  otra  gente  que  serian  cient  hombres. 

£1  mismo  dia  llegamos  á  esta  ciudad  de  Piura^  don- 
de nois  han  recebido  con  alegría»  y  donde  tenia  asi  las  co- 
sas de  la  justicia  y  gobierno ,  como  las  de  nuestro  avia- 
miento  y  de  la  gente  en  buen  orden  don  Juan  de  Sando- 
val ,  que  como  tengo  hecha  relación  se  envi6  desde  Tum* 
bez  á  edte  pueblo  por  persona  celosa  del  servicio  de  S.  M., 
y  toda  buena  maña  y  diligencia ;  y  luego  que  se  provea  de 
algunas  cosas  que  se  han  de  proveer ,  proseguiremos  núes*   _ 
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\€0  camino  coú  la  diligencia  que  el  estado  de  las  cmos  re- 
quiere ;  "el  cual  según  se  entiende  es  al  presente  que  la.  ciu- 
dad de  Lima  y  armada,  que  en  aquel  puerto  esté,  tiene 
Lorenzo  de  Alda  na  en  toda  orden  en  servicio  de  S.  M. ,  y 
procura  poner  las  cosas  á  punió  para  ir  en  seguimiento  de 
Gonzalo  Pizarro,  y  hace  diligencia  para  animar  y  avisar  de 
}o  que  pareciere  á  Diego  Centeno  y  á  ios  dem&s  que  con  la 
voz  de  S.  M.  arriba  están,  y  que  Gonzalo  Pizarro  ha  pro* 
seguido  y  prosigue  su  camino  la  vuelta  del  Cuzco* 

Desde  Paita  volverán  ¿  Panamá  todas  las  naos  que  no 
quisieren  subir  arriba»  y  se  escribe  al  obispo  y  oficiales  rea* 
les  que  á  ellas  y  á  {odas  las  demás  que  quisieren  venir 
al  Perú  con  mercancías,  no  trayendo  sino  oYercaderes  y 
marineros  los  dejen  venir,  porque  pues  la  mar  y  puertos 
esláu  por  S.  M^. ,  justo  es  que  todos  empiecen  á  gozar  de 
BUS  tratos  y  mercancías;  y  esto  se  escribe  porque  como  no 
se  sabia  cuando  partimos  de  Panamá  en  lo  que  las  cosas 
acá  estarían,  y  una  de  las  que  mas  se  procuraba  era  qui* 
tar  los  navios á  Gonzalo  Pizarro  y  á  los  de  su  valia,  pare-* 
oia  que  con  venia  que  hasta  que  de  acá  se  les  escribiese  otra 
cosa  no  debían  dejar  saKr  de  allí  navios  para  esta  costa, 
porque  acaso  no  cayesen  en  poder  de  Gonzalo  Pizarro  y  se 
volviese  á  hacer  con  ellos  fuerte  por  la  mar«  Y  para  que  lle- 
vase y  proveyese  los  navios  y  galeota  que  subiesen  arriba 
se  dejóá  Juan  Gómez  de  Anaya  y  encargó  en  Tumbez,  y 
desde  él  camino  se  le  ha  tornado  á  escribir  diversas  veces, 
que  con  toda  brevedad  haga  que  naveguen  y  no^  se  deten- 
gan. Los  80,000  pesos  que  Pero  Hernández  Panlagua  en 
su  relación  dice  que  le  dijo  Gonzalo  Pizarro  que  teuia  en 
España,  me  ha  dicho  Panlagua  que  los  tiene  en  Trujilio 
iin  Pedro  Cortés,  y  según  otros  me  han  dicho,  los  heredó 
Gonzalo  Pizarro  de  un  Juan  Pizarro,  su  liermano,  y  aun  me 
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h^n  querido  decir  que  se  han  comprado  dallos  5,000  duca« 
dos  de  renta»  y  que  goza  de  los  frutos  dellos  Hernando  P¡- 
zarro.  Nuestro  Señor  conserve  y  augmente  en  su  santo  ser** 
vicio  vida  y  estado  de  V.  S.  como  los  suyos  deseamos.  De 
Sant  Miguel  27  de  agosto  I5i7.  De  V.  S.  humil  siervo  que 
sus  manos  besa,  el  licenciado  Gasea. 

(F.  N.) 


Carta  del  licenciado  Gasea  al  Consejo  de  Indias. — De 
San  Miguel  30  de  agosto  de  1547/ 

« 

El  licenciado  Sánchez.— Abusos  de  Gonzalo  Pizarro.— Proyectos 
de  Cepeda. 

mnr  ilüstbes  t  muy  magníficos  seRorbs. 

Después  que  escrebl  la  de  27  del  presente,  que  con  esta 
irá,  y  envié  el  pliego  á  Paita  para  que  desde  allf  el  tesore- 
ro Juan  Gómez  de  Anaya  \o  enviase  en  una  de  las  naos 
que  han  de  ir  á  Panamá,  no  se  ofrece  de  que  hacer  rela- 
ción mas  de  que  hoy  llegó  un  licenciado  Sánchez,  natural 
de  la  Fuente  del  Saúco ,  médico ,  que  en  estas  partes  ha 
mostrado  fée  de  buen  vasallo ,  y  como  tal  siguió  á  Diego 
Centeno  los  dias  pasados;  y  cuando  lo  desbarató  Francisco 
de  Carvajal,  maestre  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro,  prendió 
y  tuvo  para  dar  garrote  á  este  licenciado  ,  y  le  trajo  preso 
áLima  agora  cuando  aquella  ciudad  volvió^  y  continúan* 
do  su  buen  deseo  ha  venido  ¿  verme  y  me  trajo  las  cartas, 
que  con  esta  envfo.  De  las  cuales  y  de*Io  que  él  dice,  pa- 
rece que  Gonzalo  Pizarro  ha  continuado  su  camino  hasta 
la  Nasca ,  sesenta  leguas  de  Lima ,  donde  se  juntaría  con 

Tomo  XLIX.  17 
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Juan  de  Acosta ,  y  de  alli  no  se  sabe  lo  que  baria ,  pero 
créese  contiDuará  sq  oamioo  bácia  oí  Cixíqo  adOQd^  e9tu* 
viere  Diego  Centeno. 

Háme  dicbo  este  licenciado  una  particularidad ,  que 
hasta  agora  no  la  habla  oido »  pero  asi  porque  dice  que  es 
muy  pública  en  Lima,,  y  que  en  toda  cuanta  plata  estos 
dias  Gonzalo  Pizarro  ha  dado  se  hallará,  como  porque  me 
parece  que  es  hombre  que  dirá  verdad,  Ja  creo,  y  es,  que 
según  dice ,  en  toda  la  plata  que  repartía  y  gastaba ,  man- 
dó que  se  pusiese  su  propia  marca,  que  era  upa  G.  r¿vuel« 
ta  una  P. ,  y  pregonó  que  so  pena  de  muerte  todos  reci-r 
biesen  la  plata  en  que  estuviese  aquella  marca  por  plata 
fina,  de  quilates  enteros,  sin  ensaye  y  $in  mirar  si  lo  era  6 
no;  que  ansi  mucha  plata  que  no  era  de  ley  ha  hecho  pa- 
sar por  fina. — También  me  ha  dicho  que  Cepeda  le  tenia 
por  amigo  por  haber  venido  desde  Canaria  eon  él,  y  haber* 
le  curado  en  el  camino  y  después  que  agora  volvió  del  Cuz- 
co en  Urna ,  y  que  confiándose  de  su  amistad  le  había  di- 
cho poco  antes  que  Lorenzo  de  Aldana  y  los  otros  capitanes 
llegasen  á  Linia ,  que  Gonzalo  Pizar ro  tenia  necesidad  de 
matar  siete  ó  ocho  hombres  principales,  y  porque  seria  muy 
escandaloso  matarlos  públicanieD te,  deseaba  darles  conque 
muriesen ,  que  le  rogaba  que  estudiase  como  se  hiciese  un 
muy  buen  tósigo,  y  que  se  le  pagaría  muy  bien,  é  según 
dice  este  licenciado  se  turbó  mucho  cuando  aquello  oyó, 
porque  hubo  miedo  que  si  no  le  respondía  á  su  sabqr ,  ya 
que  le  habia  descubierto  aquello  le  mataria,  porque  no  lo 
descubriese,  y  que  pensó  en  si,  y  le  dijo:  quól  no  sabia 
nada,  porque  nunca  trataban  los  médi<;os  c^mo  se  habia  de 
hacer,  sino  del  remedio  contra  él;  que  los  boticarios  sabrían 
desto:  y  que  él  le  respondió  que  ya  á  un  Castro  habia  he- 
cho hacer  ciertos  bocados  y  no  habían  obrado  nada ;  y  que 
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Uxlavia  le  rogó  que  lo  estudiase;  y  le  dijo,  que  lo  podría 
ver  j  estudiar  en  un  libro  que  se  llamaba  GayneriO)  "de  Ve« 
nenis,  y  que  después  comuaieaudo  este  liceDciado  cou  el 
prior  de  Sauoto  Domingo»  que  se  llama  fray  Domingo  (1), 
esta  oosav  se  determinó  de  ponerse  á  todo  riesgo  ¿ntes  que 
decirle  lo  que  pedia ,  y  que  ansi  le  tornó  á  decir  que  lo 
había  esludiadOp  y  que  no  hallaba  cosa  que  nada  fuese,  y 
esto  le  dijo  por  la  mejor  manera  que  pudo ,  y  que  Cepeda 
le  amonestó  mucho  que  lo  tuviese  secreto ;  y  que  después 
como  conversaba  este  licenciado  en  casa  de  Cepeda,  y  cu** 
raba  una  su  hija,  estuvo  advertido  en  mirar  lo  que  algu* 
ñas  veces  hablaba  Cepeda  de  bien  ó  de  mal  de  personas 
principales ,  y  que  de  lo  que  colegia  de  sus  palabras  eran 
de^quellas  personas  Altamirano  y  Diego  Maldonado,  y  don 
Pedro  Puertocarrero  y  el  licenciado  de  la  Gama  (2),  y  que 
ansí  estos  como  otros ,  que  sospechó  eran  los  que  querían 
atosigar,  biso  avisar  por  religiosos ,  que  se  guardasen  de 
convites  de  casa  de  Gonzalo  Pízarro.  Son  cosas  tan  fuera  de 
tino,  de  cristiandad  y  temor  de  Dios  y  caridad  de  prójimos 

(4)  Domingo  de  Santo  Tomás,  religioso  dominico,  pasó  al  Perú 
oon  fraj  Vicente  Valverde  al  prineipio  de  la  conquista, distinguiéndo- 
se por  sus  buenas  cualidades  como  misionero,  j  fruto  y  celo  oon  qqe 
trabajó  en  la  conversión  de  los  indios.  Obtuvo  en  su  orden  los  cargos 
de  presentado,  maestro,  prior  del  convento  de  Lima  j  provincial  del 
Perú,  siendo  por  último  arzobbpo  de  las  Charcas  bácia  1560,  gober- 
nando por  muj  poco  tiempo  esta  iglesia,  pues  murió  casi  en  la  mis- 
roa  fecba. 

(5)  £1  lieenciado  Antonio  de  h  Gama  raarcbó  i  kménctí  en  15M 
para  tomar  reBidencia  i  Pedro  de  los  Rios.  Nombrado  después  presi* 
dente  de  la  andiencia  de  Panamsl  tuvo  ocasión  de  prestar  grandes 
servicios  á  Pizarro  durante  la  conquista  del  Perú  y  en  biob  diferencias 
con  Almagro,  de  las  que  no  tardó  en  ser  mediador ,  acabando  por  to- 
mar parte  en  ellas,  de  manera  que  si  bien  Vaca  de  Castro  aun  some- 
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é  huiDanidad  de  hombres^,  que  do  se  daría  crédito  ¿  ellas, 
si  no  se  viese  cuan  desenfrenadaraenle  estos  viven ,  sin  te* 
roor  de  la  justicia  divina  é  humana.  Nuestro  Señor  se  apia- 
de dellos  y  conserve  y  augmente  vida  y  estado  de  V.  S.  ¿ 
su  santo  servicio  como  los  suyos  deseamos.  De  Sant  Miguel 
30  de  agosto.  Nuestra  partida  será  de  aquí  ^nlro  de  dos 
días  f  que  antes  no  ha  podido  ser  por  lo  que  de  aquí  ha  ha- 
bido necesidad  de  proveerse,  que  cierto  cada  hora  se  me  hace 
un  afio » entendiendo  la  necesidad  que  hay  de  dar  priesa  en 
el  camino.  De  V.  S.  humil  siervo  que  sus  manos  besa.  El 
licenciado  Gasea. 

(F.N.) 

Carta  del  licenciado  Gasea  á  Gonzalo  Pizarro.  De  Xaú- 

xa,  iñ  de  diciembre  de  i 547. 

Acusaciones  contra  Gonzalo.— Defensa  de  Blasco  Nonez.*— Yindi- 
cacion  de  Gasea. 

MUT  MAGNIFICO  SEROR. 

De  Lima  se  me  enviaron  dos  cartas  que  V.  m.  enco« 
mendó  á  Nuncibay  para  que  llevase  la  una  á  España  á 
S.  M.  y  la  otra  del  visorey  de  la  Nueva  España ,  porque 
como  él  no  se  encargó  dellas  mas  de  para  poder  salir  de 
poder  de  V.  m.,  dándole  á  entender  que  en  ello  aprovecha- 

tió  á  su  decisión  muchas  de  las  eauAs  de  los  rebeldes  ,  el  virej  Blas- 
co Nuñez  le  declar¿  traidor  por  lo  que  protegía  á  Gonzalo  con  su  in- 
fluencia j  consejos.  A  la  llegada  de  Gasea  quiso  continuar  en  su  papel 
de  mediador,  pero  con  poco  resultado^  teniendo  que  retirarse  después 
al  Cuzco,  donde  se  hallaba  cuando  la  rebelión  de  don  Sebastian  de  Gas* 
tilla  y  en  la  cual  le  quisieron  asesinar. 
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ría  á  esta  pretendeacia  de  aDibicion  que  V.  m.  tiene  á  esta 
negra  goberDacion ,  desque  se  vio  libre  de  su  mano  pare- 
cióle quitar  ocasión  con  dar  estas  cartas  de  que  en  ninguna 
parte  se  pensase  que  se  envolvia  en  pecados  ajenos. 

Dice  V.  m.  en  la  que  escribe  i  S.  M.  que  estos  reinos 
han  sido  infelicísimos  por  las  continuas  calamidades  que  de 
las  guerras  proceden ,  y  echa  la  culpa  de  parte  dellas  al  vi- 
sorey»  que  según  dice,  dos  años  les  molestó  con  continua 
guerra»  sabiendo  V.  m.  que  es  notorio  que  el  visorey  no 
quisiera  guerra*  si  V.  m.  no  se  la  diera ,  é  que  para  escu- 
sarla  suspendió  la  ejecución  de  las  ordenanzas.  Pero  como 
V.  m.  no  pretendía  hacer  guerra  al  visorey  y  echarle  des* 
tos  reinos  y  aun  del  mundo,  como  al  fin  lo  hizo,  por  lo 
que  á  las  ordenanzas  tocaba,  sino  por  alzarse  con  la  gober- 
nación destos  reinos ,  no  cesó  de  hacerla  por  aquello. 

Dice  asimismo  que  esta  tierra  enviaba  procuradores  á 
S.  M.  para  que  informado  del  estado  della  proveyese  lo  que 
viese  que  mas  con  venia  ¿  su  servicio,  sabiendo  como  V.  m. 
sabe,  que  es  notorio  que  no  los  enviaba  sino  V.  ro.  para 
que  yá  que  conforme  á  la  instrucción  que  les  dio  S.  M.  no 
diese  la  gobernación  á  V.  m.  para  ai  y  para  un  sucesor 
con  las  condiciones  y  cualidades  que  pedia ,  que  era  que-  - 
darse  con  la  tierra ,  con  dar  á  entender  á  S.  M.  que  se  en- 
viaban procuradores  se  pasase  tiempo,  con  que  pudiese  me- 
jor aparejarse  y  hacer  mas  poderoso  para  conservarse  en 
su  rebelde  ambición ,  que  desde  la  muerte  del  marqués  su 
bennano  ha  pretendido  é  pretende.  Y  entendido  estos  rei- 
nos que  para  este  fin  enviaba  los  procuradores ,  sabe  bien 
cuan  por  fuerza  é  por  no  osar  contradecirlo  se  enviaron,  é 
como  porque  de  parte  del  reino  bebiera  quien  hiciera  rela- 
ción de  la  opresión  que  de  V.  m.  padecían,  quisieran  los 
pueblos ,  que  asi  algunos  aunque  con  miedo  lo  hablaron. 
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que  fuera  algún  olro  de  los  anliguos  conquistadores»  é 
V.  m.  respondió  que  aqQ6llo0  que  él  babia  nombrado  eran 
los  que  le  cumplían,  pensando  que  por  aer  ao  hermano  y 
amigos  y  uno  dellos  de  su  casa »  no  hablan  de  hacer  reía** 
cion  á  S,  M. )  ni  tractar  el  negocio  sino  conforme  á  au  de* 
seo  é  intento* 

Dice  asimismo  que  yo  turbé  el  contentamiento  de  la 
tierra  y  lomando  por  fuerza  los  despachos  que  para  S.  M. 
llevaba.  Cuan  ajeno  sea  esto  de  lo  que  pasa ,  también  es 
notario»  porque  no  solo  tomé  tales  despachos ,  pero  aun  mos- 
trándomelos Lorenzo  de  Aldana  é  Gómez  de  Solis  en  Pa«- 
namá,  é  diciéndome ,  que  si  los  quería  me  los  darían ,  que 
wa  la  instrucción  pública  y  secreta ,  reapondi  •  que  si  -ellos 
me  los  daban,  yo  ios  enviaría  luego  á  S*  M.»  é  que  ya  que 
no  me  los  dksen  yo  tenia  el  traslado  de  la  instrucción  pil- 
])lica,  que  el  regente  fray  Tomás  de  Sanct  Martín  me  había 
dadoi  é-que  aquel  enviaría  é  la  sustancia  de  la  instrucción 
secreta  que  ellos  me  habían  mostrado ,  y  ellos,  pareciendo- 
les  que  V.  m.  entendidas  las  mercedes  que  S«  M.  hacia  é 
demencia  de  que  usaba ,  se  podría  reducir  del  camino  que 
llevaba  al  servicio  de  S.  M.»  é  que  viendo  S.  M.  cuan  des- 
acatadas é  fuera  de  tino  eran  las  cosas  que  en  las  instruo- 
ciones  se  pedían  se  podría  indignar  contra  V.  m/,  les  pa«* 
recio  que  por  el  amistad  que  con  él  tenian ,  pues  yo  no  que- 
ría compélenos  á  dar  las  instrucciones ,  era  bien  que  de  su 
parte  se  huyese  aquella  ocasión  de  desgracia  que  con  V«  m. 
S.  M.  podría  lomar;  y  así  se  quedaron  con  ellos  y  con  todns 
los  otros  despachos  que  llevaban ,  y  aun  los  deben  tener  hoy 
en  su  poder.  Y  el  contento  que  la  tierra  dice  que  tenia,  se 
faabie  mostrado  así  por  los  españoles  como  por  los  naturales*,' 
pues  los  unos  y  los  oíros  aun  antes  que  yo  en  la  tierra  en- 
trase con  sola  la  voz  que  de  S.  M.  trajo  Lorenzo  de  Alda- 
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na  6  los  oapitaiH^s  Heroan  Mexia  y  Juaa  Alonso  Palomino, 
Be  alzaroo  todos  en  servie|o  de  S.  M.  é  oontr^  Y.  m.  sib 
haberle  quedado  si&o  los  que  por  grau  guarda  que  V.  ro. 
sobre  ellos  ha  teqido  no  han  podido  6  osado  huir ,  6  que 
por  haberlos  ocultado  el  bien  que  S.  M .  les  envía  é  miseri* 
oordla  dé  que  con  ellos  usa  y  engafiándoles»  diciéndoles  co- 
sas en  contrario  desto  y  en  favor  de  su  propia  pretenden-^ 
ofa,  é  ocultándoles  los  que  la  voz  de  S.  M .  han  tomado  y 
htkñ  conservado. 

Dice  que  be  sembrado  cizania  para  acabar  de  destruir 
esta  tierra.  La  cizania  que  yo  he  sembrado  fué  enviar  ^  ya 
que  V«  m.  no  me  dejó  entrar  en  ella,  fué  enviar  los  trasla- 
dos auténticos  de  las  mercedes  que  S.  M .  hada  á  todos  los 
desta  tierra,  y  de  la  clemencia  y  misericordia  que  era  ser- 
vido usar ,  lo  cual  no  era  cizania  para  destruir  la  tierra , 
sino  para  hacerie  gran  bien ,  y  reformarla  en  servicio  dé 
Dios  y  de  S.  M. ,  é  bien  de  todos  los  que  en  ella  habia;  pero 
era  cizania  para  destruir  la  pretendencia  de  V.  m.  é  animar 
á  todos  para  que  se  allegasen  ¿  la  obediencia  de  su  rey ,  é 
se  esforzasen  á  saHr  de  la  dura  servidumbre  é  temerosa 
subjeoion  en  que  V.  m.  los  tenia  tan  opresos»  que  ningu- 
no ora  fuese  vecino,  ora  no  vecino,  era  mas  señor  de  su 
vida  é  hacienda  de  cuanto  á  V.  m.  y  á  sus  ministros 
se  antojaba ;  que  cierto  creo  que  ni  se  ha  visto  ni  oidb 
que  hayan  padecido  hombres  de  ninguna  nación  tan  baja 
ni  peligrosa  servidumbre ,  cuanto  los  desta  tierra  debajo 
de  su  mano ,  ni  creo  que  en  ninguna  parte  ni  tiempo  se 
haya  tenido  en  tan  poco  la  vida  de  los  hombres  cuan- 
to V.  m.  é  sns  ministros  han  tenido  la  de  los  vasallos  de 
S.  M.  en  esta  tierra ,  y  siendo  esto  tan  notorio,  se  podrá 
bien  entender  cuan  verdadero  debía  ser  el  contentamien- 
to que  dicen  tenia  esta  tierra,  que  yo  turbé. 
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Y  en  lo  que  dice  que  ioformé  á  S.  H.  de  lo  que  me  pa«* 
recio,  por  veolura  muy  ajeno  de  lo  que  pasa ,  es  asi  que 
porque  en  ningún  tiempo,  se  pudiese  de  mf  sospecliar  que 
á  mi  rey  informaba  otra  cosa  de  la  verdad,  conünuameote 
he  enviado  con  mis  relaciones  las  cartas  que  V.  m«  6  los 
demás  á  mi  é  á  otros  escribían,  é  como  be  dicho  el  trasla- 
do de  la  instrucción  pública  que  el  regente  me  dio,  é  la  sus- 
tancia de  la  secreta  que  Lorenzo  de  Aldana  é  Gomes  de  So- 
lis  mostraron ,  y  cuando  daba  relación  de  lo  que  algunos; 
me  decian,  he  hecho  que  me  lo  diesen  por  escrito,  y  me 
lo  firmasen,  y  asi  lo  he  enviado,  porque  aun  no  en  cosa 
de  tanta  importancia,  ni  informando  á  mi  rey,  pero  aun 
hablando  con  cualquiera ,  siempre  he  procurado  no  solo  de 
decir  verdad ,  pero  aun  he  sido  tan  amigo  della  y  enemigo 
de  lo  contrario ,  que  cuando  me  parece  que  por  no  pod^r 
probarla  se  podría  poner  duda  en  lo  que  yo  sabia  que  era 
verdad ,  lo  quiero  callar  y  no  decir. 

•  Y  ¿  lo  que  dice  que  enviaría  yo  los  despadios  que  mas 
¿  mi  fin  conviniesen ,  é  no  por  ventura  los  que  mas  impor* 
tasen  al  servicio  de  S.  M.,  ya  be  dicho  que  los  despachos 
que  yo  hube  son  los  que  he  dicho,  é  los  envié  todos  ¿  S.  M» 
porque  yo  no  tengo  en  esta  negociación  otro  fin  mas  de  ser- 
vir á  Dios ,  procurando  de  poner  en  paz  esta  tierra  y  Ix  mí 
rey,  procurando  de  cumplir  lo  que  me  mandó  por  sus  pro- 
visiones é  instrucción ,  é  para  que  lodo  fuese  informado  y 
entendiese  la  disposición  que  las  cosas  acá  tenian  é  lo  que 
se  hacia  le  informé  con  toda  verdad  y  enteramente  dello,  é 
bien  parece  que  V.  m.  habla  por  sospechas,  y  no  porque 
sepa  cosa  en  contrario ,  pues  dice  que  por  ventura  envia*- 
ría  los  despachos  que  me  paresciesen  y  los  otros  callaría. 

Las  colores  que  V.  ra.  sospecha  <]ue  yo  é  los  que  me 
siguen  hemos  puesto  en  la  relación  que  á  S.  M.  se  ha  envia* 
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'do,  créame  que  nunca  se  dieron  en  contrario  de  la  verdad» 
ni  en  duda  en  perjuicio  de  V.  m.,  antes  en  ella  se  daría  en 
su  favor,  por  cierto  yo  é  l^os  que  dice  que  me  siguen,  que 
son  los  que  siguen  la  voz  de  S.  M.  é  la  fidelidad  é  celo  que 
á  su  real  servicio  deben»  siempre  hemos  deseado  é  con  to* 
das  nuestras  fuerzas  procurado  que  V.  m.  fuese  el  que  debe 
á  Dios  y  á  su  rey  é  á  su  alma  y  honra »  é  conservación  de 
vida  é  hacienda ,  é  asi  lo  hemos  trabajado  como  V.  m.  bien 
sabe»  6  para  ello  allende  de  las  otras  diligencias  que  hemos 
hecho»  le  enviamos  las  provisiones  é  perdón  el  mas  largo 
que  ha  mucho  que  se  dio  con  Lorenzo  de  Aldana  y  los  otros 
capitanes»  he  habiéndolas  en  secreto  leido»  porque  otros  no 
las  viesen»  V.  m.  las  quemó»  pareeiéndole  que  no  era  bien 
que  se  viesen ,  porque  viendo  tan  gran  bien  y  clemencia» 
los  vasallos  de  S.  M.  se  habian  de  persuadir  á  tomar  su  real 
voz»  haciendo  lo  que  á  buenos  vasallos  debían  é  se  aparta- 
rían de  la  inobediencia  é  rebelión  que  contra  la  natural  obli- 
gación que  á  su  rey  debe  V.  m.  tiene. 

En  lo  que  dice  que  conoce  que  S.  M.  debe  dar  crédito 
á  lo  que  yo  é  los  que  dice  que  me  siguen  hemos  escríto» 
tiene  muy  gran  razón »  porque  aliende  de  no  haber  escrito 
nosotros  cosa  que  no  sea  verdad »  es  muy  notorio  en  esta 
tierra »  é  que  han  ido  muchos  testigos  á  España  é  firmas 
y  cartas  muchas  de  V.  m.  en  prueba  de  las  relaciones  que 
se  han  enviado.  A  lo  que  yo  á  S.  M.  he  escrito  no  hay 
porqué  no  se  dé  crédito,  pues  yo  no  pretendo  cosa  otra» 
sino  hacer  en  esta  jornada  lo  que  á  cristiano  é  buen  va- 
sallo é  criado  de  S.  M..debo»  é  sola  la  obligación  que  á  es- 
tas dos  cosas  tengo  me  compelió  á  venir  al  Perú  con  de- 
seo  de»  habiendo  cumplido  con  ellas»  volverme  á  vivir  eso 
poco  de  vida  que  me  queda  en  mi  naturaleza »  é  morir  en 
ella»  que  es  lo  que  cnlre  todas  las  cosas  desla  vida  hoy 
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mas  deseo»  y  ansimismo  á  los  que  dicen  que  mt  sigue»^ 
que  podria  decir  mejor  que  se  concuerdan  conmigo  en  se- 
guir el  servicio  de  S.  M. ,  hay  razón  de  dar  crédilo,  pues 
tienen  por  sf  tan  gran  abono  como  es  la  muestra  que  de 
fieles  y  leales  á  su  rey  han  dado»  que  solo  por  haoer  lo  que 
en  esto  como  buenos  vasallos  é  hijosdalgo  deben  i  han  de« 
jado  á  V.  m. ,  y  no  por  falla  de  amor  que  le  luvieseni  que 
cierto  en  muchos  dellos  yo  conocí  tanto  este  que  lo  tuve 
por  exceso»  y  pues  ¿  la  persona  de  V.  m.  amaban  t  y  solo 
¿  sus  obras  é  rebelión  aborrecian  ^  de  creer  es  que  io  que 
escribiesen  ,  seria  solamente  cuanto  las  obras  de  V.  m.  en 
deservicio  de  S.  M.  pidiesen  y  no  mas. 

De  lo  que  V.  m.  dice  que  no  dudar&  de  informar  de  la 
verdad  á  S.  M.  por  ser  principe  tan  católico  é  tan  justo» 
para  que  informado  é  siendo  entendida  su  limpieza  S.  li. 
restituya  su  estimación  en  su  acatamiento  real »  en  lo  que 
se  debe  tener  un  vasaljo  obediente  y  fldelisimo»  que  segon 
V.  m.  dice  para  otro  fin  no  lo  pretende  ni  le  quiere,  me 
maravillo  mucho  que  crea  V.  m.  ni  el  que  su  carta  notó » 
que  haya  sido  su  rebelión  y  inobediencia  é  lo  que  en  de«^ 
servicio  de  su  rey  y  en  daOo  de  sus  ministros ,  vasallos  é 
tierra»  asi  españoles  como  naturales  ha  hecho»  tan  poco  pú* 
btico  é  notorio  en  España  é  fuera  della»  que  piense  eon  pa« 
labras  ocultar  fechos  tan  notorios  y  persuadir  ¿  que  se  crea 
lo  contrario. 

Suplicóle  que  vuelva  sobre  si  y  considere  cuan  notorio 
es  en  España  »  que  debiéndose  publicar  de  las  ordenanzas 
con  el  acatamiento  que  &  S.  M.  se  debia»  como  se  hizo  en-la 
Nueva  España  sin  armas  ni  alborotos»  no  se  contentó  con 
hacerlo  asi »  sino  que  como  quien  no  se  acordaba  de  quien 
era  su  rey »  ni  del  acatamiento  que  á  sus  nuindamientos  y 
ministros  se  debia  tener»  habiéndole  hecho  procurador  para 
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solo  suplicar  de  las  ordenanzas  la  ciudad  del  Cuzco  V,  m. 
juntó  gente  é  vino  ¿  Lima  con  ella  contra  el  visorey  que 
S.  H.  habia  enviado,  como  quien  no  preleudia  pedir  justi* 
cia  sino  tomarla  por  fuerza  y  usurpar  la  jurisdicion  de  S.  M* 
como  lo  hizo.  Ni  crea  que  hay  alguno  en  estos  reinos  ni  en 
los  de  España  que  no  entienda  que  fué  cosa  de  ningún  mo« 
mentó  el  color  que  quiso  dar  para  ocupar  la  gobernación 
•con  la  provisión  que  dice  que  le  dio  el  audiencia»  así  por^ 
que  fué  muy  notorio  ouan  por  parle  de  V.  ro.  se  procuró 
aquella  provisión  é  la  necesidad  é  aprieto  en  que  se  puso  el 
licenciado  Zarate  porque  no  la  queria  firmar»  el  cual  ante 
cuatro  escribanos  que  fueron  Zarate»  que  al  presente  reside 
en  corte  de  Espafia »  é  Pero  López ,  é  Simón  de  Álzate»  é 
Baltasar  Vázquez»  que  residen  en  Lima»  pidió  por  testimoi- 
nio  que  la  firmaba  por  miedo  de  V*  m.  porque  no  osaba 
hacer  otra  cosa ;  como  también  porque  está  claro  que  no 
alcanzaba  V.  m.  tan  poco  ni  los  que  le  aconsejaban»  que  no 
entendiesen  que  el  audiencia  no  tenia  poder  para  podeile 
hacer  gobernador  ,  porque  enviando  S.  M.  visorey  junta* 
mente  con  la  audiencia »  ¿á  quién  habia  de  pasar  por  pen- 
samiento que  S.  M.  tuviese  intento  que  acá  hubiese  nadie 
de  hacer  gobernador?  y  también  porque  enviando  audien^ 
^  ¿cómo  se  compadecía  que  hubiese  de  haber  gobema* 
dor?  y  asi  mostró  V.  m.  bien  que  lo  entendía»  pues  meti^ 
do  en  la  gobernación »  deshizo  el  audiencia ,  y  volvió  las 
cosas  al  estado  que  tenian  cuando  la  tierra  se  regia  sola- 
mente por  gobernador. 

Y  que  V.  m.  mostrase  que  no  pretendía  suplicar  de  las 
ordenanzas  y  la  revocación  dellas,  sino  usurpar  la  jurisdic* 
oioQ  y  gobernación»  y  de  procurar  esto  sin  temor  de  Dios  y 
de  su  rey,  luego  lo  manisfestó»  pues  á  los  que  vinieron  á 
Urna  con  deseos  de  acudir  á  la  voz  de  S.  M.  y  á  favorecer 
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á  su  visorey,  á  lodos  los  luvo  eo  mucho  estrecho,  come 
fueron  á  Garcilaso*»  al  liceociado  Carvajal»  á  Gómez  de 
LeÓQ  y  Luis  de  Leou,  é  Gerónimo  Costilla  é  Geróoi- 
mo  de  Soria,  y  Gaspar  Gil  é  otros,  y  dellos  mató  á  Pedro 
del  Barco  y  Machín  de  Florencia  y  á  Pedro  de  Saavedra, 
solamente  por  conocer  dellos  voluntad  que  querían  quél 
vborey  rigiese  y  gobernase  conforme  ¿  la  voluntad  de 
S.  M.,  y  que  V.  m.  no  usurpase  la  jurisdicción,  y  por  ame- 
drentrar  á  otros  para  que  no  le  osasen  contradecir  su  desor* 
denado  intento,  porque  á  aquellos  no  había  porque  matailQS, 
ni  maltrátanos,  por  lo  que  locaba  á  la  suplicación,  que 
también  ellos  la  deseaban  y  querian  que  se  hiciese ,  como 
personas  interesadas  en  la  revocación  de  las  ordenanzas, 
como  vecinos  que  eran  y  tenían  repartimientos. 

Ni  tampoco  habia  porqué  matarlos  ni  maltratarlos  y  lo* 
marles  sus  haciendas  como  lo  hizo  por  el  miedo  que  del  vi- 
sorey fingió  que  tenia,  para  traer  la  gente  que  trajo,  pues 
al  tiempo  que  los  prendió  y  mató  y  tomó  su  hacienda  ya  el 
visorey  era  preso  por  el  audiencia  y  enviado  á  España,  y 
V.  m.  no  sabia  cuando  los  prendió  y  mató  que  fuese  suelto, 
porque  V.  m.  los  ahorcó  un  dia  antes  que  entrase  en  Lima; 
y  no  supo  dende  algunos  dias  después  de  entrado  de  la  suel- 
ta del  visorey,  y  así  la  muerte  y  mal  tratamiento  de  aque- 
llos que  como  buenos  y  leales  vasallos  acudían  á  servir  á  su 
rey,  y  á  favorecer  á  su  visorey,  hizo  por  entender  que  le  que- 
rian contradecir  en  lo  de  su  goberhacion,  y  por  poner  mie- 
do á  otros  para  que  no  hiciesen  lo  mismo,  y  aun  no  fué 
poca  parle  este  miedo  para  que  á  V.  m.  se  diese  la  provisión 
de  gobernador  que  hasta  entonces  no  se  le  habia  dado. 

Y  también  sabe  V.  m.  cuan  notorio  es,  como  he  dicho, 
que  sin  embargo  que  el  visorey  suspendió  la  ejecución  de 
las  ordenanzas,   V.  m.  le  siguió  hasta  la  muerte,  como 


269 

quien  no  prelendia  lo  que  tocaba  á  impedir  la  ejecución'  de 
las  ordenanzas»  sino  á  conseguir  la  gobernación  y  quitar  de 
enmedio  al  visorey  que  se  la  podía  impedir. 

Y  asimismo  sabe  V.  m.  que  después  de  muerto  el  viso- 
rey,  que  pareciéndole  que  en  esta  usurpación  se  podria  me- 
jor conservar  no  dejando  pasar  á  ninguno  que  S.  M.  con 
jurisdicciofa  á  estas  partes  enviase,  escribió  ¿  Panamá  á 
quien  allí  tenia  el  armada,  que  si  alguno  enviase  S.  M.  pro- 
curase de  darle  un  bocado  con  que  le  matase ,  cosa  tan  aje* 
na  de  la  fidelidad  que  V.  m.  muestra  haber  en  él. 

Y  también  sabe  que  escribió  quesialHse  supiese  que  S.  H. 
no  enviaba  la.  gobernación  á  V.  m.  ó  enviaba  á  hacer  guer- 
ra, que  los  que  en  la  dicha  armada  estaban,  destruyesen  y 
asolasen  al  Nombre  de  Dios  é  á  Panamá,  y  esto  estando  fir- 
mado de  V.  m.  no  sé  cómo  se  podrá  creer  ni  persuadir  la  fi- 
delidad y  obediencia  que  para  con  su  rey  y  en  esta  carta 
dice  haber  tenido. 

Y  también  s^be  V.m.  la  carta  que  hizo  que  me  escribie- 
sen desde  Lima  para  que  yo  no  pasase  a  estos  reinos  á  cum- 
plir lo  que  S.  M.  me  mandaba ,  viniendo  á  hacer  tanto  bien 
como  á  todos  los  que  en  ellos  están  S.  M.  fué  servido  man- 
dar hacer,  y  esto  porqué  entendió  que  no  se  le  enviaba  la 
gobernación  y  que  V.  m.  aquella  carta  hiciese  escribir  y  fir- 
mar con  gran  premia  y  miedo,  y  sin  mostrar  á  muchos  de* 
líos  lo  que  contenia,  V.m.  lo  sabe  bien  y  á  todos  és  notorio, 
é  a  si  como  cosa  que  tanto  á  su  propósito  á  V.  m.  parecía 
que  importaba ,  escribió  que  se  habia  fecho  y^  que  con  dio 
iban  bien  guiados  sus  negocios  á  algunos  de  sus  teniente, 
en  especial  al  capitán  Diego  de  Mora  y  sus  cartas  desto 
aun  se  podrán  mostrar,  y  juntamente  con  esta  cartas  envió 
por  instrucción  con  Lorenzo  de  Aldana  á  Panamá  para  que 
me  diesen  un  bocado  con  que  me  matasen ,  ó  que  me  em- 
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barcascn  en  un  navio  y  en  la  mar  quitasen  una  tabla  por 
donde  se  anegase  conmigo ,  y  los  oíros  que  en  él  fuesen  se 
salvasen  en  el  batel ,  dej&ndome  ¿  mf  deutro  para  que  pu-» 
diesen  decir ,  qué  acaso  me  habia  ahogado  y  anegado,  eo« 
sa  tan  fuera  de  ñdelidad  que  V.  m.  muestra  haber  tenido, 
cuanto  V.  m,  podrá  bien  entender,  pues  sabe  que  todo  lo  que 
aquí  se  dioe  pasa. 

De  la  justicia  que  V.  m.  á  su  tiempo  administró  son  bue* 
nos  testigos  los  muchos  que  ha  muerto»  solo  porque  respon* 
dian  á  la  Gdeljdad  que  á  su  re  y  debian,  y  no  favorecían  la 
fea  rebelión  y  tiranía  que  V.  m.  ha  procurado  y  procura^  y 
h)s  muchos  robos  que  contra  estos  y  sus  ministros  han  he«- 
cho,  y  la  grave  persecución  que  no  solo  contra  los  que  eo* 
nocian  que  tenian  cuidado  de  ser  fieles  vasallos,  pero  aun 
contra  los  que  sospechaban  que  podian  tener  este  cuidado. 
E  de  lo  que  dice  que  hizo  para  que  no  se  cargasen  los  indios 
dan  testimonio  ios  muchos  que  murieron  en  la  ida  y  vueli- 
ta  de  Quito  con  cargas  suyas,  y  de  los  que  le  siguieron  en 
aquella  jornada,  y  asi  le  dan  los  muertos  é  que  en  cadena 
ha  llevado  y  lleva  cuando  después  de  haber  visto  las  provi<* 
siones  de  S.  M.  salió  de  Lima  contra  Diego  Centeno ,  y  los 
otros  que  en  el  Cuzco,  Charcas  y  Arequipa  tomaron  la  voz 
de  S.  M.  en  la  tierra;  y  finalmente  se  conoce  bien  como 
V.  m.  ha  tratado  los  naturales  por  la  voluntad  que  le  han 
mostrado  después  que  entró  la  voz  de  S.  M.  en  la  tierra,  que 
no  solo  le  han  alzado  los  mandamientos,  pero  aun  con  todas 
sus  fuerzas  han  procurado  de  damnificar  los  que  conocia  que 
eran  de  su  fea  opinión,  llamando  á  él  y  i  sus  secuaces  au- 

caes,  que  es  lo  mismo  que  en  nuestra  lengua  levantados  ó 
alevosos. 

El  cuidado  que  en  lo  espiritual  V.  m.  ha  tenido  desloa 
naturales  he  querido  saber  destos  seilores  prelados  y  de  per- 
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80Dá3  religiosas  si  ha  sido  como  V.  m.  en  su  carta  dice»  y 
riénse  dello,  y  ansí  me  parece  que  debe  ser  cosa  de  reir, 
que  trayendo  V.  m.  la  tierra  «n  la  confusión  y  desasosiego 
que  la  ha  traido,  6  teniendo  él  y  los  que  á  su  lado  andaban 
tan  poco  cuidado  de  sus  conoieocias  y  cristiandad  le  tuvie- 
sen de  la  de  los  indio9. 

Y  cuan  bien  eq  su  tiempo  s^  halla  guardado  la  autori* 
dad  de  su  rey  está  bien  entendido»  pues  sabe  V.  m,  cuan 
graves  y  desacatadas  palabras  los  que  á  V.  m.  querian  com« 
placer  en  su  presencia  han  dicho»  é  V.  m.  ha  dicho  tan  des* 
acatadas  contra  su  r^  que  por  ser  tales  no  las  osaría  yo 
aqui  decir»  porque  aun  referidas  me  parece  cometería  de- 
lito; y  pues  la  rebelión  é  inobediencia  ha  sido  y  aun  es  en 

obras  tan  grande  y  tan  desacatada ,  cuanto  á  todosr  es  no« 

• 

torio,  Qo  es  de  maravillar  que  lo  haya  sido  en  palabras. 

Lo  que  V.  m,  dice  que  no  ha  consentido  que  se  toque  en 
la  caja  de  S.  M,  debe  de  entender»  para  hablar  con  verdad» 
que  00  ha  consentido  que  otro  ninguno  toque  á  ella,  ni  se 
aproveQl)e  de  la  hacienda  de  S.  M.  sino  Y.  m.  ó  sus  ministros» 
pues  que  solo  él  y  ellos  despueii  que  ocupó  la  gobernación  se 
han  aprovechado  della  y  gastádola ;  y  asi  es  notorio  en  las 
Charcas»  y  en  el  Cuzco  y  en  Arequipa  que  todo  lo  que  ha- 
lóla de  S.  M.  lo  cogió  su  maestre  de  campo  y  se  lo  trajo  á 
Lima*  Y  así  aquello  como  todo  lo  que  habia  en  Líipa  sin 
dejar  un  maravedí  en  el  arca  ni  en  poder  de  los  oficiales, 
1  o  ha  ocupado  y  gastado,  defendiendo  su  rebelión  contra 
S«  M.»  é  lo  mismo  ha  hecho  de  los  de  Quito  y  de  toda  la 
tierra»  y  asi  para  su  allanamiento  é  de  los  que  le  siguen  no 
he  hallado  un  maravedí  de  S«  M«  en  todo  el  Perú  con  que 
poder  socorrer  á  la  gente»  sino  que  ha  habido  necesidad  de 
tomarse  prestado»  y  así  Y.  m.  persuadiéndole  Panlagua  que 
enviase  á  S.  M.  sus  quintos  é  hacienda,  respondió  que  no 
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quería  sído  tenérsela  para  defenderse  del  si  le  quisiese  ha* 
cer  guerra. 

En  lo  que  V.  m»  dice  de  Bachicao  no  hago  caso,  en  lo 
que  se  alarga  del  número  de  la  gente  y  navios ,  porque 
aquello  es  pecado  venial ,  y  con  que  fácilmente  se  puede 
pasar,  y  por  la  misma  causa  paso  con  lo  que  dice  dé  cuan 
belicoso  y  Sel  era  Bachicao  y  pues  el  fin  que  V.  m.  le  dio 
es  deTÍo  buen  testigo ,  ahorcándole ;  porque  en  lo  que  agora 
hubo  con  Centeno  antes  de  venir  á  romper,  huyó,  pero  há* 
gole  de  trastrocar  V.  m.  la  causa  que  tuvo  para  quitar 
á  Bachicao  de  Panamá,  que  como  V.  m.  sabe  no  fué  otra 
sino  temer  que  Bachicao  se  le  alzaría  con  el  armada :  y  asi 
al  general  Pedro  de  Hínojosa  habló  para  que  si  no  la  qui^ 
siese  dejar  le  matase,  como  quien  temia  el  dicho  ahamien- 
tp ;  y  la  buena  intención  con  que  enviaba  al  general  pare* 
Ció  bien  por  la  amonestación  que  el  licenciado  Cepeda  le 
hizo,  diciéndole  que  mirase  que  no  era  tiempo  aquel  de 
ser  cristiano,  sino  meter  el  ánima  y  aun  el  cuerpo  si  fuese 
menester  al  infierno,  y  que  el  negocio  que  tractaban  no 
era  para  ir  al  cielo ,  cosa  que  á  su  bondad  y  cristiandad  mu* 
cho  escandalizó. 

Cuan  engañado  se  muestra  V.  m.  en  su  carta  en  de* 
cir  que  le  impedí  los  procuradores  y  tomó  los  despachos, 
ya  lo  he  dicho  arriba ,  y  el  mismo  engaño  recibe  en  lo  que 
dice  que  me  aproveché  de  los  dineros  que  ellos  llevaban, 
porque  aunque  V.  m.  en  la  carta,  que  el  general  escribió 
á  Panamá,  le  decia  que  si  me  pudiese  contentar  que 
me  volviese  á  España  é  informase  á  S.  M.  en  favor  de 
V.  m.  y  de  su  intento  con  20,000  pesos  que  para  su  her- 
mano Hernando  Pizarro  enviaba  que  me  los  diese,  y  sino 
que  hiciese  lo  que  tenia  escrito,  que  era  matarme  con  bo* 
cado  ó  dar  orden  como  me  ahogasen  en  la  mar ;  yo  me  reí 
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mucho  de  aquel  (Cohecho  é  de  que  V.  m.  pensase  que  S«  M. 
enviaba  hombre  que  con  ningún  dinero  se  pudiese  corrom-, 
per;  pero  informado  como  aquellos  dineros  los  habia  toma» 
do  V.  m.  de  la  Caja  de  S.  M.  hice  ¿  los  oficiales  reales  de 
Tícrrafirme ,  que  los  echasen  en  la  caja  de  las  tres  llaves 
y  los  asentasíen  en  el  libro  que  en  ella  está,  hacietído  car- 
go al  tesorero  de  ellos ^  y  ansí  se  hizo. 

Lo  que  V,  m.  dice  que  le  pongo  por  delito  que  envió  á 
pedir  justicia  á  S.  M.  é  informar  de  la  verdad;  sin  duda 
ninguna,  ninguno  dirá  que  me  ha  oido  imputar  á  V.  m. 
tal  delito,  sino  que  se  alza  con  lo  de  su  rey,  ansí  con  la 
hacienda  como  Con  la  jurisdicion ,  ques  el  que  todos  le  dan 
é  imputan,  por  ser  tan  notorio  y  manifiesto,  é  que  atre-^ 
viéndose  á  que  su  rey  está  muy  lejos  piensa  poder  persua- 
dirle lo  contrario. 

El  interese  que  yo  pretendo  en  esta  negociación  que  se 
tf  acta,  puedo  yo,  sin  perjurio,  decir  ante  Dios  que  no  es  otro 
sino  efectuarla,  como  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de 
nuestro  rey ,  é  bien  é  sosiego  de  todos  los  desta  tierra  y 
aun  de  V.  m*  si  él  quisiese  ser  capaz  dello ,  y  no  estuviese 
tan  ciego  para  no  conocer  cuan  peligrosa  vida  vive  en  lo 
que  hace  para  con  Dios  y  con  su  rey  y  su  propia  alma  y  hon« 
ra  y  aun  la  pasión,  que  los  que  dicen  que  me  siguen,  tienen, 
puedo  bien  certificar  que  no  es  otra  ^no  <^lo  de  servir  á 
su  rey,  y  hacer  lo  que  deben  á  buenos  y  leales,  y  deseo 
que  V.  m.  hiciese  en  esto  lo  que  dpbe. 

La  pena  que  V.  m.  jura  que  tiene,  poniendo  i  Dios  por 
(esligo  de  que  piensen  que  falta  un  punto  del  servicio  de 
S.  M.  pódria  bien  escusar ,  dejando  de  faltar  tantos  puntos 
como  falta  del  servicio  de  su  rey ;  pero  en  fin  puede  S.  'M. 
bien  decir  del  lo  que  Dios  dibe  del  pueblo  de  Israel,  que 
con  la  boca  me  honra  y  quel  corazón  tiene  lejos  del ,  y  es 

Tomo  XLIX.  48 
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I  cosa  mucho  de  dolor  que  un  hombre  que  eslá  en  la  figura 
que  V.  m.  y  con  juramento  y  hablando  con  su  rey ,  hable 
y  afirme  cosa  ton  contraria  de  lo  que  á  todos  es  notorio. 

Bien  creo  que  de  una  cifra  tan  asleosa  y  pequeña  como 
yo  soy»  no  habría  que  V.  m*  temiese,  sino  estuviese  de 
mi  parte  Dios  y  el  rey,  y  la  justicia  y  fidelidad  y  tantos  bue* 
nos  vasallos  y  servidores  de  S.  H.  como  están,  pero  pelean- 
do V.  m.  contra  todas  estas  cosas  muy  gran  razón  tiene 
que  temer  si  no  se  arrepiente  y  se  reduce  al  servicio  de  las 
Majestades  divina  y  humana ,  que  perderá  el  cuerpo  y  aun 
el  alma  como  en  breve  lo  verá. 

La  condición  que  Y.  m.  dice  que  tiene  la  gente  desta 

tierra  no  me  maravillo  que  algunos  la  tengan ,  pero ,  en 

ijn,  como  sean  españoles  los  mas  han  de  seguir  la  fideli- 

.  dad ,  y  poner  por  la  defensa  della  la  vida  con  el  ánimo  que 

nuestra  nación  lo  suele  y  acostumbra  hacer. 

En  lo  que  dice  de  la  justicia  que  defiende,  debe  llamar 
justicia  su  injusticia ,  la  usurpación  que  procura  hacer  de 
la  jurisdlcion  y  tierra  de  S.  M. ,  porque  yo  no  sé  que  otra 
justicia  pueda  pretender  ni  pretenda ,  y  ansí  parece  que 
quiere  decir,  que  como  cosa  que  defiende  lo  suyo,  defen* 
diéndose  en  su  rebelión  y  tiranía ,  se  le  hace  de  parte  de 
S.  M.  injustamente  guerra. 

Y  en  lo  que  dice  que  defiende  la  justicia  deste  reino, 
yo  no  lo  entiendo ,  pues  todo  el  reino  está  de  parte  de  S.  M. 
contra  Y.  m.  sin  estar  por  él  diez  vecinos,  salvo  sino  se  lla- 
masen vecinos  á  los  que  agora  ha  dado  cédulas  de  indios. 

Huchas  otras  cosas  muy  notorias  que  Y.  m.  ciego  con 
esta  ambición  desta  negra  gobernación  ha  cometido  con- 
tra la  fidelidad  y  obediencia  que  á  su  rey  debe,  asi  de  mu- 
chas muertes,  malos  tratamientos  y  despojos  de  haciendas, 
que  ha  hecho  en  muchos,  porque  apellidaban  la  voz  de 
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S.  M.  y  alzaban  bandera  por  él,  y  se  creían  que  habían  de 
acudir  á  su  real  Voz»  dejo  de  relatar  aquí  porque  seria  nun- 
ca acabar  esló;  y  finalmente  sabe  V.  m.  que  su  rebelión  y 
inobediencia  ha  venido  á  tanto  eslremo  que  no  solo  holga- 
ba de  que  en  público  le  dijesen ,  que  le  habían  de  coronar 
por  rey  de  esta  tierra ,  pero  ha  consentido  y  tenido  por 
bneno  que  en  sus  banderas  se  pusiese  corona  encima  de 
una  P.  y  R.  (1),  dando  ¿  entender  que  se  le  debía  corona. 
Son  todas  cosas  tan  notorias  é  fuera  de  lo  que  V.  m  en  su 
carta  quiere  justificar»  que  parece  falta  de  entendimiento 
pensar  que  se  pueda  persuadir  sombra  de  iojuslíficacion :  y 
por  esto  V.  m.  no  debe  de  estribar  en  la  justicia  de  nues- 
tro rey  sino  en  la  gran  clemencia  y  misericordia  de  que  ha 
sido  servido  usar»  y  abrazarla  con  entero  conocimiento  de 
que  es  digno  de  su  sancto  y  católico  ánimo  y  no  de  lo  que 
Y.  m»  le  tiene  merecido. 

He  dicho  lodo  lo  arriba  contenido  no  solo  por  la  ocasión 
que  con  lo  que  escribe  en  su  carta  me  ha  dado »  pero  aun 
por  advertirle  cuan  conocido  se  tiene  y  es  notorio  lo  que 
V.  m.  ha  hecho  y  hace»  y  lo  poco  que  debe  confiar  en  la 
cobertura  y  colores  que  en  su  carta  procura  dar »  é  para 
que  no  confie  en  pensar  que  S.  M.  por  estar  lejos  enlendc* 
rá  las  cosas  tan  obscuramente»  que  con  persuasiones  tan 
flacas  se  le  pueda  hacer  creer  otra  cosa  de  lo  que  pasa. 
V.  m.  escribe  siempre  en  hacer  lo  que  debe  é  penalle 
de  haber  desviado  ddlo»  y  hará  lo  que  á  cristiano  y  va- 
sallo debe »  y  lo  que  es  menester  para  su  remedio  y  se  ar- 
rime én  todo  á  la  verdad»  porque  esta  es  la  que  vence»  é 
lo  contrario  es  tan  flaco»  qtie  ninguno  en  ello  confie;  que 
yaque Slgun  poco  de  tiempo  se  tuviese  al  fin  no  cayese;  y ' 

(i)  Al  niárgtín  se  íce  OJO. 
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de  lo  que  dice  de  mi  hábito,  no  haga  mucho  caso,  pues 
aquello  ya  que  yo  fuese  contra  él ,  dañarla  á  mf ,  mas  no 
haría  injusta  la  guerra ,  cuanto  mas  que  lo  que  yo  en  eHa 
hago,  aunque  no  tuviese  comisión  de  S.  M.  y  despensa- 
cion  de  Nuestro  Santo  Padre,  como  k  tengo,  dada  á  supli- 
cación de  S.  M.  para  entender  sin  nota  de  Irregularidad  to* 
do  lo  que  S.  M.  me  cometiere,  yo  puedo  no  solo  sin  pecadoi 
pero  aun  sin  esta  nota ,  hacer  h  que  en  esta  negociación 
hago.  Nuestro  Señor  alumbre  á  V.  m.  y  dé  gracia  para, 
que  haga  lo  que  mas  ¿  su  alma ,  honra  y  conservación  de 
vida  y  hacienda  conviene  como  desea ,  y  a  un  yo  querría 
que  sin  duda  como  prójimo  se  lo  deseo.  De  Xauxa  á  16  de 
diciembre  1547. 

También  sabe  V.  m.  cuan  poco  bien  cabe  con  la  fide- 
lidad que  V.  m.  en  su  carta  quiere  dar  á  entender  á  S.  M. 
que  ha  tenido  para  su  real  servicio  la  investidura  que  V.  m. 
entendía  en  procurar,  aun  antes  de  mi  venida  que  Su  San- 
tidad le  hiciese  deslos  reinos,  cosa  fuera  de  tino  y  de  co- 
nocer quien  nuestro  rey  es  en  Roma  y  fuera  della. 

Quien  de  verdad  desea  el  bien  y  servicio  de  V.  m.,  que 
C9  otro  que  el  que  se  {)rocura,  el  licenciado  Gasea. 

(F.  N.) 
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Caria  que  escribió  Francisco  de  Carvajal,  maestre  de  cam- 
po de  Gonzalo  Pizarrosa  I  licenciado  Gasea.  Del  Cuzco  á  29 

de  diciembre  de  1547. 

Búrlase  de  sus  disposiciones  y  conducta. — Llama  traidores  á  Cen- 
teno y  los  que  han  entregado  la  armada. — Después  de  dar  á  Gas- 
ea diferentes  consejos  le  amenaza  con  la  muerte. 

Reverendo  capellán  la  Gasea  (1).  —  Tan  maravillado 
estoy  de  vuestros  desatinos  con  los  cuales  habéis  destruido 
estos  'reinos  y  al  rey  nuestra  señpr ,  que  por  la  parte  que 
de  su  leal  vasallo  noe  tocaí  no  pudiéndolo  mas  disimular, 
me  pareció  escribirle  estos  renglones. 

¿En  qué  seso  de  un  cupellaa  tan  cu^do  como  dioeu 
que  V.  R.*  es,  se  ha  metido  que  lo  que  el  rey  oon  todas 
sus  fuerzas  oo  puede  acabar,  ni  es  parle  para  ello,  Iq  pen- 
sase desbenhilar  con  vuestras  bullas  falsas,  y  cargas  de 
cartas  de  mentiras?  Si  que  debriades  considerar  que  los 
inducimientos  que  los  traidores  que  os  entregaron  el  arma- 
da, vendiendo  á  su  señor  por  dineros,  como  hizo  Judas  al 
Criador  del  mundo,  que  por  sus  particulares  intereses  con 
propósito  de  mandar  todo  lo  que  os  decian ,  era  á  ña  de 
Aurelios  señores,  y  que  vos  fuésedes  su  capellán,  como  te- 
nia pensado  el  ladroncillo  de  Centeno. 

En  aquella  impresa  que  el  gobernador  Gonzalo  Pizarro, 
mi  señor,  hizo  en  diversas  veces  y  ea  diferentes  lugares, 
lómameos  muchos  despachos  vuestros,  y  de  esos  traidores 
que  andan  en  vuestra  compañía,  en  que  vimos  vuestros 
malos  deseos  y  las  obras  muy  peores,  porque  entre  otras  ne- 

(1)  Al  margen  dice:  Envióse  á  S,  M,  la  original  y  fue  en  la  már- 
i;eo  de  letra  del  licenciado  Gasea  esta  glosa  y  declaración. 
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cedades  que  les  enviábades  á  decir  (1)  era  una  y  bien  prin» 
cipal,  que  diesea  la  batalla  al  gobernador  del  rey.  Pues 
¿en  qué  Escrilura  sagrada  babeis  vos  bailado  ^  pregonando 
vuestra  conciencia  de  raposa ,  que  el  rey  os  diese  á  vos  co- 
misión  pública  ni  secreta  para  que  diésedes  la  batalla  á 
su  gobernador. 

Bien  tenéis  noticia  de  como  siendo  el  rey  informado  de 
las  liviandades  que  Blasco  NuBez  Vela ,  m  visorey,  bizo  en 
estos  reinos,  envió  sus  reales  provisiones  (2)  para  que  lo 
prendiesen  y  se  lo  llevasen  atado  á  Castilla  para  castigarlo, 
las  cuales  tengo  yo  en  mi  poder,-  pues  si*  computatis  com- 
putandis/se  os  ba  de  dar  la  pena,  á  fortiori  vista  la  des- 
igualdad de  las  personas  de  Blasco  NuSez  Vela*  y  vuestra, 
no  entiendo  que  hagáis  otro  fin  sino  quemado,  porque  vista 
la  destruicion  destos  reinos  y  de  los  naturales  dellos,  de  la 
cual  babeis  vos  dado  la  causa,  yo  espero  justicia  de  Dios. 

Gomo  nunca  babeis  parado  (3)  ¿  pensar  con  vuestros 
afios  y  conciencia  á  cuentas  que  los  mas  soldados  que  an- 
damos sirviendo  a)  gobernador  Gonzalo  Pizarro,  mi  se&or, 
somos  de  aquellos  que  coronamos  al  emperador  aquellas  co- 
roñas  de  Cesar  que  tomó,  y  que  si  no  supiésemos  que  servi- 
mos á  S.  M.  que  no  perderíamos  lo  que  de  antes  le  hemos 
servido,  paréceme  que  será  bien  que  volváis  sobre  vos,  aun- 


(1)  Antes  se  amonestaba  á  Gentene  que  no  la  diese  sino  á  nías  no 
poder,  6  teniendo  la  victorúr  cierta. 

(2)  Hasta  en  dsto  se  desvergüenza  á  decir,  nunca  baUéndose  dado 
tales  provisiones. 

(3)  Es  tan  odioso  á  Gonzalo  Pizarro  y  á  los  de  su  rebelión  que  su 
gente  sepa  la  misericordia  de  que  S.  M.  ha  sido  servido  de  usar,  que 
porque  este  mensajero  llevó  traslado  del  poder  que  S.  M.  me  dio  pa- 
ra perdonar,  y  el  perdón  que  por  virtud  de'l  doj,  le  mataron^  porque 
les  parece  y  veen  que  la  gente  los  deja,  cutcndieudo  que  es  perdonada. 
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que  es  tarde,  vale  mas  qiie  uunca»  y  si  sabéis  otra  mejor 
forma  que  la  pasada ,  comeneeis  ¿  usar  delia,  y  no  tratéis 
mas  con  cartas,  pues  veis  cuan  mal  os  va  con  ellas,  y  pues 
ha  tantos  tiempos  que  V.  R/  eíi  irregular  baste  la  burla  un 
,  rato  y  no  hagáis  irregulares  á  los  otros,  y  esto  digo  por  unos 
mensajeros  que  hecistes  enviar  ¿  un  bellaco  de  un  clérigo 
que  está  en  Atún  Gana,  que  se  llama  Prozo,  y  otros  men- 
sajeros que  envió  un  Hernandiilo  Caballero,  porque  en  lle- 
gando yo  los  hice  ahorcar  luego  y  van  sobre  la  pecadorcita 
de  vuestra  animita. 

Algunos  perdones  vuestros  he  visto  por  aci  que  enviáis 
¿  particulares  personas  (i),  y  el  origen  ó  linaje  destos  per- 
dones no  lo  deben  de  entender  sino  solo  el  diablo  y  vos , 
porque  ¿de  qué  queréis  perdonar  ¿  estos  caballeros  qué  cada 
dia  ponen  sus  vidas  por  servir  á  su  rey  ?  si  que  claro  se 
vée  que  todos  los  que  favoreciades  al  Centenillo ,  predican* 
do  su  ley,  y  deseábades  juntaros  con  él,  y  teniades  por  bue« 
no  lo  que  él  hacia,  aprobando  su  rebelión  y  ladronicios,  que 
apartados  del  servicio  de  S.  M.  y  pretendiendo  vuestros 
particulares  intereses,  los  querlades  alzar  con  -  la  tierra  de 
S.  M.  (2),  pues  yo  confio  en  Dios  que  él  mostrará  su  justicia 
como  ha  hecho  en  lo  pasado,  y  que  vos  habréis  las  gracias 
de  vuestra  buena  intención. 

El  gobernador,  mi  sefior,  con  hasta  ciento  y  cuarenta 
hombres  que  le  han  quedado  del  desbarato  se  parte  desta 
ciudad,  para  donde  V.  R/  está,  y  pues  somos  tan  poqui- 
tos y  V.  R/  tan  valiente  corcebado,  y  tan  presto  nos  he* 

(1)  Fueroo  generales  pra  todos  los  que  yiniesen  é  la  voz  de  Su 
Majeitad. 

(%)  Devaneo  fuera  de  tino. 
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mos  de  ver,  no  quiero  alargarme  mas  en  ninguna  destas 
cosas «  porque  yo  sé  que  cuando  nos  viéredes»  maldeciréis 
mucho  á  quien  acá  os  env¡6,  y  aun  el  dia  en  que  nacisles» 
IM)rque  realmente  os  vuelvo  á  recordar  que  miréis  la  con- 
fianza que  podéis  tener  de  los  traidores  que  traéis  con  vos» 
que  vendieron  á  su  señor,  dándoos  el  armada  que  de  tales 
bellacos  se  habia  fíado,  y  aun  bien  me  enlendeii  que  es 
consejo  de  amigo ,  porque  juro.á  Nuestro  Sefior  que  habéis 
de  hacer  mal  fin,  porque  la  sangre  de  los  nuestros,  asi  espa* 
fióles  como  indios,  quotidie  ad  Deum  clama!. 

^  Y  porque  después  en  ningún  tiempo  me  podáis  decir, 
no  me  lo  dijo,  digo  que  lo  que  se  debe  de  hacer  para  ser* 
vicio  de  S.  M.  son  dos  cosas,  la  primera  es  que  V.  R/  ie 
despoje  de  aquella  ambición  que  tenéis  de  mandar  en  esta 
tierra,  porque  esta  es  hablar  en  las  nubes;  y  la  otra  que  co- 
meneéis  con  toda  la  brevedad  posible  ¿  tratar  eob  S.  U*  que 
haga  copiosísimas  mercedes  al  gobernador  Gonzalo  Pizarro, 
que  tan  señalados  servicios  le  ha  hecho  .desde  que  nació» 
sosteniéndole  estos  reinos  y  sucesivamente  á  todos  los  que 
como  ¿  su  gobernador  le  servimos,  á  cada  uno  según  la  ca* 
lidad  de  su  persona;  y  estas  son  las  verdaderas  Castillas  y 
todo  lo  demás  que  andáis  ingeniando ,  porque  á  hacer  olra 
cosa  teñe  por  tan  perdida  esta  tierra  y  tan  fuera  de  poder- 
se servir  el  rey  della,  como  vos  os  podéis  servir  de  Roma, 
porque  los  agraviados  de  tales  agravios  como  vos  nos  ha-- 
beis  hecho  no  dejando  ir  los  embajadores  destos  reinos  á 
dar  razón  ¿  S.  M.,  bien  podéis  pensar  como  iremos  adelan^ 
te  con  nuestros  buenos  propósitos,  pues  somos  cierlos  que 
Dios  nos  tiene  de  su  mano.  Nuestro  Señor  la  R.*'''  persona 
y  capellanía  de  V.  R/  conserve  con  permitir  por  su  santí- 
sima clemencia  que  vuestros  pecados  os  traigan  á  mis  ma- 
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DOS,  |)orquc  acabéis  de  hacer  ya  tanto  mal  por  el  mundo  (i). 
De$ta  gi*aD  ciudad  del  Cuzco»  boy  jueves  á  29  de  diciem-^ 
bre,  fin  del  año  de  1547.  £1  mensajero  que  esta  Hevaos  di- 
rá  lo  qae  del  ha  visto  en  esta  ciudad.  En  toda  su  vida  no 
hará  eosa  que  á  V.  R.*"  mas  conveoga,  Fraiicisco  de  Gar- 
vajaL 

El  sobrescrito  de  la  carta. — Al  111. •  y  R."<>  señor  el  li- 
cetíeiado  la  Gasea»  presidente  de  S.  M.,  á  donde  estuviere. 

(F,  N.) 


Del  licenciado  Gasea  a¡  Consejo  délas  Indias. 
De  Jauja  27  de  diciembre  1547. 

Detención  en  Piara. — Disposiciones  para  la  marcha. — Gonzalo  P¡- 
zarro  y  Diego  Centeno. 

MUY  ILUSTRES  T  BfUT  BfAQNIFICOS  SEÑORES. 

Desde  Id  ciudad  de  Sant  Miguel  escribí  á  V.  S.  dos 
cartas  una  de  27  y  otra  de  30  de  agosto  próxrmo  pasado 
cuyas  duplicadas  con  esta  envío »  y  ecrvié  a(fuellas  al  puer- 
to de  Paita  al  tesorero  Juan  Gómez  de  Anaya  ,•  que  alii  ha- 
bia  quedado  á  despachar  algunas  naos  para  que' volviesen 
á  üeri'a  firme  á  sus  contrataciones  y  á  proveer  las*  que  ha- 
bian  de  pasar  á  Lima  con  cosas  del  armada ,  el  cual  las  en- 
vió á  Panamá  al  obispo  é  contador  Almaraz,  Arias  de 


(i)  Por  hacerme  odioso  han  piihUccido  Gonziilo  Pizarro  y  los  sa- 
yos que  cQ  Gante  y  Valencia  justicie'  mucho  nú.nero  de  hombres,  así 
eclesiásticos  como  seglares. 
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• 

Acevedo  é  dotor  Robles  que ,  como  tengo  escrito ,  son  las 
personas  ¿  quien  dejé  encargado  que  á  S.  H«,  Alteza  y  á 
V*.  S.  escribiesen.  Tengo  por  cierto  habrán  ido  fi  buen  re- 
cado, porque  de  Paita  las  llevó  un  Nieoias  de  Ibarra,  buen 
hombre  ,  maestre  de  una  nao  en  que  yo  pasé  á  estás  par* 
tes»  y  el  obispo  y  los  demás  son  personas  celosas  del  ser/U 
cío  de  S.  M. 

Después  de  escritas  aquellas  carias  me  detuve  en  Piu^ 
ra  hasta  seis  de  setiembre ,  dando  orden  en  las  cosas  de 
aquel  pueblo  é  de  la  justicia  del ,  é  guardando  á  que  llega- 
se allí  la  gente  que  del  armada  desembarcó  para  encomen* 
dar  á  los  capitanes  el  buen  tratamiento  de  los  naturales  é 
comunicar  con  ellos  el  camino  que  todos,  debíamos  de  lle- 
var para  que  mejor  y  mas  sin  fatiga  de  la  tierra  pudiése- 
mos caminar^  é  asi  llegados  allí  pareció  que  ellos  con  la 
gente  que  desembarcó  subiesen  á  Cajamalca,  que  es  sesenta 
y  dos  leguas  de  Piura ,  é  que  fuese  con  ellos  el  general  de- 
llos,  é  de  la  gente  que  los  capitanes  Juan  de  Saavedra,  Gó- 
mez de  Al  varado,  Diego  de  Mora,  Juan  Porcei  teniau,  y 
de  la  de  Quilo,  caminasen  por  el  camino  que  dicen  de 
Guaynacaba,  que  es  cient  leguas  delante  de  Cajamaloa,  é 
la  otra  por  el  camino  que  es  Andaguaylas»  ése  va  á  jun- 
tar con  el  otro  también ,  porque  desta  manera  yendo  la 
gente  por  aquellos  dos  caminos  que  toman  (4)  de  una 
sierra  nevada  caminarían  por  ellos  repartida  cient  leguas 
ó  casi,  y  se  repartiría  el  trabajo  á  los  naturales,  é  no  se 
les  daría  tanta  fatiga,  é  que  (a  otra  gente  que  iba  por  la 
mar,  fuese  hasta  el  paraje  de  Trujillo,  é  de  allí  subiesen  la 
sierra  que  esta  cerca  é  fuese  por  el  camino  que  sale  á  Guaylas. 
E  que  el  obispo  de  los  Reyes  y  el  mariscal  Alonso  de  Alva- 

(1)  Asi  el  original. 


283 

rado  é  yo^uésemos  por  Trojillo  fasta  Santa,  que  es  setenta 
y  cinco  leguas  de  Piura  con  la  gente  de  caballo,  que  ser& 
basta  cien  hombres ,  é  que  desde  allí  no  fuésemos  á  Lima, 
como  antes  teníamos  ordenado,  sino  que  subiésemos  por 
allf  ¿  la  sierra  é  á  Guaylas,  que  está  de  Santa  20  leguas, 
y  de  allí  siguiésemos  el  camino  fasta  porque  hasta 

Santa  parece  quel  camino  de  los  llanos  nos  podia  bien 
cubrir. 

E  que  desde  Bombón  asi  nosotros,  como  toda  la  otra 
gente  que  por  los  caminos  habia  de  salir  fuésemos  á  Xauja, 
que  es  2i  leguas  adelante  de  Bombón ,  é  que  allí  todos  nos 
aguardásemos  é  juntásemos;  porque  es  un  valle  fértil  y  de 
copia  de  indios ,  y  estaba  36  leguas  de  Lima  é  otras  tan- 
tas de  Guamanga  y  9i  del  Cuzco,  hacia  tema- 
mos nueva  que  iba  Gonzalo  Pizarro,  pareciéndonos  que 
puestos  allf  estaríamos  en  comarca  de  proveernos  de  lo  ne- 
cesario de  Limaré  de  su  favor  á  Guamanga  é  al  Cuzco 
con  cercarnos  ellos  é  dar  calor  á  Diego  Centeno  y  á  los  (jue 
con  él  estaban,  é  podíamos  de  allí  proveer  lo  que  mas  con-' 
viniese  á  la  negociación. 

Mudamos  el  parecer  que  antes  teníamos  de  llegar  á 
Lima,  el  obispo  y  mariscal  y  yo,  pareciendo  á  ellos  é  al  ge- 
neral  y  á  mi ,  que  era  mas  acertado  irnos  por  la  sierra, 
ansí  por  haber  dejado  Juan  de  Acosta ,  cuando  por  manda- 
do de  Pizarro  salió  dos  veces  hasta  Trujillo ,  gastada  la  co- 
mida de  los  llanos  desde  Santa  á  Lima,  como  también  por- 
que si  hobiese  necesidad  de  sacar  gente  de  aquella  ciudad 
habia  de  ir  desde  ella  hasta  Xauja,  que  es  puesto  donde  los 
caminos  ya  dichos  para  el  Cuzco  é  el  de  Lima  para  la  mis- 
ma ciudad  se  juntan ,  é  fuera  cargar  é  fatigar  mucho  el  ca- 
mino desde  Lima  hasta  Xauja;  é  también  [lorquc  estando 
las  cosas  cerca  de  romperse  entre  Diego  Centeno  y  Gonza- 
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lo  Pizarro,  pareció  que  con  venia  noueho  darnos  priesa  a 
acercarnos  á  ellos »  para  ayudar  y  dar  calor  á  Diego  Geote- 
no  é  á  los  que  celo  tuviesen  del  servicio  y  voz  de  S.  M., 
y  yendo  por  Lima  no  podíamos  sino  detenernos  con  impor- 
tunidades de  personas  j  que  querrían  pedir  justicia  sobre  al- 
gunos agravios  y  daños  que  hubiesen  recibido ,  que  según 
]as  cosas  habían  andado  no  podían  sino  ser  muchos^  é  á 
no  los  hacer,  los  agraviados  quedarían  desgraciados^  é 

■ 

para  hacerla  era  menester  mas  espacio  del  que  los  negocios 
daban. 

E  también  |K)rquc  como  se  tenía  esperanza  qli^  si  en- 
tre Centeno  y  Pizarro  hubiese  rompimiento ^  habiia  la  vic- 
toria Diego  Centeno  é  los  que  con  él  estaban ,  pareció  que 
se  podría  escusar  gasto  de  socorro  ¿  la  gente»  é  que  yeu* 
do  por  Lima  no  podría  ser  menos  sino  que  le  pidiesen  no 
solo  los  que  con  nosotros  iban,  pero  aun  ios  que  allí  estu- 
viesen, que  á  no  se  le  dar  quedaban  de^gracmdos  para  no 
salir  si  dellos  hubiese  necesidad,  y  aun  en  peligro  de  se  ir 
á  los  alterados ,  é  que  por  esto  convenia  no  ir  por  allí,  sino 
proveer  que  Lorenzo  de  Aldana  por  ser  la  pei*soQa  que  en 
celo  es  para  el  servicio  de  S.  M.,  en  rectitud  para  adminis- 
trar justicia ,  y  en  prudencia  para  tener  recado  en  la  go- 
bernación de  aquel  distrito ,  é  de  lo  que  desde  aquella  ciu- 
dad abajo  hay ,  é  en  la  armada  que  en  aquel  puerto  está»  é 
de  los  navios  que  á  él  por  la  costa  subiesen»  quedase  con  po- 
der bastante  para  lo  de  la  justicia»  y  proveer  en  las  cosas 
de  la  tierra  6  mar»  é  que  nosotros  caminásemos  como  he 
dicho ,  teniendo  solo  intentó  á  lo  que  mas  convenia  al  alla- 
namiento de  Gonzalo  Pizarro. 

E  asi  conforme  á  la  orden  ya  dicha  se  efectuó  y  prosi- 
guió nuestro  camino,  y  el  general  se  partió  á  Cajamalca»  é 
dado  orden  alK  en  la  gente  ^uc  había  de  ir  ¡mr  el  camino  de 
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Guanaco  y  en  la  que  había  de  ir  por  el  de  Guaylas  se  ade- 
lantó á  juntarse  alli  con  nosotros ,  porque  asi  para  proveer 
con  él  en  lo  que  el  camino  se  ofreciese  entre  él  y  nosoti'os 
se  ordenó. 

Y  el  obispo ,  mariscal  y  yo  con  la  gente  de  caballo  que 
he  dicho  salimos  de  Piura  en  seis  de  setiembre,  é  prpsi* 
guiendo  nuestro  camino  en  diez  de  setiembre  veinte  leguas 
adelante  de  aquella  ciudad  >  llegó  ¿  nosotros  Gaspar  de  Ro- 
zas, natural  de  Toledo»  persona  que  continuamente  siguió 
al  visorey ,  é  se  bailó  con  él  en  la  batalla  de  Quilo,  é  trá* 
joños  cartas  de  Lorenzo  de  Aldana  é  de  los  capitanes  que 
con  él  estaban»  fechas  de  27  y  2d  del  mes  de  agosta,  é  lo 
qué  ellas  contenían  y  el  mensajero  dijo  era ,  como  el  obispo 
de  Quito,  viniendo  de  consagrarse  del  Cuzco,  habia  en- 
contrado en  Guamanga  á  Juan  de  Acosla  con  la  gente 
que  de  Lima  en  las  cartas  pasadas  be  dicho  que  sacó,  é 
que  alti  el  obispo  procuró  reducilie  al  servicio  de  S.  M. ,  di- 
ciéndole  las  mercedes  é  bien  que  conmigo  enviaba  para 
toda  esta  tierra,  é  los  muchos  que  á  Gonzalo  Pizarro  se  ha- 
bian  buido,  por  no  incurrir  en  el  mal  caso  que  incurrían 
los  que  iban  contra  la  fidelidad  que  debían  á  su  rey ;  é  que 
sin  embargo  de  lo  que  el  obispo  le  dijo ,  é  de  que  antes 
Acosla  liabia  visto  el  traslado  de  las  provisiones  que  S.  M. 
conmigó  enviaba ,  porque  Lorenzo  de  Aldana  habia  procu- 
rado que  se  pusiesen  diversos  traslados  deltas  por  el  cami- 
no  que  Acosla é  su  gente  pasaba  para  que  las  viesen,  é  vis- 
tas se  redujesen  al  servicio  de  S.  M. ,  no  habia  querido 
Acosta  hacerlo ,  antes  habia  respondido ,  que  no  habia  de 
hacer  cosa  fea,  dando  á  entender  que  dejar  de  seguir  á 
Gonzalo  Pizarro  con  la  gente  que  le  habia  encomendado  é 
irse  con  ella  á  la  voz  de  S.  M.  tenia  por  cosa  fea.  E  que 
viendo  el  obispo  que  no  aprovechaba  nada  tractar  con  él, 
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habia  hablado  á  muchos  de  su  gente»  é  que  cod  cslo  Mar* 
tiQ  de  Olmos,  hijo  de  Gouzalo  de  Olmos,  que  era  capilaa 
de  gente  de  pié  de  Acosta,  é  uq  Paez  de  Sotomayor,  natu- 
ral de  Guadalajara ,  que  era  su  maestre  de  campo  ,  habian 
hablado  á  sus  amigos  para  que  prendiesen  ó  matasen  al 
Acosta,  é  porque  tuvieron  sospecha  que  eran  descubiertos 
acordaron  de  huirse  con  otros  cuarenta  hombres,  con  los 
cuales  quedaban  ya  en  Xauxa  de  camino  para  Lima  á  po« 
nerse  debajo  de  la  voz  de  S.  M.  é  dar  la  obediencia  á  Loren- 
zo de.Aldana. 

En  19  del  dicho  mes  de  setiembre  se  despachó  este  Ro- 
jas  á  Lima,  é  se  escribió  á  Lorenzo  de  Aldana  para  que  que* 
dase  allí  al  gobierno  de  aquella  ciudad  é  puerto  y  de  todo 
lo  de  allí  abajo,  é  para  proveer  lo  que  de  aquella  ciudad 
se  hubiese  de  proveer  en  este  ejércjto ,  y  á  los  capitanes 
Hernán  Mejta  y  Juan  Alonso  Palomino,  para  que  con  su 
gente  é  la  que  mas  se  pudiese  sacar  viniesen  á  Xauxa, 

haciéndoles  saber  como  nosotros  todos  íbamos  derechos  allí 

« 

é  no  tocábamos  en  Lima,  é  diciendo  A  Lorenzo  de  Aldana 
que  la  otra  gente  que  allí  quedase  la  entretuviese  gracio- 
sámenle  hasta  en  tanto  que  viésemos  si  habia  necesidad 
della. 

A  25  del  dicho  setiembre  llegamos  á  Trujillo  el  obispo 
y  marisca)  y  yo  con  la  gente  de  caballo  que  he  dicho;  dióse 
orden  de  la  que  en  aquella  ciudad  debia  quedar  y  partimos 
delia  postrero  del  dicho  setiembre,  é  dos  jornadas  della  lie- 
gó  fray  Pedro  de  Ulloa,  de  quién  ya  en  otra?  cartas  he  he- 
cho mención,  primero  de  octubre,  con  una  carta  firmada  de 
Lorenzo  de  Aldana  ó  del  regente  fray  Tomás,  é  de  los  ca- 
pitanes Hernán  Mejía  y  Juan  Alonso  Palomino,  en  que  nos 
escribian  que  Diego  Centeno  con  la  gente  del  Cuzco,  Are* 
quipa,  y  Alonso  de  Mendoza  con  la  de  los  Charcas  se  hablan 
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juntado,  y  que  entre  lodos  había  mil  hombres,  ¿  que  Juan 
de  Acesia  habia  llegado  con  su  gente  al  Cuzco  é  prendido 
los  aleados  que  allf  babia  dejado  por  S.  M.  Diege  Centeno, 
é  puesto  por  Pizarro  otros  dos  que  eran  Juan  Vázquez  de 
Tapia,  gran  apasionado  por  Pizarro,  que  iba  con  el  mismo 
Acosta,  y  al  licenciado  Grimaldo  que  allf  en  el  Cuzco  halló, 
el  cual  nunca  habia  seguido  á  Gonzalo  Pizarro,  antes  habia 
sido  del  bando  de  Almagro,  é  que  el  obispo  del  Cuzco  é  los 
clérigos  y  frailes  de  Santo  Domingo  é  de  Sant  Francisco 
que  alli  habia,  hablan  salido  huyendo  por  miedo  de  Acosta 
cuando  supieron  que  venia  alli. 

Y  asimismo  escribían  que  pasado  del  Cuzco  Acosta 
babia  sido  desbaratado,  no  decian  cómo,  é  que  Diego  Cen- 
teno y  Alonso  de  Mendoza  con  la  gente  ya  dicha  tedian  to: 
mados  los  pasos  á  Gonzalo  Pizarro,  y  que  no  se  podría  ir,  y 
que  con  estas  nuevas  venia  Alonso  Marques,  clérigo,  de 
quién  en  otras  se  ha  hecho  mención,  é  que  en  breve  llega- 
ba á  Lima,  é  nos  le  enviarían,  é  que  les  parecía  que  se  de- 
bia  escribir  al  Nuevo  Reino  y  ¿  Benalcazar  y  á  la  gente  de 
Quito  para  que  no  viniesen,  y  en  esto  instaban  mucho  dicien- 
do que  seria  vejar  mucho  la  tierra  é  faligalla  metiendo  esta 
gente  sin  haber  necesidad  della.  E  conociendo  la  poca  cons- 
tancia que  en  muchos  de  los  de  esta  tierra  hay ,  é  como 
procuran  acudir  continuamente  no  á  lo  que  mas  deben,  sino 
¿  loque  piensan  que  mas  puede,  é  las  dudosas  salidas  que  las 
cosas  de  la  guerra  tienen,  é  como  lo  mas  seguro  é  que  mas 
con  venia  á  la  autoridad  de  S.  M.  era  que  los  que  en  su  ser- 
vicio Íbamos  fuésemos  mas  con  posibidad  de  castigar  que 
no  con  igualdad  de  pelear  con  Gonzalo  Pizarro  é  los  de  su 
rebelión,  roe  detuve  en  esto,  dando  é  tomando  sobre  ello 
con  el  obispo  de  Lima  y  mariscal  Alonso  de  Alvarado,  é 
al  fin  nos  resolvimos  en  que  pues  de  la  gente  del  Nuevo 
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Reino  aun  no  se  sabia  qu€  viniese,  no  podía  síqo  venir  larde 
que  se  escribiese  que  no  viniesen,  é  que  Belalcazar  é  Rodri- 
go de  Salazar  viniesen  con  la  genio  que  trajesen  encabalga* 
da,  cuQnlo  á  la  lijera  é  sin  pesadumbre  de  los  naturales 
pudiesen,  é  la  otra  gente,  pues  aun  no  estaba  lejos  de  sus 
casas,  se  volviese  á  ellas,  pareciendo  que  la  gente  que  ve- 
nia encabalgada  podria  venir  sin  la  vejación  que  á  ios  na- 
turaies  con  las  cargas  se  da,  ó  mas  en  breve,  é  que  sería 
útil  para  seguir  á  Gonzalo  Pizarro  en  caso  que  desbaratado 
de  D¡0go  Centeno  huyese,  é  que  si  otra  cosa  aconteciese  déi 
é  hubiese  necesidad  de  gente  era  esta  la  que  mas  importa* 
ba;  é  con  este  despacho  se  envió  Diego  de  Ovando,  herma- 
no de  un  caballero  vecino  de  Trujillo  que  se  llama  Lorenzo 
de  Ulloa,  pariente  de  Lorenzo  de  Aldaoa,  é  asi  recibidas 
mis  cartas  el  adelantado  é  Rodrigo  de  Salazar.  lo  cumplie- 
ron, dado  que  alguna  gente  soya  de  pié  todavía  no  quiso 
sino  venir. 

A  cinco  del  dicho  mes  de  octubre  desde  Santa  se  des- 
pachó fray  Pedro  á  Lima ,  é  se  escribió  con  él  lo  que  se  ha- 
bla proveído  cerca  del  despedir  de  la  gente,  é  como  toda-- 
vía  nosotros  proseguíamos  nuestro  camino  por  la  sierra  para 
juntarnos  alH  todos  en  Xauxa ,  así  desde  alli  subimos  á  la 
sierra. 

En  13  del  dicho  octubre  liego  AIobso  Marques,  clé^ 
rigo,  á  nosotros  en  Guaylas  con  cartas  de  Diego  Centeno  é 
de  Alonso  de  Mendoza ,  del  cabildo  de  los  Charcas  é  de  Go« 
mez  de  León,  vecino  de  Arequipa,  que  aquí  envío,  é  lo 
que  dellas  é  del  mensajero  se  entendió  fué  que  Gonzalo  Pi- 
zarro luego  que  tuvo  la  nueva ,  que  ya  en  otras  tengo  di- 
cho, de  que  la  armada  se  había  puesto  debajo  de  la  voz 
de  S.  M.  envió  á  mandar  á  Alonso  de  Mendoza,  que  alli 
por  él  estaba ,  que  recogiese  toda  la  gente  de  lod  Charcas 
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é  se  viniese  con  cUá  á  él,  porque  tenia  nueva  que  yó  era 
llegado  á  la  costa  perdido  con  muy  poca  gente ,  é  que  así 
Alonso  de  Mendoza  había  fecho  é  recogido  tantos  hombres, 
haciendo  una  protestación  secreta  delante  de  un  notarioi 
quél  hacia  aquello  no  por  deservir  ¿  S.  M.  sino  por  miedo 
de  Gonzalo  Pizarro ,  é  que  con  esla  gente  se  habia  ,  puesto 
de  camino  para  ir  á  Lima ,  é  yendo  habia  recibido  cartas 
con  el  maestre  escuela  del  Cusco  de  Diego  Centeno  é  de 
Luis  García  Samanes ,  en  que  le  escribían  quel  armada  es- 
taba porS.  M.  é  que  yo  venia  con  pujanza,  ó  que  ellos  es* 
taban  con  seiscientos  hombres  del  Cuzco  y  de  Arequipa, 
que  le  encargaban  se  viniese  á  juntar  con  ellos  é  á  servir 
á  S.  M. ,  é  que  sobre  esto  Alonso  de  Mendoza  se  habia  que- 
rido ver  con  Luis  García ,  é  que  visto  se  habia  determina- 
do de  facer  lo  que  le  decian ,  é  que  quedaban  todos  juntos 
y  en  conformidad  con  mili  hombres  en  el  Desaguadero,  se- 
senta ó  setenta  leguas  adelante  del  Cuzco ,  é  que  el  obispo 
del  Cuzco  (1)  se  habia  ido  á  juntar  con  Diego  Centeno,  é  le 
dejaba  ya  cerca  de  su  real. 

(1)  Doa  fraj  Juan  Solano^ obispo  del  Cuzco,  nació  en  4500  en  Ar- 
cbidooa,  diócesi  de  Málaga,  y  tomó  el  hábito  de  la  orden  de  PP.  Pre- 
dicadores en  San  Esteban  de  Salamanca,  donde  siguió  sus  estudios 
j  carrera,  ejerciendo  después  el  cargo  de  prior  e»  diferentes  cooven- 
tos.  Presentado  para  aquella  Silla  en  4.^  de  marzo  de  1645  comenzó 
á  gobernarla  el  año  biguiente,  asistiendo  con  este  motiva)  á  la  junta  en 
que  los  oidores  nombraron  gobernador  á  Gonzalo  Pizarro,  y  siendo  uno 
de  los  que  fueron  á  ponerlo  en  su  conódmienU^  con  todo  nunca  se 
manifesté  adicto  i  su  partido,  jntes  bien  animó  j  sostuvo  en  sus  tenta- 
tivas á  Diego  Cíenteno,  j  trabajó  con  todas  sus  fuerzas  para  atraer  n 
Juan  de  Acosta  á  la  causa  real.  Reunióse  á  Gasea,  aunque  no  sin  diíi- 
cultady  i  poco  de  la  derrota  de  Huarina,  y  le  acompaftó  hasta  la  con- 
clusion  de  aquellos  sucesos;  pero  contristado  por  las  continuas  rebelionesr 
de  aquel  país  decidió  volver  i  España,  en  4661,   marchando  luego 
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Y  que  aoftímismo  Martin  de  Almendras,  natural  de  Pla^* 
cencía,  que  había  seguido  continuamente  ¿  Pizarro  é  iba 
por  capitán  con  Acosta ,  se  le  habia  huido  con  otro  su  iier* 
roano  é  bien  cuantos  otros,  é  quedaban  en  el  Cuzco  con  in* 
tentó  de  irse  ¿  juntar  con  Diego  Centeno,  é  que  Gonzalo 
Pizarro  quedaba  doce  leguas  de  Arequipa  con  cerca  cuatro* 
cientos  hombres,  é  Juan  de  Acosta  quedaba  con  docienlos 
y  tantos  una  jornada  del,  y  que  se  iban  á  juntar. 

E  poco  después  que  salió  Alonso  Márquez  (1)  del  real  de 
Diego  Centeno  habia  encontrado  con  Francisco  Vos,  criado 
de  Franóisco  de  Caravajal ,  que  llevaba  unas  cartas  de 
Gonzalo  Pizarro  y  del  licenciado  Cepeda  é  de  Garcia  Laso  ¿ 
Diego  Centeno»  en  las  cuales  Gonzalo  Pizarro  é  Cepeda  per- 
suadían á  Diego  Centeno  que  se  juntase  con  ellos,  é  le  ha* 

cian  en  ellas  promesas  si  lo  hiciese,  y  Garcilaso  (2)  escribía 

• 

á  Roma  donde  renunció  su  obispado,  desde  cuya  época  vivió  e^  el  con- 
vento  que  su  religión  «tiene  en  aquella  ciudad,  denominado  4c  Santa 
María  de  la  Minerva,  en  el  caal  murió  en  la  mejor  opinión  á  4  9  de 
febrero  de  i  680. 

(1)  Alonso  Márquez,  clérigo^  acompañó  al  Cuzco  al  obispo  de 

Lima. 

(2)  Garcilaso  de  la  Ve^a  marchó  al  Perú  ootí  don  Pedro  de  Al  va- 
rado en  íbZép  siendo  desdp  luego  nombrado  alcalde  de  la  villa  de  la 
Plata»  Amigo  de  los  Pizarros^  peleó  con  ellos  contra  los  Almagros,  y  se 
halló  con  Gonzalo  en  la  conquista  del  valle  de  Pocoaa,  asistiendo  des* 
pues  á  lá  batalla  de  Chupas  con  Vaca  de  Castro*  DesempeftaW  el 
cargo  de  corregidor  del  Cuzco  cuando  se  publicaroa  U»  ordenanzas 
por  cuya  Suspensión  opinó;  sin  embargo  no  quiso  tomar  parte  en 
un  prineipio  en  la  rebelión  de  GoazaIo  Pizarro,  f  £ué  á  reuniese  con  el 
yirej;  pero  habiéndole  encontrado  presa  i  su  llegada,  reanudó  sus  re- 
laciones con  el  jefe  de  los  rebeldes,  á  quien  salvó  la  vida  en  Huarina 
dándole  su  caballo,  y  no  le  abandonó  basta  poco  antes  de  k  batalla  de 
Xaqnixagnana  que  se  pasó  i  Gasea.  También  figuró  en  las  revueltas  de 
Hernández  Giron^  en  que  volvió  i  ser  nombrado  corregidor  del  Cuzco. 
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eomo  ñador  que  se  le  cumplirían ,  é  que  según  lo  que  en- 
tiendo de  García  Laso ,  é  todos  del  creen ,  está  con  Gonzalo 
Pizarro  á  mas  no  poder^ 

En  18  del  mismo  octubre  se  despachó  Márquez  con  car- 
tas  para  Diego  Centeno  y  Alonso  do  Mendoza  y  los  otros 
que  estaban  con  él ,  encomendándoles  que  estuviesen  muy 
en  concordia ,  é  hiciesen  lo  que  debiesen ,  é  que  no  diesen 
batalla  sino  fuese  á  mas  no  poder »  ó  teniendo  por  muy 
cierta  la  victoria »  como  ya  se  lo  habíamos  escrito  desde 
Tumbez ,  diciéndoles  la  prisa  que  dábamos  á  nuestro  ca-^ 
mino. 

Otro  dia  19  del  mismo  llegó  á  nosotros  A  regente  fray 
Tomas  de  Sant  Martin,  é  uno  con  él  fray  Pedro  Muñoz,  el 
que  en  todas  las  cosas  habia  seguido  á  Gonzalo  Pizarro ,  é 
dijo  como  á  él  y  á  fray  Gonzalo,  su  compañero,  babia  echa'* 
do  Juan  de  Aoosta  de  su  real,  el  cual  se  venía  á  Lima  para 
irse  á  Trujillo ,  é  que  fray  Gonzalo  se  habia  ido  á  Diego 
Centeno  9  é  que  la  causa  porque  los  habia  echado  era  por^ 
que  le  querían  amotinar  el  campo  en  servicio  de  S.  M.  Tú- 
vose sospecha  de  lo  que  decía ,  é  que  venia  por  espía  é  que 
ansi  lo  debia  de  haber  ido  fray  Gonzalo  al  real  de  Diego 
Centeno,  é  esta  sospecha  creció  por  algunas  cosas  que  ha- 
bló, alargando  la  gente  y  poder  de  Gonzalo  Ilzarro,  pero 
todavía  se  disimuló  con  él,  é  se  le  dieron  cartas  para  el  vi- 
sitador que  estaba  en  Trujillo ,  é  porque  no  liablase  con  los 
soldados,  que  venian  detras  de  nosotros,  se  mandó  á  un 
Alonso  de  Castro,  criado  que  fué  del  visorey,  que  fuese  con 
él  hasta  pasar  todas  las  compañías  que  venian  en  nuestro 
seguimiento,  so  color  que  se  enviaba  con  él  para  que  al- 
gún soldado  indignado  de  las  cosaaque  en  deservicio  de 
S.  M.  babia  hecho,  no  le  tratase  mal:  é  después  de  haber- 
le despachado  se  supo  conK)  a  algunos^  de  los  que  venian 
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con  nosotros  que  iiabian  seguido  á  Gonzalo  Pizarro  y  es- 
pecialmente ¿  Lope  de  Ayala,  teniente  que  por  él  iiabia  sido 
en  Puerto- Viejo,  habia  persuadido  que  volviese  á  estar  bien 
con  las  cosas  de  Gonzalo  Pizarro »  dándole  á  entender  que 
él  los  amaba  mucho,  é  deseaba  ver  allá  é  facer  bien.  E. 
por  esto  pareció  que  convenia  ponerle  en  parte  donde  no 
pudiese  dañar ,  y  asi  á  instancia  mia  el  obispo  de  los  Re-^ 
yes ,  en  defecto  de  superior  de  su  drden  que  lo  hiciese » por 
hallarse  en  su  obispado,  dio  un  mandamiento  para  que  le  He- 
vasen  al  monesterio  de  Sancto  Domingo  de  Lima,  y  el  re- 
gente dio  otro  que  lo  tuviesen  alli  hasta  que  se  entregase  al 
visitador.  E  asi  se  hizo. 

Y  luego  otro  dia  recibí  una  carta  que  Lorenzo  de  Alda- 
na  me  enviaba  en  que  le  escribian  desde  Guamangat  que 
era  desde  donde  este  fraile  se  habia  partido  de  Acosta,  que 
decia  otrq  fraile  de  la  misma  orden  que  alli  estaba ,  que  si 
fray  Pedro  efectuaba  á  lo  que  venia  baria  una  cosa  que  so- 
nase  en  todos  estos  reinos.  En  27  del  dicho  octubre  tres 
jornadas  antes  de  Bombón  llegó  á  nosotros  Montalyo ,  clé- 
rigo, deudo  del  licenciado  Vaca  de  Castro  con  cartas  del 
obispo  del  Cuzco  é  de  .Diego  Centeno ,  con  las  cuales  Diego 
Centeno  envió  las  que  arriba  tengo  dicho  que  con.Fran* 
cisco  Vos,  Gonzalo  Pizarro  y  el  licenciado  Cepeda  é  Garci* 
laso  escribian ,  y  asimismo  envió  los  traslados  de  las  que  él 
respondió ,  lo  cual  todo  aquí  envío ,  é  lo  quel  mensajero 
dijo,  é  de  las  cartas  del  obispo  é  de  Diego  Gen  lejío  se  co-^ 
ligio,  era  que, Diego  Centeno  quedaba  en  el  Desaguadero 
que  como  dicho  es,  son  sesenta  ó  setenta  leguas  del  Cu^co, 
con  seiscientos  hombres,  porque  aUende  délos  que  él  y 
Alonso  de  Mendoza  tenian,  habia  venido  á  juntarse  .'con 
ellos  Antonio  de  Ulloa  con  casi  cient  hombres ,  que.  Gon* 
zalo  Pizarro  le  habia  dado  para  ir  á  Chile  á  ayudar  á 
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Valdivia,  é  que  agora  antes  que  se  partiese  este  Móntala 
vo  cinco  ó  seis  dias  había  llegado  Ulloa  y  esta  gente, 
é  que  Diego  Centeno  no  se  osaba  apartar  de  allí ,  porque 
no  se  le  pasase  á  las  Charcas  Gonzalo  Pizarro ,  por  estar 
como  estaba  aquel  puesto  en  comedio  para  salirle  al  encueo* 
tro,  quisiese  pasar  por  la  costa  agora  por  la  tierra  adentro; 
habla  partido  este  Montalvo,  según  dijo,  de  Diego  Centeno 
en  fin  de  setiembre. 

En  este  dicho  dia  27  de  octubre  y  en  el  mismo  lugar  llegó 
el  bachiller  Juan  Rodríguez ,  clérigo,  de  quien  ya  en  otras 
tengo  hecha  relación «  é  tío  ti*ajo  carta  alguna ,  pero  lo  que 
dijo  fué  que  Diego  Centeno  y  los  que  con  él  estaban  hablan 
despachado  del  Desaguadero  á  siete  de  octubre  á  él  con 
cartas,  y  enviado  otras  duplicadas  á  Francisco  Paez,  secre- 
tario que  fué  del  licenciado  Vaca  de  Castro  que  estaba  eo 
é  que  unos  con*edores  de  Gonzalo  Pizarro  hablan 
tomado  el  indio  que  llevaba  los  despachos ,  é  ido  desde  allí 
á  donde  estaba  el  dicho  Paez,  é  prendidole  é  llevado  ¿  Gon- 
zalo Pizarro,  é  quel  le  habia  ahorcado,  y  así  fué. 

E  que  sabiendo  por  lo  que  en  aquellos  despachos  se  de- 
cía, como  llevaba  otros  duplicados  [el  bachiller  Juan  Ro- 
dríguez, habia  enviado,  á  un  Francisco  de  Espinosa  (1),  su 
maestre  sala,  é  vecino  de  Guanuco,  con  otros  de  caballo  á 
buscarlo,  é  que  este  Juan  Rodi'iguez  se  les  había  escapado 
á  vista,  dejando  la  cabalgadura  é  cartas ,  por  ciertas  que- 


(1)  Fraocisco  de  Espinosa,  amigo  de  Gonzalo  Pizarro,  fué  comi- 
sionado por  éste  para  ir  i  la  villa  de  la  Plata  en  biuca  de  dinero,  lo 
que  hizo  en  efecto  reuniendo  basta  60^000  pesos,  é  imponiendo  de  pa« 
so  la  última  pena  á  los  que  le  parecieron  desafectos  a  su  amo,  á  quién 
acompQUÓ  hasta  la  batalla  de  Xaquixaguaua ,  en  la  cual  fué  preso 

■ 

y  ajusticiado  en  el  Cuzco  pocos  dias  después. 
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bradas  de  sierra, >é  que  esta  babia  sido  la  causa  porque 
XK>  traia  cartas. 

E  que  él  dejaba  á  los  dichos  27  de  octubre  al  Desagua* 
dero  á  Diego  Centeno  con  mili  y  cteút  hombres  á  punto 
para  salir  al  encuentro  ¿Gonzalo  Pitarro ,  é  que  estaba  del 
treinta  ó  treinta  y  cinco  leguas  con  cuatrocientos  y  tantos 
hombres »  según  decían ,  é  que  creía  que  dentro  de  quince 
dias  se  habrían  encontrado. 

E  que  ¿  i6  del  mismo  habia  llegado  al  Cuzco  destro- 
zado y  pedido  á  Juan  Vázquez  de  Tapia  (1)  que  alli  ¿ra  al- 
'  calde,  aviamiento  ó  que  no  se  lo  quiso  dar»  antes  le  dijb 
que  se  fuese  luego,  porque  de  otra  manera  no  podia  hacer 
sino  prendelley  hacerlo  saber  á  Gonzalo  Pizarro,  é  quepdr 
esto  aquel  mismo  dia  que  babia  llegado,  aunque  era  no>» 
che,  se  habia  partido. 

En  30  del  dicho  octubre  á  media  noche  tina  jornada 
Antes  de  Bombón ,  llegó  un  mensajero  que  me  enviaban  de 
Guamanga  con  cartas  en  que  decían  que  tenian  nueva  por 
indios  que  entre  Diego  Centeno  y  Gonzalo  Pizarro  habia 
babido  batalla,  é  habían  muerto  muchos  de  entrambas 
parles,  y  entre  ellos  Diego  Centeno  é  Gonzalo  Pizarro,  ó  que 
había  quedado  la  victoria  por  Juan  de  Acesia,  capitán  de 
Gonzalo  Pizarro. 

Luego  otro  dia  muy  de^ma&ana  el  obispo  de  Lima  y  yo 
con  los  que  allí  estábamos  nos  partimos  i  Bombón  para  de- 

(1)  Jaan  Vázquez  de  Tapia,  alcalde  de  la  villa  de  la  Plata,  habia 
obtenido  los  repartimientos  del  factor  Ulan  Snarez,  de  que  hizo  dejación 
por  cumplir  lo  mandado  en  las  ordenanzas ,  origen  destos  sucesos. 
Nombrado  posteriormente  alcalde  del  Cuzco  por  Juan  de  Acostn, 
no  tardó  en  ser  depuesto  por  Martin  de  Almendras,  y  ahorcado  de  or- 
den dd  licenciado  Cepeda  poco  después  de  la  batalla  de  Huarisa ,  por 
8u|K>nerle  cómplice  en  los  planes  de  Centeno. 


295 

lermiuar  alli  icoo  el  general  ó  mariscal  que  so  habiaú  dde« 
lanlado  ¿  dar  orden  cd  las  cosas  que  se  habían  de  proveer 
en  aquel  lambo  para  nuestro  aviamieoto,  lo  que  cérea  des-. 
ta  nueva  se  debia  proveer  ^  é  llegados  alli  nos  pareció  i  to^ 
dos  que»  aunque  la  nueva  no  se  tuviese  por  cierta,  por  lo 
que  la  coaa  importaba  se  debia  de  proveer  con  toda  diligen* 
tía  como  sL  lo  fuese,  porque  en  breve  se  sabria  ja  verdad,. 
é  si  fuese  lo  que  la  nueva  decía,  convenia  que  no  se  ovie* 
60  perdido  tiempo  en  lo  que  ee  debia  faacer ,  é  que  ai  otra 
casa  fuese  que  no  requiriese  lo  que  se  ordenase,  el  remedio 
era  f&cil,  enviando  segundo  mensajero  á  que  se  sobreseyó^ 
se  en  ello;  é  asi  luego  se  despachó  un  Juan  Muñoz ,  solda- 
do que  había  venido  en  la  armada  é  hombre  de  celo  y  díli^ 
geocia  á  Lima,  para  que  Lorenzo  de  Aldana  procurase  eav 
viar  toda  la  gente  que  alli  de  guerra  hubiese  á  Xauxa  \  é 
para  etto  les  hiciese  el  socorro  necesario,  dejando  solamente 
la  gente  que  para  la  guajrda  del  armada  que  alH  en  aquel 
puerto  había  é  para  correr  el  campo  por  los  llanos  /ueso 
necesaria ,  é  que  no  se  publicase  lo  desla  nueva ,  sino  que 
se  dijese  quel  socorro  se  hacia  por  remediar  la  pérdida  qud 
los  que  habían  huido  de  Gonzalo  Pizarro  habian  padecido 
en  su  buida ,  dejando  en  el  campo  de  Pizarro  sus  cabalga- 
duras, armas  y  otras  cosas  por  poder  huir,  é  que  á  los  que 
hal)ian  venido  en  el  armada  se  daban  por  estar  gastados 
por  el  mucho  tiempo  que  por  mar  y  por  tierra  habian  ca* 
minado ,  porque  parecía  que  aunque  después ,  saliendo  Tcrt 
dadora  esta  nueva,  lo  habian  de  saber,  estaban  con  mejor 
vduntad  para  servir,  creyendo  que  se  les  hacia  el  socorro 
antes  que  se  entendiese  que  había  dallos  necesidad,  que  no 
si  entendiesen  que  solo  por  haberla  se  les  hacia.  Y  esto  des^ 
te  socoiTo  pareció  ser  necesario  proveerse  con  esta  breve- 
dad asi  por  lo  dicho,  como  porque  como  Gonzalo  Pizarro  ha 
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gastado  y  gasta  para  sustentarse  en  esta  su  rebelión  de  lo 
de  S.  M.,  y  de  lo  de  los  vecinos  ha  dado  tan  largo  á  la  gente 
de  guerra  que  está  tan  mal  acostumbrada  en  esta  tierra,  que 
el  dia  que  no  se  hace  esto  con  ellos  están  con  mucha  desgra- 
cia, y  asf  mostrábanlo  estarlo  de  ver  que  no  se  les  socorría, 
lo  cual  se  dilataba  con  es[>eranza  que  no  habria  necesidad  de« 
líos ,  sino  que  se  hacia  con  la  gente  de  Centeno  r  é  con  esta 
nueva  se  temió,  que  sabiéndola  ellos  antes  de  los  contentar 
é  socorrer  no  hiciesen  alguna  desgracia  é  levantamiento  en 
ayuda  de  Gonzalo  Pizarro ,  porque  este  hombre  con  los  di* 
ñeros  y  hacienda  de  S.  M.  ñor  solo  se  ha  ayudado  á  hace? 
lo  que  ha  hecho,  mas  entre  otras  dificultades  que  su  alla- 
namiento tiene,  ha  metido  esta  de  poner  en  mucho  precio  é 
mal  uso  á  la  gente  suelta  y  perdida  que  en  esta  tierra  hay, 
de  la  cual  la  mas  parle  para  su  pretendencia  ha  metido  des* 
pues  que  se  apoderó  con  su  armada  é  gente  de  Panamá  y 
r^ombre  de  Dic:,  puertas  destos  reinos. 

Y  ansimísmo  se  envió  á  Don  Juan  de  Sandoval  ¿  Tm-* 
jillo  para  que  la  gente  que  por  alli  hubiese  é  se  habia  que* 
dado  cansada,  la  recogiese  y  trajese  en  nuestro  seguimiento 
á  Xauxa. 

Y  ansimismo  se  despacharon  á  diligencia  cartas  á  todos 
los  capitanes  que  detras  de  nosotros  venian  para  que  se  die- 
sen priesa  é  caminasen  á  juntarse  con  nosotros  en  Xauxa  é 
no  dejasen  gente  ninguna  por  do  pasasen  sin  recogerla  y 
traerla  consigo. 

"^  Y  esto  se  hizo  porque  se  pensó  que  Gonzalo  Pizarro,  sí 
quedaba  con  victoria,  procurarla  de  juntar  y  hacer  amigos  á 
los  que  hubiesen  quedado  de  Diego  Centeno  con  darles  largo, 
y  que  podría  venir  en  breve  sobre  nosotros,  é  yendo  tan 
á  la  ligera,  ó  nos  pornia  en  riesgo  aguardándole  con  los  po- 
cos que  iban  con  nosotros,  ó  ea  necesidad  de  nos  retraer  y 
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fterder  nosotros  crédito  y  ganarle  él,  io  cual  aunque  en  to- 
das partes  en  la  guerra  sea  de  mucho  peso,  roas  eo  estas 
donde  ordinariamente  se  arriman  los  que  en  ellas  están  á 
la  parte  mas  fuerte  y  favorecida. 

En  seis  de  noviembre  llegamos  á  Xauxa  el  obispo  de 
Lima  y  general ,  mariscal  y  yo  con  la  gente  que  he  dicho, 
y  todos  los  dias  que  tardamos  desde  Bombón  hasta  alli,  jlu* 
vimos  mensajeros  de  Guamanga  con  nuevas  quetenian  por 
indios  en  veces  que  se  afirmaba  el  desbarato  de  Diego  Gen-> 
teño  y  y  en  otras  que  habia  sido  desbaratado  Pizarro  y  que* 
dado  la  victoria  por  Centeno.  Hallamos' en  aquel  asiento  de 
Xauxa  al  licenciado  Carvajal  y  al  capitán  Palomino,  que 
habían  ya  llegado  do  Urna  con  ciento  y  tantos  hombres,  é 
luego  el  mbmo  dia  entrA  don  Pedro  de  Cabrera  (1)  que  habia 
venido  por  la  Buena  Ventura,  como  ya  está  dicho,  á  Uma, 
é  juntamente  con  él  desde  aquella  ciudad  vino  su  yerno 
Hernán  Mejia  con  buena  parte  de  compañía  y  con  ellos  Mar* 
tín  de  Robles  con  algunos  amigos  suyos. 

(1)  Pedro  Luis  deCibrera,  caballero  de  Sevilla,  marcha  al  Perú 
con  Vaca  de  Castro  en  tSil,  siendo  desterrado  á  Panamá  poco  des-^ 
pues  de  la  llegada  del  virey  Blasco  Nuñez,  quien  con  esta  medida  se 
privó  de  so  socorro  en  ocasión  que  pndiera  haberle  sido  de  gran  im^^ 
portancia.  Enemigo  de  Machicao,  contra  cuya  vida  con$pir6j  £svoreci6 
la  entrada  en  Panamá  de  Hinojosa,  donde  le  habia  enviiKlo  Gonzalo  Pi- 
zarro, con  quién  se  hallaba  en  relaciones,  el  cual  le  nombró  capitán, 
mandándole  á  Nombre  de  Dios,  para  defender  esta  ciudad  de  los  parti- 
darios de  la  causa  real.  Med¡¿  á  la  llegada  de  Gasea  en  la  entrega  del 
armada,  acompañándole  después  en  su  navegación,  aunque  las  tempes- 
tades le  obligaron  á  arribar  á  la  Buenaventura,  de  donde  fué  con  mucho 
trabajo  á  Xauxa  á  reunirse  con  el  presidenle.  Nombrado  capitán  de  ca- 
ballos se  halló  en  la  batalla  de  Xaqoixaguana  j  demás  suceses  que  tu- 
vieron lugar  hasta  la  pacificación  del  país.  También  figuró  en  las  re- 
vueltas de  Hernández  GiroU|  siendo  enviado  á  Espafta  en  1551  como 
procurador  para  pedir  la  privación  del  servicio  personal. 
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E  luego  olro  dia  se  enviaron  al  capitán  Mercadiito  é  un 
Lope  Marlin(l),  portugués,  vecino  de  Arequipa,  persona  de 
buen  celo  y  valor  que  para  huirse  de  Gonzalo  Pizarro  y  ve» 
nirse  á  la  voz  de  S.  M.  habia  corrido  mucho  riesgo  después 
quél  armada  llegó  á  Lima,  é  dierónaeles  veinte  hombres 
de  caballo  con  que  corriesen  el  campo  basta  Guarnan* 
ga,  y  de  alli  adelante  cuanto  sufriese  el  estado  de  las  cosas; 
asf  para  que  diesen  calor  ¿  aquella  ciudad  yak»  kidios 
de  aquella  comarca,  para  que  con  la  victoria  que  Genza* 
lo  Pizarro  hubiese  habido  no  se  iadinaseo  á  él  ó  deja- 
sen la  voz  que  de  S.  M.  tenían ,  como  también  para  que 
supiesen  la  verdad  de  lo  que  pasaba,  é  lo  que  bacía  Gon-t 
zalo  Pizarro  que  nos  lo  hiciesen  saber*  Envióse  con  ellos  Juan 
Rodríguez  con  cartas  para  Diego  Centeno,  é  las  personas 
principales  que  con  &  estaban,  haciéndoles  saber  de  oues-' 
tra  llegada  al  dicho  asiento,  encomendándoles  muclio  que 
procurasen,  si  habían  sido  rotos,  de  venir  á  juntarse  con 
nosotros,  é  sino  lo  habían  sido  que  se  procurasen  de  entre* 

(4 )  Lope  Martin^  de  nación  portuguésy  siguió  constantesiesle  el 
partido  de  lo»  Pizarros  peleando  contra  los  «AUnagro^,  padre  é  hijo^ 
en  ka  batallas  de  las  Salinas  y  de  Chupas.  Hallóse  luego  en  Ja  desgra- 
ciada expedición  de  MercadiUo  al  río  de  los  Chapapos^  siendo  nno  de 
los  que  mas  trabajaron  para  obligarle  á  abandonarla^  j  después  se  unió 
á  Centeno  contra  Gonzalo,  presenta ndo«  por  último  á  Gasea,  á  cuyas 
Órdenes  sirvió  como  capitán  en  Xaquixnguana.  Acompañó  al  presiden- 
te en  su  regreso  á  Gistílla^  contribuyendo  á  la  conclusión  de  las  revuel- 
tas de  los  Contrerasy  que  tuvieron  lugar  por  entonces  en  Panamá,  y 
marchó  á  Flándes  á  poco  de  su  llegada  á  España  para  comunicar  a  la 
corte  los  sucesos  en  que  tanta  parte  habia  lomado.  Para  desgracia  su  ja 
volvió  al  Perú,  poes  habiendo  sido  nombrado  capitán  contra  las  tropas 
del  rebelde  Hernández  Glrooi  cajó  prisionero  en  una  escaramuza  cer- 
ca de  VíUacuri  en  Í55á,  degollándole  a  poco  y  paseando  su  cabeza  en 
una  pica  por  delante  del  ejército. 
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tener  basta  que  nosotros  nos  juntásemos  con  cHos,  y  aiii« 
mandólos  á  haeer  lo  que  debían,  y  á  tener  la  concordia  en- 
tre si  que  debían;  é  con  estas  cartas  se  envió  una  provisión 
para  que  todos  los  que  en  aqudlas  partes  se  bailasen ,  asf 
espadóles  como  naturales,  se  juntasen  con  Diego  Centeno 
y  le  ayudasen  contra  la  rebelión  de  tránzalo  Pízarro ,  apar* 
tándose  della  los  que  basta  entánces  la  babian  seguido,  é 
se  encomendó  á  Juan  Rodríguez  procurase  Itevar  este  des« 
pacbo» 

En  oebo  dd  mismo  noviembre  llegaron  ai  dicho  asiento 
de  Xaifxa  los  capitanes»  el  adelantado  Andagoya  é  Gómez 
Arias  (i)  é  Francisco  de  Otaoos  con  sus  compaftias,  las  cuales 
venial  tan  desheolias  de  tan  largo  eanúno  y  trabajo  del  que 
apenas  traía  cada  uno  la  tercia  parte  de  gente  que  babia 
desembarcado,  porque  toda  la  demás,  quedaba  por  los  cami* 
nos  cansada  y  enferma,  asi  del  trabajo  como  de  la  mudanza 
de  la  Uerra  ¿  manleoimientos.  También  llagaron  el  mismo 
día  el  capitán  Juan  de  Saavedra  con  la  gente  de  Guanuco, 
é  Diego  de  Mora  con  la  de  Tro)illo,  y  sin  embargo  que  las 
capitanías  del  armada  venían  tan  deshechas,  como  digo,  y 
esa  poca  gente  que  traían  muy  cansada  é  fatigada»  pareció 
que  con  hacerse  algún  cuerpo  de  gente  unos  con  otros  sé 
alegraban  • 

Este  miSmo  dia  volvió  Lope  Martin  del  camino  con  unas 

(i)  Gómez  Arias  de  Avila  6  Dávila  fué  enviado  por  la  andien- 
da  delot  Confines  cod  un  navio  de  vitualla  para  socorrer  al  presi- 
dente Gasea  que  se  hallaba  falto  della,  por  cuyo  servicio  le  nombró 
capitán  de  infantería,  cargo  que  desempeñaba  en  la  batalla  de  Xa*- 
qnixagaana*  También  se  distinguió  en  las  revueltas  de  Hernández  Gi- 
rón, á  quien  prendió  personalmente,  tomándole  la  espada  y  llevándole 
hasta  Lima  á  las  ancas  de  su  caballo,  y  conducicndolc  después  á  la  cár<- 
cel  ooQ  cierta  ostentación  y  solemnidad* 


500 

carias  que  unos  indios  de  mas  allá  de  Guamanga  traían,' 
en  que  cerlíGcaban  el  desbarato  de  Centeno  é  que  habiaido 
huyendo,  y  quedado  con  la  victoria  Gonzalo  Pízarro,  é  nom- 
braban personas  que  de  la  parle  de  Diego  Centeno  se  tía- 
bian  visto  entrar  en  el  Cuzco  huyendo. 

E  visto  como  se  iba  ^firmando  esta  nueva  pareció  que 
debía  de  ir  el  mariscal  Alonso  de  Al  varado  á  Lima  á  áyu« 
dar  á  Lorenzo  de  Aldaña  á  sacar  de  aquefla  ciudad  la  gen- 
te, y  así  se  envió  en  nueve  del  dicho  noviembre  é  llevó 
una  provisión  é  carta  para  Diego  Centeno  en  que  á  él  y  á 
todos  los  que  de  la  batalla  hubiesen  salido  se  hacia  saber  lo 
mismo ,  6  mandaba  lo  que  contenia  el  despacho  que  se  d  tó 
á  Juan  Rodríguez,  para  que  aquel  fuese  desde  Lima  por  los 
llanos  hacia  Arequipa »  y  él  de  Juan  Rodríguez  háela  el 
Cuzco  I  é  porque  no  quedase  parte  hasta  donde  podia  acu- 
dir la  gente  desbaratada  á  donde  no  se  supiese  como  es-* 
tábamos  aqui,  se  enviaron  otros  tres  despachos  hacia  otras 
partes  con  españoles  é  indios. 

En  nueve  del  dicho  noviembre  llegaron  los  capitanes 
Pablo  de  Meneses,  don  Baltasar  de  Castilla  (1)  y  Gómez  de 
Solis  con  sus  compañías ,  aunque  tan  faltas  de  gente  como 
las  otras.  ' 

En  diez  nos  escribieron  de  Gua manga  y  de  Andaguay-^ 

las,  que  está  treinta  legjuas  del  Cuzco,  como  había  entrado 

en  aquella  ciudad  un  capitán  de  Gonzalo  Pizarro  con  mu- 


(1)  Baltasar  de  Castilla,  hijo  del  coode  de  la  Gomera,  amigo  y 
partidario  de  Almagro  el  mozo,  á  cu  jo  ludo  p^leó  en  la  batalla  de  Chu- 
pas, marchó  coa  Hinojosa  ¿  Panamá  como  capitán  del  armada,  siendo 
de  consiguiente  uno  de  los  que  prestaron  pleito  homenaje  k  Gasea  de 
defender  b  causa  real ,  como  lo  hizo  en  efeclo  en  el  resto  de  aquellos 
sucesoS;  y  aun  en  los  posteriores  de  Girón,  de  quién  era  también  amigo. 
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cha  gente ,  y  recogía  la  gente  que  del  desbarato  de  Cente^ 
no  alU  hubiese  acudido ,  y  á  poner  las  cosas  á  punto  para 
poder  Gonzalo  Pizarro ,  que  decian  venia  detrás »  caminar 
hacia  donde  nosotros  estábamos.  Y  con  esto  pareció  en- 
viar á  Gerónimo  de  Aliaga  (i),  vecino  de  Lima,  é  persona  de 
buen  celo  al  servicio  de  S.  M.,  escribano  mayor  de  la  Nue- 
va CoHla ,  para  hacer  saber  al  mariscal  y  i  Lorenzo  de  AN 
daña. esto»  y  dalles  priesa  y  ayudalles  á  sacar  la  gente,  y 
traer  las  cosas  que  de  Lima  se  debían  traer,  y  con  esta  d¡- 
ligenciase empezó  á  sacar  gente  de  aquella  ciudad  é  venir 
aquí ,  socorriéndola  é  buscando  dineros  prestados  para  ello. 

En  trece  vino  desde  Lima  el  obispo  de  Quito  (2)  á  este 
campo  á  servir  á  S.  M.  y  ayudar  á  esta  cosa. 

En  17  llegó  un  Diego  (o)  natural  de  Canaria» 
que  se  había  hallado  en  la  batalla  de  parte  de  Diego  Gen- 
teño,  ai  cual  enviaba  el  obispo  del  Cuzco  é  Alonso  de 

• 

(í)  Gerónimo  de  Aliaga  marchó  en  1530  al  Perú  con  Francisco  Pi- 
larro»  que  le  nombra  alférez  de  lo»  Rejes^  por  lo  cual  fué  preso  por 
Almagro  que  le  miraba  como  enemigo  sujo.  Siguió  luego  el  partido  de 
los  oidores  contra  ol  virej  Blasco  Nunet,  á  qqien  íntimo  se  embarca- 
se para  España  poco  antes  del  motio;  que  concluyó  coa  su  prisión. 

(2)  Don  Garci  Diaz  AriaS;  obispo  de  QuitO|  pasó  al  Perú  con  Fran-  * 
cisco  Pizarro»  á  quién  servia  de  camarero.  Medió  en  sus  diferencias 
con  Almagro  j  se  bailaba  á  su  lado  cuando  le  asesinaron,  á  cujos 
esfuerzos  se  debió  que  no  fuera  arrastrado  su  cadáver.  También  tomó 
parte  en  la  eleceion  de  GfOnzalo  para  gobernador,  s«H:undándole  con  su 
influencia  aun  euando  do  tardó  en  reunirse  i  Gasea  i  poco  de  su  llega- 
da, acompañándole  basta  después  de  la  batalla  de  Xaquixaguana,  en 
que  se  retiró  de  los  asuntos  políticos,  pues  electo  obispo  de  Quito  desde 
1509  marcbó  á  la  capital  de  su  diócesi,  donde  comenzó  la  fundición 
de  la  iglesia  catedral,  en  lo  cual  se  ocupó  basta  su  muerte  ocurrida  bá- 
cia  1562. 

(3)  Asi  el  mas. 
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Mendoza  desde  Guamanga ,  á  donde  habían  liegcido  can<^ 
sados  y  destrocados  del  desbarato,  á  que  como  persona  que 
se  había  liallado  en  ^1 ,  diese  relación  de  lo  que  pasaba ,  y 
asi  escribieron  cartas  solamente  de  crédito. 

E  este  dijo  que  lo  que  pasaba  era  que  cabe  el  Desagua- 
dero  á  20  de  octubre  se  habia  dado  la  batalla  entre  Diego 
Centeno  y  Gonzalo  Pizarro»  é  que  Diego  Centeno  habia  te* 
nido  ochocientos  hombrea ,  ciento  cincuenta  arcabuceros  y 
ciento  y  ochenta  de  caballo ,  y  el  resto  de  piqueros ,  y  que 
Gonzalo  Pizarro  tenia  quinientos  hombres,  los  oehenta  de 
caballo  y  los  trescientos  y  cincuenta  arcabuceros,  y  los 
demás  piqueros,  é  que  Diego  Centeno  al  tiempo  de  la  ba- 
talla estaba  tan  malo  do  un  dolor  de  costado  que  habia  ocho 
días  que  tenia,  que  no  pudo  entrar  en  ella  sino  en  una 
silla  que  en  hombros  traían  cuatro  hombres.  E  que  Diego 
Centeno  é  su  gente,  teniendo  en  poco  A  Gonzalo  Pizarro  é 
á  la  suya,  les  acometieron,  é  que  por  parecer  de  Francisco 
de  Caravajal,  maestre  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro,  los 
contrarios  habían  hecho  alto,  dejando  venir  muy  de  lejos 
y  de  priesa  la  gente  de  Diego  Centeno ,  ia  cual  venia  or<^ 
denada  en  un  escuadrón,  los  piqueros  y  arcabuceros  á 
los  lados  é  á  la  vanguardia ,  y  alguna  parte  de  ellos  por 
sobresalientes,  é  los  de  caballo  en  dos  escuadrones;  el  uno 
al  un  lado  de  la  infantería  y  el  otro  al  otro.  E  que  les  ha- 
bía mandado  que  el  uno  de  aquellos  escuadrones  de  caba- 
llo, de  quien  eran  capitanes  AloiUo  dé  Mendoza  éGeródi'* 
roo  de  Villegas,  vecino  de  Arequipa,  rompiesen  á  Gonzalo 
Pizarro  en  su  gente  de  caballo  que  estaba  en  su  retaguar- 
dia de  su  infantería ,  y  el  otro  de  quien  lo  eran  Pedro  de 
los  Ríos,  vecino  del  Cuzco,  é  Antonio  de  Ulloa  rompie- 
sen en  la  infantería  de  Gonzalo  Pizarro,  porque  desta  ma- 
nera les  pareció  que  podrían  mejor  valerse  con  el  número 
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de  arcabuceros  que  traían  los  enemigos ,  é  que  ordenado  y 
mandado  desla  mañero»  Alonso  de  Mendoza  é  Villegas,  cum- 
pliendo lo  quejes  era  mandado,  rompieron  la  gente  de  ca^ 
bailo  de  Gonzalo  Pizarro»  y  la  derribaron  sin  quedar  seis 
horfibres  en  la  sierra ,  ¿  teniendo  la  victoria  por  suya  los 
empezaron  á  rendir  ó  quitar  las  armas  y  despojar. 

E.que  Pedro  do  los.Rtoá  ó  Uiloa  no  rompieron  en  lá  in* 
Cantería  como  les  estaba  mandado»  antes  desviáqdose  della» 
scjgun  80  piensa  por  temor  del  arcabucería  que  en  ello  ju« 
gnba.  Se  apartaron  della»  é  enderezaron  faCta  la  gente  de 
caballo,  la  cual  cuando  llegaron  ya  estaba  derribada,  é  la 
andaban  ios  otros  dos.  capitanes  é  gente  rindiendo,  como 
está  dicho*  y  asi  ningún  efecto  hicieron  mas  de  mezclarse 
unos  con  otros,  é  que  la  gente  de  pié  de  Diego  Centeno 
así  por  llegar  cansados  del  mucho  trabajo  de  donde  habían 
empezado  á  acometer ,  como  porque  los  arcabuceros  de  los 
enemigos  mataron  de  la  primera  ruciada  muchos  deltos,  ó 
á  todos  los  capitanes  de  la  infantería  que  iban  en  la  prime* 
ra  hilera,  é  á  Luis  de  Rivera  (1)  su  maestre  de  campo,  se 
empezaron  á  retraer  sin  que  hubiese  persona  que  los.ani-* 
mase  á  volver  y  pelear,  porque  Diego  Centeno  por  su  mu- 
cha enfermedad  no  estaba  para  ello,  y  sus  capitanes»  como 
es  dicho,  eran  muertos,  é  los  de  caballo  estaban  tan  ocu- 
pados en  despojar  i  la  gente  de  caballo  de  los  enemigos, 

(1)  LuM  de  Rivera,  caballero  de  Sevilla  >  se  halló  casi  desde  un 
principio  en  la  conquista  del  Perú^  manifestándose  desde  luego  ene- 
migo de  loa  Pizarros.  Distinguióse  por  sus  prudentes  medidas  durante 
el  gobierno  de  Vaca  de  Castro ,  j  fué  de  Iüs  primeros  en  apartarse  de 
Gonzalo.  Perseguido  por  este  motivo  por  Carvajal  tuvo  que  esconderse 
coa  Centeno  en  una  cueva,  ie  donde  salió  despacs  para  apoderarse  del 
Cuzco,  muriendo  en  la  batalla  de  Huarina  en  20  de  octubre  de 
<547. 
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que  no  tenlin  aleDcion  á  mirar  lo  que  haeia  su  gente  de 
pié,  y  asi  se  desbarató  su  escuadrón  de  infantería  y  se  puso 
en  huida. 

E  la  gente  de  pié  de  Gonzalo  Pizarro,  hallándose  deS* 
ocupada  de  la  de  Diego  Centeno,  volvió  sobre  la  de  caballo, 

m 

é  disparó  en  ella  con  toda  su  arcabucería,  matando  algún 
número  de  ellos,  é  entre  ellos  ¿  Juan  de  Arvcs  é  á  un  (i) 
vecino  de  Arequipa,  que  tenian  derribado  á  Gonzalo  Pizarro, 
y  estaban  sobre  él ,  é  le  lomaron  é  metieron  en  su  escua- 
drón, é  ansimismo  mataron  entre  los  que  mataron  á  Pedro 
de  los  Ríos,  é  con  esto  é  con  estar  la  gente  de  Diego  Cen- 
teno descuidada  y  desordenada,  creyendo  que  tenia  la  vic- 
toria  por  si ,  é  con  advertir  el  desbarato  de  la  gente  de  pié, 
se  pusieron  en  huida,  y  desta  manera  los  de  Diego  Cente- 
no, asi  de  pié  como  de  caballo,  hablan  sido  desbaratados  é 
hablan  huido  unos  por  una  parte  y  otros  por  otra,  sin  ha* 
ber  ido  tras  ellos  los  enemigos,  porque  temiendo  Francisco 
de  Carvajal  que  no  se  rehiciesen  los  de  Centeno  y  volviesen 
sobre  ellos,  no  habia  consentido  que  la  gente  de  Pizarro  se 
desordenase,  sino  ordenada  é  fecho  alto  se  estuviese. , 

Dijo  asimismo  como  se  decia  que  habrían  muerto  en  la 
batalla  de  entrambas  partes  trecientos  hombres »  mas  de 
his  dos  terceras  partes  de  los  de  Centeno ,  é  que  otro  día 
este  Francisco  de  Carvajal  habia  recorrido  el  campo  é  muer- 
to de  los  que  habia  hallado  heridos  de  Centeno  cincuenta  ó 
sesenta ,  é  que  habia  tomado  á  fray  Gonzalo ,  fraile  de  la 
Merced  é  sacerdote,  de  quien  arriba  se  ha  dicho ,  é  le  ha- 
bla ahorcado. 

E  que  asimismo  dijo  este  que  Francisco  de  Carvajal,  dos 
dias  antes  de  la  batalla ,  iiabta  lomado  ocho  hombres,  que 

(1)  Hay  un  blanco. 
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86  iban  al  campo  de  Diego  Centeno  y  los  bábia  ahorcado 
sin  confision,  y  á  Pantaleon,  sacerdote  de  misa,  que  había 
ido  con  carias  de  Lorenzo  de  Aldana  ¿  Centeno ,  é  se  vol<* 
via  ¿  Lorenzo  de  Aldana »  le  habían  tomado  los  corredores 
de  Gonzalo  Pizarro  é  Uevádosele ,  é  que  él  lo  babia  remití- 
do  en  este  Francisco  de  Carvajal ,  el  cual  asimismo  le  ahor* 
có,  é  todo  lo  que  en  esto  este  dijo  ha  salido  como  lo  ha- 
dicho. 

E  asimismo  dijo  que  de  Diego  Centeno,  él,  ni  el  obispo, 
ni  Alonso  de  Mendoza  no  sabían  mas  de  como  había  llega* 
do  muy  al  cabo  al  Desaguadero,  é  que  se  creía  que  seria 
muerto. 

En  19  del  dicho  noviembre  llegaron  el  obispo  del  Cuz- 
co  y  Alonso  de  Mendoza,  é  Pero  Alonso  Carrasco  (1),  vecino 
del  Cuzco,  é  que  al  tiempo  de  la  ba taita  se  había  apartado 
de  Gonzalo  Pizarro  é  huido  á  Diego  Centeno ,  é  contaron  la 
cosa  de  la  batalla  de  la  misma  manera  que  está  dicho,  é 
dijeron  como  ellos  habian  huido  é  venfdose  por  el  Cuzco,  é 
que  allí  el  alcalde  Juan  Vázquez  de  Tapia  se  habia  puesto 
en  resístillos  que  no  entrasen  en  el  Cuzco  y  en  prendellos, 
é  que  no  pudiendo  hacello,  les  había  cortado  las  puentes 
por  donde  habían  de  pasar  ¿  venirse  á  buscarse ,  y  por  esto 
habian  tenido  necesidad  de  rodear  para  venir  acá ,  y  que 

(4)  Pedro  Alonso  Carrasco  faé  uno  de  los  primeros  que  marcha- 
ron á  la  conquisla  del  Perú,  sirviendo  á  las  órdenes  de  losPizarros; 
pero  habiéndose  negado  á  inflair  en  la  elección  de  Gonzalo  para  jus- 
ticia mayor,  tuTO  qne  ocultarse  en  el  Cuzco,  y  una  noche  que 
salió  del  lugar  donde  se  hallaba  escondido,  le  acometieron  algunas 
personas  que  estaban  emboscadas,  hiriéndole  hasta  dejarle  por  muer- 
to. El  deseo  de  salvar  su  vida  le  obligó  á  marchar  con  Carvajal 
contra  Centeno,  y  después  con  Alonso  de  Toro^  estando  á  punto  de 
pasarse  al  virey  Bhsco  Nufiez  junto  al  puente  de  Apurimá.  Reu- 
nióse por  último  á  Gasea  á  su  llegada  formando  parte  de  su  ejército» 
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eslar  ias  puentes  cortadas  era  gran  cansa  para  que  muchos 
de  los  desbaratados  no  pudiesen  venir  y  loe  tomasen  kw  de 
Gonzalo  Pizarro» 

En  23  del  mismo  me  vinieron  oon  nuevas  por  las  es^ 
pías  que  se  babian  en\iado  á  diversas  partes  i  como  Gon-* 
zalo  Pizarro  se  estaba  en  el  lugar  de  la  batalla  4)urando 
los  heridos  que  habian  sido  en  stf  parte  muphoe ,  é  que  un 
capitán  suyo  que  se  llama  Juan  de  la  Torre  (1),  natural  de 
l^adrid»  que  fué  el  que  entendió  en  engañar  ¿  Vela  Nunez» 
para  que  lo  viniesen  á  matar,  habia  entrado  en  el  Cilzeo 
oon  ti*einta  arcabuceros,  é  procurado  hacer. amigos  á  k» 
que  por  alH  venian  desbaratados  de  los  de  Centeno »  é  que 
había  pregonado  alli  perdón  en  nombre  de  Gonzalo  Pizarro 
con  que  se  viniesen  á  servirle,  é  asi  cdnforme  á  esto  escrir 
bió  á  Guamanga  la  carta  que  con  esta  envió ,  é  le  respoúr 
dieron  otra ,  cuyo  trasladp  aquí  va,  porque  el  uno  y.  el  otee 
me  enviaron  de  aquella  ciudad. 

E  asimismo  que  Gonzalo  Pizarro  hábiá.envsado  i  Are- 
quipa á  otl*o  capitán  suyo,  que  se  dice  Diego  de  Carvajal  (2)» 

« 

(1)  Joan  do  de  la  Torre,. naibral  de  Madrid,  malrcbó  alde9ai))rii> 
miento  del  Perú  con  FraacUco  PÍTafro,  tomaiKlo  una  parte  i^i^y  ac^ 
t\ya  en  la  conqaísta^  por  lo  que  I^  agraci¿  el  rey  con  el  nombra* 
miento  de  regidor  de  Tumbez.  Fiel  á  la  familia  de  su  antiguo  jete 
y  compañero  siguió  el  partido  de  Gonzalo  en  su  rebelión  contra  la 
corona,  hallindose  en  laft  batallas  de  Huarina  y  en  la  de  Xaquíia- 
guana,  en  la  coal  fué  preso,  siendo  ajusticiado  pocos  dias  después  en 
el  Cuzco. 

(2)  Diego  de  Carvajal,  sobrino  del  factor  Ulan  ánarez,  vivía  en 
casa  de  éste  con  su  hermano,  no  obstante  ser  alcalde  de  Guanuco, 
qoando  decidieron  ambos  y  otros  compañeros  salir  de  Lima  duraAte 
lanpobe  par^  apoderarse  de  la.correspoodencia»  Habiéndose  alborotar 
do  la  ciudad  con  su  solida,  mandó  llamar  á  su  tío  e)  viray  Blaaeo  Nu« 
ñet  suponiéndote  sabedor  del  proyecto  de  sus  sobrinos,  le  dio. muer- 
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118 tura!  do  t^lacéodft  é  vecino  de  Guanuco  con  otros  taii« 
tos  áftfubtK^rós  para  haci^r  lo  mismo  ett  aquel  pueblo  por 
estar  en  parte  donde  muchos  de  los  de  Diego  Centeno  ba^ 
biao  de  acudir  para  ir  ¿  Lima« 

f!  que  había  enviado  á  un  Dionisio  de  Bobadilla  (i),  ve^ 
cilio  de  tos  Charcas ,  su  sargento  ni&ydr^  á  los  Cbaróas  á 
recoger  toda  la  plata  y  gente  que  allt  hubiese. 

E  luego  que  esta  nueva  se  resoibid  se  despacharon  car* 
tas  á  este  Juan  de  la  Torre»  6  Diego  de  Carvajal  6  DioniMo 
de  Bobadilla  de  los  deudos  y  amigos  suyos ,  que  aquí  esta- 
ban^ amonestándoles  qué  se  rioiesen  al  servicio  de  S«  M. 
con  la  gente  que  tenian  i  pues  estando  apartados  de  6on« 
zalo  Pitarro  lo  podian  hacer  ^  é  se  los  envió  provisión  que 
contenía  que  todos  los  que  viniesen  al  servicio  de  S.  M* 
luego  (fue  aquella  viniese  á  su  noticia ,  é  se  apartasen  de 
la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro ,  gozasen  del  perdón  que. 


le  á  pvSaladas  y  le  arrojó  por  los  corredores ,  procediendo  de  jesta  la 
rebelión  que  estalló  contra  él  á  los  pocos  días.  Diego  de  Carvajal 
abrazó  desde  éútóncés  el  partido  de  Gonzalo,  cuya  suerte  siguió, 
siendo  degollado  en  el  Cateo  después  de  la  batalla  de  Xaquixaguana. 
(4)  Dionisio  de  Bobadilla,  maesa  de  campo  doFránciaco  de  Car- 
vajal^ oblaTo  la  amistad  de  este  jefe  de  «na  manera  bastante  estre- 
na. Sabedor  Carvajal  de  qae  se  tramaba  una  conspiración  contra  su 
vida,  en  la  cual  tomaba  parte  Bobadilla  con  otros  tres  compañeros, 
le  mandó  llamar  después  de  baber  ajusticiado  á  los  otros  culpables 
.    y  le  hizo  leer  la  carta  en  que  se  le  daba  el  aviso;  turbóse  grande- 
nkenle  aquel,  pero  le  animó   Gártrajal  diciénddie,   que  desde  en- 
íáimes  le  apreoíaria  mas,  pues  le  cooocia  mejor.  Habiendo  llevado 
á  Gonzalo  Pixarro  la  noticia  de  la  derrota,  de  Centeno,  le  nombró 
^argente  mayor  de  sus  tropas  y  le  confió  otras  comisiones  que  des- 
empeñó á  satisfacción  de  su  jefe,  i  quien  sirvió  lealmente  hasta  su 
muerte,  ocurrida  el  dia  siguiente  de  la  batalla  de  Xaquixaguana,  en 
que  foé  ajusticiado. 
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por  virtud  del  poder  que  de  S.  H.  tenía»  habia  dado ,  bieü 
asi  como  si  al  priocipio  lo  hubieran  hecho ,  é  con  apercibí* 
miento  que  si  no  lo  hiciesen  se  habrían  por  traidores. 

En  25  del  mismo  recibí  una  carta  de  Lope  Martin  en 
que  decia  como  en  Uramarca ,  veinte  leguas  mas  adelante 
de  Guamanga  é  cinco  leguas  antes  de  Andaguaylas,  una 
hora  antes  de  puesto  el  sol  habia  encontrado  ¿  un  Herrera, 
que  venia  huyendo  de  Andaguaylas ,  é  deciaa  que  lo  mis- 
mo habian  hecho  Juan  de  Espinosa ,  que  era  el  que  allt  ea 
Andaguaylas  regia  aquel  repartimiento  de  Diego  Maldo- 
nado,  porque  habia  llegado  allf  un  Buslinza ,  vecino  del 
Cuzco,  con  vara  de  justicia  en  nombre  de  capitán  de  Gon« 
zalo  Pizarro  con  21  hombres ,  é  habia  prendido  al  caci-. 
que,  é  tomado  todo  lo  que  aili  habia  para  llevallo  al  Cuzco, 
é  que  lo  mismo  habia  de  hacer  de  todos  los  otros  cacique^ 
de  aquella  comarca ,  porque  teniéndolos  Gonzalo  Pizarrq 
podría  mejor  ser  proveído  y  servido  él  y  su  gente ,  é  tener 
avisos  de  lo  que  nosotros  hacíamos,  é  que  entendiendo  Lope 
Martin  cuan  importante  era  estorbar  aquello,  sin  embargo 
que  el  capitán  Mercadillo  había  quedado  en  Guamanga  en 
guarda  de  aquella  ciudad ,  y  él  no  llevaba  mas  de  18  hom- 
bres, y  los  otros  eran  22,  determinaba  de  caminar  aquella 
noche  fasta  dar  sobre  ellos  en  aquel  tambo  donde  Herrera 
decia  que  dormían.  Rescebidas  estas  cartas  pareció  que 
con  venia  en  tanto  que  ¿  aquella  parte  llegábamos ,  enviar 
mas  gente  para  que  se  favoreciese  á  los  naturales ,  é  se 
defendiesen  que  con  prisiones  y  molestias  no  les  hiciese  Gon- 
zalo Pizarro  que  le  sirviesen  y  acudiesen ,  sino  que  le  alza- 
sen los  manlenimienlos,  porque  en  esta  tierra  quien  tiene 
los  caciques  tiene  todos  los  indios  é  servicio  déllos,  é  asi  se . 
envió  el  capitán  Palomino  con  cincuenta  arcabuceros  de 
su  compañía ,  y  se  escribió  á  Mercadillo  que  con  la  gente 
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de  Gftballo  que  tenia  y  con  alguna  mas  que  de  Guamanga 
Mease,  pasase  adelante  con  Palomino ,  pues  estando  ellos 
adelante  estaba  guardada  aquella  ciudad  ,  y  que  fuesen  cqh 
muy  gran  tiento  y  recato ,  y  teniendo  ddante  espías  de  in- 
dios,  de  manera  que  por  falta  de  aviso  no  pudiesen  recibir 
dáfio  de  los  enemigos 

En  28  del  mismo  vino  un  Alvaro  de  Barahona ,  solda- 
do del  armada  de  Panamá,  que  era  uno  de  los  que  habían 
ido  con  Lope  Martin,  con  nueva  de  como  Lope  Marún  con 
los  doce  que  llevaba  habia  llegado  á  media  nocbe  al  tarnt^ 
bo  de  Andaguaylas  é  acometido  á  fiustinza  y  ¿  los  que  con 
él  estaban,  con  tanto  denuedo  que  los  habia  hecho  retraer 
á  una  cámara  del  dicho  tambo,  é  que  queriéndola  poner 
fuego  y  é  habiendo  muerto  uno  dellos  y  herido  otros  bien 
cuantos,  los  hábia  rendido  é  tomado  las  armas  y  atado, 
sin  recibir  ninguno  de  los  que  con  él  iban  dafio,  y  que  á 
dos  estran jeros  coraos  que  alli  estaban ,  de  quien  tuvo  in- 
formación que  hablan  ido  á  defender  á  Gonzalo  Pizarro 
cuando  estaba  caido,  y  muerto  de  arcabuzazos  á  Alonso 
Alvarez  de  la  Cari,  vecino  del  Cuzco ,  é  á  Juan  de  Verga- 
ra,  vedno  de  Arequipa,  que  sobre  él  estaban,  y  que  ha-* 
btan  muerto  en  la  batalla  otros  mochos ,  los  habia  ahorca- 
do, é  que  traía  á  Bustinza  é  los  otros  diez  y  ocho  presos  á 
Guamanga,  é  que  habia  suelto  al  cacique  é  restituido  todo 
lo  que  alli  Bustinza  y  los  otros  tenian  tomado ,  y  habia  ha- 
bido de  los  presos  veinte  y  seis  cabalgaduras  é  doce  arca- 
buces, é  bien  cuantas  colas  é  otras  armas.  E  que  ansimis- 
mo  traia  Lope  Martin  á  un  indio  que  «se  llama  Cayatopa, 
nieto  de  Guaynacaba  y  á  otro  (I)  con  número  de  in- 
dios que  Bustinza  traia  para  mejor  poder  hacer  su  negocio, 

(1)  Asi  el  ms. 


porque  á  estos  tienen  los  caciques  é  indios  gran  respeto.— 
E  dijo  como  deoia  IJastinsa,  que  por  mandado  da  Goaiaio 
Pizarro ,  su  maestre  de  campo  Francisco  de  Carvajal  hábia 
ahorcado ,  luego  después  de  la  batalla ,  á  Baohicao,  porque 
al  tiempo  que  querian  confrontar  los  escuadrones  se  había 
huido  é  ¡do  hacia  la  parte  de  Diego  Centeno »  con  proposita 
de  quedarse  con  elbs;  y  aunque  después  qué  sintió  el  des « 
barato  de  Diego  Centeno  volvia  ¿  Gonzalo  Pizarro ,  ¿  le  pror 
curó  de  dar  |  entender  que  habla  ido  tras  Diego  Centeno 
¿  prender  y  matarle,  no  habia  aprovechádole. 

En  29  del  dicho  novieoibre  se  despachó  Pero  Alonso 
Carrasco ,  de  quien  arriba  está  dicho ,  y  Alonso  de  Origunr 
la,  natural  de  Salamanca  y  vecino  del  Cuica ,  á  quien  por 
seguir  al  visorey  Gonzalo  Pizarro  quitó  los  indios»  édió 
tormento  é  hizo  otros  malos  traíamientosi  ó  Diegp  de  Mesdi 
natural  de  Toledo  é  vecino  del  Cuzco,  que  en  aquella  dU'- 
dad  alzó  bandera  por  S,  M.  en  tiempo  del  visorey «  y  por 
dio  Gonzalo  Pizarro  le  quitó  los  indios  é  los  dio  al  dottor 
Tejada(l),  y  le  tuvo  para  ahorcar,  é  le  quebró  los  brazos  ¿ 
tormentos,  para  que  fuesen  á  Andaguaylas,  porque  tenían 
en  aquella  comarca  sus  indios ,  y  eran  conocidos  de  todos 
los  naturales  de  aquella  parte ,  é  traer  á  los  caciques  á  que 
sirvieseo,  y  allegasen  comida  para  cuando  este  campo  alle^ 

(1)  LisoQ  deTejada  (el  licenciado)  £\\é  elegido  oidor  de  la  audien- 
cia de  Méjico  en  1 536,  y  trasladado  al  Perú  en  1542  caando  se  hizo 
el  nombrainieuto  de  Blasco  Ntiftez  para  yirey  deste  país.  Enemigo  des- 
de Qu  principio  de  este  desgraciado  caballero  tomó  parte  en  la  conspi- 
r^ion  qpe  tramaron  oontr^  él  los  oidores  y  acudió^  aunque  con  sentí- 
niientOy  í  reconocer  á  Gonzalo  Pizarro  como  gobernador.  Epvi<Jselc  des* 
paes  á  España  para  defender  á  los  que  habián  figurado  en  estos  aconte- 
cimientos y  obtener  la  aprobación  del' gobierno;  pero  murió  á  su  paso 
por  el  canal  de  Bahamá  en  1546;  arre{)onttdo  de  su  conducta. 
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g(i90t  y  la  alzastín  &  GoD^alo  Pizarro  é  &  sus  secuaces,  é 
se  eaoribíé  i  los  ctpitaAes  fflercadillo  y  Palomino  y  Lope 
Martíft  para  qud  estuvtcBen  el  C)eiúpo  ya  dicfao. 

Diéronse  i  Pero  Aklnso  Garraseo,  Oribudli  y  Hésa 
eoalro  provisioMs  del  tiempo  ya  díefao  en  que  se  perdo*^ 
Daba  á  loe  <}li6  luego  vinieseü  al  servido  de  S.  M. ,  y  se 
apereibia  qucr  &los  que  do  viniesen  teriaii  habidos  por  aíle- 
veees  y  traidores,  para  que  ellos  las  enviasen  al  Guzeo  eoñ 
indio?,  ye^oribiesea  á  Zúfliga,  que  alli  es(i  servidor  dé 
$•  }í,f  juntamente  coo  Temas  Vázquez  (i),  que  esltá  en 
Guamaoga ,  vecino  del  Guzoo,  que  escapó  del  desbarato  de 
Centeno,  é  es  cufiado  deste  clérigo ,  para  que  fijase  la  una 
de  las^  provisiones  en  la  plaza  del  Guzeo ,  é  la  otra  en  la 
iglesia  I  y  las  otras  las  echase  por  otras  partes,  é  junlav 
mente  escribieron  pieisoaas  particulares  de  aquí  á  amigos 
que  teaisA  ea  el  Guzqo  é  entre  la  gente  de  Gontalo  Pizar- 
.  ro ,  dioiéndoles  lo  que  debían  hacer.  ) 

Ka  este  tiempo  llegaron  el  eapilan  Gemez  de  AlvaradO 
ésu  hermano  Gris(óbal  Mosquera  (2)  eon  la  gente  de  los.^a- 

(i)  Tonas  VazqneXi  anticuo  partidario  de  loi  Pizarrón,  aoi|qQe  si- 
^ó  tambiei^  á  Almagro  el  moio  j  Vaca  de  Gistro,  acabó  por  reunir- 
se coa  Gonzalo,  á  quien,  ayudó  en  el  nombramiento  de  gobernador  del 
Perú  Y  le  sostuvo  con  las  armas  marchando  con  Toro  j  Solls  contra 
Centeno.  En  mas  de  una  ocasión  sin  embargo  estuvo  tentado  de  pasarse 
al  vire/,  y .  ano  á  punto  de  verificarlo  en  el  puente  de  A(rariaii;  p0ro  no 
pe^spahS  de  la  rebelíoii  basta  la  llegada  de  Gasea,  á  cpi¡¿n  sirvió  en 
ckise  de  capitán.  Igual  conducta  observó  en  el  levantamiento  de  Hernán- 
dez- Giron^  4  quien  fué  leal  en  un  principio  abandooindole  después 
en  Pucará,  con  lo  cual  contribuyó  i  su  prisión  y  ruina. 

(2)  Cristóbal  Mosquera,  sirvió  al  virey  Blasco  Nuñcz,  y  no  que- 
riendo comprometerse  en  ninguna  rebelión  sie  retíró  i  la  vida  privada 
viendo  que  no  podia  evitarlas» 
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chapoyas ,  é  Rodrigo  de  Salazar  con  la  de  Quilo»  é  Fran« 
cisco  Hernández,  capitán  de  Beaalcazar,  é  que  se  baila  de 
parte  del  visorey  en  la  batalla »  é  trajo  quince  6  veinte  de 
caballo,  é  también  llegaron  asi  de  los  que  se  habian  que- 
dado cansados  y  enfermos  de  los  del  armada ,  que  vino  de 
Panamá,  como  de  los  del  desbarate  de  Diego  Centeno  buen 
número ,  é  de  Lima  de  los  que  habian  huido  de  Gonzalo 
Pizarro  despacharon  el  mariscal  6  Lorenzo  de  Aldana  otro 
buen  golpe  de  gente,  y  toda  buena  para  guerra. 

A  cuatro  de  diciembre  llegó  á  Xauxa  Lope  Martin  con 
Bustinza ,  del  cual  se  hubieron  estas  cuatro  cartas  que  aquf 
van,  que  tenia  escritas  desde  Andaguaylas  la  misma  noche 
que  se  prendió,  que  van  al  tino  de  las  de  Juan  de  la  Torre, 
é  los  otros  diez  y  ocho  dejó  en  Gua  manga  en  podar  de  la 
justicia,  de  los  cuales  los  once  eran  del  desbarato  de  Gente- 
DO  que  habia  recogido  Juan  de  la  Torre ,  é  procurado  ba« 
cer  amigos  con  Gonzalo  Pizarro.  Háse  sentido  de  ellos  que 
harán  lo  que  deben  al  servicio  de  S.  M.  y  ast  están  ya 
sueltos,  y  Bustinza  está  en  este  campo,  y  muestra  deseo  de 
servir  á  S.  M. ,  y  así  hay  relación  que  en  Lima  y  Arequipa 
se  habia  querido  huir  de  Gonzalo  Pizarro,  antes  de  la  bata* 
Ha,  aunque  en  estas  cartas  que  agora  después  della  escri- 
bió parece  que  estaba  bien  con  Gonzalo  Pizarro. 

En  cinco  del  dicho  diciembre  recibí  el  pliego  del  prínci- 
pe  nuestro  sefior  con  las  cartas  é  provisiones  de  S.  A.,  é  se 
dieron  las  que  venian  para  el  general  y  Lorenzo  de  Aldana 
y  adelantado  Andagoya ,  y  el  capitán  Hernán  Mejfa ,  y  de 
algunas  de  las  otras  se  ha  usado  y  usará  cuando  pareciere 
que  conviene. 

Yo  supe  como  Gonzalo  Pizarro  habia  dado  en  Lima  an- 
tes que  llegase  Lorenzo  de  Aldana  dos  cartas  á  Iñigo  López 
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de  Anunclbay  (1),  vecino  de  Málnga  y  una  para  S.  M.  y  fa 
oira  para  el  visorey  de  la  Nueva  Espafia,  é  pensando  qué  en- 
ellas  podria  haber  algo  de  que  se  tomase  aviso  para  esta 
negociación  y  allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro ,  escribí  á 
Lorenzo  de  Aldana,  que  sé  las  pidiese  y  me  las  enviase,  y 
ansí  lo  hizo»  é  las  recibí  á  nueve  dé  diciembre,  que  son  es* 
tas  que  aquí  envío.  Y  sobre  la  que  á  S.  M,  escribe ,  lé  es- 
cribl  una  cuyo  traslado  con  ellas  va.  Tuve  en  ella  lino  á 
dos  cosas,  la  una  de  darle  ¿  entender  que  este  color  que  d 
sus  eo9as  da »  mostrando^  él  y  todos  los  suyos  en  ks  pala^ 
bras  que  acatan  y  respetan  el  Servicio  de  S.  M. ,  no  eá  del 
efecto  que  á  él  parece  por  ser  las  obras  tan  notoriamente 
contrarias  de  lo  que  él  quiere  persuadir*  pensando  que  coa 
aquello  podrá  contener  ¿  S.  M.»  haciéndole  estar  dudoso  de 
su  rebelión,  é  que  sus  vasallos  que  aquí  están  no  la  coño« 
ciendo  por  tan  desvergonzada  é  infiel  le  seguirán  é  no  le 
serán  oontrarios,  como  si  del  todo  en  las  palabras  se  desver* 
gonzasa ,  como  lo  hace  en  las  obras ;  é  la  otra  fué  para  vef 
si  de  la  esperanza  que  de  las  palabras  de  mi  carta  puede  to*^ 
mar  de  ser  recibido  con  benignidad  y  misericordia,. saldría 
á  alguna  cosa  que  viniese  bien  á  esta  negociación  y  allana- 
miento  suyo.  Hele  enviado  esta  carta  y  basta  agora  né  ten^ 
go  respuesta,  ni  he  sabido  que  la  baya  recibido,  pero  creo 
que  si  habrá ,  porque  aunque  no  osé  enviar  españd  á  lleva-* 
Ha  por  el  poco  respeto  qne  tiene  á  ningún  mensa jero .  para 
no  le  matar,  cuando  no  le  agrada  su  mensaje ,  é  euan  sin 
escrúpulo  mata  á  cualquiera ,  agora  sea  lego»  agora  sea 
religioso;  pero  envióse  por  via  de  indios  que  mas  sin  sos- 

(i)  Iñigo  López  de  Anuncibaj  fué  enviado  al  Perú  por  don  An« 
tonio  de  Mendoza^  virey  de  Méjico,  donde  se  bubia  distinguido  en  las 
guerras  de  los  indios  de  Nuera  Galicia^  siendo  el  primero  que  puso  la 
bandera  española  en  el  peñón  de  Nuckiztlan* 
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peclia  que  no  españoles  pueden  eatrar  en  su  oanifHy^  y 
echalla  de  noche  en  su  posada  y  en  piarte  donde  venga:  & 
sus  manos. 

E  sobre  lo  que  eú  mi  carta  se  dice  envió  diversas  car^ 
tasé  relaciones,  y  ¿  estar  despáoie  pudiera  edvidr  copio* 
sas  informaciones  de  todo  ello. 

También  envió  una  reiacion  que  me  dieron  de  uDaear^ 
ta,  que  según  en  ella  st  diice  Hernando  Pizarro  eaeribió  á 
Gonzalo  Pizarro  desde  la  Mota  de  M edinii^  que  muestra  mas 
la  pena  que  Hernando  Pistarro  de  su  prisión  teoía  qtiewi 
infidelidad  para  el  servicio  de  S.  M. 

Y  a  asimismo  hube  dos  cartas  de  Diego  dd  Agiiilerai  ^de 
aquí  envió»  y  segun  lo  qoe  oyó  del ,  ansí  en  oriétiaiidad  pat 
ra  doctrinar  los  indios  del  repartimiento  que  tenia  >  oaipo 
de  la  peña  que  en  ¿)  dicen  se  conocía  de  la  re1)elion  de  ?i* 
zarro ,  y  para  no  se  ver  en  ella »  se  habia  deshecho  dé  :l6s 
indios»  é  ídose  á  España;  pienso  que  los  que  4ioen  las  etr-* 
tas  que  hacia  en  servbio  de  Gonzalo  Pitarro^  era.  mas  por 
eomplircon  él»  é  librarse  de,  su  pesada  y  cruel  mado  que 
00  porque  tuviese  ioclinaciott  á  hacerlo. 

En  once  de  diciembre  volvió  el  oiarisoad  de  Lima  ^  eot 
viando  delante^  ooéoo  he  dicho»  niuóba  geolé  desdo  aquella 
eiudad»  artilierfa  de  campo»  y  muníóioned,  é  armas,  yide*» 
jando  mas  de  cient  hombres  é  otras  cosas*  ^que  se  hablan  de 
despachar  &  punto  para  venir  luego»  y  Lorenzo  dé  Aldaoa 
hiciese  dalles  indios»  el  cual  después  acá  ha  enviado  milcha 
gente  della»  y  de  las  otras  cosas  que  se  liábian  de  traer. 

E  luego  que  llegó  procuraron  el  general  y  él : poner  la 
gente  en  orden»  y  así  se  hicieron  siete  compañías  .d?  qaba- 
llo  á  55  hombres  cada  yna^  é  la  del  eslandarjle  de  cincuen- 
ta, porque  preció  que  pora  tener  mas  recadq  en  la  gente, 
para  que  no  se  fuese  ninguno  á  los  eneúdigos  é  podelia  sus 
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eápitanes  mejor  comanlcar  é  afleiopar  al  servieio  de  S.  U.» 
eooveoia  qu^  tuviesen  pocageole  las  compañías,  y  por  laA 
miamas  razones  pareció  aüadíi*  el  número  de  los  G«|Htafle9 
de  iofaatarliií  á  trece  t  y  aup  también  porque  bobia  perao-^ 
,  M8  muebas  de  oalidad »  é  por  cumptir .-«on  mas.  . 

A  15  del  diebo  mea  bizo  meoaajero  Díe^  Geolkie^  ideaít 
de  Haoari»  aeteotft  leguas  de  Lima. y  otraa  lan^tas  de:Ar6^ 
q^ipa*  m  queeacribU  que  habia  llegado  all{  mejiordiar 
puesto,  aunque  muy  causado,  con  3S  hombres  de  ^1)allOit 
é  que  de  alU  iría  A  Lima  ¿proveerse,  porque  v$dia  él  y  loe 
demás  muy  deatrotados ,  é  que  luego  eo  proveyéndose  se 
partiría  de  aquella  ciudad  para  nosotros» 

£1  mensajero  que  era  Domingo  Ruii»  vizcaíno  (i),  clértr 
go»  que  ooQtiauameote  ba  seguido  la  voz  de  S.  M.  é  ha  aoomr 
paSado  i  Centeno  desde  d  tienlpo  del  visorey»  conld  cccmo 
déspue»  do  ia.bataUa  Diego  Centeno  con  este  clérigo  y 
otros  tres  se  babian.metidoé  ido  ¿esconder  en  (2) 
cuarenta  leguas  mas  allá  de  Acequipe*  é  que  hahian  estaco 
ttUI  liaata  que  Di^o  Ceuleno  estaba  para  caimiiar,  iqm 
luego  se  hablan  venido  el  oamino  do  Lima »  pealando  qut 

.  (I)  Domingo  Ruiz;,  déríga  (^lúpibcQi^no^  tom¿  np«,  parle  nuijr.^ic;- 
uva  en  la  ooospiracion  que  d¡ó  por  resultado  el  asesinato  del  inanjués 
Francisco  PizarrO|  lo  mismo  que  en  la  fraguada  contra  Alonso  de  iTó- 
ro,  &  quien  no  pudieron  dar  muerte  después  de  repetidas  tentativas, 
siendo  desterrados  él  7  sus  compañeros.  Luego  ájnd6  á  Centeno  ea  la 
iasarreccioB  de  las  Cliarcas>  en  la  cual  prestó  muy  buenos  s^tfitíós 
viéndose  precisado  á  huir  j  i  ocultarse  cuando  fueron  alcantados  por 
Carvajal.  A  la  llegada  de  Gasea  se  reunió  de  nuoyo  eoo  Cetileno  y  <e 
bailó  eu  el  levantamiento  del  Cuzco^  pndiendo  quizás  culparle  de  la 
derrota  de  Huarina^'  pues  á  e'l  se  debió  el  apresuramiento  con  que  ata* 
carón  los  suyos,  que  tan  bien  supo  burlar  con  su  táctica  el  experimen- 
tado y  activo  Girvajal. 
(2)  Uajr  un  blanco. 
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eslartamos  atll»  é  que  venicndo  á  Arequipa  habian  sabido 
de  un  pescador  como  Francisco  de  Caravajal ,  maestre  de 
campo  de  Gonzalo  Pizarro  dos  ó  tres  dias  antes  habla  en* 
trado  en  Arequipa  é  hablan  CRTiado  á  Diego  de  Caravajal 
al  Cuzco ,  é  que  él  babia  juntado  todas  las  mujeres  de  aque^ 
Ha  dudad,  porque  los  hombres  eran  todos  huidos,  que  sé  ha- 
bian hallado  con  Diego  Centeno  é  muchos  dellos  muerto 
en  la  batalla » é  las  habla  dicho  que  las  quería  llevar  i  Gon- 
zalo  Piasarro,  é  que  asi  presas  las  había  tenido  en  (1) 
é  después  dicho  que  las  quería  casar  con  algunos  soldados 
que  allí  traía  *  é  sobre  eslo  les  había  hecho  muchos  malos 
tratamientos,  é  dio  muestras  que  para  mas  amedrentalias 
habla  muerto  delante  dellas.  un  criado  de  Diego  Centeno 
que  alH  habla  prendido,  y  Qnalmente  les  habia  tomado 
todo  lo  que  tenían,  é  fecfto  fuerzas  para  que  le  dijesen 
del  dinero  é  plata  y  otras  cosas  que  tenían ,  é  que  después 
de  babellas  robado  todo  lo  que  tenían ,  las  llevaba  al  Cuz» 
co  á  Gonzalo  Pizarro ,  é  que  por  este  miedo  le  feé  forzado 
á  Diego  Centeno  desviarse  de  Arequipa  hacía  la  costa  19 
leguas,  é  pasar  de  noche  por  aquel  paraje. 

En  2  7  del  mismo  mes  de  diciembre  recibf  una  carta  del 
capitán  Diego  Centeno ,  fecha  en  Lima  á  20  del  mismov  en 
que  me  escribe  como  había  siete  dias  que  había  llegado 
allí,  é  que  á  causa  de  le  haber  dado  una  calentura  continua, 
con  crecimiento  de  tercianas  que  ayudadas  de  la  ind¡sposí« 
clon  que  le  dejó  la  enfermedad  pasada  é  del  trabsjo  del  ca« 
mino  é  de  la  pena  de  su  desbarato  le  babia  puesto  en  mu* 
cha  necesidad  de  la  cual  no  estaba  fuera ,  no  se  habla  po- 
dido poner  en  camino  para  venir  aquí ,  pero  que  lo  haría 
luego  en  estando  para  ello. 

(i)  Así  co  el  ms. 
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También  roe  escribieron  como  el  adelantudo  Belalcasar 
había  Uegado  allí  con  20  ó  25  hombres  de  caballo,  é  que 
estaba  ya  de  camino  para  venirse  á  jodtar  con  nosotros. 

Este.dia  27  de  diciembre  se  recibieron  cartas  de  ios  ca« 
pilanes.  Alonso  de  MercadUlo  y  Palominp»  que  está  en  An- 
daguaylas,  de  20  del  mismo,  en  que  escriben  como  Gonzalo 
Pizarro  está  en  el  Gu^co  aderezando  arcubuces  é  picas,  y 
todas  las  otras  armas  é  cosas  necesarias  para  la  guerra,  ó 
que  procura  darse  priesa  para  venirnos  ¿  buscar  luego  <|ue 
le  llegue  la  gente  ó  plata  que  espera  de  los  Charcas,  é  que 
sin  aquella  terna  basta  setecientos  ó  ocliocientos  hombres 
de  los  que  metió  en  la  batalla  y  ha  recogido  de  los  de  Can* 
teño,  é  que  padecen  él  y  su  gente  mucha  necesidad  decor 
mida,  porque  los  indios  todos  que  están  en  esta  parte  áe 
los  rios  (1)  no  le  quieren  servir,  antes  le  alzan  los 
mantenimientos,  é  han  acudido  y  están  juntos  con  los  ca<n 
pitanes  Nercadillo  y  Palomino,  é  le  han  cortado  dos  puen-» 
tes  que  habla  hecho  hacer  para  aprovecharse  de  los  man* 
tenimientos  de  Condesuyo,  y  ansí  han  llegado  aqui  y  están 
mensajeros  de  los  caciques  de  toda  aquella  tierra  á  decir- 
nos como  ellos  desean  el  servicio  de  S.  M.  é  ayudar  á  paa* 
ligar  á  Gonzalo  Pizarro,  y  á  los  que  con  él  andan,  é  por« 
que  ellos  temen  no  venga  A  destruirlos  nos  ruegan  que  nos 
demos  priesa  á  ir  allá. 

Creemos  que  placiendo  á  Dios»  se  perderán  Gonzalo 
Pizarro  y  los  que  con  él  andan  en  breve ,  porque  en  este 
campo  hay  mucha  y  muy  buena  gente  é  de  mucho  lustre, 
porque  están  todos  cuantos  buenos  vecinos  hay  é  residen  en 
esta^lierra,  é  muy  deseosos  é  prendados  para  hacer  lo  que 
deben,  asi  por  lo  que  son  obligados  á  servir  á  su  rey  como 

(1)  Hay  .tto  blanco. 


oI8 

Víisallbs  é  hijosStilgd  >  como  por  lo  que  led  vd  para  cottser- 
yacion  de  sus  vidas  é  baciendas;  lo  cual  lodo  les  quilaria 
Gonzalo  Piíarro  si  tuviese  para  ello  parte.  E  son  de  gran 
hnportancia  lás  personas  del  general  por  su  ánimo,  bondad 
y  lo  que  todos  le  aman  y  el  eitieido  celo  que  al  servicio  de 
S.  Bl.  tiene,  é  la  del  marisoal  por  su  valor  é  diligencia  é 
ttiucho  deseo  que  de  servir  á  S.  M.  en  él  bay ,  con  el  cual 
después  de  la  vuelta  de  Lima  sirve  de  maestre  de  campO/ 
y  también  és  de  importancia  la  persona  de  Diego  García  de 
Paredes  por  la  experiencia  que  de  la  orden  é  cosas  de  la 
gCxeYra  tiene ,  ¿on  que  en  esto  á  S.  Hf.  sirve»  E  están  ansí* 
misrioo  Ixyáós  los  prelados  destos  reinos ,  6  el  provlrictal  de 
Sabcto  Domingo,  que  mucho  ayudan  con  su  autoridad  esta 
taégocia^ion é  inclinan  á  lodos  á  seguirla;  y  en  especial  es 
de  mucho  momento  el  obispo  de  los  Reyes  por  la  reputación 
que  en  esta  tierra  tiene,  é  por  su  mucha  prudencia  con  qué 
á  gtiiar  los  negocios  ayuda,  y  el  valor  con  que  á  todod  nos 
anima ,  y  él  hervor  con  que  desea  y  pmcura  qué  todo  se 
llaga  como  conviene  al  servició  de  Dios  y  ^e  6.  M. 
-    E  también  están  aqut  religiosos  dé  la  ótáen  dé  San 
Francisco  y  el  comisario  y  visitador  de  la  orden  de  la  Mer> 
c^  que  después  de  haber  visitado  \a  easa  de  Trujillo  ha  ve« 
taTtdo  á  comuuicar  conmigo  la  visita  é  ayudar  á  este  tan 
importante  negocio  en  lo  que  pudiese,  es  buen  religioso  á 
Jo  que  del  tengo  entendido  y  deseoso  de  ha^er  lo  que  debe 
al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  é  de  enmendar  los  aviesos 
dé  sU  orden ,  é  como  para  la  pacificación  desta  tierra  y 
allanamiento  de  los  alterados  se  procura ,  si  fuese  posible 
hacer  sin  sangre,  y  al  menos  con  la  menos  que  sea  posible 
atrayendo  á  los  alterados  á  lo  que  deben  á  Dios  y  á  su  rey,, 
é  á  sus  almas  y  honras ,  parece  que  estar  de  nuestra  parte 
los  prelados  é  religiosos^  es  parte  de  persuasión  para  que 
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se  éoiísrga  meíord  aHluiamiénto  y  sosiego  por  este  buen  ca* 
mino  qoe  dosde^  principio.  S»  M.  como  católico  cristiano 
deseó  que  se  proéurasb  llevar* 

Témese  la  falla  de  mantenimientos  por  lo  que  Gonzalo 
PizaiTo  tiene  gastada  la  tierra^  que  por  no  osar  aguardar 
yiandar  de  una  parte  á  otra,  que  es  cosa  que  en  tierra  tan 
ailehá  é  áspera  en  muchas  partes  como  esta  podrán  cau- 
sar dilación»  pero  ya  que  esto  él  haga.»  pecovse  espera  en 
Dios  que  HO  será  larga  dilación,  porque  los  suyos  ó  de  ame- 
drentados lo  matarán»  ó  de  cansados  lo  dejarán  y  se  vernan 
á  perder. 

También  escribieron  los  capitanes  q^ió  tenian  nueva 
poruÁespáfiol  qlie  habla  salido  del  Guz^o  de  lo^  de  Cente- 
no» que  Diego  de  Carvajal  babia  ya  entrado  en  aquella 
ciudad  con  todas  las  mujeres  de  Arequipa»  y  que  ansímis* 
mo  decian  que  hablan  de  llevar  cuando  saliesen  del  Cuzco 
todas  las  que  allí  babia »  cosa  que  parece  no  creedera  y  fue- 
ra de  hombres  que  alguna  sdmbiia  delidndad  tengan. 
*  Este  dicho  dia 'S7.  dé  diciembre  salieron  desde  Xaoxa 
seiseapitanlas  de  cajiállo,  é  dentro  de  tres  dornas  tarde  coa- 
tío  dtaá  salaremos  lodos  para  Guamaaga»  y  dé  allí  para  ir 
al  CüSM  y  á  donde  eituviere  Gonzalo  Piaarro»  é  por  aguar*' 
dar  i  recoger  aqui  la  gente  y  traer  de  Urna  la  artillería»  mcH 
nieiones  y  todas  las  otras  eosa*  necesarias  á  esta  jomada, 
y  por  reformar  la  gente»  que  en!  gran  tnanera  venia  fatiga- 
da y  aun  mucha  della  enfemMt »  é  por  hacer  pólvora  é  por 
aderezarla  artillería  y« arcabuces»  que  todos  de  tan  luengo 
camino  venían  ^esiieobós »  y  hacer  picas  y  lanzas  y  hier* 
ros  y  heriye  y  mudias  otras  cosas  neceisarias»  no  hemos  po- 
didq  salir  de  aqot  antes»  dado  que  en  todo  se  ha  tenido 
aqui  tanta  priesa  que  se  han  traido  é  puesto  tres  fraguas  y' 
trabajado  en  ellas  ocho  herreros  é  seis  earpinleros  sin  los 
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Hidios,  que  hdn  ayudado  en  la  herrería  y  carpioterfa  á  des* 
bastar  madera  y  haeer  carbón »  é  sin  otros  treinta  y  tantos 
indios  plateros  que  de  cobre  han  hecho  número  de  celadas» 
morriones ,  barbotes  y  otras  armas  que  naméro.  Nuestro 
Señor  lo  guie  como  vée  que  es  menester ,  y  conserve  y 
augmente  la  vida  y  estado  de  V.  S.  en  su  sánelo  servicio 
eomo  los  suyos  deseamos^.  De  Xauxa  el  dicho  dia  27  de  di« 
cíembre  1547  afios. 

(F.  N.) 


Selección  de  Sebtistian  de  los  Rias  de  la  investidura  que 
GMzah  Pizarra  procuraba  que  el  papa  le  hiciese  de  los 

reinos  de  el  Perú. 

UDT  ILUSTRE  8E5ÍOII  (i). 

Fray  Jodoco ,  de  la  orden  de  Sant  Francisco ,  que  reside 
en  el  monesterio  que  está  en  Quito ,  de  nación  flamenco» 
escribió  una  caria  al  ficenciado  Cepeda^  en  la  cual  le  escri- 
bía que  debia  platicar  con  Gonzalo  Pizarro  en  que  cHese  ór« 
den  como  enviasen  una  persona  que  fuese  hábil  y  suficien* 
te,  y  supiese  los  negocios  de  Roma»  para  que  negociase 
con  el  papa  como.  Su  Santidad  invistiese  destos  reinos  á 
Gonzalo  Pizarro»  atento  ¿  los  grandes  subsidios  que  S.  M. 
pedia  á  sus  subditos»  que  en  estas  partes  del  Perú  están, 
pues  á  Su  Santidad  le  constaría  por  las  pruebas  quede  acá 
llevarían  hechas,  y  que  Su  Santidad  lo  podrá  hacer  con. 
buena  conciencia  atento  á  lo  susodicho;  y  que  para  traer 
á  Su  Santidad  á  esto »  seria  bien  que  enviasen  coa  ía  per- 

(1)  Al  margen  dice:  Esta  relacioii  ie  dióal  UccDcenciado  Gasea. 
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sonit  .qtie  fuese  á  negociar  este  negocio  una  buena  su- 
ma de  oro  y  piala,  y  hiciese  un  presente  dello  á  Su  Santi- 
dad ;  y  asimismo  que  suplicase  por  una  bulla  de  indi]^)gen* 
cias  y  perdones  para  un  hospital  ó  dos.  Otras  cosas  le  escri- 
bía de  que  yo  no  tengo  memoria  y  y  esto  sé  porque  fray 
Jodoco  me  dio  esta  caria ,  y  yo  la  llevé  á  Lima  y  la  di  al 
licenciado  Cepeda ,  y  él  después  de  leida  me  la  dio  para 
que  yo  la  viese  yleyese»  porque  el  dicho  fraile  decia  en 
ella  como  yo  tenia  plálica  en  las  cosas  de  Roma*  Luego 
Cepeda  empezó  á  poner  por  obra  este  negoQÍo»  y  lo  puso 
en  plática  ¿  Gonzalo  Pízarro ,  y  él  estuvo  bien  en  éU  y  acor- 
daron que  del  s^  diese  parte  al  gobernador  Benalcazar,  (la 
.causa  yo  no  sé  porqué,  sino  por  dar  mas  autoridad  al  ne- 
gocio ,  y  porque  el  papa  viese  que  no  era  solo  Gonzalo  Pí- 
i^rro  el  que  se  quejaba  ),  y  dieron  luego  orden  en  despa- 
char al  gobernador  Bepalcazar,  y  que  yo  fuese  el  mensa- 
jero ,  lo  cual  fué  harto  contra  mi  'v(rfuntad ,  pero  no  pude 
ni  osé  hacer  otra  ^osa ,  sino  aceptar  el  viaje,  aunque  no 
hubo  efecto.  £n  este  tiempo  que  se  hacian  los  despachos, 
GonzalaPizarro  y  el  licenciado  Cepeda  me  llamaron  y  me 
preguntaban  que  manera  se  tenia  para  negociar  en  Roma, 
pues  yo  había  residido  en  aquella  corte  en  servicio  del  em- 
bi^dor  de  Eapafia,  y  que  como  podría  venir  en  efecto  este 
negocio,  porque  en  lodo  caso  se  había  de  llevar  adelante. 
Yq  le  dije  que  intentaban  recia  cosa,  y  que  si  venía  á  no- 
ticia de  S.  M«  É  como  no  podría  dejar  devenir,  que  seria 
indignarle  mas  que.  por  ninguna  cosa  de  las  pasadas ,  y  que 
•  mirasen  lo  que  querían  emprender.  Ellos  me  respondieron 
que  en  todo  caso  se  habla  de  hacer.   Yo  por  desvialles  del 
negocio  les  dije ,  pues  yo  quiero  deciros  lo  :que  q/sisi  desta 
calidad  he  visto  en  Roma ,  siendo  embajador  el  vicechan- 
ciller  de  Aragón,  que  se  dccia  Micer  May.  El  obispo  Solis, 
Tomo  XLIX.  21 
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que  creo  vueslt^a  ilustre  sefiorfa  conoció  ó  oyó  decir,  im-^ 
pelró  cierUi  diligencia  por  muerte  de  Lope  Osorid,  y  era 
patronazgo  real ,  y  el  papa  lo  proveyó  como  cosa  reserva*^ 
da ,  por  haber  muerto  en  corle  romana.  El  embajador  ló 
supo  y  avisó  á  S.  M.  dello.  y  S.  M.  lo  envió  á  mandar  al 
obispo  que  no  gozase  de  la  provisión  que  Su  Santidad  ha« 
bia  hecho  en  él  desta  dignidad;  y  el  obispo  porfiando  ha- 
bia  de  gozar  delta»  tomóle  el  embajador  y  echóle  unas 
prisiones  y  envióle  preso  á  Ñápeles  al  principe  de  Orange, 
que  ¿  la  sazón  era  visorey»  y  en  su  ausencia  al  sefior  Alar* 
con,  que  era  castellano  de  el  Gastil  Nuevo  y  del  Gonse^ 
jo»  para  que  lo  tuviesen  á  buen  recado »  hasta  que  S.  M; 
proveyese  lo  que  se  habia  de  hacer  del ;  y  ansimismo  les 
dije  cómo  en  este  tiempo  S.  M.  ha  enviado  á  mandar  al 
embajador  que  de  su  parte  mandase  que  saliese  de  Roma 
tticer  García  de  Gibraleon  y  el  doctor  Ordas  y  Rodrigo  de 
Avila  y  fulano  de  Villareal  y  Vivero »  á  los  cuales  creo 
V.  S.  conoció»  y  mandábanlos  salir  porque  eran  tantas  las 
citaciones  que  á  Espafia  enviaban  y  el  desasosiego  que  á 
los  clérigos  ponian  que  S.  M»  mandó  echarlos  de  Roma,  y 
estos  alegaron  que  tenian  cargos  en  servicio  de  Su  Santi- 
dad muy  preeminentes »  y  que  seria  el  papa  deservido  si 
ansí  fuese»  y  no  embargante  todo  esto»  salieron;  y  porque 
en  ello  hubo  alguna  dilación  les  mandó  S.  M.  suspender 
los  frutos  de  sus  beneficios.  Ansimismo  les  dije»  que  en  el 
consistorio  adonde  se  juntan  el  papa  y  los  cardenales»  y  en 
la  Rota  adonde  se  juntan  los  auditores»  no  se  propone  nin- 
guna cosa  no  solamente  de  español »  pero  de  cualquier  áe 
los  reinos  á  S.  M.  subjetos  que  luego  no  se  hace  saber  al 
embajador»  para  que  vea  si  es  cosa  en  que  el  estado  real 
reciba  algún  perjuicio»  y  no  solamente  esto»  pero  á  alguna 
persona  particular  de  Espafia»  y  si  le  hay»  luego  se  manda 
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poner  en  el  tal  negocio  sUencio ,  y  aun  ¿  la  persona  qae  lo 
Degoeia  se  manda  castigar.  Y  ansimismo  les  dije  que  mi* 
rasen  lo  que  haeian ,  porque  el  negocio  que  queriap  inten- 
tar era  muy  feo,  de  muy  grande  infamia  y  escándalo  para 
todos  los  que  lo  oyesen,  y  que  eá  Roma  á  donde  se  habia  de 
tratar  lo  hablan  de  afear,  y  que  Qnalmente  no  se  habia  de  sa* 
lir  con  ello.  Cepeda  me  respondió  que  no  embargante  todo 
lo  que  habia  dicho»  se  habia  de  negociar  y  llevar  adelante, 
y  que  él  daria  orden ,  como  hubiese  efecto.  Esta  yo  no  supe 
como  habia  de  ser.  Y  luego  me  mandó  aderezar  para  que 
me  partiese  con  los  despachos  para  el  gobernador  Belaloa- 
zar,  y  me  lo  dieron  en  un  pliego  sellado  y  dirigido  al  ca- 
pitán Pedro  de  Fuelles;  y  ansimismo  escribían  Gonzalo  Pi« 
zarro  y  Cepeda  ¿  Pedro  de  Puelles  para  que  todo  lo  viese, 
y  si  le  pareciese  que  era  bien  que  se  enviasen  á  Belalca** 
zar,  que  me  diese  todo  lo  que  hubiese  menester,  y  que  los 
Uevase,  y  sino  que  los  rasgase  y  que  respondiese  conmigo 
lo  que  le  pareciese  sobre  ello.  Yo  tomé  los  despachos  y  se* 
gui  el  viaje ,  y  vine  ¿  Trujillo  ¿  donde  dije  al  capitán  Diego 
de  Mora  todo  lo  que  pasaba  y  el  negocio  que  Gonzalo  Pi« 
zarro  y  Cepeda  querían  intentar ,  y  cómo  era  todo  viento, 
que  mirase  lo  que  con  venia  al  servicio' de  S.  M.  porque  lo 
de  Gonzalo  Pizarro  todo  era  burla  y  habia  de  acabar  en 
mal  él  y  todos  los  que  con  él  andaban.  Y  Diego  de  Mora 
se  maravilló  de  ver  lo  que  Gonzalo  Pizarro  quería  hacer  y 
intentar,  cosa  tan  de  mala  disislion.  Después  de  haber  co- 
municado esto  con  Diego  de  Mora  faí  mi  camino  ¿  Quito 
adonde  hallé  al  capitán  Pedro  de  Puelles ,  y  le  di  todos  los 
despachos  que  llevaba,  y  después  que  los  hubo  visto  me  dijo 
que  baria  lo  que  Gonzalo  Pizarro  Ic  enviaba  á  decir,  y  que 
via  como  todo  lo  remitía  á  su  parecer ,  y  que  pues  yo  ha- 
bia de  hacer  aquel  viaje ,  que  qué  me  parecía.  Yo  le  res- 
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pondi  y  le  dije  todo  lo  que  oon  Gonealo  Ptzarro  y  Cepeda 
había  pasado,  y  los  inconvenientes  que  les  habia  puesto 
delante»  y  como  todo  era  torres  de  viento  fabricadas  por 
Cepeda»  y  en  fin  que  no  se  podía  salir  con  ello  porque  era 
negocio  de  mucho  escándalo.  El  me  respondió  que  se  ve<- 
ría  en  ellOi  y  que  lo  que  se  habia  de  hacer  seria  con  toda 
brevedad.  Y  andando  Pedro  de  Puelles  dando  orden  en  mi  par« 
tida  para  Popayan  adonde  es  el  gobernador  Belalcazar,  vino 
nueva  como  en  Guayaquil  habia  muerto  Francisco  de  Olmos 
á  Manuel  Destacio  (i)  y  &  Alonso  Gutiérrez  y  á  Marmolea 
jo  (2),  y  como  hablan  alzado  bandera  por  S.  M.  Sabido  esto 
dfjome  Pedro  de  Puelles  que  qué  me  parecía.  Yo  le  respondí 
que  debia  mirar  por  el  servicio  deS.  M.  y  que  lo  demás 
era  burla,  y  que  mirase  que  los  servidores  de  S.  M.  ya  em« 
pezaban  á  descubrirse,  y  que  mirase  no  era  sin  tener  espaK 
das.  Respondióme  que  estaba  bien  en  esto ,  pero  que  calla* 
se  basta  su  tiempo  y  lugar »  y  que  me  aderezase  para  ir  á 

•       .  *  •  •     -       ♦       . 

(1)  Manuel  de  Eatacio  era  alférez  de  nna  compüSia  en  tiempo  de 
Blasco  Nu&ezy  á  quien  ofreció  servir  lealmente  dando  públicas  mues- 
tras dello;  pero  coandot  los  oidores  prendieron  al  virey  volvió  i  saííren 
páblíco  protestándoles  de  su  afecto.  Gonzalo. Pizarro  le  nombró  tenien- 
te suj^o  en  Gu£jaquil,  donde  se  hallaba  á  la  llegada  de  Lorenzo  de 
Aldana  á  Trujillo,  j  levantamiento  general  del  pais  en  favor  del  rej, 
con  cuja  ocasión  marchó  á  Guayaquil  Francisco  de  Olnios^  gobernador 
de  Puerto  Viejo,  y  matando  á  Estacio  se  apodera  de  aquella  ciudad. 

(f)  Marmolejoy  natnral  de  Sevilla,  fué  nombrado  capitán  por 
Macbicao  cuando  le  envió  i  saquear  á  Puerto  Viejo ,  donde  prendió 
al  comendador  Santillana;  también  desempeñó  el  cargo  de  alférez  ge- 
neral en  la  armada  del  mismo  Máchica  o,  á  quién  salvó  la  vida  eu  Pa- 
nam.*)  fingiendo  entrar  en  una  conspiración  que  se  habia  tramado  para 
matarle  y  déla  cual  le  dio  parle.  Después  fué,mnerto  en  Guaya- 
quil por  Francisco  de  Olmos,  cuando  proclamó  la  causa  del  rey  en  esta 
ciudad. 


325 

Popayao  á  llevar  aquellos  despachos.  Yo  le  dije  que  ya  veia 
de  la  maoera  que  estaba  toda  la  tierra  y  que  los  envía3e  ooo 
otra  persoaa,  porque  yo  do  me  queiia  quitar  del  por  eotóoces. 
El  me  respopdió  qye  pues  era  esta  mi  voluntad  eolKyra*- 
.buepa,  y  qw  Iqb  despachos  que  él  los  pondría  adonde  no 
pareciesen  hasla  su  tiempo  y  tugar. 

Loqjue  Gonzalo  Pizarro  y  Cepeda  escribían  á  Belalcazar 
eu  esta  la  sustancia»  que  ya  via  como  S.  M.  no  solamente 
daba  molestias  á  los  vecinos  de  estos  reinos  de  la  Nueva 
Castilla  y  Nuevo  Toledo  en  quererles  quitar  sus  hacienda^ 
que  con  tantos  trabajos  han  ganado»  pero  que  también  á  Ü, 
pues  veia  que  la  mayor  parte  y  mejor  de  su  gobernación  le 
quitab;3^  y  lo  habia  dado  á  Jorje  Robledo,  y  que  no  solamen- 
te esto,  pero  que  él  sabia  por  cosa  cierta  que  le  enviaban 
un  juez,  el  cual  venia  con  tanta  seguridad  que  le  baria 
Dios  harta  merced  si  quedaba  con  la  vida ;  y  que  pues  es- 
tos  son  agravios  grandes ,  que  él  determinaba  enviarse  á 
quejar  al  papa ,  y  que  para  esto  él  entendía  enviar  una  per- 
sona suficiente  para  que  presentase  ante  Su  Santidad  sus 
quejas»  y  para  esto  le  pensaba  dar  una  buena  suma  de  oro 
y  plata»  que  de  parte  de  entramos  lo  dé  á  Su  Santidad»  y 
ansimismo  llevarla  despachos  para  que  claramente  conste 
¿Su  Santidad  los  agravios  que  S.  M.  nos  hace»  y  median- 
te la  diligencia  de  la  persona  que  á  este  negocio  fuere»  ten- 
go esperanza  que  todo  se  hará  como  á  lodos  conviene»  y 
mediante  esto  Su  Santidad  vendrá  bien  en  todo  lo  que  de 
nuestras  partes  le  será  suplicado;  y  que  del  no  quería  otra 
cosa  sino  que  se  enviase  á  quejar  de  manera  que  las  unas 
quejas  conformen  con  las  otras»  y  conforme  á  una  instruc- 
ción que  con  esta  carta  le  enviaba»  y  que  no  estuviese  ti- 
bio en  ello»  porque  este  era  el  mejor  medio  para  refrenar  la 
codicia  de  S.  M.»  y  que  pues  tanto  habia  de  redundar  en 
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su  honra  y  provecho  este  negocio  que  lo  hiciese  con  toda 
diligencia  y  que  pusiese  en  ello  todo  oaloft  porque  él  no 
esperaba  sino  sus  despachos  para  luego  despachar  con 
toda  brevedad ,  y  que  si  alguna  cosa  particular  se  le  ofre- 
ciese que  también  se  lo  escribiese ,  y  lo  llevaría  encomen* 
dado  la  persona  que  ha  de  ir,  como  lo  suyo  propio. 

Esto  destas  cartas  que  Gonzalo  Pizarro  y  el  licenciado 
Cepeda  escriben  al  gobernador  Belalcazar  yo  las  vi  y  leí, 
que  me  las  mostró  el  secretario  Pedro  Guillen  antes  que  se 
cerrasen ;  la  instrucción  no  h  vf ,  pero  todo  lo  demás  que 
digo  vf  y  lef  y  platiqué  con  las  personas  que  arriba  digo  y 
juro  á  Dios  y  á  esta  f  que  es  ansí  y  que  pasa  al  pié  de  la 
letra  y  puntualmente  como  he  dicho  en  todo,  sino  que  Dios 
me  lo  demande  mal  y  caramente  como  mal  cristiano. — 
Sebastian  de  los  Rios. 

(F.  N.) 
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Dellkeneiado  Gasea  á  Su  Alteza.  De  Jauja  28  dedkiembte 

de  1547. 

MÜT  ALTO  T  MÜT  PODEROSO  SBFk>ll. 

La  carta  de  Vf  A.  de  4  de  mayo  próximo  pasado  coa 
las  provisiones  y  cartas  llenas  y  en  blanco ,  que  coa  ellas 
vienen ,  reeebl  aqiif  en  Jauja  á  5  del  presente ,  y  di  &  Pe- 
dro  4e  Hiqojosa  >  al  mariscal  y  adelantado  Andagoya  y  Her» 
oan  Mejia  las  que  para  ellos  venien ,  y  envíe  ¿  Uma  la  de 
Lorenxo  de  Aldana ,  y  de  las  que  vienen  en  blanco  se  ha 
empezado  ¿  usar»  y  apsi  se  usará  ciiando  pareciere  que 
conviene  al  servicio  de  S.  M.  y  de  V.  A.  y  bien  desta  n.er 
gociaeion  ¿  que  me  mandaron  venir;  y  porque  al  presir 
dente  de  las  Indias  hago  larga  relación  de  lo  sucedido  des* 
pues  que  de  Piura  escrebf ,  y  del  estado  en  que  las  cosas 
quedan ,  y  ellos  la  darán  mas  á  tiempo  y  sazón ,  que  no  se 
dée  importunidad,  no  torno  á  hacerla  en  esta;  demás 
que  espero  en  Dios  que  será  el  allanamiento  de  los  altera- 
dos la  condusion  que  convenga  á  su  santo  servicio,  y  al 
de  S.  M.  y  de  V.  A.  Nuestro  Señor  lo  haga  ansí  y  guarde 
por  largos  y  bienaventurados  años  á  Y.  A.  como  sus  va- 
sallos deseamos  y  hemos  menester.  De  Xauxa  28  de  di- 
ciembre 1547  afios. 

(F.  N.)    . 
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Dd  licenciado  Gasea  áS,  M.  De  Jauja  28  de  diciembre 

de  1547. 

Le  suplica  que  nombre  ?irey  del  Perú. 

X  S.  G.  C.  M. 

Porque  los  del  Consejo  de  Indias  y  comendador  mayor 
de  León  harán  la  relación  que  les  doy  cuando  V.  M.  fuere 
servido  oiría ,  del  estado  en  que  las  cosas  de  acá  quedan, 
y  de  lo  sucedido  después  que  de  Piura  escrebi,  en  esta  no 
terne  yo  de  qué  darla ,  sino  que  conviene  al  servicio  dd 
V.  M.  que  cuan  en  breve  fuere  posTible  se  provea  de  viso^ 
rey  en  estos  reinos ;  por  las  razones  que  desdé  Tnmbez  y 
después  por  caria  duplicada  desde  Piura  dije:  y  porque  se 
teme  que  podrá  ser  que  Gonzalo  Pizarro  no  aguarde,  siíioqtié 
cen  la  gente  mala  y  perdida  que  tiene,  determine  de  an- 
dar de  una  parte  á  otra ,  huyendo  f  gastando  la  tierra  y 
cansando  los  que  en  servicio  de  V.  H.  anduvieren  tras  él, 
que  es  lo  que  él  mucho  ha  publieado  que  ha  de  hacer,  si 
vée  que  no  le  es  seguro  dar  batalla ,  para  lo  ciíal,  por  ser 
la  tierra  tan  laríga  y  en  muchas  partes  áspera ,  terna  mucho 
aparejo ,  y  en  tal  caso  si  ya  que  aguardase  y  fuese  rompi* 
do  y  se  escapase  quedando  para  hacer  lo  que  se  teme  y  él 
publica ,  será  menester  que  haya  persona  en  el  gobierno 
destos  reinos,  cuya  profesión  fuese  otra  que  no  la  mía, 
para  seguirle  y  dar  fin  á  su  rebelión ,  y  ansi  suplico  á  V.  M. 
ser  servido  mandarlo  proveer  desde  luego ,  porque  si  se 
aguardase  al  tiempo  de  necesidad ,  serie  posible  que,  aun- 
que agora  Gonzalo  Pizarro  quedase  con  poca  posibilidad, 
dándole  espacio,  creciese  en  ella  segund  la  maldad  y  codi- 
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cía  de  poseer  lo  ajeno  y  vivir  sin  ley,  ni  Dios,  ni  rey, 
que  entiendo  hay  en  mucha  de  la  gente,  que  en  estás  par- 
tes ba  pasado,  y  está¿  y  el^privillegio  que  b\  vivir  con 
esta  libertad  y  disolución  Gonzalo  Pizarro  y  sus  ministros 
dan,  que  para  persuadir  que  ios  sigan  dicen  que  en  tanto 
que  en  servicio  de  Gonzalo  Pizarro  alguno  estuviere ,  pue- 
de  vivir  como  (Quisiere  y -en  ia  ley  que  se  ie  antajáre ,  que 
según  lo  que  se  vée  en  estos  alterados,  no  solo  tienen  per* 
dida  la  fideKdad  y  lealtad  que  á  V.  M.  deben,  y  todas(bue- 
iKaS'COStumíbres  y  virtud,  mas  aun  lo  que  á  nueslna  sanctá 
fée  toca.  Nuestro  Señor  guarde  la  imperial  persona. de 
V.  M.  en  su  sanio  servicio,  por  tan  largos  áfios^de  'Vida  y 
con  tan  entera  aahid  eomo  la  república  erbliasa  ha  me^ 
iiester  y  isus  vasallos  deseamos.  De  :XáBxá  d8  de  di€ien>- 
bre  de  Í5i7.  De  Y.  S.  C.  G.'  M.  bumil  vasallo  y  iodignp 
criado  que  sus  reales  manos  besa»  el  Iteencitdo  Gíasea^     ; 


:'    í 


(CE.) 
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Del  licenciado  Gasea  al  presidente  y  oidores  del  Consejo 
de  las  Indias.  De  Andaffuaylas  7  de  marzo  1548* 

Refiere  8u  marcha  hasta  Andaguailas. 

Mirr  ILCStRBS  T  HUT  MACfOFieOS  SEÜOBBS. 

Desde  Xaufa  á  27  de  dieiembre  próximo  pasado  ¿aeré* 
bi  haciendo  relación  á  V.  S.  de  k)  sucedido  hasta  aquel  día 
y  del  estado  en  que  entonces  quedaban  las  cosas»  cuya  du« 
pilcada  con  esta  torno  ¿  enviar ,  y  los  traslados  de  algunas 
escrituras  y  cartas  que  entonces  envié,  y  aquel  luego  se  en^ 
vio  desde  aquel  asiento  á  Lima ,  á  Lorenzo  de  Aidana  para 
que  los  enviase  ¿  Panamá  al  obispo  y  á  los  oficiales  tealeb 
y  ¿  las  otras  personas  con  la  carta  que  para  ellos  iba^  para 
que  desde  el  Nombre  de  Dios  lo  enviasen  en  navio  cierto 
y  asentado  en  el  registro  ¿  la  Gasa  de  la  Contratación  de 
Sevilla. 

En  tres  de  enero  salimos  con  el  estandarte  el  general 
y  obispo  con  hasta  ochenta  hombres  de  caballo »  habiendo 
enviado  primero  toda  la  otra  gente  é  con  ella  al  mariscal 
Alonso  de  Alvarado  para  que  los  hiciese  ir  en  orden,  é  hicie- 
se  que  los  mantenimientos,  que  en  el  camine  hasta  6uaman« 
ga  y  en  aquel  pueblo  habia ,  no  se  desperdiciasen,  sino  que 
se  partiesen  como  convenia ,  é  para  dar  recado  á  la  gente 
é  cosas  que  de  Lima  en  nuestro  seguimiento  viniesen,  de- 
jamos allí  ¿  fray  Tomas,  provincial  de  la  orden  de  los  do- 
minicos y  á  Gerónimo  de  Aliaga. 

En  el  camino  á  cinco  leguas  antes  de  Guamanga  res- 
cebl  unas  cartas  de  los  capitanes  que  estaban  en  Andáguay- 
las,  que  desde  Guamanga  me  envió  Alvarado,  en  que  de- 
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cian  como  por  indios  tenían  nuevas  qne  Francisco  de  Car» 
vajal,  maestre  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro,  en  1.^  del  di» 
cho  enero  babia  salido  de!  Cuzco  con  cuatro  banderas ,  á 
dar  sobre  los  dicbos  capitanes»  é  por  esto  escribían  á  Ai^ 
varado  que  él  enviase  socorro. 

Con  estas  cartas  venian  otras  del  marisca^  en  que  decía 
'  como  había  juntado  los  capitanes  é  comunicado  con  ellos 
sobre  el  socorro  que  los  de  Aodaguaylas  pedian »  é  que  ¿ 
todos  babia  parecido  que  no  se  debia  enviar  por  el  iocon* 
veniente  grande  que  podia  haber ,  dividiendo  la  gente  y 
dando  ocasión  á  que  la  de  Andaguayias  y  la  que  se  envia« 
se  queriendo  resistir  á  los  enemigos ,  reacibiese  desgractft, 
que  redundase  en  quiebra  y  peligro  de  la  negociación. 

Sin  embargo  que  estas  razones  no  eran  de  poca  consi- 
deración me  pareció  que  aunque  fuese  con  algún  peligro  ae 
debia  enviar  el  socorro»  por  el  gran  inconveniente  que  de 
retirarse  los  de  Andaguayias  de  aquelb  comarca  baWAf 
porque  desde  Xauxa  hasta  Andaguayias  en  ninguna  parle 
el  campo  se  podía  sustentar  treinta  días»  y  asi  desampara* 
da  aquella  provincia  de  los  nuestros  y  ocupada  por  los  ene- 
migos» parecía  que  la  hambre  nos  babia  de  necesitar  á  des- 
hacernos y  repartirnos  por  diversas  partes »  ó  á  volvemos 
á  Xauxa»  que  cualquiera  destas  cosas  eran  tan  gran  des** 
man  para  nosotros »  y  ánimo  para  los  enemigos »  que  des- 
pués de  desbaratarnos  ninguna  cosa  mas  grave  podia  ve- 
nir  ¿  nosotros » ni  ¿  ellos  mas  á  su  propósito »  especialmen* 
te  si  después  de  ocupada  esta  provincia »  cortasen  la  puen- 
te» que  dicen  del  rio  de  Ribas  ó  defendiesen  para  que  no 
la  hiciésemos»  lo  cual  por  ser  de  mimbre  é  cabuya»  que  es 
como  cáñamo » les  era  fácil»  no  habiendo  gente  que  les  de- 
fendiesen llegar  á  ella »  de  noche  y  de  dia »  é  después  de 
cortada  les  era  mas  de  defender  que  no  se  hiciese »  y  asi 
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por  ser  grai^de  el  río ,  leníaroos  neceisidail  de  agMardar 
hasta  mayo  que  se  pudiese  vadear»  lo  cual  sogua  la  ^Ueri- 
Kdad,  que  antes  de  pasar  el  río  hay ,  era  imposible  susteu* 
tarnos,  sioo  de  una  de  las  dos  maneras  que  hé  dicho. 

Y  poi*  esto  aunque  era  rato  de  la  nóobe  cuando  recibí 
las  cartas»  comunicado  con  el  obispo  de  los  Reyes  y  gene-* 
ral»  parecia  que  luego  aquella  noche  se  debia  parlit*  el  ge- 
neral á  Guamanga »  é  cacninar  ¿  toda  diligencia  para  co«- 
muuicar  -  sobre  esto  con  el  mariscal  y  los  otros  capUalMS 
que  allí  estaban  y  enviar  este  socorro»  y  asi  se  partió. 

Y  nosotros  nos  partimos  otro  dia  de  mafiana »  é  aunque 
mucho  de  el  camino  era  trabajoso»,  nos  dimos  kb  priesa  que 
pedimos  para  llegar  á  juntamos  con  el  general  y  maiíscal 
para  proveer  en  lo  del  socorro»  si  cuando  llc^áaemos  ao  es- 
tuviese proveído. 

Y  luego  otro  dia  qtte  se  contaron.  10  del  dicho  enero  re- 
eébl  «na  carta  que  aquí  envió  que  Gonzalo  Pizabroeaccibia 
fi  un  Francisco  Mufioz»  minero  de  las  minas  de '  (I)  parfi 
quebabiéndole  ^1  dicho  Gónzato Pizarro «Aviado  ¿  mondar 
que  hiciese  álos  indios  que  andaban. en  aqiueHas. minas  qbc 
llevasen  comida  al  Giizeo  para  su  ¿ente»  é  querjéodóa^ 
descargar  el  Francisco  Mufioz  del»  respondió  que  no  era  pru- 
dente con  los  indios »  porque  lestaban  inclinados  ¿  servir 
al  ejército  de  S.  M.  que  conmigo  habia  subido  de  ifs. tila- 
nos  ala  sierra»  é  era  de  dos  mili  bombeen»  como  veria  por 
ciertas  cartas  que  de  un  Juan  de  Espínoísa » «que  estaba  en 
Andaguaylas  le  enviaba »  que  al  mismo  Francisco  Mufioz 
se  habían  escrito ;  é  enojado  de  aquello  Gonzalo  Pizarro  es- 
cribía aquella  carta»  mandando  á  Frajicísfco  Muñoz  que  le 
llevase  los  caciques  é  comida ,  sino  que  le  haría  hacer  cuav- 

(1)  En  blanco. 
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tt)s»  é  amcna3^.ando  á  Espinosa  qae  ic  castigaría  de  manera 
que  no  derramase  semiejantes  mentiras ,  é  diciendo  que  á 
mf  me  baria  andar  los  turdiones,  como  habia  hecho  al  \U 
sorey,     

Otro,  dia  rese^t  la  carta  que  aquí  envío  de  Früncisco 
dé  Carvajal,  maestre  dé  campo  de  Gonzalo  Pizarro,.ooQ 
otras  que  cén  ella  van ;  debi^}  poner  el  sobre  escrito  taD  so- 
brado de  bien  criado^  pareciéndole  que  veniendo  asi ,  ver* 
Dia  mas  segura  para  venir  á  mis  manos,  é  qué  nadie  no  la 
impediría ,  é  dentro  le  debía  parecer  que  convenía  á  su  ne- 
gocio poner  aquellas  amenazas,  creyendo  con  ellas,, es tiin«< 
do  en  ta  posesión  que  está  de  cruel,  me  amendrenl^ra  como 
á  iin  pobre  clérigo,  é  aun  también  porque»  como  después 
se  ba  sabido ,  él  anduvo  haciendo  plaza  dello  por  toda  su 
gente,  á  fin  de  mostralles  lo  poco  en  que  á  mi  y  á  lo  que 
podía  fa<^r  me  debían  tener ,  creyendo  que  con  aquello 
los  animaba,  porque  cierto  es  gente  esta  que  de  cualquier 
cosa  se  aycida. 

Aquellos  mensajeros  que  dice  eñ  su  carta  que  jJevat^ob 
algunas  cartas  del  general  y  de  otros  que  escrebian  á 
sos  amigos,  persuadiéndoles  que  viniesen  al  servició  ;de 
S.  M.  é  qiie  bicieseó  lo  qiie  debian  á  buenos  vasallos ,  ém 
aparUsen  de  vida  tan  faers  d(f  cristiandad  y  lealtad  como 
traían,  é  míos  ningunos. jdespacbos  llevaron  mas  de  u* 
traslada  del  poder  que  S.  M.  me  dio  para  perdonar ,  é  un 
perdón  que  por  virtud  d^l  daba  á  lodos  los  que  viniesen  i 
su  real  voz  y  servicio,  cdn  protestación  que  contra  los  que 
asi  no  lo  hiciei^n  se  procedería  á  declaralios  por  traidores, 
y  haber  incurrido  ellos  y  su  posteridad  en  las  penas  que 
ios  tales  incurren :  é  Gonzalo  Pizarro  é  las  cabezas  de  su  re* 
belíon,  viendo  la  fuerza  que  esta  misericordia  de  que  S.  M, 
ha  sido  servido  de  usar ,  tiene  para  que  los  desampare  la 
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gente  é  huya  dctlos  y  venga  á  servir  i  S.  H.  >  tiene  por 
cosa  muy  odiosa  que  semejante  noticia  se  dé  ¿  los  que  con 
ellosandaOt  y  asi  por  ello,  como  dice  en  su  carta ,  matócier'» 
tos  mensajeros  indios,  con  que  desde  Guamanga  y  Andaguay* 
las,  á  donde  se  liabian  enviado  aquellos  despachos»  por  ame- 
drentar que  no  llevasen  semejantes  provisiones  ni  cartas^ 

En  trece  del  dicho  enero  llegamos  con  el  estandarte  los 
obispos  y  yo ,  é  hallamos  que  la  nueva  de  la  venida  de  los 
enemigos  sobre  los  de  Andaguaylas  se  habia  resfriado,  é  se 
decia  que  habían  salido  á  Xaquixaguana ,  cuatro  leguas  del 
Guzco,  6  quede  alli  se  habían  vuelto  sin  continuar  adeian* 
te  el  camino;  pero  sin  embargo  desto,  luego  se  proveyó 
como  se  pusiesen  postas  de  caballo  de  cinco  en  cinco  lc« 
guas  hasta  Andaguaylas,  por  las  cuates  pudiésemos  saber 
en  breve  lo  cierto  de  su  salida  si  determinase^  de  hacerla^ 
é  se  pudiese  enviar  el  socorro ,  pues  estando ,  como  está* 
hamos,  ya  todos  juntos  en  Guamanga  se  podia  hacer  has* 
tantemente  con  poca  gente,  yendo  á  las  espaldas  el  resto 
del  campo ,  é  á  los  capitanes  se  envió  á  [amonestar,  como 
siempre  se  ha  hecho,  que  tuviesen  gran  diligencia  en  tener 
espías  para  saber  lo  que  hacian  Gonzalo  Pizarro  é  los  de  su 
rebelión,  que  ¿  diligenia  se  nos  diese  de  ello  aviso. 

Dende  á  dos  dias  llegó  lin  negro  que  Diego  Vaca ,  hyo 
de  Diego  Vaca  de  Solomayor,  andando  corriendo  el  campo 
prendió  juntamente  con  otro  negro  é  indios  anacouás,  que 
un  Pero  Martin ,  vecino  de  Lima ,  de  los  mayores  secuaces 
de  Gonzalo  Pizarro  enviaba  desde  el  Cuzco  por  comida  á 
tinos  indios  de  Diego  de  Silva,  hijo  de  Feliciano  de  Silva, 
qu^  Gonzalo  Pizarro  habia  dado  á  este  Pero  Martin ,  y  este 
negro  nos  certiflcó  como  Francisco  de  Carvajal  balria  salido 
hasta  Xaquixaguana  con  cuatro  banderas  paro  ir  aobre 
Andaguaylas,  y  de  allí  se  habia  vuelto. 


335 

A  18  de  eniero  salimos  de  Gaamanga  los  obispos  de 
Lima  y  Quito  y  el  general »  eon  toda  la  gente  de  caballo  é 
dos  compafftas  de  infanl^ía,  que  eran  de  los  capitanes 
Pablo  4e  Meneses  y  Hernán  Mejla»  y  quedó  el  mariscal 
t>ara  traer  y  dar  aviamiento  i  toda  la  otra  gente;  y  en  32» 
una  jornada  adelante^  rescebimos  cartas  de  los  capitanes  de 
Andliguaylas,  en  que  decían  que  las  espías  de  indios  que 
leoian  les  certiOcéban  la  Tenida  de  los  enemigos  sobre 
ellos,  y  que  ya  venían  caminando. 

Luego  despacharon  mensajeros  á  los  que  venían  atrás 
para  que  caminasen  á  diligencia ,  é  al  mariscal  para  que 
eon  los  que  no  hubiesen  salido  de  Guamanga  saliese  y  ca-* 
minase »  representándole  la  necesidad  que  dello  había  >  y  á 
los  eapilanes  de  Andaguaylas,  haciéndoles  saber  como  nos* 
otros  Íbamos  é  tomaríamos  la  puente  de  Ribas»  y  dicién^ 
doles  que  si  acaso  los  enemigos  viniesen  ¿ntes  sobre  ellos 
que  nosotros  pudiésemos  llegar  ¿  juntarnos  con  ellos»  que 
se  retirasen  hacia  nosotros»  por  haciéndolo  ellos  asi»  y 
caminando  nosotros  á  diligencia»  como  lo  hadamos»  en 
breve  bos  podríamos  hacer  un  cuerpo. 

Y  anst  otro  dia  caminamos  ¿  tanta  diligencia  que  á  las 
diez  de  la  mafiana  eon  toda  la  gente  de  caballo  y  las  di** 
ohás  4os  compafifas  é  la  artillería»  que  la  noche  ¿ntes  el 
adelantado  Andagoya»  que  con  la  mucha  priesa  que  se 
di6alll»  nos  alcanzó»  llegamos  ala  puente,  habiendo  cami- 
nado aquel  dia  cuatro  leguas»  é  la  pasamos  todos  aquel 
dia  con  parte  de  la  noche»  porque  á  causa  de  ser  larga  y 
de  poco  sosten»  como  de  mimbres  é  sogas»  no  pudo  pasar 
la  gente  tan  de  golpe  ^ue  lo  mas  de  la  noche  no  fuese  nfia" 
nester  para  acabar  de  pasar  la  puente »  rehaciendo  con  ra- 
mas y  sogas  de  rato  en  rato. 

Y  otro  dia  de  mafiana  Uegaroo  cartas  de  los  capitanes» 


556 

en  qu€  nos  decían  que  los  euemigps  hablan  (ornado  6  so- 
breseer en  su  ormino,  y  por  esto  podíamos  caminar  a<|iie^ 
lias  siete  leguas  que  hasta  Andaguaylas  qiie^aban»  poca  4 
poco  y  sin  fatigar  la  gente»  é  así  se  hizo,  y  llegamos  á 
Andaguay las  á  28  del  dicho  mes ,  donde  bailamos  buenos 
los  ceipitanes  y  gente  que  con  ellos  estaba ,  aunque  eon 
{)0ca  comida,  por  cuya  .causa  el  cam)K)  padeció  mucha 
hambre  ocho  ó  diez  días,  de  q«e  tuvo  la  gente  mucho  des- 
contento. /  , 

Luego  otro  dia  se  despacharon  todos  los  vecinos  qtaeen 
este  campo  venian,  que  tenían  repartimientos  deptro  de 
treinta  y  cinco  ó  cuarenta  leguas  de  aqui  á  recoger  loa  ca- 
ciques y  proveer  de  comida,  qu^  fueron  muchos,  y  aU^n<te 
qu9  á  cada  uno  se  daban  soldados ,  se^nvió  para  favore- 
Q^llos  y  asegurallos  Lope  Martin  con  número  de  gente  de 
caballo  y  arcabuoeros  encabalgados  que  andpvi^sen  con 
ellos  de  una  parle  á  otra,  á donde  los  enemigos  y  corredo- 
r-es  dellos  podían  venir,  para  que  los  indios  perdiesen  el 
lemor,[que  tenían  á  los,  del  Cuzco ,  é  jos  dejasen  de  servir  é 
sirviesen  á  este  campo.  Y  coa  Qsla  diligencia ,  é  con  tomar 
algunas  personas  que  del  Cuzco  enviaban  á  reooger.comida, 
todos  los  indiosque  desd^^l  rio  de  Apui'ím&  que  pasará. diess, 
doce  y  caloice  leguas  del  CuzQO  &  esta  parle  e^tán,  han 
acudido  á  i;K)sotros  con  .ella ,  é  asi  después  de  Hos'Ocbo  6  diez 
dias  aoá  ha^estado  suGcientemenie  proveído  y  la  gente 
contenta. 

En  estos  dias  se  trató  del  camino  que  se  bahía  de  a4ís- 
rezar  y  proveer  de  comida  para  ir  el  campo,  é  oomuoicóse 
sobre  ello  con  personas  que  sabían  la  disposioioQ  de  la  tier- 
ra^ porque  el  real  que  es  desde  aqui  al  río  de  Abancay  é 
desde  alH  al  de  Apurímá  y  al  Cuzco ,  es  corto  de  veíale  y 
ocIk)  6  treinta  leguas,  {>ero  aquellos  dos  rios  son  tan  gran- 
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des  que  este  tiempo  do  se  pueden  vadear ,  ni  aun  andar  en 
ellos  balsas»  y  los  enemigos  lenian  cortadas  las  puentes 
que  en  aquel  camino  habiai  y  aunque  las  de  Avancay  so 
podían  hacer  sin  resistencia,  y  asi  se  habia  enviado  Pero 
Alonso  Carrasco ,  vecino  del  Cuzco ,  que  alli  junto  tenia  sus 
indios»  á  hacer  dos  puentes  en  aquel  rio,  é  las  estaba  ha- 
ciendo, pero  la  de  Apurimá,  queriendo  los  enemigol  resis* 
tir  que  no  se  hiciese,  como  era  de  creer  h  habían  de  ha- 
cer, no  se  podia  hacer,  especialmente  teniendo,  como  te- 
nien,  derribados  los  pilares  sobre  que  se  hablan  do  armar^ 
que  está  de  la  parle  del  Cuzco  donde  ellos  están ;  y  aun 
porque,  aunque  la  puente  se  hiciese,  tiene  aquel  camino  tan 
mala  salida.de  la  puente  é  tan  estrechos  pasos,  que  los  ene- 
migos podrían  en  ellos  hacernos  gran  daBo  y  aun  desbara- 
tarnos. Y  otro  segundo  camino  que  es  por  Guallaripa,  cer- 
cando el  rio  de  Avancay  é  subiendo  por  él  arriba  hasta 
descabezar  á  él  y  Apurimá,  que  es  el  que  llevó  Hernando 
Pizarro  cuando  fué  ¿  buscar  al  Cuzco  á  Almagro  é  le  pren- 
dió' en  las  Salinas»  era  muy  largo,  parque  desde  aquí  al 
Cuzco  por  allí  hay  mas  de  setenta  leguas  y  mucho  del  por 
nieves  y  grandes  fríos  é  despoblados,  ó  muy  falto  de  co- 
mida. 

Infórmamenos  de  otro  camino  entre  los  dos  rios  de 
Avancay  é  de  Apurimá,  que  es  pasada  la  puente  de  A  van* 
cay,  subiendo  entre  él  y  Apurimá  hasta  descabezar  Apuri* 
má,  el  cual  aunque  no  era  tan  largo  como  el  segundo ,  lo 
era  harto  mas  que  el  real,  6  tenia  muchas  quebradas  é  rios, 
é  no  se  sabia  si  se  podria  aderezar  para  que  pudiesen  pasar 
caballos  y  artillería  por  allí,  porque  es  camino  tan  poco 
acostumbrado,  que  nunca  han  ido  por  él  sino  indios,  y  al- 
guno$  pocos  de  españoles  que  por  alli  tienen  reparti- 
mientos. 

Tomo  XLIX.  22 
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Pero á  poderse  aderezar,  conforme  á  Ío  que  de  lodos e9« 
tos  tres  camÍDos  se  entendía ,  el  mas  conveoienle  de  todos 
tres  era  este  de  entre  los  rios»  porque  no  era  tan  aparejado 
para  dañinear  los  enemigos  como  el  real »  antes  parecía  se« 
guro,  porque  por  él  iba  el  campo  guardado  ¿  los  lados  por 
la  grandeza  de  los  dos  rios ,  y  no  está  tan  largo  ni  frió  como 
el  de  fiuallaripa ,  dado  que  tenia  algunas  partes  despoblar 
das  y  de  nie\'es»  é  tenia  mas  comida  é  íbamos  siempre  cer* 
ca  de  los  enemigos »  para  poder  traer  continuamente  lengua 
de  sus  designios»  é  también  yendo  por  allí  no  podían  ellos 
iiacer  puente  en  Apurimá  para  pasar  por  ella  é  darnos  lado 
yéndose  ¿  Lima  y  á  otras  partes  á  donde  nos  diesen  traba- 
jo de  írsenos  sin  que  lo  supiésemos  é  impidiésemos  el  paso  6 
el  facer  de  la  puente ,  é  sin  que  pudiésemos  tener  manera 
como  en  el  paso  se  rompiesen  é  desbaratasen ,  lo  cual  todo 
cesaba»  si  fuésemos  por  el  camino  de  Guallaripa  por  lo  mu* 
cbo  que  por  aquel  camino  nos  apartábamos  de  los  enemi- 
gos é  de  Apurimá. 

Por  estas  dificultades  enviamos  personas  á  ver  estos  ca« 
minos,  é  sobre  vistos  bemos  determinado  de  tomar  el  ca- 
mino de  entre  los  rios  por  las  razones  ya  dichas,  y  asi  es-* 
tan  personas  aderezándolo ,  é  se  han  hecho  en  Avancay  do9 
puentes.  Y  porque  los  enemigos  no  lo  entiendan ,  é  para 
poder  enviar  de  mi  mano  espías  y  tornallas  á  f  ecebir  se  han 
tomado  todas  las  balsas  que  en  Apurimá  habia ,  y  los  ees-* 
tos  por  donde  con  sogas  los  indios  pasan  é  todo  lo  tienen 
personas  que  para  ello  en  el  rio  de  Apurimá  desta  parle  te- 
nemos  puestas. 

En  2  de  hebrero  llegó  á  este  asiento  de  Andaguaylas 
el  adelantado  BelaFcazar  con  20  de  caballo  sin  otros  quince 
que  con  su  capitán  Francisco  Hernández  antes  ha1)ifln 
venido  y  llegado  á  Xauxa ,  como  ya  tengo  hecha  relación. 
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el  campo  se  alegró  con  él  por  el  concepto  que  de  su  perso* 
na  y  experiencia  todos  tienen,  y  por  sus  canas  y  autori- 
dad» é  por  el  celo  que  sabe  que  han  tenido  y  tiene  al  servicio 
de  S.  M.,  que  cierto  ha  sido  y  es  muy  entero ^  según  lo 
que  entiendo»  y  después  que  llegó  ha  ayudado  ^  ayuda  en 
lo  que  se  ofrece. 

Un  Francisco  Portillo  y  Alonso  Martin,  criados  del  li- 
cenciado Carvajal,  prendieron  en  los  iddiosque  fueron»  treco 
ó  catorce  leguas  del  Cuzco»  ¿un  Francisco  Martin  é  veinte 
yanaconas»  que  un  bachiller  Castro»  natural  de  Toledo, 

(1)  que  fué  á  quien  Gonzalo  Pizarro  habia  dado  estos 
indios,  envió  para  que  de  allí  llevasen  comida  al  Cuzco, 
donde  está  con  Gonzalo  Pizarro»  é  es  uno  de  los  principa- 
les de  su  rebelión »  é  llegaron  con  ellos  á  este  asiento  en 
cuatro  del  dicho  hebrero. 

Dijo  este  Francisco  Martin  que  Gonzalo  Pizarro  é  los 
suyos  quedaban  en  el  Cuzco»  aderezándose  para  la  guerra, 
haciendo  arcabuces  é  otras  armas,  é  procurando  artille- 
rfa»  é  que  publicaban  que  venido  Bobadilla »  á  quien»  como 
he  hecho  relación»  enviaron  luego  después  de  la  batalla  de 
Centeno  á  las  Charcas  por  gente  y  plata »  saldrían  del  Cuz* 
co  ¿  buscarnos. 

E  asimismo  dijo  que  Gonzalo  Pizarro  habia  enviado  á 
Francisco  Maldonado»  el  que  por  mensajero  fué  ¿  S.  M.»  á 
buscar  ¿  Luis  García  Samanes»  é  al  capitán  Olea  (2)»  que  del 

(i)  Asi  en  el  ms. 

(2)  Juan  de  Qles»  natural  de  Villalpando»  aunque  partidario  de 
Pizarro  reprobó  la  conducta  de  los  que  asesinaron  al  virej  Blasco  Nu- 
Dcz»  y  mandó  quitar  su  cabeza  dé  la  picota  donde  la  habían  puesto  el 
licenciado  Carvajal  y  Pedro  de  Fuelles»  y  la  llevó  por  si  mismo  á  la 
iglesia  para  darle  honrosa  sepultura»  y  sostuvo  constantemente  que  aquel 
caballero  habia  muerto  con  gloria. 
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desbarato  fueron  huyendo  ¿  los  montes,  é  que  los  babia 
liallado  y  Jraido  al  Cuzco ,  é  que  alli  los  Iiabian  hecho  cuar* 
tos^  sin  embargo  que  por  la  vida  de  Luis  Garcia  se  daban 
veinte  y  cinco  mili  pesos. 

También  dijo  que  habían  hecho  cuartos  á  un  hermano 
de  Villalobos 9  vecino  del  Cuzco,  porque  se  habia  querido 
huir  é  venir  á  este  real,  donde  su  humano  está.  £  que 
Gonzalo  Pizarro  habia  repartido  todos  los  indios  de  S.  M.  é 
de  lodos  los  que  andaban  en  su  real  servicio ,  é  que.  babia 
tomado  eú  el  Coliao  treinta  é  taotas  mili  ovejas  de  S.  M.  é 
mucbod  bienes  á  los  indios  ;.é  lodo  esto  ha  salido  verdad, 
como  este  lo  dijo. 

E  también  dijo  como  la  «arla,  que  Francisco  de  Car- 
vajal me  escribió»  se  habia  andado  mostrando  por  toda  su 
gente;  é  así  dijo  este  muchas  cosas,  que  en  ella  vinieron 
como  quien  muy  de  espacio  lo  habia  visto  y  tomado  de 
cabeza. 

£  tomando  ocasión  desta  carta, que  Carvajal  me  escri* 
bió  é  de  la  que  escribió  Gonzalo  Pizarro ,  me  pareció  escre* 
bir  á  Gonzalo  Pizarro  una,  cuyo  trasladQ  aquí  va,  y  escri- 
ta se  la  envié  con  otros  traslados  de  que  en  ella  hago  men- 
cion,  dado  que  al  obispo  de  Lima  y  al  generad  pareció  que 
de  cualquiera  cosa ,  que  se  le  escribiese ,  habian  de  procu- 
rar  de  ayudarse  para  animar  su  gente,  diciéndoles  que  por 
el  temor  que  les  teníamos,  le  escribíamos,  mostrando  vo- 
luntad á  hacelles  partido ,  lo  cual  aun  sin  escrebilles  han 
ellos  publicado  é  dicho  á  su  gente. 

Todavía  me  pareció  de  escrebirle  la  dicha  carta  ^  en  la 
cual  de  tal  manera  les  procuré  significar  que  no  tenían 
cerrada  la  puerta  de  la  misericordia,  que  no  se  les  dejase 
de  dar  á  entender  lo  poco  en  que  se  tienen  por  huir  el  in- 
conveniente que  el  obispo  y  general  apuntaron ,  que  cier- 
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lo  de  cualquier  .cosa  que  pueden  asir  para  con  verdad  ó 
mentira  favorecer  su  cosa,  se  ayudan,  porque  es  una  de 
las  mayores  de  mafias  y  mentiras  que  puede  haber 

la  de  esta  guerra. 

Hablé  con  alguna  instancia  en  el  mal  tratamiento  que 
haciañ  á  los  mensajeros  é  muertes  que  en  ellos  habían  he* 
cho  por  dar  avilantez  á  Gonzalo  Pizarro  que  él  enviase  á 
hablar  sobre  algo  que  á  su  allanamiento  tocase ,  é  escribiese 
sobre  ello,  porque  aunque  esto  no  aprovechase  para  mas  de 
enflaquecer  en  su  negociación,  los  que  con  él  están,  vien<> 
do  que  se  empezaba  en  alguna  manera  á  rendir,  parece  que 
sería  de  provecho  para  deshacerle  mas  en  brdve  y  con  me- 
nos sangre. 

También  me  movió  á  escrebille  por  el  derecho ,  que 
me  dicen  piensa  tener  á  está  tierra  por  habella  ayudado,  á 
descobrir  y  conquistar  su  hermano,  pareciéndome  que  se- 
gún es  de  bajo  entendimiento ,  que  se  le'podria  haber  aqde^ 
lio  persuadido,  é  para  darle  á  entender  cuan  fuera  de  t¡^ 
no  aquello  era ,  no  alcancé  ejemplo  mas  acertado  para  en-: 
tenderlo  él  que  el  que  en  mi  carta  le  escribo;  no  tengo 
hasta  agora  respuesta ,  ni  he  sabido  que  haya .  rescebido  la 
carta. 

También  me  pareció  envialle  los  traslados  de  la  carta 
é  provisión  del  príncipe  nuestro  señor,  porque  entendiese 
como  se  tomaba  esta  cosa ,  porque  una  de  las  cosas  con 
que  persuade  á  ios  que  con  él  andan  que  no  le  desaulpareii 
es,  decirles  que  yo  é  los  que  tienen  la  voz  de  S.  M.  les  ha* 
cemos  guerra  sin  voluntad  de  S.  M, ,  é  para  que  por  el  ca- 
mino se  viesen  las  cartas  é  se  pudiese  esto  entender  é  pu- 
blicar fué  el  pliego  abierto,  cortados  los  sellos  como  que  se 
hubiese  cortado  en  el  camino. 

También  envié  los  traslados  de  las  nuevas  que  de  Es- 
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paffa  se  habían  escrito  cerca  de  las  victorias  que  S.  M.  ha- 
bía habido  contra  los  luteranos »  é  de  la  prisión  del  duque 
de  Sajonia  (1),  porq^ie  una  de  las  cosas  en  que  mucho 
Gonzalo  Pizarro  ha  confiado»  ha  sido  en  pensar  que  S.  M, 
tiene  tanto  que  hacer  por  ¿^llá  que  no  podrá  sino  descuidar- 
se  de  lo  de  acá. 

En  diez  del  dicho  febrero  recebí  una  carta  hecha  en 
que  es  cincuenta  y  cinco  leguas  de  Arequipa»  de 
Alonso  de  Hínojosa »  cuyo  es  aquel  repartimiento,  que  allí 
se  habia  enviado  desde  este  asiento  é  á  los  efectos  ya  '  di- 
chos»  en  que  decia  que  habian  llegado  alli  dos  hombre? 
que  venían  de  Arequipa»  huyendo  de  Francisco  de  Espino- 
sa »  hijo  del  doctor  Espinosa »  maestre  sala  é  muy  secuaz 
de  Gonzalo  Pizarro,  que  alli  habia  ido  por  su  mandado  con 
treinta  arcabuceros,  é  que  habia  ahorcado  allí  á  Lope  de 
Alarcon »  vecino  de  aquella  ciudad,  y  á  un  Viera ,  portu* 
gués,  porque  se  habían  hallado  con  Diego  Centeno  en  la 
batalla ,  é  que  desde  allí  habia  ¡do  la  costa  arriba  en  segui- 
itaiento  de  un  Bernal^  criado  del  general»  que  según  de* 
cían  los  indios»  le  habia  prendido»  y  llevaba  á  los  indios 
del  general,  que  son  mas  adelante  de  Tampaca»  según  se 
creía »  á  que  le  diesen  el  oro  y  plata  que  del  general  allí 
hobiese  dejado. 

E  luego  se  envió  Gerónimo  de  Soria »  vecino  del  Cuzco» 
con  quince  arcabuceros  de  caballo  para  que  se  juntase  con 
Lope  Martin »  é  procurase  saber  por  donde  volvía  aquel  Es- 
jHQosa  é  de  aprovecharse  del  si  pudiesen;  hasta  agora  no 
se  ha  sabido  mas  deste  Espinosa. 


(4)  Juan  Federico  á  Magnánimo»  duquje  de  Sajonia»  fué  derrota- 
do y  pi^o  por  Carlos  Y  en  la  batalla  de  Torgau»  dada  en  24  de  abril 
de  1547. 
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Estando  en  este  asiento  é  habiéndole  quedado  Diego  . 
García  de  Paredes  en  Guamanga ,  rae  avisaron  de  diversas 
cosas  dél,  en  que  mostraban  el  acedo  que  aun  se  quedaba 
para  las  cosas  del  servicio  de  S.  M. ,  é  grande  é  dañada 
voluntad  que  tenia  de  deserville  y  ayudar  en  ello  ¿  los  al- 
terados» é  me  encarecieron  mucho  el  peligro  é  daño  que  de 
disimular  con  él  se  podriá  seguir, .  é  aunque  en  sus  remi- 
siones é  poco  calor  que  en  ayudar  en  la  jornada  en  él  vía» 
y  el  ,poco  buen  rostro  que  ¿  las  nuevas  no  buenas  para 
Gonzalo  Pizarro  y  su  rebelión  conocía  muchas  veces  que 
mostraba,  habia  pasado  por  ello,  echándolo  á  su  mala  con- 
dición, é  creyendo  que  en  fin  haría  lo  que  debiese;  pero 
después  que  parli  de  Panamá  no  habia  entendido  tanto  co- 
mo ahora  me  dijeron,  ni  creía  que  lo  hubiese. 

E  por  no  seguir  disimulando  ni  hacer  agravio  á  nadie, 
lo  comuniqué  con  el  obispo  de  los  Reyes  y  general  y  licen^ 
ciado  Cianea,  y  tomada  la  iuformacion  les  pareció  que  no 
se  debía  de  disimular,  porque  hombre  tan  acedo  y  deseoso 
de  deservir  é  ayudar  para  que  durase  el  desasosiego  é  al- 
teración desta  tierra ,  no  podia  sino  ser  peligroso  al  allana- 
miento de  los  alterados  é  paz  desta  tierra. 

E  asi  después  de  tratado  si  se  habia  de  proceder  á  ha* 
cer  cerca  del  justicia,  pareció  que  se  debía  de  enviar 

con  la  información  ,  la  cual  aquf  envío ,  é  porque  la 
relación  de  su  negocio  es  larga  la  envío  por  si ,  juntamen* 
te  con  la  información. 

En  17  llegó  el  capitán  Diego  Centeno  con  cincuenta  y 
cinco  ó  sesenta  hombres,  todos  encabalgados. 

En  24  llegó  aquí  Pedro  de  Valdivia  con  siete  ó  ocho  de 
caballo,  el  cual,  según  dice,  supo  en  Chile  como  yo,  por 
mandado  de  S.  M.  habia  llegado  á  Pant^má ,  é  luego  deter- 
minó de  me  ir  á  buscar  allá ;  é  llegando  cincuenta  ó  sesen* 
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ta  leguas  más  arriba  de  Arequipa ,  supo  como  yo  estaba 
en  Xauxa,  é  que  Lima  estaba  por  S.  H.  E  ^esde  allí  n^e 
escribió  con  un  criado,  el  cual  naba  llegado,  porque  aquel 
Espinosa,  según  dicen  aquellos  dos  soldados  que  de  allí  hu- 
yeron, que  ya  son  llegados  á  este  real ,  le  tomó  allí  é  qQÍ« 
tó  una  bestia  que  traia.  E  Valdivia  siguió  por  la  mar  su 
camino  hasta  Lima ,  donde  con  toda  priesa  se  puso  á  pun- 
to ,  é  con  ella  se  partió  y  ha  venido  aquf . 

Muestra  gran  deseo  de  servir  en  esta  jornada ,  é  base 
tenido  por  acertamiento  su  venida,  por  ser  persona  de  di- 
ligencia y  experiencia  y  ánimo ,  é  de  quien  en  las  cosas  de 
la  guerra  se  tiene  en  esta  tierra  crédito ,  é  que  fué  maestre  x 
de  campo  en  la  batalla  de  las  Salinas,  é  asi  por  este  con- 
ecto que  del  se  tiene,  como  porque  parece  á  la  gente  que, 
dándole  la  conquista  de  Chile  llevará  allá  mucha  de  la  que 
aquí  hay,  se  ha  alegrado  con  su  venida. 

En  28  llegó  el  licenciado  Pero  Ramírez  de  QuiDones, 
oidor  de  la  audiencia  de  los  Conñnes,  con  diez  ó  doce  hom- 
bres, é  vienen  detrás  del  otros  ciento  y  veinte,  porque,  se- 
gún parece,  partió  del  puerto  de  la  antes  que 
allí  llegase  el  navio  que  despaché  de  Tumbez  para  que  no 
viniese  la  gente  de  aquella  tierra,  trae  mucho  deseo  de  ser- 
vir y  asi  siempre  lo  ha  mostrado  en  las  cosas  del  servicio 
»  de  S.  M.,  porque  cuando  fué  parte  del  armada  de  trónzalo 
Pizarro  á  ocupar  aquello,  el  licenciado  por  mandado  de  las 

fué  á  hacelles  alli  rostro,  é  se  le  hizo  de  ma« 
ñera  que  no  se  hizo  daño  alguno. 

Este  mismo  dia  llegó  luigo  López  de  Nunoibay,  que  á 
su  costa  viene  á  servir  en  esta  jornada.  Parece  hombre  pa« 
ra  ello. 

En  29  nos  escribieron  de  algunas  espías  que  cerca  del 
Cuzco,  tenemos,  que  les  habían  dicho  indios  que  venían  del 
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Cuzco  que  Bobadilla  con  la  gente  que  (raía,  i)or  haber  re^ 
cabido  uofts  provisiones  ó  carias  que  yo  desde  Xauxa  le 
envié»  había  hecho  alio  é  que  no  quería  venir  al  Cuzco,  $í« 
DO  que  aguardaba  á  este  campo  se  acercase  para  juntarse 
con  nosotros. 

Y  luego  otro  día  recebí  cartas  de  unos  vecinos  de  Are- 
quipa» que  venían  huyendo  á  este  real  por  Condesuyo,  en 
quién  decian»  que  se  decía  que  Espinosa  había  ido  ál  puer- 
to de  Jarappaca  ¿  aderezar  un  navio  que  allt  estaba  varado 
de  un  Lúoas  Martin,  vecino  de  aquella  ciudad,  é  teniente 
que  en  ella  fué  de  Gonzalo  Pizarro  é  que  agora  está  con  él. 

E  aunque  estas  nuevas  no  se  sabia  que  fuesen  ciertas; 
pero  por  proveer  para  si  lo  fuesen  ,  é  también  por  saberlo 
cierto  se  despachó  en  tres  de  marzo  á  un  Carrerío,  gran 
peón»  eon  provisiones  al  Desaguadero  para  Bobadilla ,  y  á 
un  Juan  Cobo,  que  suele  residir  en  Arequipa ,  para  que  fue- 
se ¿  aquel  pueblo  é  procurase  saber  de  Espinosa ,  é  que  nos 
avisase  con  diligencia  de  lo  que  del  supiese ,  é  para  que 
procurase  de  quemar  aquel  navio ,  porque  parece  que  es 
una  puerta  por  donde  podría  salir  para  Chile  Gonzalo  Pi* 
zarro  viéndose  necesitado ,  é  molerse  en  él  con  su  gente, 
6  procurar  de  robar,  é  tomar  los  navios  que  de  Panamá  vi^ 
Diesen  €on  mercancía ,  ó  fuesen  allá  con  dineros  y  hacerse 
corsario  en  esta  mar  ,  é  que  si  hallase  guarda  en  el  dicho 
navio,  de  manera  que  con  el  favor  que  los  alcaldes  de  Are- 
quipa le  diesen  do  s^  lo  pudiese  quemar ,  nos  diese  luego 
dello  aviso  para  que  de  acá  se  enviase  quien  lo  hiciese. 

En  este  mismo  día  llegó  el  contador  á  servir  en 

esta  jornada ,  é  no  había  venido  antes  porque  su  persona 
ha  sido  necesaria  para  lodo  lo  que  de  Lima  se  ha  despa-^- 
cbado  para  este  campo.  Dióme  una  carta  que  aqui  envío, 
que  se  halló  en  Lima  entre  las  copias  de  Gonzalo  Pizarro, 
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que  desde  este  asiento  de  Andaguaylas  en  17  de  marzo  de 
1547  le  escribió  Francisco  de  Carvajal,  maestre  decampo, 
diciéndote  que  ciertas  picas  que  Gonzalo  Plzarro  ]fi  liabia 
escrito  que  hiciese  quemar,  las  hizo  este  Francisco  de  Car- 
vajal llevar  á  Lima ,  porque  parece  que  serian  necesarias 
para  dar  la ,  corona  de  rey ,  que  decia  que  en  breves  dtas 
daría  al  dicho  Gonzalo  Pizarro,.  é  que  porque  había  gran 
concurso  de  gente  para  entonces,  él  queria  tener  cargo  de 
aderezarlas  y  tenerlas  como  convenia. 

En  cinco  del  dicho  marzo  reeebimos  cartas  de  un  cria- 
do del  licenciado  Carvajal ,  que  eerca  del  Cuzco  tenemos 
por  espfa ,  en  que  escribe  que  los  indios  de  aquella  ciudad 
van  y  vienen  al  asiento  donde  él  está,  dicen  que  Gonzalo 
Pízarro  ha  hecho  hacer  puentes  sobre  los  rios  que  á  las  es-, 
paldas  de  aquella  ciudad  hay ,  para  pasarse  á  los  Andes,  si 
se  viese  en  necesidad,  é  por  ellos  salir  á  Guamanga  la  vuel- 
ta de  Lima ,  ó  tomar  el  camino  de  Quito. 

Dicen  los  que  aquel  camino  saben,  que  es  tan  diGcuUo- 
80  que  no  pueden  ir  caballos,  é  que  para  ir  á  pié  ¿  Gua- 
manga son  menester  cuatro  ó  cinco  meses;  entenderae  há 
la  verdad ,  é  procurarse  há  cuanto  fuere  posible  de  quitalle 
aquel  paso,  porque  una  de  las  cosas  que  mucho  se  teme 
es,  que  no  aguarde,  é  dé  trabajo  en  seguirlo  é  ocasión  de 
fatiga  ¿  la  tierra. 

Tamtien  escribe  que  dicen  los  indios  que  Gonzalo  Pí- 
zarro procura  hacer  artillería,  é  que  ha  sacado  un  tiro,  é 
trabaja  hacer  mas. — De  Andaguaylas  7  de  mai*zo  1548. 

(F.  N.) 


347 


Del  licenciado  Gasea  á  Gonzalo  Pizarro. 

Aconseja  á  Gonzalo  Pizarro  que  desista  de  sos  pretensiones  y  se 
acoja  á  la  clemencia  del  emperador.— -Francisco  de  Carvajal. 

(Sin  fecha.) 

V 

mnr  magnifico  skRgr. 

Dende  Xauxa  escrebi  á  V.  m.  una  cerca  de  lo  que  en 
otra  que  V.  m.  dejó  en  poder  de  Nuncibay,  escrita  para 
S.  M.  decia ,  é  porque»  según  el  tratamiento  que  él  y  los  de 
su  valia  hacen  á  los  mensajeros »  temo  que  un  indio  con 

quien  me  dicen  que  se  envió  no  la  osaría  dar»  me  pareció 

■ 

tornar  i  enviar  con  esta  la  duplicada  »  y  si  los  mensajeros 
gozasen  de  la  libertad  que  suelen  y  deben  tener»  la  envia- 
rla con  español;  pero  vívese  ahí  tan  sin  razón  y  freno  de 
cristianos  y  aun  de  hombres ,  que  no  me  atrevo  á  poner 
español  alguno  en  el  riesgo  que  correría  llevando  esta  carta 
ni  otra. 

.  Una  carta  que  V.  m.  escribió  á  un  Francisco  Muñoz 
vi»  y  penóme  que  hombre  que  esté  en  la  figura  que  V.  m^. 
escriba  carta  de  tan  bajo  estilo»  y  que  contenga  cosas  de 
tanta  bajeza»  y  en  que  se  dé  ocasión  y  atrevimiento  á  que 
personas  que  están  en  muy  menos  estima  y  estofa  que  V.  m.» 
para  su  satisfacción  tengan  necesidad  de  escrebir  semejantes 
cartas  que  esta»  que  con  esta  va»  desenterrando  los  hue* 
sos»  como  dicen»  de  los  suyos  »  y  publicando  lo  que  esta* 
ria  «lejor  oculto  y  callado. 

También  otra  de  ese  verdugo  que  V.  m.  ahí  llene»  que 
aunque  no  tiene  ese  otro  mal »  bastarla  solo  ese  para  hacer 
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• 

á  V.  m.  odioso  para  con  Dios  y  con  el  mundo;  no  le  res- 
pondo por  DO  ser  tenido  por  hombre  de  tan  bajo  suelo  y 
condición  como  él  lo  es ,  y  porque  no  se  diga  que  hago  ca- 
so de  hombre»  que  la  mejor  plaza  que  tuvo  antes  de  venir 
á  Indias  fué  ser  estanciero  de  Heliche.  Yo  le  hago  lan 
poco  de  lo  que  dice ,  que  si  él  mejorase  en  lo  que  debe  ¿ 
cristiano  y  vasallo  del  rey  de  España  y  de  Indias ,  y  no  de 
solo  Castilla,  como  él  suele  decir,  no  se  dejaría  de  usar 
con  él  de  la  clemencia  de  nuestro  rey»  como  no  se  dejará 
de  usar  del  castigo ,  si  ansi  no  lo  hace. 

Hánme  dicho  de  un  error  en  que  V.  m.  estfi,  ó  á  lo 
menos  le  ponen,  diciéndole  que  por  haber  el  sefior  marqués, 
que  sea  en  gloria,  descubierto  esta  tierra ,  y  ayudddola  i 
conquistar,  se  puede  alzar  con  ella,  cosa  tan  fuera  de  tino 
y  de  caber  en  juicio  de  hombre,  que  no  osaría  creer  que 
en  pensamiento  ni  boca  de  nadie  tal  cayere,  porque  si  ansí 
fuese  sería  pervertir  en  tanto  la  razón,  que  lo  que  ñfias  obli<* 
gaba  al  marqués  y  á  lodos  los  suyos  á  reconocer  no  solo 
lealtad  á  su  rey  como  vasallos,  pero  gratitud  como  á 
bienhechor,  se  tomarla  por  ocasión  de  alevosía  y  ingra- 
titud. 

Porque  si  V.  m.  tuviera  el  derecho  y  sefiorío  de  qna 
tierra  ó  heredad,  que  por  no  se  haber  labrado  ni  cultivado 
le  fuera  infructuosa,  y  no  solo  por  aprovecharse  ansí,  pero 
por  hacer  bien  á  un  hombre  pobre  se  la  diera  para  que  por 
su  vida  la  labrara,  y  dándole  certum  quid  del  provecho 
della  del  todo  lo  demás  gozara  para  hacer  ricos  á  si  y  á  sus 
deudos,  y  desta  manera  con  el  bien  que  Y.  m.  le  hubiera 
hecho  en  darle  qI  provecho  de  aquella  tierra ,  de  pobre  se 
hubiera  hecho  rico  á  si  y  á  los  suyos,  en  cuanta  obligación 
este  tal  fuera  á  Y.  m.  y  cuan  grande  ingratitud  cometiera 
queriéndosele  alzar  con  la  tierra . 
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Pues  cuanto  mayor  fulera  si  V.  m.  holgara  que  le  ayuda* 
raD  á  labrar  los  criados  ó  vasallos  propios  de  V.  m.,  y  cuao* 
to  mas  fuera  si  V.  m.  tuviera  otra  tierra  donde  hubiera 
ieoído  por  bien  que  aquel  hubiera  dineros  de  donde  poder 
labrar  aquella  heredad.  ' 

Pues  considere  que  de  la  misma,  manera  que  he  dicho 
se  hubo  S.  M.  con  el  marqués»  su  hermano,  porque  tenien* 
do  S.  M.  esta  tierra  y  el  derecho  dado  por  Su  Santidad,  hi- 
zo bien  y  merced  al  marqués  de  le  dar  el  descubrimiento  y 
conquista  della,  que  era  la  labor  que  esta  tierra  requería 
para  ser  de  provecho  á  S.  M.,  con  que  acudiéndoie  con  sus 
quintes  de  los  demás  por  su  vida  el  marqués  pudiese  apro- 
vechar y  hacerse  rico  á  si  y  á  sus  hermaínos  y  deudos,  y  á 
los  otros  que  ayudasen  en  el  dicho  descubrimiento  y  con- 
quista; y  porque  el  marqués  no  bastaba  por  si  para  esta 
obra,  liolgó  S»  M.  que  sus  propios  vasallos  le  ayudasen  ea 
ella,  y  el  gasto  que  en  dlla  se  hizo  lo  hubieron  el  marqués 
y  su  compañero  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  en 
olra  tierra  de  S*  SI.,  que  fué  en  Tierrafírme.  Y  ansí  donde 
antes  el  marqués  y  sus  hermanos  eran  tan  pobres  de  esla« 
do  como  V.  m.  y  todo  el  mundo  sabe,  con  la  merced  que 
S.  M;  le  hizo  y  la  mano  que  le  dio,  no  Solo  vino  á  ser  él  ri- 
co y  señor  do  titulo,  pero  aun  se  hicieron  ricos  V.  m.y 
todos  sus  hermanos,  habiéndole  ayudado  los  vasallos  de 
S.  M.  y  ayudándose  de  lo  que  por  otra  merced  que  S.  M. 
le  hizo  en  TierraGrme  hubo. 

Y  siendo  esto  ansí  entenderá  bien  V.  m.  considerándolo 
como  lo  debe  considerar ,  con  cuanta  razón  aquel  buen  va- 
ron  del  marqués  tenia  el  acatamiento,  reverencia ,  fidelidad 
y  gratitud  que  á  su  rey  tuvo,  y  siempre  á  sus  mandamien- 
tos mostró ,  y  cuan  fuera  della  contra  su  alma  ,  haciendo 
hurto  de  lo  ajeno ,  y  contra  su  honra ,  mostrándose  infiel 
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á  su  rey,  se  ha  puesto  V.  m.  y  persevera  en  lo  que  entre 
manos  trae.  Mucho  le  suplico  que  vuelva  sobre  sf ,  y  haga 
lo  que  debe  ¿  cristiano  y  á  buen  vasallo  y  á  hombre  grato» 
y  que  reconozca  cuan  de  abajo  su  hermano  con  la  mano 
que  S.  M.  le  dio  se  levantó  y  de  cuan  pobre  le  hizo  rico» 
porque  con  este  conocimiento  y  y  haciendo  lo  que  debe,  po« 
dria  ser  que  mereciese  que  Dios  y  su  rey  y  los  que  sus  ve- 
ces tienen  le  remedien  la  necesidad  en  que  está.  Dios  le 
alumbre  para  ello^como  ha  menester. 

Teniendo  escrita  esta ,  por  no  dejar  nada  de  represen- 
tar  á  V.  m.  me  pareció  enviarle  un  traslado  de  una  carta 
que  de  Su  Alteza  recibí  en  Xauxa ,  y  otro  de  muchas  que^ 
escribí  á  todos  los  de  las  Indias »  para  que  por  ello  entienda 
de  que  manera  en  España  se  toma  esta  cosa,  y  al  mismo 
tino  escriben  al  visorey  de  la  Nueva  España  y  ¿  todas  las 
audiencias  y  gobernadores  y  jueces  de  las  Indias.  Y  porque 
entienda  bien  que  es  su  rey  y  de  la  manera  que  trata  las 
cosas  que  á  pechos  toma,  me  pareció  asimismo  enviarle  es- 
tos dos  traslados  de  nuevas  (i)  que  de  España  se  enviaron. 
A  servicio  de  Vm. — El  licenciado  Gasea. 

(1)  Al  margen  dice:  Eran  las  de  la  victoria  que  S.  M.  hubo  con^ 
tra  el  duque  de  Sajonia  y  los  otros  luteranos  el  aüo  Í6i7. 
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Del  licenciado  Gasea  á  S.  üí. 

S.  C.  C.  M. 

Itelacíon  de  loá  méritos  contraídos  por  los  capitcVies  que  acompa*- 
Daroa  á  Gasea  hasta  obtener  la  sumisión  de  Gonzalo  Pizarro. 

Porque  al  Consejo  de  Indias  envío  relación  del  buen  suoeso 
y  Tin  que  luvoest^  negociación  á  que  V.  M.  me  mandó  ve- 
nir^ é  del  castigo  que  á  Gonzalo  Pizarro  y  á  muchos  de  su 
rebelión  se  ha  dado,  é  del  estado  en  que  las  cosas  quedan» 
y  para  que  si  V.  M.  quisiese  rnformarse  de  mas  parl¡cula\ 
ridades  lo  pueda  hacer,  va  el  capitán  Hernán  Mejía.  que 
en  esta  negociación  se  ha  hallado  y  sido  parte ;  no  temé 
de  que  dalla  en  esta  mas  de  que  V.  M.  ansí  como  ha  lenn 
do  en  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro  muy  desvergonzados 
é  infieles  vasallos /ansí  para  el  allamamiento  é  castigo  del 
ha  tenido  vasallos  muy  fieles  y  celosos  del  servicio  de  S.  M., 
en  especial  los  capitanes  que  pusieron  la  armada  en  Pana* 
má  debajo  de  la  voz  y  servicio  de  V.  M. ,  porque  dieron 
muy  gran  principio  al  negocio,  con  el  cual  se  ganó  la  mar 
y  hubo  aparejo  para  ganar  la  tierra. 

E  particularmente  ha  servido  mucho  Pero  de  Hinojosa, 
general  que  de  aquella  armada  se  decia  en  tiempo  de  Qon* 
zalo  Pizarro,  y  que  después  lo  ha  sido  de  la.armada  y  ejér- 
cito de  V.  M.  f  porque  no  solo  ha  sido  gran  parte  en  esta 
negociación,  por  la  que  fué  en  dar  el  armada,  pero  aun 
))Orque  con  su  ánimo  y  ser  tan  bien  quisto ,  como  es ,  y  le- 
nerle  todos  por  bueno ,  é  que  lo  que  hacia  no  era  por  no 
tener  amor  ¿  Gonzalo  Pizarro ,  sino  por  conocer  lo  que  de- 
bía á  su  rey  é  á  hijodalgo ,  fué  gran  ejemplo  para  que  mu-* 
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€hos »  haciendo  lo  que  él  había  hecho ,  siguiesen  la  voz  y 
servicio  de  V.  M. ,  y  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado,  qiiQ 
ayudó  grandemente  en  la  reducion  de  la  armada »  é  des- 
pués en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  y  se  le  ha  encomendado, 
ansí  en  ir  desde  Xauxa  á  Lima»  á  hacer  traer  gente  cuan- 
do se  supo  del  4}esbarato  de  Centeno,  y  las  otras  cosas  ne** 
cesarías  para  la  guerra ,  como  después  de  vuello,  regien- 
do  y  administrando  el  cargo  de  maestre  de  campo  que  se 
le  dio. 

E  Lorenzo  de  Aldana  que  no  solo  sirvió  en  ayudar  á 
la  dicha  reducion ,  pero  en  ir  en  la  primera  armada  que 
con  él  y  los  capitanes  Hernán  Mejla  y  Juan  Alonso  Palomi- 
1)0  se  envió,  y  en  los  efectos  que  con  ella  se  hicieron ,  pero 
aun  después  en  la  gobernación  de  la  ciudad  de  Lima  y  de 
tpda  la  costa ,  y  recado  de  aquel  puerto  y  navios  y  armada 
que  allf  estaban  y  acudían,  y  en  proveer  al  real  de  V.  M. 
desde  aquella  ciudad  de  armas,  herraje  é  (odas  las  otras 
cosas  necesarias,  que  si  de  allá  no  se  traían  no  había  de 
donde  haberlas. 

El  caiMtan  Hernán  Mejía,  que  según  lo  que  tengo  en- 
tendido, luego  que  el  visorey  Blaseo  NuSez  entró  eaesla 
tierra  le  acudió  y  siguió,  é  sin  haber  dado  causa  á  ello  le 
echó  de  la  tierra  á  Panamá,  á  donde  acordándose  de  la  fi- 
delidad que  como  buen  vasallo  debía ,  y  no  del  agravio  que 
el  visorey  le  habia  hecho,  estuvo  en  servicio  de  V.  H.  y 
trató  de  matar  á  Alachicao,  cuando  allí  fué;  y  aunque  los* 
que  tenían  la  armada  de  Gonzalo  Pizarro  le  ofrecieron 
cargo  de  capitán ,  nunca  lo  quiso  acei)tar  hasta  que  supo 
la  muerte  del  visorey ,  é  le  pareció  que  ya  la  cosa  de  Gon- 
zalo Pizarro  iba  tan  desvergonzada  que  sino  con  mano  po- 
<lerosa  se  podía  reducir  y  allanar  ,  é  que  para  ayudar  á 
quien  V.  M.  enviase,  convenía  tener  alguna  mano  en  la 
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amada' é  geale  que  allí  Gonzalo  Pizarro  tenia,  y  ansí  Iue« 
go  el  miento  día  que  al  Nombre  de  Dios  llegué  se  me  ofre* 
dó,  y  dijo  como  él  tenia  escrito  á  V.  M.  el  deseo  que  tepia 
de  servirle,  é  lo  que  le  parecía  que  se  debia  hacer  para  el 
ailanamiento  de  Gonzalo  Pizarro ,  y  luego  con  mi  parecer 
procuró  de  ci^eoer  con  mas  gente  su  compañía  para  ser 
mas  parte  en  la  dicha  reducion »  y  como  persona  de  quien 
tanto  concepto  se  debia  tener  se  envió  en  la  armada  que 
fué  delante,  y  en  ella  y  en  todo  lo  que  se  ha  hecho  des-* 
pues  que  á  Xauxa  llegamos,  á  donde  él  salió  á  nosotros, 
ha  sido  uno  de  los  delanteros. 

El  capitán  Pablo  de  Meneses  acudió  ansimismo  al  viso^ 
rey,  é  fué  su  capitán,  é  fué  preso  con  él,  y  corrió  mucho  ries- 
go, é  después  llevándole  á  Quito  Gonzalo  Pizarro,  procuró 
por  no  se  hallar  contra  el  visorey  de  irse  con  Pero  de  Hinojo* 
sa  á  Panamá,  donde  siempre  estuvo  aguardando  la  voz  dé 
V,  M.,  y  ansí  en  llegando  yo  á  Panamá  se  me  descubrió  y 
ofreeió  con  entera  determinación,  é  reducida  el  armada  an- 
duvo en  la  mar  guardando  las  islas  que  cerca  de  Panamá 
hay,  donde  los  que  vienen  del  Perú  locan,  y  podían  lomar 
lengua  de  lo  que  habia  y  volvella  á  dar  á  Gonzalo  Pizarro. 
E  porque  esto  no  aconteciese,  se  enviaron  él  y  Juan  Alonso 
Palomino  y  Juan  de  illanes  á  tomar  á  los  que  en  aquellas  is- 
las tocasen  y  traellos  á  Panamá,  y  después  siempre  ha  ve  - 
nido  con  el  ejército,  y  halládose  en  las  cosas  de  importan- 
cia, y  ha  sido  uno  de  los  delanteros  en  ellas. 

Y  Juan  Alonso  Palomino,  aunque  por  no  saber  el  poder 
que  yo  traia  de  V.  M.  para  allanar  á  Gonzalo  Pizarro  por 
rigor»  se  tardó  algo  en  declarárseme,  pero  luego  mostró  á 
mi  persona  gran  voluntad,  y  el  segundo  dia  que  en  el  Nom- 
bre de  Dios  me  vio,  me  avisó  el  peligro  que  corría  de 
que  me  diesen  algo  con  que  me  míatasen,  diciendo  como 
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Gonzalo  Pizarro  lenia  prevenido  para  que  se  procuraise  ma* 
tar  con  tóxico  á  quien  V.  M.  enviase,  y  después  que  enten- 
dió el  poder  que  yo  Iraia  y  se  determinó»  fué  con  tan  entera 
determinación  que  ninguno  le  hizo  ventaja,  y  ajisí  como  de 
persona  que  tan  satisfecho  yo  estaba,  luego  que  se  me  entre- 
gó la  armada  le  puse  en  el  galeón  que  era  la  capitana,  delia, 
y  con  él  anduvo  guardando  la  mar  como  he  dicho ,  y  des- 
pués fué  con  la  primera  armada,  y  ansi  en  lo  que  en  ella 
se  ofreció  como  después  en  todo  lo  que  se  ha  ofreddo  d^de 
que  llegó  á  Xauxa  á  juntarse  con  nosotros,  en  todo  ha  si- 
do de  los  delanteros,  y  que  en  mas  cosas  se  ha  empleado  y 
trabajado  con  gran  ánimo  y  fé  continuamente,  y  en  todas 
las  cosas  de  afrenta  y  trabajo. 

T  ¿  don  Pedro  de  Cabrera,  después  que  á  Panamá  Ile« 
gué,  siempre  senli  servidor  de  V.  M.,  y  aun  antes  de  decla- 
rarse siempre  le  of  decir  que  no  habia  de  ser  traidor  á  su 
rey,  porque  nunca  los  suyos  lo  hablan  sido,  é  después  que 
entendió  la  determinación  de  su  yerno  Hernán  Mejla,  se  de- 
claró tanto,  que  á  veces  fué  necesario  irle  á  la  mano  para 
que  tuviese  secreto ,  hasta  que  todos  los  que  mano  en  la  ar« 
mada  tenian  se  negociasen ,  digo ,  después  que  conoció  la 
determinación  de  su  yerno,  que  fué  ya  algunos  dias  des- 
pués de  yo  haber  estado  en  Panamá.  Porque  como  las  cosas 
de  Gonzalo  Pizarro  han  andado  con  tan  gran  rigor,  no  osa- 
ba ni  aun  el  hijo  descubrir  al  padre  que  tenia  deseo  de  ser-; 
vir  á  V.  M.,  y  después  continuamente  don  Pedro  ha  servl^ 
do  á  V.  M.  en  esta  jornada,  y  habiendo  su  nao  arribado  á  la 
Buenaventura,  con  gran  trabajo  á  toda  diligencia  pasó  la 
gobernación  .de  Popayan  é  Quito  ó  vino  á  juntarse  con  no- 
sotros á  Xauxa,  habiendo  caminado  quinientas  y  treinta  le- 
guas por  tierra,  y  que  para  hombre  de  su  edad  fué  gran 
camino,  especialmente  que  parte  del  tuvo  necesidad  de  an* 
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darlo  á  pié;  y  después  desde  allf  siempre  sirvió  de  ícapilan 
de  caballos,  que  ia  gente  de  pié  de  qué  era  capitán  no  le 
pudo  seguir  ni  llegar  con  él  á  Xauxa. 

Diego  Centeno,  que  es  de  los  que  acá  se  hallaron  t  ba 
sido  un  ejemplo  de  fidelidad  en  servicio  de  V.  M. ,  porque 
luego  qu9  Gonzalo  Pizarro  empezó  su  fea  pretensión  le  qui- 
so matar,  entendiendo  del  que  era  servidor  de  V.  M.,  y 
escapado  del  con  la  mejor  manera  que  pudo  se  vino  á  los 
Charcas ,  donde  es  vecino,  y  alK  juntó  gente  y  alzó  bande* 
ra  por  V.  M«  con  intento  de  venir  á  ayudar  al  visorey ;  é 
por  miedo  de  Gonzalo  Pizarro  fué  sobre  él  Francisco  de  Car» 
vajal,  y  con  la  nueva  que  llevó  de  la  muerte  del  visorey, 
los  mas  que  con  él  estaban  le  desampararon,  y  asi  tuvo 
necesidad  de  huir ,  y  estuvo  trece  ó  catorce  meses  metido 
en  una  cueva ,  de  donde  entendido  que  el  armada  primera 
Tenia  en  nombre  de  V.  M.  salió  é  juntó  gente  é  redució 
al  Cuzco,  ése  juntaron  con  él  tos  de  las  Charcas  y  Arequi* 
pa,  y  dio  muy  gran  calor  é  ánimo  para  que  los  que  en 
Lima  estaban  con  Gonzalo  Pizarro  que  deseaban  acudir  al 
servicio  de  V.  M.  viendo  la  armada  primera  en  el  puerto 
de  Lima ,  é  que  el  dicho  Diego  Centeno  estaba  con  tanta 
gente  que  Gonzalo  Pizarro  en  persona  tenia  necesidad  de 
salir  de  Lima  contra  él ,  al  tiempo  de  su  salida  osasen  h  uir 
dél  á  la  armada ,  é  ansimismo  á  nosotros  que  Íbamos  en  la 
segunda  armada.  Con  divertir  á  Gonzalo  Pizarro  hacia  sí  y 
apartarle  de  nosotros ,  que  hablamos  llegado  á  Tumbez ,  nos 
dio  tiempo  para  que  sin  el  impedimento  que  Gonzalo  Pizar- 
ro nos  pudiera  hacer  no  estando  ocupado  en  otra  cosa ,  pu- 
diésemos caminar  por  camino  derecho  á  juntarnos  con  los 
capitanes  que  en  Gaxamalca  nos  aguardaban  y  con  los  de 
Quito  y  Popayan  que  venian  en  nuestro  seguimiento,  y  aun- 
que en  la  batalla  que  en  Guarina  con  Gonzalo  Pizarro  hubo 
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el  octubre  pasado,  como  fué  desbaratado,  ya  tef)go  hetíiá 
relacioQ ,  fué  de  gran  fruto  lo  que  hizo  en  no  le  dejar  pasar 
á  los  Charcas,  é  fué  ocasión  para  que  engrosando  .su  geAt« 
Gonzalo  Pizarro  con  los  que  del  desbarato  recogió ,  tomase 
avilantez ,  para  no  solo  no  se  alejar  de  los  servidores  de 
V.  M.  mas  se  acercase  ¿  ellos,  vinténdoBe  ¿  ésta  ciudad 
del  Cuzco,  y  aguardase  hasta  que  se  peMié,  que  ftíégraa 
bien  para  no  alargar  la  guerra  y  no  cansar  á  los  que  iban 
en  servicio  de  V.  M.  é  hacer  los  daños  qae  en  la  tierra  se 

> 

Iiicieran  si  este  quisiera  alargarse  por  la  tierra,  y  andarse 
por  ella  á  una  parte  y  ¿  otra. 

E  también  ha  servido  y  sirve  mocho  Gabriel  de  Rojas  (1)/ 
que  al  tiempo  que  vino  el  visorey  y  Gonzalo  Pizarro  empe^ 
2Ó  su  cosa,  se  fué  desde  aqut  á  Lima  con  sus  debidos  y 
amigos  á  juntarse  con  el  visorey ,  y  cuando  llegó  estaba  ya 
preso  y  Gonzalo  Pizarro  apoderado  de  aquella  ciudad ,  é  lo 
prendió  á  él  y  le  tuvo  para  corlar  la  cabeza,  é  le  quitó  sus 
indios  y  hacienda  y  le  trajo  muchos  dias  consigo,  no'á  poco 
peligro,  y  en  Quita  tuvo  concertado  de  se  pasar  ai .  visorey 
con  oíros  amigos  suyos ,  como  lo  hiciera  si  el  visorey  so 
entretuviera  un  poco,  é  después  se  huyó  en  Lima  y  vino á 

(1)  Gabriel  de  Rojas,  jefe  de  la  artillcria  del  ejercito^le  Gasca^  pa- 
só á  America  como  tCDÍeiitc  de  Pedrarias,  habiéndose  encontrado  én  la 
conquista  del  Perú  desde  su  prinripio.  Partidario  de  ios  Almagros  los 
defendió  constantemente,  aun  cuando  obedeció  á  Vaca  de  Castró  lo 
mismo  que  ni  vírej  Blasco  Nuñez^  respetando  su  autoridad.  Persiguió* 
le  Gonzalo  Pizafro  por  este  motivo  y  no  tardó  en  prenderle  j  aun  ooii<f 
denarle  á  muerte;  pero  le  perdonó  la  vid(^,  á  pesar  de  lo  cual  se  reunió 
á  Aldana,  y  al  presentarse  i  Gasea  U\é  nombrado  general  de  la  artillería 
y  miembro  del  Consejo  de  Guerra.  En  la  batalla  de  Xaqnixaguana  se 
distinguió  el  arma  que  mandaba  por  su  buena  puntería^  y  di¿  otra 
ttiuestra  de  su  pericia  militar  en  el  reconocimiento  del' sitio  en  qué  de- 
bían echarse  los  puentes  sobre  el  rio  Apurimá.  Murid  en  4540. 
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Xauxaá  juntarse  con  nosotros,  y  desde  allí  coDtinuamenlH 
'ha  aervido  de  tener  cargo  del  arüllerla  y  en  traerla  y  le-r 
nerlaá punto »  y  en  esto  no  solo  ha  trabajado  pero.gbstado 
mucho  de  su  hacienda ;  é  en  todas  las  cosas  que  para  la 
-guerra  se  han  aderezado  ans!  de  herreros  como  de  carpin- 
teros» é  de  hacer  puentes  y  caminos ,  en  todo  ba  entendido 
j  trabajado ,  poniendo  él  la  mano  en  hacer  dichos  caminos 
é  íMienles;  porque  la  gente  que  en  ello  entendía  á  mas  di- 
Jigeneta  lo  hiciesen ,  con  ser  hombre  de  mas  de  sesenta 
iifiós  y  de  los  mas  principales  é  de  mas  reputación  destos 
reinos  I  y  no  pretender  interese  mas  de  servir  á  Y.'M.  y 
hacer  lo  que  debía ,  porque  su  repartimiento  es  el  mejor 
que  acá  hay,  y  después  del  castigo  de  Gonzalo  Pizarro,  é 
que. venimos á  esta  ciudad,  continuando  su  buen  celo  é  íd» 
<¡ue  al  servicio  de  V.  M.  tiene ,  entendió  eii  los  aprovecha- 
mientos,que  aqüi  se  podrian  dar  en  la  hacienda  de  V.  il.  é 
•dado  óiiden  en  ellos  y  con  sus  canas  y  trabajos  pasados  so 
•determinó  de  ir  á  hacer  lo  mismo  en  los  Charcas  y  Potosí 
ciento  y  sesenta  leguas  de  aquí  de  donde  ya  creo  estará 

cerca. 

Parecióme  que  pues  estos  se  habían  señalado  en  ser- 
vir á  V.  M.  no  cumplía  con  mi  conciencia  en  no  ha- 
cer relación  dello,  para  que  V.  M.  tuviese  memoria  de  Im 
señalar  con  favor»  honrándolos  en  lo  que  lugar  hubiese: 
ellos  son  hijosdalgo,  en  quien  cabrá  lo  que  de  honor  V.  M. 
fuere  servido  hacerles,  que  en  lo  de  intereses  se  terna  acá 
cuidado  de  los  aprovechar  conforme  á  sus  servicios. 

Ansimismo  han  servido  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  los 
prelados  y  órdenes  destos  reinos,  y  en  particular  la  de  San- 
to Domingo,  y  entre  todos  el  obispo  de  Lima  que  con  la  au- 
toridad y  reputación  que  en  estos  reinos  tiene  y  su  valor  y 
prudencia,  é  celo  que  para  servir  á  V.  M.  en  ól  hay,  ha  si- 
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do  en  lo  pasado  y  es  en  lo  presente,  y  en  especial  en  lo  que 
toca  á  reducir  á  buen  concierto  esta  tierra »  y  en  las  cosas 
de  la  hacienda  de  V.  M.  y  ponellas  en  recaudo  la  principal 
ayuda  que  he  tenido  y  tengo. 

De  mí  no  tengo  que  suplicar  ¿  V.  M.  sino  que  si  coanr 
do  este  mensajero  llegare,  no  hubiere  V.  M.  mandado  pro- 
veer quien  venga  por  visorey  y  presidente  deslos  reinos,  y 
á  mf  enviádome  licencia  para  que  rae  vaya»  sea  servido 
mandarlo  proveer;  pues  cuando  V.  M,  me  mandó  venir  & 
este  negocio,  supliqué  que  fuese  con  que  luego  que  estuviese 
pacíñca  y  asentada  la  tierra  me  pudiese  volver,  la  cual  yt 
está  pacifica  y  estará  del  lodo  asentada  y  puesta  el  audiea- 
cia  en  la  ciudad  de  los  Reyes  dentro  de  tres  meses  y  me^ 
dio;  y  pues  no  he  desmerecido  en  el  servicio  de  V.  Mk 
para  que  me  destierren  de  mi  naturaleza ,  ánles  continuai- 
mente  he  procurado  servir  como  buen  criado ,  después  que 
V.  M.  me  hizo  merced  desle  titulo,  y  aun  ánles  en  las  co- 
munidades serví  con  fée  de  buen  vasallo,  y  por  ello  no  cor- 
rí poco  riesgo ,  y  no  quiero  otra  merced  en  esta  vida ,  sino 
que  Dios  y  V.  M.  me  la  bagan  en  ser  servidos  de  dejarme 
volver  á  morir  en  mi  naturaleza  y  vivir  lo  que  me  queda 
de  vida  en  ella»  que  ya  que  algo  sea  sobre  mi  edad  y  tra« 
bajos  pasados  y  los  que  restan  del  camino  juntos  con  mi 
no  muy  robusta  complision,  será  poco.  Nuestro  Sefior  guar- 
de la  imperial  persona  de  V.  M.  á  su  santísimo  servicio  y 
bien  universal  de  la  república  cristiana  como  sus  vasallos 
deseamos  y  hemos  menester.  Del  Cuzco  á  cinco  de  mayo 
1548. 

(F.  N.) 
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DW  licmeiado  Qasma  al  Consejo  de  las  Indias, 

Aconteeimientos  del  resto  del  viaje. — Los  paentes  de  Apurimá.— 
Escaramuzas. 

MUT  ILUSTRES  T  MUT  MAGNÍFICOS  SEÑORES. 

Desde  Andaguayas  en  7  de  marzo  próximo  pasado  hice 
relación  de  todo  lo  sucedido  fasta  enlóuces  é  del  'estado 
en  que  quedaban  los  negocios»  conforme  á  la  duplicada  que 
en  este  pliego  torno  ¿  enviar,  é  envié  algunas  cartas  y  es: 
crituras  de  que  en  ella  se  hace  mención,  de  las  cuales 
torno  á  enviar  copia,  éde  la  caria  que  me  escribió  Francis* 
eo  de  Carvajal,  maestre  de  campo  de  Gonzalo  Plzurro,  con 
la  copia  de  otra ,  que  lomando  ocasión  de  aquella  y  de  otra 
que  Gonzalo  Pizarro  escribió  á  un  Francisco  Muñoz  le  es-^ 
eribi ,  é  de  la  que  él  escribió  al  dicho  Francisco  Muñoz,  6 
copia  de  una  carta  que  Francisco  Carvajal  escribió  á  Gen* 
calo  Pizarro  cerca  de  la  corona  con  que  en  breve  decia  que 
le  hablan  de  coronar. 

Torno  asimismo  á  enviar  la  información  que  hubo  para 
enviar  ¿  Diego  Garda  de  Paredes  preso  ante  V.  S.  con  la 
jpelacion  de  su  negocio. 

En  nueve  del  dicho  marzo  salió  todo  lo  mas  del  campo 
de  Andaguaylas  con  el  general,  y  en  once  salimos  los  obis- 
pos de  Lima  é  Quito  é  yo,  é  Benalcazar,  é  Diego  Centeno 
é  los  mas  de  los  que  habían  quedado,  é  para  pasar  y  dar 
aviamiento  al  resto  quedó  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado, 
y  con  él  Pedro  de  Valdivia,  porque  hubo  diGcultad  en  ha- 
ber indios  para  las  cargas,  que  con  dejar  allí  muchas  deltas, 
é  ir  muy  á  la  Tijera  lodos ,  no  podíamos  tener  recaudo  para 
partirnos  todos  juntos 
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En  18  de]  mismo  llegamos  á  Avaocay ,  donde  supimos 
que  Gonzalo  Pizarro  se  estaba  en  el  Cuzco»  é  había  he- 
cho dar  garrote  á  un  vecina  de  aquella  ciudad,  porque  le 
luvo  por  sospechoso  de  quererse  venir  á  servir  á  S,  M. ,  é 
que  lo  mismo  habia  hecho  á  otros  de  quien  tenia  la  misma 

m 

sospecha. 

Luego  que  allí  llegamos  enviamos  al  capitán  Juan  Alon- 
so Palomino  é  á  Pero  Alonso  Carrasco ,  vecino  del  Cuzco, 
¿  juntar  materiales  para  la  puente  que  sude  haber  sebee 
Apurimá  en  el  camino  real  para  al  Cuzco»  é  á  Lope  Hartta 
y  á  un  Francisco  Pina  á  hacer  lo  mismo,  para  hacerla  en 
Cqtabaniba,  é  á  Juan  Jullio  (l)é  ¿  Antonio  de  Quiñones 
para  la  de  Guachaca,  é  á  don  Pedro  Portocarrero  é  Tomás 
Vázquez ,  todos  vecinos  del  Cuzco  para  la  de  que 

son  todas  puentes  sobre  el  mismo  rio ,  porque  nos  pareció 
que  era  bien  tener  á  punto  los  materiales  y  cosas  necesarias 
para  hacer  la  que  mas  conviniese,  según  que  eolendiésar 
mes  de  los  designios  de  los  enemigos,  de  los  cuales  teoiar 
mos  nuevas,  unas  veces  que  nos  querían  dar  vado  por  los 
Andes  á  salir  hacia  Guama  nga,  é  para  esto  con  venia  pasar 
por  la  del  camino  real,  é  oirás  veces  que  querían  huir  ha- 
cia eKCollao,  é  para  sal  irles  al  encuentro  convenía  ir  por 
la  que  es  casi  50  leguas  de  la  del  camino:  real» 

E  asimismo  se  proveyó  de  personas  por  toda  la  ribera 
de  Apurimá  para  que  tomasen  los  cestos  y  balsas  por  don* 

(1)  Juan  Julio  de  Ojeda,  regidor  del  Cuzco,  aun  cuando  se  opuso 
desde  un  principio  á  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  siguió  después  su 
partido  por  temor  de  que  le  quitase  la  vida,  hallándose  con  Francis- 
co de  Carvajal  y  Alonso  de  Toro  en  la  persecución  de  Centeno»  Púso- 
se sin  embargo  á  las  órdenes  de  Gasea  ú  poco  de  su  llegada^  y  fue  uno 
de  los  comisionados  para  echar  los  puentes  sobre  el  río  Apurimá.  Tam- 
bién defendió  lu  causa  reul  en  la  rebelión  de  Ilernaudcz  Giroo. 
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ele  los  ífidios  pasaban ;  porque  puente  hecha  no  la^JrabM 
en  todo  aquel  río  para  que  ninguno  pudiese  pn^ür  de  la 
otra  parte  á  la  donde  nosotros  telaba tnos.á  saber  aviso  del 
campo»  ni  pudiese  (imsar.  al  Gu^  persona  qjue  l6  dieae  á 
los  enemigos^  y  el  que  pasase  fuese  por  nuestra  mano,  para 
tenerle  dellos,  y  en  esto  se  puso  tanta  diHgeb6¡fi)>  que  kif 
enemigos  nunca  pudieron  saber  qué  baciamos  ni  dónde  esn 
tábamoSi  mas  de  sospeehar  que' estábamos  eenea»  pue^ 
veían  las  espías  que  sobre  el  rio  Icnian  como  adiaressába-* 
mos  por  todas* parles  para  haeer  puentes,  que <£u¿  cosa.,  so-? 
guo  después  se  ha  sabido ,  qoé  mucho  los  tlesatinó  y  p^sfi^ 
m  gran  cuidado  de  saber  cl  camino  que  querijámos  llevar, 
lo  cual  j  eomo  digo ,  nttaea  pudieron  saber. 

E  proveyóse  ansimismo  que  desde  Giiamanga  tse  envia- 
sen indios  con  bigun  español  á  efttar  sobre  Apuiitni.en  la 
parte  á  dónde  los  enemigos  habían  de  hacer  puente  para 
poder  salir  por  el  camino  de  los  montes»  para  que  impidierr 
sen  el  hacer  de  la  dicha  puente.,  y  á  toda  düigencui  nos 
diesen  aviso  si  los  enemigos  allf  llegasen  ó  intentasen;  hor 
cer  aquella  puente,  porqae  pudiésemos  enviar  ¿  ¡(up^dilla; 

En  24  del  misnio  parlimos  de  Avancay,  dejando  en  la 
parte  de  Apurimá  a  Pero  Alonso  Carrasco  é  cinco  espaQo- 
les é  algunos  indios,  para  que  conlinuamenle  hiciiesea  do»- 
mostración  de  continuar  la  obra  de  la  puente^  á  fin  que  los 
enemigos  creyesen  que.  habíamos  de  pasar  por  alli ,  y  :Se 
descuidasen  de  ir  ó.  enviar  á  impedirnos  el  paso  por  las 
otras  pubntes,  é  no  pedimos  partir  ánles  del  Avancay,  ansí 
por  poner  en  orden  la  gente,  como  por  entender  algo  do 
lofl  designios  de  los  enemigos,  para  que  mejor  entendidjQ^ 
aquellos  pudiésemos  escoger  el  camino  que  habiáiioos  de 
llevar ,  é  jsíabído  de  cierto  como  se  oslaban  en  el  Cuzco,  .é 
informados  de  la  gran  diOcultad  que  babia  en  poder  irpOr 
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los  montes,  así  por  estar  tan  cerrado  un  canoino  antiguo, 
porque  babian  de  ir  tomando  aquella  derrota,  como  tam** 
bien  por  la  gran  falta  que  de  mantenimientos  por  allí  ter* 
DÍan ,  é  la  dificultad  que  babia  en  ei  hacer  la  puente  sobre 
Apurimá ,  qué  antiguamente  solia  estar  en.aque]  camino, 
pareció  que  la  ida  dellos  por  alli  no  se  efectuaría ,  é  que  ya 
que  á  ello  se  determinase  Gonzalo  Pizarro,  le  siguirian  po« 
eos,  é  se  perdería  presto  tomando  aquel  camino,  é  que 
por  donde  mas  gente  le  siguiria  y  mas  podria  caminar  é 
con  mas  daño  de  la  tierra,  era  yéndose  por  el  Collao  ó  Co4 
liado ,  é  que  para  salirle  al  encuentro  en  caso  que  por  ailf 
se  quisiese  ir ,  era  mas  couviniente  tomar  el  camino  de  eo^ 
tre  ambos  rios  basta  el  primero  brazo  de  Apurimá. 

Asi  nos  partimos  para  el  dicho  brazo  á  24  de  marzo 
con  intento  de  tomar  desde  allí  el  camino  de  las  otras  tres 
puentes  que  mas  conviniese,  conforme  á  lo  que  de  los  éner 
migos  alli  supiésemos. 

E  otro  dia  pasamos  un  despoblado  harto  frío  de  nieve 
en  que  mucha  de  la  gente  que  iba  á  pié  pasó  harto  trabajó 
é  se  quedó  sin  podello  pasar  aquel  dia  y  otro  adelante,  pero 
plugo  á  Dios  que  á  la  segunda  jornada  venimos  á  un  valle 
callente,  donde  con  estar  dos  dias  tornarota  en  si,  porque 
está  es  la  condición  de  la  tierra ,  que  como  es  tierra  moy 
alta  es  muy  fría  en  los  altos,  é  como  está  en  clima  de  suyo 
tan  caliente  en  los  valles  es  fuego. 

Llegamos  al  dicho  brazo  primero  de  Apurimá  en  29 
donde  se  trató  si  se  debia  tomar  desde  allí  el  camino  para 
la  puente  de  Hacha ,  porque  parecía  que  aquel  paso  era  el 
mas  seguro  á  causa  que  ya  que  los  enemigos  acudiesen  á 
impedirnos  el  paso  de  la  puente  no  nos  impedirían  el  del 
vado,  que  ya  por  alli  por  ser  muy  en  la  cabeza  del  rio  é  cuan- 
do llegásemos  cesarían  las  aguas,  y  estaría  mas  bajo  que  se 
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podría  vadear;  é  también  se  docta  que  había  mas  oomidci 
por  allí,  y  de  otra  parte  considerado  el  mas  largo  camino  que 
por  alli  había  é  los  despoblados  fríos  é  de  nieve  que  yendo 
por  aquel  camino  se  habían  de  pasar  é  cuan  cansada  é  fa^ 
tigada  venia  la  gente  pareció  que  convenia  tomar  el  pa^ 
por  Gotabamba ;  que  está  cinco  leguas  deste  brazo.  E  ansí 
este  mismo  día  se  enviaron  Valdivia  y  Gabriel  de  Rojas  é 
Diego  de  llera  é  Francisco  Hernández  ¿  ver  ia  disposición 
que  en  la  salida  de  aquella  puente  había  ¿  subida  de  la 
sierra  que  pasada  la  puente  estaba,  por  entender  el  dafio 
que  los  enemigos  nos  podían  hacer  ya  que  viniesen  á  impi- 
dimos»  los  cuales  dijeron  que  les  pareeia  se  debía  ir  por 
Gotabamba ,  porque  la  subida  de  la  sierra  era  buena ,  é  que 
legua  y  media  de  la  puente  cerca  de  lo  alto  de  la  sierra  ha- 
bla agua  y  sitio  fuerte  donde  asentarse  y  recogerse  el  real, 
y  que  desde  alli  fácilmente  se  podía  tomar  la  cumbre  sin 
que  la  pudiesen  impedir  los  enemigos. 

Con  este  parecer  escrebinios  á  Lope  Martin  que  se  die- 
se mucha  priesa  á  aparejar  ios  materiales  para  aquella 
puente,  é  que  esto  lo  hiciese  sin  bollicio  y  secreto,  é  que 
porque  los  enemigos  no  sintiesen  antes  de  tiempo  lo  que  se 
hacía ,  no  echase  las  crisnejas  hasta  que  nosotros  nos  acer- 
casemos  mas  á  la  puente. 

Escribimos  ansimismo  á  todos  los  que  estaban  en  las 
otras  puentes,  que  hiciesen  gran  demostración  é  publicidad 
de  querer  hacellas,  é  que  dende  un  día  ó  dos  queslo  hubie- 
sen hecho  se  viniesen  á  nosotros,  porque  queríamos  pasar 
por  Gotabamba ,  é  que  ciertas  crisnejas  é  otros  noateriales 
que  á  la  puente  de  Apurímá  se  habían  aderezado  se  quema- 
sen, porque  si  los  enemigos  quisiesen  dar  vado  por  alH  no 
hallasen  aparejo  para  hacer  en  breve  la  puente  é  pasarse* 
nos  antes  que  pudiésemos  acudir  á  ellos. 
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En  31  Pero  Alonso  Carrasco  me  envió  desdé  Apurlmi 
]as  dos  cédulas  que  con  está  envío  de  Goniíala  Rízairo>eA 
que  decía  que  perdonaba  á  todos  ios  que  se  le  habían  tiui'- 
do  é  le  habían  sido  contrarios  >  é  promeüa  .de  les  Vülyersus 
indios  con  que  se  fuesen  á  él  antes  que  entre  é)  y  el  ejér^ 
cito  de.S.  M.  hubiese  contienda  de  balaUa^Its  duikkí  cé^ 
dulas  él  había  enviado  con  un  indio  á  Pero  Alonso- Careta^- 
co  é  á  los  otros  qué  estaban  allí,  entendiendo*  ea  hacer  deí- 
iñoslracion  de  hacer  aquella  puente,  é  creyeado*qiie  esl^ 
ba  alli  el  capitán  Palomino  é  su  compiañía. 

En  l.'^  de  abril  habiendo  oido  misa  y  estando  lodoipara 
parli)*(ii>s  recebimos  una  carta  de  Lope  Martín  liedla^  del 
die  antea  y  en  que  decía  que  tenia  ya  echadas  tres  crisiiejas, 
y  pesónos  porque  parecía  que  se  babia  adelarit&éo,  é.que 
.podrían  saberlo  los  enemigos  é  tíener  tiempo  pam'venir  & 
impedirnos  el  paso.  Partimos  luego  á  dar  apriesa  en  Ut 
puente  é  á  guardarla  que  no  la  quemasen  los.eiieqígis^,  é 
que  para  ello  con  balsas  pasasen  de  la  otr^  parte  del  ría 
aquel  dia,  porque  la  noche  pudiesen  estar  de  ja  olra^  parte 
á  hacer  la  dicha  guardia. 

El  mesmo  día  llegando  cerca  de  donde  el  campo  se  ha* 
bia  de  asentar  é  dormir  aquella  noche  me dieroB  unacarta 
del  provincial  de  la  orden  de  Sancto  Dtxmingo,  queiCOA 
Lope  Martin  estaba  ayudando  en  la  puefite  con  los  ibdios 
que  alli  cerca  Id  dicha  orden  tiene, «en  que  .escribia;  eoiim 
la  noche  ¿otes  á.  la  mañana  habían  llegado  ires  espías  qtie 
Gonzalo  Pizárro  traía  por  la  otra  parte  del  rio  .con  iodioe,  é 
habian  echado  fuego  en  las  crisnejas  y  se  habiaD .  quemado 
las  dos. 

Hecebl  pena  no  solo  por. la  quema  deltas ,  pero  por  creer 
que  luego  seria  avisad&Gotizalo  Pizarra é  nos  inviaria  á  in»- 
pedir  el  paso,  é  aun  el  hacer  de  la  puente,  de  que: no  solo 
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96  siguifia  trabajo  del  camino  é  peligro»  pero  aun  nos  podrid 
por  ventura  necesitar  á  dejar  aquel  camino  ó  lomar  el  otro 
trabajoso  de  Hacha.  E  entendiendo  que  el  remedio  estaba  en 
)ü  brevedad  é  diligencia  de  hacer  la  puente  y  pasar  por  ella» 
se: partió  el  general  con  los  capitanes  Meneses  y  Mexia  é 
9ÜS  compañías  é  otra  geiite  á  ayudar  á  hacer  la  puente  é 
¿  defender  que  los  enemigos  na  llegasen  á  ella  ya  que  vi-* 
niesen,  é  Gabriel  de  Rojas  con  la  arlillerM  ansí  para  asen- 
tar (Iguna  della  dB  esla  parle ,  6  ayudar  i  defender  que  no 
Negasen  li»  enemigas  h  la  puente,  como  para  ayudarla  á 
hacer  con  los  indios  de  la  arlillerfa. 

■  6  pareciéndome  que  yendo  yo  se  daría  alguna  mas  pri- 
sa; determiné  de  ir,  é  por  escusar  la  ida  de  mas  gente  que 
no  podía  aprovechar  de  mas  de  estorbar  el  hacer  de  ia 
puente,  me  salí  con  el  general ,  dando  á  entender-  que  iba 
p^ra  Volverme  al  real ,  ¿  solo  di-  dello  parle  al  mariácal^  el 
cual  quedaba  para  llevar  ol  campo;  pero  los  obispos  de 
Lima  é  Quito  lo  entendieron 7  nos  siguieron. 
'  E  porqae  nos  anocheció  legua  y  media  de  la  puente  en 
una  bajada  de  una  cuesta  muy  nfgria  é  por  donde  no  se  po^ 
día  caminar  cabalgando»  dado  que  casi  una  legua  fuimos 
de  nocbe  á  píe  y  coa  trab<ajo ,  no  pedimos  llegar  ¿  la  puen^ 
té  los  obispos  ni  macha  olra  gente  que  íbamos  excepto  e) 
general  y  Hernán  Alexia  ,  que  coa  alguna  gen|e  Uegaroo 
allá^  los  icvalés  é  V>aldivia  y  Palomino,  que  hablan  hechor 
pasar  algonos  &  nado  y  en  una  balsilla  el  rio>  defendieron 
que  no  quemasen  la  crisneja  que  qucflaba  é  derribasen  parte 
del  pilar  sobre  que  se  habia  de  armar  la  poenteunos  coantoí^ 
de  Gonzalo  Pizarro  que  vinieron  aquella  mañana  antes  que 
amaneciese  ¿  hacerlo.  ^     . '  . 

En  saliendo  la  luna  tomamos  el 'Camino  los  capitanes 
don  Baltasar  de  €aUilla  ó  Uartin  de  Robles  é.  yo,  é  llega- 
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mod  en  amaneciendo  á  la  puente,  en  lá  cual  se  dio  gran 
prie$a ,  é  se  echaron  aqupl  dia  cuatro  crisnejas  é  pasaron 
con  una  balsa,  tirando  la  gente  de  dos  sogas,  ¿  que  estaba 
alada  de  una  parle  y  de  otra  del  rio,  el  general  y  los  otros 
capitanes  con  cerca  de  ducientos  arcabuceros,  é  por  el  rio 
con  harto  trabajo  se  pasó  cantidad  de  caballos ,  porque  la 
entrada  era  tan  noala  que  para  echarlos  en  el  rio  era  me« 
nesler  despegarlos. 

Enviáronse  aquel  dia  á  lo  alto  de  la  sierra  por  una  par- 
te á  don  Baltasar  de  Castilla  é  por  otra  á  don  Juan  de  San- 
doval  con  algunos  arcabuceros  á  reconocer  lo  que  habia  é 
no  vieron  nt  hallaron  mas  de  las  espías  é  indios  que  Gon-* 
zalo  Pizarro  en  aquellos  saltos  tenia,  porque  aunque  luego 
que  el  dia  antes  se  quemaron  las  crisnejas  las  espías  le 
avisaron,  estaba  en  el  Cuzco,  nueve  leguas  de  alH,  é  no 
iiabia  tenido  tiempo  de  venir  ni  enviar  sobre  la  puente. 

Aquella  noche  el  general  con  los  capitanes  é  gente  que 
de  la  otra  parte  habia  pasado,  guardó  la  puente,  é  de  la 
elra  la  guardó  Valdivia  é  Gabriel  de  Rojas,  é  para  ello  se 
pusieron  é  asentaron  tiros  hacia  un  lado  y  otro  della. 

En  tres  de  abril  se  continuó  la  priesa  de  la  puente ,  de 
manera  que  á  las  dos  del  dia  estaban  echadas  todas  seis 
erisnejas ,  é  tiradas  é  texida  la  puente  de  manera  que  pudo 
empezar  ¿  pasar  por  ella  la  gente,  é  asf  pasó  por  ella  gran* 
de  golpe.  E  ansimismo  tse  entendió  en  continuar  á  pasar 
caballos  por  el  vado,  porque  á  causa  que  la  puente  no  se 
deshiciese  no  pasaban  por  ella.  E  ya  tarde  una  hora  entes 
de  puesto  el  sol ,  el  general  con  lodos  los  que  h&bian  pasa- 
do  por  la  balsa  y  por  la  puente  pareció  que  debia  subirá 
tomar  el  fuerte,  é  agua  que  estaba  cerca  de  la  cumbre  de 
la  sierra,  y  ansi  se  hizo. 

Corrieron  aquel  dia  el  capitán  Alonso  de  Mendoza  é 
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Lope  Mar(ÍQ  coa  20  hombres  de  caballo,  é  don  Juan  de  San* 
4oyaI.á.p¡é  con  diez  ó  doce  arcabuceros,  y  en  lo  alto  déla 
8ÍQrra  eoconiraron  con  Juan  de  Acosla ,  al  cual ,  luego  que 
Gonzalo  Pizarro  en  el  Cuzco  recibió  la  nueva  que  1^  envía- 
ron  los  que  quemaron  la  puente  de  como  la  hacíamos  por 
Coiabamba,  envió  con  120  arcabuceros  é  treinta  hombres 
de  caballo,  para  que  caminasen  á  toda  diligencia  y  vinie* 
sen  á  quemar  la  puente  y  derribar  el  pilar  y  defender  que 
no  se  hiciese ,  y  hacer  dafio  &  los  que  de  nosotros  hubiesen 
pasado,  y  él  á  toda  priesa  salió  del  Cuzco  coa  intento  de 
les  ir  á  h^er  espaldar,  é  se  puso  en  Xaquixaguana  cinco 
leguas  del  Cuzco  hacia  la  puente  por  do  veoiamos. 

E  como  Juan  de  Acosta  descubrió  nuestros  corredores, 
dejó  su  gente  en  celada  é  adelantóse  con  cinco  ó  seis  de 
caballo,  6  llegando  acerca  delios  mostró  que  se  retraia  por 
meterlos  en  la  celada »  como  fuera ,  sino  que  Juan  NuQez 
de  Prado  (1),  natural  de  Badajos ,  de  quien  se  tenia  noticia 
días  habia  que  se  deseaba  venir  &  servir  i  S.  M.  venia  con 
el  didio  Aeosta  ^  é  puso  las  piernas  ¿  su  caballo  é  pasóse  á 
nuestros  corredores  é  avisóles  de  la  gente  que  Acosta  tenia» 
é  como  estaba  en  celada.  E  asi  él  y  ellos  se  fueron  retra- 
yendo ,  y  Aeosta  y  los  suyos  los  siguieron  hasta  meterlos 
en  el  fuerte,  que  ya  el  general  tenia  tomado  cerca  de  la 
cumbre.  E  sintiendo  Acosta  ó  sospechando  que  habia  gen- 
te allí  cerca,  hizo  alto  ya  noche,  é  se  retiró  é  envió  á  Gen- 
'  zalo  Pizarro  que  le  enviase  mas  gente. 

Aquella  noche  el  mariscal  pasó  la  puente  con  golpe  de 

(1)  Juan  Nuñez  de  Prado,  natural  de  Badajoz,  partidario  de  Gon- 
zalo Pizarro,  se  pasó  poco  antes  de  la  batalla  de  Xaquixaguana,  cuan- 
do se  estaba  echando  los  puentes  en  el  río  Apurimá,  al  campo  de  Gasea, 
y  este  le  recompensó  después  esta  acción  concediéndole  la  conquista 
de  Tucuman  en  1M9. 
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gdnte  y  lá  estuvo  guardando»  porque  podían  vedif  los  etté^^ 
migos  á  quemarla  y  deshacer  el  pilar  por  oíros  camtoós  sitk 
éttóonlrar  oon  el  geueral  é  los  otros  que  estaban  arriba ,  y 
también  Gabriel  de  Rojas  estuvo  en  guarda  oon  los  otros  ti- 
ros como  la  noche  pasada.  E  fué  tanla  la  prtesa  que  aque- 
lla noche  á  pasar  se  dio  la  gente  que  la  ladearon  tanto  que 
á  la  mañana  hubo  necesidad  de  quitar  todosi  los  barrotes 
<!¡[ue  la  atravesaban  é  tejían,  é  las  sogas  con  que  se  ataban 
para  poder  tirar  las  crisnejas  y  enderezarla »  que  no  poca 
pena  me  did)  por  el  peligro  que  pareció  que  corría  el  gene* 
ral  y  los  que  cen  ellos  estaban,  no  yéndose  á  juntar  con  eRos 
mas  gente  si  acaso  Gonzalo  Pizarra  viniese  con  todo  su 
campo  sobre  ellos. 

'  E  dióse  este  dia  4  de  abril  gran  prtesa  en  l^nar  á  ade^ 
rezar  la  puente  é  pasar  á  caballo  por  el  río,  é  á  mediodía 
estaba  aderezada ,  ó  ¿  drligencia  pasó  mucha  gente,  con  la 
etial  el  obispo  de  los  Reyes  y  yo  nos  pártiniod  arriba,  y  lid* 
gamos  al  fuerte  donde  estaba  el  general  ai  tiempo  que  aU 
taba  el  real  para  subir  y  ponerse  en  lo  alto  de  la  sierra ,  6 
ansí  se  hfzo  é  se  asentó  aquella  noohe  en  lo  alto,  é'toda 
ella  estuvo  tan  en  orden  como  si  se  hubiera  de  dar  la  batalla. 
Aquel  dia  corrieron  los  mismos  Alonso  de  Mendéva  é 
Lope  Mai:tin ,  é  encontraron  á  Juan  de  la  Torre ,  eapitüa 
de  Gonzalo  Pizarro,  é  á  Pedro  Martin  con  30  hombres  de 
caballo ;  y  entendiendo  los  nuestros  que  estaba  detrás  dellós 
Acosta  en  celada,  hicieron  alto  en  un  fuerte,  donde  Joan 
>de  la  Torre  é  Pedro  Martin  con  sus  20  hombres  les  acorné- 
tierpp  diversas  veces,  é  los  nuestros  los  retraían  é  se  vol- 
vían luego  á  su  fuerte;  y  de  esta  manera  estuvieron  hasta 
bien  tarde,  que  viendo  los  enemigos  que  no  los  podían  me-, 
ler  en  la  celada,  salieron. todos  sobre  iosnueslrosy  los  cua- 
les se  recogieron  á  nosotros  sin  recibir  d«fidl 
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En  5  fueron  á  correr  el  campo  los  capitanas  Diego  Gen- 
teoo  é  don  Pedro  de  Cabrera  con  cien  hombres  la  mitad  doi 
caballo  y  la  otra  mitad  de  arcabuceros  encabalgados,  en* 
viároQse  tantos' isorredores  porque  Juan  NuSez  de  Prado  6 
otros ,  que  aquellos  dias  se  habían  pasado  á  nosotros »  de- 
cían que  convenia  que  fuesen  en  número ,  porque  muchos 
de  los  que  venían  con  los  corredores  de  Gonzalo  Pizarro  de- 
seaban  venirse á  nosotros ,  é  no  osaban  hacerlo,  viendo  po- 
eos  corredores  á  quien  se  acojer. 

Nuestros  corredores  descubrieron  á  Juan  de  Acesia  que 
venia  con  trecientos  hombres  é  mucho  número  de  indios, 
que  hacían  bulto  de  mas  de  mili  hombres,  y  atisi  creyeron 
luego  que  los  vieron  que  venia  Gonzalo  Pizarro  con  todo 
su  campo  á  dar  en  nosotros ,  y  ansí  nos  lo  enviaron  á  decir. 
E  sin  embargo  que  fallaban  el  mariscal  que  había  quedado 
¿  la  puente  ¿  hacer  pasar  la  gente  é  traerla  delante ,  é  casi 
la  mitad  de  la  gente  que  no  era  llegada ,  é  la  artillería  que 
ansimísmo  se  estaba  en  la  puente;  el  general  y  todos  los 
que  allí  estaban  con  mucho  ánimo  y  alegría  se  pusieron  á 
punto,  é  por  el  camino  donde  había  de  bajar  la  gente  de 
Gonzalo  Pizarro,  se  puso  Pablo  de  Meneses  en  unos  bar- 
rancos que  allí  estaban  con  su  compañía,  que  era  de  cien- 
to cuarenta  arcabuceros. 

E  luego  A  toda  diligencia  se  envió  á  llamar  al  mariscal 
para  que  viniese  con  toda  la  gente,  é  á  Gabriel  de  Rojas 
con  la  artillería ,  y  á  Juan  Alonso  de  Badajoz ,  vecino  de 
Guamanga ,  é  natural  de  Badajoz,  con  las  municiones ,  por- 
que por.  miedo  que  al  pasar  del  artillería  é  municiones  no 
se  ladease  la  puente  ¿ntes  de  pasar  la  gente,  había  que- 
dado á  la  postre. 

E  asimismo  se  envió  á  decir  á  nuestros  corredores  que 
se  viniesen  retrayendo  é  recogiendo  á  nosotros,  y  ansí  lo 

Tomo  XLIX.  24 
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hicieron ,  pero  tan  á  paso  que .  pudieron  aguardar  que  los 
enemigos  llegasen  tan  cerca  que  conocieron  que  no  venían 
de  trecientos  españoles  arriba ,  é  que  los  oíros  eran  indios* 

E  conociendo  esto  hicieron  alto  en  una  parte  fuerte  y 
aguardaron  allí  á  Acosta  y  ¿  su  gente,  y  enviáronnos  á 
decir  lo  que  pasaba ,  é  que  les  enviásemos  socorro ;  é  ansí 
se  les  envió  con  Valdivia  y  el  adelantado  Belalcazar  y  Pa-» 
blo  de  Meoeses ,  y  Hernán  Mejla  con  gente  de  caballo  é  ar« 
cabuceros,  é  poco  después  de  enviado ,  nos  tornaron  á  en- 
viar á  decir  Diego  Centeno  y  don  Pedro  como  los  enemigos 
habian  visto  nuestro  campo  y  se  hablan  retirado. 

E  luego  aquella  tarde  llegó  el  mariscal  con  mucha  de 
la  gente  que  atrás  quedaba ,  6  Gabriel  de  Rojas  é  Juao 
Alonso  de  Badajoz,  é  los  obispos  de  Quito  é  Cuzco. 

En  6  nos  estuvimos  en  el  mismo  asiento  ayuntando  la  . 
gente  que  habia  quedado  atrás.  Este  dia  corrieron  el  licen* 
ciado  Carvajal  y  el  capitán  Mercadillo  con  gente  de  á  caba- 
llo, [é  los  capitanes  Hernán  Mejfa  y  Martin  de  Robles,  6 
Francisco  de  Olmos  con  número  de  arcabuceros,  y  eni^on* 
traron  á  Juan  de  la  Torre ,  que  con  poca  gente  venia  á 
correr ,  é  le  siguieron  hasta  metelle  en  el  valle  de  Xaqui* 
xaguana. 

Todos  estos  dias  los  corredores  de  Gonzalo  Pizarro  y  es- 
pecial en  este  dia  se  desmandaron  á  decir  palabras  des- 
acatadas, hasta  responder  á  los  nuestros  que  les  decian 
que  viniesen  á  servir  al  rey,  é  que  si  no  lo  hacian  se  per* 
derian^  porque  venia  mucha  pujanza  en  servicio  de  S.  M. 
'*  que  ellos  lenian  buen  rey  en  el  gobernador  su  señor,  y 
que  tomasen  á  cuestas  al  rey  y  al  sacristán  que  enviaba,*" 
y  otras  palabras  mas  sucias  é  deshonestas ,  é  que  si  tan- 
ta pujanza  traian  que  para  que  querían  que  ellos  se  pa- 
sasen. 
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Gd  7  del  mesmo  parlimos  de  lo  alto  é  faimos  á  hacer 
noche  cuatro  leguas  de  los  enemigos. 

Este  día  corrieron  el  capitán  Juan  de  Saavedra  con  gen-» 
te  de  caballo,  é  el  capitán  Pablo  de  Meneses  con  arcabu* 
ceros»  y  la  noche  antes  los  enemigos  hablan  puesto  dos  ce* 
ladas  poco  adelante  donde  nuestro  campo  se  asentó  este 
dia ,  creyendo  poder  tomar  nuestros  corredores  en  medio  de 
ambas  celadas;  pero  llegando  cerca  de  ellas  los  nuestros  se 
lo  sospecharon  é  se  detuvieron ,  é  luego  llegó  un  yanacona 
que  venia  huyendo  de  los  enemigos  en  busca  de  ^u  amo 
que  un  dia  ¿nlesse  habia  pasado  á  nosotros,  é  avisó  nues- 
tros corredores  de  las  dos  celadas,  en  las  cuales  habia  co* 
pía  de  gente,  é  venían  por  capitanes  Acosta  y  el  licenciado 
Cepeda  y  Diego  Guillen  (1)  y  Juan  de  la  Torre.  E  con  esto 
los  nuestros  se  detuvieron  é  nos  lo  hicieron  saber,  é  fué  el 
capitán  Hernán  Mejfa  con  su  compañía  ¿  socorrerlos,  é  Irás 
él  Valdivia. 

En  8  caminamos  con  intento  de  parar  aquel  dia  en  cier- 
to sitio  que  estaba  á  una  legua  de  los  enemigos ,  é  yendo 
cerca  del  dieron  al  arma  en  la  vanguardia,  é  asi  todo  el 
campo  caminó  á  priesa ,  creyendo  que  los  enemigos  venian 
cerca ,  é  era  que  nuestros  corredores,  que  eran  Diego  de 
Mora  con  gente  de  caballo,  y  Hernán  Mejfa  con  arcabuce- 
ros habian  retraído  á  los  suyos  hasta  ponerlos  en  un  cerro 
alto  que  estaba  sobre  su  campo,  y  al  mariscal  y  á  Valdivia, 
que  iban  en  la  vanguardia ,  pareció  que  convenia  tomarles 
aquel  cerro  por  descubrir  mejor  desde  alli  el  sitio  de  los 


(1)  Di<;go  GailleD,  (úé  nombrado  capitán  de  arcabuceros  por  Gon- 
zalo Pízarro  i  su  salida  de  los  Rejc^;  después  marchó  con  Acosta 
contra  Centeno;  pero  no  tardó  en  pasarse  á  Gasea  con  doce  soldados  de 
su  compañía. 
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enemigos,  é  asi  lo  hicieron,  que  se  lo  tomaron  é  pusieron 
ellos  en  él. 

-  Y  estando  nuestro  campo  alojándose,  y  el  general  é 
otros  de  nosotros  mirando  ciertas  quebradas  por  donde  pa« 
rescia  que  el  campo  podria  bajar  á  lo  llano  ^  nos  enviaron  á 
decir  el  mariscal  é  Valdivia  que  les  parecía  que  el  campo 
se  debia  mudar  á  un  llano,  que  mas  adelante  de  aquel  cer- 
ro estaba  sobre  ios  enemigos,  y  así  aunque  la  gente  venia 
cansada  nos  mudamos  é  pasamos  allí  donde  nos  hablan 
enviado  á  decir,  é  se  asentó  el  real  ya  tarde. 

De  donde  estaba  el  real  de  los  enemigos  aun  no  una  le* 
gua,  en  un  sitio  fuerte,  porque  tenia  hacia  el  lado  de  nos- 
otros la  sierra  muy  inhista,  y  al  otro  lado  un  rio  con  una 
entrada  é  salida  no  buena,  é  junto  al  rio  de  la  otra  parle 
cienague,  y  á  las  espaldas  dos  barrancos  harto  hondos  que 
iban  desde  la  sierra  hasta  el  rio,  é  delante  un  llano  que  ha- 
cia el  río  tenia  algunas  cinagas. 

£  luego  aquella  noche  ¿ntes  de  puesto  el  spl  los  ene- 
migos hicieron  muestra  de  nos  acometer  por  dos  partes^ 
enviando  hasta  cient  hombres  la  sierra  arriba  por  hacia  la 
parle  por  donde  nosotros  hablamos  venido,  y  por  otra  otro 
golpe  de  gente  de  pié  y  de  caballo  que  ansiuüsmo  subia 
hacia  nuestro  real  la  sierra,  arriba ,  é  tras  este  venia  todo 
su  campo  en  un  escuadrón  de  pié  y  otro  de  caballo ,  cami* 
.Dando  por  lo  llano,  mostrando  representarnos  batalla. 

E  aunque  pareció  que  no  con  venia  salir  á  ellos  con  el 
campo  por  venir  la  gente  cansada  é  ser  tan  tarde,  y  la  cues- 
ta  tan  inhiesta  que  no  podia  bajar  el  campo  tan  en  órdén 
como  convenia,  pero  paresció  que  se  les  debia  hacer  ros- 
tro con  alguna  gente^  y  ansí  enviaron  contra  los  primeros 
al  capitán  Alonso  de  Mendoza  con  gente  de  caballo  é  á 

con  arcabuceros,  y  á  los  otros  que  subian  por 
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la  otra  parle  (leíanlo  de  los  escuadrones  al  capitán  Merca-^ 
dillo  con  gente  de  caballo ,  y  á  los  capitanes  Pablo  de  Me- 
neses  y  Hernán  Mejfa  con  arcabuceros,  mandándoles  que 
DO  bajasen  á  lo  llano  donde  estaban  los  enemigos  en  orden, 
sino  que  solamente  echasen  de  la  cuesta  á  los  que  por  ella 
venían  subiendo,  y  ansí  lo  hicieron , 7  estuvieron  basta 
que  ya  anochecía  haciéndoles  rostro,  que  se  les  envió  á  de* 
cir  que  se  recogiesen,  é  ansí  lo  hicieron,  y  los  enemigos 
que  subían  por  la  cuesta  se  volvieron  á  juntar  con  el  cuer-: 
po  que  en  lo  llano  quedaba,  y  fueron  por  el  adelante  apar* 
tándose  de  sus  toldos ;  creímos  que  se  volvían  ú  otro  asien- 
to que  nos  hablan  dicho  que  antes  hablan  tenido,  |)ero  no 
fué  ansí ,  porque  ¿  la  maDaua  los  hallamos  adonde  ¿ntes 
estaban. 

Aquella  noche  el  mariseal  y  Valdivia  y  yo  acordamos 
que  otro  dia  de  mañana  ellos  con  los  capitanes  Pablo  do 
Meneses^  Hernán  Mexfa  y  Palomino  con  sus  compañías  de. 
arcabuceros  muy  de  mafiana  bajasen  á  lo  postrero  de  la 
sierra  á  reconocer  bien  el  sitio  de  los  enemigos  y  el  que! 
nosotros  debíamos  tomar  en  lo  llano,  é  la  parle  por  donde 
con  mas  seguridad  é  mas  ordenado  podiamos  bajar  de  la. 
sierra  ;  y  que  en  tanlo  que  esto  ellos  hacían ,  el  general  pu- 
siese en  orden  y  ¿  punto  el  campo,  para  que  luego  que  en-, 
viasen  á  decir  que  bajase  y  por  donde  caminásemos,  y  co- 
municado con  el  general  le  pareció  lo  mismo. 

En  10,  muy  de  mañana,  conforme  á  lo  acordado,  aba- 
jaron el  mariscal  y  Valdivia  con  Pablo  de  Meneses ,  Hernán 
Mexía  y  Palomino^  é  hallaron  muy  cerca  de  nuestro  real, 
casi  en  lo  alto,  algunos  de  los  enemigos  que  iban  á  descu* 
brir  y  ver  nuestro  real  y  gente ,  porque  aunque  habían  tra- 
bajado los  enemigos  de  tener  lenguas  della ,  é  para  ello  de 
haber  algún  español  ó  indio  que  los  dijese  cuanta  y  que  ^ 
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gente  IraiamoSi  nunca  le  habían  podido  baberiéconla 
copia  de  corredores  que  siempre  iban  delante  de  nuestro 
campo»  nunca  los  suyos  habían  podido  llegar  tan  cerca  del 
que  se  pudiesen  certificar  de  la  cuantidad  de  nuestra  gen* 
te,  é  con  esto»  y  con  el  recado  que  en  Apurimá  por  todas 
partes  se  puso  para  qué  no  les  pudiese  pasar  aviso,  estaban 
muy  sin  noticia  cierta  de  nuestro  campo.  E  para  tenerla* 
había  enviado  Gonzalo  Pizarro  á  dos  clérigos ,  el  uno  que 
tenia  á  cargo  á  su  hijo  y  á  otro  del  marqués,  y  otro  que 
era  capellán  de  Cepeda,  so  color  de  hacerme  requirimiento 
que  deshiciese  el  ejército ,  é  no  le  hiciese  guerra  hasta  que 
S.  M.  fuese  informado  de  cosas  que  le  enviaba  i  informar 
con  Lorenzo  de  Aldana  é  Gómez  de  Solis;  y  estos  clérigos 
llegaron  á  nosotros  cuando  estábamos  en  lo  alto  de  la  sier- 
ra pasada  la  puente,  é  por  entrar  mas  de  sobresalto  en  el 
real,  vinieron  rodeando  fuera  de  camino,  aunque  estos  dí« 
jeron  que  lo  babian  hecho  por  haberlo  perdido,  é  porque 
estos  no  diesen  aviso  de  nuestra  gente  é  cosas  del  campo^ 
había  hecho  con  el  obispo  del  Cuzco  que  los  detuviese  é 
llevase  á  buen  recaudo ,  é  ansí  no  habían  podido  tornar  á 
darle  noticias  de  nosotros. 

El  mariscal  y  los  que  con  él  iban  llevaron  delante  á  es- 
tos  enemigos  que  subían  la  cuesta  é  los  retrajeron  á  un  ca* 
bezon  que  estaba  en  lo  último  de  la  sierra,  de  donde  se  des- 
cubría el  real  de  los  enemigos,  y  estaba  dellos  á  tiro  de  fal- 
conete,  y  aunque  en  el  cerro  estaba  cantidad  de  arcabu- 
ceros de  los  enemigos  los  nuestros  se  le  ganaron  y  echaron 
del,  é  visto  bien  el  sitio  de  los  enemigos  é  las  partes  por 
donde  les  pareció  que  nuestro  campo  podía  bajar,  enviaron* 
nos  á  decir  que  abajásemos,  é  ansí  se  empezó  á  hacer, 
porque  el  campo  estaba  á  punto  para  ello,  é  abajó  tan  en  or- 
den cuanto  fué  p03ible  por  cuesta  tan  inhiesta  como  aquella. 
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Los  enemigos  empezaron  á  tirar  con  sa  arlillería  á  ios 
nuestros  que  estaban  en  el  cerro,  6  dispararon  número  de 
veces,  y  aunque  les  pasaban  por  encima  las  pelotas,  plugo 
á  Dios  que  no  hicieron  daño. 

E  llegando  el  campo  á  mas  de  la  mitad  de  la  cuesta, 
llegó  Hernán  Mejfa,  con  quién  el  mariscal  y  los  que  esta- 
ban en  el  cerro  enviaban  á  pedir  la  artillería  para  desde  allí 
tirar  &  los  enemigos,  diciendo,  que  no  solo  les  podría  iiacer 
mal  por  estar  aquel  cerro  como  caballero  encima  delios,  pe- 
ro que  los  ocuparían  para  que  sin  impedimento  suyo  pudié* 
semos  mas  libremente  bajar  ¿  lo  llano,  é  así  se  les  envió  los 
cuatro  tiros  mayores,  porque  aquellos  pareció  que  podrían 
alcanzar  desde  el  cerro  hasta  los  enemigos^  é  con  ellos  fuá 
Gabriel  de  Rojas,  é  los  otros  quedaron  en  el  campo ,  y  coa 
ellos  el  teniente  de  Gabriel  de  Rojas  porque  alionde  de  parecer 
que  no  con  venia  que  el  campo  quedase  sin  artillería,  eran 
tiros  que  no  podían  alcanzar  tanto,  especialmente  que  iban 
cargados  de  perdigones,  para  tirar  desde  cerca  á  los  ene- 
migos cuando  se  viniese  ¿  romper. 

Llevando  el  campo  su  camino  la  cuesta  abajo  se  enten- 
dió que  era  tan  agria  aquella  bajada  en  lo  último  della  que 
no  |)odia  abajar,  y  ansí  yendo  á  reconocer  el  general  le  pa- 
reció, é  por  esto  fué  necesario  torcer  por  la  cuesta  adelante 
desviándonos  dé  los  enemigos  á  bajar  por  otra  parte,  é  ir  por 
caminos  tan  angostos  que  no  se  pudo  guardar  orden,  é  por 
esto  se  dio  gran  prisa  ¿  caminar,  porque  ya  quQ  los  enemi-» 
gos  viniesen  á  nosotros  estuviésemos  en  lo  llanp  é  puesto 
en  orden  cuando  llegasen. 

Desde  el  cabezón  los  cuatros  tiros  nuestros  tiraron  álos 
enemigos  con  mucha  priesa,  porque  Gabriel  de  Rojas  lleva- 
ba tan  á  punto  las  cosas  de  artillería,  que  cada  tiro  Ileva<* 
ba  en  su  cajón  sus  pelotas  apartadas,  y  en  otra  sus  cargas 
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hechas,  y  puestas  en  papel»  y  con  la  diligencia  que  en  dis- 
parar se  tuvo  é  con  matar  un  criado  de  Gonzalo  Pizarro  que 
so  estaba  cabe  él  armando  y  matar  otro  hombre  y  un  ca- 
ballo qpe  asimismo  estaba  alli  junto»  é  la  priesa  que  había 
en  caer  pelotas  entre  la  gente  de  los  enemigos  hubo  en  su 
orden  alguna  confusión,  é  la  cual  ayudó  á  dar  lugar  para 
que  algunos  que  no  estaban  tan  firmes  con  Gonzalo  Pizarro 
se  le^pudiesen  empezar  á  huir»  especialmente  que  los  indiois 
que  en  mucha  cantidad  los  enemigos  tenian»  huyeron  muy 
á  furia  é  ayudaron  á  la  confusión  con  su  huida;  los  tiros  de 
los  enemigos  como  he  dicho  ningún  daño  hicieron»  é  porqua 
los  teuian  algo  apartados  de  sí  é  abajaban  algunos  de  los 
nuestros  del  cerro  hacia  ellos»  los  retrajeron  y  metieron  en- 
tre si. 

Abajado  nuestro  campo  á  lo  llano  se  puso  con  gran  pres« 
teza  en  la  orden  que  iba  platicada  que  fué  que  se  bicieae  un 
escuadrón  de  infantería»  que  lleva  trecientos  piqueros  é  Gua« 
trocientes  arcabuceros »  los  docientos  y  cincuenta  en  dos 
mangas  que  llevaban  los  capitanes  Hernán  Mejía  y  Juan 
Alonso  Palomino»  y  los  demás  en  la  frente  del  escuadrón» 
porque  como  teníamos  aviso  que  la  gente  de  caballo  de  los 
enemigos  no  pasaba  de  docientos»  pareció  que  no  hahia 
para  que  gastar  arcabuceros  en  forrar  dellos  este  escua- 
droü  por  loriados.  Y  en  las  espaldas  desle  escuadrón  iba  el 
general  con  el  estandarte  real  é  tres  banderas  de  caballo 
que  serian  docientos  veinte  en  buenos  caballos  y  mediana* 
mente  armados »  el  cual  con  ellos  habia  de  hacer  espaldas 
á  este  escuadrón  de  infantería  hasta  que  llegase  á  pelear»  y 
entonces  salir  á  dar  en  la  gente  de  caballo  de  los  enemigos 
que  iba  en  su  retaguarda. 

Habia  otro  escuadrón  de  docientos  piqueros  y  trecien- 
tos arcabuceros,  los  sesenta  en  una  manga  que  llevaba  el 
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capitán  (4)  y  los  oíros  iban  en'  la  frenle  y  en  el  un 
lado  á  donde  la  genle  de  caballo  de  los  enemigos  podía  ve- 
nir á  romper,  porque  esle  escuadrón  babia^e  dar  por  el 
lado  del  escuadrón  de  la  infantería  de  los  enemigos  que  era 
uno  solo»  y  ansf  dejaba  el  lado  suyo  que  llevaba  enferrado 
de  arcabuceros  hacia  la  retaguardia  de  los  enemigos ,  don- 
de, como  dicho  es,  iba  su  gente  de  caballo ,  según  nos  ha- 
bían dicbo  en  dos  escuadrones,  el  uno  de  ciento  veinte  y 
el  otro  ochenta.  Y  á  las  espaldas  de  este  nuestro  escuadrón 
menor  de  infantería  iba  otro  de  caballos  áé  ciento  oincuen* 
ta  hombres  y  por  caudillo  el  adelantado  Belaleazar,  para 
que  luego  este  de  infantería  diese  en  el  lado  de  los  enemi-* 
gos,  el  de  caballo  rompiese  el  menor  de  caballo  de  los  ene- 
migos.  Iba  el  capitán  Pablo  de  Meneses  con  los  arcabuce- 
ros de  su  compafiia  por  sobresalientes,  y  el  capitán  Alonso 
de  Mendoza  quedó  con  su  compañía  que  eran  cincuenta  y 
tantos  de  caballo ,  que  estuviese  á  un  lado  fuera  de  los  es- 
cuadrónos  para  acudir  á  la  parle  que  le  pareciese  que  tenia 
mas  necesidad. 

Los  siete  Uros  de  artillerfa  que  quedaron  en  el  cuerpo 
del  campo  se  pusieron  delante  de  los  escuadrones  á  mano 
derecha,  y  los  otros  cuatro  se  bajaron  del  cabezón  y  queda- 
ron  hacia  la  mano  izquierda. 

£1  mariscal  quedó  para  correr  á  todas  partes,  prove- 
yendo lo  que  fuese  necesario  é  mandando  en  todo  lo  que  se 
debiese  hacer,  y  asimismo  quedó  Valdivia  y  el  capitán 


(I)  Vftlentia  Pardavé  le  reunió  i  Gasea  en  Tnijillo  siguiéndole  el 
resto  de  la  canipña  como  capitán  de  infantería.  £u  la  batalla  de  Xa-* 
quixaguana  mandó  doeientos  piqueros,  que  con  docientos  veinte  arca- 
buceros, de  que  estaban  Qanqueados,  Taerou  los  únicos  qiu!  entraron  en 
combate  y  deshicieron  el  ejército  de  Pizarro. 
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Peña  (l)y  Segura,  vecino  de  los  Charcas  para  ayudarle. 

Eq  esla  orden  se  puso  lodo  coo  mucha  presteza,  y  por* 
que  la  artillería  de  los  enemigos  se  nos  habia  acercado  y 
DOS  podia  hacer  daño  y  coger  donde  estábamos,  llegando* 
se  con  la  dicha  orden  nuestro  campo  A  los  enemigos  se  me- 
tió en  un  bajo  donde  ningún  daño  de  la  artillería  dellos  se 
podia  recibir. 

£  juntamente  con  esto,  debajo  de  la  guarda  de  los  sov 
bresalientes  é  de  las  dos  mangas  del  escuaditm  mayor,  d 
de  la  compañía  de  Alonso  de  Mendoza ,  se  sacó  por  entram* 
bos  lados  nuestra  artillería ,  de  manera  que  descubría  los 
enemigos,  é  daba  en  ellos,  é  la  suya  no  lo  podia  bacér  eo 
nuestro  campo  por  estar  corno  digo  en  bajo. 

Luego  que  el  eamiK)  bajó  de  la  cuesta  é  se  empezó  i 
ordenar,  llegó  A  nosptros  Garciiaso  y  un  su  primo  coa  otros 
que  con  él  huyeron  de  los  enemigos  ¿  nuestro  campo»  que 
fué  para  ellos  muy  gran  desmán.  E  luego  ansimismo  les 
huyó  el  licenciado  Cepeda  é  se  vino  á  nosotros»  tras  el  cual 
salió  Pero  Martin  é  le  alanceó  el  caballo  ^  é  si  los  nuestros 
DO  le  socorrieran  también  alanceara  al  licenciado ;  pero  co- 
mo digo,  socorriéronle  y  aun  mataron  luego  allí  al  Pero 
Martin. 

(1)  Crutóbal  de  la  Peña  gozaba  de  buena  reputación  conio  militar 
no  obstante  la  mala  suerte  que  había  tenido  en  la  pacificación  de  Vera- 
gua, que  le  babia  confiado  el  almirante  don  Dieg(»  Colon.  Enviado  par 
Lorenzo  de  Aldana,  de  cuja  armada  era  capitán^  pasó  á  verse  con 
Gonzalo  Pizarr0|  de  quien  no  tuvo  la  mejor  acogida.  Sin  embargo  pro- 
curó ganarle  para  que  le  entregase  la  armada  de  Aldana,  á  lo  cual  se 
negó  decididamente.  Su  nombre  no  volvió  á  sonar  hasta  la  rebelión 
de  Hernández  Giron^  en  que  lleg¿  á  ser  elegido  general  por  los  suble*- 
▼ados  de  Gnamanga^  y  salvó  la  vida  del  corregidor  amenazada  por 
los  sediciosos^  á  quienes  no  tardó  en  abandonar,  volviendo  al  cumpli- 
miento de  su  deber. 
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TarabieD  se  nos  vino  un  bacliíller  de  los  diez^  gran  se-' 
euaz  de  Gonzalo  Pizarro  y  harto, en  las  cosas  pasadas  me- 
tido. E  ansimismo  se  vinieron  otro  número  dellos  y  de 
los  postreros  se  vino  Diego  Guillen ,  capitán  de  arcabuoe*: 
ros  de  Gonzalo  Pizarro,  é  no  menos  metido  en  ellas  •  y  oop 
él  vinieron  diez  ti  doce  arcabuceros  de  su  compañía. 

Sacado  Garcilaso  y  su  primo  y  los  que  con  él  vinieron; 
y  algunos  soldados  que  se  habían  liallado  en  la  de  Guarioa 
con  Diego  Centeno,  todos  los  demás  se  cree  vinieron  mas 
por  temor   de  verse  perdidos ,  conociendo  la  pujanza  de 
nuestro  campo ,  y  la  buena  orden  del ,  que  no  por  acudir  á 
la  voz  de  su  rey»  porque  muchas  otras  veces  se  pudieran 
haber  buido»  especialmente  cuando  iban  por  corredores»  pe* 
ro,  en  fin»  se  ha  disimulado  con  ellos  para  no  proceder  á 
hacer  justicia  dellos.  Garcilaso  y  todo&  ios  que  se  pasarojí 
nos  aconsejaban  que  aquel  dia  no  se  diese  batalla »  sino  que 
nos  pusiésemos  en  buena  orden  cerca  del  campo  de  Gonza* 
lo  Pizarro»  que  con  aquello  él  se  desliaría  sin  rotura»  y  aun- 
que lemi  que  aquella  noche  no  huyese  Gonzalo  Pizarro».* 
me  pareció  que  nos  detuviésemos  de  darla  por  ver  si  se  oot^ 
tinuaba  el  venírsenos  gente. 

Pero  como  vio  Gonzalo  Pizarro  y  su  maestre  de  campo 
que  se  les  iba  gente»  procuraron  de  caminar  en  su  orden 
hacia  nosotros;  é  viendo  esto  los  sobresalientes  é  mangas^ 
nuestras»  empezáronse  á  llegar  y  ellos  á  disparar  en  ellos» 
é  lo  mismo  hizo  nuestra  arlilleria»  é  todo  nuestro  campo 
pasó  bien  concertado»  y  con  entera  determinación  se  llegó 
á  ellos.  Y  con  solo  esto  se  desbarataron  los  enemigos ,  y 
como  hombres  perdidos  y  cortados»  y  contra  quien  Dios  pe- 
leaba» unos  se  pusieron  en  huida»  entre  los  cuales  fué  Fran- 
cisco de  Carvajal »  con  el  cual  luego  allí  en  una  ciénaga 
cayó  su  caballo»  y  lo  prendió  Martin  de  Almendras;  é  Goa? 
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za)o  Pizarro  y  otros  sus  capitanes  ni  fueron  para  pelear 
ni  para  huir,  y  asi  fué  preso  por  Villavicencio»  sargenta 
mayor  de  nuestro  campo»  con  Juan  de  Acosta ,  y  el  bachi- 
Ner  Guevara  y  Francisco  Maldonado ,  el  que  fué  ¿  España» 
capitanes  de  Gonzalo  Pizarro »  con  otros  muchos. 

Preso  Gonzalo  Pizarro  noe  le  trajo  el  mariscal »  y  vino 
un  poco  de  tiempo  tras  mí  con  él  para  me  le  representar»  y 
porque  yo  andaba  amonestando  la  gente  que  no  se  desor«' 
donase  hasta  que  del  todo  se  conociese  la  victoria »  porque 
me  pareció  que  aun  estaban  algunos  de  los  enemigos  jun- 
tos» y  también  porque  no  quise  dar  á  entender  á  Gonzalo 
Pizarro  que  en  tanto  se  tenia  su  persona  y  prisión  como  él 
en  su  prosperidad  creia  »  el  cual »  díciéndole  que  S«  M.  ha* 
bia  preguntado»  que  ¿quién  era  aquel  Gonzalo  Pizarro?  ha- 
bla dicho  que^^él  le  daría  á  entender  quien  era  Gonzalo  Pi* 
zarro»  é  desde  alli  lo  decta  cada  hora»  según  dicen,  repre- 
sentando lo  mucho  en  que  S.  M.  le  habia  de  tener. 

E  cuando  ya  aguardé  ¿  que  llegase»  preguntó  quedo  al 
mariscal  si  se  apearla»  el  cual  le  dijo  que  sí»  dándole  á  en« 
tender  que  no  habia  para  qué  preguntarlo  sino  hacerlo »  y 
asi  se  apeó  é  hizo  su  mesura. 

Yo  le  quise  consolar  juntamente  eon  representarle  su 
yerro»  y  él  se  mostró  tan  duro*»  diciendo:  ''Que  é!  habia* 
ganado  esta  tierra,**  que  me  forzó  á  responderle  áspero»  por- 
que me  pareció  que  convenia  satisfacer  á  tantos  como  nos 
oian  y  le  dije:  ''Que  no  bastaba  andar  fuera  de  la  fidelidad 
que  á  su  rey  debía»  sino  que  aun  le  fuese  ingrato? que  habien- 
do dado  S.  M.  á  su  hermano  lo  que  le  dio»  y  la  mano  con 
que  á  él  y  á  los  otros  sus  hermanos  les  habia  hecho  ricos 
de  muy  pobres,  é  levantado  del  polvo»  lo  desconociese»  es- 
pecialmente que  aun  en  el  descubrimiento  él  no  habia  sido 
cosa »  é  que  su  hermano  que  en  él  halna  entendido»  habia 
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mostrado  bieo  cuan  entendida  tenia  la  merced  é  bien  que 
S.  M.  le  habia  hecho,  no  solo  mostrándose  en  su  vida  fiel 
á  su  rey,  como  lo  fué,  mas  aun  acatado;**  é  sin  aguardar 
respuesta  me  volví  al  mariscal  é  le  dije  que  le  llevase,  é 
me  fui,  y  le  envié  á  decir  que  la  guarda  del  encomendase  al 
capitán  Diego  Centeno,  al  cual  encargué  su  buen  trata** 
miento,  y  ansí  se  le  entregó, 

Y  luego  me  trajo  Valdivia  á  Francisco  de  Carvajal» 
maestre  de  campo*  de  Gonzalo  Pizarro ,  y  tan  cercado  de 
gentes  que  del  habian  sido  ofendidas,  que  lé  querían  ma« 
tar,  que  apenas  le  pude  defender,  el  cual  mostró  que  hol- 
gara que  le  mataran  alli,  y  ansi  rogaba  que  dejasen  á 
oquelios  matarle.  Entregósele  en  guarda  &  Villavicencio. 

Y  ansí  como  los  medios  desta  jornada  puso  Dios  por 
^uten  es  y  por  los  méritos  del  católico  y  santo  ánimo  que 
S.  M.  tuvo  para  usar  de  benignidad  con  Gonzalo  Pizarro  y 
los  de  su  rebelión ,  asi  de  su  bendita  maDo«  apiadándose 
4e  lo  que  debajo  desta  cruel  servidumbre  toda  esta  tierra 
padescia ,  harto  de  sufrir  las  ofensas  que  á  su  Divina  Ma* 
jestad  se  hacian  sin  temelle ,  ni  respetalle ,  y  las  muertes, 
robos  y  crueldades  que  Gonzalo  Pizarro  y  los  suyos  perpe- 
traban y  cometían,  dló  al  fin  á  este  negocio  con  tan  poco 
derramamiento  de  sangre,  que  de  parte  de  S.  M.  solo  ua 
hombre  murió,  y  de  la  de  los  enemigos  no  murieron  de 
quince  arriba  en  la  batalla ,  habiendo  de  entrambas  partes 
mili  y  cuatrocientos  arcabuceros ,  todos  gente  útil  y  diestra 
y  con  muchas  y  muy  buenas  municiones,  porque  la  pólvo^ 
ra  desta  tierra  es  la  mejor  que  puede  ser ,  k  causa  de  ser 
el  salitre  excelente  y  la  mecha  de  algodón ,  y  el  plomo  en 
mucha  abundancia ,  é  diez  y  siete  tiros  de  campo  y  un  ver« 
60,  y  nuis  de  seiscientos  hombres  de  caballo,  todos  buena 
gente,  é  muchos  dellos  hombres  de  figura  é  suelo,  sin  el 
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otro  número  de  piqueros ,  porque  como  los  nuestros  vieron 
los  enemigos  tan  rendidos  y  perdidos  no  hicieron'mas  de 
prendellos. 

Aquella  noelie  nos  juntamos  el  obispo  de  Lima  y  gene- 
ral  y  mariscal ,  y  e!  licenciado  Cianea  y  yo,  y  tratamos  som- 
bre si  llevarían  los  presos  al  Cuzco  á  hacer  justicia,  ó  si  se 
baria  alli  dellos,  y  pareció  que  convenia  hacerla  con  toda 
brevedad  de  Gonzalo  Pizárro,  y  de  su  maestre  de  campo  y 
de  otros ,  ansí  por  escusar  el  peligro ,  que  en  su  huida  po* 
dría  haber  y  como  porque  en  tanto  que  Gonzalo  Pizarro  vi- 
vía parecía  que  no  era  segura  la  paz ,  según  las  inquietu- 
des y  mudanzas  que  en  esta  tierra  ha  habido. 

E  ansi  pareció  que  del  y  de  los  otros  sus  capitanes  presos 
se  debia  hacer  antes  de  partirnos  de  donde  estábamos,  to-  . 
madas  sos  confesiones  é  informaciones  sobre  la  notoriedad 
de  sus  delitos. 

Y  aunque  por  el  Breve  que  ¿  instancia  de  S.  M.  cuando 
en  los  negocios  de  Valencia  se  me  dio,  puedo  entender  y  co- 
nocer deslas  causas  é  de  cualesquiera  otras,  aunque  sean 
criminales  y  de  muerte,  en  que  S.  M.  me  mande  entender, 
pero  ptír  la  decencia  de  mi  hábito  me  pareció  cometer  el . 
castigo  de  los  culpables  al  mariscal  y  at  licenciado  Cianea 
que  en  toda  esta  jornada  y  en  todo  lo  que  se  ofrece  en  ser- 
vicio de  S.  M.  como  buen  criado  suyo  me  ha  ayudado  é 
€yuda  mucho,  y  ansi  se  lo  cometí. 

Y  otro  dia  10  del  dicho. abril  se  justició  Gonzalo  Pizar- 
ro, dándole  ix>r  traidor  y  corlándole  la  cabeza,  é  mandando 
que  se  llevase  á  Lima  é  que  se  pusiese  en  cierta  manera  en 
lugar  público  donde  estuviese  con  letrero  que  manifestase 
cuya  era,  y  por  qué  delito  se  había  puesto,  y  que  se  le  der- 
ribase la  casa  que  tenia  en  el  Cuzco  é  se  pusiese  en  ella 
otro  letrero  de  piedra 


583 

Y  aunque  pareció  á  alguaos  que  se  debía  haner  cuar^ 
los»  no  me  parec¡6  por  el  respeto  que  al  marqués  su  berma- 
no  se  debía.  Murió  bien,  can  conocimiento  de  los  yerros  que 
contra  Dios  y  su  rey  y  sus  prógimos  había  cometido.  ' 

El  mismo  día  se  bizo  justicia  de  su  maestre  de  campo 
Francisco  de  Carvajal»  natural  de  Ragama,  tierra  de  Aréva- 
lo,  según  él  confesó,  y  se  arrastró  é  hizo  cuartos,  é  se  pu* 
sieron  al  rededor  del  Cuzco,  é  mandóse  poner  en  Lima  su 
cabeza  como  la  de  Gonzalo  Pizarro,  é  que  se  derribase  la 
casa  de  su  morada  que  en  aquella  ciudad  tenia,  é  se  pusie- 
se  en  ella  una  piedra  con  un  letrero  que  declarase  cuya  era, 
é  la  causa  por  que  se  derribó.  Dicese  que  de  trescientos  cua- 
renta y  tantos  hombres  que  Gonzalo  Pizarro  y  sus  minis^ 
tros  justiciaron  en  tiempo  de  su  rebelión,  justició  este  Fran- 
cisco de  Carvajal  los  trecientos. 

Este  dicho  día  se  hizo  del  bachiller  Guevara  (i)  capitán- 
de  Gonzalo  Pizarro  y  natural  de  Málaga. 

En  once  se  hizo  justicia  de  Acosta,  natural  de  Villanue* 
va  de  Barcarota  y  se  ahorcó  é  bizo  cuartos  y  se  mandó 
llevar  su  cabeza  al  Cuzco  y  ponerla  en  lugar  público. 

Este  mismo  dia  nos  partimos  para  el  Cuzco  y  en  doce 
llegamos  é  esta  ciudad  -donde  nos  recibieron  con  grande 
alegría. 

(1)  Juan  Velez  de  Guevara,  natural  de  Málaga,  siguió  el  partido 
de  los  Pizarros^  aun  cuando  sirvió  &  Vaca  de  Castro  como  capitán  de 
infanteria  en  la  batalla  de  Chupas,  y  diespues  como  teniente  suyo  en 
los  Reyes  y  alcalde  en  el  Cuzco.  Era  militar  y  letrado|  de  modo  que  tan 
pronto  emitía  su  dictamen  en  negocias  jurídicos,  como  combatia  en  el 
ejército.  Opuesto  en  un  principio  á  las  pretensiones  de  Gonzalo,  fué 
uno  de  los  que  después  le  fueron  mas  adicto.^  de  modo  que  luego  de  U 
victoria  de  Xaquixaguanay  le  quitaron  la  vida  en  el  mismo  campo  de 
batalla  con  Carvajal  y  Acosta,  únicos  que  juzgaron  los  vencedores  dig- 
nos de  tan  pronto  j  ejemplar  castigo. 
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^  Luego  escribí  á  todos  los  pueblos  del  Perú,  haciéndoles 
saberla  merced  que  Dios  Íes  habia  hecho,  encomendando* 
les  le  diesen  gracias  porque  los  habia  librado  de  tan  gran 
subjeccion  cruel  y  baja  servidumbre »  y  esto  hice  no  solo 
porque  hiciesen  el  reconocimiento  deste  bien  ¿  Dios,  de  cu- 
ya mano  les  venia,  pero  aun  porque  se  sosegasen  los  buei 
nos  con  alegría  y  los  no  tales»  que  aun  no  faltaban,  con  mie« 
do;  porque  aun  de  Lima  el  mes  pasado  habia  tenido  necesi- 
dad Lorenzo  de  Aldana  de  desterrar  i  Panamá  algunos  hom- 
bres y  mujeres  no  convenientes  para  el  sosiego  della,  que  en 
aquella  ciudad  hablaban  cesasen  favor  de  Gonzalo  Pizarro. 

Escrebf  ansimismo  á  las  justicias  de  los  pueblos  para 
que  prendiesen  con  secrestación  de  bienes  los  que  hubiesen 
sido  culpados  en  esta  rebelión  que  no  hubiesen  acudido  á 
la  voz  de  S.  M.  También  escrebi  para  los  mismos  efectos 
á  Popayan  é  Nuevo  Reino. 

E  luego  en  llegando  al  Cuzco  se.  empezaron  á  prender 
muchos  otros  culpados  é  precederse  contra  ellos.  También 
se  empezaron  á  hacer  muchas  diligencias  para  saber  de  bie- 
nes de  culpados  que  en  el  Cuzco  y  en  otras  partes  habia,  y 
dentro  de  siete  ó  ocho  dias  se  halló  cantidad  de  plata  y  oro, 
esmeraldas  y  ropa ,  escondido,  y  mas  ciento  y  veinte  mil 
pesos.  Entre  los  cuales  se  hallaron  cuarenta  mili  que  Gon- 
zalo Pizarro  habia  tomado  de  los  quintos  de  S.  M.  al  tiem- 
po  que  salió  del  Cuzco  para  irse  á  poner  en  la  parle  donde 
se  dio  la  batalla,  é  porque  entonces  no  habia  cosa  en  la  caja 
de  S.  M.  para  que  se  convidasen  todos  los  que  tuviesen 
oro  ó  plata  no  marcado  i  traerlo  á  marcar ,  hizo  publicar 
demarcación  con  solo  el  diezmo,  y  ansi  lo  efectuó  y  del 
diezmo  hubo  estos  cuarenta  mili  pesos ,  los  cuales  por  su 
mandado  se  dejaron  escondidos  en  esta  ciudad »  y  se  halla- 
ron en  uo  hoyo  y  hecho  un  horno  encima. 
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Y  porqoa  háblese  todo  recado  en  la  guarda  de  lo  qae 
se  hallase»  se  aderezó  una  cámara  ea  mi  posada  debajo  de 
tres  llaves,  y  la  una  se  dio  al  obispo  de  Lima  que  en  esto 
y  en  todo  lo  demás  que  al  servicio  de  S.  M.  toca  pone  bar* 
to  mas  cuidado  y  diligencia ,  y  entiende  en  hartas  mas  co* 
sas  y  menudencias  que  entendería  en  sus  propias  cosas»  y 
cierto  en  todo  es  gran  alhaja  como  lo  ha  sido  en  lo  pasado; 
y  la  otra  se  dio  del  Cuzco ,  y  la  tercera 

al  contador  Juan  de  Cáeeres  que  hace  su  oficio  con  dili-* 
gencia* 

En  14  del  mesmo  se  hizo  justicia  de  Francisco  Maído- 
nado»  capitán  de  piqueros  de  Gonzalo  Pizarro  é  conlino  quo 
fué  de  S.  M.  Este  dicho  dia  se  despachó  al  capitán  Alonso 
de  Mendoza  con  gente  de  caballo  y  arcabuceros  á  busoará 
Espinosa»  maestresala  de  Gonzalo  Pizarro»  hijo  del  doctor 
Espinosa »  que  se  supo  como  venia  de  los  Charcas  con  se* 
senta  hombres  é  cuantidad  de  piala  que  allá  á  particulares 
babia  robado»  é  que  después  que  salió  desta  ciudad  por 
mandado  de  Gonzalo  Pizarro  á  traer  gente  y  plata »  había 
muerto  cinco  hombres  y  traía  de  los  sesenta  los  cuarenta 
por  fuerza  á  ayudar  á  Gonzalo  Pizarro. 

En  15  se  hizo  justicia  de  Sebastian  de  Yergara»  nata- 
ral  de  la  villa  de  Yergara,  capitán  de  Gonzalo  Pizarro. 

En  16  se  hizo  justicia  de  Gonzalo  de  los  Nidos(l)t  natu- 
ral de  Cáeeres»  que  fué  uno  de  los  que  en  estas  alteraciones 
mas  palabras  desacatadas  ha  dicho  contra  S.  M.  para  in« 


(4)  Gonzalo  «le  los  Nidos,  vecino  y  regidor  del  Ctizoo»  siguió  cons- 
taotemenle  el  partido  de  los  Pizarros,  i  quienes  prestó  algunos  serví* 
cíos  muy  notables.  Comprometido  en  la  rebelión  de  Gonzalo,  leaoom« 
paDÓ,  asi  en  su  próspera  fortuna  como  en  su  desgracia,  siendo  ajusti* 
ciado  después  de  la  batalla  de  XaqH&zaguana. 

Tomo  XLIX.  25 
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dignar  contra  su  servicio  é  ganar  voluntades  para  Gonzalo 
pjzarro. 

En  21  del  dicho  abril  se  azotó  número  de  delincuentes 
é  condenó  á  que  se  llevasen  á  las  galeras  de  España,  é 
otros  en  destierro  perpetuo  destos  reinos  á  Chile. 

En  22  el  licenciado  Polo(i)^  nieto  de  Lope  Diaz  de  Zara- 
te, secretario  que  fué  del  Consejo  de  la  Santa  Inquisición, 
el  cual  aun  antes  que  yo  viniese  á  esta  tierra  é  después  ha 
sido  muy  servidor  de  S.  M«,  é  por  ello  ha  corrido  riesgo,  se 
despachó  á  los  Charcas  por  juez  pesquisidor  contra  los  cul- 
pados que-  alli  había ,  é  por  juez  de  los  bienes  que  allí  ha- 
bían quedado  de  muchos  culpados.  Este  mismo  dia  se  des- 
pachó el  capitán  Gabriel  de  Rojas  á  la  dicha  villa  é  ¿  Po* 
tosí  i  hacer  poner  en  labor  la  mina  que  allí  tiene  de  S.  M.» 
y  las  otras  que  alli  se  confiscaron  de  los  culpados^  con  al- 
gunos de  los  indios  que  allí  están  vacos,  porque  con  gran 
facilidad  é  sin  ningún  trabajo  de  los  indios  en  estos  pocos 
dias  que  estarán  vacos ,  é  la  mucha  diligencia  del  capitaa 
Gabriel  de  Rojas  é  celo  que  tiene  á  las  cosas  del  servicio 
de  S.  M.  se  pornán  en  labor,  y  allende  de  lo  que  dellas  se 
sacarát  estarán  para  venderse  mejor  ó  para  sacar  dellas  pla- 
ta en  cuantidad  con  negros. 


(4)  El  licenciado  Polo  de  Ondegardo  era  natural  de  Yalladolid,  y 
tomó  una  parte  muy  activa  en  todos  los  sucesos  de  la  conquista  del  Pe* 
rú,  manifestándose  afecto  i  los  Pizarros.  Después  de  haber  conspirado 
contra  el  virej  Blasco  Nuñez,  contribuyendo  á  su  caída,  siguió  el  par- 
tido de  Gonzalo  no  abandonándole  hasta  la  llegada  de  Gasea,  á  quien 
se  presentó  en  Trujillo  y  acompañó  hasta  la  conclusión  de  aquellos 
acontecimientos.  También  figuró  en  las  revueltas  de  Hernández  Giron^ 
contra  quiái  peleó  como  capitán  de  infantería.  Escribió  una  obra,  que 
según  Presoott,  es  una  de  las  mejores  autoridades  para  el  estadio  de  las 
antigüedades  de  los  Incas,  la  cual  se  conserva  inédita. 
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TambieD  se  cometió  que  entendiese  en  la  cobranza  de  los 
bienes  de  los  culpados»  y  en  lomar  cuenta  ¿  los  mayordomos 
y  personas  que  allf  Idnian»  é  que  ansimísmo  hiciese  poner  re- 
cado y  aprovechamiento  en  lo  que  hubiere  caido  de  los  indios 
vacos,  y  en  lo  que  cayere  en  estos  pocos  dias  que  se  proveen» 
que  todavía  ayudará  para  alga  de  lo  gastado  en  la  guerra » 
y  de  lo  mucho  que  Gonzalo  Pizarro  y  los  suyos  han  robado 
de  la  hacienda  real »  porque  los  buenos  servidores  de  S.  M. 
aunque  le  desean  hacer  servicio»  quedan  tan  gastados  y 
adeudados  ansf  de  lo  que  en  la  guerra  con  sus  personas  é 
haciendas  han  ayudado,  como  de  lo  que  Gonzalo  Pizarro  les 
tomó ,  que  no  tienen  posibilidad  para  ello ,  y  teman  no  poca 
necesidad  para  volver  en  sí»  é  pagar  lo  que  deben,  de 
tiempo ,  é  por  eslo  ha  parecido  ayudar  la  hacienda  de  S.  M. 
en  esta  necesidad  con  algunos  poquillos,  que  siendo  muchos 
harán  algo. 

En  23  del  mesmo  se  despachó  Pero  de  Valdivia  por  go- 
bernador  y  capitán  general  de  la  provincia  de  Chile ,  lla- 
mada Nuevo  Estremo » limitada  aquella  gobernación  desde 
Copiaco»  que  está  en  ií7  grados  de  la  parle  de  la  equinoc- 
cial hacia  el  Sur  hasta  4 i  Norte  Sur  derecho  meridiano,  y 
en  ancho  desde  la  mar  la  tierra  adentro  cient  leguas  Hueste 
Leste. 

Diósele  esta  gobernación  por  virtud  del  poder  que  de 
S.  M.  tengo ,  porque  convenia  mucho  descargar  estos  reía- 
nos de  gente ,  y  emplear  los  que  en  el  allanamiento  de  Gon- 
zalo Pizarro  sirvieron ,  que  no  se  podían  todos  en  esta  tier- 
ra remediar,  y  cupo  dársele  á  él  antes  que  á  otro  por  lo  que 
á  S.  H.  sirvió  en  esta  jornada^  y  por  la  noticia  que  de  Chi- 
le tiene,  y  por  lo  que  en  el  descubrimiento  y  conquista  de 
aquella  tierra  ha  trabajado.  Proveyósele  del  oficio  de  algua- 
cil mayor  de  aquella  gobernación  á  voluntad  de  S.  M. ,  y 
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otras  cosas  que  por  capítulos  pidió  se  remitieron  á  S.  M. 
para  que  eo  ellas  hiciese  lo  que  su  merced  fuese* 

No  envío  la  copia  de  la  provisión  é  instrucción ,  ni  de 
los  capítulos  que  pidió»  porque  en  otro  pliego  que  un  criado 
suyo  de  Valdivia  lleva  se  envía. 

ítem,  se  proveyó  á  voluntad  de  S.  M.  el  oñcio  de  teso- 
rero de  aquella  tierra  á  Gerónimo  de  Alderete ,  por  virtud 
de  una  cédula  que  de  S.  M.  para  ello  tenia »  y  dio  fianza 
conforme  al  tenor  della. 

ítem,  se  proveyó  el  oficio  de  contador  á  Esteban  de 
Sosa,  natural  de  Santa  Olalla,  que  ha  servido  en  lo  de  la 
Florida ,  y  después  eo  esta  jornada  y  allanamiento  de  Gon* 
zalo  Pizarro.  Satisfizo  de  fianzas»  é  proveyóse  por  virtud 
del  poder  que  de  S.  M.   tengo  ¿  voluntad  de  S.  M. 

Asi  se  proveyó  de  la  misma  manera  del  oficio  de  vee* 
dor  á  Vicente  Monte,  persona  que  ha  servido  muchoá  S.  M., 
y  en  el  allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro,  é tiene  nolicia  de 
las  cosas  de  Chile. 

Este  dicho  dia  recebi  pliego  del  principe  nuestro  señor 
con  carta  de  V.  S. ,  la  cual  era  de  30  de  junio  de  1547, 
hecha  en  Zaragoza. 

T  en  lo  que  toca  al  sobreseer  en  la  residencia  de  Be- 
nalcazar ,  porque  no  se  impidiese  con  ella  el  ayuda  qué  en 
el  allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro  el  adelantado  podia'dar, 
el  licenciado  Armendariz  entendiendo  la  razón  que  para 
ello  habia »  ha  sobreseído  hasta  agora ,  y  ansí  creo  que  lo 
hará  hasta  que  el  adelantado  Benalcazar  vuelva  á  su  go- 
bernacion,  porque  atiende  de  ser  justo  que  él  se  halle  pre- 
sente á  darla,  el  adelantado  Andagoya  que  podría  instar 
para  que  se  Je  fuese  á  tomar,  no  creo  que  estará  en  estos 
tres  meses  para  poder  salir  desta  ciudad ,  á  causa  que  tres 
jornadas  antes  del  primer  brazo  de  Apurimá ,  le  dio  en  el 
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camÍDO  un  oaballo  una  coz  en  la  espioilla  de  la  pierna  de* 
jeeba ,  é  se  la  quebró»  que  ha  sido  para  él  muy  gran  tra- 
bajo, y  para  los  que  con  él  veníamos,  y  en  especial  para 
mi  gran  congoja,  de  ver  que  hombre  lan  buebo  y  tan  ser- 
vidor de  S.  M. ,  é  que  con  tanto  celo  para  el  servicio  de 
S.  M^  y  amor  á  mi  persona,  en  cuanto  eo  sí  ha  sido,  me  ha 
ayudado ,  le  aconteciese  semejante  desgracia. 

Las  armas»  herraje  y  las  otras  cosas  de  que  Su  Alteza 
mandó  proveer  para  esta  jornada ,  me  escribió  el  contador 
Ahnara^  desde  Panamá  como  habían  llegado  al  Nombre  de 
Dios,  é  me  enviO  la  memoria  dellas,  é  dice  en  su  carta  co- 
mo algunas  dellas  me  enviará  en  cierto  navio  que  estaba 
para  hacerse  á  la  veta.  Yo  le  escribo  ahora  que  me  en- 
víe todas  aquellas  dirijidas  á  Lima,  porque  allí  se'  ven« 
d^rán  y  ganarán  hartos  diñeros»  excepto  las  picas  y  arca- 
buces» que  aquellos  no  hay  para  que  vengan,  antes  acá  se 
procurará  poco  á  poco  de  ir  consumiendo  los  que  hay  en  la 
tiorra ;  pero  que  me  parece  que  entre  los  vecinos  del  Nom- 
bre de  Dios  y  Panamá  se  deben  repartir  á  precios  convení- 
bles»  pues  nosotros  cuando  de  allí  partimos  aun  á  mas  su- 
bidos se  los  compramos »  é  mostraban  que  en  sacárselos  de 
su  poder  les  hacíamos  agravio  por  dejar  desarmados  aque- 
llos pueblos. 

En  estos  negocios  nunca  se  hizo  exceptacion  de  personas» 
porque  cada  dia  se  vía  que  iban  acudiendo  á  la  voz  de 
S.  M.  personas  de  quien  no  se  pensaba »  las  cuales  si  se 
exceptaran  no  vinieran»  y  aun  cuanto  por  mas  culpadas 
eran  tenidas»  mas  fructo  bacian  para  el  ánimo  y  ejemplo 
que  á  otros  daban  para  que  hiciesen  lo  mismo,  y  ansí  ten- 
go entendido  que  entre  las  personas  que  mucho  han  ayu- 
dado con  pasarse  á  la  voz  de  S.  M.  fueron  él  licenciado 
Carvajal  y  Martin  de  Robles »  que  como  eran  tenidos  por 
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unos  de  los  hombres  que  mas  estaban  metidos  en  estas  eo« 
sas,  eran  personas  granadas  entre  los  de  Gonzalo  Pizarro» 
y  en  especial  el  licenciado  Carvajal ,  á  quien  tenían  por  le* 
trado  y  cuerdo,  viendo  los  otros  que  aquellos  mirando  su 
honra,  venían  á  servir  á  su  rey  y  se  confiaban  del  perdón, 
tenian  atrevimiento  para  hacer  lo  mesmo,  y  para  que  ansí 
lo  entendiesen  y  por  la  entereza  que  se  conocía  de  sus  per- 
sonas para  servir  á  S.  M.  se  les  dio  cargos  en  esta  jorna- 
da de  que  dieron  buena  cuenta. 

A  todas  las  personas  que  Gonzalo  Pizarro  babia  despo* 

jado  de  sus  indios  por  haber  sido  servidores  de  S.  M.  se 

los  han  restituido,   y  ansf  cuando  la  cédula  que  para  que 

se  restituyesen  ¿  Alonso  de  Mesa  (i)  Su  Alteza  dio,  llegó» 

estaban  ya  restituidos. 

En  el  dicho  dia  23  se  hizo  justicia  del  bachiller  Castro, 
natural  de  Benavente,  que  fué  muy  secuaz  de  Gonzalo  Pi- 
zarro. 

En  27  se  hizo  de  Diego  Contreras,  natural  de  Sevilla »  que 
fué  muy  apasionado  de  Gonzalo  Pizarro  y  que  entendía  en 
sus  municiones,  y  habia  preso  á  Damián  Fernandez  cuando 
le  ahorcó  Francisco  de  Carvajal ,  porque  llevaba  á  Diego 
Centeno  traslados  de  las  provisiones  de  S.  M.,  que  desde  Li- 
ma  le  enviaba  Lorenzo  de  Aldana. 

En  28  se  hizo  justicia  de  Gonzalo  de  Morales,  vecino 
del  Cuzco,  natural  de  Soria ,  que  era  muy  apasionado  de 
Gonzalo  Pizarro  y  habia  preso  ¿  Paez,  secretario  que  fué  de 
Vaca  de  Castrx),  cuando  le  ahorcó  Francisco  de  Car  va-- 

*  # 

(1)  Alonso  de  Mesa,  uatural  de  Toledo^  era  veciao  del  Cuzco  en 
1546.  Gonzalo  Pizarro  le  quitó  sus  propiedades  por  su  decisión  en  de- 
fender los  derechos  de  la  corona:  sirvió  en  el  ejército  de  Gasea,  j  fné 
uno  de  los  comisionados  para  reconocer  el  paso  del  río  Abancaj,  ha- 
Hándose  también  en  la  batalla  de  Xaquixaguana. 
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jal,  porque  desde  el  Desaguadero  me  Uevaba  despachos  del 
capitau  Diego  Genteoo. 

En  39  fray  Thomas  de  Sanet  Martia ,  provincial  de  ia 
orden  de  Sánelo  Domingo»  penitenció  públicamente  é  con 
pública  disciplina  á  fray  Luis,  fraile  de  la  dicha  orden,  que 
ha  sido  uno  de  los  mas  escandalosos  en  la  rebelión  de  Gon- 
zalo Pizarro,  é  que  mayores  desacatos  contra  S.  M.  en  pul- 
pito y  fuera  del  ha  dicho  en  favor  de  Gonzalo  Pizarro,  pro- 
curando de  justiGcar  su  causa,  y  ayudándola  hasta  decir 
que  se  le  debia  de  dar  corona  de  rey  destos  reinos^  con  ha- 
ber sido  su  orden  y  todos  los  que  en  ella  en  estos  reinos 
hay  tan  servidores  de  S.  M.  é  enemigos  de  la  rebelión  de 
Gonzalo  Pizaíirro,  que  por  ello  han  padecido  opresiones  é  fati« 
gas  muchas,  é  corrido  algunos  dellos  riesgo;  fué  condena- 
do  ¿  clausura  y  cárcel  perpetua  é  graves  ayunos  y  otras 
espirituales  penitencias. 

En  30  del  mesmo  se  enviaron  de  los  de  la  rebelión  de 
Gonzalo  Pizarro  desterrados  perpetuamente  destos  i*e¡nos 
número  de  culpados  á  Chile  y  á  Lima  para  que  de  allí  se 
enviasen  á  España  á  las  galeras.  Este  dia  se  hizo  justicia 
de  Valencia,  natural  de  Zamora,  vecino  de  Guanuco,  gran 
secuaz  de  Gonzalo  Pizarro,  y  alguacil  mayor  que  por  él  fué 
en  Lima  y  en  el  Cuzco. 

Después  que  al  Cuzco  llegamos  se  vieron  informaciones 
de  cosas  mucho  graves  y  desacatadas  que  como  hombres 
ya  muy  desvergonzados  Pizarro  y  los  suyos  hacian  y  de- 
cian,  como  fué  que  lenian  concertado  de  coronar  por  rey 
destos  reinos  á  Gonzalo  Pizarro  luego  que  hubiese  victoria 
contra  el  ejército  que  conmigo  iba;  que  la  noche  antes  que 
saliesen  de  aqui  para  Xaquixaguana  habian  quitado  las  ar-- 
mas  reales  de  su  estandarte  y  cebadólas  á  quemar  en  un 
brasero,  é  que  diciendo  un  dia  después  que  hubo  victoria 
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contra  Centeno  y  entró  en  esta  ciudad  á  un  Suero  de  Qui- 
ñones que  se  sirviese  de  un  cacique  que  se  llamaba  don  Gar- 
los» que  era  de  Antonio  de  Quiñones^  el  cual  andaba  con 
nosotros  en  servicio  de  S.  M.»  le  dijo:  servios  del  cacique, 
de  vuestro  primo »  aunque  yo  le  he  de  dar  de  bofetones, 
por  el  nombre  que  tiene. 

Esto  es  lo  que  hasta  ahora  se  ha  hecho  y  sucedido  de 
que  hay  que  hacer  relación  á  V.  S.  de  los  negocios,  y  por- 
que me  pareció  que  S.  M.  y  V.  S.  querrían  informarse  de 
particularidades,  que  en  relación  no  se  pueden  asf  rela- 
tar como  de  boca,  acordé  de  enviar  al  capitán  Hernán  He- 
jfa  de  Guzman,  que  en  todo  ansi  en  lo  que  se  hizo  en  Tierra- 
firme  y  sucedió  con  la  venida  de  la  primera  armada,  como 
también  en  la  jornada  que  desde  Xauxa  hizo  el  ejército  de 
S.  M.  basta  la  batalla  y  desde  ella  hasta  ahora  se  ha  halla- 
do, y  hecho  lo  que  á  bueno  debia  con  crecido  celo  al  servi- 
cio de  S.  M*.  é  con  todo  ánimo  é  determinación,  para  que 
de  lodo  lo  que  de  acá  se  quiera  saber  dé  cuenta. 

De  mi  lo  que  tengo  que  suplicar  á  V.  S.  es,  que  pues 
cuando  S.  M.  me  mandó  venir  á  este  negocio,  lo  acepté  con 
que  fuese  servido  que  pacificada  esta  tierra  sin  aguardar 
nueva  licencia  yo  me  pudiese  volver  á  España,  me  dea 
favor  para  que  con  toda  brevedad  esta  se  me  envíe,  por- 
que aunque  aquello  supliqué,  no  querría  ir  sin  ella.  E  ya 
que  he  trabajado  y  no  pretendo  otra  merced  en  esta  vida 
sino  volver  á  morir  en  mi  naturaleza  y  vivir  lo  que  me 
queda  de  vida,  que  ya  que  algo  sea,  será  poco  en  un  hom- 
bre que  cumple  cincuenta  y  cinco  años  en  el  mes  de  agos- 
to que  viene,  que  no  han  sido  muy  descansados,  especial- 
mente estos  postreros;  no  querría  volver  con  desgracia,  es- 
pecialmente que  aunque  esta  licencia  venga  ya  camino  lle- 
gará á  tiempo^  que  todo  lo  que  yo  en  la  tierra  pueda  hacer, 
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esté  hecho,  porque  dentro  de  tres  meses  y  medio  estará  Uh 
do  lo  que  conviene  á  la  pacificación  de  la  tierra  asentado, 
porque  dentro  destos  la  gente  que  para  el  allanamiento  de 
Gonzalo  Pizarro  se  juntó  estará  derramada  y  empleada,  y 
toda  la  tierra  repartida  y  la  audiencia  en  Lima  asentada. 
E  placiendo  ¿  Dios  para  cuando  esta  licencia  viniere  habrá 
cuantidad  de  oro  y  plata  allegada  para  llevar  á  S.  M.,  y 
por  esto  convenia  qué  V.  S.  mande  que  los  navios  que  en 
el  Nombre  de  Dios  entonces  hubiere,  se  detengan  basta  que 
llegue,  porque  pueda  ir  en  ellos. 

En  dos  de  mayo  se  hizo  justicia  de  Diego  de  Carvajal, 
natural  de  Plasencia,  que  ha  seguido  mucho  á  Gonzalo  Pi- 
zarro, y  trajo  juntamente  con  Francisco  de  Carvajal  las  mu- 
jeres de  Arequipa,  é  porque  una  de  Diego  García  de  Alfaro 
se  ascondió,  puso  á  tormento  á  su  madre  hasta  que  le  dijo 
della,  é  después  que  la  tuvo,  según  ella  dice,  la  forzó,  y 
afrontada  dello  tomó  rejalgar,  y  ha  estado  después  que  aquf 
entramos  á  la  muerte  dello. 

Este  dicho  día  se  azotaron  otros  culpados  con  destierro 
á  las  galeras  de  España  (1). 

En  4  se  hizo  justicia  de  Antonio  de  Biedraa)  natural  de 


(1)  Bartolomé  Mnteos^  'artiUero  de  Gonzalo  Pizarro,  fue  conde- 
nado á  galeras  con  otros  veintisiete  compañeros  por  el  tribunal  nom- 
brado por  Gasea  para  juzgar  á  los  culpables  en  aquella  rebelión.  Ha« 
hiendo  arribado  á  Méjico  el  navio  en  que  iba  embarcado,  consiguió 
fugarse,  j  arrepentido  de  sus  delitos,  pidió  el  hábito  en  un  convento 
de  la  orden  de  Santo  Domingo,  en  la  cual  se  distinguid  por  la  santidad 
de  su  vida  j  ejemplares  costumbres.  Enviado  posteriormente  de  misio- 
nero á  la  Florida,  cumplió  con  los  deberes  propios  de  su  sagrado  minis- 
terio con  no  poco  fruto  de  las  almas  y  edificación  de  los  demás  religio- 
sos, j  murió  por  último  ahogado  en  un  viaje  que  hizo  á  Castilla  en 
cumplimieoto  del  precepto  de  la  obediencia. 


394 

Ubeda,  alférez  que  fué  del  licenciado  Cepeda,  elcuat'habia 
sido  en  Iraer  las  mujeres  de  Arequipa»  é  habia  tenido  que 
hacer  con  una  dellas  casada  con  un  vecino  de  allí,  que  an* 
daba  en  el  ejército  de  S.  M.  y  se  habia  hallado  con  Diego 
Centeno  en  la  deGuaritna,  la  cual  aqu(  en  el  Cusco  se  ma- 
tócon  solimán,  penada  de  lo  que  el  dicho  Biedma  coa  ella 
habia  pasado. 

Con  las  muchas  ocupaciones  que  he  tenido  después  del 
desbarato  de  Gonzalo  Pizarro  y  los  de  su  valía ,  no  he  po- 
dido despachar  antes  este  mensajero.  Nuestro  Seílor  conser- 
ve y  augmente  vida  y  estado  de  V.  S.  á  so  santo  servicio 
como  los  suyos  deseamos.  Del  Cuzco  7  de  ntayo  de  i548. 

(F.  N.) 


Del  lieenciado  Gasea  al  Consto. 
Castigos.— TasacioQ  de  tributos.— Otras  medidas. 

MUT  ILUSTRES  T  UUT  MAGNIPIGOS  SBRORES. 

Con  el  capitán  Hernán  Mejía  que  del  Cuzco  se  partió 
en  10  de  mayo  y  de  esta  ciudad  de  Lima  en  quince  de  ju« 
n¡o>  hice  relación  de  todo  lo  sucedido  basta  cuatro  del  di- 
cho mayo,  por  una  cuya  duplicada  con  esta  va.   ' 

Lo  que  después  ha  sucedido  es  que  en  siete  del  dicho 
mayo  se  hizo  justicia  de  un  Muñoz ,  vecino  del  Cuzco  y  na- 
tural de  Triana,  muy  secuaz  de  Gonzalo  Pizarro,  y  que  es« 
tando  sentenciado*  á  galeras»  habiendo  usado  con  él  de 
harta  misericordia  ,  quebrantó  la  cárcel  y  se  huyó ,  y  el 
mismo  dia  se  azoló.  número  de  cul[)ados,.y  condenaron 
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unos  á  galeras  y  otros  en  destierro  perpetuo  de  estos  reino9. 

En  once  se  hizo  justicia  de  Serra»  natural  de  Carraice- 
jo»  que  había  siempre  seguido  á  Gonzalo  Pízarro  y  había 
sido  tan  desacatado  en  su  rebelión  que  un  día ,  antes  de  la 
batalla  de  Xaquixaguana,  siendo  corredor  y  diciéndole  los 
nuestros  que  viniese  ¿  servir  al  rey »  respondió:  que  le  be* 
sase  en  tal  parte»  que  donoso  rey  era,  que  si  fuera  el  de 
Francia  él  se  pas&rá,  y  que  buen  rey  tenia  en  Gonzalo  Pi* 
zarro.  Había  éste  ahorcado,  sra  tener  para  ello  mas  veces 
que  un  soldado,  ¿uno  de  los  de  Diego  Centeno,  y  azotado 
á  otro  que  prendió  después  de  lo  de  Guarina ;  azotóse  y 
cortóseleMa  lengua  ¿ntes  de  justiciarle. 

Este  dia  recibí  carta  del  capitán  Mercadillo  de  cómo 
los  que  llevaba  presos  babian  concertado  de  se  soltar  y 
matarlo,  y  que  lo  habia  descubierto  uno  déllos.  Escribiósele 
que  hiciese  justiciía  de  los  principales  y  perdonase  al  que  lo 
habia  descubierto. 

En  quince  recibí  el  pliego  en  que  venia  el  sello  que  el 
principe  nuestro  sefior  y  V.  S.  enviaron,  y  tenia  ya  otros 
dos,  uno  que  se  halló  entre  la  ropa  de  Gonzalo  Pizarro,  que 
era  el  que  trajo  el  visorey ,  y  otro  que  el  vilorey  habia  he- 
cho en  Quilo,  que  me  trajo  un  Cepeda  á  quien  el  visorey 
le  habia  confiado.  Era  este  pliego  duplicado  de  otro  que  se 
me  habia  escrito  por  mayo  de  47 ,  y  por  haber  venido  por 
la  Buenaventura  se  detuvo  un  afio  en  el  camino. 

En  16  envié  al  capitán  Martin  de  Robles,  hombre  di- 
ligente y  deseoso  de  servir ,  ¿  Arequipa  para  que  ayudase 
¿  la  justicia  y  á  los  vecinos  de  allí  á  defender  que  la  gente 
que  en  el  pueblo  de  aquella  ciudad  se  habia  de  juntar  y 
embarcar  para  Chile  con  Valdivia  no  hiciciese  daño  ni  lle- 
vase naturales,  y  para  que  los  que  alli  acudiesen  de  los 
culpados  de  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro  que  no  fuesen 
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condenados  á  Chile,  los  prendiese  y  enviase  por  la  mar  á 
Lima  y  y  aun  también  se  le  dio  mandamiento  para  que  cier* 
tos  que  habían  sido  desterrados  á  Chile »  y  pareció  que  no 
convenia  ir  allá  por  ser  hombres  muy  desasosegados,  los 
prendiese  y  enviase  ¿  Lima,  para  que  de  allí  con  los  oíros 
se  enviasen  &  España. 

En  24  se  hizo  justicia  de  Francisco  de  Espinosa ,  hijo 
del  doctor  Espinosa  y  maestresala  que  fué  de  Gonzalo  Pi- 
zarro,  el  cual  cuando  Guanuco  alzó  bandera  por  S.  M.  huyó 
de  Guanuco  y  se  vino  á  Lima  á  Gonzalo  Pizarro,  y  con 
gente  que  le  dio  volvió  á  Guanuco,  y  hallando  que  los  mas 
de  aquel  pueblo  con  el  capitán  Juan  de  Saavedra  liabiaft 
salido  á  juntarse  en  los  Chachapoyas  con  los  de  Trujillo  y 
Bracamoros y  Chachapoyas,  robó  á  Guanuco,  y  con  el  des- 
pojo  volvió  á  Gonzalo  Pizarro  y  le  sirvió  y  siguió  hasta  que 
desde  el  Cuzco,  después  de  la  de  Guarina,  lo  envió  á  Are* 
quipa  y  á  los  Charcas  á  recoger  gente  y  dineros,  en  la  £ual 
jornada  aliorcó  seis  españoles,  y  entre  ellos  un  regidor  y  al- 
guacil de  los  Charcas,  por  ser  servidores  de  S.  M.,  y  que- 
mó bien  cuantos  indios  porque  le  dijesen  deslos  españoles 
y  hacienda  dellos,  y  traia  cuantidad  de  plata  robada  y  gen- 
te por  fuerza  á  Gonzalo  Pizarro ,  y  tomándole  la  nueva  25 
leguas  del  Cuzco  del  desbarate  de  Gonzalo  Pizarro,  lo  dejó 
todo  y  se  puso  en  huida «  y  le  prendieron  algunas  de  las 
personas  que  luego  desde  Xaquixaguana  se  enviaron  en 
busca,  suya:  era  de  los  muy  privados  de  Gonzalo  Pizarro, 
y  asi  se  hallaron  entre  los  bienes  de  Gonzalo  Pizarro  las  car- 
tas, que  con  esta  van. 

En  25  se  enviaron  con  Juan  Porcel  á  Lima ,  55  con- 
denados á  galeras,  para  que  de  allí  se  enviasen  á  Tierra* 
firme  y  de  alli  á  España. 

Este  dia  so  escribió  al  visorey  de  la  Nueva  España  y  á 
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Guatimala  y  Nicaragua  el  castigo  de  Gonzalo  Pizarro  y  de 
los  suyos,  porque  para  amedrentar  los  naturales  y  alegrar 
los  buenos  y  celosos  déla  paz  y  sosiego  y  servicio  de  S.  H., 
parece  que  convenía  que  en  todas  eslas  parles  se  supiese. 

En  27  reoebf  cartas  de  Lorenzo  de  Aldana  en  que  es- 
crebia  como  era  muerto  el  tesorero  Riquelmct  y  del  recado 
que  se  ponia  en  su  hacienda  para  que  S.  Al.  pudiese  ser 
pagado  de  lo  que  le  alcanzase;  y  luego  despaché  á  Estopi- 
fian  })ara  que  fuese  á  ayudar  en  el  recado  de  la  hacienda 
porque  era  luimbre  que  tenia  noticia  della,  y  de  condanza. 

Este  dicho  dia  junté  los  tres  obispos  de  lima ,  Cuzco  y 
Quilo  y  vecinos  que  en  el  Cuzco  estaban  que  eran  ios  mas 
y  de  mas  importancia  de  lodos  estos  reinos,  y  les  represen- 
tó cuanto  convenia  á  sus  conciencias  y  conservación  de 
los  indios ,  y  para  tener  ellos  renta  cierta ,  la  tasación  de 
los  tributos,  y  que  pues  todos  se  hallaban  allí,  debían  de 
nombrar  personas  que  visitasen  -la  tierra  cuan  en  breve 
fuere  posible,  para  que  hecha  la  visitación  se  bicesc  la  di« 
cha  tasa.  Todos  mostraron  parecerles  bien,  y  asi  nombra* 
ron  setenta  y  dos  personas  para  hacer  esta  visita,  y  se  les 
lia  dado  instrucciones  como  la  han  de  hacer  y  repartido  las- 
partes  que  cada  dos  habían  de  visitar,  y  uo  damiogo,. di- 
cha misa  mayor,  que  se  dijo  de  el  Espirilu  Sanio  en  la  igle- 
sia, del  Cuzco,  juraron  en  manos  del  deán,  que  la  habia  di* 
cho,  todos  los  que  alii  se  hallaron  de  los  nombrados,  que 
fuéia  mayor  parte,  de  hacer  la  dicha  visita  y  traeiia  á  Lima 
conforme  á  la  dicha  insh'uccion ,  bien  y  fielmente  y  con  en« 
tera  diligencia. 

En 29  del  dicho  mayo  se  abrieren  marcas  nuevas,  y  se 
puso  una  en  la  caja  de  las  tres  llaves  del  Cuzco ,  y  se  envió 
otra  á  los  Charcas ,  porque  estos  dos  lugares  son  dgnde 
mas  fundición  se  hace,  y  otra  á  Arequipa  por  amor  de  la 
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contratación  que  de  alK  hay  para  los  Charcas  y  Cuzco »  y 
se  espera  habrá  para  el  pueblo  nuevo  de  Ghuquiavo ,  y 
mandóse  que  al  Cuzco  viniesen  Guamanga  á  hundir,  y  otra 
á  Lima  donde  se  mandó  que  viniesen  ¿  hundir  de  Guana- 
co ,  y  otro  ¿  Trujiüo  donde  se  mandó  que  viniesen  á  hun* 
dir  los  Chachapoyas  y  Piura,  y  otra  á  Quilo  >  donde  -se 
mandó  viniesen  á  hundir  Guayaquil  y  Puerto  viejo,  y  la 
ciudad  de  Laxa »  que  es  la  que  «hora  se  ha  edificado  en 
los  Paltas,  y  mandóse  que  todas  las  marcas  viejas  se  que« 
brasen  ansi  porque  fuesen  todas  de  una  forma»  como  tam- 
bién porque  se  evitasen  los  fraudes  que  se  podian  hacer  con 
las  marcas  que  los  dias  pasados  se  habían  falsado. 

Pareció  que  para  que  de  aquí  adelante  hubiese  buen 
recaudo  en  la  hacienda  de  S.  M«  convenia  que  fuera  de  Lima 
en  cada  parte  destas  donde  ha  de  haber  fundición ,  cada 
a&o  se  nombrasen  en  cabildo  dos  vecinos  abonados »  que 
como  tenientes  de  tesorero  y  contador  tuviesen  las  dos  lia* 
ves »  y  el  corregidor  que  allí  fuese  tuviese  la  otra ,  y  asis* 
tiese  á  la  fundición,  y  al  cabo  del  año  diesen  cuenta  con 
pago  á  los  de  nuevo  elegidos,  los  cuales  dentro  de  dos  me* 
ses  fuesen  obligados  de  enviar  todo  el  alcance  de  todo  lo 
corrido  en  tiempo  de  los  pasados  á  Lima,  y  entregarlo  á  los 
oficiales  principales  que  en  esta  ciudad  han  de  residir,  y 
que  por  este  trabajo  se  les  diese  algún  salario,  que  aunque 
no  fuese  mucho,  siendo  vecinos  los  que  administrasen  es- 
tos oficios ,  bastaría.  Y  que  á  los  oficLiles  principales  de ' 
Lima  cada  año  el  presidente  de  la  audiencia  con  un  oidor 
les  tomasen  cuenta  de  todo  lo  que  á  su  poder  hubiese  ve- 
nido el  año  pasado,  y  aquello  todo  pusiesen  los.  dichos  ofi- 
ciales en  otra  arca  á  parte,  de  la  cual  hubiese  cinco  lla- 
ves, las  tres  que  quedasen  en  poder  de  los  oficiales  y  las 
otras  en  el  del  presidente  y  oidor  mas  antiguo,  porque 
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desta  manera  andaría  la  hacienda  mas  segura  y  se  adinU 
nistraria  con  mas  cuidado,  y  eslaria  mas  á  punió  para  en- 
viarla á  España. 

Y  haciéndose  esto  escusarse  há  el  salario  de  los  oncia- 
les  que  dicen  del  Nuevo  Toledo »  y  con  él  se  podrán  pagar 
á  todos  los  otros  tenientes,  los  cuales  aunque  hubiese  ofi« 
ciales  de  la  Nueva  Castilla  y  del  Nuevo  Toledo,  no  se  pue« 
den  escusar  si  ha  de  haber  buen  recado  en  la  hacienda  y 
estar  abierta  la  fundición  continuamente,  sinosolo  en  los  dos 
pueblos  donde  ellos  residiesen ,  especialmente  dislando  tan- 
to dellos  los  otros  en  que  se  hace  fundición.  Esto  es  lo  que» 
pensando  en  el  recaudo  de  la  hacienda  real,  me  ha  parecí* 
do  la  perdición  que  hasta  aqui  en  ella  ha  habido. 

En  esta  tierra  como  está  tan  lejos  de  S.  M.  y  de  V.  S. 
hay  muchas  desórdenes ,  y  entre  ellas  hay  una  que  los  que 
tienes  escribanías  las  venden  y  traspasan ,  y  los  cabildos 
reciben  á  ellas  á  los  ^ue  las  coqnpran,  que  con  decir  que 
han  de  tener  confirmación  de  S.  M.  las  tienen  cómo  si  tu« 
viesen  titulo ,  y  aun  las  tornan  otra  vez  á  vender ,  y  ans{ 
hallé  en  el  Cuzco ,  cinco  escribanías,  que  hay ,  todas  desta 
manera;  y  por  sacar  la  cosa  desta  costumbre  y  aun  tam« 
bien  por  dar  alguna  manera  de  premio  á  algunos  que  en 
esta  jornada  han  servido ,  en  primero  de  junio  proveí  á  be- 
neplácito de  S.  M.  y  á  que  dentro  de  dos  años  y  medio  se 
trajese  aprobación  de  mi  provisión ,  la  cual ,  pasado  dicho 
tiempo,  aunque  S.  M.  no  hubiese  revocado  el  dicho  bene- 
plácito, fuese  en  sí  ninguna,  no  habiéndose  habido  la  dicha 
aprobación,  áSancho  de Urue,  natural  de  Orduña ,  que  ha 
servido  en  esta  jornada  con  sus  armas  y  caballo ,  y  fué  uno 
de  los  que  primero  acudieron  á  la  armada  que  con  Lorenzo 
de  Aldaná  se  envió,  de  la  escribanía  del  cabildo  de  aquella 
ciudad»  que  tiene  aneja  una  del  número,  la  cual  tuvo  Gómez 
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fie  Chaves  y  la  vendió  y  renunció  en  un  Juan  de  Herrera 
por  dos  mili  y  Irecienlos  pesos,  y  se  obligó  el  renunciante  de 
traer  confirmación  dentro  de  tres  años,  la  cual  hasta  aho« 
ra  no  ha  parecido  acá,  y  con  sola  esta  renunciación  y  con« 
tt*ato  la  ha  servido  dias  há  el  díclH)  Juan  de  Herrera. 

El  mismo  dia  proveí  de  la  forma  y  manera  ya  dicha  ¿ 
Francisco  Hernández,  natural  de  Medellin ,  que  ha  sido  en 
las  cosas  pasadas  servidor  de  S.  M.,  y  se  halló  en  levan* 
tar  bandera  en  Guanuco  y  en  Caxamalca,  y  en  esta  jor- 
nada del  allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro  sirvió  como  sol*, 
dado  con  sus  armas,  y  de  escribano  en  las  cuentas  de  los 
gastos  que  en  la  guerra  se  han  heclio»  de  una  escribania  de 
número  del  Cuzco,  que  fué  de  un  Francisco  Lazcano«  natu- 
ral de  Segovia,  el  cual  padeció  gran  trabajo  y  pérdida  de 
toda  su  hacienda  que  era  en  cuantidad  por  servir  á  S.  M., 
y  al  fin  se  halló  con  Diego  Centeno  en  la  batalla  de  Gua- 
rina,  donde  quedó  herido  de  muerte  y  cortado  un  brazo  y 
4ina  pierna,  y  bailándole  asi  Francisco  de  Carvajal,  maes- 
tro de  campo  de  Gonzalo  Pizarro,  le  ahorcó.  Dejó  este  Fran- 
cisco Lazcano  dos  hijos  bastardos  á  quien  cabría  remediar 
en  algo  al  tiempo  de  la  confirmación  de  mi  provisión  ya 
que  S.  M.  se  ha  servido  de  hacella,  porque  allende  de  per- 
der la  vida  Laiícano  en  servicio  de  S.  M.  perdió  mas  de* 
diez  mil  pesos,  segunloque  se  dice,  y  habia  un  año  que  Goa* 
7ialo  Pizarro,  babia  privado  desta  escribanía  al  dicho  Laz- 
cano, llamándole  traidor,  porque  no  le  habia  querido  acudir, 
y  proveldola  otro,  el  cual  la  servia.  . 

El  mesmo  dia  se  proveyó  de  la  mesma  manera  ¿  Asen* 
sio  Martínez  de  Asordui,  natural  de  Oñate,  que  i  su  costa 
con  armas  é  caballo  sirvió  bien  en  esta  jornada  hasta  la 
prisión  y  castigo  de  Gonzalo  Pizarro,  de  otra  escribanía  del 
número  de  la  dicha  ciudad,  que  fué  de  un  Diego  Gutterrezi 
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ñaltiral  de  Granada,  el  eual  Ta  había  renunciado  tres  affo^ 
babia  en  Juan  de  Baile  por  mili  y  tantos  pesos>  y  con  solo 
este  titulo  la  servia  el  dicho  Juan  de  Baile,  gran  secuaz  de 
Cionzato  Pizarro,  basta  que  en  Xaqaixaguana  murió  el  dia 
de  la  balaUa»  peleando  de  su  parte. 

Proveyóse  de  la  misma  manera  ¿  Luis  Sedefio,  natural 
de  Valladol¡d,queen  esta  jornada  ha  servido  como  soldado  y 
en  despachos  necesarios  para  ella,  otra  escribanía  del  núme- 
ro de  la  dicha  ciudad,  que  fué  de  Pedro  de  León,  vecino  del 
Cuzco,  que  en  la  de  Huarina  mudó  en  servicio  de  S.  M. 
Servíase  esta  escribanía  por  una  renunciación  que  antes  de 
la  batalla  el  dicho  Pedro  de  León  habia  hecho  en  un  Fran* 
cisco  de  Tala  vera,  natural  de  Torquemada,  al  cual  se  le 
daba  porque  habia  servido  bien  en  esta  jornada  á  S.-M.,  y 
quiso  mas  ir  á  Quito. 

Pagadas  las  libranzas  que  para  los  gastos  de  la  guerra 
contra  Gonzalo  Pizarro  para  los  ofíciales  del  Cuzco  se  die- 
ron, se  empezaron  á  allegar  dineros  de  los  aprovechamientos 
que  para  ayudar  Ib  hacienda  de  S.  M.  se  procuraron  hacer 
délo  que  estaba  vaco  en  aquella  ciudad,  y  de  los  bienes  de 
los  culpados  y  de  lo  que  caia  de  los  qujntos  de  lo  que  allí  se 
vendía,  y  pareció  que  era  bien  que  entretanto  que  yo  allí  es- 
taba, se  fuese  enviando  á  esta  ciudad  de  Lima  para  que  aquí 
los  oGciales  y  corregidor  Lorenzo  de  Aldana  lo  pusiesen  en 
recaudo.  Y  ansí  en  cuatro  del  dicho  junio  se  enviaron  con 
Merlo,  vecino  de  Lima,  cincuenta  mili  pesos  en  docientas 
barras  de  plata,  las  cuales  llegaron  aquí  á  buen  recaudo. 

En  nueve  proveí  otra  escribanía  del  húmero  de  la  di- 
cha ciudad  del  Cuzco  á  Juan  Muñoz  Jaimes,  natural  de. Ca- 
narias, que  ha  sido  continuamente  servidor  de  S.  M.  y  se* 
guido  su  real  voz  contra  Gonzalo  Pizarro  con  Di^o  Cen- 
teno ,  y  después  del  desbarato  de  Huarina  fué  preso  y  lo 
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quisieron  ahorcar  y  se  terrona  huir  y  vino  basta  jqaUíf se 
con  nosotros^  y  sirvió  hasta  que  fué  preso  y  castigado  Gon- 
Kalo  Pizarro.  Había  sido  esta  eBcríbania  de  Martio  de  Zafra» 
á  quien  por  ser  servidor  de  S*  M.  ahorcó  Alonso  de  To« 
ro  (1),  teniente  de  Gonzalo  Pizarro  eq  el  Cuzco,  y  después 
de  so  muerte  habíala  servido  Piero  Nuñez  del  Águila,  natu- 
ral de  Sevillai  y  secretario  de  Qpqzalo  Pizarro  y  so  secuaz» 
el  cual  fué  condenado  alas  galeras,  y  la  tenia  solo  con  el 
título  que  el  cabildo  del  Cuzeo  le  b^bia  dado. 

Este  día  recibí  cartas  de  Arequipa  como  hablan  el  licen- 
ciado Cerdan,  corregidor  de  allí,  y  el  capitán  Marlín  de  Ro  r 
bles  justiciado  cinco  de  los  de  Pizayro^  y  que  teniaa  pr^so^ 
otros. 

*  * 

En  13  se  enviaron  con  Ribera,  vecino  de  Lima,  otras 
decientas  barras  de  plata,  las  cuales  fueron  y  llegaron  á 
buen  recaudo.  Estos  dias  se  desterró  ¿  España  y  fuera  des* 
tos  reinos  mucho  número  de  los  de  la,  rebelión  de  Gonzalo 
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Pizarro,  y  azotaron  muchos  dellos. 

En  i8  fálleselo  en  el  Cuzco  el  adelantedo  Andagoya  de 
una  calentura  que,  después  de  parecer  que  est^aba  sano  de 
la  quebradura  de  su  pierna,  le  sobrevino,  que  á  todos  nos 


(4)  Alonso  de  Toro,  natural  de  Trajillo,  se  hallo  en  los  principa* 
les  acontecimientos  de  la  conquista  del  Pera ,  distinguiándose  en  algu- 
nos de  ellos.  Partidario  de  los  Pizarros  combatió  contra  Almagro,  al 
cual  custodia  en  sus  últimos  momentos^,  y  después  siguió  i  Goofalo^ 
aun  cuando  estuvo  en  tratos  con  el  virey  Blasco  Nuñez,  por  lo  que  le 
envió  aquel  de  gobernador  al  Cuzco,  quitándole  el  cargo  de  maestre 
de  campo  que  servia^  y  le  dio  á  Francisco  de  Carvajal.  Puso  en  fu- 
ga á  Centeno  contra  quien  fue'  enviado,  á  pesar  de  que  trataba  ya  de 
declararse  por  la  causa  real;  mas  á. poco 'de  su  regreso  al  Cuzco  fud 
muerto  á  puñaladas  por  su  propio  suegro^  con  alegría  de  todos,  pues 
era  generalmente  odiado  por  sus  crtMekLides. 
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dl6  macha  pena  por  ser  tan  buen  hombre  y  tan  servidor  ele 
S.  M. 

En  19  se  hizo  joslicia  de  un  Francisco  Martin,  natu- 
ral de  los  Hoyos ,  Sierra  de  Gata ,  que  fué  muy  secuaz  de 
Gonzalo  Pizarro ,  y  habia  sido  en  prender  al  visorey  y  en 
guardalle  en  la  mar,  y  díohole  mudias  palabras  desaca-  . 
tadas. 

En  23  S9  enviaron  con  Gara vanles ,  vecino  de  Lima» 
otras  decientas  y  treinta  barras  de  plata,  las  cuales  fueron 
y  allegaron  á  Lima  á  buen  recaudo. 

En  24,  domingo,  dia  de  Sant  Juan,  pronunció  el  obispo 
del  Cuzco  después  de  misa  mayor  la  sentencia  que  con  esta 
envk)  y  se  ejecutó  en  Juan  Gorme! ,  clérigo  de  misa ,  y  ca- 
nónigo que  fué  de  Quito,  gran  secuaz  de  Gonzalo  Pizarro 
y  ayo  de  su  hijo ,  y  que  habia  hecho  un  libro  que  intituló 
úo  Bello  jus(o  t  en  favor  y  defensa  de  la  rebelión  de  Gonza- 
lo Pizarro  >  queriendo  decir  que  la  guerra  de  su  porte  era 
justa ,  y  la  que  se  hacia  contra  él  injusta.  Es  este  Cdrone)  á 
quien  envió  Gonzalo  Pizarro  á  sentir  lo  que  venia  en  el  ejér- 
cito de  S.  M.  cuando  supo  que  hablamos  pasado  la  puente 
de  Cotabamba,  de  que  tengo  hecha  relación. 

En  25  se  despachó  el  licenciado  Ramírez  para  volverse 
á  su  audiencia  de  los  Conñn*es:  llevó  numero  de  presos  para 
entregar  á  Lorenzo  de  Aldana ,  que  Jos  enviase  á  Tierrañr- 
roe  y  de  allí  á  las  galeras  donde  iban  condenados.  Fueron 
entre  ellos  un  Luis  de  Chaves,  heredero  bastardo  de  Juan 
de  Chaves,  de  Ciudad-Rodñgo ,  y  un  Mescna,  natural  de 
Ocafia,  caballerizo  que  fué  de  Gonzalo  Pizarro. 

En  29  se  enviaron  con  el  capitán  Juan  Alonso  Palomi- 
no cuarenta  y  cinco  mili,  pesos  en  oro;  era  mucho  dello 
bajo,  que  apenas  reducido  ¿  buen  oro  llegarla  ¿  cuarenta 
mili  pesos;  llegó  á  buen  recaudo. 
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Este  dicho  dia  pronunció  el  obispo  del  Cusco  en  la  igle* 
sla,  acabada  la  misa  mayor  la  seolencia  que  aqui  envío,  y 
ejecutóse  contra  Juan  de  Sosa«  sacerdole,  que  fué  muy  gran 
secuaz  de  Gonzalo  Pizarro.  Era  este  Juan  de  Sosa  uno  que 
vino  con  Felipe  Gutiérrez  (1)  á  Veragua  y  que,  según  dioen, 
gastó  en  aquella  jornada  suma  de  dineros. 

En  3  de  julio  se  hizo  justicia  de  Juan  de  la  Torre,  natu- 
ral de  Madrid,  arrastróle  6  hfzose  cuartos  y  envióse  la  ca« 
beza  á  i)oner  ¿  Lima  con  las  de  Gontalo  Pizarrb  y  FranciS'^ 
co  de  Carvajal.  Este  se  mostró  muy  servidor  del  visorey,  y 
confiándose  del  le  envió  con  su  hermano  Vela  Nufiez  tras 
unos  que  se  le  iban  huyendo  al  Cuzco  á  Gonzalo  Pizarro, 
y  en  el  camino  quiso  concertar  de  matar  A  Vela  Ñafien  é  ir- 
se ¿  Gonzalo  Pizan*o,  como  se  fué  después  que  vido  que  no 
pudo  efectuar  la  muerte;  y  después  siempre  siguió  á  Gonzalo 
Pizarro,  y  vino  con  él  A  Lima,  donde  le  casó»  y  de  alü  fué 
con  él  á  Quito  y  se  halló  en  la  batalla  que  contra  el  visorey 
dio,  y  después  della  por  engaño  sacó  de  monesterio  de  Sánt 
Francisco  de  Quito  ¿  un  su  cufiado,  espitan  que  había  sido 

(4)  Felipe  Gutiérrez  obtuvo  la  conquista  de  Veragua  en  4636^' peno 
no  habiendo  podido  llevarla  á  cabo  tuvo  que  volver  al  Perú  después 
de  perder  la  mayor  parte  de  su  gente,  victima  del  hambre  j  otros  pa- 
decimientos. A  su  regreso  le  nombró  Francisco  Pizarro  capitán  gene- 
ral, j  poiF  esto  se  halló  en  ia  batalla  de  las  Salinas  j  en  la  de  Chupas. 
Vaca  de  Castro  le  eligió  de  nuevo  capitán  general  para  la  conquista  del 
Rio  de  la  Plata,  en  la  cual  se  distinguió* por  su  actividad,  celo  y  pni^ 
dencia;  pero  habiendo  muerto  su  compñero  Diego  de  Rojas  4^  resultas 
de  una  herida  recibida  en  un  encuentro,  dejó  encargado  pusiese  en  su 
lugar  á  Francisco  de  Mendoza,  lo  cual  verificó,  viéndose  á  poco  perse- 
guido, preso  y  conducido  al  Cuzco  por  orden  de  este,  donde  llegó  en 
los  momentos  en  que  se  hallaban  á  punto  de  romper  Pizarro  y  ^1  virej 
Blasco  Nnnez,  por  quien  se  decidió;  pero  tintes  de  haber  tomado  las 
armas  le  dio  garrote  Puelles  en  Lima  de  orden  de  Gonzalo,  en  454i. 


Fil  405 

déla  guarda  det  visorey,  y  que  por  miedo  de  Gonzalo  Pizarro 
después  del  desbarato  se  había  allí  metido,  y  le  entregó  á  Pe- 
dro dePuelleSy  maestre  de  campo  del  dicho  Gonzalo  Pizarra» 
el  Qual  le  ahorcó.  Es  muy  público  qué  ef  dicho  Juan  de  la 
Torre .  no  solo  hizo  esto  por  complacer  ¿  Gonzalo  Pizarro. 
pero  también  porque  tenia  que  hacer  con  la  muger  de  este 
capitán,  que  era  hermana  de  la  propia  muger  del  dicho  Juan 
de  la  Torre.  Y  después  de  vuelto  á  Lima  fué  este,  cómo  ten- 
go hecho  relación,  el  que  metió  á  Vela  Nufiez  en  que  se  hu- 
yese, diciéndole  que  él  le  sacarla  en  un  navio,  y  teniéndo- 
le metido  en  la  cosa ,  lo  dijo  á  Gonzalo  Pizarro ,  y  entram- 
bos concertaron  que  se  pusiese  adelante  para  que  con  algu- 
na mas  color  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  pudiese  matar  á 
Vela  Nunez,  como  se  hizo.  Fué  tan  desacatado  en  palabras, 
que  trayéndose  después  de  la  de  Quito  en  nombre  de  S.  M. 
pleito  contra  él  sobre  un  tesoro  de  mas  de  cuarenta  mili  pe- 
8ÓS,  que  habia  hallado,  según  dicen,  dijo  públicamente, 
que  íraia  pleito  can  el  mayor  ladrón  de  Castilla.  Y  con  es- 
tas palabras  y  otras  agradó  tanto  á  Gonzalo  Pizarro  que  le 
hizo  su  capitán ,  y  después  de  la  de  Hum*ina  le  envió  con 
gente  á  tomar  el  Cuzco  y  á  recoger  toda  la  gente  que  hacia 
aquella  partfe  acudiese  ^  y  en  el  camino  ahorcó  tres  hombres 
por  ser  servidores  de  S.  M.,  y  robó  muchas  haciendas ,  y  lle- 
gado al  Cuzco,  robó  aHí  mucho,  y  ahorcó  otros  cuatro  es- 
panoles  y  hizo  cuartos  ¿  un  cacique  de  los  Cañares ,  qtíe 
había  andado  en  servicio  de  S.  M.  con  Diego  Centeno,  ha- 
biéndole sacado  antes  seis  mili  pesos  con  tormentos ,  y  re- 
cogió número  de  gente  que  iba  huyendo  de  la  de  Huarina 
para  juntarse  conmigo. 

Corrió  continuamente  el  campo  después  que  pasamos  á 
Cotabamba,  y  hablando  con  nuestros  corredores  dijo  mu- 
chas palabras  graves ,  díciéndoles  que  se  pasasen  á  Gonzalo 
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Pizarro»  que  era  baen  prÍDCipe  y  rey,  y  amenazándoles 
que  si  ansí  no  lo  hicieisen  presto  nos  harían  cuartos*  Y 
después  del  desbarate  de  Xaquixaguana  huyó  y  anduvo 
escondido  con  Bobadilla ,  basta  que  con  mucha  diligencia  y 
diGcuItad  se  pudo  hallar  en  unos  bohíos  de  indios,  verde 
como  un  indio.  Fué  tan  pertinaz  en  lo  de  Gronzalo  Pizarro» 
que,  según  dicen,  habiéndosele  denunciado  la  muerte,  dijo: 
que  holgaba  padecerla  por  amor  de  Gonzalo  Plzarro. 

Después  que  Mangoynga,  hijo  mayor  de  Guaynacaba, 
murió  en  los  Andes,  donde  se  había  huido,  los  indios  que 
allí  se  hallaron,  tomaron  por  inga  á  un  su  hijo,  que  ahora 
será  de  trece  ó  catorce  años ,  y  diéronle  por  administrador 
á  un  su  tío,  capitán  antiguo  que  fué  de  su  padre  y  abuelo 
de  Guaynacaba,  y  con  él  se  han  estado  en  aquella  parte  de 
los  Andes,  que  es  muy  fuerte,  haciendo  daík)  al  Cuzco  y 
á  Guamanga,  ansf  porque  de  los  indios  dcslas  dos  ciuda-* 
des  se  van  á  estar  con  él ,  como  también  porque  ellos  sal- 
len y  los  llevan,  y  aun  ocupan  gran  cuantidad  de  coca, 
que  es  de  los  repartimientos  que  en  estos  dos  pueblos  caen; 
y  paresciéndome  que  seria  de  importancia  que  este  viniese 

• 

sin  rotura  á  dar  la  obediencia  &  S.  M.  y  á  vivir  fuera  de  * 
aquel  fuerte,  hablé  á  un  tio  suyo  que  se  dice  Gayatopa 
para  que  le  enviase  dos  criados  suyos  á  persulsidille  que  vi- 
niese al  servicio  de  S.  M. ,  signiñoándole  la  voluntad  que 
habia  de  recebiile  y  hacelie  bien,  y  ansf  fueron.  Y  en  4  del 
dicho  jullio  volvieron,  y  con  ellos  seis  mensajeros  deste  nie- 
to de  Guaynacava  con  papagayos  y  gatillos  y  frutillas  que 
me  enviaba,  y  solamente  me  dijeron  que  Lingaxaratopa, 
nieto  de  Guaynacaba  y  hijo  de  Topayuga  les  habia  man- 
dado venir  á  darme  aquello ,  y  á  saber  de  mí  si  aquellos 
criados  de  su  tio  habían  ido  por  mi  mandado  ó  sabiduría; 
y  que  estos  mensajeros  había  determinado  de  enviar  por  las 
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buienas  nuevas  quo  le  daban  de  la  voluntad  que  yo  tenia  al 
biei^  de  los  naturales;  y  que  siendo  tal  eual  le  habiau  dieho» 
él  y  los  que  con  él  estaban  holgarían  de  hablar  en  reducir* 
se  ¿  la  obediencia  de  S.  M. »  y  que  para  tractarlo  podria  ir 
seguramente  quien  yo  enviase. 

Rescibiéronse  estos  mensajeros  bien,  y  enviáronse  ves- 
tidos de  diversas  sedas  de  colores,  de  camisetas  y  mantas» 
y  á  Xayratopa  envié  dos  barriles  de  conserva ,  y  á  Poniso- 
pa ,  que  es  el  ayo  y  administrador ,  envié  dos  botijas  de 
vino,  y  envié  con  ellos  á  un  don  Martin ,  indio  muy  espa-' 
fiolado,  para  que  les  persuadiese  la  venida  por  bien,  y  tam- 
bién les  representase  que  si  no  venian  por  bien  seria  forzado 
venir  por  fuerza. 

En  cinco  se  hizo  justicia  de  Dionisio  de  Bobadilla,  na  - 
tural  de  tierra  de  VÜIalon,  que  como  maestre  de  campo  de 
Francisco  dé  Carvajal  se  halló  en  la  muerte  y  desbarato 
de  Lope  de  Mendoza,  cuando  en  Pocona  Lope  de  Mendoza 
alzó  bandera  |)or  S.M.  pensando  divertirá  Gonzalo  Pizarro 
para  que  no  fuese  á  Quito  contra  el  visorey,  y  llevó  la  ca- 
beza de  Lope  de  Mendoza  y  la  puso  en  el  rollo  de  Arequipa, 
y  después  fué  continuamente  sargento  mayor  de  Gonzalo 
Pizarro,  y  desbaratado  Diego  Centeno  en  la  de  Guarins,  por 
mandado  de  Gonzalo  Pizarro  fué  á  los  Charcas  á  traer  di- 
nero y  gente  contra  nosotros;  y  ansí  trajo  mucha  plata  y 
cuantidad  de  gente  á  Gonzalo  Pizarro  al  Cuzco,  sin  embar- 
go de  muchos  despachos  que  por  diversas  vías  les  envia- 
mos, y  en  especial  uno  con  un  Carrefio ,  el  cual  nunca 
ha  parecido  y  creemos  que  le  mató  él  y  otros  de  Pizarro. 
Envióse  su  cabeza  á  Arequipa  y  púsose  en  el  rollo  donde  el 
puso  la  de  Lope  de  Mendoza. 

En  7  proveí  de  la  misma  manera  ya  dicha  una  de  las 
escribanías  del  número  de  la  villa  de  la  Plata  á  Pedro  dp 
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Acebedo,  que  ha  servido  en  estas  alleraoioQea  á  S.  H*  y  se 
bailó  en  la  de  Guarioa  y  eo  Xaquixaguana  en  su  real  ^r« 
vicio»  y  ha  servido  y  sirve  de  fiscal. en  las  causas  de  los  cul- 
pados de  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro;  fué  esta  escribanía 
de  un  Alonso  de  Carmona. 

En  9  en  un  cadahalso,  estando  en  él  los  prelados  y  gran 
número  de  los  vecinos  desle  reino  y  los  capitanes  con  mu- 
cha otra  gente  y  el  estandarte  real  y  los  otros  guiones  con 
la  mas  solemnidad  que  se  pudo  hacer,  porque  para  reducir 
los  ánimos  desla  tierra  al  temíor  y  acato  que  deben  tener^ 
pareció  quQ  convenia  que  ansi  se  hiciese,  se  pronunciaron 
sentencias,  habiéndose  antes  sustanciado  sus  procesos  y 
hecho  con  las  partes  que  parecieron,  y  en  rebeldía  contra 
los  que  no  tuvieron  defensores,  contra  las  memorias  de  Pe- 
dro de  Oña,  natural  de  Burgos  y  vecino  que  fué  de  Quilo, 
defuncto,  y  de  Juan  de  Porras  (1),  natural  de  Sevilla  y  veci- 
no que  fué  del  Cuzco;  y  Pedro  Fruclos ,  natural  de  Roa  y 
vecino  que  fué  de  Quito;  y  Miguel  de  Vidagora,  natural  de 
Sant  Sebastian  y  vecino  que  fué  del  Cuzco;  y  de  Francisco 
Marmolejo,  natural  de  Sevilla  y  vecino  que  fué  de  Quito,  y 
Pedro  Martin  de  Cecilia,  natural  de  Don  Benito,  de  Estrema- 
dura,  y  vecino  que  fué  de  Lima;  y  de  Diego  de  Ovando  (2), 


(1)  Juan  de  Porra*  se  bailó  en  la  conquista  del  Perú  desde  1630 
en  que  se  reunid  á  Francisco  Pízarro  en  Puerto  Viejo.  Nombrado  al- 
calde mayor  de  Caxamalca  debia  babitar  en  aqueHa  ciudad  durante  la 
rebelión  de  Gonzalo,  á  quien  prestaria  algunos  servicios,  puesto  que 
terminada,  Gasea  le  condenó  como  traidor,  suponiendo  baber  ja  fa* 
llecido,  lo  cual  no  es  exacto^  porque  no  murió  basta  seis  años  después, 
que  le  mand¿  aborcar  Juan  Delgadillo  como  culpable  en  las  revueltas 
de  Hernández  Girón . 

(2)  Di<^o  de  Ovando  era  uno  de  los  capitanes  que  tenia  en  Quito 
Gonzalo  Pizarro:  cuando  Rodrigo  de  Sulazur  levantó  la  voz  por  el  rey 
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mestizo,  natural  de  la  EapaQpIa  y  vc^íao  que  fué  de.QuíMi; 
y  de  Pedro  de  Fuelles,  natural  de  Sevilla  y  vecino  que  fué 
de  Quito;  doade  se  mandó  que  sus  easas  fuqseo^derribadM 
y  IMie^lo  en  eila3  un  lebrero,  que  manifestase  su  traición;  y 
de  Gonzalo  Diaz  de  Pineda,  natural  de  Coto  de  Urefia  y  .ve- 
cino que  fué  de  Quito;  y  de  Juan  Márquez  (i),  natural  de  Pa« 
los  y  vecino  que  fué  de  Quito;  y  de  Pedro  Cermenq/natu* 
ral  de  Saoet  JLucar  de  Barrameda  y  veeino  que  fue  delCuz* 
co;  y  de  Francisoo  de  Toro,  no  se  supo  de  donde  era  natxi^ 
ral,  é  fué  vecino  de  Quito;  y.  de  Hernando  Bacbicao^  na;-r 
tural  del  díebo  Sanct  Lucar  y  vecino  que  fué  del  Cii^^eo;  y 
de  Juan  Vázquez  de  Tajña^  natural  de  Talaveni, .  vecino 
que  fué  del  Cuzco;  y  de  Diego  Bonifacio,  naturai.de  Búr^ 
g08  y  vecino  que  fué  de  Quil^;  y  de  Mateo  Ramírez,  natu- 
ral de  Granada  y  vecino  que  fué  de  Quito.  Todos  estos  sie 
dieron  por  traidores  por  razón  de  haber  muerto  en  la  dicha 
rebelión  y  se  confiscaron  todos  sus  bienes. 

Tractóse  también  contra  las  memorias  de  Francisco 
Xuarez,  vecino  de  Quito,  y  absolvióse  á  instancia  judicii^ 
¿  Gerónimo  Hermosilla,  vecino  que  fué  de  Quito,  y  di6- 
se  por  libre ,  declarando  haber  gozado  del  perdón  que  dea- 


»  * 

en  esta  ciudad  j  mató  á  Pedro  de  Pnelles,  quiso  oponenele;  pero 
fueron  inútiles  sns  esfuerzos,  j  Quito  quedó  desde  entonces  afiliado  i  Ik 
cansa  reaL 

(1)  Juaa  Marques  de  Sanabria  %vtv\6  dt  eapia  á  Gontalo  Pizario 
eo  el  campo  del  virey  Blasco  Nufiez  donde  se  hallaba^  avisando  á 
aquel  de  todos  los  movimientos  del  ejercito  real  e  impidiendo  llegaran 
í  este  noticias  del  de  los  rebeldes.  Después  de  la  batalla  de  Auaquito 
marchó  i  reunirse  con  Jorje  Robledo,  j  murió  degollado  como  di 
en  1546  de  orden  de  Bcnalcazar,  siendo  por  último  declarado  traidor 
por  el  tribunal  nonüirado  por  Gasea  para  jufgar  á  los  culpables  en 
la  rebelión  de  Gonzalo. 
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dé  Panamá  envió  con  la  primera  armada /porque  murió 
Tiniendo  á  juntarse. conmigo,  y  acudió  ¿  Rodrigo  de  Sala- 
zar  cuando  malo  á  Pero  de  Fuelles  y  alzó  bandera  en* Quito 
por  S.  M.;  y  de  Gómez  de  Estacio,  Dalural  de  Aliqendrál 
y  vecino  de  Guayaquil ,  el  cual  se  absolvió  ab  inslantia 
judicii. 

Al  Tiempo  que  éstas  sentencias  se  dieron »  quedaron  pen* 
dientes  algunos  otros  procesos  contra  memorias  de  difuiic^ 
tos»  y  no  se  aguardó  á  concluirtos  por  haber  yo  de  salir -del 
Cuzco  á  hacer  el  repartimiento  de  lo  qué  estaba  vaco  en  la 
tierra  y  y  quedaron  para  que  se  concluyesen  y  prenuncia^ 
sen  juntamente  con  las  que  contra  los  absentes  se  habían 
de  pronunciar. 

Este  dicho  dia  con  Monteuegro ;  vecino  de  Lima ,  ie  eu- 
viaron  ciento  y  veiate  y  cuatro  barras  de  plata ,  y  diez  y 
i^iete  cajoncilos  con  pedazos  de  barras ,  les  quince  de  cada 
noventa  marcos  el  cajón ,  y  los  dos  de  á  noventa  y  seis. 

Enviáronse  anslmismo  con  él  once  cargas  de  arcabuces 
que  se  recogieron ,  ansí  por  quitar  las  ocasiones  de  desaso- 
siegos  que  con  cHos  podía  haber ,  como  por  lenellos  para 
entradas  y  otros  menesteres.  LFegó  todo  á  buen  recadó. 

La  cosa  que  en  este  negocio  á  que  se  me  mandó  venir, 
mas  he  temido  después  que  la  fui  eatend¡endo,.ha  sido  que 
allanado  Gonzalo  Pizarro »  no  se  pudiendo  cumplir  con  los 
que  en  ello  sirviesen  á  su  sabor^  y  conforme  á  la  po^lum-. 
bre  que  en  las  alteradones  que  eu  estos  reinos  ha  habido» 
se  ha  tenido ,  había  de  resultar  inconvenientes  y  desasoste^  ' 
gos  y  desgracia,  especialmente  para  conmigo,  en  quien 
por  la  familiar  conviersacion  que  conmigo  han  tenido,  y  por 
habernve  ayudado  en  esta  jornada,  tanta  esperanza  cada 
.uno  tenia,  porque  á  hacer  otro  el  repartimiento  que  de  nue- 
vo S.  M.  enviara»  como  desde  Tumbcz  lo  supliqué,  que  no 
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habiera  tanta  por  no  concurrir  en  él  lo  que: he  dicho, 
y  tenerie  otro  respeto  y  que  la  mucha  eoiiversftcioi^'qili* 
ta,  ;^  estos  inconvenientes  parecían  tan  grandes  (fue  Gon* 
zalo  Pisarro  estando  preso  ^ijo :  que  no  quería  ^nayor  ven* 
gansea  de  mí  qué  verme  encargado  de  tanta  gente*  Y  por 
este  temor  y  por  excusar  la  fatiga  de  los  naturales,  mas 
que  por  tí  gasto  que  ¿  S.  M.  se  podría  recrecer»  dado  qué 
también  del  tuve  consideración,  puse  tanta  dUigencia  en 
procurar  que  no  viniese  geale  de  la  Nueva  España »  ni  de 
Nicaragua ,  ni  de  Santo  Doiñingo »  ni  delNuevo  Reino ,  y 
que  se  despidiese  la  que  venia  de  Popayaii»  y  mas  de  la 
mitad  de  la  de  Quito ,  que  ¿  alguAos  pareció  que  ponia  en 
aventara  la  cosa ,  y  ha  salido  una  de  las  cosas  mas  aoer-' 
tadas, 

Y  aittf  lo  es  y  será  en  que  se  ponga  gran  cuidado  qtie 
hasta  que  esta  tierra  esté  mas  reformada  y  mas  descargada 
desta  gente,  no  se  consienta  venir  á  ella  persoga  alguna 
que  no  fuese  mercader ,  y  que  como  tengo  escrito  para 
ello  con  gran  instancia  se  provea  en  Tierrañrme,  Nicara--' 
gua  y  la  Nueva  Espafia,  que  no  se  deje  embarcar  gente 
para  acá  que  no  sea  mercader  ó  maridero  de'navlo ,  y  qpué 
estos  se  pongan  y  asienten  en  el  registro,  porque  acá  se 
pueda  pedir  cuenta  dellos ,  y  ent^der  si  son  verdadera* 
mente  marineros  y  mercaderes,  porque  so  color  do  marine*' 
ros  pasan  por  dineros  que  les  dan  cada  dia  los  maestro? 
de  las  naos  y  otras  personas,  y  para  evitar  este  fraude 
es  raíon  que  se  castiguen  con  rigor ,  y  no  hay  eomd  se 
pueda  averiguar,  sino  asentando  en  el  registro  las  perso- 
nas que  se  embarcan.  Y  si  en  esto  de  la  gente  no  se  pone 
remedio,  cada  dia  correrá  mas  riesgo  la  paz  y  sosiego  de 
esta  tierra,  y  los  naturales  se  destruirán  sm  bastar  la  jtis« 
ticia  á  remediallo. 
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Ansí  que  temieDdo  estos  iaconveoientes  ée  la  geAte^ 
y  que  sí  no  se  derramase  poeó  á  poco  ise  podría  seguir  de* 
sasosíego  y  algún  moíia  en  que  no  solo  hubiese  desaclitoe; 
pero  se  hiciese  mucho  dafio  en  la  tierra  y  robo  en  espaffi(»« 
les  y  naturales,  especialmente  saliendo  desgraciada  ea  el 
repartimiento»  en  que  era  ¡Qit)06ible  caber  de  las  tres  parles 
á  la  una  9  me  pareció  dilatar  lo  mas  que  pudiese  el  repativ 
miento,  porque  con  la  dilación  se  cansarían  los  que  rnénod 
razón  tuviesen  de  aguardar  y  'se  irían  poco  á  poco  derra-^ 
maodoi  como  se  hizo,  que  al  tiempo  que  sé  vino  á  hacer  ya 
en  el  Cuzco  no  había  la  mitad,  (é  se  había  ido  tan  poco  á* 
poco  que  con  el  recado  de  alguaciles  que  en  los  camííos  se 
habían  puesto,  se  pudoobíar  á  los  dafios,  que  sí  ansi  ne 
se  derramaran,  se  pudieran  hacer)  y  esa  que  quedaba  pares- 
oía  que  estaba  mas  moderada  en  su  cobdicia  y  pensamien* 
tos,  y  aun  también  parescia  que  convenia  la  dilación  para 
poder  mas  aprovechar  labacienda  real  con  dílalalio,  y  auo^-* 
que  quisiera  diferillo  mas,  no  pude  porque  ansí  con  el:de<-.> 
seo  que  tenían  de  verse  proveídos  los  que  mas  y  méoós 
aguardaban,  como  por  el  raueho  gasto  que  en  el  C\¡zc9  hsk\ 
ciao  y  faltas  de  mantenimientos  que  había,  y  se  enlkpezaba¡ 
á  murmurar  que  no  quería  repartir  la  tierra,  sinoheoer  o6ib 
disimulación  lo  que  las.úrdennnzaá  antes  de  revocarse' dis^ 
ponían,:  especialmente  como  veían  que  para  Si  &L  ad.fio-^ 
giao  los  aprovechamientos  dé  lo  que  estaba  vaco. 

Y  por  esto  junté  ¿  los  prelados,  general,  mariscaJ  y<D¡eí^ 
go  Centeno  y  ¿  otras  perdonas  granadas,  y  procuré  de  eat^ 
tisfaceilas,  representándoles  la  necesidad  que  había  -habido; 
de  dilatarse  lo  del  repartimiento ,  y  como  por  entender  en 
las  otras  cosas  que  en  aquella  ciudad  se  habían: despachado,, 
no  había  sido  posible  entender  en  cosa  que  tanta  desocupa-* 
cion  requería  como  lo  del  rcparlimíeuto,  y  aunque  píies 
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S^  fkl;  para  dalles  la  tierra  había  gastado  tanto  de  so ,  ha- 
cienda y  ellos  de  las. suyas  no  podián  serville  para  ayuda,  dé 
lo'gastado/no  se  les  habla  de  hacer  duro  que  de  lo  vaco  y 
que  «lin  no  poseiad  se  ayudase  en  algo  |i  S.  M.,  pues  ellos 
lo 'hablan  de  gozar  después  toda  sü  vida  y  sus  hijos  y  mu- 
jeres, y  que  yo  estaba  determinado ,  ya  que  los  negocios 
tenían  vadOi  de  salirme  fuera  de  aquella  ciudad  á  liacer  el 
reparliíAiráto,  y  que  les  rogaba  yjencargaba  que.  ni  fuesen 
á^knípedirmé  ni  permitiesen  que  otros  fuesen,  {uies  cuanto 
mas  desocupado  estuviese  la  haría  mejor  y  mas  en  breve. 
Rescibiéroñlo  alegremente  y  ofreciéronse  á  satisfacer  á  to« 
dos  y  ¿  cumplir  lo  qué  les  decia. 

Y  ansf  en  once  del  dicho  )uHio  sali  del  Cuzco  para  ha- 
eer  el  4ioho  reparlimiento  con  solos  el  obispo  de  Lima,  que 
por  su  entereza  y  buen  entendimiento  y  experiencia  que  de 
hí9  cosas  y  personas  destas  partes  tiene,  pareció  qué  coa  ve- 
nia hallarse  en  el  repartimiento^  y  Pero  López,  eseribáno, 
ánic'qulen  habifa  de  pasar  y  que  tenia  el  registro  de  los  re- 
partimientos pasados,  y  aunque  quisiera  que  fueran  tam- 
bieii  tos  piros  dos  prelados  no  podían  por  hallarse  enfermos 
en  aquel  tiempo. 

I>ejé  enel  Cuzco  al  licenciado  Cianea  para  la  admlnts- 
tradíon  de  justicia  y  determinación  de  las  causas  que  que« 
daban  pendieptes  de  los  culpados,  y  al  contador  Cáceres  y 
¿  Diego  de  Mora  para  la  cobranza  de  los  bienes  é  beneCcio 
de  losí  que  allí  qul^daban  de  Cobrar  y  benefieiar,  Jos  cuales 
qtíedarott  con  las  dos  llaves,  y  la  tercera  quedó, al  regenté 
fray  Tomás  de  Sant  Martin ,  provincial  de  la  orden'  de 
Santo  Domin^. 

En  13  llegamos  doce  leguas  del  Cuzco,  pasada  la  puen- 
te de:Apurimá^  camino  de  Lima,  á  un  asiento  que  se  dice 
de  Guaynarima,  donde  nos  pareció  hacer  el  reparlimiento» 
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porque  lemimos  que  estando  mas  cerca  del  CuM)oosepu« 
díeran  excusar  imporlunidades,  y  alli  se  empecó  ¿  ¿aten- 
der con  toda  diligencia,  mirando  á  que  no  se  diese  causa 
de  pldtos  con  las  provisiones,  como  se  ha  beclio  en  las  pa* 
sadas,  antes  se  quitasen  los  que  había ,  concertando  á  los 
que  los  tenían,  con  darles  de  lo  vaco,  y  paradle  fué  noce- 
áario  veer  todo  los  registros  d«  las  provisiones  pasadas ,  y 
de  repartir  la  tierra  conforme  á  lo  que  cada  uno  habla  me- 
recido, y  la  ñdelidad  que  en  servicio  de  S.  M.  habia  teni- 
do^  y  para  ello  se  procuró  entender  lo  que  cada  cosa  era  en 
la  tierra  por  las  relaciones  que  á  los  vecinos'  de  los  pueblos 
se  hablan  pedido  y  ellos  hablan  dado,  y  los  méritos  de  las 
personas  por  las  noticias  que  dallos  se  tenied  y  laa  relacio- 
nes que  de  personas  de  crédito  se  hablan  tomado,  que  no 
fué  poco  trabajo. 

En  i  4  llegó  á  este  asiento  Arguello^  criado  del  licencia- 
do Vaca  de  Castro,  que  venia  á  entender  en  sus  negocios  y 
habia  arribado  á  la  Buenaventura,  y  ansf  vioopor  la  ciudad 
de  Quito,  y  de  las  carias  que  de  aquella  ciudad  (rajo,  y  de  lo 
que  dijo,  se  entendió,  como  sabido  por  un  Lunar  (1),  vecino 
que  habia  sido  de  Guayaquil ,  y  por  otros  mal  intonctona- 
dos  y  añcionados  ¿  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  como 
Diego  Centeno  era  desbaratado,  echaron  fama  que  nosotros 
también  Íbamos  desbaratados  y  huyendo ,  y  que  concerta- 

9 
9 

(1)  Pedro.  Laoar,  vecino  deQuito^  fu^  enviado  por  Pedro  de  Poe* 
lies  á  Gua^nquil  que  se  habia  declarado  por  la  cauaa  del  rey  á  la  lie» 
gada  de  Gasea;  pero  muerto  PuelleS|  Saiazar  que  le  sucedió  eo  el 
gobierno  de  Quito,  vuelto  ja  al  partido  de  la  lealtad,  mandó  venir  á 
Lunar,  qui^n  le  obedeció,  r<^gresando  á  su  casa  antes  de  haber  ata- 
cado á  los  de  Guayaquil.  Arrepentido  sin  embargode  su  conducta,  no 
tardó  en  levantarse  en  una  nueva  rebelión  á  consecuencia  de  la  cual 
aorríó  la  pena  de  muerte.  ' 
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ron  que  á  once  de  marzo  próximo  pasado,  domingo  4/  de 
cuaresma ,  en  la  iglesia ,  estando  el  pueblo  en  misa ,  diesen 
en  los  alcaldes  y  los  prendiesen  y  matasen ,  y  apellidasen 
la  VQK  de  Gonzalo  PizaiYOy  y  Jiteiesen  lo  mismo  eon  las  per- 
sonas  que  no  ies.  acudiesen ;  pareciéndoles  que  en  aquel 

tiempo  y  lugar  lomarían  el  pueblo  mas  descuidado,  y  que 

» 

teniendo  esto  aqai  concertado,  uno  dellos,  que  era  un  mes*, 
tizo»  lo  habia  descubierto  ¿un  religioso  de  Santo  Domin* 
go,  el  cual  habia  dado  dello  aviso  4  un  alcalde ,  y  que , con 
este  aviso  se  habia  prendido  lel  Lunar  y  otro$ ,   y  heclio 
dellos  justicia. 

Escribiéronme  ansimismo  la  justicia  y  regimiento  de 
QuitOj  cooK)  luego,  otro  dia  que  justiciaron  aquellos.  He- 
;garon  cartas  añas  en  que  desde  Xauxa  escrebi  á  aquella 
ciudad  que  nos  partiamos  en  busca  .de  Qonzalp  Pizarro ,  bue« 
nos  y  con  pujanza,  y  que  les  babian  mucho  animado  y.ale*- 
grado,  y  asentado  del  todo  aquella  ciudad »  porque  como 
nos  alejábamos,  yendo  hacia ycl  Guzco,  délos  pueblos  que 
abajo  quedadan ,  parecióme  que  para  animallos  convenía 
esorebilles ,  y  ansí  se  hizo  á  todos  ellos.       ; 

Despaché  luego  al  Guaico  al  licenciado  de  la  Gama  para  w 

que  se  diese  pr&es^i  en  partirse  é  ir  já  aquella  ciudad  de  la 
qae  le  deje  proveído  de  corregidor  sin  saber  esto ,  parcelen- 
dome-qiie  ansí  por  estar  tan  apartada  aquella  ciudad,  como 
porque  en  ella  entendía  qu0  babian  quedado  personas  que 
habían  andado  con  Gonzalo  Pizarro,  requería  persona  de  la. 
experiencia,  reputación  y  vigor  del  lioenoiadq  la  Gama ,  y 
ansí  luego  vino  y  es  ido  ya,  y  porque  fuese  con  mas  dili- 
gencia se.  despachó  dende  est{i  ciudad  de  Lima  por  la  mar« 

En  seis  de  agosto  recibí  carias  del  licenciado  Cianea  y 
del  i;ontador  Juan  de  Cáceres,  en  que  me  escribian  como 
habian  hecho  diligencia  con  el  dicho  Arguello  para  saber 
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los  bienes  que  acá  Vaca  de  Castro  había  dejadOi  y  para  ello, 
hablan  querido  ver  las  escrituras  que  él  traia^  y  que  sobre 
e(lo  se  había  perjurado,  negando  las  escrípturas  que  des- 
pués en  su  poder  se  hallaron »  que  son  cuyo  traslado  coa 
está  envío,  entre  ellas  está  la  instrucción. 

.En  ocho  recibí  la  lista  que  aquí  va  de  los  sentenciados 
en  rebeldía ,  cuyo  traslado  hice  luego  enviar  á  las  justicias 
de  todos  los  pueblos  destos  reinos  y  á  Popayan.  Muchos  de 
los  contenidos  en  esta  sentencia  estaban  presos  en  los  Char- 
cas y  Arequipa,  donde  se  hablan  huido,  y  otros  se  han  pre- 
so después» 

Este  dicho  dia  pasaron  por  aquel  asiento  doce  presos, 
que  llevaban  á  Linoa  para  de  allí  enviarlos  á  Tíerrafirme  y 
de  allí  ¿  las  galeras,  y  entre  ellos  iba  un  Almao,  camarero 
que  fué  de  Gonzalo  Pízarro,  natural  de  Molina  ,  y  un  Her- 
nando de  Torres,  natural  de  Arcos,  cabe  Xerez  de  la  Fron- 
tera y  vecino  que  fué  de  Arequipa,  y  un  Luis  de  Baeza^ 
natural  de  Granada,  y  Cristoval  Pizarro,  natural  de  Tru- 
giílo,  hijo  de  un  Orellana* 

En  16  llegaron  los  mensajeros  que  de  nuevo  enviaba  el 
hijo  del  Inga  con  el  indio  don  Martin ,  y  dijeron ,  como  los 
enviaba  á  decir  que  vendría  á  la  obediencia,  con  que  le 
diesen  para  él  y  para  los  que  con  él  hubiesen  de  venir ,  lo 
que  se  incluye  entre  el  pedazo  del  rio  de  Apurimá  y  hay 
desde  la  puente  hasta  donde  se  junta  con  Avancay ,  que  es 
de  diez  leguas ,  y  entre  el  camino  que  hay  desde  la  dicha 
puente  hasta  la  de  Avancay,  que  es  de  ocho  leguas,  y  en- 
tre el  pedazo  del  rio  que  hay  desde  la  dicha  puente  de 
Avancay  hasta  la  dicha  junta  de  Avancay  y  Apurimá,  que  es 
de  cuatro  leguas,  y  que  le  habian  de  dar  lo  que  él  en  los  An- 
des tiene  ocupado  ahora  y  unas  casas  que  hablan  sido  de  su 
abuelo  en  el  Cuzco,  y  cierta  heredad  y  el  solar  de  vúííB  casas 
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de  placer  que  en  Xaquixagus^na  solía  tener  su  abuelo.  En  el 
pedazo  de  tierra  que  entre  ios  ríos  liay ,  solo  hay  quinientos 
y  cincuenta  ó  seiscientos  indios  de  dos  vecinos ,  que  el  uno 
es  Hernando  Pizarro. 

Visto  lo  que  importaba  que  este  viniese  ¿  obediencia  de 
S.  H.  se  le  ofreció  este  pedazo  de  tierra  que  para  ellos  es 
muy  buena,  y  las  dos  casas  y  heredad  que  pedia  y  unas 
dos  heredades,  que  donde  ellos  están  han  desmontado  y  he- 
cho de  coca ,  y  no  se  les  dio  allí  lo  que  pedian  ansí  por  ser 
mucho,  como  también  porque  parescia ,  que  quedando  ellos 
sefiores  de  aquel  fuerte,  cada  vez  que  quisiesen  se  alzarían ; 

« 

y  con  este  despacho  contentos  se  volvieron,  y  según  la 
gana  que  don  Martin  dice  que  sintió  en  el  hijo  del  Inga  y 
en  su  ayo  y  en  los  demás  de  salir  de  allí,  créese  que  ven*» 
drán,  porque  es  tierra  muy  enferma  y  viven  en  ella,  según 
don  Martin  dice,  enfermos. 

Esle  dicho  dia  recibí  un  pliego  de  Luyando  en  que  vi- 
nieron las  bulas  del  arzobispado  de  los  Reyes  al  obispo,  y 
80  le  dieron  con  la  insignia  del  palio,  que  con  ellos  venia. 

Acabóse  el  repartimiento  de  hacer ,  que  conforme  á  las 
relaciones  que  del  valor  de  los  repartimientos  los  vecinos  y 
personas  que  dello  tenían  noticia  dieron ,  vale  y  renta  en 
cada  un  afio  lo  que  se  proveyó  un  millón  y  tantos  mili  pe- 
sos, conforme  á  la  estima  que  ahora  tienen ,  pudiendo  an- 
dar la  décima  parte  de  indios  en  las  minas'y  durante  la 
groseza  de  las  minas  del  Potosí,  que  es  muy  grande  como 
V.  S.  podrá  mandar  veer  por  estas  cartas  que  aquf  envío  de 
Gabriel  de  Rojas  y  licenciado  Polo,  que  con  estas  cualida- 
des se  dieron  las  relaciones  del  valor  de  los  repartimientos, 
mejorasen  muchos  vecinos  de  repartimientos ,  dándose  los 
que  ellos  tenían  á  otros ,  y  con  esto  montó  el  repartimiento 
lo  que  digo.  Y  repartiéronse  sobre  las  personas  á  quien  se 

Tomo  XLIX.  27 


418 

dieron  reparlimicDtos  ciento  treinta  mil  pesos»  que  áMeS 
que  les  diesen  las  cédulas  hablan  de  dar  para  repartir  por 
las  personas  á  quien  no  cupo  repartimiento ,  y  ta  distribu-* 
cien  deslos  dineros  encomendé  que  hiciesen  en  el  Cuzco  el 
arzobispo  ,  general ,  mariscal »  Diego  Centeno  y  provincial 
de  los  dominicos  ,  porque  lenian  mas  noticia  de  las  per- 
sonas y  de  lo  que  hablan  servido ;  y  aliende  del  repartí** 
miento  de  los  dichos  indios  montó  á  la  común  (asa  la  enco« 
mienda  de  los  yanaconas  que  en  Polos!  se  hizo»  y  el  apro- 
vechamiento dellos  en  cada  un  año  Cuasi  cincuenta  mili 
pesos. 

El  repartimiento  de  Yucay  con  la  coca  de  Avisca  que 
era  lo  que  el  marqués  tenia  en  el  Cuzco ,  que  valdrá  doce  ó 
trece  mili  pesos  de  renta,  no  proveí,  sino  puse  un  deposita* 
vio  que  cogiese  y  aprovechase  la  dicha  coca,  y  tuviese  cuen« 
ta  de  lo  que  rentase,  hasta  que  consultado  S.  M*  y  V.  S. 
sobre  si  eran  servidos  que  este  repartimiento  se  proveyese 
¿  un  hijo  del  marqués  don  Francisco  Pizarro»  que  hubo  en 
utia  india  que  es  ahora  mujer  de  un  Betanzos,  lengua,  y  se 
enviase  ¿  mandar  lo  que  S.  M.  era  servido  que  en  ello  se 
hiciese. 

Es  este  niño  de  nueve  ó  diez  años ,  y  no  quedan  del 
marqués  sino  don  Francisco,  su  hijo,  y  él  muéstrase  biea 
inclinado:  no  quedó  legitimado,  pero  paresce  que,  miran^ 
do  lo  que  el  padre  sirvió  y  que  siempre  fué  fiel;  cabria  ba< 
cérsele  esta  merced.  A  V.  S.  suplico  que  consultado  eon 
S.  M.  se  envié  á  mandar  lo  que  en  esto  se  deba  hacer,  y  en 
el  entretanto  de  lo  que  rentare  este  repartimiento  podránse 
remediar  dos  hijuelas  que  dejaron  Juan  Pizarro  y  Gonzalo 
Pizarro,  pequeñuelas ,  y  enviáronse  á  Trujillo  á  una  su  tia, 
con  remedio  para  que  de  lo  que  acá  se  les  diere  se  casasen, 
y  esto  suplico  á  V.  S.  tengan  por  bien ,  siquiera  por  haber- 
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mélas  encomendado  Gonzalo  P¡zarro>  pues  el  remedio  se 
hace  sin  costa  de  nadie. 

Gonzalo  Pizarro  dejó  un  muchacho  mestizo  que  será  aho- 
ra de  once  ó  doce  afios»  es  tenido  por  mal  inclinado,  y  su 
padre  habló  algunas  veces  en  decir  que  muerto  él  había  de 
c^edar  en  su  lugar  este,  parésceme  que  se  debe  enviar  á 
Castilla,  y  ppdráse  también  remediar  de  algo  de  lo  que  aquel 
repartimiento  rentare ;  también  es  justo  que  V.  S.  envíe  á 
mandar  lo  que  se  deba  hacer  en  esto. 

En  el  repartimiento  reservé  en  mi  facultad,  en  caso 
que  adelante  algún  repartimiento  paresciese  escesivo ,  de 
reducirlo  á  lo  comunal,  y  de  aQadir  á  los  que  constase  ser 
cortos. 

Y  ansimismo  que  porque  á  iglesias  ni  monesterios  no 
se  daban  indios,  reservaba  en  mi  y  en  la  audiencia  facul- 
tad de  poder  repartir  peonadas  de  indios  para  la  ediñcacion 
de  las  iglesias  y  monesterios,  los  cuales  los  comendatarios 
fuesen  obligados  de  tomar  en  parle  de  sus  tributos. 

Ordenóse  que  en  las  provisiones  se  amonestase  que 
ninguno  llevase  tributos  inmoderados,  con  apercibiihiento 
que  si  al  tiempo  de  la  tasa  se  hallase  haber  llevado  mas 
tributo  del  que  se  tasare,  se  mandaría  tomar  en  cuenta  para 
lo  venidero,  con  mas  la  pena  que  pareciese  deberse  echar, 
y  en  las  provisiones  de  corregidores  que  se  hacen,  es  esta 
una  de  las  cosas  de  que  mas  se  amonestan  que  tengan  cui- 
dado, y  de  defender  y  amparar  de  toda  molestia  á  los  na- 
tu  rales. 

Y  ansimismo  por  quitar  todos  los  pleitos  se  mandó  que 
antes  que  se  diese  la  cédula  de  provisión  á  alguno  renun- 
ciase por  acto,  el  cual  se  pusiese  al  pié  del  registro  de  la 
provisión,  cualquier  derecho  que  á  la  encomienda  de  otros 
indios  tuviese.  No  se  confirmó  ni  dio  indio  alguno  que 
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Gonzalo  Pizarro  hubiese  proveído  á  persona  alguna  á  quien 
él  los  hubiese  dado »  porque  no  pareseíese  que  se  tenia  por 
bueno  cosa  que  él  hubiera  hecho ,  y  que  ninguno  pudiese 
decir  que  le  quedaba  algo  de  su  mano  dado;  que  ¿  mu* 
chas  personas  á  quien  él  dio  indios  se  dieron  otros,  por  lo 
bien  que  en  esta  jornada  han  servido. 

Desde  el  Cuzco  hasta  los  Charcas  hay  ciento  sesenta  le- 
guas ,  y  desde  Arequipa  á  Charcas  las  mismas ,  y  por  es* 
tar  tan  gran  pedazo  de  tierra  sin  pueblo  de  españoles  se 
hacen  muchos  robos  y  vejaciones  y  molestias  á  los  natura- 
les ,  y  los  indios  del  medio  tienen  mucho  trabajo  de  venir  á 
servir  al  Cuzco  y  Charcas ,  y  por  esto  paresció  cosa  muy 
conveniente  que  en  Chuquiavo  se  hiciese  un  pueblo  de  los 
vecinos  á  quien  se  repartiese  aquello  de  Chuquiavo  j  y  los 
repartimientos  que  en  el  Cuzco  y  Charcas  servian,  que  es- 
taban junto  ¿  Chuquiavo  apartado  de  aquellas  dos  ciudades^ 
y  linsí  se  ha  mandado  hacer,  y  se  intituló  Nuestra  Señora 
de  la  Paz. 

Paresció  que  con  este  repartimiento  debÍ£Lvolver  al  Cuz- 
co el  arzobispo ,  porque  con  su  autoYidad  y  respeto  que  to« 
dos  le  tienen  podia  ser  mejor  recebido ,  y  que  para  ello  el 
día  de  Sanct  Bartolomé,  antes  de  publicarse  el  repartimien* 
to ,  predicase  al  propósito  el  regente ,  y  al  fin  del  sermón 
leyese  una  carta  mia,  cuyo  traslado  aqui  envió,  porque  se- 
gún la  cobdicia  inmoderada  desta  tierra,  todo  parescia  que 
era  menester  para  obviar  la  desgracia  de  aquellos  á  quien 
no  cupiese  suerte,  ó  al  menos  no  tan  llena  como  deseaban, 
y  ansí  en  19  del  dicho  agosto  se  partió  al  Cuzco  el  arzobis- 
po, no  con  poca  congoja  de  las  importunidades  y  {)esadum- 
bres  que  creía  que  habia  de  recebir ,  pero  como  en  todo  de- 
sea servir  á  V.  M.,  esfoi*zóse  á  la  vuelta. 

Y  escribióse  con  él  al  licenciado  Cianea  que  quedase  y 
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residiese  alÜ  hasla  que  aquella  ciudad  se  vaciase  de  la  gea* 
te  que  en  ella  habia  y  se  sosegase.  Y  escribióse  á  los  Cliar- 
cas  y  Arequipa ,  atnouestando  el  cuidado  que  debian  tener 
del  sosiego  y  quietud ,  y  de  castigar  cualquier  desacato  ó 
bullicio  que  en  este  tiempo  se  ofreciese. 

Este  mismo  dia  me. partí  para  Lima»  y  no  volví  al 
Cuzco,  ansí  por  huir  ocasiones  de  no  me  desgraciar  con 
algunos  que  con  sobra  de  cobdicia  se  me  desacatasen  con 
palabras  importunas ,  como  también  por  entender  en  el  so* 
siego  de  lo  de  abajo  y  asiento  de  la  audiencia.      ' 

En  2S,  yendo  en  el  camino  para  Lima,  recibí  cartas  de 
como  los  presos,  que  para  las  galeras  Mercadillo  babia  lle- 
vado á  Lima,  los  habia  enviado  Lorenzo  de  Alda  na  desde 
allí  en  dos  navios,  y  que  se  habian  soltado  de  las  prisiones, 
é  iban  la  vuelta  de  Nicaragua,  excepto  diez  que  habian  sal- 
tado en  la  costa  del  Perú,  de  los  cuales  dos  se  habian  preso 
en  Trujillo  y  otros  en  Piura,  y  otros  en  Guayaquil.  Escrebl 
luego  ¿  Nicaraguua  y  Nueva  España,  dando  aviso  dello  pa- 
ra que  allá  los  prendiesen  y  castigasen  los  principales  y  los 
otros  enviasen  á  España;  con  estas  cartas  se  partió  de  Lima 
el  licenciado  Ramírez,  y  con  determinación  de  hacer  en  ello 
lo  que  suele  en  las  cosas  del  servicio  de  S.  M. ,  y  ansimis- 
mo  escribí  al  licenciado  la  Gama  para  que  de  camino  en 
los  términos  de  Trujillo,  Piura,  Guayaquil  pusiese  gran 
diligencia  en  haber  los  otros  seis ,  y  castigar  los  principa- 
les, y  los  otros  tornallos  á  enviar  á  Tierrafirme^  y  ansi- 
mismo  escrebl  al  corregidor  de  Tierrafirme  para  que  tuvie- 
se cuidado  si  por  allá  aportasen ,  de  hacer  la  mesma  dili- 
gencia. 

En  4  de  setiembre  llegó  á  mí  á  la  Nasca  el  capitán 
Alonso  de  Mendoza ,  que  le  enviaban  el  arzobispo ,  general 
y  mariscal  y  Diego  Centeno  á  hacerme  saber  como  habia 
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habido  una  cierta  manera  de  motín  en  el  Cuzco  de  algnno^ 
á  quien  no  habia  alcanzado  del  repartimiento^  y  de  otros 
que  aunque  les  habia  cabido  suerte  no  tan  llena  como  qui- 
sieran  ^  y  que  hablan  hablado  entre  si  de  poner  las  manos 
en  el  arzobispo  y  en  otras  personas»  y  que  se  sospechaba 
que  habia  sido  mucha  parte  del  principio  desto  un  Francis- 
co Hernández ,  teniente  de  Benalcazar  en  la  gobernación  de 
Popayan,  que  fué  el  que»  según  dicen r puso  al  adelanta- 
do en  ajusticiar  á  Jorge  Robledo ,  el  cual  fué  espitan  del 
visórey  en  la  de  Quilo,  y  en  esta  de  Xaquixaguana  lo  fué 
también  de  á  caballo»  y  en  entrambas  jornadas  sirvió  bien» 
y.  por  ello  sin  tener  en  la  gobernación  de  Popayan  cuatro- 
cientos pesos  de  tributos»  se  le  dio  en  el  reparlímieuto  todo 
lo  que  Gonzalo  Pizarro  tenía  en  el  Cuzco »  que  según  la  re- 
lación que  dello  hay  vale  en  coca  once  mili  pesos»  allende 
del  trigo  y  maiz  que  los  indios  dan  de  tributo »  el  cual  me 
dijo  que  quedaba  preso. 

Parescióme  que  convenia  que  yo  volviese  á  hacer  cas- 
tigar semejante  desasosiego»  y  ansí  me  determiné  en  ello» 
sin  embargo  que  estaba  setenta  y  cinco  leguas  del  Cuzco» 
y  que  Alonso  de  Mendoza  me  decía  que  no  había  necesidad. 
Y  estando  en  esta  determinación  llegó  un  Marchena  coa 
cartas  del  arzobispo  y  de  otros»  en  que  me  escribían  como 
estaba  todo  llano  con  haber  justiciado  uno  y  tener  presos 
otros  muchos. 

Despaché  luego  un  mensajero  á  diligencia  encomendan- 
do mucho  al  licenciado  Cianea » el  cual  en  todo  lo  hace  muy 
bien »  y  es  de  las  mejores  ayudas  y  mayores  que  he  tenido 
y  tengo»  que  tuviese  gran  cuidado  y  entero  rigor  para 
castigar  á  los  que  deslo  hubiesen  sido  principio ,  y  ansí  he 
sabido  que  lo  ha  hecho  y  hace ,  y  que  tiene  preso  á  Fran- 
cisco Hernández»   dado  que  no  se  ha  hallado  eu  él  tanta 
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colpa  como  se  creyó;  y  cierto  es  justo  que  S.  M.  Iiqga 
merced  al'  licenciado  no  solo  por  lo  que  en  esta  jornada  ha 
servido  como  juez ,  y  letrado  y  hombre  de  guerra,  con  sus 
armas  y  caballo,  pero  aun  por  lo  que  en  ella  ha  gastado  con 
su  persona  ycasa,  abrigando  y  manteniendo  soldados  y  gen- 
te ,  y  manteniendo  otra  casa  con  su  mujer  en  TierraGrme, 
de  que  no  deja  de  estar  alcanzado  y  adeudado ;  y  ansf  i 
S.  M.  suplico  se  la. mande  hacer,  y  á  V.  S.  que  den  al 
licenciado  para  ello  favor,  y  ésme  Dios  testigo  que  esto 
digo  sin  sabidnila  ni  intención  suya ,  sino  solo  por  lo  que 
debo  á  la  verdad  y  justicia. 

En  6  del  dicho  setiembre,  dos  jornadas  mas  adelante 
de  la  Nasca,  despaché  al  capitán  Alonso  de  Mendoza ,  con 
provisión  de  corregidor  de  la  ciudad  de  Nuestra  Señora  de 
la  Paz,  para  que  fuese  á  poblar  el  dicho  pueblo,  y  hiciese 
á  los  vecinos  que  estaban  seClalados  que  fuesen  á  residir 
^n  él,  porque  me  pareció  que  por  ser  persona  tan  diligente 
y  de  rostro  como  es,  era  conveniente  para  el  allanamiento 
y  pacifícacion  de  aquella  tierra. 

En  17  llegué  á  Lima,  donde  recibieron  el  sello  y  á  mí 
con  mucho  regocijo  de  juegos  y  danaas ,  y  personajes  ves- 
tidos de  diversas  sedas  que  la  ciudad  dio. 

Metieron  al  sello  debajo  de  un  palio  en  un  caballo  bien 
adornado,  el  cual  llevaba  el  corregidor  Lorenzo  de  Ald'ana 
de  la  rienda ;  iba  él  y  los  alcaldes  y  regidores,  y  los  otros 
que'  llevaban  el  palio ,  vestidos  de  ropas  largas  de  carmesí 
raso,  y  la  gente  que  sacaron  de  guarda  para  el  sello  vestí- 
dos  de  librea  de  seda. 

En  18  hice  que  se  nombrasen  personas  para  hacer  las 
cuentas  del  tesorero  Riquelme,  y  que  se  hiciese. almoneda 
de  algunos  bienes,  que  se  perdían  en  no  se  vender,  porque 
según  se  cree  será    el  alcance  habrá  necesidad  para  que 
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S.  M.  se  pueda  pagar»  de  beneficiar  con  cuidado  los  bie- 
nes que  dejó ,  y  ansi  se  entiende  en  este  negocio. 

Este  dia  recebí  carta  de  Arequipa  de  que  Valdivia  era 
partido  para  Chile  por  tierra  con  ciento  y  veinte  hombres» 
y  que  la  otra  gente  aguardaban  que  los  navios  llegasen  al 
puerto  de  aquella  ciudad  para  embarcarse  en  ellos  é  ir  por 
mar. 

En  el  Cuzco  recebf  una  carta  en  cifra»  y  por  no  tener 
el  abecedario  allí»  como  ya  hice  relación»  no  la  pude  leer; 
ahora  la  he  visto»  y  en  ella  se  me  mandaba  que  estorbase 
el  casamiento  que  á  Su  Alteza  se  habia  dicho  que  Gonzalo 
Pizarro  quería  hacer  con  su  sobrina  doSa  Francisca»  hija 
del  Marqués;  y  pues  ya  es  muerto,  no  habrá  que  decir  en 
esto  mas  de  que »  según  he  sido  informado »  nunca  á  él  le 
pasó  por  pensamiento»  ni  habia  para  que  pasarle »  porque 
este  casamiento  ni  con  los  españoles  ni  con  los  naturales  le 
autorizaba »  ni  hacia  parte  para  su  rebelión »  porque  las 
mujeres  entre  estos  naturales  nunca  heredan »  ni  hacen  de 
ellas  caso»  especialmente  esta  que  viene  ya  por  tantas 
quiebras. 

También  se  me  mandaba  que  hiciese  alguna  fortaleza 
ó  fuerte  en  Panamá »  y  tampoco  deslo  me  parece  que  hay 
necesidad»  no  solo  porque  ya  cesa  la  que»  cuando  se  man- 
dó parecía  que  podia  hacer»  pero  aun  también  porque  nin- 
guna disposición  hay  en  Panamá  de  lugar  donde  se  pueda 
hacer  fortaleza  que  defíenda  tomar  tierra  los  navios  que 
fueren  del  Perú»  porque  aunque  se  pueda  hacer  para  de- 
fender que  no  entren  en  el  puerto  que  está  junto  al  pueblo, 
puédese  tomar  en  otras  muchas  partes  que  desde  alli  no  se 
puede  impedir. 

Pero  para  lo  que  toca  á  Tierrafirme  parece^que  importa 
hacerla  en  el  Nombre  de  Dios»  especialmente  si  la  hiciesen 
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en  los  arrecifes  del  puerto,  que  Iiaria  tan  fuerte  aquel 
puerto  y  pueblo »  que  habiendo  allí  artillería  me  parece  que 
ninguna  armada  seria  parte  para  entrar  en  él  ni  llegar  á  la 
ciudad. 

Y  para  el  Perú  parece  que  importaría  hacer  fuerza  en 
esta  ciudad  de  Lima  por  ser  la  escala  principal  de  todas  es* 
tas  tierras ,  y  aun  si  se  hiciese  otra  en  el  Cuzco  ó  los  Char- 
cas sería  para  total  seguridad  y  paciGcacion  deltas. 

Por  una  cédula  de  Su  Alteza  se  me  envía  &  mandar  que 
no  habiendo  necesidad  de  la  artillería  que  se  trajo  de  San* 
to  Domingo  la  haga  volver  allá.  Aquella  artillería  no  ha  ve- 
nido acá  ni  yo  la  he  visto »  pero  como  yo  envié  á  decir  que 
no  pasase  la  gente  de  Santo  Domingo ,  creo  se  quedaría  en 
Tierrafirme.  Yo  escribo  á  los  oficiales  de  allí,  que  si  allf  está 
la  envíen ,  y  les  envió  para  que  con  mas  cuidado  lo  hagan 
la  cédula. 

En  esta  ciudad  está  allegado  buen  golpe  de  dinero  que 
en  las  partidas  de  que  arriba  he  hecho  relación  se  trajo  de! 
Cuzco ,  y  el  arzobispo  y  personas  que  para  entender  en  ello 
quedaron  en  el  Cuzco  enviarán  otra  partida  que  de  restas 
que  allí  quedaron  por  cobrar  se  habrá  llegado,  y  de  los  Char- 
cas se  trairá  mas  de  otro  tanto ,  según  lo  que  Gabriel  de 
Rojas  y  el  licenciado  Polo  me  escriben,  y  para  que  desde  Are- 
quipa á  aquí  venga,  se  enviará  dentro  de  20  dias  un  na- 
vio, y  desde  la  Nasca  envié  una  provisión  á  Gabriel  de  Ro- 
jas para  que  lo  trajese  á  embarcar  á  Arequipa  ,  y  á  los  ve- 
cinos de  los  Charcas  y  Nuestra  Señora  de  la  Paz  y  Arequipa 
la  acompasasen  con  gente  de  á  pié  y  caballo ,  como  él  los 
ordenase,  y  creo  que  en  todo  enero,  dando  Dios  buen  avia- 
miento  á  Gabriel  de  Rojas,  habrá  aquí  seiscientos  mili  pe- 
sos, allende  de  estar  pagado  todo  lo  que  se  libró  para  la 
guerra  fuera  de  esla  ciudad «  y  lo  que  en  ella  está  librado 
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se  va  pagando  de  cada  dia  de  los  quintos ,  sin  que  á  esto  ni 
á  lo  que  mas  se  trajese  se  toque  >  que  según  Fas  cosas  han 
andado  y  el  poco  tiempo ,  que  para  allegar  ¿  S.  M.  ba  habi* 
do  después  del  castigo  de  Gonzalo  Pizarro ,  no  ha  sido  poca 
hacienda. 

Bien  creo  que  antes  que  se  envié  por  este  dinero  se  me 
enviará  ¿  mí  licencia  para  volvernie  á  morir  en  ,mi  natura- 
leza ;  pero  si  ansí  nó  fuese ,  suplico  á  V.  S.  se.  tenga  por 
cierto  que  yo  iré  juntamente  con  ello  ^  y  que  por  ninguna 
cosa  quedaré  acá ,  porque  roe  parecería  que  ya  se  contem- 
porizaba conmigo,  y  en  esto  no  habrá  mi  determinación 
mudanza,  y  aliende  del  gran  bien  y  merced  que  á  mi  se 
hará  en  enviarme  licencia  para  irme,  conviene  al  servicio 
de  Dios  y  de  S.  M.  y  buena  administracton  de  justicia  que 
otro  la  administre  y  no  yo,  que  tan  prendado  estoy  en  opi- 
nión de  los  de  esta  tierra  á  serles  amigo  igual,  y  no  juez 
superior,  y  por  no  ser  mas  pesado,  creyendo  (]ue  no  hay 
necesidad  dello,  sino  que  cuando  esta  llegare,  ya  verná  mi 
licencia,  no  insto  en  pediila  con  mas  palabras. 

En  esta  ciudad  me  dieron  una  relación ,  que  con  esta 
envió,  que  dejó  un  Alonso  Castellanos ,  servidor  que  lia  sido 
deS.  M.,  para  que  se  me  diese,  porque  él  no  me  pudó  aguar- 
dar á  causa  de  tener  necesidad  de  partirse  á  Trujillo,  por  la 
cual  dice  que  en  el  moneslcrio  de  la  Merced  de  esta  ciudad, 
pocos  dias  ¿ntes  que  á  ella  viniese  la  nueva  del  desbarate 
de  Gonzalo  Pizarro  le  habló  fray  Pedro  Muñoz ,  fraile  de  la 
dicha  orden,  de  quien  en  las  pasadas  he  hecho  relación, 
para  que  levantase  este  pueblo  por  Gonzalo  Pizarro,  ofrc-* 
ciéndose  este  fraile  de  matar  á  Lorenz(T  de  Aldana  ,  al  cual 
dio  aviso  este  Castellanos,  y  por  su  parecer  dio  y  tomó  el 
Castellanos  con  este  fraile  hasta  que  vino  la  nueva  del  des- 
barate y  castigo  de  Gonzalo  Pizarro. 
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Esla  ha  sido  una  orden  cu  esta  tierra  prejudicial  al  ser- 
vicio de  Dios  y  de  S.  M.»  y  mucho  escándalo  paraespaQoIes  y 
naturales,  y  tengo  ct*éido  que  ausi  lo  será  de  aquf  adelante  ó 
habrá  poca  enmienda  en  ella,  porque  de  orden  que  tan  suelta 
suele  ser  en  EspaQa ,  ¿qué  se  ha  de  esperar  en  tierra  tan 
libre  para  los  oíales  qomo  esta?  y  al  comisario  que  acá  vino 
téngole  por  buen  liombre,  pero  de  tan  poco  rostro  que  temo 
ser  de  ningún  fructo,  ó  tan  poco  que  no  será  nada,  y  cierto 
delante  de  Dios  hablo  qué  roe  parece  seria  gran  servicio 
que  á  Dios  y  á  S.  H.  y  bien  á  la  tierra  se  haría  en  poblar 
sus  casas  de  religiosos  de  Sant  Francisco  ó  Sancto  Doinitt- 
go»  y  que  se  fuesen  lodos  ios  que  de  esta  orden  en  estas  par- 
tés  están  &  España ;  y  ansi  muchos  me  lo  han  hablado  y 
aun  de  parte  de  Trujillo  pedido  y  dado  sobre  ello  informa- 
ción de  graves  cosas.  Nuestro  Sefior,  etc.  De  los  Reyes  25 
de  setiembre  de  1548. 

(F.  N.) 
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Al  Consejo  de  India$  del  lieeticiado  Gasea.  De  los  Reyes 

á  25  de  setiembre  de  1548. 

Disposiciones  tomadas  para  averiguar  la  verdad  de  las  acusaciones 
que  se  hacían  contra  Pedro  de  Valdivia. 

Después  que,  cooio  he  dado  relación  A  V.  S.,  proveí  á 
Pedro  de  Valdivia  de  la  gobernación  y  conquista  de  Chile, 
ha  habido  en  él  algunos  descuidos »  y  eu  especial  que  te- 
niendo jurado  y  hecho  pleito  homenaje  de  no  llevar  indios 
ni  piezas  desta  tierra,  sacó  en  los  navios,  que  desde  este 
puerto  llevó,  algunos,  y  queriendo  Lorenzo  de  Aldana  vi- 
sitar los  navios  y  sacar  los  indios  que  en  ellos  iban  ,  no  se 
lo  consintió,  y  los  llevó  de  aquf,  aunque  no  tantos  como  al 
Cuzco  me  escribieron ;  y  yéndose  á  Arequipa  donde  se  ha 
allegado  la  gente  que  con  él  ha  de  ir,  tomó  algunos  pre- 
sos que  se  hablan  condenado  para  las  galeras  y  se  traian 
á  embarcar  á  esta  ciudad  y  los  llevó  consigo,  y  en  especial 
un  Luis  de  Chaves,  que  es  del  que  en  la  relación  general 
hago  mención ,  porque  le  dio  prestados  ciertos  dineros  que 
la  mujer  del  dicho  Luis  de  Chaves  le  habia  dado  para  lle- 
var á  España. 

Juntamente  con  esto  se  me  dio  aviso ,  el  cual  recebf 

en  el  camino,  que  en  esta  ciudad  decian  algunos  de  los  que 

vinieron  de  Chile  con  Valdivia,  que  al  tiempo  que  de  allá 

partió,  por  su  mandado  se  había  muerto  un  Pero  Sancho, 

compañero  suyo,  y  que  por  ello  aquella  tierra  se  decia  que 

estaba  alterada,  é  se  tenia  por  cierto  que  siendo  parte  los 

• 

que  allá  estaban,  procurarían  de  impedir  la  entrada  á  Val- 
divia y  que  de  ello  no  podía  sino  resultar  inconvenientes. 
Despaché  desde  el  camino  una  provisión  al  general  Pe- 
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dro  de  Hinojosa,  para  que  cod  toda  diligencia  fuese  á  Are« 
quipa  y  con  loda  buena  maña  y  cordura  visitase  los  navios 
y  soltase  lodos  los  indios  que  en  ellos  fuesen,  y  no  consintie- 
se  que  se  sacase  alguno ;  y  que  ansimismo  procurase  de 
prender  al  dicho  Luis  de  Chaves  y  á  los  otros  condenados, 
y  los  enviase  á  buen  recaudo  aqui  á  Lima. 

Y  con  toda  la  disimulación  y  secreto  que  pudiese  se 
informase  de  las  cosas  de  Chile  que  me  habían  dicho ,  y 
que  si  hallase  ser  verdad  procurase  de  hacer  volver  aquf 
á  Valdivia  y  enviar  la  gente,  porque  se  vaciase  algo  de  la 
que  en  esta  tierra  sobra,  con  don  Juan  de  Sandoval,  ó  con 
uno  de  otros  dos  que  se  le  señalaron;  y  para  la  perso- 
na que  enviase  se  le  dio  provisión  en  blanco,  y  que  si  no 
hallase  que  era  como  se  dice,  disimulase  y  le  dejase  ir  su 
camino,  y  le  ayudase  á  aviar. 

Anoche  24  de  este  recibí  cartas  del  arzobispo  y  gene* 
ral,  de  como  luego  que  recibió  mi  carta  y  provisiones  se 
partió  á  Arequipa  á  cumplir  lo  que  le  escribía.  Parecióme 
que  como  de  negocio  importante  y  de  por  si  debía  de  ha- 
cer aparte  relación  del:  aqui  no  lie  hallado  información  que 
algo  sea  de  lo  que  dicen  de  Chile. 

Nuestro  Señor. — De  los  Reyes  25  de  setiembre  de 
4548. 

(F-  NO 
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Caria  del  licenciado  Gasea  al  Consto  de  las  Indias.  Ds 
los  Reyes  H  de  octubre  de  1548. 

« 

Penados. — Repartimientos. — ^Recompensas  álos  que  mas  se  distin- 
guieron contra  Gonzalo  Pizarro»--*Disposiciones  para  conservar 
el  orden.— ConfiscacioBes.^Remesas  de  dinero. 

MUT  ILUSTRES  T  MUT  HA6NIFI00S  SBROHES. 

En  tres  cartas  que  á  V.  S.  escribi  después  que  á  esta 
ciudad  llegué ,  cuyas  duplicadas  con  esta  envío ,  hice  reía- 
cion  de  todo  lo  que  hasta  25  de  setiembre  próximo  pasado 
babia  de  que  hacerla. 

Lo  que  después  acá  tengo  de  que  dar  cuenta  es^  que  en 
27  del  dicho  setiembre  se  enviaron  desde  aqui  á  Panamá 
algunos  culpados  que  iban  condenados  á  galeras,  para  que 
de  alli  se  enviasen  á  España;  fueron  á  buen  recaudo  y 
ansí  se  envían  ahora  otros*  Gomo  el  camino  es  largo»  no 
podrá  ser  menos  sino  que  muchos  se  suelten  y  desperdicien, 
y  ansí  creo  que  de  ciento  veinte  ó  ciento  treinta  que  hasta 
ahora  se  han  enviado  condenados  á  galeras,  no  llegarán  la 
mitad;  pero  como  lo  mas  que  se  pretende»  ya  que  no  se 
hace  dellos  justicia»  es  vaciar  de  inGeles  la  tierra»  y  esto  se 
consigue  con  embarcarlos  para  TierraGrme »  aunque  vayan 
á  otras  partes»  alo  menos  á  esta  no  osarán  volver»  por- 
que de  bien  cuantos  que  se  soltaron  de  los  navios  pasados 
y  osaron  saltar  en  esta  costa»  se  hizo  justicia»  y  creo  lo 
mismo  se  hará  en  Nicaragua »  Guatimala »  Nueva  España 
de  los  que  por  allá  aportaren»  porque  aliende  de  estardado 
aviso»  cuando  de  aquí  partió  el  licenciado  Ramírez»  oidor  de 
la  audiencia  de  los  Confínes»  llevó  intento  de  procurar  que 
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se  prendiéi^en  y  castigasen  los  que  alia  aportasen.  Es  hom- 
bre dili^eiile  y.  eeloso  del  servicio  de  S.  M. 

A  es^  ciudad  havenjdo  en  mi  seguimienÍQ  íanlá  gen- 
te de  la  que  quedó  sin  repartimiento  que  me  pcme  en  gran 
eongqJ4i,  porque  cierto  es  gente,  tan  importuna  y  aun  des- 
vergeozada  qué  no  me  sé  valer  con  ella ,  porque  ni  me  bas« 
t8(n  buenas  palabras,  ni  razones»  ni  enojarme»  ni  sacudir* 
me  pli'9s  veces,  ni  aunque  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado» 
COA  parecer  del  arzobispo»  viendo  los  que  del  Cuzco  en  mi 
seguimiento  salian»  y  cuan  tocos  desdeBando  el  socorro  de 
trescientos  y  cuatrocientos  pesos  ^  y  auu  á  muchos  dellos  de 
qui^i^ntos  y  seiscientos»  después  de  vaciado  ei  Cuzco  de 
gente^y  apaciguado  el  motin  y  desvergüenza  que  allí  hubo, 
vino  tras  mi»  y  llegó  aqui  olro  dia  después  de  mi  llegada» 
á  ayudarme  contra  estas  importunidades  y  desvergüenzas» 
y  m^e  ayuda  mucho»  como  en  todo  lo  pasado  siempre  lo  ha 
hecho ;  pero  todo  no  basta »  porque  cierto  como  todos  en 
^sta  tierra  :en  estas  alteraciones  se  han  avezado  á  ser  seño- 
r^s  de  la. hacienda  de  S.  M«  y  de  la  de  los  particukres  los 
que  andabain  c^n .Gonzalo  Pizarro  con  su  favor,  y  los  que  con 
Centeno  á  título  de  sei^vidores  de  S¿  M. »  y  Gonzalo  Pizarro 
parfi.  sustentai"  su  tiranía  tejdia  necesidad  de  dárselo  todo,  y 
DiQgo  Centeno  con  el  deseo  que  tenia  de  servir  á  S,  M«  y 
sustentar  su  real  voz  le  era  forzado  hacer  lo  mismo;  paré- 
celes  á  los  que  destos  quedan  en  la  tieVra  sin  repartimien- 
tos que  se  les  acaba  aquella  vida  Mrosa»  de  .que  no  corre 
poco  peligro  el  sosiego  y  quietud  de  esta  tierra »  dado  que 
todos  estos  son  de  los  que  han  ayudado  al  allanamiento  de 
Gonzalo  Pizarro,  porque  los  que  esto  no  han  hecho,  todos 
se  echan  de  la  tierra,  aunque  no  hayan  hecho  mas  de  es- 
tarse á  la  mira,  porque  conociendo  la  gran  necesidad  que, 
hay  de  vaciar  gente ,  se  echan  estos  por  no  haber  acudido 
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á  la  voe  de  su  rey ,  y  en  tiempo  que  tanta  necesidad  había 
de  responder  los  vasallos  á  la  fidelidad  que  debían. 

Y  por  desamontonar  algo  desla  gente  que  aqui  tras  mí  ha 
venido»  con  parecer  del  mariscal  y  de  Lorenso  de  Aldana» 
en  tres  de  octubre  di  la  conquista  de  los  Bracarooros,  que 
era  la  jque  ánt^s  tenia  el  capitán  Porcel»  á  Diego  Palomino, 
vecino  de  Piura,  de  quien  continuamente  se  ha  entendido 
ser  celoso  del  servicio  de  S.  M. »  y  deseoso  de  la  conserva- 
ción de  los  naturales,  proveyéndole  por  justicia  mayor  y  ca- 
pitán de  aquella  provincia  ad  beneplaciíum  de  S.  M.  6  mió, 
y  dándole  poder  que  poblase  y  pusiese  justicia  en  el  pueblo 
ó  pueblos  que  poblase,  é  hiciese  repartimiento  de  lo  que  se 
pacifícase,  con  que  enviase  por  confirmación  ¿esta  audiencia. 

Diósele  ¿  él  esta  conquista  por  concurrir  en  él  las  cua- 
lidades que  he  dicho,  y  tener  sus  indios  junto  ¿  esta  con- 
quista, que  parece  ser  cosa  de  mas  aparejo  para  hacella» 
¿  causa  de  tener  mas  cuidado  para  la  conservación  de  los 
indios  comarcanos,  por  donde  se  ha  de  entrar  ¿  ella  por 
ser  suyos,  como  digo.  Diósele  con  facultad  que  reteniendo 
los  indios  que  tiene  en  Piura ,  pudiese  tener  otro  reparti- 
miento en  aquella  conquista. 

En  6  del  dicho  octubre  se  dtó  comisión  al  capitán  Juan 
Pérez  de  Guevara  (i),  hombre  de  bondad  y  celoso  del  servicio 

(1)  Jaan  Peres  de  Gaevara  se  mantuvo  casi  siempre  al  lado 
de  los  Pizarros,  aunque  sirvió  con  lealtad  á  Vaca  de  Castro  y  no 
tomó  las  armas  contra  el  virej  Blasco  Nuñez,  escepto  cuando  el  leran- 
tamiento  de  Melchor  Verdugo^  en  cuja  persecocion  marcbó.  Gonzalo 
Pizarro  le  encomendó  diferentes  comisiones^  mas  no  tardó  en  unirse 
i  Gascaí  decidido  á  seguir  la  bandera  real,  lo  cual  hizo  también  ea 
las  revueltas  de  Hernández  Girón,  en  que  fu¿  encargado  del  mando 
de  la  provincia  de  los  Chachapoyas^  en  cuya  conquista  se  habia  en- 
contrado. 
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dd  S.  M. )  y  que  los  dias  pasados  tuvo  la  conquista  de  Ho* 
yobámba  para  que  fuese  ¿  poblar  y  repartir  un  pueblo  que 
allí  tuvo  poblado ,  y  se  despobló  con  las  alteraciones  de  Gon- 
Balo  Pizarro;  y  que  hecha  aquella  población  y  repartimien- 
to  lo  enviase  á  la  audiencia;  para  que  en  ella  se  viese  y 
confirmase,  y  encargóse  á  Juan  Pérez»  ansí  por  entender  él 
aquella  tierra»  como  también  porque  los  indios  que  se  le 
enconendaroD  en  el  repartimiento  que  ahora  se  hizo ,  es- 
tán junto  á  aquella  entrada. 

En  9. del  dicho  octubre  se  proveyó  á  Rodrigo  de  Sala-* 
za^,.  él  que  mató  á  Pedrotde  Puelles»  la  conquista  y  des« 
cubrimiento  que  dicen  de  Zumaeo,  que  es  por  donde  en- 
tró Gonzalo  Pizarro ,  á  lo  qiie  dicen  de  la  Gánela ,  y  dióse- 
les  por  términos  de  aquella  conquista  docientas  leguas  Oes- 
te Leste»  desde  los  términos  de  Quito  la  tierra  dentro»  y 
en  ancho  veinte  leguas  Norte  Sur»  desde  la  dicha  derrota 
¿  la  mano  derecha  de  los  que  caminan  desde  los  dichos  tér- 
minos de  Quito »  y  Sur  Norte  desde  la  dicha  derrota  á  ma- 
no izquierda »  basta  los  términos  de  la  gobernación  de  jBe- 
Balcazar»  hizóse  justicia  mayor  y  capitán  de  la  dicha  con-* 
quista  ad  benephcüum  de  S.  M»  ó  mió»  ydiósele  facultad 
de  retener  el  repartimiento  que  tiene  en  los  términos  de 
Quilo»  que  confina  con  esta  conquista  con  otro  en  ella^ 

Y  con  dar  todas  estas  tres  cosas  á  que  pueda  ir  la  gen* 
te  y  ser  cosas  que  ya  están  sabidas  y  descubiertas»  y  que 
no  hay  que  hacer  sino  ir  á  poblar  en  ellas»  al  menos  en  las 
dos  primeras»  no  se  puede  hacer  que  vayan  á  ello  ^no  po- 
cos y  con  gran  trabajo»  por  estar  ^avezados  á  vivir  de  lo 
que  he  dicho  en  la  groseza  desta  tierra»  que  es  cosa  que 
me  tiene  en  mayor  fatiga  y  congoja  que  aqui  puedo  signi- 
ficar»  y  la  misma  tienen  el  mariscal  y  Lorenzo  de  Aldana. 
Ayuda  mucho  al  regalo»  ya  que  no  la. llamo  bellaquería  de 

Tomo  XLIX.  28 
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esta  gente,  el  que  yo  conlinuameiite  les  he  becIiOi  y  la  fa« 
miliar  conversación  que  con  ellos  be  tenido  en  lo  pasado,  y 
por  esto  conviene  mas  de  lo  que  podría  entender  quien  no 
lo  viese  y  que  venga  con  toda  brevedad  persona  á  quien 
tengan  el  respeto  que  ¿  mí  me  ha  quitado  la  particular  co- 
municacion  que  con  cada  uno  dellos  en  las  cosas  pasadas 
faa  sido  forzado  tener.  Y  ansf  á  V.  S.  suplico  16  manden 
proveer  y  supliquen  ¿  S.  M.,  sí  cuando  esta  llegare  no  es- 
tuviere proveído,  porque  como  ya  be  escrito,  si  de  esta  ma« 
ñera  no  se  me  enviase  la  licencia,  luego  que  llégase  Her« 
nan  Mejfa  no  podria  dejar  de  tomarla,  y  pues  tan  abierta* 
mente  lo  oso  suplicar,  crea  V.  S.  que  lo  osaré  bacer. 

En  1 1  recibí  cartas  del  arzobispo»  que  me  escritña  como 
las  almonedas  que  de  bienes  de  culpados  en  el  Cuzco  se  ha* 
bian  de  bacer,  tenia  hechas  é  fenecidas  cuentas  de  todo  lo 
que  debia  haber  Si  M.,  ansí  de  bienes  de  culpados  y  apro- 
vechamientos de  vacaturas  que  había  habido  hasta  que  se 
tomó  la  posesión  de  los  repartimientos,  como  también  de 
lo  que  de  los  quintos,  liasta  la  fecha  de  su  carta  había  cai« 
do,  y  decía  que  con  las  partidas  qué  acá  se  bábian  envia-* 
do,  ¿  lo  que  allí  estaba  cobrado  y  se  cobraría  hasta  Nav 
vidad,  que  era  el  término  á  que  algunas  cosas  de  las  almo- 
nedas y  de  los  aprovechamientos  se  habían  vendido,  suma- 
ba lo  que  en  aqudla  ciudad  se  habia  hecho  trecientos  y 
diez  mili  pesos,  mas  atiende  de  quedar  pagadas  las  libran- 
zas  que  para  los  gastos  de  la  guerra  allí  se  hablan  dado. 

Dice  como  estaba  ya  de  camino,  porqi¿»  allí  no  tenia 
mas  que  hacer  y  que  traería  consigo  lo  (fue  allí  estaba  oo-- 
brado,  y  que  lo  que  quedaba  fiado  á  Navidad,  quedaba  en- 
cargado á  los  que  rigen  allí  oficios  de  tesorero  y  veedor 
para  que  lo  cobrasen  y  enviasen.  También  me  escribié  el 
licenciado  Cianea,  que  aquella  ciudad  estaba  muy  sosega- 
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da  y  vacia  de  gente,  é  que  de  los  Charcas  no  tenia  nueva 
que  hubiese  desasosiego  alguno»  y  que  pues  ya  alli  no  te- 
nia que  hacer  holgase  que  se  viniese,  y  ansí  le  escribí  que 
lo  hiciese»  y  proveyese  alli  de  corregidor. 

AnsimisfBo  recibí  oartas  de  Gabriel  de  Rojas  y  del  li- 
cenciado Polo,  en  que  me  escriben  que  cuando  se  viniese 
Gabriel  de  Rojas  creían  se  traerían  cuatrocientos  mili  pesos 
y  dende  arriba,  y  que  por  causa  de  la  gente  que  por  allá 
acudía,  estaban  con  cuidado;  creo,  llegados  los  vecinos  de 
aquella  villa,  como  ya  Ío  serán,  vivirán  con  mas  segu- 
ridad. 

E  dando  buen  viaje  á  Gabriel  de  Rojas  me  parece  que 
para  bien  habrá  aquí  mas  cuantidad  de  la  que  tengo  escri- 
to, espemimente  que  también  en  Arequipa,  de  hacienda  de 
culpados  y  quintos,  se  ha  habido  alguna  cuantidad  que  pa- 
ra entonces  también  se  traerá,  dado  que  no  será  en  mu- 
cha suma.  Nuestro  Señor  lo  guíe  todo  con  su  bendita  mano 
y  guarde  las  muy  illustres  y  muy  magníficas  personas  de 
Y*  S.  con  el  augmento  de  estado  que  los  suyos  deseamos. 
De  los  Reyes  14  de  octubre  de  1548.  Del  negocio  del  Val- 
divia no  tengo  mas  nueva  de  la  que  he  escrito. 

*         * 

(F.  N.) 
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Dei  licenciado  Gasea  al  Consejo  de  las  Indias. 
De  los  Reyes  á  26  de  noviembre  de  1548. 

Prisión  y  causa  de  Pedro  Valdivia.r-CoDqaístas.-^-Real  hacien- 
da.-—Repartimientos, 

■ 

IfUT  ILUSTRES  T  MUT  MAGNÍFICOS  SBfiORKS. 

A  14  de  octubre  próximo  pasado  hice  relación  de  lo  que 
hasta  entonces  se  ofrecía  de  hacella  por  mi  carta »  cuya  da* 
pilcada  con  esta  va ;  lo  que  después  acá  hay  de  que  hacella 
es,  que 

En  20  del  dicho  mes  de  octubre  se  enviaron  ¿  Tierra^ 
firme  ocho  culpados  en  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro  defl« 
terrados  á  España ,  y  algunos  dellos  ¿  galeras,  y  fueron  en- 
tre ellos  Almao  y  Mescua ,  camarero  y  caballerizo  de  Gon* 
zalo  Pizarro.  Este  dia  llegó  por  la  mar  el  general  Pedro  de 
Hinojosa  con  Pedro  de  Valdivia,  al  cual  alcanzó  cuarenta  y 
cinco  leguas  mas  allá  de  Arequipa,  que  son  decientas  y 
tantas  desta  ciudad ,  y  porque  éf  no  llevaba  mas  de  nueve 
hombres,  y  Pedro  de  Valdivia  iba  con  al  pié  de  ciento,  fué 
con  él  disimulando  las  provisiones  que  llevaba ,  y  persua- 
diéndole que  debia  volver  á  satisfacerme  de  algunas  cosas 
que  del  me  habían  dicho ;  é  no  solo  no  lo  hizo ,  mas  como 
quien  ya  estaba  avisado  de  que  Pedro  de  Hinojosa  llevaba 
provisión  para  mandalle  volver,  le  dijo  que  no  podía  vol- 
ver por  ninguna  cosa,  é  que  de  las  provisiones  de  S.  M., 
obedeciéndolas  cus^ndo  había  causa  para  ello ,  con  todo  acá- 
miento  se  suplicaba. 

E  otro  dia  Pedro  de  Valdivia  hizo  reseña  de  su  gente, 
y  á  lo  que  se  entendió  fué  por  desanimar,  para  que  no 
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sie  pusiese  el  general  en  ejecutar  la  dicha  provisión.  Pero 
eon  sn  determinación  y  ánimo  Pedro  de  Hinojosa  le  tomó 
en  su  cámara/  poniendo  los  nueve  hombres  que  llevaba  á 
la  puerta »  con  sus  armas  y  arcabuces ,  las  mechas  encen  < 
didas,  y  le  dijo:  que  pues  no  habia  querido  hacer  lo  que 
como  amigo  le  aconsejaba  de  volver  á  darme  cuenta ,  que 
lo  habia  de  hacer  en  cumplimiento  de  la  prbvision  que  lle- 
vaba; y  queriéndose  alterar  alguna  de  la  gente  de  Valdi- 
via, les  mandó  qué  nadie  se  alterase  ni  menease ,  sino  que 
por  la  vida  del  rey  el  que  lo  intentase  que  lo  ahorcaria :  y 
con  este  denuedo  y  él  concepto  y  respeto  que  lodos  tienen 
al  general 9  nadie  s§  bullió,  y  Valdivia  mostró  querer  venir 
de  su  voluntad ,  diciendo  que  él  era  criado  de  S.  M. »  y  no 
habia  de  perder  lo  servido;  y  ansí  le  trajo  consigo  en  figu** 
ra  de  preso ,  sin  apartarle  de  su  lado »  dejando  encomen- 
dada la  gente  á  un  Francisco  de  Ulloa ,  y  mandándole  que 
siguiese  su  camino  con  ella  tras  la  otra  que  iba  delante  me- 
tida en  los  despoblados ,  hasta  que  yo  proveyese  lo  que  de  * 
biese  haoer.  Llegados ,  empecé  á  tomar  información  del 
estado  en  que  dejó  la  tierra  Valdivia,  y  si  salió  della  eon 
intento  de  servir  al  rey  ó  de  ayudar  á  Gonzalo  Pizarro ,  é 
si  habia  sido  en  la  muerte  de  Pero  Sancho,  é  de  las  provi- 
siones quel  diclio  Pero  Sancho  tuvo ,  y  si  Pedro  de  Val  di* 
via  era  conveniente  para  la  gobernación  y  conquista  de 
Shile,  ó  si  de  su  vuelta  á  ella  se  pudiese  seguir  algún  in- 
conveniente. 

En  24  llegó  á  este  puerto  de  Lima  la  fragata  que  á  Chi- 
le habia  llevado  Juan  Jofre  de  Avalos,  y  en  ella  escribía  el 
éabildo  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  es  la  principal  de  dos 
pueblos  de  cristianos  que  en  aquella  provincia  están  pobla« 
dos,  encomendándome  que  les  enviase  por  gobernador  á  Pe- 
dro de  Valdivia,  y  encomendando  mucho  so  persona ,  y  vi- 
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Dieron  otras  cartas  en  su  recomendación ,  y  un  traslado  sig- 
nado de  la  provisión  que  tuvo  Pero  Sancho ,  para  descu* 
brir  de  la  otra  parte  del  estrecho  de  Magallanes  y  las  islas 
de  aquella  comarca ,  lo  cual  todo  vaco  está. 

Ansimismo  vinieron  en  la  fragata  algunas  personas 
que  habian  sido  del  bando  de  Pero  Sancho  á  quejarse  de 
Valdivia  y  procurar  que  no  volviese  ¿  Chile.  Proseguí  la  in« 
formación  que  babia  empezado  k  tomar»  y  recibí  sobre  ella 
los  dichos  de  algunos  que  en  la  fragata  vinieron,  que  enten« 
di  que  no  tenian  pasión »  ó  al  menos  los  que  méuos  la  te* 
nian,  que  es  la  que  con  esta  va. 

En  28  del  dicho  octubre  me  dio  uno  de  los  que  habian 
venido  de  Chile  con  la  fragata  cincuenta  y  siete  capítulos* 
en  que  se  contiene  que  Pedro  de  Valdivia  habia  muerto  ¿ 
algunos  españoles,  y  tomado  caballos  á  otros,  y  que  cuando 
se  partió  de  Chile  se  babia  alzado  con  dineros,  que  algunos 
tenian  embarcados  en  el  navio  en  que  él  vino ,  para  venir 
á  emplearlos  en  el  Perú  y  otros  para  irse  á  Espafía ,  y  hecho 
desembarcar  ¿  los  duefios  dellos,  y  que  habia  quitado  in^ 
dios  á  muchas  personas ,  á  quien  primero  los  habia  enco<- 
mendado ,  y  dicho  palabras  en  demostración  de  inobedien- 
cia de  S.  M.,  y  que  tenia  una  mujer  desde  que  á  aquella 
tierra  habia  ido  públicamente,  y  dádole  muchos  indios  como 
parece  por  los  capítulos  que  con  esta  envío. 

Parecióme  se  me  daban  tan  disimuladamente  que  se  po- 
día sospechar  que  los  que  habían  sido  en  darlos  querían  ser 
testigos,  y  por  esto  lomé  información  de  los  que  habian  sido 
en  ellos  delatores,  y  parecieron  haber  sido  Antonio  de  Ulloa, 
Hernán  Rodríguez  de  Monroy ,  Lamia,  Zapata,  Céspedes, 
Gabriel  de  la  Cruz,  Tarvajano  y  Raudona  (i). 

(1)  Raudona ;  soldado  viejo  y  muj  conocido  en  el  Perú,  donde  fi- 
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En  30  di  copia  de  los  capilulos  á  Valdivia  para  que  si 
quisiese  dar  reÍAterrogatorío  por  donde  se  reinterrogaseq 
los  testigos  qve  sobre  eI)o  se  lomasen  ^  y  oonKnué  la  infor- 
macioa  que  había  empezado  á  lomar  antes  que  ta  fragata 
Itegase.. 

Este  dia  proveí  &  Martin  de  Oehoa»  hombre  euerdo  y 
bueno  &  lo  que  todos  dicen,  y  que  se  halló  ea  la  batalla 
oon  el  visorey »  uno  de  los  doce  que  en  su  guardia  iban» 
de  la  conquista  que  dicen  del  río  de  Mira,  que  empieza 
desde  los  términos  de  Quito ,  acabado  el  repartimiento  de 
Mira ,  que  es  bácia  aquella  parle  lo  postrero  de  lo  descur 
bierlo,  camino  derecho  hasta  la  bahía  de  Sant  lülalla  y  ¿ 
la  mano  derecha  de  aquel  camino  basta  los  términos  de  la 
gobernación  de  Popayan  y  la  costa  abajo  basta  el  puerto 
de  la  Buenaventura ,  dejando  aquel  puerto  para  la  gober-? 
nación  de  Popayan,  y  á  ia  izquierda  hasta  los  términos  de 
Puertoviejo  y  Guayaquil.  Es  un  pedazo  de  tierra  que  has- 
la  ahora  no  .^e  ha  descubierto,  y  á  donde  se  cree  que  son  las 
minas  de  las  esmeraldas»  é  importaría  para  la  gobernación 
de  Tierrafirme  ¿  estas  parles,  que  en  esto  se  poblase  algún 
puerto  donde  los  navios  pudiesen  hacer  escala  y  proveerse, 
y  ansí  lleva  intento  de  lo  hacer. 

Proveyóse  por  justicia  mayor  y  capitán  de  aquella  con* 
quista  ad  beneplaeitutn  de  S.  M.  y  mió,  y  de  la  audiencia 
en  su  real  nombre^  Conviene  tener  tan  fácil  mano  para  re- 
vocarlos cuando  pareciere  que  no  convienen  para  la  con- 
quista, es  causa  de  que  con  mas  cuidado  se  hayan,  y  con 
mayor  obediencia  hagan  lo  que  deben. 

Proveyóse  esta  conquista  por  sacar  gente  desta  tierra, 

guró  casi  desde  el  principio  de  k  conquisla  basta  Uñ  revueltas  de  Her* 
sandez  Giroo,  por  coyas  tropas  fu¿  preso  y  dq;olladoen  1554. 
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la  que  ha  servido  á  S.  M.  en  esla  jornada ,  la  eual  ya  em- 
pieza á  ir  entendiendo  que  no  se  les  puede  dar  otro  reme* 
dio,  é  con  lo  que  el  tiempo  puede,  y  con  haberme  forza-* 
do  á  mostrarles  alguna  esquiveza  para  que  no  con  tanta 
familiaridad  me  importunen  sobre  lo  que  no  pueda,  ni  ten- 
go que  dalles ,  aunque  de  tal  manera  es  esto ,  que  en  lo 
que  cabe  no  les  dejo  de  mostrar  el  amor,  que  grande  les 
tengo ,  como  á  personas  que  en  esta  jornada  me  han  hecho 
buena  compañía  y  me  han  amado ,  van  ya  mejorando  en 
conocer  el  respeto  que  á  los  ministros  de  S.  M.  y  temor  ¿ 
su  justicia  deben  tener,  y  toman  cuidado  de  buscar  su  pro* 
pió  remedio ,  y  ansí  espero ,  placiendo  á  Dios ,  que  en  bre« 
ve  estaré  muy  asentado  y  en  orden ,  con  que  se  tenga  gran 
cuidado  que  no  entre  mas  gente  en  esta  tierra  en  estos  días, 
porque  á  entrar  no  podrá  sino  correr  riesgo  el  sosiego  della 
y  la  conservación  de  los  naturales. 

En  i.^  de  noviembre  recebí  carias  que  él  arzobispo  me 
envió  del  camino,  veniendo  del  Cuzco  á  esla  ciudad,  en 
que  decia  como  el  hijo  de  Inga  habia  enviado  á  un  su  ca- 
pitán á  lomar  la  posesión  de  lo  que  se  le  habia  dado,  y  i 
hacer  las  sementeras  y  aderezar  sus  casas  para  venir  él  al 
tiempo  de  coger  el  maiz ,  porque  Antes  por  no  padecer  ne« 
cesidad  él  y  los  que  con  él  habían  de  venir ,  que  eran  en 
número,  no  venian  antes  de  cogida  la  comida,  é  lo  mismo 
parece  decir  Poniasopa ,  su  hijo,  en  una  que  al  arzobispo 
escribió ,  que  envío  con  esta. 

En  dos  presentó  Pedro  de  Valdivia  el  escrípto  que  aquí 
va,  procurando  satisfacer  á  los  dichos  capítulos,  y  sobre 
los  capítulos  y  este  escripto  lomé  la  información  que  en  este 
pliego  envío. 

En  12  llegó  á  esla  ciudad  el  arzobispo  della,  y  para 
que  estuviésemos  &  mano  de  entender  qu  d  recaudo  de. la 
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baeienda  de  S.  M.  y  ayudar  en  las  cuenlas  della  y  los 
otros  nc^cíos,  se  aposentó  en  las  casas  dei  marqués  doi> 
Fraucísco  Pizarro,  donde  yo  estoy  y  está  el  oro  y  la  plata^ 
de  S.  M. 

Elo  i3  llegaron  treinta  mili  pesos  que  desde  el  Cuzco 
envió  el  arzobispo  cjiatro  ó  cinco  dias  antes  que  de  allí  par* 
tiese  y  se  recibieron  y  pusieron  con  lo  deiinás. 

En  15  vimos  estas  dos  informaciones  el  arzobispo»  ge« 
neral  y  mariscal ,  Lorenzo  de  Aldana  y  yo»  porque  el  li» 
cenciado  Cianea,  aunque  viene  ya  camino  del  Cuzco  no  lia 
llegado  f  juntamente  con  el  traslado  de  la  provisión  de  Pero 
Sancho  y  las  cartas,  que  de  Chile  vinieron  en  la  fragata» 
y  el  poder  que  del  cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago  el  pro*, 
curador  que  en  la  misma  fragata  vino  trajo »  y  un  pedimen- 
to  que  el  procurador  hizo,  que  todo  aquí  envío. 

Y  considerando  que  Pedro  de  Valdivia  babia  conquis- 
tado lo  que  en  aquella  provincia  estaba  de  paz  y  sustenta- 
dolo,  y  acudido  á  servir  á  S.  M. ,  sin  embargo  que  Gonzalo 
Pizarro  le  habia  enviado  con  Baptista  á  hacer  ofertas  por 
ganalle  mas  la  voluntad ,  enviándole  refresco  de  vino  y  con« 
servas ,  y  paños  y  sedas ,  como  parece  por  las  diclias  in- 
formaciones. 

Y  considerando  cuan  bien  y  con  cuánto  celo  habia  ser- 
vido á  S.  M.  y  trabajado  én  esta  jornada,  y  lo  que  habia 
gastado  en  ella  y  en  la  armada ,  y  gente  que  para  llevar 
¿  Chile  habia  hecho,  y  que  en  entrambas  estas  dos  cosas 
no  solo  habia  gastado  lo  que  traia,  pero  empeñádose  en 
mucha  cuantidad ,  y  como  no  volviendo  á  la  conquista  ni 
podria  pagar  á  S.  M.  ni  á  los  particulares  lo  que  debía,  y 
como  es  ia  persona  que  de  las  cosas  de  aquella  tierra  mas 
esfMTiencia  tiene,  é  las  otras  cualidades  que  para  esta  con- 
quista por  las  informaciones  parecen  en  él  concurrir,  y  en 
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especial  que  es  cuidadoso  de  la  conservación  é  buen  trata- 
miento  de  los  naturales »  que  es  una  de  las  cosas  que  en  los 
conquistadores  mas  parece  se  deben  mirar. 

E  considerando  como  Pedro  de  Valdivia  ni  mandó  ma* 
tar  á  Pero  Sancho»  ni  fué  en  ello,  y  que  el  dicho  Pero  San- 
cho no  (enia  provisión  alguna  para  pod^r  pretender  la  con-' 
quista  de  Chile,  que  era  el  articulo  que  en  mas  necesidad 
me  puso  de  hacer  volver  á  Pedro  de  Valdivia  para  infor« 
roarme  del,  porque  se  me  ofrecía  cuan  recio  fuera  enviar 
por  gobernador  á  Pedro  de  Valdivia,  si  fuera  verdad  que 
había  muerto  &  Pero  Sancho,  teniendo  provisiones  de  S.  H. 
para  la  gobernación  de  aquella  provincia,  porque  en  lugar 
de  castigarle  por  haber  muerto  al  gobernador  della ,  se  le 
daba  la  misma  gobernación. 

Y  considerando  ansímismo  que  los  dineros  que  había 
tomado  prestados  habían  sido  para  enviar  por  socorro  y  pa« 
ra  venir  ¿  servir  en  esta  jornada ,  y  que  en  ello  los  liabia 
gastado,  y  que  los  caballos  que  se  decia  que  babia  tomado 
hablan  sido  para  la  guerra,  y  que  los  espafioles  que  habia 
muerto  parece  que  fué  por  tela  de  juicio,  y  por  razón  de 
querer  hacer  alborotos  é  levantamientos,  los  cuales  en  estas 
tierras  con  mas  rigor  que  no  en  olra  se  deben  castigar,  por 
la  frecuencia  que  en  cometellos  hay  y  los  grandes  daños  que 
dellos  se  han  seguido ,  y  que  lo  de  h^ber  tenido  aquella  mu« 
jer,  aunque  era  cosa  de  mal  ejemplo,  pero  que  no  era  causa 
para  que  entre  gente  de  guerra  se  pesase  tanto  que  por  ello 
se  debiese  quitar  la  conquista  y  gobernación. 

Nos  pareció  á  todos  que  se  le  debia  dar  licencia  para  que 
conforme  á  la  provisión  que  en  el  Cuzco  se  le  hizo  de  gober-» 
Dador  y  capitán  general  de  las  provincias  de  Chile  prosiguió* 
se  su  jornada,  con  que  se  le  mandase  lo  que  se  contiene  en 
los  capítulos  que  van  en  fin  de  la  segunda  información. 
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Y  que  se  cnvtáSéD  á  3.  M.  y  á  V.  S.  las  probanzas  y  ío^ 
do  lo  dertiás  qae  á  esta  cosa  loca ,  para  que  visto ,  si  fuesen 
servidos  de  mandar  otra  eosa  se  hiciese,  pues  tan  fAcil'  era 
de  efectuar  que  con  un  juei  que  de  aquf  se  enviase  se  ba- 
ria y  efectuaría  cualquiera  eosa  que  se  enviase  á  mandar,  y 
ansf  se  le  dio  licencia  y  empezó  á  aderezarse  y  allegar  algu« 
na  gente  que  con  él  de  nuevo  quiera  ir,  viendo  que  acá  no 
se  pueden  remediar. 

Ha  sido  de  mucho  fructo  la  vuelta  de  Valdivia»  porque 
con  haberse  entendido  en  todos  estos  reinos  que  estando  él 
tan  delante  que  ya  estaba  casi  fuera  de  tos  términos  de) 
Perú»  le  tornaron»  y  en  forma  de  preso,  creyendo»  como  se 
babia  creído»  que  era  por  haber  tomado  personas  que  iban 
desterradas  á  Espafia  por  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro»  y 
también  porque  llevaba  indios  desia  tierra»  se  ha  puesto  en 
todos  temor  y  respeto  ¿  ta  justicia»  que  e^  de  lo  que  mas  ne*' 
cesidad  en  esta  tierra  hay  de  fundar »  por  el  poco  que  hasta 
aquí  han  tenido»  y  aun  también  se  juntó  con  esto  ver»  que 
por  haber  desobedecido  y  desacatado  el  capitán  Juan  Por* 
cel  un  mandamiento  que  la  justicia  del  Cuzco  le  envió 
para  que  entregase  á  un  alguacil  ciertos  indios»  envié  por 
él  y  le  tornaron  preso»  y  le  quité  la  conquista  de  los  Bra- 
cameros  que  le  habia  dado»  y  ¿  donde  él  ya  iba,  lo  cual 
hice»  porque  para  que  la  gente  desta  tierra  se  avece  á  te« 
mer  la  justicia  y  acatalla,  que  es  con  que  en  estos  reinos 
se  ha  de  sustentar  la  paz  y  sosiego»  conviene  que  ningún 
desacato  ni  desobediencia  por  ahora  se  disimule,  y  ansí  está 
muy  amonestado  á  todas  las  justicias  deslos  reinos  que  lo 
hagan. 

En  46  recibí  una  carta»  que  con  este  pliego  va»  en  que 
de  las  Charcas  los  capitanes  Gabriel  de  Rojas»  y  Diego  Cen- 
teno y  licenciado  Polo  me  escribieron  como  habían  llegado 


444 

á  Pocona ,  reparlimienlo  de  Diego  Centeno ,  que  es  veinte 
leguas  de  aquel  asiente,  cuatro  iionibres  de  los  del  (te  la  Pla- 
ta; y  que  lo  que  colegian  de  lo  que  hasta  entonces  dellos  te- 
nían entendido,  era  que  aquella  tierra  Qra  buena  y  que  ve- 
Bian  á  pedirme  socorro  y  persona  que  los  gobernase  >  y  que 
hablan  enviado  con  un  alcalde  de  los  Qharcas  á  traer  aque- 
llos euatro  hombres  y  procurarían  saber  dellos  todo  lo  que 
pasaba,  y  me  lo  harían  saber,  y  rogábaame  diese  aquella 
jornada  á  ui)o  dellos,  que  es  Diego  Ce&leno. 

También  el  licenciado  Carvajal  desde  el  Cuaco  roe  es* 
cribia  á  diligencia  pidiéndomela. 

Juntamente  con  la  carta  que  me  escribieron  los  capita- 
nes Gabríel  de  Rojas,  Diego  Centeno  y  eljicenciado  Polo»' 
me  enviaron  tres  cartas  que  desde  Pocona  escribían  á  Diego 
Centeno,  la  una  de  Nuflo  de  Chaves  (i) ,  natural  de  Truji- 
11o,  que  era  uno  de  los  cuatro»  en  que  deqia  como  luibia 
llegado  ¿  aquel  pueblo  de  Pocona ,  y  que  en  breve  seria 
con  él ,  y  le  daría  la  causa  de  su  venida ;  y  la  otra  de  Pe*. 
dro  de  Aguayo ,  que  era  otro  de  los  mismos  en  que  se  de« 
claraba  mas ,  é  decia  que  venían  á  pedirme  que  les  diese 
quien  les  gobernase,  porque  Domingo  de  Irala,  que  era  el 
teniente  gobernador,  no  era  tan  respelado  como  con  venia. 
La  otra  carta  era  de  un  Pedro  de  Guevara,  que  Diego  Cen- 
teno tiene  en  el  beneficio  de  la  coca  de  Pocona,  el  cual  en 

(1)  Nuflo  de  Chaves,  natural  de  Trujillo,  recorrió  diferentes  pro- 
vincias desconocidas  del  Perú,  sometiéndolas  j  conquistándolas,  hasta 
que  careciendo  de  recursos  se  presentó  á  Gasea ,  quien  se  los  propor- 
cionó, animándole  á  continuar  eu  sus  descubrimientos,  como  lo  hizo 
en  efecto ,  poblando  á  Guapaj  ,  Santa  Cruz  de  la  Sierra  y  otras  ciu- 
dades. Elegido  gobernador  de  los  Moxos  ,  se  ocupaba  en  su  nacilica- 
cion,  cuando  fué  traidoramentc  asesinado  en  1518  mientras  hablaba 
con  un  cacique. 
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sQ  carta  envia  un  traslado  de  lo  que  con  cslos  cuatro  es^ 
cribea  Domingo  de  Irala  y  ios  oficiales  reales  que  con  él 
vienen,  en  la  cual  hacen  larga  relación  de  su  viaje  y  ^c 
hs  cosas  acaescidas  en  aquellas  provincias^  como  Y.  S. 
podrá  mandar  veer  por  esta  carta  que  juntamente  con  las 
de  Nuflo  de  Chaves  é  Aguayo  envío. 

Lo  que  se  dice  en  la  carta  de  los  del  Rio  de  la  Plata  de 
Francisco  de  Mendoza  es^  que  Vaca  de  Castro  proveyó  hacia 
aquella  parte  una  entrada  en  que  hizo  justicia  mayor  délos 
pueblos  que  allí  se  poblasen  á  Diego  de  ftojas  ^  é  capitán  á 
Felipe  Gutiérrez,  é  maestre  de  campo  á  un  Heredia. 

Diego  de  Rojas  murió  de  un  flechazo  que  le  dio  en  una 
batalla  un  indio  en  la  dicha  entrada ,  y  sucedió  en  todo  Fe« 
lipe  Gutiérrez^  al  cual,  Francisco,  de  Mendoza  ó  sus  amibos 
tomaron  y  enviaron  preso  al  Perú,  á  doáde  Gonzalo  Pizarro 
lo  mató. 

É  Francisco  de  Mendoza  se  alzó  con  la  gente  é  la  llevó 
hasta  llegar  ¿  la  fortaleza  de  Gaboto,  que  es  la  ribera  del 
Rio  de  la  Plata,  donde  halló  la  carta  que  allí  los  del  Rio  de 
la  Plata  hablan  dejado,  cuando  determinaron  de  subir  el 
rio  arriba,  y  en  respuesta  de  aquella  parece  que  dejó  él  otra, 
de  que  en  la  suya  hacen  mención  los  del  Rio  de  la  Plata. 

Queriendo  este  Francisco  de  Mendoza  subir  el  rio  arri< 
ba  con  lá  gente  que  llevaba»  lo  mató  Heredia  y  se  volvió 
con  la  gente  al  Perú ,  donde  en  Pocona  se  juntó  con  Lope 
de  Mendoza  que  habia  alzado  bandera  por  S.  M.  é  repartió 
al  dicho  Heredia  é  á  los  que  con  él  venian  cien  mili  pesos 
por  atraerlos  á  que  le  ayudasen  á  sustentar  la  voz  de  Su 
Majestad. 

E  todos  juntos  tuvieron  recuentro  con  Francisco  de  Car* 
vajal  alli  en  Pocona ,  el  cual  los  desbarató  y  ahorcó,  y  des- 
Mbezó  después  del  recuentro  á  Lope  de  Mendoza  y  á  Here- 
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día,  que  habian  escapado  mal  heridos»  y  á  oíros  en  núme- 
ro,  y  en  el  recuentro  prendió  á  machos  é  trajo  consigo  á 
Lima  para  que  sirviesen  á  Gonzalo  Pizarro. 

Y  desque  estos  salieron  de  la  entrada  de  Rojas»  se  en- 
tiende que  lo  del  Rio  de  la  Plata  se  podia  desde  el  Perú  fá* 
cilmente  conquistar «  y  ansf  si  yo  no  tuviera  entendido  que 
S.  M.  tenia  proveída  aquella  gobernación » la  bulúéra  pro- 
veído y  vaciado  en  ella  toda  la .  gente  que  en  esta  tierra 
sobra»  porque  como  la  gente  de  caballo  es  la  que  hace  al 
caso  para  la  conquista  de  los  indios»  y  de  aquí  podia  ir 
mucha »  pensara  que  dentro  de  un  afio  estuviera  todo  aque- 
llo conquistado  é  pacificado » lo  que  no  se  puede  hacer  des- 
de EspaSa  á  causa  de  venir  la  gente  que  de.  allá  vieiie 
muy  bocal  para  la  guerra  de  los  indios»  y  no  hecha  á  los 
mantenimientos  ni  temple  desta  tierra »  ni  trabajos  dellat  y 
no  poder  llegar  los  caballos  que  son  menester»  é  los.  que  lie* 
gan  tales  con  la  navegación  tan  larga  como  de  Espafia  al 
Rio  de  la  Plata  hay»  que  en  muchos  dias  na  son  de  pro- 
vecho. 

Despachóse  luego  mensajero  con  una  provisión  i  Do- 
mingo Martínez  de  Irala  y  i  los  que  con  él  están »  que  no 
saliesen  á  estos  reinos »  sino  que  se  estuviesen  en  su  con- 
quista. Y  escribióseles  sobre  ello  los  inconvenientes  que  de 
su  entrada  acá  habia »  por  estar  tan  cargados  estos  reinos 
de  gente  y  en  especial  los  Charcas  por  donde  habían  de  en- 
trar» y  tan  faltos  de  comida  á  causa  de  lo  que  las  guerras 
pasadas  hablan  destruido»  y  en  especial  en  aquella  parte 
donde  continuamente  hd}ia  andado  Ut  gente  que  allí  juntó 
el  capitán  Diego  Centeno »  y  después  la  de  Gonzalo  Pizar- 
ro»  y  por  haber  impedido  la  dicha  gente  las  sementeras  y 
haber  sido  falto  el  afio  pasado  de  fructos »  que  apenas  po- 
dia la  gente»  que  alH  ahora  estaba»  mantenéis^»  valiendot 
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como  vale,  veinte  pesos  una  hanega  de  mai2|  y  que  si  de 
algo  tuviesen  necesidad  para  su  proveimiento  y  conquista, 
lo  enviaran  á  deóir  para  que  se  les  proveyese. 

En  19  recibí  una  carta  de  don  Pero  Puertocarrero  en 
que  eon  mucha  instancia  me  enviaba  á  pedir  aquella  oon<- 
quista  y  se  ofrecia  de  gastar  largo  en  ella. 

Paréceme  que  coñvernla  que  por  el  presente  ni  para  el 
Marafion ,  lu  Rio  de  la  Plata ,  ni  Perú ,  ni  Chile  no  viniese 
mas  gente,  porque  para  todas  estas  partes  hay  ahora  geo* 
te  harta,  y  si  trae  Sanabria ,  el  que  dicen  que  viene  proveí- 
do para  d  Uo  dé  la  Plata,  mucha  gente,  como  ya  todas  es- 
tas provincias  se  comunican,  no  hallando  en  el  Rió  de  la 
Plata  tantas  riquezas  como  querrían ,  podria  ser  que  se  pa« 
sasen  por  acá  y  diesen  desasosiego ,  especialmente  que  ya 
ninguna  cosa  hay  en  todas  estas  partes  que  no  tenga  con<* 
f  uistador ,  porque  lo  de  Mira  comprende ,  cMno  he  dicho, 
todo  Ip  que  hay  desde  los  términos  de  Puértoviejo,  Guaya- 
quil y  Quito  hasta  lo  de  Popayan  y  lo  de  Zumaco,  é  lo  que 
hay  entre  Quito,  Popayan  y  Marafion,  y  dándose,  como 
pienso  dar,  la  conquista  que  dicen  de  Mazas,  se  da  lo  que 
hay  desta  otra  parte  de  el  Marafion  hacia  el  Rio  de  la  Plata, 
é  las  conquistas  de  los  Paltas  y  Bracamoros  toman  otro 
pedazo  del  Marafion  y  cabezadas  del  Rio  de  la  Plata ,  que 
según  se  entiende  son  Apurimá  y  Avancay,  y  Vilcas  y 
Xauxa  y  Yueay. 

Y  aun  me  parece  que  desde  acá,  cuando  algo  se  hubie- 
se de  proveer  de  conquista,  se  puede  proveer  con  mas  ente- 
ra noticia  á  causa  de  estar  ya  todo  lo  destas  partes  acá  en- 
tendido y  calado,  y  porque  los  que  acá  están ,  como  están 
mas  cerca  y  tienen  mas  aparejo  para  hacer  estas  conquis- 
tas, con  mas  facilidad  las  toman  y  páden  menos  cosas, 
como  V.  S.  podrá  mandar  veer  por  la  provisión  de  la  go* 
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kerD&Gion  de  Cliile,  y  las  provisiones  que  de  las  otras  con« 
quístas  se  han  hecho. 

Lo  que  liasta  ahora  se  ha  entendido  de  la  piala  de  los 
Careara  es,  que  los  del  Rió  de  la  Plata  en  su  carta  dicen  que 
vienen  á  buscar  es  la  de  los  Charcas,  que  en  todas  estas  par* 
tes  debe  mucho  sonar,  y  según  la  grandeza  é  muchedum* 
bre  della,  á  lo  que  entiendo,  son  mas  las  nueces  que  el  mi* 
do,  porque  en  solo,  dos  meses  mé  escribieron  qoe  habia  há< 
bido  en  la  fundición  de  S.  M;  dodienlos  mili  pesos  en  Poto- 
sí, por  manera  que  conforme  á  eslo,  entraron  ea  aquellos  » 
dos  meses  en  aquella  fundición  un  millón' de  pesos;  bien  es 
verdad  que  mucha  delta  estaba  represada  á^ causa  de  no 
haber  osado  sacarla  4  fundir  por  miedo  que  Gonzalo  Pizar*  . 
ro  é  Diego  Centeno  no  se  la  tomasen  para  las  guerras,  y  el 
oro  que  en  su  carta  dieen  de  que  tienen  noticia  que  esiá 
liáciá  el  Nortfe  respecto  dellos,  á  lo  que  se  entiende  es  en 
aquel  pedazo  de  tierra  que  hay  entre  los  dos  ríos  de  la  Pla- 
ta y  Marañen  y  costa  del  Brasil, 

En  20  recebf  cartas  dd  capitán  MercadillOt  en  que  me 
escribe  que  se  han  descubierto  en  su  conquista  de  los  Pal- 
tas minas  de  plata  muy  ricas,  abundantes  de  metal»  y  que 
corre  y  responde  á  mucho ,  es  la  primera  nueva  y  podría 
ser  que  después  ahondando  mas  desmintiese  ó  mostrase  mas 
riqueza. 

.  Aiisimesmo  han  escríplo  al  adelantado  Benalcazar  que 
en  Cali  y  Pasto  y  Cartago  se  han  descubierto  de  oro  ri- 
cas minas.  Lo  de  las  Charcas  según  me  escribe  por  las  car- 
tas que  aqui  envk),  crece  cada  dia,  y  dando  Dios  buen  via- 
je al  capitán  Gabriel  de  Rojas  no  terne  en  mucho  que  para 
€uando  me  fuere,  se  lleve  á  S.  M.  del  Perú  cuasi  tanto  en 
esta  vez  como  en  todas  juntas  cuantas  se  le  han  llevado 
después  que  el  Perú  se  ganó;  porque  en  todas  se  ha  lleva- 
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do  nn  millón  y  cuarenta  mili  novecientos  y  cuarenta  y 
tres  pesos,  conforme  á  lo  que  los  contadores,  ^ue  hacen  las 
cuentas  del  tesorero  Riquelme,  han  sacado  en  este  papel » 
que  aquí  va  reducido  el  oro  y  plata  i  los  quilates  de  buen 
oro  y  plata. 

Aunque  tengo  por  muy  cierto  cuando  esta  llegare  á 
manos  de  V.  S.  ya  estará  acá  el  visorey  y  licencia  para  que 
yo  me  vaya;  pero  todavía  me  parece  que  porque  se  tenga 
por  mejor  dada  y  no  se  me  impute  á  importunidad  haber-* 
la  pedido  con  tanta  instancia»  referir  que  allende  de  las 
causas  que  para  que  se  me  diese  be  representado»  concur- 
re que  soy  costoso  á  S.  M*  harto  mas  que  lo  seria  el  viso* 
rey,  porque  como  todos  me  han  ayudado  en  esta  cosa, 
acuden  á  mi  posada  á  comer,  que  no  es  poco  gasto  al  pre- 
sente en  esta  tierra,  y  estoy  obligado  á  tenelles  mesa  larga 
so  pena  de  ser  tenido  por  mal  compañero  y  incurrir  en  mu- 
cha desgracia,  y  no  se  tenga  esto  por  tan  poco  gasto  que 
no  será  harto  mas  que  el  salario  que  se  pueda  dar  á  un  vi- 
sorey, y  aunque  también  con  este  arrimo  que  tienen  no 
se  disponen  muchos  de  los  que  en  esta  jornada  han  servi- 
do á  otros  trabajos^  que  en  descubriaúentos  seria  bien  que 
se  pusiesen. 

No  se  ha  asentado  la  audiencia  por  no  haber  aquí  oi- 
dor alguno;  asentarse  há  llegados  que  sean  el  licenciado 
Cianea  y  otro  oidor,  que  ya  creo  debe  de  venir  de  Pana- 
má acá,  porque  según  me  dicen  los  que  de  allá  estos  días 
han  venido,  estaba  en  aquella^ciudad  de  partida  cuan- 
do ellos  salieron ;  porque  aquí  no  hay  de  quien  echar  ma- 
no para  poder  tomar  de  prestado,  sino  el  doctor  Villalobos, 
y  ansí  por  no  estar  con  mucha  salud,  como  por  parecer  que 
es  algún  inconveniente  no  empezar  la  audiencia  con  la  au- 
toridad que  se  requiere  para  ser  respetada,  se  aguardará 
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á  que  á  lo  menos  estos  dos  oidores  lleguen,  pues  ya  ^e  va 
asentando  la  tierra,  y  respetando  y  temiendo  la  justicia,, 
que  para  que  se  hiciese  viendo  la  desvergüenza  que  en  la 
gente  habia,  se  deseaba  asentar,  aunque  fuera  de  personas, 
de  emprestado,  porque  parcela  que  todavía  haber  audien* 
cia  ayudaba  al  respeto  y  acatamiento  de  la  justicia» 

Mucho  me  han  importunado  é  importunan  para  que 
pues  Hernando  Pizarro  tiene  indios  en  ios  Charcas  y  Cuzcot 
y  hay  cédula  de  S.  M*  para  que  en  dos  pueblos  uno  no  ten- 
ga repartimientos,  que  proveyere  lo  del  Cuzco,  porque  lo 
de  las  Charcas  es  maa^,  y  en  ti3peciial  ha  instado  en  esto  don 
Alonso  de  Montemayor  (l).,;qulB.<omo  3irvió  bien  en  U^  del 
;  visorey,  aconipauándole  basta  que  lo  mataron,  y  despiíes; 
padeció  por  ser  servidor  de  S.  M« «  y  lo  desterró  Oonzalo  Pi* 
zarro,  y  lo  mataran  si  no  huyeA*a  á  la  Nueva  España  «porque 
ya  había  enviado  Gonzalo  Pizarro  mandamiento  al  capitán 
que  lo  llevaba  para  que  le  cortase  la  cabeza ,  y  quedó  en  el 
repartimiento  sin  suerte,  á  causa  de  no  se  haber  hallado  en 
el  allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro,  ni  se  saber  si  era  ido  ¿ 
España ,  ó  se  quedaba  en  la  Nueva  España  casado ,  como 
algunos  decían  que  se  quedaba,  pretende  que  proveyéndose 
lo  que  Hernando  Pizarro  tenia  en  el  Cuzco ,  se  le  daria. 

No  lo  he  querido  hacer  por  estar  pendientes  los  negocios 
y  causas  de  Hernando  Pizarro  ante  V.  S. ,  dado  que  desto 
no  se  kacte;  y  aun  también'  me  ba  parecido  que  podría  ser 

(1)  AloDBo  de  Montemayor  I  natural  de  Sevilla^  eoetn^  de  Io6 
Pizarros ,  que  le  prendieron  repetidas  Yeces ,  siguió  en  un  principio  el 
partido  de  Almagro^  peleando  luego  al  lado  de  Vaca  de  Castro  en  la 
batalla  de  Chupas^  y  al  del  vírey  Blasco  Nuñez  en  la  de  Afiaquito,  éo 
la  cual  quedó  herido.  Gonzalo  le  desterró  á  Chile  con  otros  oompafie- 
rosy  pero  en  el  camino  se  alzaron  con  el  navio  en  que  iban  y  se  mar- 
charon á  Méjico. 
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que  Hernando  Pizarro  tuviese  merced  de  S.  H.  para  que, 
sin  embargo  de  la  cédula »  pudiese  tener  repartimientos  en 
dos  pueblos.  Sobre  esto  mandará  V.  S.  lo  que  fuese  ser- 
vido. 

En  24  del  dicho  se  partió  de  esta  ciudad  Pedro!^de'* Val- 
divia en  proseguimiento  de  su  jornada ;  fueron  con  él  al- 
gunas personas  granadas»  que  en  el  allanamiento  de  Gon- 
zalo Pizarro  sirvieron,  de  los  cuales  fué  encargado  para 
dalles  de  comer. 

Nuestro  Señor  las  muy  ilustres  y  inuy  magnificas  per- 
sonas de  V.  S.  guarde  en  su  santo  servicio  con  el  acres- 
eentamiento  de  estado  que  los  suyos  deseamos.  Desta  ciu- 
dad de  los  Reyes  26  de  noviembre  de  1548, 

(F.  N.) 


' 

Testimonio  original  de  información  para  el  cargo  y  déS' 

cargo  de  Pedro  de  Valdivia  (1)  del  gobierno  que  favo  de 

Santiago  de  Chiles  por  los  años  de  1548  y  anteriores. 

Practicóse  dicha  información  ante  el  licenciado  Pedro  de 

la  Gasea,  el  cual  dio  su  sentencia  en  19  noviembre  por 

testimonio  de  Simón  de  Álzale,  escribano  de  S.  M.,  de 

iodo  lo  que  dio  copia  testimoniada  á  instancias  del  dicho 

Vaidieia,  en  iQn^f^iembre  del  año  1548* 


í.' 


En  la  cibdad  de  los  Reyes  en  veinte  y  ocho  de  octubre 
de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  y  ocho  anos ,  su  señoria 
del  señor  presidente,  por  ante  mí  Simón  de  Álzate,  escri- 

(1)  Pedro  de  Valdivia,  natural  de  Villanueva  de  ,la.  Sereiu,  en 
Extremadura,  sirrió  en  un  principio  en  las  guerras  de  Italia,  pasando 
después  al  Perú  con  Francisoo  Pizarro  en  1533,  de  quién  llegó  á  ser 
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baño  de  S.  M. ,  hizo  parescer  ante  si  á  Hernán  Rodríguez 
de  Monroy ,  del  cual  su  señoría  tomó  é  rescibió  juraroen* 
lo  en  forma  de  derecho,  é  promeli6  de  decir  verdad;  é  fué 
amonestado  que  diga  la  verdad  de  lo  que  supiere  acercado 
lo  que  le  fuese  preguntado. 

Y  le  fueron  mostrados  los  capítulos  siguientes: 
En  Atacama,  llevando  la  jomada  de  Chile,  el  goberna- 
dor  dio  garrote  á  un  soldado,  que  se  llamaba  Escobar,  por- 
que Inés  Suarez  se  quejó  déK 

ítem,  llegando  á  Atacama  prendió  á  Pero  Sancho,  y 
le  quiso  ahorcar,  y  le  hizo  hacer  dejación  de  las  provisiones 
reales  y  de  las  que  del  marqués  tenia ,  y  se  las  tomó  y 
quemó,  y  le  hizo  deshacer  la  compañía  que  en  la  bacien* 
da  tenian  hecha ,  y  le  quedó  á  pagar  lo  que  Pero  Sancho 

maestre  de  campo^  cajo  cargo  desemp^aba  eo  la  batalla  de  las  Salioas 
en  la  cual  fueron  Yencidos  Almagro  j  sus  partidarios.  Aunque  agra- 
ciado con  un  rico  repartimiento  en  las  Charcas,  crejó  Pisarro  que  me« 
recia  mayor  recompensa  j  le  concedió  la  conquista  de  Chile  con  titulo 
de  gobernador  y  general.  Llevábala  muy  adelantada  cuando  ocurrió 
la  rebelión  de  Gonzalo^  el  cual  le  llamó  en  su  socorro,  pero  sabedor  i 
su  U^da  de  que  Gasea  habia  ido  de  Castilla  á  restablecer  la  autori- 
dad real,  marchó  i  su  campo  y  contribuyó  con  su  espada  j^  consejos  ¿la 
derrota  de  Gonzalo  en  Xaquixaguana.  £1  presidente  le  confirmó  en  su 
conquista  j  titulo  de  capitán  general;  mas  á  su  partida  se  presentaron 
algunas  quejas  en  contra  su  ja  -por  lo  que  le  siguió  Hinojosa  con  orden 
de  llevarle  á  Lima  en  donde  habiendo  satisfecho  á  los  capítulos  déla  acu- 
sación se  le  permitió  regresar  á  Chile;  mas  aprovechándose  los  indígenas 
de  su  ausencia  se  habian  rebelado  en  gran  parte  de  los  territorios  por 
el  conquistados;  los  sujetó  de  nuevo  j  estendió  mas  que  nunca  su  po- 
der; pero  debilitadas  sus  fuerzas  con  'este  motivo,  al  pasar  en  1559  de 
una  á  otra  de  las  casas  que  habLí  fortificado^  le  atacaron  los  indios,  y 
le  mataron,  defendiéndose  con  catorce  hombres  que  le  acompañaban, 
según  algunos  historiadores,  aunque  otros  afirman  le  prendieron  ha- 
ciéndole sufrir  diferentes  tomentos  antes  de  darle  muerte. 


451 

]e  iiahia  dado  para  hacer  aquella  gcQle  que  tenía,  y  uunca 
se  lo  pagó ,  ántesvle  tuvo  preso  en  grillos  mucho  tiempo»  y  • 
l«aia  por  enemigos  á  los  que  le  hablaban  ó  participaban 
con  él  9  y  para  esto  teñid  siempre  Inés  Suarez  espías  y  gran- 
des inteligencias  para  saber  quien  le  hablaba »  y  nadie  no 
fe  osaba  hablar ,  porque  no  fe  castigase. 

ítem  ,  que  ahorcó  en  este  mismo  valle  á  Juan  Ruíz  sin 
ooufesion. 

ítem»  que  llegado  que  llegó  ai  valle  de  Copiapo  tomó 
posesión  en  él  por  S.  H.  sin  llevar  provisiones  sino  de  don 
'  Francisco  Pizarro  por  su  teniente ,  dándonos  á  entender 
que  era  ya  gobernador,  como  lo  fué  dentro  de  dos  meses. 

ítem  f  que  en  el  valfe  de  Mapocho ,  llegados  en  donde 
se  fnndó  el  pueblo,  se  hizo  llamar  gobernador  y  efe^r  por 
el  cabildo  contra  la  voluntad  de  todos. 

ítem  >  en  este  mismo  pueblo  ahorcó  á  don  Martin  de 
Solier,  natural  de  Córdoba;  mas  ahorcó  ¿  Cortreño ,  vizcaí- 
no; mas  altercó  á  Márquez,  natural  de  Sevilla ;  mas  ahor- 
06  á  Paslrana »  natural  de  Medina  de  Riosecó ;  ma¿  alu>reó 
á  Chinchilla»  natural  de  Gaslillala  Vieja  >  y  á  Juan  de  Bo* 
laOos,  de  Estremadura;  mas  tuvieron  confesado  á  Vázquez 
para  mcalle  á  ahorcar. 

Itóm»  en  esté  tiempo  la  tierra  vina  de  paz,  y  contra 
la  voluntad  de  todos  eclió  á  sacar  oro  y  puso  para  cojer  el 
oro  trece  españoles,  los  cuales  mataron  los  indios,  y  se  al* 
zaroü,  lo  cual  fué  total  deslruicion  de  la  tierra. 

Ilem,  cuando  se  reparlió  la  tierra  ¿  quien  quiso  Inés 
Suarez  y  la  tenian  contenta ,  tuvo  repartimiento  y  públicas 
Biercedes,  que  en  aquello  vía  él  quien  á  él  le  deseaba  ser- 
vir, y  decir  que ,  quien  bien  quiere  á  Beltran  bien  quiere  & 
su  can, 

ítem ,  que  en  el  tiempo  del  repartimiento  les  dccia  loes 
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Suarez  á  los  que  tenia  por  amigos »  cuando  estuviéremos 
en  la  cama  el  gobernador,  mi  señor,  y  yo,  entrad  ¿  ba« 
blalle  y  yo  seré  tercera,  y  asi  negociaban,  y  dándole  pri- 
mero de  las  miserias  que  en  este  tiempo  alcanzaba  en  su 
casa  cada  uno. 

Itém ,  que  decia  esta  sefiora  muchas  veces ,  que  quien 
X  no  le  daba  nada  no  era  su  amigo. 

ítem,  que  todo  el  tiempo  que  está  en  Chile. y  desque 
salió  del  Cuzco,  que  faá  mas  de  ocho  años ,  está  amanceba* 
do  con  esta  muger,  y  duermen  en  una  cama  y  eomen  en  uq 
plato,  y  se  convidaban  públicamente  á  beber  á  la  flamenea, 
diciendo:  yo  bebo  á  vos:  y  manda  á  las  justicias  como  el 
mismo  gobernador ,  y  los  cabildos  comunican  antes  lo  que 
han  de  hacer  y  después  lo  hecho ,  porque,  siempre  hace  Val- 
divia el  gobernador  el,  cabildo  de  sus  criados  y  amigos. 

ítem,  cuando  fué  el  capitán  Honroy  llevó  provisiones 
de  Vaca  de  Castro,  las  cuales  no  mostró  ni  obedesció* 

ítem ,  dijo  muchas  veces  públicamente  que  el  rey  no 
proveía  las  cosas  de  las  Indias,  como  era  razón,  porque  en* 
viaba  lioenciadillos  que  no  entienden  sino  en  robar  las  lier^ 
ras  y  volverse ,  y  que  no  está  fuera  de  seso,  en  que  si  el 
rey  le  envia  tal  licenciado  que  le  habia  de  obedeseer  sin 
envialle  á  estudiar ,  porque  si  el  rey  queria  proveer  á  otro 
que  le  habia  de  dar  trecientos  mili  pesos  primero  que  le  en* 
trase  en  la  tierra. 

Y  ansí  escribió  al  rey  que  si  queria  proveer  otro  de  la 
gobernación ,  que  le  inviase  los  dichos  trecientos  mili  pe- 
sos, y  porque  Juan  Zurbano,  vecino ,  le  dijo:  y  si  el  rey 
os  pregunta;  qué  dehesas  ó  vacas  vendistes?  dijo,  que  le 
ahorcarla ;  y  le  trató  mal  de  palabra ,  y  le  dejó  sin  indios. 

ítem,  removiendo  indios,  dijo  Negrele,  vecino,  si  los 
mios  me  quitare  vendrá  algún  día  algún  licenciado,  del  rey 
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que  me  hará  juslieia,  lo  cual  sabido  por  cl  gobernador ,  por 
la  misma  razoa  dijo  públicamente  que  le  había  quitado  ios 
indios ,  y  se  los  quitó. 

ítem,  llegado  Baptista,  el  maestre  desta  tierra^  y  dicien- 
do las  rebeliones  de  esta  tierra  se  alegrO  mucho  Valdivia, 
y  dijo  públicamente;  ya  por  bien  que  e)  rey  negocie  por 
estos  diez  años  no  puede  entrar  en  la  tierra. 

ítem ,  loando  á  algunos  que  vinieron  en  este  navio  lo 
que  babia  hecho  Centeno  en  presencia  del  rey,  les  decía 
con  enojo,  que  no  dijese,  nadie  delante  dól  aquello,  porque 
contra  su  gobernador  no  ha  de  ir  nadie,  aunque  fuese  con* 
tra  quien  fuese,  y  nadie  habia  de  pedir  A  Gonzalo  Pízarro 
cuenta ,  sino  que  fuese  el  rey  en  persona. 

Ilem^  hablando  eo  las  cosas  de  Gonzalo  Pizarro ,  y  como 
venia  el  sefior  presidente  á  estos  reinas,  dijo:  siesta  vence 
el  gobernador  Pizarro  jamás  entrará  el  rey  en  el  Perú. 

Jtem ,  mostró  tener  gran  deseo  y  voluntad  que  las  cosas 
de  Gonzalo  Pizarro  fuesen  de  bien  en  mejor ,  y  decir  pú* 
blicamente  cuando  hablaba  alguno  mal  de  la  trama  sut 
ya,  que  no  hablase  nadie  mal ,  porque  él  estaba  mejor  in« 
formado  que  todos,  y  que  era  hechura  de  \o%  Pizarros,-  y 
le  pesaba  que  nadie  dijese  mal  de  los  Pizarros ;  y  por  esto 
nadie  osaba  hablar  mal  en  las  cosas  de  Gonzalo  Pizarro. 

Ilem ,  dijo  muchas  veces  públicamente  que  el  rey  no  te- 
nia en  esta  tierra  mas  de  lo  que  él  le  quisiese  dar,  porque 
él  la  babia  ganado  á  su  costa  y  con  su  trabajo;  y  esto  di- 
jdo  porque  le  decian  los  vecinos  que  sin  licencia  del  rey 
no  era  bien  darle  menos  de  sus  quintos  reales,  y  ¿I  dijo 
que  él  había  ganado  la  tierra ,  y  que  el  rey  se  habia  de 
contentar  coa  lo  que  él  le  quisiese  dar. 

.  ítem,  el  primero  año  que  se  sacó  oro  fué  todo  para  él, 
é  hizo  que  todos  los  caballos ,  sin  quedar  ninguna ,  le  acar- 
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reasen  comida  á  las  míDas,  y  al  que  se  le  hacia  de  mal ,  le 
sacaban  el  caballo  de  su  casa  y  se  lo  hacian  llevar  cargado 
de  maíz,  y  á  los  que  no  querían  ir  les  echaba  en  colleras, 
á  Juan  Gutiérrez  y  á  Hidalgo. 

Ilem,  en  este  año  no  pag6  mas  del  diezmo  ¿  S.  M., 
porque  sumase  menos  moneda. 

ítem,  otras  tres  demoras  quiso  que  pagasen  quintos, 
porque  bebiesen  mas  cantidad  de  oro  para  tomallo,  como 
siempre  lo  ha  tomado* 

ítem ,  que  los  oficiales  del  rey ,  especial  á  Francisco  de 
Arteaga ,  el  cual  sustentó  que  no  era  bien  que  le  tomase 
d  oro  de  la  caja  del  rey ,  le  trató  muy  mal ,  tanto  que  des* 
pues  de  muerto  dijo  que  le  pesaba  porque  era  muerto,  por- 
que  si  no  lo  fuera ,  le  diera  cien  azotes  con  los  libros  del 
rey  al  pescuezo ,  porque  halló  un  testimonio  de  como  había 
tomado  los  dineros  contra  la  voluntad  suya. 

ítem,  que  después  de  muerto  Francisco  de  Arteaga,  los 
que  son  oficiales  del  rey,  son  sus  criados,  y  no  han  hecho 
ni  dicho  mas  de  lo  que  él  les  ha  mandado. 

ítem ,  que  llegado  el  navio  de  Juan  Bautista  dio  un 
mandamiento  á  los  oficiales  del  rey  para  que  le  buscasen 
emprestados  cincuenta  mili  pesos,  y  los  oficiales  después  de 
recebido  el  mandamiento,  dijeron  no  quererles  nadie  em-- 
prestar  oro,  y  el  dicho  gobernador,  vi3ta  su  poca  diligen- 
cia ,  dio  un  mandamiento  á  su  alguacil  mayor  para  que 
prendiese  los  cuerpos  á  Francisco  de  Vadillo  y  ¿  Juan  Hi- 
gueras y  á  Bartolomé  Sánchez,  conquistadores,  y  los  echa- 
se de  cabeza  en  el  cepo ,  y  no  les  diese  de  comer  ni  de  be« 
ber  hasta  que  diesen  todo  lo  que  tenian ,  y  esta  ejecución 
se  hizo ,  y  visto  que  no  tenian  otro  remedio  los  pacientes 
fueron  aconsejados  por  sus  amigos  que  diesen  todo  el  oro 
que  tenian,  que  mas  valía  dallo  que  no  morir  en  aquella 
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prisión,  porquel  gobernador  ya  sabían  su  condición ,  ¡que 
por  malallos  no  se  le  daria  nada ,  y  así  dieron  todo  lo  qire 
tenmn ,  y  les  avisaron  que  no  hablasen  sino  que  les  cosla- 
ria  la  vida. 

Ítem ,  que  en  esté  Tiempo  hizo  un  sermón  en  la  iglesia 
entre  otros  muebos ,  en  qtie  dijo  que  todos  los  que  tenian 
oro  se  le  prestasen ,  que  él  se  lo  pagarla  muy  bien,  y  que 
el  que  no  bc  k)  prestase  supiese  que  se  lo  sacaría  y  el  pelle- 
jo con  ello,  y  con  este  sermón  hubo  algunos,  especialmente 
el  Padre  Juan  Lobo  y  Pero  Gómez,  que  buscaron  oro  em- 
prestado  para  dalle,  porque  habían  saeado  oro  aquella  de- 
mora, y  no  osaron  irle  á  decir  que  lo  habían  gastado  y  pá<» 
gado  á  svs  debdores. 

ítem,  que  Alonso  Deseobar  y  Gregorio  Blas  fué  á  ellos 
Francisco  do  Villagrá,  maestre  de  campo',  y  les^dijo;  seño- 
res, vengóos  ¿  dar  un  consejo  ,  porque  soil^  ^nis  amigos; 
yo  sé  que)  gobernador  os  ha  de  enviar  á  pedir  el  ciró  qué 
tenéis  el  uno  y  el  otro,  báceme  una -merced,  que  le  ganéis 
por  la  mano  y  se  lo  deis,  porque  yo  bspfomdo,  como  quieii 
soy  ^  que  lo  sé  y  lo' ha  consulladd  conmigo,  que  enviando** 
odo  á  pedir  y  negándoselo  vosotros  os  ha  d^  echar  las  ca^' 
bezas  en  los  cepos»  y  no  saldréis  del  basta  que  por  Tnal  se 
lo  deis,  asi  que  pues  sabéis  so  condición  tan  bitti  <cOmo  yo, 
DO  hagáis  otra  cosa  sino  luego  se  lo  dad ,  asf  que,  oido  eUos 
esto,  de  temor  se  lo  dieron. 

)tem,  quel  primero  navio  que  á  aquella  tierra  fuéi  la  ropa 
que  en  él  vino  mandó  al  mercader  que  la  traía  que  no  la  ven'*' 
diese  ni  fiase  hasta  tanto  que  él  diese  una  memoria  para 
quien  la  habia  de  fiar  ó  no,  y  hizo  una  memoria  el  gd)er- 
nadói*  en  que  en  ella  manda  dar  ¿  docientos  é  á  cuatrocien- 
tos pesos  á  cada  soldado ,  y  que  dellos  haga  cada  unoobl¡-< 
gacion,  y  después  de  haber  vendido  toda  la  ropa  en  pago  de 
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ia  mercadería  díó  al  mercader  tres  caciques  de  Ires  con* 
quistadores  y  descobri dores. 

ítem,  cuando  fué  aquella  tierra  Diego  Garda ,  merca* 
der,  lomó  el  gobernador  en  si  mucha  parte  de  la  ropa^  y 
después  cuando  se  quiso  venir  le  dio  nn  jcacique.para  él  y 
para  el  hijo  de  Lúeas  Niño,  y  le  quitó  ¿  Negreta,  conquis* 
tador,  y  le  mandó  otro  de  Francisco  de  Radonn,  y  el  dw 
che  Diego  García  le  hizo  mucha  quiebra  ^  y  te  dio  laadeb* 
das  que  los  soldados  le  debían,  y  él  cobró  muchas  aellas  de 
los  soldados. 

ítem,  que  á  Alonso  Descobar  y  Galiano  debia  cantidad 
de  dineros  el  gobernador»  y  les  dijo  que  hiciesen  quiebra 
de  los  dineros  quél  les  debia  y  que  les  daría  indiosí  eo  la 
tierra ,  y  ellos  la  hicieron ,  y  después  de  tomado  el  fini- 
quito dellos,  y  dado  algunos  dineros  para  qtielrabian  de  aba« 
jar  acá ,  les  tomó  los  dineros  ¿  Galiano  y  á  Escobar  4  y  no 
los  dejó  venir,  y  les  dio  los  caciques ;  ¿  Escobar  le  dio  ai 
de  Córdoba  y  el  de  Riberos  y  el  de  Juan  de  Vera  y  otro  de 
Mateo  Dm,  y  se  los  quitó  contra  su  voluntad ,  y  ¿  Galiano 
dio  Jos  de  Antonio  de  Ulloa»  y  después  de.  salido  «1  na* 
vio  se  los  quitó ,  y  los  dio  ¿  un  criado  suyo,  que  se  llami^ 
Di0go  Gareldp  y  está  aquí. 

ítem  ^  que  ninguno  osa  pedir  su  justicia  delaMo  de  niní- 
gun  alcalde ,  porque  á  los  alcaldes  y  regidores  ha  dicho  qiio 
los  ahorcará  con  las  varas  al  pescuezo,  y  ediótá  un^alcalr 
de  en  unos  grillos ,  y  por  ruegos  se  los  quité  él  porque:tnan- 
daba  pagar  una  debda  á  un  criado  suyoii  que  se  llamaba 
Diego  Díaz. 

ítem ,  yéndole  á  pedir  uno  que  le  ayudó  etí  la  jornada 
con  dineros  y  caballos  para  que  la  hiciese, '  que  se  llama 
Francisco  Nuñez,  de  comer,  |)orque  había  tervido  al  fey» 
dijo  que  nadie  en  aquella  tierra  tenia  nada  sino  él. 
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Itera  ,  que  pidiéndole  otro  conquistador  de  comer ,  le  drje> 
quél  le  desengañaba  ,  que  aunque  toda  h  tierra  vacase  uo 
babia  •  de  dar  i  hijo  de  Dk»  un  indio. 
.  li/tm^  que  jugó  un  caeique  con  Bcrnardino  de'McUa 
desta  maAera,  que  le  dijo,  juga  hasta  siete  ó  ocho  mUI' pe- 
sos, y  si  los  gaoiredes  daros  hé  i  Juan  Barongo*»  y  coo 
esle  éacfque  ganó  á  Bernardino  de  Mella  mas  de  quince  6 
veifile  miU  pesos,  y  después  le  vino  á  jugar  el  mismo  caci- 
que ,  y  le  ¿ano  siete  mili  ó  mas  pesos  el  dicho  Helia »  y  le 
pidió  d  cacique,  y  le  dijo  que  si  él  tuviera  criados  que  álD 
hablan  de  haber  muerto,  y  le  trató  mal  de  palabra,  y  el 
didio  Mella  lo  puUicó  y  lo  supo  toda  la  tierra,  y  est&  aquí: 

ítem,  que  quiríéndose  venir  el  Padre  Perer.  y  luán  de 
Avales  tenian  machos  y  aoacooas  ,  y  haciendas  y  buenos^ 
reparlinuenlós ,  y  se  los  compró  tomando  los  dineros  di  par- 
ticulares oomo  está  dicho,  y  de  la  caja  de  S«  M. 

ítem ,  que  todo  el  tiempo  que  há  que  está  en  la  tierra, 
ninguno  tenia  cosa  propia ,  por  que  todo  él  oro  que  en  to> 
das  Das  demoras  se  ha  sacado  Ib  ha  lomado. 

ítem,  que  cuando  vino  y  se  partió  del  puerto  de  Ciiilb 
tomó  todas  las  cartas  ,que  venian  para  el  sefior  presidente 
y  pai^  vecinos  servidores  de  S*  M,  y  las  echó  á  la  mar^ 
porque  se  platicaba  entre  todos,  y  lo  tuvieron  por  cierto,  c^ud 
veniA  á  *rvir  á  Gonzalo  Pisarro  por  las  palabras  que  en  el 
píuebk)  decia  en  favor  del  dicho  Gonzalo  Pizarro* 

ítem  r  que  ha  removido  muchas  veces  las  indios,  qui<* 
tándolos  á  unos  y  dándolos  á  otros. 

Y  á  su  manceba,  que  le  habia  dado  gran  cantidad  de 
indios,  quitólos  para  dárselos,  demás  de  los  muchos  que 
ella  tenia  ,  ó  Francisco  Nunez  y  á  Landa,  conquistadores. 

ítem,  dio  á  Gerónimo  de  Alderete,  sobre  lo  que  lenin, 
siendo  hombre  viejo,  inhábil  para  la  gueira,  y  que  nunca 
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Irabnjó  cñ  ella »  los  indros  de  Luís  Toroero  y  M  Franbiseo 
de  Rabdona  y  de  Vergara,  conquistadores  y  descubridores 
con  don  Diego  de  Aln>agro  y  porque  no  sirve  de  otra  cosa 
sino  de  acompañar  ft  esta  señora  y  ile valla  de  la  mano,  y 
por  esto  le  ba  becho  todo  el  tiempo  que  há  que  está  en  aque- 
lla tierra  los  cuatro  años  alcalde»  y  los  cuatro  regidor. 

ítem ,  que  le  dijo  á  Carroño  que  le  diese  cierta  hacienda 
é  indios ,  y  que  le  daría  mili  y  quinientos  pesos  para  irse  á 
su  mujer  é  liijos,  y  después  de  entregado  en  la  liacienda 
del  dicho  Carroño  é  indios,  no  le  quiso  dar  los  dichos  mili 
é  quinientos  pesos  hasta  que  quebró  la  mitad  doiios',  y  fué* 
áe  con  estos  dineros  á  embarcar»  y  tomósdos  y  mandóle 
echaren  la  playa,  y  tiénese  por  cierto  que  de  enojo  murió, 
porque  estaba  (ullido  y  se  venia  á  cnrar« 

Ilem ,  ¿  Gamboa,  que  ensordeció  y  perdió  u&  ojo  en 
aquella  tierra ,  y  de  limosnas  le  dieron  los  vecinos>y  estan- 
tes dé  aquella  tierra  ochocientos  6  mili  pesos »  é  queriéndole 
quitar  la  moneda  como  á  los  demás  se  hincó  de  rodillas  lio* 
rando ,  se  abrazó  con  él  y  te  dijo ;  que  por  la  pasión  'de  Dios 
'le  diese  algo  d^  lo  que  le  tomaba  para  entrarse ,  y  se  lo  ha- 
blan dado  de  limosnas,  y  mandó  á  un  criado  suyo,  Artano, 
que  lo  echase  de  all!  en  la  mar,  y  respondióle  sn  errado; 
échele  vuestra  señoría,  pues  fó  toma  8u/dinett>. 

ítem,  á  un  viejo  Nuñcz,  que  se  le  había  dado -delta' 
hacienda  y  sabia  que  tenia  mili  pesos,  le ihandó  i}uk  sé'Ios- 
diese,  y  que  si  no  se  los  daba  qoe  le  quitada  d  pellejo,  y 
respondióle  el  viejo  Nuñez,  no  tengo  sino  trecientos  peáos, 
porque  el  pellejo  es  overo  y  viejo,  y  no  es  bueno. 

ítem,  que  todos  los  soldados  que  llevó  Alonso  de.Hoti- 
roy  consigo,  luego  que  llegaron  á  aquella  cibdad  le. mandó 
á  su  alguacil  mayor  les  tomase  todos  los  carneros  y  toldos 
y  costales  y  cadenas  que  traían. 
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hem ,  que  tomó  lodo  el  valle  de  Chile  en  si ,  á  donde 
liabia  muehaa  tierras  á  donde  haber  <;omida  todos  los  que  * 
eran  ^^eóioos  y  no  veeinos,  y  no  las  quiso  dar  á  nadie,  por 
donde  ba  sddo  mueba  cabsa  que  los  naturales  bayan  vení«- 
áo  á  ipónos  y  han  padecido  mucho  trabajo,  y  á  esta  cabsa 
Bo.sd  ha^saeado  mucha  cantidad  de  oro  adonde  S.  M.  tu« 
viera  léuchoa. quintos  reales ,  porque  todo  se  lo  queria  to« 
mar  para  si. 

Itooi»  que  á  un  conquistador,  que  se  llama  Vaditlo,  por 
irie  á  pedir  un  priqeipal  que  el  gobernador  le  habia  pedido 
emprestado  haslá  que  buscase  otra  cosa  que  dar  al  que  lo 
teqia,  le  dio  de  bofetones,  y  sos  criados  le  quisieron  matar, 
ítem ,  que  estando  la  tierra  alzada  iban  á  conquislalla 
con  el  gobernador,  y  los  dejaba,  y  se  veaia  por  la  posta  á 
ver.  á  loes  Suares. 

I  Uem ,  qoe  de  tres  partes  de  la  tierm  tieno  el  gobernador 
la&dds,  é  Inés  Suarez  y  Alderele  la  otra. 
;'  Itero,  que  porque  un  soldado  que  se  llama  Caro,  no 
fu0  ¿  estar  en  una  casa  suya,  le  quitó  el  caballo. y  las 
armas,  y  le  echaron  unos  grillos ,  y  lo  maltrató  de  palabra; 
y  se  pensó  le  ñ^uidára  ahorcar. 

Ilem ,  que  viniendo  dos  hombres  de  los  que  robaroq  en 
en  el  navio  por  el  camino,  toparon  con  Juan  de  Cárdena,  su 
secretario,  y  les  preguntó  que  tales  vais  hermanos;  y  porque 
le  recudieron  al  dicho  Ju^an  de  CardeSa  como  hombres  apa- 
sionados, mandó  el  gobernodor  á  su  teniente  por  uoa  carta 
los  ahorcase. 

ítem,  que  yendo  Vallejo,  un  soldado,  á  ver  á  lAes 
Suarez,  la  estaba  mostrando  á  leer  un  bachiller,  que.se 
llama  Rodrigo  González,  y  le  dijo  el  dicho  Vallejo  al  ba-» 
ehiller ,  muestra  á  leer  á  la  señora,  de  leer  verná  á  otras  co- 
cuis; por  esto  y  porque  dijo  un  dia ,  que  ios  enviabaq  por 
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inaizles  viendo  muertos  de  liarobre;  lo  echaron  tn  ana  ca- 
dena en. dos  colleras,  y  te  quisieron  ahorcar. 

ítem,  que  Gonzalo  Pizarro  escribió  al  gobernador  pora 
qw  tomase  á  Calderón  los  bienes  que  tenia  de  Vaea  dé 
Castro ,  diciendo  que  se  los  debia  ¿  los  menores  ínjos  dd 
m^rquéSi  y  los  mandó  depositar  las  obiigaciones  que  tenia 
del  y  de  particulares  por  cumplir  el  mandamiento  de  Gon^ 
zalo  Pizarro. 

ítem  t  que  en  aquella  liefra  estaba  un  secretario  suyo, 
que  se  llamaba  Juan  de  Cardefia ,  el  que  entre  otros  ma* 
obos  que  hacia  en  la  cibdad  hizo  un  dia  sobre  un  altar  den* 
tro  en  la  iglesia  mayor  de  aquella  cibdad  uá  sermón,  él 
cual  fué  el  mas  abominable  en  deslienra  de  Dios  y  del  rey 
y  de  sus  vasallos,  estando  ¿  oillo  el  gobernador  Pero  de^ 
Valdivia  é  todos  los  clérigos  y  todos  los  que  se  iiailaron  en 
el  pueblo,  porque  asi  fué  nuindado  que  fuesen  ¿oülé  con 
un  alguacil;  V.  S,  mande  á  los  recínos  que  en  esta  fraga^ 
ta  vinieron  declaren  este  sermón,  porque  es  servicio  de 
Dios  y  de  S.  M. ,  porque  hay  cosas  en  él  que  ea  bien  que 
las  sepa  V.  S« 

ítem ,  que  al  tiempo  quel  navio  de  Bautístá  quiso  salir 
del  puerto,  dio  el  gobernador  liceneia  para  que  iodos  loa  que 
quisieran  ir  se  fuesen,  y  despiues  que  se  habiaii  deshecho  de 
sus  haciendas  no  se  las  quiso  dar  ú  no  era.  por  dineros^  que 
algunos  dellos  le  daban ,  y  al  que  se  tas  daba  él  tornaba 
¿confirmar  lalkéneiB.,  y  hay  parte  delloa  aquí; .        i 

Ilem ,  que  después  de  comprada  la  licencia ,  conforme 
¿Ja  posibilidad  de  cada  ano,  se  fueroh  i  embarcar,'  y  em- 
barcados» ya  que  se  querían  hacer  i  la  vela,  lle^  el  go«^ 
beríiador  por  la  posta  al  puerto,  y  envió  á  Francisco  de  Vi« 
llagrá,  su  maesc  de  campo,  que  hiciese  desembarcar  toa- 
dos perqué  queria  hablalles  y  dalles  su  bendición ,  y  ven»- 
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dos  que  vinieron  h  tierra,  tes  dijo  que  les  rogaba  que  en  to- 
do  favoresciesen  sus  cosas,  y  ellos  todo»  lo  promelieron  así, 
y  les  dijo  que  por  mas  conformarle  lo  firmasen  de  sus  nom- 
bres, y  estando  firmándolo  salió  escondido  y  fuese  al  batel 
con  603  criados,  y  fué  un  Marin  que  está  aquí  diciendo,  que 
oomo  le  llevaban  asi  robados  sus  dineros,  y  fué  corriendo  & 
eehal^  en  el  batel,  pensando  de  haber  sus  dineros,  y  le 
echaron  á  la  mar,  y  á  tos  demás  en  la  playa  desnudos  y 
robadoB,^  en  que  la  cantidad  que  allí  les  mbó  fué  mucha* 

It«m ,  que  cuando  fué  Alonso  de  Monroy  con  el  socorro 
que  Vaca  (le  Castro  envió,  llevó  provisiones  suyas  para 
que  en  nombre  deS.  M.  estuviese  en  la  tierra  por  teniente 
y  capitán  y  no  por  gobernador,  pues  no  tenia  abtoridad  m 
IHOvisicMí^es  de  S.  H.  para  ser  gobernador,  que  obedeciese 
aqiieüas  provisiones  quel  dicho  Monroy  llevaba  de  Vaca  de 
Castró,  y  él  le  respondió,  que  él  no  conocía  á  Vaca  de  Castro, 
ylqu^'no!!^  iiabia  de  decir  aquellas  palabras,  y  dijo  no  creo 
en  tal,  sino  estoy  por  daros  cien  puiialadas;  noiejhbargan- 
le  esto-  ^¡j¿  Monroy,  qui^inolas  dar  al  cabiMo,  porque  asi  me 
lo  niandó  Vaca  de  Castro,  y  no  consintió  que  se  las  diese^ 
y  do  miedo  no  las  dló. 

ítem,  que  un  veoino  que  se  llama  Herrera  envió. un 
hovibre  A  ios  valles  á  conquistalios ,  y  venido  que  vino  el 
hombre  hablan  quitado  al  dicho  vecino  los  indios,  y  le  pidió 
le  pagase  el  jornal  que  aquel  hombre  babia  ganado  en  ir 
á  los  Aichoe  valles,  y  el  alcalde. mandóle  saoar  su  caballo  al 
dicho  Herrera  al  almoneda  y  vendelb,  y  el.  gobernador  pasó 
por  allí  >  y  preguntó  que  qué  caballo  era  aquel,  y  dijéronle 
que  era  pafa  pagar  aquella aoldada,  y  dijo  que  aquellas  eran 
bellaquerias  y  que  él  las  enlendia,  yque  reiíegaba  de  la  le- 
che  que  mamó  si  no  le  metia  debajo  de  la  tierra,  porque  á 
estos  asi  se  han  de  tratar. 
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Y  se  le  ptegunló  que  diga  é  decían  &o  cargo  del  jura* 
mentó  que  ha  fecho,'  si  sabe  ó  ha  oído  decir  quien  fué  ea 
ordenar  estos  dichos  ca^^tufoa ,  que  diga  ¿  dedare  las  per^ 
sonas  que  fueron  en .  ordenallos. 

Dijo  que,  fueron  en  ordenallos  este  deponiente,  y  Die- 
go de  Céspedes  y  Francisco  de  Raudona  y  Antonio  de  Ulloa 
y  Grabiel  de  la  Cruz  é  Taravajano  é  Antonio  Zapata  é  Lope 
de  Landa ,  y  que  no  hol)o  mas  destos  que  este  deponiente 
se  acuerde ,  é  que  estos  se  juntaron  en  casa  de  «n  merca- 
der  adonde  llamaron  á  esle  deponiente,  é  que  esto  es  ver- 
dad por  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo,  Héroan  Rodri* 
guez  de  Mooroy. — El  liceMiado  Gasea. — ^Ante  mi  Simón 
ée  Álzate,  escribano  de  S.  M. 

Luego  incontinente  su  señoría  del  dicho  seQor  presideo- 
te  hizo  paresoer  ante  si  ¿  Grabiel  de  la  Cruz,  del  cual  su 
señoría  lomó  ó  lescibió  juramento  en  forma  de  derecho ,  é 
prometió  de  decir  verdad,  é  fué  amonestado  que  digala 
verdad  de  lo  que  le  fuere  preguntado ,  é  siéndole  mostra* 
dos  los  capítulos  que  están  en  esle  proceso ,  é  se  le  pr^un- 
tó  80  cargo  del  dicho  juramento  que  ha  fecho,  si, sabe  ó  ha 
oiáo  decir  quien  fué  en  ordenar  los  dichos  capítulos,  que 
diga  é  declare  qué  personas  fueron  en  ordenallos. 

Dijo  que  los  conoce  ,  y  fueron  en  ordenallos  eSle  depo- 
dien^e  y  Antonio  Zapata  é  Hernán  Rodríguez  deiMonroy 
y  Céspedes  y  Rabdona  é  Antonio  de  Ulloa  é  Taravajano  ó 
Landa,  y  que  no  se  acuerda  este  deponiente  que  estuvie- 
sen ni  fuesen  en  ello  otras  personas ,  é  que  esta  es  la  ver- 
dad  por  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo,  y  so  cargo  del  ju* 
ramento  le  fué  encargado  el  secreto. — Grabid  de  la  Cruz. 
— El  licenciado  Gasea*. — ^Ante  mi. — ^Simon  Álzate ,  escri* 
baño  de  S.  M. 

Luego  hicontinente  su  señoría  del  dicho  señor  presiden* 
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te,  hizo  parecer  ante  si  á  Antouio  de  Taravajano ,  del  cual 
su  sefioria  lomó  é  recibió  juramealo  eo^forma  de  derecho, 
y  habiéndolo  hecho ,  prometió  declarar  verdad  ,  é  siendo 
amonestado  que  lo  diga,  le  fueron  mostrados  los  dichos  ca- 
pitules ,  é  fué  preguntado  si  los  conosce  y  quien  fueron  en 
haoellos.  Dijo  que  conosce  los  dichos  capítulos  é  que  fueron 
en  hacellos  este  deponiente ,  é  Hernán  Rodríguez  de  Mon- 
roy,  y  Céspedes,  y  Rabdoaa,  y.  Antonio  Zapata»  y  Lope  de 
Landa  y  Antonio  de  Ulloa,  y  no  hubo  mas  cuando  este  depo- 
niente estuvo  presente ,  por  cuanto  cuando  este  deponien- 
te llegó  estaban  hechos  la  mayor  parte  delios,  é  que  no  se 
acuerda  de  otra  cosa ,  é  que  lo  que  dicho  h¿  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo ,  é  firmólo ,  é  so  cargo  del  dicho 
juramento  que  ha  fecho  le  fué  encargado  el  secreto  de  lo 
que  ha  sido  preguntado. — Antonio  Taravajano.-*^EU  li* 
cenciado  Gasea. — Ante  mi  Simón  de  Álzate ,  escribano  de 
S*  M» 

Luego  incontinente.ansimismo  su  señoría  hizo  parescer 
ante  si  i  Lope  de  Landa ,  del  cual  su  sefioria  tomó  é  reci- 
bió juramento  en  forma  de  derecho,  é  él  habiéndolo  jurado 
prometió  de  decir  verdad ,  é  siendo  amonestado  que  lo  diga 
fuéle  mostrado  los  dichos  capitules^  é  preguntado  si  los  co- 
nosce é  si  sabe  quiénes  fueron  en  hacellos,  dijo  que  los  co- 
nosce, y  que  fueron  en  hacellos  este  deponiente,  é  Céspe- 
des, é  Rabdona,  y  Taravajano  é  Grabiei  de  la  Cruz,  é  que 
sabe  que  Hernán  Rodríguez  de  Monroy  entendió  en  ellos, 
é  al  presente  no  se  acuerda  de  habello  visto  allá  cuando 
este  deponiente  estuvo  presente ,  é  asimismo  sabe  que  fué 
en  ello  Antonio  de  Ulloa ,  é  que  no  se  acuerda  que  bebiese 
mas  personas  allí »  é  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  para 
el  juramento  que  hizo ,  é  firmólo »  é  fuéle  encargado  so  car* 
go  del  dicho  juramento  tenga  secreto  de  lo  que  le  ha  sido 
Tomo  XLIX.  30 
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preguntado. — Lope  de  Landa. — El  licenciado  Gasea. r-* 
Anle  mi  Simón  de  Álzate»  escribano  de  S.  M. 

En  este  dicho  dia ,  su  señoría  del  dicho  sefior  prenden* 
\e,  hizo  parescer  ante  sí  á  Diego  de  Céspedes ,  del  cual  su 
seíioria  tomó  é  ix3cibió  juramento  en  forma  de  derecho ,  6 
prometió  de  decir  verdad ,  é  siendo  amonestado  que  lo  diga 
fuéle  mostrado  los  dichos  capítulos  i  é  si  los  conosce. 

Dijo  que  sí  conosce,  é  que  este  testigo,  y  Hernán  Ro- 
driguez  de  Monroy,  é  Rabdona,  é  Antonio  Ruiz  Zapata,  é 
Antonio  de  Ulioa,  é  Grabiol  de  la  Cruz,  é  Landa,  y  Taravaja* 
no  fueron  en  bacellos ,  é  que  no  hubo  otro  ninguno  que  en* 
tendiese  en  ello ,  é  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  para  d 
juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre;  fuéle  encar- 
gado so  cargo  del  dicho  juramento  tenga  secreto  de  lo  que 
le  ha  sido  preguntado.-^— Diego  de  Céspedes. — El  licencia- 
do Gasea. — Ante  mi  Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  M. 

Luego  incontinente  en  este  dicho  dia,  su  señoría  del  dicho 
señor  presidente  hizo  parescer  ante  sí  á  Francisco  de  Rabdo- 
na,  del  cual  su  señoría  lomó  é  recibió  juramento  en  forma  de 
derecho,  é  pronietió  de  decir  verdad,  é  siendo  amofiestado 
que  lo  diga  fuéle  mostrados  los  dichos  capítulos,  é  que  di- 
ga si  los.conosce,  é  quién  fué  en  bacellos. 

Dijo  que  conosce  los  dichos  capítulos,  é  que  este  depo- 
niente fué  en  bacellos,  é  Hernán  Rodríguez  de  Mooroy,  é  An- 
tonio de  Ulloa,  é  Grabiel  de  la  Cruz,  é  Landa,  é  Taravajano, 
é  Céspedes  é  Zapata  fueron  juntamehte  con  este  testigo  en 
bacellos,  é  los  hicieron  en  la  casa  de  Gaspar  Ramos,  mer- 
cader, que  puede  liaber  tres  dias,  é  que  ios  ordenaron  para 
dallos  á  su  señoría  del  dicho  sefior  presidente,  é  que  no  fue- 
ron, otras  personas  en  ello,  é  que  lo  que  ha  dieh.o  es  la  ver- 
dad para  el  juramento  queliizo,  é  no  firmó,  porque  dijo 
que  no  sabia  escrebir ,  é  fuéle  encargado  el  secreto  de  lo 
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qttc  le  ha  sido  progunlado. — El  licenciado  Gasea. — Ante 
mí  Simen  de  Álzale,  escribano  de  S.  M« 

Eo  veinte  y  nueve  dias  del  dicho  mes  de  oólubre  del 
dicho  aQo  su  señoría  dé!  dicho  señor  presidente  hizo  parescer 
ante  sf  á  Antonio  Zapata,  del  cual  su  señoría  tomó  é  recibió 
juramento  en  forma  de  derecho,  é  prometió  de  decir  verdad, 
é  siendo  amonestado  que  lo  diga  fuéle  mostrado  los*  capí  tu* 
losen  este  proceso  presentados,  y  que  diga  si  los  conosccé 
quien  fué  en  hacellos. 

Dijo  que  los  conosce,  y  que  este  testigo  fué  en  hacer  par* 
te  dellos,  y  Monroy,  y  Antonio  de  Ülloa,  y  Francisco  de  Rab* 
dona,  y  Diego  de  Césped^,  é  Tararajano,  y  Landa  y  Gra- 
biel  de  la  Cruz,  y  que  no  fueron  otras  personas  enjiacellos,  y 
que  los  hicieron  en  casa  de  un  mercader  que^se  dice  Gas- 
par Ramos»  que  puedo  haber  cuatro  ó  cinco  d£as  que  los  hi- 
cieron para  dallos  á  su  señoría  del  sefior^presidente,  y  que  oo 
.  fueron  otras  personas  en  hacellos  mas  de  lob  que  dicho  tie* 
ne,  ni  menos  fueron  inducidos  para  ello,  y  que  lo  que  ha 
dicho  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo,  f 
fuéle  encargado  so  eargo  del  dicho  juramento  tenga  secreto 
délo  que  le  ha  sido  preguntado.— ^Antonio  Zapata* — El  U« 
cenciado  Gasea.— Pasó  ante  mí  Simón  de  Álzate,  escribano 
de  S.  M. 

En  ios  Reyes  en  veinte  y  nueve  de  octabre  de  mili  ó 
quinientos  é  cuarenta  y  ocho  años,  su  señoría  del  dicho  señor 
presidente  dijo,  que  mandaba  dar  copia  de  los  dichos  capí- 
tuk»  al  dicho  gobernador  Pero  de.  Valdivia  para  que  si  quie- 
re decir  algo  cerca  dellos  en  su  descargo  lo  diga  dentro  de 
tercero  dia.  E  asi  lo  mandó  ¿  lo  firmó  de  su  Bombre. — El 
licenciado  Gasea. — Ante  mí  Simón  de  Álzale,  escribano 
deS.  M. 

En  treinta  de  octubre  del  dicho  año,  yo  el  dicho  cscrt- 
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baño  notifiqué  lo  proveído  y  mandado  por  m  sefioria  al  dicho 
Pero  de  Valdivia  en  su  persona;  lesligos»  Diego  Quiros^ 
maestre»  é  Vicencio  de  Montes. — Simón  de  Álzate,  eaeriba- 
no  de  S.  H. 

Después  de  lo  susodicho  en  dos  dias  del  roes  de  noviem- 
bre del  dicho  afio  antel  dicho  señor  presidente,  é  en  presen- 
cia de  mi  el  dicho  escribano,  paresció  presente  Pero  de  Val- 
divia, ó  presentó  la  respuesta  de  k»  capítulos  que  le  fueron 
notificados  é  puestos,  é  es  el  siguiente: 


KUT  ILUSTRE  SSifOil. 

*  Porque  los  capUnlos  á  que  V.  S.  manda  que  yo  respon» 
da  no  están  firmados  de  quien  los  funda,  y  sospecho  que 
los  delatores  querrán  ser  testigos  dello,  advierto  á  V*  S* 
que  los  mas  de  los  que  en  la  fragata  vinieron  se  han  cou'' 
jurado  contra  mf  é  han  hecho  junta  muchas  veces  á  ha*- 
eer  los  dichos  capitules  por  odio  é  enemistad  que  me  te-- 
nian,  algunos  por  pasión  que  concibieron  de  no  les  caber 
indios  en  la  reformación,  otros  porque  se  temen  de  castigo 
por  hallarse  culpados  en  el  motin  que  Pei*o  Sancho  tenki 
munido,  otros  que  aliende  de  estar  apasionados  son  acos- 
tumbrados á  bullicios  é  se  han  hallado  en  otros  motines,  y 
por  ser  sediciosos  y  revoltosos  han  seido  desterrados  de  unas 
tierras  para  otras,  y  son  inciertos  en  mucho  de  lo  que  ái^ 
cen  y  tratan,  de  lo  cual  puede  V*  S*  realmente  ser  informa- 
do, y  aun  en  los  meamos  capitules  que  me  ponen  paresce 
claro  contradecirse,  pero  para  que  mas  claro  le  conste  á 
V.  S.  de  su  malicia  é  pasión  y  se  satisfaga  de  mi  limpieza 
y  buen  celo,  procederé  á  dar  mi  descargo  con  solo  referir 
la  verdad  de  lo  que  pasa,  no  embargante  que  debajo  desta 
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podrían  los  delatores  usar  como  he  dicho  de  cahlela»  el  re- 
medio de  lo  cual  y  iodo  lo  demás  remito  á  la  rectitud  y 
bondad  de  V.  S.»  pues  conoce  cuan  criado  y  vasallo  soy  de 
S.  M.  y  que  solo  me  fundo  en  obedescer  y  servir* 

En  lo  primero  de  Escobar »  digo  que  está  en  Espaüa 
vivo  y  sano ,  y  llevó  su  sentencia  para  que  si  algún  dia  se 
le  pidiese  algo » se  viese  como  sobre  el  delito  fué  sentencia- 
do^ y  está  libre. 

En  el  segundo  capitulo  digo  que  Pero  Sancho  y  los  que 
con  él  iban»  visto  que  no  habían  podido  cumplir  nada  do 
k)  en  la  compañía  sentado ,  llevaban  acordado  de  entrar  á 
media  noche  á  matarme»  y  así  entraron  en  el  campo  á  esa 
hora ,  y  preguntaron  por  el  toldo ,  y  fuéles  dicho  que  yo  era 
ido  adelante á  pnoveer  bastimentos»  á  cuya  cabsa  no  hobo 
efeto  su  dafiado  propósito»  y  sobrello  venido  yo  se  bieo  infor* 
macion»  y  paresció  ser  ana,  y  le  perdoné  y  ijollé,  y  que» 
riendo  enviar  al  dicho  Pero  Sancho  á  esta  tierra  se  echó  á 
mis  pies  rogándome  le  llevase  conmigo»  porque  estaba 
adebdado,  y  le  babia  soltado  de  la  cárcel  de  la  Cibdad  para 
ir  la  jomada»  é  si  allá  volvia  moriría  en  ella  por  deb- 
das  que  debía »  y  á  los  demás  que  con  él  iban  que  era 
Juan  de  Guzman  y  otro  Guzman  y  un  A^valos »  los  dester* 
ré  y  ansí  vinieron  á  cumplir  su  destierro »  y  como  era  su 
costumbre  amotinar  y  deservir  á  S.  M.  se  hallaron  con  don 
Diego  de  Almagro  en  la  muerte  del  marqués  don  Francisco 
Pizarro»  y  Vaca  de  Castro  hizo  justicia  dellos;  y  en  lo  de 
las  provisiones  que  decia  tener  de  S,  M.  vuestra  sefSorla  las 
tiene  en  su  poder»  por  donde  verá  claro  ser  el  contrario  de 
la  verdad  dedr  habérselas  yo  tomado  y  quemado » las  coa* 
les  nunca  yo  vi »  y  las  del  marqués  no  parescieron  ni  él  las 
mostró ,  ni  babia  para  qué »  por  no  haber  cumplido  lo  capi- 
tulado »  y  conforme  á  la  compafiia  no  lo  cumpliendo  eran 
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en  sí  ninguno  ^  coma  en  ella  se  contiene ,  naayofmenle  que 
se  desistió  de  todo  ello»  ío  cual  eslá  aqai  y  vireati-a  señoría 
lo  puede  ver ,  y  si  algo  le  debía  ya  se  lo  pagué ,  é  «i  algu- 
na vez  estuvo  detenido  seria  por  delitos  que  cometió  y  al* 
borotos  que  intentaba. 

Y  en  lo  de  prohibir  Inés  Suarez  que  nadre  hablase  con 
Pero  Sancho,  y  todo  lo  demás  que  diera  nunca  tal  supe,  y 
paresce  poquedad  y  malicia. 

En  lo  tercero  de  la  muerte  de  Juan  Ruis,  digo  que  lo 
que  pasa  es ,  que  este  quiso  amotinar  la  gente  que  conmigo 
iba  en  Alacama,  diciendo  que  se  volviesen ,  que  adonde 
iban,  que  él  había  estado  en  Chile,  é  que  en  toda  la  pro>* 
vincia  no  habla  de  comer  para  treinta  hombres;  é.  que  los 
demás  se  hdbian  de  perder ;  y  con  esto  tenia  toda  la  gente 
descontenta  y  escandalizada  y  amotinada  para  se  volver,  y 
sabido  por  Pero  Gómez ,  maese  de  campo ,  se  informó  de 
todo  secretamente ,  y  halló  ser  verdad  por  información  que 
hizo,  é  por  ello  se  hizo  justicia  del,  lo  cual  convino  liaocr^ 
se  y  ck)n  brevedad,  que  á  no  se  hacer  ansí,  poníase  condi- 
ción de  haber  escándalo  y  perderse  la  jornada. 

A  lo  cuarto  digo  que  es  verdad  que  tomé  posesión  eá 
nombre  de  S.  M.  desde  donde  dicen ,  porque  desde  alKade* 
lante  el  marqués  por  sus  provisiones  me  daba  de  términos 
para  mi  conquista ,  é  por  las  provisiones  del  dicho  marqués 
goberné  hasta  que  tuve  nueva  ser  muerto,  é  después  por 
ella  y  por  elección  quel  cabildo  y  oficiales  de  S.  M.  é  co* 
mun  hizo  en  mí  con  grandes  requerimientos  é  protestacio* 
nes,  la  cual  yo  acepté  por  evitar  escándalos  hasta  que  la 
voluntad  de  S.  M.  fuese  como  parece  por  la  misma  eleecion, 
la  cual  presenté  ante  V.  S.  en  Andaguaylas,  é  después  la 
vido  el  oidor  Cianea  y  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado  y  el 
secretario  Pero  López. 
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A  lo  quialo  digo,  que  es  como  arriba  cslá  dícbo  en  el 
capitulo  precedente ,  y  íto  hay  olra  cosa. 

A  lo  sesto  digo ,  que  lo  que  pasa  es,  que  don  Martín  de 
Solier,  y  Orlufio,  é  Márquez,  é  Pastrana  é  Chinchilla  incur- 
rjeron  en  caso  de  traición  y  aleves ,  porque  gobernando  yo 
aquellas  tierras  en  nontbre  de  S.  M.  legítimamente ,  que 
tenia  cdmision  bastante  para  ello,  concertaron  de  me  ma- 
tar, porque  vista  la  pobreza  de  la  tierra  é  continua  guerra 
de  los  indios ,  é  que  para  permanecer  en  ella  les  facía  que 
arasen  é  cavasen  por  sus  manos  como  yo ,  é  sabiendo  que 
¿ntes  había  de  perder  la  vida  que  volver  como  don  Diego 
de  Almagro  habia  fedió ,  acordándose  de  la  grosedad  des- 
ta  tierra  y  los  vicios  della ,  é  que  en  su  mano  habia  sido 
robar  lo  que  quisiesen  con  deseo  de  volver. ¿ ella,  pares- 
ciéndóles  que  otro  ningún  remedio  no  lenian  sino  matarme, 
é  también  por  que  lo  tenian  concertado  asi  con  don  Diego 
de  Almagro  y  sus  secaces  al  tiempo  que  desta  tierra  salie- 
ron, que  los  .dichos  don  Diego  é  sus  secaces  habían  de  ma- 
tar al  marqués,  y  que  los  dichos  Solier,  éOrtuño,  y  Márquez» 
é  Pastrana  é  Chinchilla  me  matarian  á  mi,  é  así  quedarla 
toda  la  tierra  por  .ellos,  é  fué  Nuestro  SeSor  servido  que  la 
traición  se  descubriese,  é  sabido  se  hizo  sobre  ello  informa- 
ción muy  bastante  ante  Pinel ,  escribano  de  S.  M. ,  é  se  for- 
mó proceso  sobre  el  delito  de  cada  uno ,  guardándoles  los 
términos  que  el  derecho  en  tal  .caso  manda ,  é  se  pronun- 
ció sobre  cada  proceso  su  sentencia ,  la  cual  se  ejecutó  en 
sus  personas,  é  se  confiscaron  sus  bienes  para  la  cámara 
de  S.  M.  é  los  oficiales  de  su  real  hacienda  se  hicieron  car- 
go dellos  é  los  tienen,  é  por  los  procesos  que  están  en  po- 
der del  dicho  escribano  paresderán  los  grandes  yerros  y  de- 
litos que  cometieron,  y  esto  declaro  que  si  Nuestro  Seilor 
no  fuera  servido  que  se  descubriera  la  traición  que  asi  te- 
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nian  ordenada,  fuera  total  deslruicion  y  muerte  de  los  es- 
pañoles que  en  esta  tierra  estábamos,  y  quedaría  aquella 
tierra  desmamparada  é  infame  para  in  perpetuo ,  porque 
habiendo  salido  della  don  Diego  de  Almagró  que  habia  ido 
con  grosísima  armada  de  mar  é  tierra  sin  poder  estar  en 
ella  algunos  dias,  á  desamparalla  yo  fuera  confirmar  la  mala 
opinión ,  é  con  estas  muertes  se  remediaron  los  dichos  da- 
nos, é  aunque  habia  otros  culpados  y  bulliciosos  tomaron 
ejemplo  en  ellos ,  é  hasta  hoy  no  se  ha  fecho  otro  castigo, 
é  ha  habido  lugar  á  descubrir  á  S.  M.  otro  nuevo  mundo, 
de  que  Nuestro  Sefior  ha  de  ser  tan  servido,  y  el  real  patri- 
monio tan  acrecentado,  y  sus  vasallos  tan  remediados. 

Al  sétimo  digo  que  no  es  ansí,  que  si  mataron  á  algu- 
nos españoles,  fué  que  los  indios  estaban  de  paz,  y  confia- 
dos desto  y  seguros  los  envié  á  facer  un  barco  para  infor- 
mar á  S.  M.  y  al  Marqués  en  su  real  nombre  de  las  cosas 
de  aquella  tierra,  y  pedir  gente  y  socorro  de  cosas  nescesa- 
rías,  y  estando  haciendo  el  dicho  barco ,  se  alzó  la  tierra, 
y  mataron  los  indios  ocho  españoles,  y  en  cuanto  ¿  lo  de 
los  indios  yo  les  pregunté  que  cuando  se  sacaba  oro,  y  di- 
jeron que  á  la  sazón  ^ra  el  tiempo,  y  dije  á  mis  Indios  y 
no  á  otros  que  fuesen  á  sacar  alguno,  como  lo  solian  hacer 
para  el  inga,  y  asi  se  fueron  con  solo  un  minero  para  ver 
la  orden  que  tenían  en  lo  sacar,  é  para  ver  las  minas,  lo 
cual  se  hizo  para  que  se  trajese  lo  que  así  sacasen  en  el  di- 
cho barco  que  sestaba  haciendo  á  esta  cíbdád  de  los  Reyes 
para  acreditar  la  tierra ,  é  para  que  se  llevase  herraje  y 
otras  cosas  de  que  se  tenia  nescesidad,  é  sin  ellas  no  se  pe- 
dia sustentar  la  tierra. 

Al  octavo  digo,  que  niego  lo  en  el  capítulo  contenido, 
porque  ninguno  fué  en  el  hacer  del  repartimiento  sino  yo 
con  el  escribano,  porque  lo  demás  era  menoscabo  de  mi  ab- 
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toridad  que  en  nombre  de  S.  M.  represcmtaba,  é  soy  cono"» 
cido  leaer  el  res|>eto  que  en  lates  casos  conviene,  é  asi  pq 
debe  V.  S.  haeer  fundamento  de  semejante  eosa  por  coas- . 
tar  claro  ser  Aialioia  •  .. 

Al  noveno  digo,  que  yo  no  tuve  noticia  de  tal  coda,  por* 
que  si  lo  Supiera  uiaudára  castigar  á  ios  unos  y  á  los  óteos, 
y  es  clara  malicia  porque  á  ios  que  di  los  indios,  los  merer 
oian  muy  bien,  é  se  dieron  &  quien  en  Dios  y;  en  mi  con- 
ciencia the  pareció  lo  babian  mejor  servido  eu  la  tierra  é 

Al  deceno  dtgp,  que  no. hay  que  responder  ni  yo  sé  tal 
cosa,  sino  ques  buscar  ocasión  de  tener  que  decir. 

Al  onceno  digo,  que  en  lo  que  toca  ¿  lúes  Suarez,  cuan* 
do  yo  fui  á  aquella  tierra  fué  allá  con  lioeneia  del  Márqiiés, 
é  yo  la  recogí  en  mi  casa  para  servirme  del  la  por&er  mu* 
jer  honrada  para  que  tuviese  cargo  de  mi  servido  é  limpie*  * 
za,  é  para  mis  enfermedades,  é  así  en  mi  solar  tenia  aposen« 

■ 

to  aparte,  é  en  cuanto  al  comer  juntos  es  el  contrario  de  la 
verdad,  sino  fuese  algún  dia  de  regocijo  que  el  pueblo  hicie- 
se, que  ¿  ruego  de  algunos  saldría  á  comer  con  los  vecinos  que 
eo  aquel  pueblo  habla,  porqués  mujer  muy  socorrida,  que  los 
visitaba  y  curaba  en  sus  enfermedades,  é  por  las  buenas 
obras  que  della  han  recebido  via  era  muy  amada  de  todos, 
y  en  lo  demás  quel  capitulo  dice  de  las  justicias  é  cabildo» 
ella  ni  otra  persona  ninguna  no  es  parte,  porque  la  elec- 
ción de  los  alcaldes  y  regidores  que  se  hace  por  votos  como 
se  acostumbra  en  otras  partes,  y  de  los  que  me  traían  se- 
fialados  elegía  los  que  me  parecían  mas  Idóneo»  é  sabios»  6 
V.  S.  no  debe  mandar  dar  crédito,  á  ninguna  cosa  de  las 
que  me  ponen  en  el  capitulo  contenidas. 

AI  deceno  digo,  que  las  provisiones  quel  capitán  Alon- 
so de  Monroy  me  lleyó  fueron  dos,  una  para  si  yo  fuese 
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muerto  y  quedase  el  dicho  Moncoy  en  mi  lugar,  y  otra  que 
st  me  hallase  vivo  pudiese  yo  nombrar  persona  que  sucedte- 
se  en  et  gobierno  después  de  mis  dias  hasta,  que  la  volun- 
tad de  S,  M.  fuese,  é  de  otra  provisión  ninguna  no  se  tu- 
vo noticia. 

Al  treceno  é  catorceno  digo,  ques  ICBltmonio  é  maldad 
lo  en  el  capítulo  conteñido»  é  por  las  cartas  que  yo  escrebi 
á  S.  M.  se  verá  lo  contrario  de  lo  que  dieen»  y  eo  lo  del 
Zurbano  es  de  creer  que,  porque  es  muerto»  aprueban  con 
ély  él  cual  nunca  vido  tales  despachos  ni  era  hombre,  para 
darle  cuenta  de  ningún  negocio,  porque  era  inhábil,  que 
aun  no  sabia  leer. 

Al  quinceno  digo,  que  lo  niego,  porque  yo  nunca  tal 
supe,  ni  4Íije  que  Negrete  tal  dijese. 

Al  diez  y  seis  digo,  que  niego  haber  dicho  tal,  antes 
tuve  pena  de  lo  sucedido  en  esta  tierra,  y  á  oabsa  deilo  vi< 
nd  á escribirá  S.  M.  y  escrebi  muy  bien^  como  es  páblico 
é  notorio. 

Al  diez  y  siete  digo,  que  niego  haber  dicho  tal  cosa, 
ni  se  ha  de  creer  de  mí,  porque  siempre  tuve  intento  de  ha* 
cer  lo  que  hice,  como  por  mi  servicio  se  puede  oooócer,  y 
que  siempre  dijp  que  á  los  gobernadores  y  capUanes  se  de« 
be  toda  obediencia  é  respeto,  como  S.  M.  io  manda,  mas 
en  lo  que  toca  á  Gonzalo  Pízarro  nunca  lo  tuve  por  gober- 
nador ni  capitán,  sino  por  tirano  y  deservidor  de  S.  M. 

Al  diez  y  ocho  digo,  que  lo  niego. 

A  los  diez  é  nueve  di^o,  que.  lo  niego,  como  en  el  ca* 
pilólo  se  inchjye,  éque  por  mis  obras  se  ha  visto  la  verdad 
desto. 

A  los  veinte  digo,  que  lo  niego;  poi*que  bien  sé  yo  que 
aquella  tierra  era  y  os  dcS.  M.,  é  yo  é  los  que  allí  estába- 
mos sus  subditos  é  vasallos^   ó  nunca,  otra  cosa  les  decia,. 
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sino  qtre  en  oosa  que  locase  &  deservii*  á  S.  M.  no  liablft-* 
son,  porqucnose  lo  perdonarla. 

Al  veinte  y  uno  digo,  que  como  yo  tenia  nesccsidad  de. 
¿Knerod  para  enviar  ¿estos  reio»  por  socorro  de  gentes  é  ar^ 
mas  y  caballos;  algunos  amigos  mios  se  ofresdan  á^dar  su»' 
cabidlos  para  que  proveyese,  las  minas  de  comida^,  yidiese- 
manera  con  los  indios  de  mi  servido,  é' algunos  otros  que 
Doe  ofreseieron  éeha^á  sacar  oro,  y  aqudlos  me  dieron 
sus  caballos  para  llevar  un  cansino  ó  dos  de  comida,  é  asi 
]oA  que  f nerón  fué  desu^voi^otad,  é  no  sin  ella,  antes  les: 
decía  que  aunque  sende  Itobíesen  ofreseido,  él  qde  no  pndte- 
se  cumplir  su  palabra  se  la  soltaba;  y  «p  io<le  Juan  Gotier**^ 
rez  é  {iidalgo  en  aquella  sazón  yo-  ñlo  estaba  en  la  cíbdad^  y 
después  sope  que  cuando  se  Hevaban  aquellos  oabalioa 
cargados  de  comífia  apercibían  siete  ó  ocho  soldados  para 
que  fuesen  en  au  guarda  no  matasen  á  los  que  las  lle- 
vaban por  estar  la  tierra  de  guerra» '  por  ser  la  cosa  que 
tanto  Doavenia  para  el  socorro  dé  aquella  tierra  é  bien  da 
todos,  é  Alonso  de  Honroy,  mi  teniente,  apercibió  jnnla- 
mente  con  otros  á  esos  dos  soldados  que  el  capitulo  dice,  y 
eliosno  quisieron  hacer  su  mandado,  y  por  esta  cábsa  los. 
mandó  echar  presos,  y  luego  los  mandó  soltar  sin  otta  penü 
ninguna* 

A  los  veinte  y  dos  digo,  que  después  que  se  saca  oro> 
se  han  pagado  ¿  S^  JA.  stls  reales  quintos ,  no  embalsante 
quel  cabildo  é  común  por  muchas  veces  roe  han  pedida 
que  pues  en  otras  partes  no  se  pagaba  sino  el  diesno,  que 
no  permitiese  que  ellos  fuesen  mas  agraviados,  é  yo  leares^ 
pondf  que  era  hacienda  de  S.  M,  que  se  lo  fuesen  á  sqplii 
car,  é  asi  me  remito  ¿  los  libros  delios  ó  papeles ,  por  don-r 
do  se  verá  lo  que  yo  digo. 

A  los  veinte  y  tres  digo ,  que  esto  clara  c  manifiesta-: 
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mente  consta  ser  malicia ,  porque  en  el  capllulo  preceden- 
te  dicen  los  delatores  que  pagaban  los  diezmos ,  porque  bo* 
biese  menos ,  é  si  de  algo  me  he  socorrido  de  los^quiotos  de 
S«  M.  ha  sido  para  le  servir  é  sustentar  aquella  tierra  eH 
su  real  servicio ,  é  yo  me  he  obligado  á  lo  pagar »  y  se  paga 
de  mis  haciendas ,  é  se  pagará  sin  que  S.  Bi.  reciba  nin- 
gún menoscabo  de  hacienda. 

A  los  veinte  ó  cuatro  digo,  que  el  testimonio  que  di* 
cen  se  tomó,  fué  en  mi  presencia  al  tiempo  que  me  socor- 
rí de  la  caja ,  é  que  por  esto  ni  por  otra  cosa  tocante  &  esto 
le  traté  mal  t  sino  que  lo  que  pasó  sobre  otro  caso  fué  que 
dende  ¿  Ires  meses  que  hablan  venido  el  capitán  Alonso  de 
Monroy  y  el  capitán  Baptista  i  esta  tierra  con  el  oro  que  se 
habia  podido  haber  prestado ,  vino  el  dicho  Arteaga  á  mi 
queriendo  yo  salir  á  la  guerra  á  rogarme  que  le  dejase  tro- 
car un  caballo  y  otras  cosas  con  un  cacique  que  Ral)dona 
tenia»  é  le  daba,  é  yo  le  dije  que  como  no  teniendo  sino 
un  solo  caballo  é  habiendo  de  salir  á  la  guerra  lo  queria 
vender ,  que  no  se  lo  habia  yo  dado  para  eso ,  ni  había  de 
consentir  se  baratasen  indios,  y  sobre  esto  por  cosas  que 
respondió  diciendo  que  él  nó  queria  ir  á  la  guerra  me  enó«. 
jé  con  él ,  é  le  dije  que  cómo  un  caballero  como  él  tenien- 
do de  comer  y  de  lo  mejor  de  la  tierra  se  queria  quedar,  y 
esto  fué  el  mal  tratamiento  que  ise  le  hizo,  y  en  lo  demás 
no  le  dije  nada  de  lo  en  el  capitulo  contenido. 

Al  veinte  y  cinco  digo,  que  los  oficiales  de  S.  M.  ba^ 
cen  lo  que  deben  como  se  verá  por  sus  libros,  é  si  de  algo 
no  dieren  buena  cuenta ,  fianzas  tienen  dadas  que  h  paga^ 
rán,  y  ninguno  de  los  ofiales  no  es  criado  suyo ,  si  no  es 
Gerónimo  de  Alderete,  que  está  proveído  por  S.  M. 

A  los  veinte  y  seis  digo,  que  lo  que  pasa  es,  queque- 
riendo  yo  buscar  algunos  dineros  prestados  para  venir  á 
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servir  á  S.  M*  como  vine»  los  oficiales  reales  pidicroü  al- 
gunos ¿  los  i]tie  en  el  capitulo  dice,  los  cuales  respondie- 
ronque  no  conocían  rey  ni  reina  sino  á  sus  dineros ,  é  que 
DO  los  querían  dar»  é  que  por  este  desacato  los  bioe  echar 
pcesos  f  é  estovieron  en  la  cárcel  un  dia  poco  mas  ó  menos, 
0  si  alj^o  prestaron  ya  están  pagados  dello,  y  lo  que  se  liizo 
«n  este  caso  fué  por  servir  á  S.  M.  y  administrar  justicia. 

.  AI  veinte  y  siete  capftulos  digo ,  que  lo  que  pasa  es 
que*  yo  acostumbraba  hablar  muchas  veces  en  pábiico  al 
tiempo  que  salíamos  de  misa  por  consolailos  de  los  trabí^ 
en  qée  estábamos,  y  dalles  esperanza  de  reniúneracion »  y 
entre  oti^s  para  enviar  en  busca  de.  remedio  les  pedt  por  si 
lid  roe  quisiesen  socorrer  é  prestar  algunos  diiie»» ,  y  que 
esto  habia  de  ser  con  voluntad  de  cada  uno  de  ellos  y  no 
sin  ella ,  y  asi  los  qué  algo  me  dieron  fué  por  an  vélántad 
y  ebtán  pagados,  y  lo  demás  ea  el  capitulo  oontenkto!  lo 
niego,  é  por  él  se  conosce  ser  malicia  é  pasión. 

A  los  veinte  y  ocho  digo^  que  deslo  yo  no  sé  cosa  algu» 
na,  é  en  lo  que  loca  á  ViUagran  él  dará  cuenta  dello  ouaii* 
dolé  sea  pedida. 

A  ios  veinte  é  nueve  digo,  que  lo  que  pasa  es,  que 
Diego  García  de  Villaleki  llegó  á  esa  tierra  cdn  un  navio 
cargado  de  armas  y  herraje  y  otras  cosas  neacesarías,  al 
tiempo  que  se  dejahaa  de  eelebriir  los  oficios  divinos  por 

■ 

falta  de  lo  nescesario ,  y  estaba  la  tierra  obpremida  de  los 
natmrales,  y  les  espafioles  andaban  vestidos  de  pellejos  6 
sin  camisas,  é  con  lo  quel  dldio  Díqgo  García  Hevó  se  rente* 
dié  todo ,  y  serepiartiólo  que  llevaba  entre  todos,  y  allende 
de  lo  dietio  anduvo  casi  dos  afios  y  medio  en  la  conquista 
de  la  lierr^  sirviendo  con  sus  armas  y  caballo,  por  l^eual 
é  por  acreditar  laitierm  para  que  fuesen  mercaderes  allá 
con  lo  nescesario  pora  suBtentarla,  yo  le  encomendé  en 


478 

nombre  de  S.  M.  un  cacique  para  él. y  para  líA  k^o  de  Lú» 
cds  Martin  que  ofrescia  de  ir  de  la  tierra  á-  aquella  con  ao^ 
corro  de  gente  é  námero  decabalios^y  yeguas  y  ganados;  y 
otras  cosas  nasce^arias »  el  cud  cacique  estaba  vaco  poiv 
muerte  de  Juan  Salguero,  que  murió  eoa  Abaso  de  Honroy» 
al  cuai  eran  sujetos  dos  principales  que  tenian'dos  soldados, 
y:¿n  ia  reformación  ios  di- i  sú  eactque,  el  ciial. entre  todos  los 
principóles  é  iridios  tenia  hasta  trteientos,  é  dis  qóe  loé  tic- 
ne  agora  Pedro  de  Villagrán,  en  elcuallos  ha  depositado  el 
tedíente  por  obsencia  de  loa  dichos. 

<  A  lo»  treinta  digo,  que  es  k)  del  mesmo  ea{iítaio  és*  ar« 
riba,  é  que  por  ofesoar  la  verdad  lo  dividen,  é  que  lo  en 
el  capitulo  arriba  eontenido  es  la  verdad,  é  no  sfíibe  otea 
cosa.-  ..'■'. 

'A  ios  treinta  y  uoo  digo,  que  niega  lo  »  el  xsa|>itaIo 
ooatenido,  porque  i  los  dichos  Escobar  y. Galiano  se  Je  han 
pagado  sus. dineros  sin  que  se  les  haya  feeho qmebta  ¿e  ebi- 
sa  ninguna,  y  que  el  oaciqne  ;quel  dicho  Escobar  Aie&e  s6  lo 
traspasó  én  d  Cuzca -el  jcapl  tan  Mónroy  én  preéencia  <fe 
Vaca  de  Castro,  porque  fuese  allá  y  le  socorriese  ooa  cler^ 
tos  cahaUos,  y  con  cuatro  mili  posos  pata  llevar  el  socorro  de 
gente  que  llevó,  y  iaquel  socorra lüé  mucha  parte  para  que 
te  sustentase  ia  tierra  hasta  agora^  y  en  lo  que  iel  capitulo 
diqe  deGáliano  lo  que  pasacs,  que;  por  fa  buena  obca  que 
baliia  hecho  en  fiar  la  mercadería  ¿  los  soldados  pára.qob 
se  pudiese  entretener  y  sustentar  liasla  que  se  sacase  de:  las 
minas  eott  que  fuese  pagado,  porqge  óteos  fuesen  á  la  ldi^ 
cha  tierra  y  se  divulgasen  los  buenos  hratfimimitos  qud  jre«- 
cebiqn  los  que  allá  iba^ncon  mercaderías^  cbsaaBécesarias^ 
mandé  que  un  principal  le  diese  de  comer  por  .^padescer^e 
entonces  nescesidad  por  las  guer;*a0¿:  y  luego  que  se  piide 
pagar  se  dio  el  cacique  á  Diegd  Garda  de  Cáceres,  conquián 
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ta^,  de  Ja  manera  quel  dicho  Galiano  lo  tenía»  y  cQando 
se  hieo  la  refonnaciao  se  dio  al  capitán  FraneiscQ  de  Aguir^ 
re,  el  cual  hoy  día  lo  tiene,  y  todos  estos  medios  ei^an  nos* 
eesaríos  para  soslcntaoion  de  la  tierra  é  gente,  como  V.  S* 
entiende  convernia  para  entretener  á  tantos  oon  tao  poca 
cosa; 

AI  treinta  y  .dos  digo,  que  niego  todo  lo  en  el  capitulo 
ceiitenido  porqué  la  juslácla  de  S.  M.  ha  estado  muy  Ubre 
para  administrarla  todos  los  que  la  pidiesen,  é  yo  ni^nea  di- 
je soiure  tal  caso  que  ahorcarla  alcalde  ni  regidor,  sino  que 
lo  4iue  sobre  otra-  cosat  pasa  e?,  que  estando  yoide.  cattioo 
para  eldescubrimieAlo  de.  Arauco!  vino.á  mi  tin  regidor^ 
y  mq  dijo  que  los  indios  é  pueblo  de  Longoviiia»  quef  está 
legua  y  media  6  dos  de  la  .cibdad,  se  ;habia  ¡de  qliUsar:de 
aUi  é  quitarle  sus  tierras  é  daUaa  a  ios  sojdádos  para  que 
sembrasen  en  ellas,  é  yo  les  respondí  que  era  inlmoaanidad 
quitarlas  á^  aquellos;  iadioe  sus  casas  -  é-  hftcíieodad»  /pues 
siempre  habían .  sido,  attigos,  dando  la  obediencia  á  S.  M^ 
é  ayudando  en  la  guerra,  é  que,  pues  habia  ótrjb^  muieJiAB 
tierras  y  los  soldados  las  tenían,  estas  lea  haoiaa  poco  úí 
caso.  ¿Hobo  ninguno. que  no  conociese  l)i&  mal  pago  en 
nosotros  en  iquitalies  sus  casas  é'  haciendas?  E  el,  regidor  me 
vepMcó  ¿  esto  diciendoi  qiie  oe  si^  había  de  dejar  de  hacer» 
y  entonces  le  dije  eoa  enojo  que  le  certificaba,  que  ai  cuan* 
do  volviesen  haUare  haberse  quitado  A  aquello^  indios  susca* 
sas  é  tierras,  que  habia  djs  captigfir  á  quien  lo  hiciese^  é  ai 
fuese  nescerarío  ahorcariea  ^bre  el  cmk)>  porque  era  aque- 
llo! peor  que  manifiesto  harreto  ó  fuetrz^.;  é  esto  dije  é  Júce. 
por  el  amparo  é  abmoQte.d?  Jqs  naturales»  á  quieitaiempre 
he  tenido. reppeolOi  y  no  me  acuerdo  haber  echado  preso  al- 
calde' sahre  ningún  caao*  ni  paisa  mjis  de  la  que;  diohP 
teago* 
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A!  treinta  y  tres  digo,  que  niego  lo  en  el  capítulo  con« 
tcnido,  é  que  si  Francisco  Nufiez  me  dio  algo,  se  lo  he  pa- 
gado con  el  doblo,  y  en  ello  para  la  averiguación  de  las 
cuentas  que  entrevino  Diego  García  de  Vilialon,  que  está 
aquí,  y  en  lo  demás  que  el  capítulo  dice  del  gasto  para 
la  dicha  jornada  nadie  la  hizo  sino  yo,  gastando  lo  que  te-  * 
nia  y  adebdándome  en  gran  cantidad,  é  en  lo  que  toea  al 
servicio  de  S.  M.  siempre  tuve  lino  á  servir»  é  ser  vi  como 
lO'debo. 

Al  treinta  y  cuatro  digo,  que  importunado  de  muchos, 
podvia  ser  que  dijese  algo  de  que  me  tomasen  ocasión  para 
k)  que  en  el  capítulo  se  dice,  mas  no  se  me  acuerda  dello. 

Al  treinta  é  cinco  digo,  que  niego  lo  en  el  capitulo 
contenido,  pues  que  yo  nunca  tal  hice  direte  ni  indirete»  y 
Mella  está  aqui  que  dirá  la  verdad^  como  aquí  se  dioe,  por«> 
que  es  ansí. 

A  los  treinta  y  seis  digo,  que  lo  que  pasa  es,  que  por 
hacer  yo  buena  obra  á  losen  el  capitulo eonteoidos,  ^no  ha- 
liando  quien  les  diese  dineros  de  presente  por  sus  casas  é 
ehacarras  é  ganados  sino  fiado,  por  el  amor  que  les  tenia 
se  lo  compré,  é  pagué  luego  sin  tomar  nada  de  la  caja  de 
S.  M.,  porque  cierta  parte  que  me  faltó  me  prejrtód  Padre 
bachiller  Rodrigo  González,  y  los  indios  de  encomienda  y 
yanaconas  luego  los  deposité  á  personas  que  hablan  servi* 
do  á  S.  M.,  ansi  que  V.  S.  podrá  ver  si  son  obras  efectuó* 
sas,  6  se  me  han  de  acomular  por  malas. 

.  A  los  treinta  y  siete  digo^  que  lodos  han  tenido  é  poseí- 
do, é  tienen  é  poseen  sus  casas  é  haciendas  é  indios  quie- 
ta  y  paefficameote,  é  que  así  se  han  ido  muchos  ricos  á  Es- 
paña, é  algunos  vienen  agora  en  la  ñ^agata  para  ello,  y 
otros  lo  quedan  en  la  tierra,  é  nunca  yo  pedinada  sino 
fuese  prestado  y  por  voluntad  de  sus  dueños  para  susten- 
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tacion  de  la  dicha  tierra  é  de  los  que  cd  ella  viven  é  han 
vivido,  é  lo  que  me  ha  sido  prestado  se  lo  he  pagado  .é  pa- 
go de  mis  haciendas. 

A  los  treinta  y  ocho  digo  ^  que  niego  lo  en  el  capítulo 
contenido,  que  nunca  yo  tomé  cartas  mensajeras  que  vinie* 
sen  para  V.  S.  ni  para  otra  persona  alguna  para  las  echar 
¿  la  mar»  antes  todas  las  que  venían  se  dieron  á  V.  S.  en 
Andaguaylas  y  las  envió  á  S.  M. ;  é  en  lo  demás  que  dice 
el  capitulo  que  venia  á  servir  á  Gonzalo  Pizarro  es  testi* 
monio  é  maldad  muy  grande  que  se  me  levanta,  y  V.  S. 
lo  debria  mandar  castigar  y  no  lo  disimular ,  pues  vio  el 
testimonio  que  yo  tomé  en  el  puerto  de  Chile  al  tiempo 
que  me  hice  á  la  vela ,  el  cual  V.  S.  envió  á  S.  M.  que  se 
lo  di  en  Andaguaylas ,  y  puede  ser  luego  inforfnado  como 
-en  Aria  supe  el  desbarato  de  Centeno  y  la  prosperidad  de 
Gonzalo  Pizarro  y  que  estaba  en  Umarza  para  quisiese  ir 
á  él,  y  no  embargante  esto  despaché  á  Juan  de  Cárdena, 
mi  criado ,  para  que  fuese  ¿  dar  noticia  á  vuestra  señoría 
de  mi  venida ,  é  si  en  Arequipa  hallare  armas  é  caballos 
para  mi  é  para  los  que  conmigo  venian  que  me  hiciese 
ciertas  señas,  que  yo  me  desembarcaría  é  iría  desde  allí  á 
do  vuestra  señoría  estuviere,  é  que  por  tener  nueva  esta- 
ban capitanes  é  gente  de  Gonzalo  Pizarro  en  ese  pueblo,  y 
que  en  otra  parte  de  toda  la  costa  no  se  hallarían  caballos 
ni  otras  cosas  de  las  nescesarias*  hasta  Lima  no  toqué  en 
parle  alguna  hasta  llegar  á  la  dicha  cibdad ,  así  que  es  ma« 
nifiesto  la  malicia  de  lo  en  el  capítulo  contenido,  é  pares- 
ce  ser  que  dicen  que  pensaban  que  yo  estaba  en  España, 
y  en  el  capítulo  acrimina  que  venia  para  servir  ¿  Gonzalo 
Pizarro,  é  pues  estos  han  tenido  atrevimiento  ante  vuestra 
señoría  de  hablar  semejante  cosa  de  mi  honra,  é  de  la  fi- 
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dclidad  é  iotegridad  que  al  servicio  de  S.  M.  be  siempre 
guardado  y  debo  y  claramente  consta  de  mi  limpieza  y  ser* 
vicios,  suplico  á-  vuestra  señoría  ios  mande  castigar,  por- 
que por  la  abtoridad  que  yo  be  tenido  é  tengo  en  nombre 
de  S.  M.  no  debe  vuestra  señoría  dar  lugar  que  en  su  pre- 
sencia  tan  atrevidamente  se  trate  de  mi  persona  y  bonra. 
Al  treinta  y  nueve  digo,  que  luego  como  á  esta  tierra 
llegué,  di  á  vuestra  señoría  particular  cuenta  en  como  para 
sustentar  y  entretener  la  gente  babia  convenido  al  principio 
dar  algunos  principales  sin  ser  vistos  ni  conocidos,  porque 
como  la  tierra  es  tan  falta  de  naturales  que  por  visitación  no 
se  bailaron  después  doce  mili  indios,  y  páresela  baber  cacique 
que  no  tenia  trecientos  indios  y  estar  repartido  en  tres  ó  cua* 
tro  españoles,  lo  cual  visto  por  todos  y  el  poco  fruto  que  dello 
se  tenia  y  el  daño  grande  de  los  naturales,  que  á  no  ocur* 
rir  es  cierto  se  consumiera  en  breve ,  el  cabildo  y  los  ofi- 
ciales de  S.  M*  y  todos  los  demás  me  pidieron  é  requirieroa 
por  mucbas  veces  que  luciese  reformación  é  remediase  \oñ 
daños  que  dicho  tengo  >  y  á  la  cabsa  la  hice,  dando  los  in- 
dios en  Dios  y  en  mi  conciencia  á  quien  me  páresela  é  era 
mas  justo  dárselos,  y  luego  el  mesmo  día  que  el  repartí* 
miento  se  publicó,  hice  dar  un  pregón  en  la  plaza  en  que 
referí  lo  dicho ,  é  que  á  todos  los  que  se  le  hablan  quitado 
algunos  indios  le  daria  cuatro  doblados  en  lo  de  adelante 
diez  ó  veinte  leguas ,  pues  era  tierra  por  ellos  vista,  que 
luego  se  habia  de  ir  á  conquistar  é  poblar ,  é  asi  los  di  ¿ 
muchos,  y  otros  no  lo  quisieron,  y  dellos  resultó  que  como 
¿  todos  los  que  pidieron  se  hiciese  reformación  les  páresela 
que  les  alcanzaría  parte  en  el  pueblo,  y  después  no  pudo 
ser,  quedaron  quejosos ,  é  me  concibieron  odio ,  á  cuya  cab- 
sa han  intentado  algunos  desasosiegos  é  motines  en  la  tier- 
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m  cotno  vttestra  señoría  habrá  sabido,  por  donde  paresce 
haber  puesto  Nuestro  Sefior  su  mano  para  poderme  susten* 
tar.  Y  en  lo  que  dicen  de  tnes  Suarez  es,  que  á  pedimento 
é  importunidad  de  los  que  en  aquella  tierra  estaban  por  las 
buenas  obras  que  della  dicen  haber  recebido,  é  porque  de- 
cían quel  día  que  los  indios  dieron  aguazabara  ¿  la  cib-» 
dad  fué  la  dicha  Inés  Suarez  grande  ayuda  para  que  no  se 
desamparase  por  la  diligencia  que  había  tenido  en  curar  lot 
heridos  para  que  volviesen  á  la  pelea  f  é  después  en  el  ¿nimo 
que  tuvo  en  que  se  matasen  los  caciques  y  en  ayudar  ¿ 
ello,  que  fué  cabsa  principal  para  que  visto  los  indios  muer^ 
tos  sus  sefiores  se  retrajesen ,  é  que  por  ser  la  primer  mu* 
jer  que  en  aquella  tierra  habia  entrado  se  le  diesen  algunos 
Indios  para  su  sustentación  porque  sin  ellos  no  podria  vi- 
vir>  é  asi  por  respecto  de  lo  dicho  y  á  contemplación  de  to- 
doSf  de  los  indios  que  yo  tenia  en  mi  depósito»  le  di  un  ca- 
cique que  la  alimentase,  y  bs  indios  que  dice  en  el  eapftu- 
}o  que  se  quitaron  ¿  Francisco  Nufiez  fué  un  principal  su- 
jeto á  este  cacique  sobre  el  cual  traia  pleito  el  mismo  ca- 
cique con  el  dicho  Francisco  Nufiez,  é  sabida  la  verdad,  el 
mismo  hizo  dejación  del  é  se  lo  dejó ,  y  en  lo  de  Landa 
en  la  reformación  se  dio  aquel  principal  que  tenia  á  su  caci- 
que, porque  era  subjeto  suyo,  é  por  pleito  que  con  el  Lan- 
da habia  traido  el  alcalde  se  lo  habia  adjudicado  por  sen- 
tencia, y  si  á  vuestra  señoría  le  paresce  que  no  son  cabsas 
justas,  mande  lo  que  sobrello  fuere  servido,  que  lo  que  se 
hizo  fué  por  las  razones  arriba  publicadas. 

A  los  cuarenta  digo,  que  Gerónimo  de  Álderele  (1), 

(1)  Gerónimo  de  Alderete,  tenieote  general  de  Valdivia  en  la  con- 
quista  de  Cbile,  donde  se  dio  á  conocer  por  su  valor  j  talentos  milita- 
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que  el  capítulo  dice,  es  de  Jos  primeros  conquistadores  de. 
)a  tierra  é  es  hijodalgo  muy  honrado^  era  subcapitan  de 
S.  M.  en  Italia»  é  salió  Despaña  con  armada  á  su  costa  con. 
mucha  gente  á  su  cargo  para  Venezuela»  y  en  la  tierra  de 
Chile  ha  servido  á  S.  M.  muy  bien  en  todo  lo  que  se  le  ha 
ofrescido»  y  ha  ejercido  cargos  de  justicia  é  de  su  real  ha- 
cienda en  aquella  tierra ,  é  por  lo  dicho  le  di  hasta  cua- 
tix)c¡entos  indios»  los  cuales  é  muchos  mas  que  fuesen  ca- 
ben muy  bien  en  él  y  los  tiene  merecidos »  como  vuestra 
señoría  podrá  ser  informado  de  hombres  sin  pasión. 

Al  cuarenta  y  uno  digo,  que  CarreñOi  un  año  antes 
que  yo  partiese  de  Chile »  hizo  dejación  de  unos  indios  que 
tenia  en  encomienda»  los  cuales  di  luego  ¿  un  conquista- 
dor» y  este  Carroño  estuvo  muchos  dias  malo  de  una  enfer-. 
medad  de  que  me  dicen  murió»  y  si  algunos  dineros  me 
prestó  se  los  hice  luego  pagar»  é  por  la  poca  seguridad  de  la 
mar  á  eabsa  de  las  alteraciones  desta  tierra »  y  no  saber  la. 
certidumbre  del  estado  della»  no  con  venia  ni  podia  traer, 
hombres  enfermos  sino  sanos  para  si  se  ofresciese  que  pu- 
diesen tomar  las  armas  en  servicio  de  S.  M.  y  en  nuestra 
defensa»  y  porque  si  me  fuera  nescesarío  atravesar  á  Pana« 
má  no  tenia  bastimentos »  y  atiende  el  riesgo  que  podíamos 
correr  por  falta  dellos»  era  llevarle  evidentemente  á  la  se- 
poltura  por  haber  tiempo  que  estaba  enfermo  é  muy  debili- 

re8|  íué  enviado  por  su  jefe  á  Castilla  para  poner  en  noticia  del  rej 
sil  descubrimiento  j  pedir  se  le  confírmase  en  el  cargo  de  gobernador 
de  aquellos  países»  que  le  había  concedido  D.  Francisco  Pizarro.  Hallá- 
base en  la  corte  ocupado  en  estas  pretensiones  cuando  supo  la  muerte 
de  Valdivia»  j  que  le  habla  nombrado  sucesor  suyo  en  su  testamento, 
por  cuya  razón  se  embarcó  inmediatamente  para  Chile,  pero  murió  en 
4564  en  Taboga  antes  de  tomar  posesión  de  su  destino. 
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tado  y  ser  Ticrrafiruie  tan  cufcrnia  é  mala  como  es  públi- 
00  é  notorio ,  é  á  la  cabsa  le  dejé  de  traer. 

A  los  cuarenta  y  dos  digo,  que  niego  lo  en  el  capi- 
tulo contenido,  é  que  la  mayor  parlet  del  dinero  que  esa 
hombre  tenia  yo  se  lo  habia  dado,  y  si  algo  se  lomó  pres* 
tado  seria  juntamente  con  lo  demás  que  estaba  en  el  navio» 
¿  luego  le  fué  pagado,  é  no  fué  mas  que  por  venir  como  ve* 
nia  con  poca  seguridad  de  la  mar  á  cabsa  de  las  alteracio* 
nes  de  la  tierra,  é  por  las  otras  cabsas  en  el  capitulo  antes 
desté  contenidas  le  dejé  de  traer,  é  consta  claramente  mali- 
cia lo  que  sobre  esto  dicen,  pues  dicen  sucedió  en  la  mar 
y  los  delatores  estaban  en  la  cibdad,  é  no  lo  pudieron  sa- 
beJTt  é  también  porque  se  hallará  por  verdad  no  haber  en* 
fermado  hombre  en  toda  aquella  tierra,  que  yo  no  le  haya 
visitado  é  procurado  su  remedio  é  dado  de  mi  casa  de  lo 
que  tenia  é  para  ello  convenía. 

A  los  cuarenta  y  tres  digo,  que  niego  Jo  en  el  capitu« 
lo  contenido,  é  que  este  Nuñez  es  un  hortelano  mío  é  lo 
que  tiene  yo  se  lo  he  dado',  é  no  habia  para  que  pedirle  na- 
da prestado,  que  es  un  probé  hombre  é  no  tiene  que  presr 
lar,  antes  por  ser.  viejo  dejé  mandado  mirasen  mucho 
por  él.  • 

k  los  cuarenta  y  cuatro  digo,  que  es  verdad  que  yo 
mandé  se  comprasen  todas  las  cadenas  á  lodos  los  que  las 
traian,  porque  no  tuviesen  con  que  aprisionar  los  naturales 
por  el  gran  daño  é  muertes  que  por  ello  es  notorio  reciben, 
é  no  se  hallará  que  yo  haya  consentido  echar  un  indio  en 
cadena  desde  el  dia  que  entré  en  aquella  tierra  ni  hacerles 
otro  ningún  mal  tratamiento,  é  lo  demás  qujs  dicen  de  cos- 
tales, carneros  é  toldos,  yo  nunca  tal  mandé  que  se  toma- 
sen, y  ellos  los  debieron  de  vender  al  que  mejor  se  lo  paga- 
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se,  é  bo  es  de  creer  que  yo  me  calromeleria  en  somejaDles 
miserias,  dí  tal  pasó. 

Al  cuarenta  y  cinco  digo*  que  al  principio  cupo  en  mi 
repartimiento  el  valle  de  Chile,  el  cual  está  diez  leguas  de 
la  cibdad  por  lo  mas  cerca,  y  como  es  notorio  jamte  se 
acostrumbra  en  estas  partes  dar  chacarras  ó  tierras  de  sem* 
bradura  sino  á  media  legua  ó  á  una  á  lo  mas  de  donde  se 
funde  el  pueblo,  cuanto  mas  que  el  dicho  valle  ha  estado 
de  guerra  siempre  hasta  agora,  é  si  me  las  hobieran  pedi* 
do  yo  las  hobiera  dado,  y  en  esto  se  conoceri  ser  malicia, 
que  aun  á  una  legua  de  la  cibdad  no  se  las  podia  hacer  to* 
mar  ni  sembrar  sino  era  por  fuerza,  é  no  hay  vecino  ni  es- 
tante, ni  habitante  que  no  tenga  todas  las  tierras  que  quie- 
re,  y  en  lo  demás  se  conoce  ser  impertinente,  é  todo  fundado 
sobre  pasión,  porque  si  dicen  que  á  cabsa  de  no  darles 
tierras  en  el  valle  de  Chile  vinieron  los  indios  en  dismina-» 
cion,  claro  está  que  á  quitárselos  vinieran  en  mayor  é  tanto 
que  todos  perecieran. 

A  \q3  cuarenta  y  seis  digo,  que  el  ^Idado  en  el  eapitu* 
lo  contenido  es  un  herrero,  el  cual  vino  á  pedirme  le  diese 
de  comer  en  la  ciudad,  y  le  dije  que  lo  tomase  k  quince  ó 
veinte  leguas  de  allí  porque  junto  á  la  cibdad  no  le  po« 
dia  dar  mas  del  principal  que  le  habia  dado,  é  el  Diego 
Vadillo  me  respondió,  que  no  los  tomarla  á  diez  leguas.  Re- 
pliquéle  que  mirase  que  habia  muchos  bijosdalgos  é  bue- 
nos^é  que  no  se  podia' cumplir  con  ellos,  y  el  Vadillo  res* 
pondió,  que  pesase  á  tal  que  qué  les  debía  á  ellos,  y  por  el 
desacato  que  tuvo  á  Nuestro  Señor  le  di  una  pufiada,  y  lue- 
go acudió  un  paje  con  una  espada  pensando  queera  otra  cosa, 
y  dejado  al  Vadillo  arremetí  al  paje  y  le  di  de  torniscones, 
y  el  dia  siguiente  luego  abracé  al  Vadillo ,  é  no  pasó  mas. 
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A  las  cuarenta  y  siete  digo,  que  uunca  dejé  la  gente 
on  la  conquista,  antes  las  mas  veces  que  salla  no  volvia 
sino  era  por  los  requerimientos  que  me  hacían  los  soldados 
de  hallarse  muy  fatigados  por  ser  la  guerra  tan  trabajosa 
por  estar  faltos  de  cosas  nescesarias  é  por  gran  peligro  en 
en  que  estuviésemos  ó  se  esperase,  é  si  alguna  vez  me  ade- 
lanté á  mi  casa  seria  estando  cinco  ó  seis  leguas  de  vuelta 
para  el^pueblo,  que  me  decían  algunos  caballeros  y  solda- 
dos que  nos  apresurásemos  i  nuestras  casas  para  pasar 
buena  noche  á  cabo  de  andar  tantos  dias  é  noches  armados 
en  la  guerra,  é  no  pasó  otra  cosa. 

A  los  cuarenta  y  ocho  digo,  que  juro  á  Dios  é  á  la  se- 
fial  de  la  Cruz  f  que  á  lo  que  yo  alcanzo  y  entiendo  en  lo 
poblado  de  agora  no  tendré  de  mili  é  quinientos  indios  arri* 
ba,  y  Alderete  tendrá  hasta  cuatrocientos,  é  Inés  Suarez 
podrá  tener  hasta  quinientos,  y  dello  podrá  vuestra  se&orfa 
ser  informado  que  aquí  está  quien  los  ha  visitado,  é  los 
que  he  tenido  é  tengo  bien  se  creerá  que  los  he  menester 
para  me  sustentar,  mayormente  que  es  público  y  notorio» 
que  citando  yo  fui  destaslierra  para  descubrir  é  conquis- 
tar aquella  tierra  y  reducir  al  conocimiento  de  Nuestro 
Señor  y  al  servicio  de  S.  M.  los  naturales  della ,  pospuse  y 
dejé  el  mejor  repartimiento  que  en  esta  había  y  hay ,  y  una 
mina  riquísima  y  otras  cosas  de  mucho  valor,  é  no  me  mará- 
víllo  que  se  rae  acremine,  pues  que  en  el  conspecto  de  vues* 
tra  señoría  hay  quién  tenga  atrevimiento  decir  tales  cosas 
tan  libremente ,  pues  se  sabe  que  hay  en  la  ciudad  de  San* 
tiago  del  Nuevo  Estremo  cerca  de  treinta  vecinos ,  y  en  lo 
de  la  Serena  quince  ó  diez  y  seis  que  todos  poseen  é  go- 
zan de  sus  indios»  casas  é  haciendas  quieta  é  pacifica-' 
mente. 
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Al  cuarenta  y  nueve  digo ,  que  este  caso  en  ia  pregunta 
contenido  fué  un  soldado  que  me  envió  Francisco  de  Vilia- 
grá,  niaese  de  campo,  con  cierto  aviso  de  los  indios  de 
guerra ,  y  le  mandé  que  luego  en  compañía  de  otros  vol- 
viese allá ,  y  respondióme  que  no  quería  ir  donde  le  mata- 
sen ,  é  yo  dije  que,  pues  no  era  hombre  para  la  guerra  que 
diese  las  armas  y  caballo  á  otro ,  y  asi  de  presente  .para 
ejemplo  de  otros,  porque  no  se  atreviesen  á  lo  menos  se 
le  tomaron,  é  á  tercero  dia  se  lo  hice  volver  todo  ^n  ha- 

■ 

cerle  ningún  mal  ni  daño,  aunque  mereciera  castigo  por  la 
coyuntura  en  que  estábamos. 

A  los  cincuenta  digo,  que  no  sé  nada  de  lo  en  el  capi- 
tulo contenido,  ni  lo  he  oído  hasta  ahora. 

A  los  cincuenta  y  uno  digo ,  que  yo  no  sé  nada  dello, 
é  si  algo  fué,  el  teniente  lo  debió  de  castigar,  porque  no 
iba  á  hacer  lo  que  le  mandaba ,  é  lo  demás  me  paresce  ha 
sido  poquedad  é  malicia  de  quien  la  articuló. 

A  los  cincuenta  y  dos  digo ,  que  lo  que  pasa  es ,  que 
por  parte  de  los  menores  hijos  del  Marqués  fué  fecha  eje* 
cucion  á  Calderón  de  la  Barca  por  veinte  mili  pesos  como 
en  bienes  de  Vaca  de  Castro  por  cierto  concierto  que  Diego 
Mejfa  por  virtud  del  poder  que  del  dicho  Vaca  de  Gaslro 
tiene  hizo  en  la  dicha  cantidad,  é  yo  ful  fiador-,  y  no  se  le 
tomó  escriptura  ni  otra  cosa  alguna ,  ni  se  hizo  por  man* 
damienlo  de  Gonzalo  Pizarro ,  ni  porque  le  tocasen,  ni  por 
darle  contentamiento ,  sino  por  administrar  justicia,  por- 
que iba  ganando  por  tela  de  juicio «  é  no  pasa  otra  cosa. 

A  los  cincuenta  é  tres  digo ,  quel  dicho  Cárdena  en  el 
capitulo  contenido ,  paresciéndole  mal  que  Calderón  de  la 
Barca  quería  llevar  estrado  á  la  iglesia,  diciendo  que  era  al- 
mirante é  capitán  genera)  deslas  partes,  é  porque  había  fe- 
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dio  huir  un  barco  mió  que  era  grande  alivio  é  servicio  para 
aquella  tierra ,  é  d^ecia  liaber  enviado  por  una  amada  para 
hacer  cierto  descubrimiento,  é  daba  á  entender  que  en 
aquella  tierra  é  en  otras  se  había  de  hacer  lo  que  él  mao- 
dase,  diciendo  palabras  que  en  el  vulgo  cabsaban  alboroto; 
paresoe  que  para  dar  á  entender  sus  liviandades ,  le  dijo  al- 
gunas  cosas  al  salir  de  misa  por  estar  allí  junto  mucha 
parte  del  pueblo ,  de  lo  cual  me  pesó  mucho ,  é  por  ser  en 
.  la  iglesia  é  porque  allí  estaba  congregación  de  personas 
DO  le  reprendí ,  porque  es  hombre  osado,  pero  luego  en  mi 
casa  le  reprehendí  tan  gravemente  é  le  traté  tan  mal,  que 
se  quejó  á  muchas  personas,  y  del  enojo  que  del  tuve  es- 
tuve muchos  días  que  no  quise  negociar  con  él ,  y  aun  es- 
tuve por  dejarle  é  vuestra  señoría,  se  puede  informar  de 
personas  sin  pasión,  é  constará  que  no  fué  cosa  de  deser- 
vicio de  S.  M.  ni  nada  de  lo  en  el  capítulo  contenido ,  mas 
de  lo  que  dicho  tengo. 

A  los  cincuenta  y  cuatro  digo,  que  lo  'en  el  capítulo 
contenido  es  maldad  é  testimonio  que  se  me  levanta ,  é  es 
público  é  notorio,  que  antes  se  me  puede  atribuir  culpa  de 
dar  mi  hacienda  á  todos  que  no  tomar  la  de  nadie ,  espe- 
cialmente tan  poca  cosa  como  podia  resultar  ddlo ,  y  sábe- 
se, que  nunca  fué  amigo  sino  de  muchos,  y  esto  haberlo 
por  grandes  servicios  que  deseo  é  trabajo  de  hacer  áS.  M. 
para  de  nuevo  juntamente  con  mis  servicios  emplearlo  en 
mas  servicio,  é  pues  el  capítulo  dice  estar  aquí  algunos  de- 
líos,  se.sabrá  la  verdad  é  aun  se  podrá  saber  que  yo  he  dado 
en  aquella  tierra  para  sustentar  espontáneamente  é  gra- 
tis más  de  cient  caballos,  é  muchas  armas  y  herraje,  é  ves- 
tidos é  dineros  en  cantidad  de  mas  de  cient  mili  pesos>  6 
puedo  decir  que  creo  no  haber  venido  hombre  á  aquella 
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tierra  ni  quedar  en  ella,  que  no  haya  reetbido  de  mi  algu« 
fia  dádiva  de  las  que  tengo  diebo. 

Al  cincuenta  é  cinco  digo ,  que  niego  lo  en  el  capitulo 
contenido,  é  que  lo  que  pasa  es,  que  liniendo  yo  noticia  de 
]a  trama  de  Gonzalo  Pizarro ,  é  del  desacato  que  contra 
nuestro  rey  é  señor  habia  usado,  é  que  vuestra  señoría  es^ 
taba  en  Panamá ,  que  conforme  á  la  desvergüenza  é  atre* 
cimiento  que  en  esta  tierra  se  habia  tenido  no  habian  de 
rescebir  á  vuestra  señoría  ni  obedescer  ningún  mandamien- 
to de  S.  M.,  me  determiné  secretamente  por  varios  re»^ 
pectos  de  querer  venir  en  busca  de  S.  M.  6  de  quien  su 
real  nombre  tuviese»  y  asi  salí  de  la  cibdad  de  Santiago 
que  es  en  el  Nuevo  Estremo,  llegado  al  puerto  hice  desem- 
barcar la  gente  que  en  la  nao  estaba  ,  que  eran  inútiles 
para  la  guerra»  por  ser  mercaderes  y  enfermos  é  gente  de 
poco  valer,  é  los  dineros  que  en  si  tenian  los  hice  registrar 
ante  escribano  >  é  los  recebí  en  mi  poder  para  traerlos  con 
todo  lo  demás  que  tenia ,  porque  me  páreselo  que  tan  nes- 
cesario  habia  de  ser  el  dinero  para  buen  servicio  como  al^ 
guna  gente ,  é  con*  este  intento  me  partí  de  Chile ,  é  de  la 
manera  en  el  capitulo  treinta  y  ocho  contenido  vine  á  esta 
cibdad,  adonde  se  mo  informó  lo  que  sabia  de  la  venida 
de  vuestra  señoría  é  el  estado  de  las  cosas  de  la  tierra,  é 
asi  con  toda  brevedad  posible  me  aderescé  de  caballos  y  ar^ 
mas  para  mí  é  para  los  que  conmigo  venían ,  que  fueron 
mas  de  veinte  de  caballo,  é  socorrí  é  ayude  á  otros  mu*> 
ehos  caballeros  é  soldados  que  fueron  á  servir  á  S.  M.,  6 
alcanzamos  á  vuestra  señoría  en  Andaguaylas,  é  aquí  es* 
tan  algunos  de  los  que  ayudé  de  á  trecientos  é  á  quinien** 
tos  pesos  é  á  otros  mas ,  é  asi  en  esto  como  en  socorrer 
alguna  gente  é  aparejar  los  navk>s  é  adereszarlos,  é  lo  .que 
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convenia  para  el  armada  de  mar  é  del  socorro  de  gente,  é 
cabalgaduras  é  ganados  que  por  tierra  van ,  gasté  lodo  lo 
qne  truje»  é  mas  de  noventa  mili  pesos  en  que  estoy  adeb^ 
dado»  que  son  en  esta  manera;  veinte  y  siete  mili  é  qu¡« 
Dientes  pesos  que  debo  á  S.  M.  del  galeón  y  de  la  galera, 
é  treinta  mili  que  debo  á  Hernando  de  Guelva  é  Diego  Qui« 
ros,  estantes  al  presente  en  esta  eibdad »  é  veinte  n)ill  á  los 
marineros»  que  me  concerté  con  ellos  por  un  afio»  é  doce 
mili  que  me  fueron  prestados  en  plata  en  e)  Cuzco»  é  otras 
menudencias  que  no  se  ponen  aquí  por  evitar  proligidad»  é 
los  dineros  que  asi  lomó  prestados  en  el  Nuevo  Estremo» 
asi  en  la  eibdad  como  en  el  navio»  los  libré  ñntes  que  del 
puerto  saliese  para  que  fuesen  pagados  de  mis  haciendas» 
é  sábese  que  la  mas  cantidad  estaba  pagada  cuando  salió 
I»  fragata  é  creo  están  ya  acabado.de  pagar»  é  en  lo'de* 
más»  como  en  el  capítulo  cuarenta  y  uno  y  en  otros  capitu- 
les dije»  no  truje  conmigo  esa  gente  por  no  tener  seguridad 
de  la  mar»  é  por  el  resto  de  aquella  tierra  por  el  poco  nú* 
mero  de  españoles  que  en  ella  quedaban »  é  por  el  avilan^ 
tez  que  los  indios  lomarían  en  saber  de  mi  absencia»  é  para 
que  los  nuestros  y  otras  personas  cobrasen  sus  haciendas» 
que  asi  les  dejaba  libradas »  é  también  porque  no  podia  en* 
tender  ni  satisfacerme  del  celo  que  cada  uno  tenia  para  me 
seguir  en  servicio  de  S.  M.  que  será  mi  último  fin  é  inlen- 
to»  é  lo  ha  siempre  sido»  é  será  como  por  mis  servicios  se  ha 
podido  conoscer  é  se  conoscerá  mediante  el  ayuda  de  Nues<- 
tro  Señor»  que  para  que  haga  los  servicios  que  pretendo 
hacer  será  servido  de  mandar. 

A  los  cincuenta  y  seis  digo»  que  niego  lo  en  el  capi- 
tulo contenido»  é  me  refiero  á  lo  que  digo  en  el  capitulo  do- 
ceno»  porque  así  pasa . 
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A  los  ducucnla  ó  siete  digo,  que  niego  lo  en  el  capí- 
tulo  contenido,  é  no  se  me  acuerda  ni  por  semejas»  é  lo 
tengo  é  por  ello  paresce  buscar  ocasión  con  quq  me  levan* 
ten  testimonios  por  la  pasión  é  malicia  que  los  delatores  tie- 
nen,  como  por  todos  los  capítulos  é  por  cada  uno  de  ellos 
paresce. 

Suplico  á  vuestra  señoría  sea  servido  considerar  que  es* 
tas  cosas  que  han  sucedido,  que  yo  declaro  han  convenido 
en  servicio  de  Dios  é  de  S.  M.  é  bien  de  la  tierra «  é  que  en 
la  guerra  no  pueden  ser  las  cosas  tan  miradas  y  justificadas 
como  en  pueblos  quietos  é  de  paz,  é  que  he  padescido  muy 
grandes  trabajos  en  sustentar  nueve  afios  continuos  ea  tan 
poca  tierra,  é  con  tan  poco  mas  de  ciento  y  ochenta  espafio* 
les  sin  poder  dar  de  comer  á  mas  de  cuarenta  y  tantos ,  é 
que  he  fundado  dos  pueblos  donde  residea»  que  son  en  la 
cibdad  de  Santiago  y  la  de  la  Serena,  .¿  do  aunque  he  teni- 
do continua  guerra  é  han  servido  tan  pocos  naturales  ,  be 
fundado,  gracias  á  Nuestro  Señor,  cinco  ó  seis  templos  á 
do  se  alaba  Su  Santísimo  nombre ,  é  es  de  considerar  lo  que 
síntirian  hombres  acostumbrados  á  la  grosedad  y  riquezas 
desta  tierra  hacerlos  arar  é  cavar,  porque  si  esto  no  hicié- 
ramos no  nos  pudiéramos  "sustentar,  á  cabsa  de  que  los  in- 
dios determinaron  de  no  sembrar  cuatro  afios  arreo  ni  solo 
un  grano  de  maíz,  paresoiéndoles  que  por  esto  habíamos 
de  desamparar  la  tierra,  como  hizo  don  Diego  de  Almagro; 
é  que  yo  era  el  primero  que  echaba  mano  á  todo  desde  lo 
menor  hasta  lo  mayor,  é  con  estas  cosas  pude  no  me  per*- 
der,  como  lo  hicieron  Pero  Anzules,  Candia  (1),  Mercadillo, 

(1)  Pedro  de  Candia  fué  uno  de  los  primeros  que  marcharon  con 
Francisco  Pizarro  á  la  conquista  del  Perú,  eo  la  cual   mandó  constan- 
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Diego  de  Rojas  (1)  é  otros  capitanes  que  á  la  sazón  enlra^ 
ron  á  descubrir  con  grande  aparejo  é  ¡numerable  cantidad 
de  naturales ,  é  crea  vuestra  señoría  que  españoles,  no  digo 
en  indios»  mas  en  otra  ninguna  parte  han  sufrido  semejan- 
te cosa ,  y  esta  conozco  ha  sido  guiado  por  mano  de  Núes- 
tro  Señor  para  que  aquello  se  sustentase  é  permauesciese» 
para  el  gran  fruto  que  se  ha  de  hacer  en  el  nuevo  mundo 
que  adelante  se  ha  descubierto  é  se  ha  de  descubrir ,  é  con- 
siderando vuestra  señoría  esto,  y  el  trabajo  que  se  ha  tent« 
do  y  tiene  en  contentar  k  gente  de  indios,  é  que  es  casi  im- 
posible  no  me  culpará^  sino  antes  soy  cierto  que  por  lo  que 

« 

toca  á  la  conciencia  de  vuestra  señoría  ha  de  ser  parte  pa- 
ra que  de  S.  M.  reciba  yo  grandes  mercedes,  é  vuestra  se- 

lemeDle  la  artillería.  Habiendo  obtenido  después  licencia  para  hacer  di- 
ferentes descubrimientos  ,  tuvo  que  abandonarlos  con  pérdida  de 
gente  j  dinero^  y  cuando  p¡dí6  otra  vc2  permiso  para  emprender  uno 
nuevo  I  Heruatido  Pizarro  que  en  apariencia  se  la  habia  conce- 
dido, lo  dio  i  Pedro  Ansurex,  quien  marchó  con  su  gcnte^  ta  cual 
tampoco  fud  en  esta  ocasión  mas  afortunada  que  con  su  antiguo  jefe. 
En  la  batalla  de  Chupas  mandaba  la  artillería  de  Almagro  el  mozo,  y 
habiéndola  mudado  de  sitio  por  orden  de  Saucedo,  se  creyó  esto  una 
traición,  y  le  mató  el  mismo  D.  Diego  atravesándole  con  su  espada'. 
(4)  Diego  de  Rojas,  natural  de  Burgos^  peleó  con  D.  Francisco  Pi- 
zarro en  la  batalla  de  las  Salinas,  hallándose  luego  al  lado  de  Vaca  de 
Castro  en  la  de  Chupas,  quien  en  recompensa  de  sus  servicios  le  con- 
cedió la  conquista  del  Rio  de  la  Plata  en  unión  con  Felipe  ^Gutiérrez. 
'  Su  intento  era  marchar  á  Chile,  pero  engañado  por  los  indios  fu¿  á  la 
provineia  de  Tucuman^  que  hubo  de  abandonar  por  falta  de  recursos. 
Reunido  ja  con  su  compañero  entró  en  el  pueblo  de  Alojaca,  donde 
le  cercaron  los  indios,  á  los  coales  vencieron  después  de  tres  dias  de 
combate;  pero  habiendo  recibido  Diego  de  Rojas  una  herida  en  una 
pierna,  de  que  no  hizo  caso  en  un  principio,  murió  al  poco^tiempo  por 
estar  envenenada  la  flecha  que  se  la  habia  causado. 
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fiorta  en  so  real  nombre  roe  las  ha  de  hacer  >  é  lodo  lo  he 
yo  de  emplear  en  mas  servir,  como  lo  debo. 

En  la  cibdad  de  los  Reyes,  en  tres  dias  del  mes  de  no- 
viembre de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  y  ocbo  a&oSp  su 
señoría  del  señor  presidente  hizo  parescer  ante  si  á  Luis  de 
Toledo,  del  cual  su  señoría  tomó  é  rescihió  juramento  en 
forma  de  derecho >  é  prometió  de  decir  verdad,  é  siendo 
examinado  por  los  dichos  capítulos  é  por  cada  uno  dellos, 
juntamente  con  lo  que  sobre  cada  uno  dellos  respondió  el 
dicho  Pedro  de  Valdivia,  depuso  é  declaró  lo  siguiente: 

Al  primero  artículo  dijo  este  testigo,  que  lo  que  cerca 
del  primero  capítulo  sabe  es,  que  el  dicho  Escobar  iba  de<- 
bajo  de  la  capitanía  de  un  Juan  de  Guzman ,  el  cual  era 
capitán  del  dicho  Valdivia,  é  se  desacató- contra  el  dicho 
capitán,  é  dijo  que  le  quitaría  la  capitanía  y  lo  revistiria  en 
un  yanacona,  y  esto  dijeron  el  dicho  Escobar  é  un  don 
Francisco,  é  por  esto  é  por  otras  cosas  que  allí  pasó,  tomó 
información  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  é  parescióndole  que 
era  motin  en  lo  que  habia  entendido,  le  mandó  dar  garro* 
te,  y  dándosele,  se  quebró  la  soga ,  é  el  dicho  Pero  de  Val* 
divia  mandó  que  no  se  procediese  mas  en  ello,  y  lo  dester- 
ró, é  así  lo  vio  este  testigo  después  vivo  é  sano,  é  oyó  de- 
cir  que  se  fué  á  España  á  meter  fraile ,  é  que  nunca  oyó 
ni  supo  que  por  cosa  de  Inés  Suarez  pasase  lo  susodicho. 

En  el  segundo  artículo  dijo,  que  este  testigo  se  halló  en 
el  toldo  del  dicho  Pero  Valdivia^  é  vio  como  entró  Pero  Sán« 
cho  (1),  é  Juan  de  Guzman ,  é  Antonio  de  Ulloa  la  noche  en 


(1)  Pedro  Sancho  ó  Sánchez  de  U  Hoz  era  el  representante  de  un 
cabaflero  natural  de  TrujiUo,  llamado  Gamargo^  á  quien  ae  habia 
concedido  licencia  para  descubrir  por  la  cesta  del  mar  del  Sur,  pasa- 
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este  articulo  conteniclo,  é  como  halló  á  la  dicha  Inés  Sua* 
rez  en  él  y  no  al  dicho  Pero  de  Valdivia «  porque  era  ido 
adelante  á  Atacama,  ques  el  cabo  del  Perú  hacia  la  parte 
de  Chile,  á  descobrir  el  camino,  é  según  oyó  decir  iban  con 
intento  de  matar  al  dicho  Pero  de  Valdivia ,  é  desto  fué 
pública  voz  é  fama,  y  el  dicho  Pero  de  Valdivia  volvió  é  los 
prendió,  no  se  acuerda  este  testigo  si  al  Ulloa  prendió  é  á 
dos  dellos,  que  fueron  unos  Guzmanes,  é  á  un  Avales  dester** 
ró,  é  ha  oido  decir  este  testigo,  que  uno  de  aquellos,  que  se 
llamaba  Juan  de  Guzman,  fué  capitán  de  la  guarda  de  D.  Die« 
go,  é  le  hizo  cuartas  Vaca  de  Castro,  é  vio  este  testigo  como 
al  dicho  Pero. Sancho  lo  tuvo  preso  un  mes  ó  desque  estuvie* 
ron  en  Atacama,  é.  que  después  le  llevó  sin  prisiones  y  sin 
armas  en  un  caballo,  é  un  hombre  que  lo  guardaba,  é  que  no 
sabe  mas  en  el  dicho  capítulo,  mas  de  que  sabe  este  testigo 
que  de  loque  el  dicho  Valdivia  debió  al  dicho  Pero  Sancho  le 
hizo  una  cédula  de  ello,  é  que  no  sabe  este  testigo  si  se  lo 
ha  pagado  ó  no,  é  ¿ntes  quel  dicho  Pero  Sancho  viniese, 
por  mano  deste  testigo  escribió  el  dicho  Pero  de  Valdivia  al 

dos  los  limites  del  gobierno  de  D.  Francisco  Pizarro.  Cuando  este  nom- 
bra i  Valdivia  gobernador  de  Chile  se  opuso  á    ello  Pedro  Sancho,  ma* 
nisfestando  la  cédula  por  la  cual  se  creía  con  derecho  ¿  aquel  descubri- 
miento ;  pero  Pizarro  i  quien  no  pareció  tan   claro  aquel  documento 
que  sirviese  para  fundar  en  el  legítimas  pretensiones,  le  aconsejó  mar- 
chase  con  Valdivia  á  Chile,  quien  le  favorecería  y   mejoraría  su 
suerte.   Siguió  los  consejos  del  marquéis,  j  se  haUó  en  la  funda- 
ción de  Santiago,  obteniendo  un  repartimiento  de  indios ;  pero  coao^ 
do  regresó  Valdivia  al  Perú,  se  rebeló  contra  Francisco  de  Villagrá^  á 
quién  había  dejado  por  teniente,  el  cual  le  prendió  j  mandó  degollar, 
ahorcando  á  los  demás  que  habían  tomado  parte  en  el  motín ,  con  lo 
que  se  restibleció  el  ¿rden,  siendo  aprobada  por  Valdivia  á  su  regreso 
la  conducta  de  su  teniente. 
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tnarqués  don  Francisco  Pizarro,  que  si  el  dicho  Pero  San- 
cho no  les  daba  lodo  lo  qué  se  habia  obligado  en  la  compa- 
nía,  que  su  señoría  no  le  enviase  alíá;  é  vio  este  testigo 
que. sin  llevar  nada  se  fué,  é  la  carta  como  dicho  tiene  la 
escribió  este  testigo. 

En  lo  del  tercero  capitulo  del  interrogatorio  é  interroga* 
torios  dijo,  que  lo  que  sabe  es  que  Pero  Gómez,  maeso  de 
.campo  del  dicho  Pero  de  Valdivia,  é  por  su  mandado  lo 
prendió  é  le  tuvo  preso  una  tarde  al  dicho  Juan  Ruiz,  é 
aquella  noche  á  media  noche  le  ahorcó,  é  que  la  cabsa  no 
la  sabe  este  testigo,  mas  de  haber  oido  decir,  que  un  sol- 
dado que  se  llamaba  Salguero  habia  dicho  al  dicho  Pero  de 
Valdivia  de  ciertas  cosas,  quel  dicho  Juan  Ruiz  habia  di- 
cho, np  sabe  este  testigo  qué  palabras,  mas  de  que  oyó  de- 
cir  que  habia  dicho  el  dicho  Juan  Ruiz,  hablando  con  el  di- 
cho Pero  Sancho,  si  yo  lo  bebiera  de  hacer,  ya  yo  hobiera 
dado  con  Pero  de  Valdivia  al  través ,  é  que  no  sabe  ni  ha 
oido  decir  otra  cosa. 

Al  cuarto  capítulo  de  los  interrogatorios  dijo»  que 
sabe  que  tomó  posesión  el  dicho  Pero  de  Valdivia  por  S.  M., 
por  queste  testigo  se  halló  presente  ¿  ello,  é  que  no  sa- 
be las  provisiones  que  llevaría ,  mas  de  que  cree  que  era 
de  capitán  del  Marqués,  é  después  dentro  de  ocho  ó 
nueve  meses  que  salieron  de  Gopiapo,  el  cabildo  de  Chile 
eligió  al  dicho  Pero  de  Valvivia  por  gobernador ,  y  esto 
es  lo  que  sabe,  é  no  mas  acerca  de  lo  contenido  en  el  dicho 
capitulo. 

Al  quinto  capitulo  de  los  interrogatorios  dijo,  que  es- 
te testigo  vio  ir  á  un  Antonio  de  Paslrana,  que  era  procu- 
rador de  la  cibdad ,  á  requerir  al  dicho  Pero  de  Valdivia, 
que  aceptase  la  dicha  elección ,  é  vio  como  el  dicho  Pero 
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de  Valdivia  decia  que  no  lo  quería ,  é  esto  es  lo  que  sabe  é 
no  olra  cosa  acerca  del  capitulo. 

Al  sesto  capítulo  de  los  interrogatorios  dijo ,  que  sabe 
que  ahorcaron  á  los  coatenidos  en  el  dicho  capítulo,  é  vio 
este  testigo  como  en  el  pregón  decia  que  hacian  justicia  de 
aquellos  hombres  por  traidores»  é  que  lo  que  este  testigo 
oyó  que  querían  hacer  los  dichos,  era  matar  al  dicho  Pero 
de  Valdivia  al  tiempo  que  viniese  á  despachar  un  barco,  que 
babia  de  venir  por  socorro  ¿  estas  partes  del  Perú,  é  muerto, 
meterse  ellos  en  el  dicho  barco  é  venirse ,  é  esto  oyó  este 
testigo  decir  al  común  de  la  gente ,  é  no  sabe  si  era  verdad 
ó  no  9  porque  este  testigo  no  vio  los  procesos  ni  sabe  otra 
cosa  mas,  de  que  sabe  este  testigo,  que  si  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  bebiera  dejado  salir  los  que  se  querían  salir ,  se  lio- 
biera  venido  mucha  gente,  é  quedara,  tan  poca  que  no  pu- 
dieran sustentar  la  tierra ,  é  se  hubiera  seguido  gran  daño 
como  de  cosa  que  se  despoblaba  la  tierra ,  é  se  perdia  opor- 
tunidad  para  ganarlo  de  adelante,  que  es  muy  gran  cosa, 
según  la  noticia  se  tiene ,  y  empieza  muy  cerca  de  donde 
agora  están  los  dos  pueblos  poblados*  > 

Al  sétimo  capitulo  de  los  interrogatorios  dijo,  que  lo 
que  sabe  es,  que  al  tiempo  de  lo  que  habla  el  dicho  capitulo 
la  tierra  vino  de  paz ,  y  no  estaba  fecho  repartimiento  de 
indios,  y  envió  el  dicho  Pero  de  Valdivia  á  hacer  el  dicho 
barco ,  é  á  hacer  sacar  el  dicho  oro ,  é  los  que  hacian  el  di- 
cho barco  hacian  espaldas  á  los  que  sacaban  el  oro ,  é  es- 
tando en  esto  se  alzó  la  tierra,  é  mataron  á  todos  los  espa* 
fióles  que  estaban  en  el  valle  de  Chile  labrando  la  madera 
para  hacer  el  barco,  é  nojescapó  sino  uno. 

Al  octavo  capitulo  de  los  dichos  interrogatorios  dijo, 
que  no  sabe  cosa  ninguna  de. lo  contenido  en  los  dichos  ca- 
Tomo  XLIX.  32 
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piluloSy  mas  de  que  sabe  que  todos  estaban  bien  con  la  di- 
cha Inés  Suarez  por  amor  del  gobernador. 

AI  noveno  capítulo  de  los  dichos  interrogatorios  dijo, 
que  dice  lo  que  dicho  tiene ,  é  no  sabe  mas  cerca  de  lo  coQ'^ 
tenido  en  el  dicho  capítulo,  mas  de  que  sabe  que  era  mu- 
cha parle  con  el  dicho  Valdivia,  é  vio  como  la  ponian  por 
intercesora  en  algunos  negocios  con  el  dicho  Pero  de  Val« 
divia,  pero  no  sabe  si  los  acababa  con  él. 

Al  décimo  capítulo  de  los  dichos  interrogatorios  dijo  que 
no  sabe. 

Al  onceno  capitulo  de  los  dichos  interrogatorios  dijo» 
que  sabe  que  el  tiempo  contenido  en  el  dicho  capítulo  tiene 
el  dicho  Pero  de  Valdivia  ¿  la  dicha  lúes  Suarez ,  é  que  los 
ha  visto  comer  y  dormir  muchas  veces  juntos ,  é  ha  visto 
lo  contenido  en  el  dicho  capitulo  en  algunos  convites  de  los 
regocijos ,  y  en  lo  que  toca  acerca  de  los  cabildos  dijo ,  que 
no  sabe  nada, 

Al  duodécimo  capítulo  de  los  dichos  interrogatorios 
dijo,  que  no  sabe  cosa  de  lo  contenido  en  el  dicho  capitulo» 

A  los  trece  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  dijo; 
que  no  lo  sabe,  ni  menos  lo  ha  oido  decir  cosa  de  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo. 

A\  catorceno  capítulo  de.  los  dichos  interrogatorios  dijo, 
que  no  lo  sabe,  ni  oyó  decir  to  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo. 

Al  quinceno  capítulo  de  los  dichos  interrogatorios  que 
le  fueron  leidos  dijo ,  que  este  testigo  oyó  decir  que  habia 
dicho  el  dicho  Negrete  que  vernia  una  media  gorra,  querien- 
do decir  que  vernia  un  licenciado,  é  le  volvería  sus  indios 
si  el  dicho  Pero  de  Valdivia  se  los  quinaba,  é  que  después 
vio  este  testigo  como  en  la  reformación  el  dicho  Peíro  de 
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Valdidiale  quitó  tos  indios,  y  se  dccia  que  por  aquello  se 
los  quitaba ,  y  no  sabe  este  testigo  si  es  así  ó  nó. 

A  los  diez  é  seis  eapftulos  de  los  dichos  interrogatorios 
dijo,  que  no  sabe  ni  ha  oido  decir  cosa  de  lo  contenido  en 
el  dicho  capitulo,  antes  cree  este  testigo  que  estaría  tris* 
te,  porque  andando  en  la  guerra  Pero  de  Valdivia  y  esto 
testigo ,  é  todos  los  que  allf  estaban ,  estaban  tristes  pares* 
ciendoles  que  no  les  podria  ir  socorro,  y  que  no  podrían  ir 
en  toda  su  vida  á  España,  porque  según  las  cosas  ea  estas 
tierras  pasaban  de  tiranos,  temían  que  allá  les  paresceria 
que  dios  habiendo  pasado  por  aquí  lo  eran,  é  según  á  to- 
dos oyó  decir  este  testigo  después  que  a  estas  partes  llegó, 
en  la  jornada  contra  Gonzalo  Pizarro  ha  servido  á  S.  M. 
mucho  el  dicho  Pero  de  Valdivia. 

A  los  diez  é  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios 
siéndole  leídos  dijo ,  que  lo  que  este  testigo  cerca  de  lo  con- 
tenido en  la  diclia  pregunta  oyó  decir  al  dicho  Pero  de  Val* 
divia  hablando  sobre  Gonzalo  Pizarro  y  de  Diego  Centeno, 
unos  decian  que  Diego  Centeno  merecia  mucho ,  y  otros 
DO,  sino  que  habla  fecho  mal  en  juntar  gente  por  las  mu* 
chas  muertes  que  dello  se  siguieron ,  sino  que  había  de 
aguardar  lo  que  S.  M.  mandaba,  y  el  dicho  gobernador 
dijo,  que  así  le  parescia  que  cada  uno  debía  estar  en  su 
casa,  y  no  cada  repiquete  alzar  bandera  por  el  rey,  sino 
aguardar  lo  que  S.  M.  proveía  >  porque  de  aquella  manera 
cada  uno  so  color  de  servir  al  rey  puede  hacer  alborotos. 

A  ios  diez  é  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios«  siéndole  leídos  dijo,  que  no  sabe  ni  ha  oido  decir  cosa 
ninguna  de  loen  el  dicho  capitulo  contenido. 

A  los  diez  é  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios é  siéndole  leídos  dijo ,  que  no  lo  sabe ,  ¿nles  vido  é 
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oyó  decir  siempre  mili  heregías  del  dicho  Gonzalo  Piaiaírro,. 
é  se  maravillaban  de  las  tiranías  que  hacia, 

A  los  veinte  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios» 
siéndole  leídos  dijo ,  que  no  sabe  cosa  de  lo  contenido  en 
el  dicho  capitulo»  antes  oyó  decir  muchas  veces  al  dicho 
Pero  de  Valdivia»  que  nadie  no  hablase  en  cosa  que  fuese 
en  deservicio  de  S.  M •  que  no  se  lo  consentiría ,  que  aun* 
que  fuesen  ciento  los  ahorcarla. 

,  A  los  veinte  y  un  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, siéndole  leidos  dijo»  que  no  sabe  este  testigo  que  en  el 
tiempo  contenido  en  el  dicho  capitulo»  sacó  oro  para  si  el 
dicho  Pero  de  Valdivia  para  enviar  por  socorro  de  -gente 
según  él  decia»  é  asi  después  envió  ¿  Alonso  deMonroy  (i) 
é  á  Juan  Baptista  por  el  dicho  socorro»  é  vio  llevar  comida 
¿  los  que  andaban  en  las  minas  con  los  caballos»  é  que  á 
nadie  le  sacaban  por  fuerza  el  dióho  caballo »  é  questé  tes- 
tigo vio  como  al  dicho  Juan  Gutiérrez  é  á  un  Francisco 
Gallego  el  capitán  Monroy  los  éebó  en  la  cárcel,  é  Jos  tuvo 
en  la  cadena  un  dia»  porque  no  querian  ir  en  guarda  de  ios 
dichos  caballos»  é  no  se  acuerda  si  estaba  allí  en  la  cibdad  el 

(1)  Alonso  de  Monroy  era  teniente  de  Valdivia  en  Santiago  de 
Chile  cuando  salió  este  de  la  ciudad  con  la  caballería  para  recorrer  lo 
conquistado  según  su  costumbre»  y  los  indios  atacaron  el  fuerte  deseo- 
sos de  acabar  de  una  vez  con  los  castellanos.  El  combate  durcS  4esde  ci 
amanecer  hasta  la  noche  sin  ventaja  por  nii^una  parte»  y  entonces  fu<$ 
cuando  dona  Inés  Suarcz  comprendiendo  que  los  araucanos  venian  en 
busca  de  sus  caciques  que  estaban  prisioneros^  les  quitó  la  vida  por 
si  misma»  con  lo  cual  se  desanimaron  tanto  los  indios  que  huyeron  an- 
te los  españoles  que  salian  á  atacarlos  en  campo  raso»  formadgs  en  un 
escuadrón  en  cuyo  centro  iba  aquella  señora.  Enviado  Monroy 
por  socorro  al  Perú  poco  después  destos  sucesos^  fué  detenido  en  su  ca- 
mino por  los^  indios  de  Copapo»  qne  le  derrotaron  y  mataron'  á  sus 
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dicho  Pero  de  Valdivia,  pero  á  lo  que  lo  parescc  no  estaba. 

A  los  veinte  y  dos  capitules  de  ios  dichos  interrogato- 
rios, siéndole  leidos,  dijo  que  sabe  que  aquel  año  no  se 
pagó  mas  del  diezitio,  la  cabsa  no  lo  sabe,  é  siempre  des- 
pués se  ha  pag{ido  el  quinto ,  sin  embargo  que  ha  visto 
este  testigo  requerir  ios  cabildos  al  dicho  Pero  de  Valdivia 
que  no  se  pagase  ano  el  diezmo,  y  él  nunca  lo  ha  querido 
hacer,  é  no  solo  ha  tenido  cuidado  de  hacer  esto,  per^  ha 
tenido  cuidado  de  hacer  arrendar  los  diezmos  de  los  frutos 
parli  S.  M. 

A  los  veinte  y  tres  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios y  siéndole  leídos  dijo ,  que  ha  visto  este  testigo  como 
ha  fecho  pagar  los  quintos  á  S.  M. ,  é  que  los  ha  tomado 
prestados  para  enviar  por  socorro  de  gente,  el  cual  es  nes«. 
cesarlo  para  el  servicio  de  S.  M. ,  porque  sin  mas  .gente  no 
se  puede  pasar  adelaúle,  y  aquello  que  se  tiene  agora  pa^ 
cifico  es  muy  poco. 

,A  los  veinte  y  cuatro  capítulos  de  los  dichos  interroga-^ 
torios,  y  siéndole  leidos  dijo,  que  ao  sabe  ni  ha  oido  decir 
eosa  de  lo  contenido  en  el  dicho  capitulo ,  mas  de  quel  di- 
cho Artiaga  era  servidor  de  S.  M. 


compañeros,  teniendo  qne  apelar  á  la  fuga  como  el  único  medio  que  lo 
quedaba;  pero  hecho  al  fin  prisionero  con  otro  fueron  presentados  a  la 
cacica  que  los  perdona  y  curó  sus  heridas.  Deseoso  de  escaparse  acon- 
sejó al  cacique  que  aprendiese  á  montar  á  caballo,  7  un  dia  le  hirió  pof 
la  espalda  con  un  cuchillo  pequeño,  y  apoderándose  de  una  espada  y 
lanza''que  llevaban  delante  de  él  dos  indios,  emprendieron  los  dos  com* 
pañeros  su  viaje  al  Perú,  donde  llegaron  siendo  bien  recibidos  por  Vaca 
de  Castro^  el  cual  dio  á  Monroj  sesenta  hombres  con  los  que  regresó  á 
Chile  en  ocasión  en  que  de  haberse  retardadc/  su  llegada,  Pedro  de 
Valdivia  hubiera  tenido  que  abandonar  su  conquista. 
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A  los  veinte  y  cinco  capítulos  de  los  dichos  interroga* 
torios»  y  siéndole  leidos  dijo »  que  este  testigo  no  sabe  que 
ninguno  de  los  oficiales  sea  su  criado  sino  el  dicbo  Aldere- 
te,  pero  sabe  que  ninguno  de  los  oficiales  hace  mas  de  loi 
que  el  dicho  Valdivia  quiere,  como  cree  que  se  hace  en  to* 
das  las  partes  de  Indias. 

A  los  veinte  y  seis  capitules  del  dicho  interrogatorio,  6 
siéndole  leidos  dijo,  que  sabe  que  por  mandado  del  dicbo 
Pero  de  Valdivia  se  dio  mandamiento  á  los  oficiales  para 
que  le  prestasen  cincuenta  mili  pesos ,  díciéndoles  que  se 
los  prestasen  para  enviar  por  socorra  y  él  los  pagarla  con  los 
intereses,  é  sobrello  se  prendieron  ¿  Bartolomé  Diaz  é  á  Va« 
dillo  é  á  Higueras,  los  cuales  sabe  este  testigo  que  presta* 
ron  cierta  suma  de  pesos  de  oro ,  é  sabe  que  están  ya  pa- 
gados, antes  que  este  testigo  saliese  se  les  habia  pagado  lo 
roas  dello,  y  cuando  se  partió  se  quedaba  entendiendo  ea 
pagalles  la  resta ,  é  no  sabe  este  testigo  ni  oyó  que  los  di- 
chos bebiesen  dicho  las  palabras  de  desacato  en  el  capitu- 
lo del  interrogatorio  contenidas. 

A  los  veinte  y  siete  capítulos  de  los  dichos  interroga* 
torios,  y  siéndole  leidos  dijo ,  que  este  testigo  vio  como  el 
dicho  Pero  de  Valdivia  rogó  por  una  plática  que  hizo  des- 
pués de  misa  que  le  prestasen  dineros  para  enviar  por  so- 
corro, y  que  él  lo  pagarla  lo  que  le  prestasen ,  porque  ha- 
bia  tanta  nescesidad  de  enviar  por  el  dicho  socorro  que  del 
altar  lo  tomaría  para  ello ,  ó  que  los  que  no  se  lo  diesen  le 
habían  de  dar  el  oro  y  el  pellejo ,  é  que  entendió  este  tes- 
tigoquela  gente  vio  que  habia  nescesidad  del  dicho  socor- 
ro, pero  haciáseles  de  mal  dar  su  dinero,  paresciéndoles 
que  no  estando  proveído  el  dicho  Pero  de  Valdivia  por  go- 
bernador con  provisiones  de  S.  M.  podia  ser  que  fuese  otro 
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por  gobernador  ó  do  quedase  él ,  é  que  siendo  ansí  no  po« 
dian  ser  pagados  de  lo  que  prestasen,  é  que  asi  se  hacían 
cehacíos  de  no  predlallo »  é  entendiendo  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  esto  les  hizo  la  dicha  plática. 
.  A  los  veinte  y  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrógalo- 
ríos,  é  siéndole  leidos  dijo ,  que  oyó  decir  lo  contenido  en 
el  díebo  capitulo  á  muchas  personas »  é  especialmente  i 
Escobar  é  ¿  Gregorio  Blas. 

A  los  veinte  é  nueve  capítulos  de  los  dichos  interroga* 
torios  f  y  siéndoles  leidos  dijo ,  que  es  verdad  que  pasa  lo 
contenido  en  este  articulo ,  según  é  como  lo  dice  el  artícu- 
lo  del  reinterrogatorio,  é  que  si  cuando  fué  Diego  García 
no  diera  ¿  este  deponiente  é  á  todos  los  demás  que  allí  es- 
taban ropa ,  porque  por  todos  so  repartió  á  docientos  é  á 
trecientos  pesos,  no  se  pudiera  sustentar,  porque  no  tenían 
con  que  úe  vestir ,  porque  ya  andaban  muchos  españoles' 
en  cueros,  que  no  traían  encima  camisas  ni  otros  vestidos, 
sino  unos  muslos  de  cuero  y  unos  jubones  con  que  se  cu«-' 
brian  sus  vergüenzas ,  é  que  en  el  dicho  repartimiento  de 
ropa  el  dicho  Valdivia  lo  hizo  muy  bien ,  é  que  antes  quel 
dicho  Diego  García  fuese  era  tanta  la  nescesidad  de  vestidos, 
que  habia  españoles  que  no  tenían  mas  de  una  camiseta 
de  lana,  que  era  de  indio,  é  como  todos  cavaban  é  araban, 
é  iban  á  cavar  é  á  arar,  é  por  no  gastarla  desnudaba  cuan- 
do había  de  arar  é  cabar. 

A  los  treinta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole'  leidos  dijo ,  que  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho 
capitulo  no  sabe  mas  de  que  el  diclio  Pero  de  Valdivia  le 
dio  dineros  para  en  pago  de  la  ropa ,  é  también  vio  que  le 
dio  indios,  pero  no  sabe  que  se  los  diese  en  pago ,  antes  cree 
é  tiene  por  cierto  que  se  los  dio  en  pago  de  la  buena  obra 
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que  le  hizo  en  llevar  aquel  navio  en  el  tiempo  que  fué ,  por- 
que  fué  á  muy  buen  tiemp. 

A  ios  treinta  y  un  oapftulos  de  los  dichos  interrógalo-* 
rio6«  é  siéndole  leidos  dijo ,  que  lo  que  sabe  es  quel  dicho 
Pero  de  Valdivia  dio  á  Escobar  el  cacique,  teniendo  por 
buena  la  dejación  que  Monroy  habia  fecho,  é  provisión  que 
habia  fecho  Vaca  de  Castro,  é  después  oyó  decir  que  le  ha- 
bia  dado  otros  tres  caciques  por  cierta  cantidad  de  pesos 
que  le  debia  é  caballos  que  habia  llevada  el  dicho  Esco- 
bar á  tierra,  los  cuales  se  habían  dado  á  soldados,  porque 
á  sesenta  soldados  quo  hablan  ido  de  socorro  habia  dado  el 
dicho  Escobar  en  caballos  é  ropa  y  armas  treinta  mili  pe* 
sos,  poco  mas  ó  menos,  porque  fuesen  á  hacer  el  dicho  so- 
corro, é  por  aquel  empréstito  que  para  el  dicho  socorro  ha- 
bia fecho  le  habían  dado  los  dichos  tres  caciques,  é  esto 
fué  público ,  é  asi  públicamente  lo  oyó  decir  este  testi- 
go, é  queasimesmo  sabe  este  testigo  quel  dicho  Pero  de 
Valdivia  dio  al  dicho  Galiano  otro  cacique,  el  cual  según 
el  dicho  Galiano  dijo  á  este  testigo,  le  daba  hasta  que 
le  pagase  cinco  mili  pesos  que  le  habia  dado  en  ropa ,  por- 
que quince  mili  que  le  habia  dado  le  habia  pagado  lo  de* 
más,  é  que  asi  después  vio  este  testigo  como  le  quitó  el  di* 
cho  caciquee,  é  lo  dio  á  Francisco  de  Aguirre  (1)  que  al  presen* 

(1)  Francisco  de  Aguirre  sirvió  como  capitán  á  Pedro  de  Valdíyia 
en  la  conquista  de  Chile,  dbtíngui^ndoae  en  diferentes  ocasiones  ,  en 
particular  en  el  castigo  que  impuso  á  algunas  tribus  de  indios  rebela- 
dos y  reedificación  de  las  ciudades  que  babian  arruinado.  Su  jefe  le 
babia  elegido  á  su  muerte  por  sucesor  en  segundo  lugar,  caso  de  que 
no  quisiera  aceptar  con  las  condiciones  que  le  imponia  Gerónimo  de 
Alderete,  á  quien  nombraba  en  primero,  j  bailándose  este  en  Castilla 
se  presentó  en  la  Serena  para  apoderarse  del  mando  que  ejercía  á  b 
sazón  Francisco  de  Vil lagrá,  teniente  de  Valdivia.  Estuvieron  Qon  este 
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te  lo  tiene,  é  acabó  de  pagar  al  dicho  Galiaao,  é  después 
cuando  agora  se  venia ,  entre  la^  personas  A  quien  tomó  los 
dineros  en  el  navfo  era  uno  Galiano,  al  cual  hasta  agora 
DO  ha  pagado  pero  quedaba  Concertado»  y  este  testigo  ha-' 
bia  sido  el  medianero  con  Francisco  de  Viüagrá  para  que 
en  la  demora,  que  era  de  aqui  á  cuatro  meses,  pagasen  al 
dicho  Galiano  de  la  hacienda  del  dicho  Pero  de  Valdivia. 

A  los  treinta  é  dos  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, y  siéndole  leídos  dijo,  que  lo  que  de  esto  sabe  é  vio 
es,  que  estantío  el  dicho  Pero  de  Valdivia  para  ir  á  la  entra- 
da  de  Arauco,  y  con  él  Diego  Diaz,  su  criado,  pidieron 
ejecución  en  el  caballo  del  dicho  Diego  Díaz  por  quinientos  = 
pesos,  porque  debia  á  Alonso  de  Monroy,  é  el  alcalde  la 
mandó  hacer  en  el  dicho  caballo,  y  el  dicho  Pero  de  Valdi- 
via dijo  que  no  se  hiciese  en  el  caballo,  y  el  dicho  alcalde  dijo, 
que  aquello  que  él  hacia  le  páresela  á  él  que  era  justicia,  y 
el  dicho  Pero  de  Valdivia  le  respondió  luego,  ¿lo  qué  yo 
mando  no  es  justicia?  que  era  que  no  se  hiciese  ejecución 
en  el  caballo,  é  se  enojó,  é  le  mandó  llevar  preso  á  casa  do 
este  testigo  á  donde  no  tenia  prisiones  mas  destarse  medio 
derecho,  ó  no  sabe  mas  cerca  de  lo  contenido  en  el  dieho 
capitulo. 

A  los  treinta  y  tres  capítulos  de  los  dichos  interrógate - 


motivo  próximos  á  venir  á  las  manos  biista  qae  hicieron  nn  convenio 
por  el  cual  se  repartieron  el  poder  i  pesar  de  lo  mandado  por  la  au^ 
diencia,  que  ordenó  gobernasen  los  alcades  en  sus  respectivas  ciuda- 
des, de  cuyo  acuerdo  suplicó  Aguirre  sometiéndose  á'cl  Villagri;  pero 
habiendo  muerto  Alderete  i  su  regreso,  el  virej  del  Perú  nombra  go- 
bernador de  Chile  á  su  hijo  D.  García  de^  Mendoza,  quien  prendió  á 
su  llegada  i  ambos,  enviáudolos  á  su  padre. 
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ríos,  y  siéndole  leídos  dijo,  que  no  sabe  ni  lia  oido  decir 
cosa  de  lo  contenido  en  el  dicho  capitulo. 

A  los  treinta  y  cuatro  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios,  é  siéndole  leídos  dijo,  que  este  testigo  oyó  decir  al 
didio  Pero  de  Valdivia,  que  aunque  vacasen  lodos  los  ia?- 
dios  de  Maypo  para  acá ,  que  era  lo  que  está  cerca  del  pue* 
blo,  no  había  de  dar  indio  á  su  padre  que  resucitase,  é  es- 
to decía  porque  no  quería  nadie  indios  adelante,  porque 
los  indios  de  adelante  son  muchos,  é  para  conquiMallos  era 
menester  mucha  gente*  é  habiendo  [)oca  no  se  podían  con- 
quistar, é  ^sí  páresela  que  no  era  de  provecho  lo  que  de  alif  > 
en  adelante  daba,  lo  cual  daba  para  contenlallos. 

A  los  treinta  y  cinco  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, y  siéndole  leídos  dijo,  que  este  testigo  oyó  decir  la 
contenido  en  el  dicho  capitulo  al  dicho  Mella ,  é  do  sabe 
otra  cosa. 

A  los  treinta  y  seis  capitules  de  los  dichos  interrogato- 
ríos,  é  siéndole  leídos  dijo,  que  lo  que  sabe  es  que  dio  el 
dicho  Pero  de  Valdivia  á  cada  uno  de  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta  por  todas  sus  haciendas  ciertos  dineros,  é 
que  DO  sabe  que  los  tomase  de  la  caja  de  S.  M.  é  que  par- 
te  de  los  dichos  indios  depositó  el  dicho  Pero  de  Valdivia  en 
Juan  Bautista  de  Pasteñe  (1),  é  lo  deákás  se  tiene  el  dicho 
Pero  de  Valdivia. 

(4)  Juan  Bautista  Pastene  marchó  á  Cbíle  en  i  641  con  ira  naWo 
cargado  de  ropa  j  oirás  mercancías,  movido  de  la  fama  que  de  las  ri- 
quezas de  este  pis  estendió  por  el  Perú  el  capitán  Alonso  de  Monroy 
i  su  regreso  del  socorro  que  habia  llevado  á  Valdivia  de  orden  de  Ya- 
ca  de  Castro.  La  importancia  de  estos  auxilios  para  aquella  conquista 
fué  sin  doda  causa  de  que  el  goiiernador  le  diese  el  titulo  de  capitán, 
enviándole  á  descubrir  toda  la  costa  del  Norte,  cuya  comisión  desempe- 
ñó satisfactoriamente. 
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A  los  treinta  y  siete  capitules »  é  siéndole  leídos  díjiv, 
que  lia  oido  decir  á  personas  que  están  en  aquella  tierra,.' 
eosa  del  diablo  es  que  no  ha  de  tener  hombre  cosa  propia ,  é 
que  esto  decian  porque  siempre  les  enviaba  ¿  pedir  dineros 
prestados»  pero  que  todo  era  para  enviar  pot  soeorrof,  porqael 
dicho  Pedro  de  Valdivia  ninguna  cosa  guarda  para  si,  sino 
todo  lo  gasta,  6  que  aunque  tuviera  un  millón  lo  hobiera  en* 
viado  todo  para  que  enviara  por  socorro,  é  no  sabe  otra  cosa 
cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

A  los  treinta  y  bebo  capítulos  de  los  dielios  interrogato- 
rios dijo,  que  no  sabe  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  ni 
tal  se  dijo  en  Chile,  sino  que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  ha- 
bía de  venir  y  venía  adonde  estoviese  el  rey,  é  que  dioien« 
do  la  verdad  de  lo  que  pasaba  en  Chile  é  había  dicho,  ha- 
bla de  negociar  bien,  é  que  decian  allá,  é  lemia  que  no  di- 
ría sino  verdad ,  é  oyó  decir  este  testigo,  que  echó  algunas 
cartas  á  la  mar  á  hombres  que  venían  en  el  navio.  , 

A  los  treinta  y  nueve  capítulos  de  los  dichos  interroga* 
torios,  y  siéndole  leídos  dijo,  que  lo  que  sabe  es  que  los 
Indios  contenidos  en  el  dicho  capitulo  de  los  diohos^Francis- 
00  Nufiez  é  Landa ,  el  dicho  Pero  de  Valdivia  se  los  quitó  é 
los  dio  á  la  dicha  Inés  Suarez,  é  que  las  cabsas  no  lo  sabe, 
B^s  de  como  oyó  que  los  del  cabildo  y  oficiales  le  habian 
requerido  hiciese  la  reformación ,  é  que  la  dicha  Inés  Sua« 
rez  sabe  que  fué  la  primera  mujer  española  que  fué  en 
aquella  tierra,  é  sabe  que  ha  fecho  mucho  bien  en  curar 
los  españoles  y  en  apiadallos,  é  que  lo  que  pasa  cerca  de  la 
muerte  de  los  dichos  caciques  es,  que  estando  el  dicho  Pe- 
ro de  Valdivia  y  este  testigo  con  él  é  toda  la  mas  gente 
diez  leguas  de  la  cibdad  en  una  entrada  haciendo  la  guer- 
ra á  un  cacique  que  se  llamaba  Cachipoal  vinieron ,  según 
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oyó  decir  esle  testigo,  ocho  ó  nueve  mil  indios  sobro  la  cui- 
dad de  Santiago,  donde  estaban  presos  ciertos  caciques,  con 
intento  de  quemar  el  pueblo  y  sacar  los  caciques»  y  temien* 
do  el  dicho  aprieto  el  pueblo,  porque  ya  tenían  ganada  la 
plaza  del  pueblo,  ia  dicha  Inés  Soarez  dijo  á  los  que  alif  es- 
taban que  matasen  á  los  caciques,  ó  no  queriéndolos  ma* 
tar,  instó  tanto  en  ello,  que  los  mataron  é  los  ayudó  á  man 
tar,  lo  cual  fué  cabsa  que  viéndolos  los  indios  dejaron  el 
combate  y  se  fueron ,  é  no  solo  aprovechó  la  muerte  de  los 
dichos  caciques  para  escaparse  la  cil)dad,  pero  después  acá 
ha  habido  paz ,  la  cual  no  hobiera  sieiido  aquellos  vivos, 
porque  eran  hombres  belicosos  en  quien  los  otros  indios  te- 
nian  mucha  confianza. 

A  los  cuarenta  capítulos  de  ios  dichos  interrogatorios, 
siéndole  leidos  dijo,  que  sabe  que  los  indios  eontenidosea 
el  dicho  capitulo  los  quilo  á  Francisco  de  Rabdona ,  é  Luís 
Tornero  é  Gaspar  de  Vergara,  é  los  dio  al  dicho  Alde- 
i*etc ,  é  que  él  ha  visto  acompañar  la  dicha  Inés  Suarez, 
é  quel  dicho  Gerónimo  de  Alderete  ha  sido  de  los  primeros 
que  fueron  ¿  conquistar  á  Chile,  é  á  residir  en  dia  conti- 
nuamente ,  é  ha  oido  éste  testigo  decir  que  ha  tenido  cargos 
en  Italia,  é  es  hombre  honrado. 

A  los  cuarenta  y  un  capítulo,  siéndole  leidos  dijo,  que 
loque  cerca  desto  sabe  es,  quel  dicho  Pero  de  Valdivia 
compró  al  dicho  Juan  Garreño  sus  casas  é  cbacarras ,  é  que 
sus  indios  dio  á  Diego  García  de  Cáceres ,  é  que  al  dicho 
Garreño ,  cuando  el  dicho  Pero  de  Valdivia  se  quiso  partir 
le  desembarcaron  del  navio ,  y  dende  á  obra  de  dos  ó  tres 
meses  murió,  é  que  él  estaba  mucho  tiempo  había  antes 
tullido  é  muy  malo,  é  se  quería  venir  á  curar  al  Perú,  é 
que  si  murió  del  enojo  ó  del  mal  antiguo  este  testigo  no  lo 
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sabe ,  é  que  esto  es  lo  que  sabe  y  é  no  mas  cerca  de  lo  con« 
tenido  en  el  dicho  capítulo. 

A  los  cuarenta  y  dos  capítulos  é  siéndole  leídos  dijo, 
que  sabe  este  testigo  que  entre  los  otros  dineros  que  se  to- 
maron en  la  nao,  se  tomaron  los  dineros  del  dicho  Gamboa, 
é  que  sabe  que  cuando  este  testigo  partió  no  estaban  paga** 
dos,  pero  Francisco  de  Villagrá  quedó  que  ^  los  pagaría 
eaesla  demora  que  vendrá  de  aquf  á  tres  meses  ó  cuatro^ 
é  que  no  sabe  mas  acerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pitulo. , 

A  los  cuarenta  y  tres  capítulos ,  é  siéndole  leídos  dijo, 
que  no  sabe  nada  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo.. 

A  los  cuarenta  y  cuatro  capítulos,  é  siéndole  laidos  di- 
jo t  que  sabe  que  los  criados  del  dicho  Pero  de  Valdivia  an« 
duvieron  pidiendo  prestado  á  los  dichos  soldados  los  costa* 
les  é  carneros,  é  algunos  toldos  para  hacer  costales,  é  no 
sabe  81  fué  por  mandado  del  dicho  Pero  de  Valdivia ,  pero 
que  asi  lo  oyó  decir,  6  que  sabe  este  testigo  que  en  Chile 
nunca  se  bft  echado  en  cadena  indio,  y  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  procura  que  se  traten  bien. 

A  los  cuarenta  y  cinco  capítulos,  é  siéndole  leídos  dijo, 
que  sabe  éste  testigo  que!  valle  de  Chile  es  del  dicho  Pero 
lie  Valdivia ,  é  quel  dicho  valle  está  diez  ó  doce  leguas  de 
la' andad,  é  que  las  chácaras  que  tienen  los  vecinos  de  la 
dbdad ,  é  la  mas  lejana  está  una  legua  de  la  cibdad, 
é  que  en  el  valle  de  Chile  no  estarían  seguras  las  chácaras 
é  los  que  en  ellas  estuviesen  por  estar  al  derredor  de  los 
indios  de  guerra. 

A  tos  cuarenta  y  seis  capítulos,  y  siéndole  leídos  dijo, 
qiie  oyó  decir  este  testigo  que  el  dicho  Vadillo  fué  á  ha* 
blar  al  dicho  Pero  de  Valdivia,  no  oyó  sobre  qué,  é  quel. 
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dicho  Pero  de  Valdivia  le  dio  una  puRada,  é  on  su  paje 
echó  mano  á  la  espada,  y  que  no  pasó  otra  cosa,  é  que' 
fueron  amigos. 

A  los  cuarenta  y  siete  capitules  de  los  dich<»  interroga- 
torios, y  siéndole  leidos  dijo,  que  muchas  veces  lo  vio  ir 
á  la  guerra  al  dicho  Pero  de  Valdivia ,  é  cuando  volvia  vol- 
ver en  un  dia,  cuando  había  de  entrar  en  Ja  cibdad  an- 
dar ocho  ó  diez  leguas,  é  que  no  sabe  la  cibdad,  porque 
lo  mesmo  ha  acontecido  á  este  testigo  por  venirse  á  su  ca- 
sa, é  que  nunca  el  dicho  Pero  de  Valdivia  dejó  la  gente  en  la 
guerra,  sino  que  esto  era  después  de  calidos  de  la  tierra  ocho 
ó  diez  leguas  de  la  cibdad. 

A  los  cuarenta  y  ocho  capítulos  de  los  dichos  interro* 
gatorios,  y  siéndoles  leidos  dijo ,  que  cree  este  testigo  que! 
dicho  Pero  de  Valdivia  terna  poco  roas  de  los  mili  é  qui- 
nientos indios  que  dice  el  interrogatorio,  é  que  de  k)  que 
mas  se  quejan  los  soldados  es  de  lo  que  tiene  la  dicha  loes 
Suarez ,  la  cual  el  parescer  deste  testigo  tendrá  mas  de  seis* 
dentos  indios ,  é  de  lo  que  tiene  d  didio  Alderete ,  que  se^» 
rán  otros  tantos  de  los  que  tiene  ia. dicha  Inés  Suarez  al  pa- 
rescer  deste  testigo. 

A  los  cuarenta  y  nueve  capítulos  de  los  dichos  interro^ 
gatorios,  é  siéndole  leidos  dijo ,  que  sabe  este  testigo  que 
estando  el  dicho  Francisco  de  Villagrá  en  una  casa ,  donde 
este  deponiente  con  él  y  otros  estaban  hechos  fuertes,  é  los 
indios  que  venían  sobrellos ,  envió  al  dicho  Caro  al  dicho 
Pero  de  Valdivia  por  socorro,  y  el  dicho  Pero  de  Valdivia 
le  mandó  volver  con  la  demás  gente  que  enviaba  en  socoro 
ro,  é  no  quiso  volver,  é  por  ello  el  dicho  Pero  de  Valdivia 
le  quitó  las  armas  é  caballo ,  é  dende  á  algunos  buenos  días 
le  volvió  otro  mejor  caballo^ 
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A  los  cincuenta  capítulos  de  los  dichos  intorrogátorios, 
y  siéndole  leídos  dijo ,  que  no  sabe  cerca  de  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo  más  de  que  ha  oido  decir  que  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  había  espuesto  los  castigasen,  pero  que 
nunca  se  castigaron. 

A  los  cincuenta  y  un  capítulos  de  los  interrogatorios, 
é  siéndole  leidos  dijo,  que  sabe  que  echaron  preso  al  Va^- 
llejOy  é  que  no  sabe  este  testigo  qué  es  lo  que  dijo. 

A  los  cincuenta  y  dos  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é  siéndole  leidos,  dijo;  que  sabe  que  por  cartas  de 
un  poder  se  pidió  á  Calderón  de  la  Barca  veinte  ó  treinta 
mili  pesos  de  la  hacienda  que  tenia  de  Vaca  de  Castro ,  é 
dio  por  fiador  al  dicho  Pero  de  Valdivia  destar  á  dicho  é 
pagar  lo  juzgado ,  é  as[  se  quedó,  é  no  sabe  roas  acerca  de 
io  contenido  en  el  dicho  capítulo* 

A  los  cincuenta  y  tres  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios,  y  siéndole  leidos  dijo ,  que  este  (esligo  se  halló  pré- 
senle al  sermón  en  el  capitulo  contenido ,  el  cual  fué  de  un 
hombre  como  charlatán  en  que  dijo  muchos  devaneos  y 
desvergüenzas,  no  en  deservicio  de  S.  M.  sino  en  injuria 
de  Calderón  de  la  Barca,  notándole  de  loco,  é  persuadiendo 
¿  Pero  de  Valdivia,  que  estaba  presente,  que  diese  de  co- 
mer á  sus  criados  é  al  dicho  Cardefia  é  á  Inés  Suarez,  é 
que  lo  que  dijo  al  dicho  Calderón  fué  por  sospecha  que  se 
tuvo  qüel  dicho  Calderón  habia  enviado  el  dicho  barco, 
á  dar  aviso  al  Vaca  de  Castro  de  todo  lo  que  allá  pasa- 
ba, é  nunca  se  ha  sabido  si  fué  asi ,  é  si  el  maestre  del 
barco  se  huyó  de  suyo ,  ¿  que  el  dicho  Calderón  es  uno 
que  fué  desde  estas  partes  con  mercaderías,  las  cuales  di- 
cen algunos  que  eran  de  Vaca  de  Castro ,  é  él  dice  que  son 
auyas,  é  este  testigo  no  sabe  cuyos  son ,  é  es  un  hombre 
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vado,  é  cuando  fué  á  Chile ,  cuando  iba  á  misa,  quiso  po- 
ner un  estrado  en  la  iglesia,  el  cual  fué,  según  este  testi*- 
go  ha  oido  decir,  camarero  de  Vaca  de  Castro. 

A  los  cincuenta  y  cuatro  capítulos  de  los  dichos  inter- 
rogatorios, y  siéndole  leidos  dijo,  que  no  sabe  iiada  de  lo 
contenido  en  el  dicho  capitulo,  mas  de  que  el  dicho  Pero 
de  Valdivia  á  algunos  de  los  que  veoian  acá  á  estas  partes 
del  Perú  ¿  emplear  sus  dineros,  é  volver  con  mercaderías, 
les  dijo;  pues  vais  para  volver  acá,  préstame  mili  ó  dos 
mili  pesos  para  enviar  por  este  socorro,  según  lo  que  cada 
uno  tenia. 

A  los  cincuenta  é  cinco  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios, é  siéndole  leidos  dijo,  que  sabe  el  dicho  capítulo 
como  en  él  se  contiene,  porque  se  halló  presente  á  ello. 

A  los  cincuenta  é  seis  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios, é  siéndole  leidos  dijo,  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne, é  no  sabe  mas. 

A  los  cincuenta  é  siete  capítulos  de  los  dichos  interro* 
gatorios,  é  siéndole  leidos ,  dijo ;  que  lo  que  cerca  deste  ca- 
pitulo este  testigo  sabe  es,  que  teniendo  el  dicho  Herrera 
ciertos  indios ,  le  mandaron  ir  ¿  servir  en  la  guerra  ó  que 
enviase  hombre  por  él ,  é  asi  envió  á  un  soldado  que  se  dice 
Ayala,  el  cual  estuvo  sirviendo  en  la  guerra  un  afioporel 
diclio  Herrera,  é  entretanto  quitáronle  los  indios  y  el  sala- 
rio por  entero  en  que  se  habia  concertado  con  el  dicho  Her- 
rera, yd  dicho  Herrera  decia  que  él  no  tenia  ya  indios  que 
se  los  habla  quitado,  que  se  los  pidiese  á  quien  se  los 
habia  dado,  é  sobre  esta  cabsa  el  alcalde  hizo  ejecu* 
clon  al  dicho  Herrera  en  un  caballo ,  y  estañdolo  ven- 
diendo pasó  por  allí  el  dicho  Pero  de  Valdivia ,  y  pregunt<} 
lo  que  era,  é  bobo  enojo,  é  dijo  las^  palabras  contenidas  en 


513 

el  dicho  capítulo  contra  el  dicho  Herrera »  é  que  lo  que  ha 
dicho  es  la  verdad  para  el  juramento  que  ha  fecho ,  é  Qr* 
molo  de  su  nombre»  é  que  este  testigo  es  de  edad  de  trein- 
ta años  poco  más  ó  menos;  fuéle  encargado  so  cargo  del 
dicho  juramento  tenga  secreto  de  lo  que  le  ha  sido  pregun- 
lado  é  ha  declarado. — Luis  de  Toledo. — El  licenciado  Gas* 
ca. — Ante  mí  Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  M. 

En  cinco  dias  del  mes  de  noviembre  del  dicho  año,  su 
sefiorfa  de)  dicho  sefior  presidente  hizo  parescer  ante  sí  á 
Gregorio  de  Castañeda ,  del  cual  su  señoría  tomó  é  recebió 
juramento  en  forma  de  derecho,  é  habiendo  jurado  prome- 
tió de  decir  verdad,  é  siendo  esamiuado  por  los  dichos  ca« 
pftulos  é  i)or  cada  uno  dellos,  é  (tor  los  que  respondió  el 
dicho  Pero  de  Valdivia,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

A  los  primeros  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios* 
y  siéndole  leídos,  dijo,  que  no  lo  sabe  mas  de  habello  vis- 
to, después  del  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  vivo ,  é 
ha  oido  decir  que  se  fué  ¿  meter  fraile. 

A  los  segundos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
y  siéndole  leídos,  dijo ,  que  no  sabe  lo  contenido  en  el  di* 
cho  capítulo ,  porque  este  testigo  en  el  tiempo  contenido  en 
él  dicho  capítulo  no  se  halló  en  Atacama,  mas  de  que  sabe 
quel  dicho  Pero  de  Valdivia  lo  prendió  por  las  razones  en 
el  capítulo  del  interrogatorio  contenidas ,  y  esto  sabe  por-* 
que  fué  público ,  y  se  lo  contó  el  capitán  Alonso  de  Monroy 
á  este  testigo  al  pié  de  la  letra  como  se  contiene  en  el  dicho 
reinterrogatorio. 

A  los  terceros  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leídos,  dijo,  que  ha  oido  decir  este  testigo  que  ma- 
taron al  dicho  Juan  Ruiz  sin  confesión ,  pero  no  sabe  este 
testigo  si  lo  mató  el  dicho  Pero  de  Valdivia ,  ó  el  dicho  Pero 
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Gómez ,  maese  de  campo  de!  dicho  Pero  de  Valdivia ,  por« 
que  era  del  motio  del  dicho  Pero  Sancho. 

A  los  cuatro  capítulos  de  los  dichos  ioterrogatorjos ,  6 
siéndole  leidos*  dijo,  que  este  testigo  sabe  quel  dicho  Pero 
de  Valdivia  tomó  posesión  en  nombre  de  S.  M«  en  Copiapo^ 
y  esto  sabe  por  habelio  oido  decir  por  cosa  muy  cierta  ,  € 
queste  testigo  sabe  que  fué  proveido  por  el  marqués  don 
Francisco  Pizarro  para  aquella  conquista ,  é  ha  oido  decir 
que  el  dicho  marqués  tenia  cédula  de  S.  M.  para  proveello, 
é  este  testigo,  aunque  no  ha  visto  la  cédula  original  ha 
visto  el  trcslado  della,  é  después  sabe  este  testigo  quel  ea« 
bildo  de  Chile  le  eligió  por  gobernador  hasta  que  S.  M. 
otra  cosa  proveyese ,  é  asi  él  allá  siempre  se  ha  intitulado 
electo  gobernador,  é  no  gobernador  simplemente»  é  asi  los 
cabildos  y  las  otras  personas  le  escribian  siempre. 

A  los  quintos  capitules  de  los  dichos  interrogatorios ,  é 
siéndole  leidos,  dijo,  que  dice  lo  que  dicho  tiene»  y  no  sa« 
be  mas. 

A  los  sestos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios ,  ó 
siéndole  leidos,  dijo,  que  ha  oido  decir  este  testigo,  é  es  cosa 
cierta,  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  hizo  justicia  de  los  conte- 
nidos en  el  dicho  artículo,  porque  le  querían  malar,  é  tenían 
fecho  motin  contra  él,  é  que  si  aquello  se  efectuara  tiene 
este  testigo  por  cierto  se  despoblara  la  tierra ,  porque  según 
los  trabajos  en  aquella  tierra  ha  habido  y  se  han  pasado, 
no  dice  este  testigo  tan  grande  disturbio  como  aquel  basiá* 
ra  y  salirse  della,  sino  otro  muy  menor  que  aquello,  por*» 
que  los  primeros  años  los  españoles  pasaron  mucha  hambre, 
porque  los  naturales  pensando  que  se  habian  de  venir  los 
españoles  no  sembraban  é  se  apartaban  de  allí,  y  era  tanta 
la  nescesidad  que  se  manlenian  los  españoles  de  unas  cebo* 
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lletas  del  campo ,  que  son  como  ajos  cuervos  de  España ,  é 
cigarrones  é  ratoues»  hasta  que  los  mismos  españoles  vi- 
nierou  á  arar  y  cabar  para  hacer  sementeras,  ó  han  anda- 
do vestidos  con  mantas  de  la  tierra ,  y  esto  era  por  gran 
cosa »  pellejos  de  zorra. 

A  los  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leidos»  dijo »  que  al  tiempo  que  aconlesció  lo  conte- 
nido en  los  dichos  capítulos  no  estaba  allí ,  porque  después 
fué  en  el  socorro  de  Alonso  de  Monroy ;  pero  después  ha  oida 
decir,  que  estando  la  tierra  de  paz  estaban  ciertos  espaSo** 
Jes  en  las  minas  donde  Pero  de  Valdivia  sacaba  oro,  y  otros 
haciendo  un  barco  para  enviar  con  el  dicho  oro  por  socorro 
á  estas  parles  del  Perú ,  é  que  los  indios  se  levantaron  é  ma- 
taron los  dichos  españoles, 

Al  octavo  capitulo  de  los  dichos  interrogatorios ,  é  sién- 
dole leidos,  dijo,  que  no  sabe  cosa  ninguna  de  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo ,  ¿nles  ha  visto  que  la  dicha  Inés  Su4- 
rez  muchas  veces  hablándola  en  esto,  hacia  muchos  jura- 
mentos de  que  ella  en  nada  deslo  se  entremetía  con  el  di- 
cho Pero  de  Valdivia ,  é  ese  testigo  asi  lo  cree,  porque  tiene 
á  la  dicha  Inés  Suarez  por  mujer  de  verdad,  é  porque  el 
dicho  Pero  de  Valdivia  es  muy  sacudido  é  muy  hombre,  ó 
tanto  que  con  ser  Alonso  de  Monroy  gran  cosa  con  el  dicho 
Valdivia ,  no  era  para  hacelle  dar  cuanto  un  guante,  ¡Jorque 
de  lo  que  al  dicho  Pero  de  Valdivia  le  paresce ,  no  es  nadie 
parte  para  en  aquello  para  mudarle. . 

A  los  novenos  capitules  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leidos,  dijo ,  que  no  sabe  eo^a  ninguna  de  lo  con* 
tenido  en  el  dicho  capitulo ,  ni  lo  ha  oido  decir  hasta  agora. 

A  los  décimos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leidos,  dijo,  que  esbe  testigo  no  sabe  cosa  de  lo 
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coDtenido  en  el  dicho  capitulo ,  antes  le  paresce  qiie  es  re- 
frán viejo,  y  otro  tanto  dice  este  testigo. 

A  los  once  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios ,  é 
siéndole  leidos,  dijo,  que  sabe  este  testigo  que  es  verdad 
que  siempre  la  ha  tenido  en  su  casa ,  é  muchas  veces  en 
una  cama ,  é  otras  veces  comer  á  una  mesa  ,  é  ha  visto 
que  la  trata  como  á  mujer  que  quiere  bien ,  é  es  verdad 
que  en  algunos  convites  se  convidaban  como  otros  que  allí 
estaban ,  é  que  no  sabe  mas  cerca  de  lo  contenido  en  el  di- 
cho capítulo,  mas  de  que  sabe  que  el  dicho  Pero  de  Val- 
divia hacia  de  los  cabildos  á  aquellos  que  tiene  por  mas 
amigos. 

A  los  doce  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leídos,  dijo,  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  Vac^l 
de  Castro  le  proveyó  estando  en  el  Cuzco  de  nuevo ,  como 
le  habia  proveído  el  marqués ,  é  esto  sabe  porque  en  la 
plaza  del  Cuzco  este  testigo  leyó  la  provisión  siendo  alférez 
de  Monroy ,  é  el  dicho  Monroy  llevaba  oiro  para  que  si  fue* 
se  muerto  el  dicho  Pero  de  Valdivia  pudiese  tener  la  tierra 
én  nombre  de  S.  M. ,  é  este  testigo  no  sabe  qué  se  hizo  da 
las  provisiones,  mas  de  que  no  le  vio  usar  dellas. 

A  los  trece  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leidos,  dijo ,  que  no  sabe  cerca  de  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo  mas ,  de  que  hablándole  en  buena  conver- 
sación en  cosas  de  indios ,  decia  que  en  España  se  pro- 
veían á  ciegas  é  con .  no  buena  relación ; .  pero  que  nunca 
este  testigo  oyó  hablar  al  dicho  Valdivia  los  desacatos  que 
el  capitulo  dice ,  antes  en  sus  palabras  siempre  ha  visto 
este  testigo  mostrarse  el  dicho  Pero  de  Valdivia  acatado ,  é 
preciarse  de  criado  de  S.  M. 

A  los  catorce  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
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siéndole  leidos»  dijo,  que  no  sabe  cerca  de  lo  conlenido,  ni 
lal  oyó  mas  de  quel  dicho  Zurbano  tenia  indios. 

A  los  quince  t^apftulos  de  los  dichos  interrogatorios ,  6 
siéndole  leidos,  dijo»  que  no  sabe  cerca  de  lo  contenido  en 
dicho  capítulo  mas  de  haber  oido  decir,  quel  dicho  Negrete 
babia  dicho  las  palabras  en  él  contenidas»  é  que  asimesmo 
sabe  como  áia  reformación  el  dicho  Pero  de  Valdivia  ie 
quitó  los  indios. 

A  los  diez  é  seis  capitules  de  los  dichos  interrogatorios, 
é  siéndole  leidos,  dijo,  que  este  testigo  no  sabe  lo  conteni- 
do en  el  dicho  capitulo ,  antes  sintió  del  dicho  Pero  de  Val- 
divia  que  le  pesó  con  la  dicha  nueva ;  pero  viniendo  ahora 
en  la  fragata  oyó  decir,  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  se  ha- 
bia  holgado  con  la  dicha  nueva ;  no  se  acuerda  en  particu- 
lar quienes  eran  los  que  lo  decian ,  mas  de  que  algunos 
que  venian  mal  con  el  dicho  Valdivia. 

A  los  diez  é  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios^ 
é  siéndole  leidos,  dijo,  que  este  testigo  nunca  oyó  decir  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo  al  dicho  Pero  de  Valdivia; 
pero  á  algunas  personas  ha  oido  decir  que  lo  hablan  oido 
decir  al  dicho  Pero  de  Valdivia,  y  que  en  Chile  habia  so- 
bre esto  entre  la  gente  opiniones ,  que  unos  decian  quel  di- 
<^ho  Diego  Centeno  habia  fecho  bien  en  juntar  gente ,  y  ¿ 
otros  decian  que  no  habia  sido  la  junta  para  mas  servicio  de 
para  matar  ¿hombres,  y  esto  se  decia  porque  no  tenia  ni 
se  sabia  que  tuviese  facultad  de  S.  M.  para  ello,  é  que.se- 
ria  posible  que  esto  se  tratase  delante  del  dicho  Pero  de 
Valdivia,  é  él  pasase  por  ello. 

A  los  diez  y  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, é  siéndole  leidos,  dijo,  que  no  lo  sabe,  ni  tal  ha  oido 
decir. 
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A  los  diez  é  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrógalo- 
ríos » é  siéndole  ieidos,  dijo,  que  no  lo  sabe  ni  menos  )o  ha 
oido  decir ,  é  que  le  paresce  que  aunque  estuviera  loco  de 
atar  no  dijera  tales  desvergüenzas ,  é  que  este  testigo  nun« 
ca  entendió  del  dicho  Pero  de  Valdivia  sino  gran  celo  del 
servicio  de  S.  M.»  é  nunca  le  vée  blasonar  de  otra  cosa, 
sino  que  ha  de  descubrir  é  ganar  grandes  tierras  para 
S.  M.,  é  en  esto  habla  tanto  que  paresce  vanidad. 

A  los  veinte  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios ,  é 
siéndole  leidos,  dijo,  que  no  sabe  cosa  ninguna  de  lo  con* 
tenido  en  el  dicho  capitulo »  mas  de  que  entiende  quel  di-* 
cho  Pero  de  Valdivia  cree  de  sí  que  tiene  méritos  para  que 
S.  M.  )e  encomiende  la  tierra»  é  que  no  sería  razón  que 
sabiendo  h)' que  ha  trabajado  se  encomendase^  ft  otro,  é 
1^1  le  paresce  á  este  testigo,  habiendo  sido  proveído  el 
dicho  Pero  de  Valdivia  para  la  dicha  conquista  como  lo  ha 
sido,  é  habiéndolo  fecho  siempre  í^omo  lo  ha  fecho  en  uom« 
bre  de  S.  M.  , 

A  los  veinte  y  un  capitules  de  los  dichos  interrógate** 
ríos,  é  siéndole  leidos,  dijo,  que  este  testigo  ha  oido  decir 
quel  dicho  Pero  de  Valdivia  echó  la  tierra  á  las  minas,  é 
hizo  llevar  la  comida  en  los  caballos,  é  que  para  ello  se  pasó 
algún  apremio  á  los  espa&oles ,  é  se  prendieron  los  conté-» 
nidos  en  la  dicha  pregunta ,  é  que  los  había  prendido  Mon- 
roy,  é  quel  dicho  oro  que  sacó  se  envió  por  socorro  á  esta 
tierra. 

A  los  veinte  é  dos  capítulos  dijo,  que  es  verdad  que 
en  aquel  ano  no  se  pagó  mas  del  diezmo »  é  que  dieron 
fianzas,  que  si  S.  M.  no  lo  tuviese  por  bien  pagariau  lo  que 
restaba  á  cumplimiento  del  dicho  quinto,  é  que  después 
acá  siempre  se  ha  pagado  el  quinto,  sin  embargo  que  ios 
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vecinos  é  todo  el  ¿omun  pedia»  al  dicl&o  Pero  de  Valdivia» 
que  pues  que  eu  aquella  tierra  se  padescia  lauto  trabajo  6 
S.  M.  habla  fecho  merced  eu  otras  partes  é  por  algup  tiam« 
po  DO  se  llevase  mas  del  diezmo,  que  no  se  pagase  allí  ma3 
por  algunos  auos»  é  el  dicho  Pero  de  Valdivia  nunca  qui- 
so» sino  decia  que  él  no  tenia  poder  para  aquello. 

A  los  veinte  y  tres  capítulqs  de  los  dichos  interrógalo* 
riosy  é  siéndole  leídos»  dijo^  que  dice  lo  que  dicho  tiene»  é 
DO  sabe  mas»  de  que  la  primera  demora  cuando  se  pagó 
solo  el  diezmo»  dijo  Pero  de  Valdivia»  que  se  había  alre^^ 
vido  ¿  ello  por  ser  poca  cosa »  é  que  no  le  habia  dado  jnada 
obligarse  á  pagallo»  pero  que  esta  otra  era  gran  cantidad. 

A  los  veinte  y  cuatro  capitules  de  los  dichos  interroga- 
torios» é  siéndole  leidos,  dijo »  que  no  sabe  mas  cerca  de  lo 
contenido  en  el  dicho  capitulo »  é  quel  dicho  Pero  de  Valdi- 
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via  hobo  palabras  con  el  dicho  Francisco  de  Artiaga,  por- 
que le  mandaba  ir  ¿  la  guerra  é  no  quería  ir »  é  sobrello 
le  dio  mala  respuesta  el  dicho  Artiaga »  é  el  diclao  Pero  de 
Valdivia  por  la  mala  respuesta  quiso  poner  las  manos  en  él» 
6  DO  pasó  otra  cosa »  é  desde  allí  adelante  el  dicho  Artiaga 
ntostraba  estar  mal  con  el  dicho  Valdivia. 

A  los  veinte  é  cincb  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios» é  siéndole  leídos»  dijo »  que  no  sabe  cosa  de  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo»  mas  de  que  en  todo  se  hace  lo 
que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  quiere»  é  que  este  testigo  no 
ha  conoscido  oficial  real  sino  al  dicho  Gerónimo  de  Aldere- 
te»  y  ecebto  que  cuando  agora  vino  Juan  Jofre»  que  era 
contador»  quedó  en  su  lugar  un  Diego  Diaz»  criado  del  di* 
cho  Pero  de  Valdivia. 

A  los  veinte  y  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios» é  siéndole  leídos»  dijo »  ques  verdad  que  echaron  pre- 


520 

sos  ¿  los  contenidos  en  el  dicho  capitulo  sobre  que  pres- 
tasen al  dicho  Pero  de  Valdivia  dineros  para  enviar  á  esta 
tierra  por  socorro ,  é  que  los  sobredichos  están  pagados  de 
lo  que  prestaron ,  porque  los  oGciales  salieron  ¿  pagallo. 

A  los  veinte  y  siete  capitules  de  los  dichos  interroga* 
torios»  é  siéndole  leídos,  dijo,  que  el  tiempo  que  dicen  que 
pasó  lo  contenido  en  el  dicho  articulo,  este  testigo  no  se 
halló  presente  en  la  eibdad ,  pero  que  después  que  allí  voN 
vio  le  dijeron  que  habia  pasado  lo  contenido  en  el  dicho  ar« 
tlculo,  é  que  los  dichos  dineros  eran  para  enviar  por  el  di» 
cho  socorro,  y  que  así  envió  por  él  con  Juan  de  Avales  Jo- 
fre,  que  era  la  tercer  vez  que  habia  enviado  por  socorro. 

A  los  veinte  y  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, é  siéndole  leídos,  dijo ,  que  no  lo  sabe  este  testigo  ni 
se  acuerda  habello  oído  decir. 

A  los  veinte  é  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogad- 
torios,  é  siéndole  leídos,  dijo ,  que  sabe  que  por  cédula  dei 
dicho  Pero  de  Valdivia  el  dicho  Diego  García  dio  mucha 
ropa,  é  que  el  bien  é  conservación  de  aquella  tierra  estuvo 
en  el  socorro  que  el  dicho  Diego  García  hizo,  é  que  después 
de  Dios  por  él  se  sustentó  la  tierra ,  é  por  la  obra  que  hizo 
mereseia  diez  caciques  cuanto  mas 'tres;  no  sabe  este  tes- 
tigo si  el  dicho  Pero  de  Valdivia  los  podía  quitar  á  otros 
para  dárselos,  pero  la  cabeza  de  los  indios  que  le  dio,  que 
era  lo  mas,  estaba  vaco  al  tiempo  que  se  le  dio. 

A  los  treinta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  ó 
siéndole  leídos,  dijo,  que  dicelo  que  dicho  tiene,  é  no  sabe 
mas  de  quel  dicho  Diego  García  hizo  algunas  vueltas  al  di- 
cho Pero  de  Valdivia ,  pero  la  cabsa  no  la  sabe. 

A  los  treinta  y  un  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios,  siéndole  leídos,  dijo,  que  lo  que  sabe  es  que  al  tíem- 
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po  que  habla  cl  dicho  capítulo  estaba  Alonso  de  Mofirojr  * 
en  la  cibdad ,  el  eoal  dijo  á  este  testigo ,  é  lo  mesmu  le  dijd» 
á  Escobar,  que  andaban  en  cl  concierto  con  el  dicho  Pero 
de  Valdivia,  par»  que  el  dicha  Escobar  soltase  lo  que  debiá 
al  dicho  Pero  de  Valdivia  é  que  le  daria  los  caciques  en  la 
pregunta  contenidos»  y  el  dicho  Escobar  ha  diclio á  este  tes«< 
tigo  que  pasó  el  dielio  concierto ,  é  en  lo  de  Galiano  oo  sá*' 
be  mas  este  testigo  de  que  el  gobernador  le  pagó  el  otro  día 
lo  que  le  debía  por  concierto  con  quiebra  de  algo  de  lo  que 
le  debia,  é  esto  sabe  deste  arliculu ,  é  no  otra  cosa. 

A  los  treinta  y  dos  capitules  de  los  dichos  interrógalo*- 
rios,  é  siéndole  leidos,  dijo,  que  cuando  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  quila  algunos  indios  á  alguno,  no  se  entremete  & 
conocer  alcalde  alguno,  pero  que  en  debdas  continuamente 
vée  que  conocen  los  alcaldes,  é  que  este  testigo  vido  llevar 
un  alcalde  preso  una  ves-,  pero  que  no  supo  la  cabsa ,  é  oyó 
lo  que  en  el  capituló  del  rdnterrogatorio  se  dice  haber  pa- 
sado el  dicho  Pero  de  Valdivia  con  el  dicho  regidor  sol)re 
las  dichas  tierras. 

A  los  treinta  y  tres  capítulos  de  lus  dichos  interrógalo-' 
nos ,  é  siéndole  leidos ,  dijo ,  que  no  sabe  mas  cerca  de  lo 
contenido  en  e)  dicho  capítulo ,  de  que  el  dicho  Francisco 
Nufiez  meresce  muy  bien  indios  en  la  tierra ,  por  haber 
servido  é  ayudado  bien  en  la  dicha  jornada ,  é  as{  se  le  die-< 
ron  indios,  ios  cuales  se  le  sacaran  por  susjetos  de  otros  ca^ 
ciques ,  aunque  este  testigo  cree  que  no  lo  son  sino  por  sí; 
é  agora  cuando  el  dicho  Pero  de  Valdivia  venia  acá,  le  dio 
UB  principal  que  era  de  Juan  Jofre,  parü  que  se  sirviese  del. 

A  los  treinta  y  cuatro  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios,  é  siéndole  leidos,  dijo,  que  no  sabe  este  testigo  cer-* 
ca  de  lo  contenido  en  el  dicho  capitulo  mas  de  habello 
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oido  decir  como  eií  ¿I  se  contiene ,  eceblo  que  minea  oyó 
decir  quel  dicho  Valdivia  amenazase  al  dicho  Mella. 

A  los  treinta  y  seis  capítulos  de  I09  dichos  interrógalo* 
ríos,  y  siéndole  leídos,  dijo ,  que  sabe  quel  dicho  Pero  de 
Valdivia  con  dinero  que  te  prestaron  hobo  las  casas  é  cha" 
carras  de  los  dichos  Juan  de  Avales,  Jofre,  édel  padre  Peres, 
é  nn  principal  de  los  indios  que  aquellos  leñiau,  euoonien- 
dó  á  Juan  Jofre ,  é  los  otros  puso  á  su  cabeza. 

A  loi9  treinta  y  siete  capítulos  de  los  diclu»  interroga'* 
torios,  é  siéndole  leídos,  dijo,  ques  verdad  que  de  loda 
el  oro  que  en  las  demoras  que  en  la  tierra  se  sacó,  procuró 
que  le  diesen  lo  mas  quel  pudo  haber  prestado  para  los  dU 
obos  socorros,  é  que  agora  vinieron  de  particulares^en  esta 
fragata  obra  de  ochenta  mili  pesos,  é  que  antes  no  sabe  de 
peraona  que  haya  salido  de  la  tierra  con  oro  mas  de  para 
los  dichos  socorros,  sino  Juan  de  Avalos^  Jofre  é  los  padres 
Diego  Pérez  ó  Pero  Yafiez,  que  saldrían  con  veinte  y  cipoo 
mil)  pesos. 

A  los  treinta  y  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogato-» 
ríos,  é  siéndole  leídos,  dijo,  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha 
oido  decir  lo  contenido  en  el  capítulo,  é  este  testigo  cree 
que  vino  á  hacer  lo  que  hizo,  que  era  servir  ¿  su  rey. 

A  los  treinta  é  nueve  capítulos  de  ios  dichos  interroga- 
torios, é  siéndole  leídos,  dijo,  qucs  verdad  que  ha  dada  é 
raínovído  indios  á  quién  se  le  ha  antojado,  é  que  este  tes- 
tigo ha  oido  decir  que  le  hicieron  requerimiento  fMira  hace» 
esta  refortnacion  los  del  cabildo,  é  que  la  dicha  Inés  Sua-^ 
rez  tiene  indios,  y  entre  ellos  el  principal  de  Francisco  Nu-* 
fiez,  é  el  principal  de  Landa,  é  que  la  dicha  Inés  Suarez  es 
mujer  honrada,  é  es  la  primera  espaiiola  que  ha  ido  á  aque- 
lla tierra,  é  que  es  muy  caritativa,  é  á  todos  quiere  como 


523 

si  fuesen  sos  hyos*  é  cura  desconcertad  uras  é  otras  cosas» 
é  en  el  cerco  del  pueblo  ha  oido  decir  este  testigo,  que  fué 
muy  animosa  é  que  liizo  malar  los  caciqtles»  de  cuya  muer- 
te vino  muy  gran  bien,  é  así  la  dicha  Inés  Suarez,  después 
de  venido  Pero  de  Valdivia»  cóu  todos  ios  bueno^del  pueblo 
hizo  una  probanza  de  sus  méritos, 

A  ios  cuarenta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios^ 
é  siéndole  leídos,  dijo,  que  sabe  este  testigo  (|uel  dicho  Pero 
de  Valdivia  en  la  reformación  dio  al  dicho  Gerónimo  de  Al- 
aérete  lo  contenido  en  el  dicho  capitulo,  ¿  tiene  este  testigo 
al  dicho  Alderete  por  merescedor  de  mas  de  aquello,  é  los 
cargos  de  alcalde  por  su  ancianidad  é  ser  hombre  honrado 
han  estado  en  él  muy  bien. 

A  los  cuarenta  y  un  capítulos  de  ios  diclios  interrogato- 
rios, é  siéndole  leidos,  dijo,  ({ue  lo  que  cerca  desto  sal>e  es* 
que  estando  el  dicho  Carrefio  muy  malo  é  los  pies  é  piernas 
muy  hinchadas,  é  de  hidrópico,  que  tenia  cada  dedo  de  la 
mano  como  un  brazo,  se  quiso  salir  de  aquella  tierra  é  ve* 
nir  ¿  esta,  é  vendió  las  chácaras,  puercos  é  maiz  que  te-* 
Día  al  dicho  Pero  de  Valdivia  en  mili  é  quinientos  pesos,  é 
hizo  dación  de  los  indios,  los  cuales  encomendó  el  dicbo 
Pero  de  Valdivia  en  Diego  García,  éal  tiempo  de  la  entre* 
ga  de  las  chacarras  é  ganado  é  otras  cosas ,  no  se  hallaron 
tantos  puercos  ni  maiz  que  se  sufría  dar  lo  que  se  había 
concertado,  é  por  esto  se  redujo  ¿  setecientos  pesos  que 
pareció  que  valia,  los  cuales  le  pagó,  é  metió  el  dicho  Car- 
refio en  el  navio  para  venirse  á  esta  tierra,  é«l  didio  gober» 
nador  entre  los  otros  dineros  que  en  el  dicho  navio  lomá^ 
tomó  aquellos,  é  hizo  volver  á  la  ciudad  al  diclio  Carrefio, 
el  omI  dende  á  poco  ,  que  cree  que  no  seria  mes  y  medio, 
murió,  pero  que  para  su  muerte,  según  su  mal,  cree  que  no 
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habla  menester  enojo,  sino  la  enfermedad  que  tenia»  por* 
que  no  tenia  enfermedad  para  vivir. 

A  los  cuarenta'  y  dos  capítulos  de  los  dichos  interroga-» 
torios,  é  siéndole  leídos,  dijo,  queste  testigo  ha  oido  lo  coq« 
tenido  en  el  dicho  capítulo  á  algutías  personas  de  cuyos 
nombres  no  se  acuerda ,  é  que  la  moneda  del  dicho  Gam- 
boa era  de  limosnas,  é  no  sabe  este  testigo  que  hasta  ago- 
ra esté  pagado. 

A  los  cuarenta  y  tres  capítulos  de  los  dichos  interrogar 
torios,  é  siéndole  leidos,  dijo^  que  sabe  quel  dicho  Loren* 
zo  Nufiez  es  hortelano  del  dicluo  Pero  de  Valdivia ,  é  ha  oido 
decir  quel  dicho  Nufiez  le  prestó  al  dicho  Pero  de  Valdivia 
ciertos  dineros  para  venir  agora  acá. 

A  ios  cuarenta  y  cuatro  capítulos  de  los  dichos  ibterro- 
gatorios  dijo,  que  es  verdad  que  llegando  este  testigo  éel 
dicho  Alonso  de  Monroy  con  el  socorro ,  y  llevando  carne** 
ros  é  toldos,  un  alguacil  mayor  vino  de  parte  del  dicho 
Pero  de  Valdivia  á  pedille  los  carneros  de  cargo  quél  lleva- 
ba para  proveer  de  levar  comida  á  una  casa  fuerte,  que  los 
españoles  lenian.  hecha  con  sus  propias  roanos  del  gober« 
fiador  y  de  los  otros  espaiioles  que  allf  estaban  para  haeei 
frontera  á  los  indios ,  la  cual  era  muy  nescesaria ,  é  se  ha 
sustentado  con  mucho  trabajo ,  é  asimismo  les  pidieron  al- 
gunos toldos  para  hacer  costales  para  llevar  la  dicha  cornil 
da,  é  que  las  cadenas  que  de  acá  llevaba  I^ s  recogió  el  di* 
cho  Pero  de  Valdivia,  el  cual  nunca  en  aquella  tierra  ha 
consentido  que  se  echen  en  cadenas ,  el  cual  se  a{riada  bien 
de  los  naturales,  y  los  quiere  taulo,  que  paresee  á  los  espa? 
ñoles  que  es  tacha « 

A  los  cuarenta  é  cinco  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios ,  siéndole  leidos,  dijo ,  ques  verdad  que  el  dicho 
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gobernador  lomó  el  valle  de  Chile  en  si,  el  eual  está  por 
lo  mas  cercano  diez  ó  once  leguas»  é  que  por  estar  la  tier- 
ra de  guerra  y  el  valle  tan  lejos  no  se  podía  allí  labrar,  n! 
sustentar  allí  cbacarras»  pai*que  apenas  podía  sustentar  la 
dicba  casa  fuerte,  pero  que  ya  agora  que  está  de  paz  aque- 
lla tierra,  todos  los  que  los  quieren,  tienen,  y  continuamen- 
te vido  este  testigo  que  se  los  daba  á  quien  los  pedia, 
sino  que  los  vecinos  no  querían  sino  cerca  por  la  razón  que 
tiene  dicba. 

A  los  cuarenta  y  seis  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios dijo,  que  no  sabe  cosa  de  lo  contenido  en  el  dicho 
capítulo,  ni  menos  lo  ha  oido  decir»  sino  es  agora* 

A  los  cuarenta  y  siete  capítulos  de  los  dichos  interroga* 
torios  dijo ,  que  algunas  veces  por  cosas  nescesarias  vio 
este  testigo  volver  desde  la  guerra ,  dejando  en  ella  la  gen- 
te, ¿  la  cibdad  del  dicho  Pero  de  Valdivia,  en  especial  se 
le  acuerda  do  una  que  le  llevaron  nueva,  como  los  de  Ro- 
jas, llegaban  cerca  é  se  entraban  en  la  tierra,  é  por  esto 
volvió  á  proveer  en  ello  .para  ver  si  entraban «  é  otra  veai 
volvió  porque  le  escribieron  que  babia  navios  en  ja  costa, 
é  que  andaban  perdidos ,  é  volvió  á  hacellos  buscar. 

A  los  cuarenta  y  ocho  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios dijo,  siéndole  leidOs ,  que  sabe  que  para  lo  poco  que 
basta .  agora  hay  paciGcado  en  la  tierra  tiene  muchos  in- 
dios, é  que  le  paresce  á  este  testigo  que  tiene  dos  mili  6 
quinientos  indios,  é  que  Aldefete  que*  no  sabe  que  tenga 
mas  que  otro  vecyio ,  é  que  le  paresce  que  la  dicba  Inés 
Suarez  terna  mas  de  seiscientos  indios. 

A  los  cuarenta  y  nueve  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios, é  siéndole  leídos,  dijo,  que  oyó  decir  quel  dicho 
Pero  de  Valdivia  le  mandaba  volver  ¿  la  dicha  casa  fuerte 
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al  dicho  Caro ,  é  porque  no  quiso  volver  le  quitó  las  armas 
é  caballos»  é  despucs  se  los  volvió. 

A  los  cincuenta  capítulos  de  los  dichos  ¡Dlerrogatorios» 
dijo,  que  lo  que  desto  sabe  es,  que  dos  soldados  rifieroa 
con  el  dicho  Juan  de  Cárdena «  é  se  dijeron  feas  palabras, 
é  que  el  dicho  Cárdena  se  quejó  al  dicho  Pero  de  Valdivia» 
el  cual  envió  á  decir  á  su  teniente  Pranoisoo  de  Villagrd* 
que  supiese  la  verdad  é  los  castigase;  é  esto  sabe»  no  por* 
que  estoviese  presente,  sino  por  habellooido  decir. 

A  los  cincuenta  y  un  capítulos  de  los  dichos  inleroga- 
lorios,  é  siéndole  leidos,  dijo»  que  no  sabe  nada. de k>  ecii- 
tenido  en  el  dicho  capitulo»  ni  lo  ha  oído  decir. 

Aios  cincuenta  y  dos  capitules  de  los  didios  interroga- 
torios, y  siéndole  leídos»  dijo,  que  ha  oido  decir  que  se  hito 
ejecución  contra  el  dicho  Calderón  de  la  Barca  por  un  man* 
damiento  de  Gonzalo  Pizarro»  pero  que  este  testigo  do  lo 
ha  visto »  ni  sabe  mas  dello. 

A  los  cincuenta  y  tres  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios» y  siéndole  leidos»  dijcf »  que  este  testigo  se  halló 
presente  al  dicho  servicio »  é  que  en  él  no  bobo  desacato  de 
S.  M.»  sino  mili  desvarios,  que  todos  se  aderezaron  en 
perjuicio  del  dicho  Calderón »  el  cual  con  el  favor  que  lie* 
vó  de  Vaca  de  Castro »  y  con  habeilo  ofrescido  el  dicho  Vaca 
de  Castro  de  dalle  facultad  de  ir  á  descobrir  unas  islas»  y 
con  ser  él  de  suyo  muy  elevado»  tenia  en  mncho  su  perso* 
na»  é  mostraba  que  había  de  ser  tenido  en  tanto  como  el 
gobernador ,  pero  en  lo  demás  no  es  p^judicial »  é  que  por 
lo  que  aquel  dia  el  dicho  Cardefia  dijo  alli  contra  el  dicho 
Calderón  recibieron  todos  pena »  é  algunos  hobo  que  se  euo« 
jaron»  de  manera  que  quisieran  poner  de  buena  gana  en  él 
las  manos  por  las  palabras  que  habla  dicho  contra  el  drciio 
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Calderón»  é  que  el  dicho  Carde&a  es  un  hombre  como 
cbarlalan. 

A  los  cincuenta  y  cuatro  capítulos  de  los  dichos  inter- 
rogatorios, é  siéndole  leídos,  dijo,  que  no  sabe  cosa  de  lo 
contenido  en  'el  dicho  capitulo,  é  que  sabe  que  ha  dado 
muchos  caballos  é  büscádolos  prestados  para  dallos ,  é  que 
el  dicho  Pero  de  Valdivia  es  muy  dadivoso  y  liberal,  é  que, 
ó  de  lo  suyo  ó  prestado,  siempre  avia  é  da  á  los  españoles 
que  en  aquella  tierra  están  é  vienen. 

A  ios  cincuenta  y  cinco  capítulos  de  los  dichos  inlerro* 
galorios  dijo,  que  ha  oido  decir  lo  contenido  en  el  dicho 
artículo,  é  que  así  es  notorio  que  pasó,  é  que  lo  que  se  ha 
fecho  en  la  paga  de  los  dineros  quel  dicho  Pedro  de  Valdi* 
via  trajo  de  las  personas  particulares,  ya  este  testigo  lo  tie« 
ne  diclio  con  otro  dicho  que  se  le  tomó,  que  á  ello  se  refic* 
re,  é  que  lo  que  se  resta  debiendo  está  liberado  en  la  de« 
mora  que  verni  de  aqtif  á  dos  meses  á  dos  é  medio,  é  que 
del  intento  con  qqel  dicho  Pero  de  Valdivia  tomó  los  ilichos 
dineros,  también  tiene  dicho  é  paresce  por  lo  que  después 
ha  fecho* 

A  los  cincuenta  y  seis  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é  siéndole  leidos,  dijo,  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
é  no  sabe  mas  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pitulo .     . 

A  los  cincuenta  y  siete  capítulos  de  los  dichos  inlerro^ 
gatorios,  é  siéndole  leidos,  dijo,-  que  no  sabe  cerca  de  lo  con* 
tenido  en  el  dicho  capítulo  mas  de  habello  oido  decir,  6 
que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
hizo,  é  firmólo  de  su  nombre,  é  que  este  testigo  es  de  edad 
de  treinta  y  un  años  poco  mas  ó  menos,  é  fuéle  encargado 
d  secreto  so  cargo  del  dicho  juramento,  é  él  lo  prometió* 
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-'^-^regorto  de  Castañeda. — El  licenciado  Gasea. — Ante  mf 
Simón  de  Álzale,  escribano  de  S.  H. 

En  seis  de  noviembre  del  dicho  ano»  so  señoría  dd  di* 
cho  señor  presidente  hizo  parescer  ante  sf  á  Diego  Garcfa 
de  Yillaloo»  del  cual  su  señoría  tomó  é  recibía  juramento  en 
forma  de  derecho,  é  prometió  de  decir  verdad,  é  siendo 
preguntado  acerca  de  lo  del  tenor  de  los  dichos  capítulos  é 
por  cada  uno  de  ellos,  así  por  los  quél  dicho  Pero  de  Val* 
divia  presentó,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

A  los  primeros  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
é  siéndole  leidos,  dijo,  que  después  que  pasó  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo,  vido  este  testigo  al  dicho  Escobar  en 
estos  reinos,  el  cual  según  público  é  notorio  se  fué  i  Espa- 
ña á  meterse  fraile. 

A  los  segundos  capitules,  é  siéndole  leidos,  dijo,  que  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo  este  testigo  no  lo  sabe,  por* 
que  no  estaba  allí,  mas  que  después  acá  este  testigo  oyó 
decir  al  capitán  Alonso  de  Monroy  é  otros,  que  de  pre«* 
senté  no  se  acuerda  de  sus  nombres,  que  se  hallaron  pre* 
sentes  en  la  sazón ,  que  al  tiempo  que  Pero  Sancho  llegó 
donde  estaba  el  dicho  Pero  do  Valdivia,  iba  oon  propósito 
de  le  matar,  é  que  el  4ícho  Pero  de  Valdivia  lo.  supo  é  lo 
prendió,  é  desterró  del  real  para  que  volviesen  á  estos  reinos 
¿  Juan  de  Guzman ,  porque  decian  que  habia  sido  en  la 
muerte  del  marqués,  é  que  á  Pero  Sancho  le  tuvo  péeáo ,  é 
después  le  perdonó,  é  se  deshizo  la  compañía,  visto  quel  di* 
cho  Pero  Sancho  no  éumplia  lo  que  habia  puesto  de  hacer 
en  ella ,  é  le  llevó  consigo  ¿  ruego  del  dicho  Pero  Sancho, 
porque  iba  huyendo  desta  tierra  de  debdas  que  debi^,  por 
las  cuales  le  hablan  tenido  preso,  é  habiéndole  dado  de  co« 
mer  el  dicho  Pero  de  Valdivia  al  dicho  Pero  Sancho  bi^ 
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Allá,  inlenló  el  dicho  Pero  Sancho  otras  veces  de  nuevo  á 
le  matar,  é  le  perdonó  continuamente;  é  cuando  este  tesli- 
go  fué  con  socorro  de  ropa  á  Chile,  el  dicho  Pero  de  Valdi- 
via dio  al  dicho  Pero  Sancho  mejor  de  vestir  que  á  si. 

A  los  terceros  capítulos,  é  siéndole  leídos,  dijo,  que  este 
testigo  no  sp  halló  presente  á  lo  contenido  en  el  dicho  capf* 
tulo>  pero  que  ha  oido  decir  que  pasó  como  se  contiene  en 
el  capítulo  del  reinterrogatorio. 

A  los  cuartos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leídos,  dijo^  que  este  testigo  ha  oido  decir  y  es  pú- 
blico é  notorio,  que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  tomó  en  nom- 
bre de  S;  M.  la  posesión  de  las  provincias  de  Chile  en  Co- 
piapo  por  virtud  de  la  provisión  que  en  nombre  de  S.  M. 
él  marqués  le  dio ,  é  que  después  que  se  supo  la  muerte 
del  dicho  marqués,  el  cahildo  le  eligió  por  gobernador  hasta 
que  S.  M.  proveyese  otra  cosa,  é  que  el  dicho  Pero  de  Val- 
divia no  quería  acebtar,  é  al  ñn  lo  acebtó  á.  importunación 
del  dicho  cabildo ,  é  si  el  dicho  Pero  de  Valdivia  no  lo 
aceblára,  no  pudiera  sino  haber  desgracias  en  la  tierra,  y 
este  testigo  ha  visto  la  elección  que  le  eligieron,  hasta  tan- 
to que  S.  M.  proveyese  otra  cosa. 

A  los  quintos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y 
siéndole  leidos,  dijo,  que  diee  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  verdad  de  lo  que  sabe. 

A  los  seis  capítulos  de  los  dibhos  interrogatorios,  y  sién- 
dole leídos,  dijoj  que  sabe  que  los  dichos  Chinchilla,  é  los  de* 
más  contenidos  en  el  capítulo,  quisieron  matar  al  dicho  Pero 
de  Valdivia ,  y  esto  sabe  porque  yendo  de  aquí  de  la  cibdad 
Pero  Sancho,  de  la  cual  iba  huyendo  por  debdas^  é  habién- 
dose soltado  de  la  cárcel  donde  estaba  preso  por  ellas,  llegó 
á  Cari,  donde  estaba  este  testigo ,  y  el  dicho  Chinchilla  y 
Tomo  XLIX.  34 
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Anlooio  de  UUoa  é  up  Diego  Maldoaado  (1)  concertaron  aUi  de 
ir  el  dicho  Pero  Sancho  con  cuatro  ó  cinco  amigos,  entre 
los  cuales  era  Antonio  de  Ulloa  é  Juan  ^  Guzmaq  é  otro;^, 
en  Atacama,  donde  estaba  el  dicho  Pero  de  Valdivia, 
é  que  allí  le  diesen  de  puñaladas,  é  alzasen  por  goberna- 
dor al  dicho  Pero  Sancho,  y  esto  comunieó  con  este  testi- 
go el  diebo  Gbincbilla  en  Hacari»  é  llamaba  gobernador  el 
dicho  Chinchilla  al  dicho  Pero  Sancho,  diciéndoie  queaqijie- 
11o  habia  de  ser  su  nombre,  porquel  dic(io  Chinchilla  era 
un  hombre  vicioso  é  liviano  é  jugador  ^  6  así  después  él  y 
los  otros  coQlenidos  en  el  dicho  capitulo  quisieron  matar  al 
dicho  Valdivia  en  Chile  en  la  cibdad  de  Santiago,  é  esto 
sabe  este  testigo,  no  porque  se  halló  preseqte,  mas  de  ha*' 
bello  oido  decir  por  cosa  muy  pública  é  notoria,  é  se jijzp 
proceso  contra  ellos,  é  fueron  confiscados  sus  biepes  para 
la  cámara  de  S.  Af .  • 

A  los  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatoriio^ ,  y 

siéndole  leidos,  dijo,  que  este  testigo  no  se  halló  ^1  tiempp 

de  que  habla  el  dicho  c^pílplo  en  la  tierra,  pero  que  después 

.  que  llegó,  oyó  h^ber  pasado  como  en  el  capitulo  del  reipter-» 

rogatorio  se  contiene. 

(4)  Diego  Haldonado,  capitán  de  Valdivia  en  Chi!<^  se  halló  en  la 
conquista  deste  país  acompafiandoal  goberniidof .  en  aa  últjma  iBxpcdi-* 
cíon.  Enm4o  por  este  á  spcorrer  el  fuerte  def  ac^pe|,  le  eupo^trdi  que- 
mado j  á  los  indios  en  armas,  teoiendo  que  combatir  con  eUos  oon 
pérdida  de  tres  hombres.  A  su  regreso  acopsejó  á  su  jefe  no  pasase  ade- 
lante hasta  reunir  mas  gente,  j  él  se  retiró  á  Arauco  para  curarse  las 
heridas  que  habia  recibido  en  los  anteriores  encuentros.  Aon  se  ha- 
llaba aUi  cuando  supo  la  muerte  de  Valdivia,  por  lo  cual  se  puso  en 
camino  para  \^  ciudad  de  la  Goocepcioi^  nuindandd  lo  núsmo  i  ios 
demás  españoles  que  se  hallaban  en  aquel  territorio. 
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A,  los  ocho  capitales  de  los  dichos  iaterrogatoríos ,  é 
Siéndole  leides»  dijo »  que  cerca  de  lo  cootenido  én  el  dicho 
capitulo,  DO  sabe  mas  de  que  cuando  da  indios  el  dicho  Pero 
de  Valdivia»  vée  que  solo  entiende  en  ello  con  su  escribano, 
y  que  sabe  este  te^igo  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  es  muy 
sacudido ,  é  vio  una  vez  que»  porque  la  dicha  Inés  Suarez 
le  rogaba  por  <}ierta  persona,  se  enojó  coa  ella,  y  la  echó  de 
si  dándola  al  dMkonio  i  é  la  echara  de  su  casa  é  lo  efecldá^ 
ra  sino  fuera  por  ruego  de  Monroy. 

A  los  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndote  leidos,  dijo,  que  nunca  tal  sabe  ni  tal  oyó  decir,  é 
cree  que  si  algo  pasara  de  lo  que  dicen,  lo  supiera,  por  es« 
tar  este  testigo  en  casa  del  dicho  Pero  de  Valdivia.. 

A  los  diez  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leidos,  dijo  j  gue  no  sabe  nada  de  lo  contenido  en  el  di* 
cbo  capítulo »  mas  de  que  cuando  este  testigo  fué  con  so- 
corro, le  dio  por  oontentallo  no  sé  qué  cosillas ,  al  presente 
DO  se  acuerda  que  cosas. 

A  los  once  capitules  de  los  dichos  interrogatorios ,  é 
siéndole  leidos,  dijo ,  que  es  v^dad  que  este  testigo  vio  como 
continuamente  la  dicha  Inés  Suarez  comía  a)^arte ,  é  no  con 
él  dicho  Pero  de  Valdivia,  sino  eta  en  algunos  regocijos, 
como  era  el  dia  de  Nuestra  Señora,  é  Santiago  é  dia  de 
San  Pedro,  por  quél  dicho  Pero  de  Valdivia  por  entretener 
la  gente  y  alegralla  procuraba  muchas  veces  regocijos,  é 
¿  ruego  de  la  gente  comía  la  dicha  Inés  Suarez  con  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  é  Jos  demás ,  porque  la  dicha  Inés  Súú-^ 
rez  es  mujer  muy  socorrida,  é  que  hace  por  todés,  é  es 
muy  bien  quista  de  todos ,  é  fuera  de  la  conversación  que 
con  el  dicho  Pero  de  Valdivia  tiene,  es  mujer  honrada,  é 
de  quien  nunca  se  sintió  otra  cosa. 
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A  ios  doce  capítulos  de  Io$  dichos  interrogaloríos»  é  sién- 
dole leídos,  dijo,  que  lo  que  cerca  desto  sabe  es ,  que  con 
ej  socorro  de  genle  fué  el  dicho  Mooroy  por  tierra.»  é  que 
con  él  de  ropa  y  herraje  y  oirás  cosas  fué  este  testigo  por 
nvar  é  llevó  cartas  del  dicho  Monroy,  en  que  le  escrebia  que 
Yaca  de  Castro  le  había  confirmado  la  ¡hto visión,  del  mar- 
qués, é  le  hacia  su  teniente  en  aquella  tierra,  que  en  caso 
que  él  muriese  proveía  de  Ja  gphernaeioví  ddla  al  dicho 
Monroy,  é  asimismo  le  escrebia  como  Diego  de:  Rojas  con 
provisión  de  Vaca  de  Castro  iba  hacia  aquella  tierra ,  que 
esloviese  sobre  aviso  no  entrase  en  ella,  é  Ao  sabe  Imás  cer- 
ca desto,  .  ^ 

A  los  trece  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios ,  é 
siéndole  leídos,  dijo,  que  no  sabe  mas  eeroa  de  tó  contení- 
do  en  el  dicho^capílule^  de  que  siempre  víó  al  dicho  Pero  de 
Yaidíyia,  y  entendió  que  era  muy  servidor  de  S.  M.|  é  muy 
acolitado  é  obediente  á  lo  que  S.  M/le  mandase. , 

A  los  catorce  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leidos,  dijo,  que  los  despachos,  de  que  el  diefatf  ca« 
pltulo  hace  mincton,  se  hicie^ron  en  la  cibdad  de  la -Serena» 
que  es  en  Coquimbo ,  é  al  tiempo  que  S0  hideron  este  testi- 
go estaba  presente,  é  coa  Monrpyse  enviaron,  con  el  cual 
volvió  este  testigo  á  esta  tierra  por  mas  socorro,*  é  al  tiem- 
po que  se  bacian  estovo  presente  este  testigo,  é.los  \iió,  é 
se  leyeron  ó  hicieron  ante  éU  y  escribió  muelia  partei  dello» 
y  no  contenían  mas  de  dar  rel^oioa  á  S.  M«  de  las  eosas 
de  aquella  tierra»  é  de  las  cosas  que  en  ella  pasaban;  ése 
le  suplicaba  n^andase  proveer,  k)  que  fuese  su  servicio,  que 
aquello  se  cumpliría.^  y  del  gasto  que  el  dicho  Pero  de  Val- 
divia había  fecho  y  como  estaba  empeñado,  é  sobre  todo 
decía  que  lo  que  S.  M.  provey^ese  se  ciimpliiid »  é  que  es  de^ 
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vaneo  loque  el  Jicho  Ciipltulo  dice  al  paresccr  deste  losti^» 
que  nó  babia  destar  tan  loeo  el  dicho  Pero  de  Valdivia  que 
dijese  lo  en  elia  contenido ,  é  que  al  tiempo  que  los  dichos 
despachos  se  hicieron»  sabe  este  testigo  quel  dicho  Zurbano 
no  se  halló  presente »  sino  que  estaba  en  la  eibdad  de  San^ 
tiagOy.que  es  sesenta  leguas  de  la  eibdad  de  la  Serena,  don* 
de  se  hacia. 

'  A  los  quince  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leídos,  dijo,  que  no  sabe  ni  se  acuerda  haber  oido 
decirdo  contenido  en^el  dicho.capilulo. 

A  los  diez  é  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
é  Méndole  leidos,  dijo,  que  éste  testigo  no  se  halló  en  Chile 
al  dempo  que  el  capitulo  dice,  porque  aquel  tiempo  ya  este 
tesligo  andaba  sin  iendo  á  S.  M.  en  lo  de  Guarína  con  Die« 
go  CenlenOii  pero  á  los  que  vinieron  de  Chile  ha  oido  decir, 
que  con  aquella  nue^á  el.diebo  Pero  de  Valdivia  se  deter^ 
mhaá  luego,  de  venir  á  servir  á  S.  M.,  é  así  faa .visto  este 
testigo  que  lo  hizo ,  é  qué  ha  servido  muy  bien  la  dicha  jor-v 
nada  contra  Gonzalo  Pizarra,  é  gastado  largo  en  ella/ 

A  los  diez  é  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
asiéndole  leídos,  dijo^  que  este  testigo  no  se  halló  altiem* 
po  que  la  pregunta  dice  en  Chile,  pero  que  antes  ouanda 
se  halló  éste  testigo,  que  era  en  el  de  ia  tiranía  de  Gonzalo  . 
Pizarro,  le  oyó  decir  que  cualquier  gobernador  é  justicia  de 
S.  M.  había  de  ser  muy  acatado,  é  no  le  oyó  otra  cosa. 

A  los  diez  éoclm  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
é  siéndole  leídos,  dijo,  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  éoo 
sabe  mas  dé  que  estos  que  han  puesto  los  capítulos  son  muy 
apasionadas  cante  eK dicho  Pero  de  Valdivia,  porque á  aN 
gunes  no  ha,  dado  indios,  é  á  otros  en  la  reformaron  les 
quitó,  é  á  olios  pwque  no  dio  tantos  como  ellos  quisieran. 
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é  algunos  dellos  son  á  quien  el  dicho  Pero  de  Valdivia  tomó 
los  dineros  prestados  para  venir  esta  jorMda  ^  é  los  hizo  que 
volviesen  á  Santiago  estando  de  camino  para  venir  á  estos 
reinos »  é  porque  los  demás  dellos  soa  de  los  dd  bando  del 
dicho  Pero  Sancho ,  é  con  los  que  pensaba  matar  á  Villagrá, 
é  cree  que,  según  están  muy  apasionados^  dtoen  mudias 
cosas  contra  el  dicho  Pero  de  Valdivia. 

A  los  diez  é  nueve  capítulos  dé  los  dichos  interrogato* 
riois,  6  siéndole  leidos ,  dijo ,  que  no  sabe  nada  de  lo  c6n« 
tenido  en  el  dicho  capítulo ,  mas  de  que  vée  que  ha  pares^ 
cido  lo  contrario  de  las  obras  del  dicho  Pero  de  Valdivia, 
pues  con  tanta  determinación  vino  ¿  servir  é  sin*ió  á  S.  M* 
contra  el  diclx)  Gonzalo  Pizarro,  é  se  empeñó  para  baceHo. 

A  los  veinte  capitules  de  los  dichos  interrogatorios ,  é 
siéndole  leidos ,  dijo,  que  no  sabe  mas  cérea  de  lo  contenido 
en  el  dicho  capitulo,  de  que  siempre  vio  quel  dicho  Pero  de 
Valdivia  haUaba  como  muy  buen  vasalla  é  criado  de  S.  M., 
é  con  gran  acatamiento  é  obediencia. 

A  lo;9  veinte  y  un  capítulos  do  los  dichos  intérrogato<^ 
rios«  é  siéndole  leidos,  dijo»  que  k>  que  acerca  desU)  sabe 
esi  cuando  este  testigo  llegó  con  el  socorro  á  Chile ,  com^ 
en  otras  cosas  llevaba  herramientas  para  las  minas ,  el  di^* 
eho  Pero  de  Valdivia  habló  á  h»  vecinos  díciéndoles  oobio 
en  las  dichas  herramientas  habría  aparejo  para  sacar  oío 
para  enviar  por  socorro,  que  le  rogaba,  que  pues  él  no  que- 
ria  para  sí  sino  para  remedio  de  todos,  que  ayudasen  para  que 
se  sacase  algún  oro  para  enviar  por  el  dicho  socorro ,  é  ast 
todos  se  ofrecieran  á  ayudalle,  unos  oon  caballos  para  lle- 
var comida  á  las  minas,  y  otros  con  indios  é  yanaconas,  é 
coa  lo  que  se  sacó,  que  fueron  veinte  é  cinco  mili  pesos,  se 
envió  por  el  dicho  socorro  á  est^  partes  con  Alonso  de 
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Monroy  é  Juai^  Bautista  de  Pasleue,  si  no  fueron  mili  é 
tantos  pesüs  que)  dieho  Pero  de  Valdivia  envió  ptira  su 
tíiQJer  i  é  esto  sabe  porque  este  testigo  hizo  lá  cuenta  de  h 

*  •     > 

que  á  cada  uno  de  tos  dichos  Mon^jr  é  Baptistá  ^  á  este 
testigo  se  dió. 

A  los  Veinte  y  dos  capftuiós  #é  ló^s  dichos  inlerrogalo- 
tiosy  é  siéndole  leidos,  dijOt  qué  sabe  é  vio  como  íós  espa- 
fióles  qué  e6  aquélía  Ite^rá  ésfabad»  dijeron  muchas  veces 
al  dicho  gobernador »  que  pues  tanto  babia  trabajado  é  tan* 
poco  áe  habían  aprovechado,  que  gozasen  de  la  merced  que 
en  está  (ierra  habian  gozado  de  do  pagar  mas  del  diezmo 
por  algunos  años»  y  que  si  S.  H.  mandase  después  que  pa- 
gasen el  quinto,  ellos  se  obligarían  á  pagallo,  é  nuucá  su« 

•      *      *  ■ 

po  quél  dicho  Pero  de  VaífdlViaf  viniese  en  ello ,  antes  se  pa- 
gaba él  qüTñtb,  y  aun  hacia  arrendar  lós  diezmos  paraS.lffV 

A  los  veinte  é  tres  cápftuIos  de  los^  dichos  interroga tó- 
ríos,  y  siéndole  leidos ,  dijo,  que  sabe  este  testigo  que  h^ 
tomado  prestados  los  quintos ,  de  h  cuaf  sólo  se  ha  apró-p 
Vechado  en  la  tierra  para  éufviar  por  socorro. 

A  los  veinte  é  cuatro  capítulos  dé  los  dichos  interroga- 
torios, siéndole  lerdos,  dijo,  que  estando  p^eisente  este  tes- 
tigo, ef  dicho  Artiaga  pidió  á  Pero  de  Valdivia  licencia  para 
dar  un  caballo  y  otras  cosas  á  Rabdona  por  un  cadque,  y 
sttbrello  vio  cómo  pasó  el  dicho  Pero  do  Valdivia  las  pala- 
bras  contenidas  en  el  capitulo  del  reinterrogatorio  con  el 
dicho  Artiaga ,  é  no  sabe  mas  cerca  de  lo  puesto  en  el  di- 
che  capltolú  ni  lo  ha  oido. 

A  los  veinte  é  cinco  capítulos  de  los  dichos  interrógate- 
r7os ,  é  siéndole  leidos ,  dijo ,  que  ningún  criado  del  dicho 
Pero  de  Valdiva  es  oficial  del  rey ,  sino  es  el  dicho  Geróni- 
mo de  Aldérete,  el  cual  lo  es  por  una  cédula  del  rey. 
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A  las  veinte  é  seis  pregustas  de  los  dichos  intcrrogato* 
rios,  é  siéndole  leídos,  dijo»  que  no  sabe  cosa  de  lo  en  el 
capitulo  contenido»  mas  de  haber  oido  decir  que  Pero  de 
Valdivia  para  venir  esta  jornada  tomó  dineros  prestados,  ó 
que  dellos  ó  de  la  mayor  parte  dellos  ya  estarán  pagadc». 

A  los  veinte  é  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, é  siéndole  leidos,  dijo,  que  este  testigo  no  estaba  en 
la  sazion  que  pasó  lo  contenido  en  el  dicho  capitulo»  é  por 
esto  no  lo  sabe. 

A  los  veinte  y  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrógate- 
rios,  é  siéndole  leidos,  dijo.,  que  no  lo  sabe ,  porque -en  la 
sazón  ya  no  estaba  en  la  tierra. 

A  los  veinte  é  nueve  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é  siéndole  leidos,  dijo,  que  este  testigo  fué  é  socor- 
rió á  Chile  la  primera  vez  que  se  socorrió  t  é  los  halló  en 
tan  gran  estrecho  que  ni  ténian  que  vestirse,  ni  una  herra- 
dura ni  arma ,  y  con  su  socorro  todos  se  remediaron  é  con^ 
quistaron  la  tierra,  é  se  ensancharon  onde  antes  no  tenían 
nada ,  é  que  este  testigo  anduvo  en  la  guerra  mejor  adere-, 
zado  que  ninguno  de  caballos  é  todo  lo  demás,  é  sustentó 
ordinariamente  tres  é  cuatro  soldados,  é  lo  que  se  le  dio. 
fué  muy  poco  según  el  beneficio  que  en  el  dicho  socorro 
les  hizo ,  que  los  halló  tales  que  hasta  el  dicho  Pero  de  Val- 
divia de  congojado  andaba  como  ético ,  é  si  este  socorro 
este  testigo  no  le  llevara,  la  tierra  se  despoblara,  como  cons- 
tará por  una  probanza  que  este  testigo  hizo ,  é  todos  los 
que  allá  estaban  decían  á  una  voz,  que  mereció  que  le  die« 
sen  la  mayor  parte  de  la  tierra. 

A  los  treinta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leidos,  dijo,  que  de  nadie  ha  cobrado  un  mara- 
vedí del  socorro  que  llevó ,  que  montó  veinte  y  seis  mili 
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pesos,  ni  hombre  basla  agora  le  lia  dado  nada,  sí  no  fué 

Pero  de  Valdivia  que  le  dio  cualro  mili  p^eflo^^puando^se 

■ 

vino  y  y  DO  sabe  mas  cerca  de  lo  contenido  en  el  dieho  ca- 
pítulo,  antes  no  es  yeiidad  loen  el  capítulo  coqteiiidQ. 

A  lo^  treinta  y  up  x^apitule.  de  los  dichos  inleiTogato-: 
rios,  é  siéndole  leídos,  dijo,^  que  al  dicho  Escobar  .dio  los 
indios  de  que  se  baee  o^incíon  en  el  capitulo  Vaca  de  Cas-, 
tro,  pOFqiíe  diese  dineros 'é  caballos  á  Monroy  para  el  so* 
corro,  é  los  que  esto  articulan  son  grandes  ingriSitos,.  por- 
que saben  que  si  el  dicho  Encobar  no  diera  dinero^  é  ca* 
ballos  para  el  socorro,  todo  sq  perdiera. 

A  los  treinta  y  dos  capítulos  de  los  dichos  jipterroga^-. 
ríos,  é  siéndole  leídos,  dijo,  que  no  sabe  cerca  de  lo  conte- 
nido en  et  dicho  artículo,  mas  de  que  los  dichos  indios  da 
Congopiila  ban  sido  lealisímo^,' é han. ayudado muchoá los 
cristianos^  dado  avisos;  este  testigo  pidió  al  dicho  Pero  de 
Valdivia  una  chacarra  en  la  tierra  de  aquellos  indios,  é  no 
la  quiso  dar  por  ser  talles  coii)o  ha  dicho  los  dichos  indios, 
ó  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  trata  muy  bien  d  los  indios* 
é  tiene  ^ste  ti^stigp  por  cierto,  que  por  el  cuidado  qui»-  tiene, 
dellps  le  ha  de  hac^r  Dios  bien. 

A  los  treinta  y  tre^  capítulos  de,  los  di$liQS  inlerrcigato- 
ríos,  é  siéndole  leídos,  dijo,  que  lo  que  sfib?  cerca  d^sto  es 
quel  dicho,  Francisco  Nufiez  prestó  al  diciu)  Pero  de  Valdi- 
via dos  ínUl  é  tantos  pesos  para  comprar  caballos  é  socor* 
rer  soldados,  é  porque  antes  desto  le  debía  el  dicho  Perode 
Valdivia  otras  cosas,  pusieron  por  conUdor,  juez  arbitro  á 
este  testigo,  é  mandó  que  averiguadas  las  cuentas,  q^e  el 
dicho  Pero  de  Valdivia  diese  al  dicho  Francispo  NuQez  cin- 
co mili  é  tantos  pesos,  é  vio  este  testigo  como  parte  dcllos 
le  pagó  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  é  la  resta  han  diclio  á 
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esle  testigo  que  le  ha  pagado»  é  qüel  dicho  Pero  de  Val- 
diviai  como  ha  dicho,  es  y  ha  sido  muy  acatado  al  servicio 
deS.  M. 

A  los  treinta  y  cuatro  ca(>(tulos  de  los  dichos  ioterrogn- 
torios,  siéndole  leídos,  dijo,  que  no  sabe  ni  oyó  lo  couteni- 
do  en  el  dicho  articulo,  antes  vio  quel  dicho  Pero  de  VaMi- 
dia  deseaba  contentar  á  todos,  é  por  contentallos,  ya  qtte  no 
tenia  que  dar  en  lo  que  estaba  de  pa¿ ,  repartía'  indios  en 
lo  de  adelante,  é  que  para  el  jui^amento  que  ha  fecho,  que 
muchas  veces  vk)  que  pidréndoíe,  é  importunándole  sóida-* 
dos,  se  le  saltaban  las  lágrimas  de  los  ojos  con  pena  de  no 
tener  que  dattea. 

A  los  treinta  é  cinco  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, 6  siéndole  leídos,  dijo,  qae  no  sabe  ni  ha  oido  decir 
lo  contenido  en  él  dicho  capttuto,  antes  sabe  é  ha  visto  que 
Cuando  el  dicho  Pero  de  Valdivia  gana  algo  á  algún  sóida* 
dó  se  lo  vuelve.  ' 

A  los  treinta  y  seis  capítulos  de  los  dichos  ínterrogiato- 
ríos,  é  siéndole  leídos,  dijo,  que  no  sabe  lo  contenido  en  el 
dicho  Capitulo,  mas  de  quo  oyó  decir  qoél  dicho  Rodrigo  Pb- 
rez  trujo  doce  ó  trece  mili  pesos,  é  Idan  de  Avalos  otros 
diez,  é  esto  oyó  decir  en  Arequipa,  áoüie  este  testigo  esta- 
ba cuando  llegarotf. 

A  los  treinta  y  siete  capítulos  de  lois  dichos  interroga^ 
torios,  é  siéndole  leídos,  dijo,  que  no  sabe  mas  de  que,  como 
dicho  tiene,  estando  este  testigo  en  Chile  con  voluntad 
de  todos  para  socorrerla  tierra,  se  sacaron  los  dichos  vein* 
te  é  cinco  milt  pesos,  é  que  siempre  tiene  entendido  que 
lo  qtie  le  han  dado  ha  sido  prestado,  é  que  áe  lo  pagan» 
é  que  hasta  aqui  no  lia  podido  ser  meaos  para  poder*  susten- 
tar aquella  tierrra  de  importunarles  el  dicho  Pero  de  Valdi* 
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vtá  para  que  le  prestasen  para  enviar  por  socorro ,  el  diíaf 
era  tan  necesario  que  sin  él  no  se  pudiera  sustentar  la  tier- 
ra^ la  eiraV  nescesidad  con  la  gente  que  agora  ha  fecho  el 
dicho  VakBvia,  é  coa  quedar  ya  abierta  h  conversación  áe 
aquesta  tierra,  aquella  cesará  de  aquí  adelanlCv  porque  es 
buen  golpe  de  gente  laque  ha  fecho»  ó  irá  cada  dia  mas, 
érbabrá  lugar  de  dar  Ucencia  á  los  que  de  allí  quisiesen  sa- 
lir para  que  salgan,  él  cual  bo  ha  babidoi  basta  agora,  por<^ 
que  si  la  de}ára  se  despoblara  en  oyendo  de  acá  cütúo  nos 
ha  ido# 

A  ios  treldla  y  ocho  daprtulos  de  k»  dichos  jnterrogato* 
rios,  é  siéndote  leídos,  dijo,  que  no  lo  sabe  ni  rtiéMs  lo 
ha  oido  decir^  lo  que  en  el  dicho  capitulo  se  contiene,  antes 
e»te  testigo  vio  en  Andaguaylas  las  canas  é  testimonio  eb  et 
capítulo  del  reinterrogatorio  contenidos,  é  oyó  decir  que  se 
bábiafY  dado  al  seSor  presidente,  ¿  se  habían  enviado  á  Su 
Majestad,  é  ba  paresdfdo  clara  nventira  fo  que  en  e)  diciio 
capítulo  se  dice  de  venir  e(  dicho  Peno  dé  Valdivia  á  ayu- 
dar á  Gonzalo  fízarro,  pues  vino  á  servir  é  sirvió  ¿  S^  M. 
en  ésta  jornada  tatn  bien  como*  et  que  majs  ha  servida,  é 
sabiendo  como  supiy  en  Tarapaea  la  vietoriá  dé  Gonzalo  Pi- 
zarra  y  su  pujanza,  y  estando  aUi  á  m^no  para  podme  ir 
á  él,  é  tan  atrás  mano  para  venir  alsefior  prestdbote,.  só 
viaaá  esta  cibdad  rodeando  para  poder  ir  aP  dicho  sefiór 
presidente,  como  fué  y  le  alcanzó  en  Andaguaylas* 

A  los  trmta  é  nueve  capítulos  de  fa)9  diebos  interroga* 
torios ,  é  siéndole  leides ,  dijo ,  que  sabe  quq  la  dicba  refor i- 
macion  biso  A  instancia  del  cabildo  >  d^cuatle  requirió  qué 
bioiese  la  dicba  reformación ,  porque  aconteeia  tener  un  ca** 
cique  de  quinientos  indios  cuatro  españoles,  de  lo  cual  loa 
indios  recibían  gran  fatiga ,  é  que  la  dicha.  Inés  Suarez  es 
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la  primera  española  que  fué  ¿  Chile,  é  era  muy  biea  quista, 
cuando  esle  tesligo  de  allá  partió,  de  todos »  porque  bacta 
por  todos,  é  euaudo  sabia  que  cuando  algún  soldado  teohi 
necesidad  de  algo  se  lo  enviaba »  é  que  estando  et  dicho 
Pero  de  Valdivia  en  la  guerra,  ocho  leguas  de  la  cibdad  de 
Santiago,  vinieron  los  indios  de  la  comarca  sobre  la  dicha 
cibdad,  é  pusieron  en  tanto  atrecho  á  los  españoles  que 
en  ella  quedaron  por  sacar  los  caciques  que  allí  esiabaa' 
presos*  que  eptraron  en  la  cibdad  y  la  pusieron  en  muy 
gran  aprieto,  é  por  entre  el  fuego  que  hicieron  para  que- 
mar la  celda,  les  echaban  tanto  que  casi  no  quedó  español 
que  no  quedase  herido;  é  la  dicha  Inés  Suarez  los  curaba 
rompiendo  las  niangas  de  la  camisa^  é  viendo  que  la  cabsa' 
de  poner  en  tanto  estrecho  la  cibdad  eran  los  caciques, 
aconsejó,  que  los  matasen;  ó  asi  fué  que  habiéndolos  muerto, 
é  viéndolo  los  indios  se  fueron,  que  nunca  mas  han  vedido 
sobre  la  cibdad ,  é  han  venido  de  paz,  é  no  sabe  mas  cer- 
ca de  lo  contenido  en  el  dleho  capítulo. 

A  los  cuarenta  capítulos  de  los  dichos  ioterroga lories, 
é  siéndole  leidDs>  dijo,  quie  para  el  juramento  que  ha  fecho, 
quel  dicho  Gerónimo  de  Alderete  tiene  méritos  para  los  ib* 
dios  que  tiene  ^  porque  allende  de  haber  servido  á  S.  M.  en 
Italia  y  de  haber  venido  á.  Venezuela  oon  gente,  y  haber: 
estado  en  esta  tierra  once  ó  doce  años,  .y  ser  de  los  prime-' 
ros  que  fueron  á  Chile,  ha  sido  siempre  en  Chile  alcalde  y 
regidor  é  veedor,  y  fecho  en  la  gobernascion  muchos  ser- 
vicios ,  ó  es  el  que  mas  á  Valdivia  ha  aconsejado  lo,  que : 
debe  de  hacer  para  con  l)m  é  su  rey,  porque  es  nluy  buea 
cristiano,  é  le  tiene  como  por  padre  el  dicho  Peto  de  Val- 
divia. 

A  los  cuarenta  y  un  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
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torios,  é  siéndole  leídos,  dijo,  que  este  testigo  cuando 
estuvo  én  Chile  vio  al  diebo  Carrefio  muy  enfermové  que 
tenía  unos  indezueios  cabe  el  pueblo,  é  que  después  de  ve^ 
nido. oyó  decir !q>ue  había  dejado  los  dichos  indios,  é  que 
Pero  de  Valdivia  por  sus  chacarras  é  haciendas  le  babia 
dado  mili  p^os  con  que  se  viniese,  é  que  le  babia  dejado 
como  ¿  los  demás. 

A  Jos  cuarenta  y  dos  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é  siéndole  lebios ,  dijo,  que  no  lo  sabe,  porque  es* 
taba<  én  esta  tierra ,  ni  menos  lo  ha  oido  décirJ 

A  los  cuarenta  y  tres,  capítulos  de  los  dichos  inlerroga- 
torios  ,  é  si'éndole  leidos,  dijo ,  que  no  lo  sabe  ,*  porque  este 
testigo  no  estaba  allá  cuándo  diden  que  pasó  lo  contenido 
en  el  dicho:  capitulo. 

A  ]os<)uarenta  y  cuati^o  capítuios  de  los  dichos  interro- 
gatorios, 0  simóle: kiidos ,  dijo,  que  lo  que  sabe  acerca  de 
lo  contenido  en  el  dicho  capitulo  es,,  qué  este  testíjgovidó  i)ue 
al  tiempo  que  Monróy.fuéá  aquella  tierra  un  criado  del 
gobernador,  que  Se  dice  Aray,  á  pedir  en  nombre  deldicho 
Pero  de  Valdivia  toldos  para  costales  para  llevar  comida  á 
las  minas,  é  carneros  para  lleVallo,  é  vido'que  lesmanda-^ 
ha  pagar  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  y  también  vido  que 
les  compró  las  cadenas  para  desbaeellas  para  herramientas 
para,  minas,  porque  no  echasen  ihdios  en  ellas,  porque 
siem[Nre  ha  visto  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  tía  tratado 
muy  bienales  naturales «  é  nunca  este  testigo  ha  visto  que 
consintiese  echar  ningún  indio  en  cadena. 
.  A  los  cuarenta  é  cinco  capítulos  de  los  diei^os  interro- 
gatorios, é  siéndole  leidoS,  dijo,  que  sabe  que  el  valle  de 
Chile  es  ef  repartimiento  del  dicho  Pero  de  Valdivia,  éestá 
diez  leguas  de  la  cibdad ,  é  q^ue  los  vecinos  juntó  á  la  cib* 
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dad  lien^D  hartas  cbacairas  donde  cogea  súb  tsannentorasi 
porque  el  valle  de  Chile  ha  estado  de  guerra  é  no  podía  sein«* 
brar  en  ella ,  é  agora  que  está  de  paz^  este  testigo  ha  oído 
deeir  que  está  sembrado  de  todos  los  que  ea  él  han  queri-* 
do  seiubrart  que  les  han  dado  ohacarras^  pero  que  no  sabe 
quien  se  los  ha  dado »  y  esto  sabe  aoerea  de  lo  contenido 
en  este,  articulo. 

A  los  euarenla  y  seis  eápitulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é  siéndole  IddoSi  dijo,  que  lo  que  sabe  aeeroa  .de  h> 
contenido  eñ  el  dicho  capitulo  es»  que  este  testigo  irió  un 
dia,  quel  dicho  Vadillo  estuvo  hablando  con  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  sobre  ciertas  eoaas»é  porque  se  desmesuró  t  ee 
eqojó  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  é  dijo,  no  hay  aquí  algtuí 
criado  mió,  que  roe  quite  de  aqui  este  hombre;  y  en  esto 
arremetieron  sus  criados  y  le  echaron  de  aUi,  y  no  le  hi- 
^l^ron  mitl  ninguno  >  ni  menos  vido  este  te^go  que  pusio- 
se  manos  en  él  el  dicho  Pero  de  Valdivia. 

A  los  cuarenta  y  siete  capítulos  de  los  dkboe  interroga- 
torios, é  siéndole  leidos ,  dijo ,  que  este  testigo  durante,  d 
tiempo  que  estuvo  en  aqueilft  tierra,  aodovo  aiempre.en  la 
guerra  adobde  iba  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  el  cual  des-** 
pues  que  acababa  la  guerra,  no  teniendo  que  bacer  enella» 
se  venia  á  la  ctbdad ,  y  dende  el  camino  se  adelantaba  eoa. 
algunos  amigos  y  este  testigo,  dejando  con  la .  gente  á  so 
maeae  de  campo  Franeisoo  de  ViHagrá,  é  kiunca  vidoeste 
testigo  que  loe  dejase  en  la  guerra,  mno  como  dieho  tiene^ 
é  por  reposar,  porque  dende  qué  salía  allA  hasta  que  vol^ 
via,  no  se  quitaba  las  armas  de  á  cuestas ,  é  por  descansar 
llegaba  dos  dias  ánles  que  la  gente. 

A  Jos  cuarenta  y  oebo  capítulos  de  los  dichos  ibterroga- 
torios»  é  siéndole  leidos,  dijo,  que  al  parecer  deate  testigo,  é 
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seguD  ha  oído  decir  por  públ|oa  é  notorio ,  el  «dicho  Pero  de 
Valdivia  ppede  teoer  poco  m^fl  de  mili  é  quipientQS  indios^ 
I9S  cuales  roeresce  muy  bien»  porque  dejó  ea  esta  tierra» 
S9{|un  es  público»  un  repartimiento  que  agora  renta  mas  de 
cien  mili  pesos,  é asimismo  es  muy  gran  gastador,  é  gasta, 
lo qqe tiene  con  soldados,  é  la  dicha  Iqcs  Suarez  puede  te- 
ner hasta  selecientps  indios,  é  Alderele  cuatrocientos  é  qaU 
nieQtos,  y  le  paresce  que  ¿1  los  meresce»  por  lo  quehadi-^ 
cho  ep  esta  cabsa  en  lo  tocante  ¿  los  susodichos. 

A  los  cuarenta  é  Queve  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios» ^siéndole leidos,  dijo»  que  no  lo  sabe,  porque  en 
la  sason  no  estaba  en  aquella  tierra ,  que  ya  era  venido  & 
aquestas  partes. 

A' los  cincuenta  qapitulos  de  los  diclHW  interrogatorios, 
é  siéndola  leídos,  dijo»  que  no  lo  sabe,  porque  en  (a  sazón. 
e9te4€|s|igQ  no  estaba  en  la  tierra* 

A  loa  cincuenta  éf  un  capítulos  de  los  dichos  interroga* 
toriop,  é  siéqdole  leido^,  dijo ,  quq  no  lo  sabe ,  porque  á  la 
aawn  no  estaba  este  testiga  en  la  tierra. 

A  los  cincuenta  y  dos  capítulos  de  los  dichos  interroga* 
torios,  é  úé^dole  leídos,  duo>  que  no  lo  sabe,  porque  este 
testigo  no.  estaba  en  la  tierra ,  pero  si  algo  biso  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  en  favor  de  los  Jiijos  del  marqués  ^  seria 
om  justicia  é  por  adminislralla ,  é  no  por  complacer  al  di* 
cho  Gon^talo  Piíarro.,  y  esto  cree ,  porque  vino  el  dicho  Pero 
dq  Valdivia  en  servicio  de  S,  M. ,  é  {u6  contra  el  dicho  Gon» 
zalo  Pizarro  en  compañía  del  dicho  señor  presidente,  ¿  don* 
de  se  halló  en  su  [Nrision; 

A  los  cincuenta  y  tres  capítulos  de  los  dichas  Interroga- 
torios,  é  siéndole  keidos,  dijo,  que  no  lo  sabe  mas  de  hahello 
oído  decir,  qud  dicho  Juan  de  Cárdena  hizo  el  dicho  ser- 
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mon ,  el  cuaí  do  fué  en  deservicio  de  S.  M.  sino  en  peijuU 
Gio  de  Calderón  de  la  Barca  y  de  otros  que  alII  estaban ,  é 
este  testigo  tiene  al  dicho  Juan  do  Cárdena  por  charlatán  y 
hombre  vano ,  é  por  tenerle  por  tal  no  se  maravillarla  que 
hobiese  -dicho  algunas  liviandades  >  como  dicen  que  dijo. 

A  los  cincuenta  y  cuatro  capítulos  de  los  dichos  inter- 
rogatorios, é  siéndole  leidos,  dijo,  que  lo  contenido  en  es* 
te  capitulo  no  sabe  mas  de  quel  dicho  Pero  de  Valdivia 
es  muy  liberal,  é  da  á  todos,  é  les  favorescé  con  armas  é 
caballos  é  ropa,  y  ha  gastado  gran  cantidad  con  los  solda- 
dos, é  á  muchos  de  los  que  al  presente  han  venido  ba  da- 
do armas  é  caballos  é  ropas  é  oirás  cosas,  é  que  cuando  al- 
go recibe,  no  quiere  sino  pagallo. 

A  los  cincuenta  é  cinco  capftiilos  de  los  dichos  interro- 
gatorios, é  siéndole  leídos,  dijo,  que  este  testigo  en  la  sazón 
que  lo  contenido  en  el  capítulo  pasó,  no  estaba  ecT  lasdi- 
chas  provincias,  mas  de  que  ha  oido  decir  á  Juan  de  Cepe- 
da, é  á  Jofre,  é  Aldérete,  que  vinieron  con  el  dicho  Pero 
de  Valdivia,  que  á  los  mercaderes  é  personas  que  estaban 
en  el  navio  con  sus  dineros,  les  echaron  en  tierra ,  é  tomó 
los  dineros  prestados,  é  dio  libramiento  para  que  ios  pagase 
Villagrá>  é  ha  oido  decir  que  ha  pagado  parte  dellos^  é 
que  sabe  este  testigo  qu^  para  ir  á  servir  á  S.  Mú  en  es-^ 
ta  jornada  contra  Gonzalo  Pizarro,  ha  gastado  mucha  cáti- 
tidad  de  pesos  de  oro  en  aparejar  su  persona  y  las  de 
0tros  en  esta  ciudad»  ¿  después  en  el  socori*er  algunos  soN 
dados  en  el  ejéroitO)  como  los  socorrió,  dando  á  algunos  á 
trecientos  é  á  cuatrocientos  pesos,  éique  asimismo  sabe  que 
para  aviar  ta  gente,  que  por  tierra  va  á  Chile  é  por  la  mar 
envia,  se  ha  adebdado  en  mucha  cantidad,  porque  este  tes- 
tigo  sabe  de  setenta  tnill  pesos  en  que  se  ha  adebdado. 
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A  los  ciflcumta  y  seis  eaptlulos  de  los  diohos  inlcrro^ 
gatorios,  é  siéndole  leidos^  dijo,  que  diee  lo  qae  dicho  tie« 
ne»  é  no  sabe  noías  sioó^ue»  cuando  el  dicho  Monray  y  este 
deponieble  volvierotí  por  socorro»  escribió  al  dicho  Vaca,  de 
Castro  le  mandase  servidor  6  criado  suyo ,  é  ien vio  tres 
mili  ochocientos  pesos  en  una  docena  de  platos  de  oro,  é 
unos  tazones  é  copas  con  robís,  copas  é  jarros  todo  de  oro , 
é  coma  el  dicho  Monroy  no  Halló  al  dicho  Vaca  de  Castro, 
que  era  ¡do^  el  dicho  Monroy  lo  gastó,  é  dio  parte  ddlo  á  al- 
gttoos  amigos  4lel  dicho  Pero  de  Valdivia. 

A  ios  cincuenta  y  siete  capítulos  de  Jos  dichos  inter-> 
rogatorios,  ¿  siéndole  leídos,  di/o,  que  no  sabe  nada  de 
lo  contcDido  en  el  dicho  capítulo,  ni  lo  ha  oido,  é  que 
lo  que  ha  dicho  es  la  verdad ,  é  ha  oido  decir  para  el  ju-* 
ramento  que  hizo ,  é  firmólo,  é  queste  testigo  es  de  edad 
de  treinta  é  tres  aSos  poco  mas  ó  menos:  fuéle  encargado 
el  secreto  de  lo  que  le  ha  sido  preguntado,  y  él  lo  prometió^ 
--^iego  García  de  Villalon* — El  licenciado  Gascai-^-^Ante 
mi  Simtin  de  Álzate,  escribano  de  S.  M« 

Después  de  lo  susodicho,  en  ocho  dias  del  dicho  .mes  del 
didiQ  año,  su  sefioria  del  dicho  iseñor presidente  hizo  pare^ 
cer  ante  sí  á  Diego  García  de  Cáeeres,  del  cual  sú  señoría 
tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  é  prometió 
d0  decir  la  verdad  de  lo  qae  ¡supiese  acerca  de  lo  que  le  fue* 
se  preguntado  acerca  de  los  dichos  capítulos,  é  siéadale  leí- 
dos, é  así  los  que  presentó  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  dijo 
lo  siguiente: 

A  los  primeros  capitules  de  Jos  dichos  interrogatoriod^d 
siéndole  leídos,  dijo,  que  este  testigo  en  la  sazón  qué  pas6  lo 
contenido  en  el  capitulo  no  se  halló  en  Atacama,  mae  de 
qne.oyó  decir quel  dicho  Escobar  se  descoo^idió  oon  su. ca- 
pitán ,  é  habia  dicho  que  le  tomaría  su  oapttania  *  y  la  ré- 
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vrsiíría  en  un  yanáco&a»  é  lidDítlo  dedí «pie :$e> fué  ¿Es* 
pafla  f  é  ques  vivo. 

A  los  segundos  capítulos  de  los  dictios :  ioterrogatorios^ 
siéndole  leidos ,  dijo ,  acerca  de  lo  contenido  en  esle  .eapi- 
tulo  no  sabe  mas  de  que  este  testigo  se  adelantó  desde  un 
despoblado  mas  acá  que  Alaeama  coa  Pero  de  Valdivia  á 
buscar  contiida  para  la  gente ,  é  estando  en  Alaeama  eaiten-- 
diendo  á  buscar  la  dicha  eomida  llegaron  mensajeros  al  di- 
cho Pero  de  Valdivia  avisándole  que  Pero  Sandio  venta  con 
Antonio  de  Ulloa  ^  é  un  fulano  de  Guzman,  é  q«ie  traiani 
mala  voluntad ,  que  era  de  dalie  de  puüaladas  al  diobó  Pero 
de  Valdivia  é.  abarse  con  la  gente ,  é  el  diciio  Pero  de  Val* 
divia  llegado  qUe  íuó  allt  la  gente  y  el  dicho  Pero  Sanelio,. 
vino  información  é  hizo  detener  al  dicho  P^oSamCbo,  é 
desterró  unos  dos  que  se  llamaban  Guzí^anesi,  éi  aa  otro 
Avalos  para  qtie  se.vol viesen  á.  estas  parles ,  6  así  ae  rol^* 
vieron  á  España ,  que  á  uno  de  aquellosíusticiáreú  por  lo 
de  Almagro,  é  según  oy^ó  decir ¿Ldidio  Pero. de  VaUiVia 
quiso  desterrar  al  diébo  Pero  Sancho H»)n  los  otrois  ^  ¿á  riMi- 
go  del  dicho  Pero  SaÁclió  no  kx  bizo,  sino  lleirólo:  oenlaigo, 
é  que  este  testigo  no  saiie  de  provisioiies  ningunas  que  to» 
viese  el  dicho  Pero  Sanelio^  mas  de  haber  oi^o  idedv  que 
tenia  una  provisrod  phra  descubrir  lo  de  la  cÁHi  parte  del 
estrecho,  que  está  muy  lejos  de  t?  de  Ghile'^  perqui^Begun 
dicencsti  quinientas  leguas.: 

A  loa  teréeros  <;a^Ilolo&  de  los  didiosínlerróga tirios, 
siéndole  leidos,  dijo,  que  este  testigo  vio  la  gente  ¿fbóiú^ 
tada  para  viaii verse,  t)6rqod  dtcbo  Juan  Rute  andaba  amo- 
tinandp  la  gente  pataque  se  volviese,  diciendo  que  la  tier* 
ra  de  Ciüle  era  muy  poca,  é  que  no  habia*  pera  dar  de)  co- 
mer simé  muy  pocos;  ¿quó  donde  iban?;  y  comfo  esleliáfasa 
ido  edn  Almagro  la  gente  le  daba  onédilo ,  é  por  ésto.  Pero 
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Gómez,  que  al  presente  estaba  en  Chile ^  é  era  mae.se  de 
campo  del  dicho  Pero  de  Valdivia,  lo  prendió,  é  se  hko 
josticia  del ,  é  vio  eate  testigo  como  luego  se  asosegó  1^ 
gente,  é  le  paresce  ¿  este  testigo  que  convino  faaceise  la 
dicha  justicia  para  asosegar  la  gente. 

A  los  cuartos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leidos,  dijo,  qne  sabe  é  vído  que  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  lomó  la  posesión  en  nombre  de  S.  M«  donde  el  ca** 
pitufo  dice  por  virtud  de  las  provisiones  que  le  dio  el  mar- 
qo^s  en  nombi*e  de  S.  M. ,  ó  dcnde  á  cierto  fiempo  después 
que  poblaron  la  cibdad  de  Santiago  en  las  provincias  de 
Chile  por  requerimientos  que  los  cabildos,  le  hicieron ,  le 
nombraron  por  electo  gobernador  basta  que  S.  M*  prove- 
yese otra  cosa,  el  cual  lo  acebló  á  importunación  dé  lodos 
Jos  del  cabildo  y  los  soldados  que  estaban  en  la  didiaipixi*- 
vincia ,  é  este  testigo  oyó  decir  á  muchas  personas,  que  si 
Do:lo  acebtára  en  la  sazón  eligieran  otro  por  gobernador»  ¿ 
«1  parescerdeste.  testigo  convino  queíaoefaiaseeldiKrboPero 
de  Valdivia  la  elaccion,:  pocque.no  bebiese  escáldalos,  Jos 
cuales  oree  que  tos  bebiera  según  vido  éste,  teítiígo  que. an- 
daba la  gente  alborotada.  .  .   .: 

A  los  cinco  capitules  de  los.  dichos  ioterrogatorioa^  é 
siéndole  leidos,  dijo,  que  diee  lo  que  dicho  tiene  ea el  capí* 
tuteantes  deste^ 

A  los  sestos  capitules  de  los  dichos  inlercogatofíos;  é 
siéndole  leidos,  dijo,  que  lo  que  sabe  aciereá  de  lo  contení- 
4o enesle capitulo  es  que  este  testigo  vido  corneen  la <eib- 
dad.de  Santiago  Alonso  de  Monroy»  tenienle  qlie  i  la  a«/* 
zon  era  del  dicho  Pero  de  Valdivia,  hizo.  Qierb09. proof^os 
contra  los  contenidos  en;el  capitulo ,  los  cuaJes  3egun/^ec¡a 
querían  matar  a}  dicho  Pero  de  Valdivia.,  é  e3te  tesligjO  vido 
hacer  justicia  de  alanos  dellosi  porquel  miamodia  ^ue  se 
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bacía  la  dicha  jusUciafueettetestigoaciertaguerra.de 
indios,  la  cual  según  se  decia  convino  qbe  se  hiciese,  por« 
que  de  no  liacerse  la  dicha  justicia  pudiera  ser  que  se  per« 
diera,  porque  según  decia  habla  muchos  en  la  conjura- 
ción del  motín  que  los  susodichos  querían  hacer ,  6  después 
de  fecha  la  dicha  justicia  esle  testigo  yido  que  siempí^  es- 
tovieron  pacíficos  todos  los  que  en  la  tierra  estaban,  éASi' 
mismo  este  testigo  oyó  decir  ¿  un -soldado  que  se  decía  Hi'- 
gueras,  como  después  que  prendieron  al  dicho  Cbinehílla  y 
estaba  preso  en  ía  prisión,  le  dijo  el  dicho  Ghinchitta:  ¿no 
os  paresce  que  lo  tenia  bien  concerlado ,  que  ora  de  matar 
al  dicho  Pero  de  Valdivia?  ,    •       , 

A  los  siete  capitules  de  los.  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leídos,  dijo,  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo 
vido  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  estando  la  tierra  de  paz^ 
dijo  ¿  los  indios  ¿que  cuando  era  tiempo  de  sacar  oro?,  los 
cuales  le  dijeron  que  en  la  sazón  era  tiempo  en  acabando 
de  éoger  sos  setnénteras,  é  asi  envió  uniminero^con  indios 
suyos  para  ver  de  la  atañera,  que  sacaban  iel  cto\  y  cnesle 
tiempo  envió  el  dicho  Pero  de  Valdivia  i  hacer  un  barco 
al  valle  de  Chile  con  ciertos  espafídeB  para  segua  decía  en- 
viarlo á  estas  provincias  del  Perú  á  dar  ndícía  de  la  (ierra 
i:S.  M.  6  al  marqués  en  su  nombre,  é  en  él  enviar  el  oro 
que  sacasen  los  dichos  indios  para  herraje  y  otras  bo* 
sas  nescesarios ,  porque  la  geiite  estaba  desproveída  /y  es- 
tando haciendo  el  barco  por  los  dichos  españofes  en  el  di-^ 
cfao  valle,  soalzó  la  tierra,  é  ma tarpu  los  españoles  que  es- 
taban haciendoel  barco,  que  no  escapó  sino  tan  solamente 
uno  é  un  negro. 

A  los  octavos  capítulos  de  los  dichos  interrdgatoriosvé 
siéndole  leídos,  dijo,  que  este  testigo  vido  quel  dicho  Pero  de 
Valdivia  repartió  la  tierra  cen  Alderete  que  en  la  sazón  ser* 
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vía  do  escribano,  6  oo  vido  ni  oyó  este  testigo  decir  que 
diese  indios  ningunos  á  intercesión  de  Inés  Suarez»  sino  á 
los  quel  dieho  I^ero  de  Valdivia  le  parescia  que  lo  raerescian 
mejor  é  lo  mesmo  hizo. en. la  reformación»  cuando  refor)n6 
la  tierra  juntamente  con  Juan  de  Gárdefiá ,  su  secretario,  y 
este  testigo  no  sabe  ni  menos  ha  oido  decir  quél  diclio'Peró 
de  Valdivia  diese  indios  á  ninguno  á  intercesión  de  la  dteiíai 
Inés  Suárez. 

A  los  novenoa  capitulos,  é  siénídole  leidos»  dijo,  que  no 
k)  sabe  ni  nunca. este  testigo  oyó  decir -cosa  ninguna  de  lo 
ednteriido  en  el  dicho  capitulo. 

A  los  diez  capítulo  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sióo« 
dolé- leídos,  dijo,  que  no  lo  sabe  ni  menos  lo  ha  oido  decir 
hasta  agora  lo  eontenida^en  el  dicho  capitulo. 

A  los  once  cápftulos  de  los  dichos  int^rogatorios,  é  siáOf) 
dolé  leídas /dijo /'qUe  este  testigo  vido  qué' la  dicha  inei} 
Suarea  fué  desta  tierra  en  comqpañla  del  dicho  Pereda  Val* 
divia,  la  cual  vido  que  en  Chile  durante  el  tiempo  ¡rfue  lia 
estada  en  ella  está  dentro  de  Us  casas  del  dicho  Peit)  de 
Valdivia,  lá  cual  tenia  su  cama  aparte^  é  este  testigo*  adgu- 
ñas  veces  Ids  vido  ¿  entrambos  eq  una. cama ,  y  comer!  ea 
regocijo  juntos  con  otros  muciíos  del  pueblo,  pero  no  ordi* 
nanamente,,  poifejue  ella  tenta  su  servicio  apartado  onde  lo 
baciah  de  comer  é  comia,  é  que  nunca  este  testigo  ha  oído 
decir  que  las  joslicias  ni  cabildos  hiciesen  lo  que  ella  les 
mandase,  ánfes  esto  testigo  tiene  á  la  dicha  Inés  Suai^  poi; 
mujer  cuerda  é  earitativa,  porque  durante  el  tiempo  que 
este  testigo  la  cono^ée  le  ha  visto  hacer  mucho  bien  ¿  espa- 
fióles  é  curallos  en  sus  enfermedades  é  darles  de  lo  que  ella 
tenia,  é  algunos  á  quien  ella  hizo  bien  están  encesta  cibdad, 
á  la  cual  ha  visto  aslmesmo  fundar  ermitas  en  la  dicha 
provincia  de  Chile,  é  adornar  los  altares  dellos  de  lo  que 
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aHi  tenia,  é  eAt  testigo  nunca  ha  visto  ni  conocido  que  tu< 
viese  ningún  eriado  dél  dicho  Pero  do  VakIivia\iargo  de 
justicia»  sino  fuesen  Geróoiflíio  de  Alderete  que  brú  regidor 
é  Rodrigo  Daniaya  que  fué  alcalde. 

•  A  los  doce  capítulos  de  los  dichos  rnterrogalorios,  é  sién^ 
dolé  leídos,  dijo,  que  este  testigo  úo  sabe  cosa  ninguna  de 
lo  en  el  capítoio  contenido,  antes  oyó  decir  al  dicho  Pere  de 
Valdivia  lo  contenido  en  el  capitulo  del  reinterrogalorio; 
'  A  los  tréee  capítulos  tte  tos  dichos  interrogatorios,  é  Éién* 
dolé  leídos,  dijo,  que  esté  testigo  no  sabe  ni  menos  oyó  de» 
cir  cosa  ninguna  de  lo  en  el  capitulo  contenido,  antes  ha 
conocido  del  dicho  Pero  de  Valdivia  este  lesiigo  que  es  ser- 
vidor de  S.  M.^  é  hablando  en  sus  cosas  tcneile  aquella  re* 
verencia  que  se  debe,  é  en  público  y  en  secreto  comunicanda 
con  personas  é  con  este  testigo  siempre  decia  que  las  cosas 
de  S.  M.  se  hablan  de  tener  todo  respeto  é  obidieocia,  é  al- 
gunas veces  decia  que  quien  no  las  toviese  en  lo. que  era 
razón  que  le  babia  de  castigar  por  ello. 

A  los  catorce  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  ^ 
siéndote  leídos,  dijo,  que  este  testigo  no  sabe  ni  menos  lo  oyO 
decir  que  tal  pasase,  é  dijese  el  dicho  Perd  de  Valdivia,  ni 
menos  erée  este  testigo  que  lo  diría,  porque  como  dicho  tie* 
ne  le  tiene  por  hombre  celoso  del  sei*vicio  de  S.  M. 

A  los  quince  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leídos ,  dijo ,  que  este  testigo  oyó  decir  públicamen- 
te qué!  dicho  Negrete  había  dicho  que  sí  el  dicho  Perb  .de 
Valdivia  le  quitase  los  indios  que  alguno  de  media  gorra 
vendría  é  se  los  volvería ,  é  después  vido  este  testigo  que 
los  indios  que  tenía  se  los  quitaron  en  la  reformación ,  pero 
la  cabsa  porque  se  los  quitaron  este  testigo  no  lo  sabe  mas 
de  que  cree  que  serla  porque  no  se  destruyesen  los  natura- 
les, porque  estaban  repartidos  entre  muchos,  é  s&r  pocos 
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iüilioB»  como  los  quitaron  ¿  otros ;  este  testigo  cree  6  tiene 
por  cierto  que  oobvíno  faaeerse  asi  por  el  bien  de  los  natu» 
rales.  . 

A  Io9  dies*  ¿  seis  tíapiluiós  de  los  diclios  interroga  torios, 
é  sijéndole  leídos,  dijo,  que. este  testigo  nunea  oyó  decir  al 
díobo  Písdfo  de  Va)div!e.bi  á  ólras  personas  k)  contenido  en 
el  dicho  capítulo ,  antes  decía  públicamente  de  que  supo  liji 
tiran^a^  deiGonzalo  Pisarlo  que  no  podian  durar  contra  su 
rey,  ipctrque  los  que  contra' él- ^  levantaban  jamAs  paran  en 
bien  6n.  donde  quieral  que  se  levantan ,  y  él  como  buen  sen- 
vidor^o  S,  M.  propu&odese  venir  ¿  le  servir,  y  vino  ¿  es* 
loa  jfciioos  en. busca  ddáefior  presidente,  6  j»rvi6  en  la  jor- 
4ifd4  cantra  el  diclio  Gwipilo  Pízarro  con  su  persona ,  é  con 
aocorm  que  áió  asi  d6  éinero$'  como  caballos  é  armas  á  mu- 
^iCíQ,  personas,  como  ea  notorio. 

A  kft  die^  é  aieloieltpilulos  de  los  dichos  interrogatoríosv 
é}SÍ¿ndQle.:leidDSi»  dijp ,  que  este  testigo  vino  en  tompa&ía 
dd  díeho  !Pero  de^Valdivia  esta  jornada ,  al  cual,  antea  ni 
en  la  dicha  jornada,  ni  después  nunca  le  oyó  dedirlo  oonte- 
nilo^o^^diefao  capitulo  en  favor  del  dicho  Gonzalo  Pizar^ 
to,  imlei  de  que '  supo' en  Torapaca  el  desbarato ide  Diego 
Oenteno  mostró.pesaces  por  ello,  é  mandó  que  los  dd  navio 
metfeaea  velas  :por  vrair  presta: en  busca  del  se^or  presi- 
Qeftle  para  ay ttdalle  CQntra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro ,  como 
io  tiene  didlia  é  declarado  6 n tes  de  agora  A  que  se  refiere. 

A  los  diay  ochoxapitulos  de  los  dichos  interrogatoriofli, 
6  siéndole  letd<)s ,  dijo,  que  nunca  tai  oyó  decir  al  dicho 
Peno  de  Valdivia  sobre  lo  contenidcen  el  didio  CQpftukt, 
ni'á  otro  que  lo  bobiese  oido,  salvo  lo  que  dicbo  tiene  en 
la  pregunta  ábtes  de  esta  con  el  dicho  qiie  tiene  diclio  án<- 
tes  desle. 

A  los  diez  é  nueve  capitules  de  los  dichos  interrógate- 
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rios^  é  siéndole  Iddos ,  dijo ,  que  esle  (esligo  no  oj^ó  deeir  al 
dicho  Pero  de  Valdivia  cosa  de  k>  contenido  en  el  dieho  6»» 
pílulo,  ni  menos  á  otra  persona  que  se  lo  hobiese  oido. 

A  los  reinte  capítulos  de  los  dichas  interrogatorios,  é 
siéndole  leidos,  dijo,  que  esle  testigo  nunca  oyó  decir  lo 
contenido  en  el  dicho  capitulo  al  dicho  Vaídivia ,  ni' apotra 
persona  que  se  lo  hobiese  oido« 

A  los  veinte  é  un  capítulos  de  los  dichos  inler r(^to-^ 
rios^  é  siéndole  leídos^  dijo,  que  este  testigo  vido.quel  affie 
contenido  en  el  dicho  capitulo  el  dicho  Pero  de  Valdivia 
sacó  con  sus  indios,  é  con  algunos  indios  que  algunos anii* 
gos  suyos  le  dieron ,  cierta  cantidad  de  oro,  el  ouat  era 
jmra  enviar  á  esta  tierra  por  socorro  con  Alonso  de  Mon* 
roy  como  envió,  y  este  testigo  se  halló  en  la  saeoú  en 
las  minas,  adonde  vido  que  venian  algunas  personasque 
tratan  comida  para  la  gente  que  andaba  en  ellas  en  sus  ca- 
ballos, los  cuales  vido  que  venian  de  su  voluntad,  é  no 
por  fuerza ,  é  no  sabe  mas  acerca  de  lo  contenido  tñ  el  di« 
cho  capitulo ,  ni  menos  lo  oyó  decir.  < 

A  los  veinte  é  dos  capítulos  de  los  dichos  interrógalo* 
ríos,  é  siéndole  leidos,  dijo,  que  este  testigo  no  sabe  acerca 
de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  mas  de  qoe  ha  visto 
siempre  pagar  el  quinto  de  lo  que  se  ^etia  en  la  fundición 
¿  S.  M. ,  y  este  testigo  oyó  decir  púbtieamente  c9Dio>  el 
cabildo  de  la  dicha  cibdad,  ¿  lo  que  se  acuerda,  y  otras 
personas  le  hablan  requerido  que  no  consintiese  que  paga- 
sen  mas  del  diezmo  del  oro,  é  el  dicho  Pero  de  ^Valdivia 
habla  respondido  que  no  lo  podia  él  hacer  sin  licencia  de 
S.  M. ,  que  si  en  el  Perú  h  pagaban  que  era  por  merced 
que  S.  M.  les  habla  fecho,  éque  ellos  lo  enviasen  as{.i  pe- 
dir, é  que  él  se  las  baria. 

A  los  veinte  y  tres  capilulos  de  los  dichos  inten'ogato- 
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rios,  é  siéndole  leidos,  dijo,  quo  di<»  io  que  dióiio  lien^ fli>> 
ol  Cdpttulo  ¿iriea  djesle^  á  que  se  refiere. 

A. líos  veiule.é  eualro  capítulos  de  los  diehoa  iaterroga^ 
torios»  é  aióodole  leídos»  dijo»,  qile  este  lesiigQdiQ.saha.ni: 
menos. oyi6dexlir  lo  cooteoido  en  el  úicliO  copilulo^  mas^iIe 
que  oy6  decir  iqbe  entee  el  dicho  Peto  de  Valdivia  y  oldí^ 
cho  Arliaga  bbbian  pasado  eierlas  palabras  sobre  uactba^ 
lio»  pero  las  palal^ras  qiÉe*  pasarte. é  este  tesl^.  no  se  las 
diJQroft  01  deebor^iroiEi. 

A  los  veiüle  é  cinco  capUuIte  de>  los  dichos  intorrogabí'' 
ríos»  é  siéndole  leídos;  dijo»  que  este  testigo  conosce  k  los 
oQcUles .  de;  S«  M.  dd  Nuevo  Exlrerno»  é  ninguiH)  dellos 
sabe  que  sea  qriado  del  diclko  Pero  de  Valdivia»,  si  noies 
Geróniaio.de  Alderele»  el  cual  |o  es  por  provisioiv de  S.  H.» 
9eguD  esteiesUgo  lo  ha  otdo  decir. 

A  los  VBiDte.é  seis  capilulos  de  los  .dichos  < i aterrogato^ 
riopr  á  siéndole  leídos»  dijo»  que  este  lesligOi oyó  4ecír  que 
el  dicho.  Pero  dé  Valdivia  tuvo  presos. á  los  cótítenidd»  tt» 
el  ca^pilOlo.»  porque  les>  pidió  cierto  oro  prestado- para  enviar 
por  socorro  á  esliis  pactes^  é  inforniar  ¿  S.  M^  de  aqaeH» 
tierra »  é.  porque  no  se  lo  querían  prestar  lo»  echó  pvesosv  6 
<|M0.1ut3gQ  los, uñando  soltar»  é  sueitoslle  próstilo»  algm»M 
06  las  dichos  personas  contenidas  en  el  diclio  capfbitó  cíer^ 
to  orp»  ó.  este  testigo  ha  oido  decir  ¿  los  que  de  allá  htñ 
venido  que  han  pagado  ¿  las  tales  personas  lo  que  asi  prear 
taren»  é  esto  sabe  .ó  Iml  oido  decir  acerca  de  Jo  conteÁido 
en  el  dicho  capitulo. 

A  los  veinte  é  siete  capitulos  de  los  dichos  interrógalo* 
rios»  é  siéndole  leídos^  dijo,  que  lo  que  sobe  acerca  de  lo 
contenido  en  este  capitulo  es»  que  este  testigo  vido  un  dia 
hacer  un  parlamento  al  dicho  Pero,  de  Valdivia  á  ios  vooi* 
nos  de  la  cibdad  de  Santiago. dentro  de  la  iglesia  utayor'» 
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en  que  les  decia  é  pedia  por  merced  le  piieslasen  algunos 
dineros  para  enviar  por  soeorro  á  estas  parles  del  Perú ,  é 
qoe  llevasen  gehle  para  conquislar  lo  de  adebnte  Úé  que 
tenia  gran  noticia,  é  vida  que  algunos  se  oonvidacon  de 
prestallos,  6  no  vido  eite  testigo  que  se  los  diesen;  ma»  de 
báberoido  decir  que  le  babian  prestado  ei  Padre  Lobo  ^ 
Pero  Gómez  é  Vadillo  ó.otr^s  cierta  cantidad^  e$le< testigo 
Bosabe  que  tantb,  é  ha  owloiecíri  los  quede  allá  vÍQie<^ 
ron  en  Ja  Trágala,  que  están  pagados  los  .que  adi  prestaron 
de  algvnn  parte  de  lo  q<iie  dieron. 

'  A  los  veinte  é  oelio  capitules  de  los«d!cliosint^nigato* 
ríos,  é  siéndoos  leidos,  dijo,  que  no  k>  sabe  ni  ménosle  ba 
eido  decir  lo  contenido  en  el  dídio  ca|)Hula.' 

A  los  veinte  ó  nuevo  capítulos  de  los  dioÍK09'ifil«rroga^ 
torios,  é  siéndole  leidos,  dijo,  que  lo  que  Sabe  ^' que  al 
tíempo  quel  didio  Diego  Garda  de  Villaidn  óotútmio  en  el 
reinterrogatorio  bié  &  aquellas  provineiás,  los  éspéfioles  rpie 
en  ellas  estaban  andaban  vestidos  de  peflqOB,  y  era  uno  de 
ellos,  este  testigo,  é  como  llegó  él  dicbo  Pero  de  VaMlvia 
repartió  toda  !a  ropa^  que  en  él  uaVioIrajri  el  ^dtebo  (HdgO 
Gaj*cfa  entré  todos,  de  que  se  vistieron  édieron  gracias  4 
Dios  por  ello ,  é  dende  que  en  aquella  tierna  estuvo  mm* 
ea  vidO:  tanto  regocijo  entre'  la  gente  ^mo  entonces ,  y  ^1 
dicfao  Pero  de  Valdivia,  porquel  dicho  Diegbc  Gancfa  bal- 
bia  fecbo  tan  buena  obra  é  por  sérrieiús  qite  lírica  fechó 
en  \&  tierra  enJa  gaerra  le  dio  al  dicho  Diego  García  un  ea^ 
cique  de  un  Salguero  que  murió,  y  á  este  testigo  é  á  los-qoe 
en  aquella  tierra  estaban  les  pareció  quel  dicho  Pero  dé  Val- 
divia faabia  fecho  muy  bien  en  dalle  el  dicho  cacique,  por^ 
que  lo  mereció  muy  bien,  é  antes  que  viniese  el  dicho  Die- 
go Garda  con  el  navio  dcdan  todos  públicamente  al  dicho 
Pero  de  Valdivia  que  al  primero  que  viniese  ^riá  bie&'da- 
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Hela  milad  de  la  tierra,  porque  como  diobo' tiene  eslaJKia 
desnudos»  é  no  babta  vino  para  cdebmr  el  nfició  divino «  é 
roucbos: saldados  no  salvan  ¿  la  giierra  basta  <|üel  dicho  Die« 
gd  Garofa  vino  por  falUa  de  herraje^  ei  dual  lieVáialtá  cier^ 
ta  oánUdad. 

A  los  treinta  eapllules  de  los  diobós  ínlbrrogatorioií^  :é 
ttindoie  leídos»  dijo,  que  díee  lo  que  dibho  tiene  en  él  ca^ 
pltuio  áotes  destev  é  Jo  déaiás  isoDleokio  cn.este  de  que  k» 
sido  preguntado  no  16  sabe.  :     ¡ 

A  los  treinta  é  un  eapUulo  délos  dictioá  Interrogatorios» 
é  siéndole  leidos»  drjo.que  b  que.  sabe  acerca.de  lo  contC'! 
nido  en  eiste  capítulo  es»  que  estando  tísle  testigo  eñ  £bile 
Hegóá  aquellas '  provincias  ei  capitán  Alonso  de  Menrogr 
coa  steen*o  que  babia  venido  deltas»  ékíé  con  él  el 'dicho 
Escobar»  y  seguñ  fué  público  é  notorio  sino  fuera  por  el;  di* 
dioEseobár  no  pudiera  llevar  el  dicho .Monroy  el  soconra 
que  llevó,  porque  decían  queJe  haUa  prestadd  y  dado  eief«i 
(os  dineros  é  ¿aballes  para  la  gente »  y  porqué  \tí  ^yuldase 
con  el  dicho  socorro  hizo  el  diclio  Meoroy  defaftie  de,  Vat» 
de  Castro  dejación' de  eíerloe  indios  paraqueilosi^bcomen» 
dasen  al  dicho  Escobar»  yd  dicho  Pero  dcYahEvia  vien- 
do que  había  fecho  d  dicho  Escobar  tan  buena*  libra  por  el 
dicho  socorro  le  encomendó  los  indios. quel  dicho  Honcoy 
biso  dejación  dellos  delante  de  Vaca  de  Gastr6»  y  al  diého^ 
Galiano  porque  fué  á  llevar  socorro  de  mercaderías  al  liein* 
po  que  fué  Diego  García  de  Yill$ilon»  le  di6  y  eúccimendó 
un  cacique  para  que  le  sustentase»  é  dende  &  ciertos  dias 
fué  él  dicho  Galiano  al  dicho  Pero  de  Valdivia  y  le  dyo 
que  no  se  quería  servir  de  los  indios»  que  los  diese  á  quién 
fuese  servido »  é  asi  delante  del  dicho  Gaüano  dijo  ¿  este 
testigo  que  se  sirviese  ddlos»  é  se  sirvió  hasta  que  en  Ja  re>^ 
forniacíon  que  huso  de  la  tierra  sq  los  quitó »  é  los  dio.  á 
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Franeisca  de  Agoirre,  é  esto  es  lo  que  sabe  y  no  otro  cosa 
acerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo.  ' 

A  los  treinta  y  dos  capítulos  de  los  diofios  interrogato^ 
rios,  é siéndole  leídos,  dijo,  que  no  iosabe  ni  menos  Id  ha 
oido  decir  lo  contenido  en  el  capítulo,  antes  ha  oidoidecitf 
al  dicho  Pero  de  Valdivia  qiie  pasó  eiértas  palabras  con  un 
alcalde  sobre  unas  Hierras  de  unos  inflips  como  se  cdatielkd 
etí  el  reinterroga torio,  y  este  teetigo  hú  visto  que  sieitipre 
ha  mirado  é  tratado  el  dicho  Pero  ák  Valdivia  muy  bien 
á  los  tiaturales  é  procurando  qiíe  no  les  hiciesen'  niÁgunos 
a^ravioH  y'á  los  que  lo&haciad  los  mandaba  castigar. 

A  los  treinta  y  tres  capítulos  de  los  dichos  interrogdto» 
ríos,  é  siéndcrfe  leídos,  dijo,  que  no  losabe  ni  meaos  lo  ha 
oidoideoir ,  roas  de  que  supo  qiiel  dicho  Veroée  Valdivia 
habih  enviado  á  pagar  al  dicho  FrancisiooNuíi^  alertos  pé^i 
sos  de  oró  con  Cárdena  de  ciertas  cosas  quei  dicho  Fraii<» 
eisco  Nufte?  le  habia  daAo  para  )a  jornada. 

A  los  tüeinta  ó  cuatro  capítulos  de  los  dichos  iaterrbga- 
torios,  é  siéndole  leidos,  dijo,  que  para  el  juramentó  que 
tiene  fecho,  que  no  lo  isabe  ni  menos  lo  ha  oido. decir. 

A  los  irekira  é  cincé  <  capítulos  de  los  diciios  interroga- 
torios, é  siéndole  leidos»  dijo,  que  para  el  juramento  quó 
tiene  fecho  que:  nunca  tal  supo ,  ni  oyó  lo  ¿oolenido  en  ei 
dicho  capitulo ,  bien  es  verdad  que'  \b  vida  jugar  alguno^ 
dineros  é  caballos  con  el  dicho  Mella.  • 

A  los  treinta  é  seis  capltulosde  loa  dichos  interrogato- 
rios, é  siéndole  leidos ,  dijo.,  que  lo  que  sabe  es  que  este 
testigo  supo  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  dio  á  k)S  en  el  ca^ 
pttulo  contenidos  por  sus  casas  é  cliacarras  é  una  yegua  6 
otras  cosas  cierta  suma  de  pesos  de  oro,  é  por  muchos  puer- 
cos que  tenia  é  ios.indios  que  los  susodichos  tenian  élos^dióá' 
un  Juan  Baplista  de  Paslcne,  é  otros  á  Juan  Jofre  de  Loaisa. 
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A  }o$  treiola  é  siele  capítulos  do  los  dichos  ioterOogáf* 
torios  I  é  siéndole  leídos  >  d¡|o ,  que  este  testigo  lia  visto  que 
todos  tos  qué  están  en  la  provincia  de/Ghile.  lian  tenido>é 
poseído  sus  haciendas,  ^é  este  testigo  no  ha  visto  qael  d\^ 
cho  Pero  de  Valdivia  haya  tomado  i  ninguna  persona  sus 
haciendas»  é  el  oro  que  lia  tomado  á  los  españoles  ha  sido 
pnestado  para  se  lo  pagar,  é  á  algunos  ha  pagado»  según 
baá  dicho  á  este  testigo  las  que  de  aili  iviaieron  en  la  fra- 
gQla,..é  á  los  demás  se  tes  pagará  en  esta  última  demora 
que  viene»  é  esto  es  lo  que  sabe  cerca  deste  capítulo. 

A  lod  treiníta  y-  ocho  <iapf tulos  de  los  dichos  interroga- 
torios^ siéndole. Jeidp^,  dijo»  quíe  esteteslígo  vino  junta- 
mente con  el  dicho  Pero  de.  Valdivia  ea  el  navio  en  que 
venia»  é  nunca  vido  ni  oyó  que  ouoca  echase  ningunas 
cartas  í  la  mar  que  viniesen  para  5.  M.r»  lií  para^l  s^r 
prissideole,  ni  para  personas  particulares ;  lo  demás  en  el 
capitulo  conli^nido  es  maldad»  porque  por  la  ohra  b4 
parescido  ser  el  contrario»  pot'quel  dicho  Pero  de.  Valdivia 
vino  á  servirá  S..JUL'con!io  ivino»,  6  trabajó  cin  su  servicio 
en  la  joraada  contra  GonzalcPiaarro  6Ao^>  de  su  rebelión» 
é  nunca  esle  testigo  oyó  decir  al  diclio  Pero  de:  Valdivia 
0ingttna  coaa  en  favor  del  dicho  Gonzalo  Pizarro  ;0i  de.iius 
cbsas»  ánlfts  sabiendo  que  estaba  muy.  próspero;  y  pujadle 
detpues  del  desbanato  de  Ditsgo  Centeno  le :  peisó.  pofr  ello  y 
moslfó  tristeza  &  vino  ea  busca  dieliseior.pi'esldQnt^  cqmp 
vino  para  servir, á  S.M.  según  (|iie  este  testigo  Iq  tifine  de* 
clarado  isobre  este  caso  masi  largo»  ¿  que  se  refiere. 

Ailba.tretota  é  ntteve  ca.pKulos  de  los  diejios  interroga* 
torios^  é^iéddole  leídos»  dijo»  que  lo  que  sabe  es  que  á  inter- 
cesión áei  cabildo  é  vecinos  q^u^  para  ello  le.  requirieron, 
^1  dicho  Pero. de  Valdivia,  reforifi^  la  tierra »  porque laLprin* 
cipio  por  k  .ñutióla  }quolo$  indios,  te  dieron^  lo  habi$t^jr^par<- 
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lido,  ¿  pápesetéiidoles  que  era  justo  que  se  reform&sen,  por- 
que 1q9  nepartimienfos  eran  ea  canluiad  y  en  número  pocos, 
éasi  se  reformó  quiláhdoios  á  uqatf  é  junláiklolos  con  los 
que  otros  tenían»  é  que  de  sesenta  vecinos  que  tenia  indios 
hizo  ireinta  y  dos,  y  aun  ¿  este  testigo  le  quitó  un  cacique 
que-  leoia  y  lo  dio  á  Francisco  de  Aguirre ,  é  al  parescer 
deste  testigo  fué  justo  é  conviniente  que  se  hiciese  la  dicha 
reformación  por  el  provecho  que  se  siguió  á  tos  naturales. 
Jorque  estando  divididos  en  muchas  partes  rescibian  mu* 
cho  detrimento >  é  asimismo  vido.que  la  dicha  bies  Snar^ 
y  Francisco  Nuñes  (raían  pleito  si^re  que  la  dieha  Inés  Sua- 
rez  tenia  un  cacique,  é  decía  ser  subjeto  al  suyo  el  que  el 
dicho  Francisco  Nuñez  tenia,  y- este  tcatigo  oyó  docrv  qse 
habla  fecho  dejación  del  el  dicho  Francisco  Nufiez  en  ella; 
y  en  lo  de  Landa  vido  este  testigo  que  traía  pleito  eob  la 
susodicha ,  y  este  te»Ugo  oyó  decir  qu^  se  habia  sentencia* 
do  en  favor  delhi ,  é  después  vido  que  la  dieha  loes  Siiarez 
poseía  los  dichos  indios  por  k)  que  dictio  tiene* 

A  los  cuarenta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
é  siéndole  leídos ,  dijo,  qoe  este  testigo  tiene  al  ¿iclio  G»^ 
i^ónimo  de  Alderete  por  hombre  muy  honrbdó  y  ¿  qtie  ha 
oido  deohr  que  ha  sido  «opitan  en  Italia,  é  asimismo  sabe 
que  e0  conquistador ,  é  como  á  tal  d  .dicho  Pero  de  Vaidivia 
le  éló  y  encomendó  cierto»  índice ;  la  oantidad  éste  testigo 
no  lo  sabe,  é  ilespMs  en  la  reformación  vido  qne  lé  dié  ios 
indios  dé  los  contenidos  en  el  capitolio,  porque  deeiaa  que 
eran  subjetos  á  un  cKciquíe  del  diebo  Gerónimo  4e  Aldei^te; 
pero  este  testigo- no  oy6  decir  que  se4os  diese»  por  4o  en  el 
capfiulo  contenida,  que:  es  por  acompañará  ioesSiiarez, 
sino  por  lo  que  dicho  tieae,  al  cual  por  ser  persona  muy 
lionrada  é  viejo  é  antiguo  le  encomendaban  ^argte  de|u9- 
tieia  de  alcalde  y  regidor,  el  cuaUidoqué  (bi^^saba  y^jer- 
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€ia  muy  bien  los  dichos  oficios»  y  esleís  lo  qod  sabe  acer* 
ca  de  lo  conlenido.en  éste  capitulo  é  no  otra  cosa. 

A:  los  cuarenta  y  un  oapitules  de  los  dichos  interroga- 
torios,  é  siéndole  leidos,  dijo,  que  lo  que  sabe  cerca  de  lo 
contenido ^n  este  capítulo  es,  que  este  testigo  vido  quel  di- 
cho Pei*o  de  Valdivia  compró  ciei* tas  baciendias  al  Garreño 
contenido  en  él,  é  que  eran  ün  solar,  écltacarras,  é puercos, 
6.  n)iüz.é  trigo  .por  cierta  suma  de  pesos  de  oro;  esto  testi- 
go  no  sabe  la  cantidad;  los.  cuales  esté  testigo  oyó  decii; 
qtie  se  los, pagó »  é  [ior  dejación  de  ciertos  indios  que  el  di* 
cho  Garrefio  tenia,  que  híp  eñ  cl  dicho  Pero  de  Valdivia, 
el  dicho  PeiD  do  Valdivia  se  los  encoroendó  á  este  testigo»  é 
h»  tuvo  hasta  que  como  dicho  tiene,  se  los  quitó  en  la  re* 
fofinacion,  y  el  diclioPerade  Valdivia  al  tiempo  que  se  vino 
á  embarcar  viendo  al  dicho  GaiToSo  muy  erifermo  cooqtros 
que  estaban  en  el  diciio  navio,  los  mandó  echar,  en  tierra,  é 
no.loif  quiso  traer,  é  oyó  dedr  que  le  había  tomado  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  prestados  como  á  tos  demás  ciertos^ioeros, 
ohcual^segun  han  dicho  ¿  este  testigo  los:  que  dé  allá  vinie- 
ron, murió  dei\de  á  cierto  tiempo  de  una  enfermedad  incu- 
rable que  tenia,. éi  halñd  muchos  años  qu&la  teqia,iy  este 
testigo  lo  vidd  enfermó,  que  era  que  estaba  Jiínciitdo  todo 
el  cuerpo,  é  los  dedos  de  los  pies  y  de  las  manos  tenia  taq 
gordos  ^omo  un ibraao  de  un  hombre,  que  no  podia  comer 
Censual mano9«    \ 

1  A  kq  t»iarei»ta  y  dos  capítulos  de  los  dichos  inlerrógp* 
torios,  é  siéndole  leidos,  dijo,  que  parasol  juramento  que 
tiene  fecho  esto  tesúgo  se  halló  présenle  al  tiempo  qué  él  di- 
cho Garrefio  qttédó  en: 'tierra^  pera  nunca: vido  que  píaoase 
cosaderloen  el  capítulo  contenido,  y  los  dineros. que  le- Ip-^ 
máren  á  él  é  á  los  idemáa  fué  prestado ,  como  .dicho  tieob^  é 
leijiliólil^anauíteaFFantíscadB  ViUágrú  paraíqacise  jospa- 
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gasen,  é  cree  qiie  ya  estarán  pagados,  poT(\m  según  han 
dicho  á  este  testigo  los  que  lían  venido  en  la  fragata ,  paga- 
ron parte  delios  é  ló  detoás  se:  Íes  v«  pagando  como  l6. sa- 
can do.  las  minas. 

A  los  cuarenta  y  tres  capítulos  de  Ips  dichos  interroga* 
torios.,  é  8ién<b)]e  leídos »  dijo,  que  no  lo  sabe  ni  menos  lo 
lu  oido  decir,  mas  de  que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  debía 
al  dicho  Nuñez  ciertos  dineros,  pero  según  le  dijeron  era 
de  cierta  <x)mida  é  «osas  que  déi  compró. 

.  A  los  cuarenta  y  cuatro  capítulos  de  los  dichos  interro- 
galorios,  é  siéndole  leídos,  dijo,  que  lo  que  sabe  es,  que  este 
lesligo  vido  en  iel  tiempo  contenido  en  el  capítulo  á  los  quo 
vinieron  con  el  dicho  Monroy,  que  pidió  el  alguacil  mayor 
por  mandamiento  del  dicho  Pero  de  Valdivia  ciertos  carne « 
POS  que  habian  traído  prestados  para  llevar  comida  eaeiios 
i  laa  minas ,  y  después  de  llevada  la  dicha  comida  les  voi« 
vieron  sus  carKeróá ,  é  algunos  qué  «e  hatian  muerto  los 
mandó  pagar  á  sus  dueSos;  y  en  lóde  la^  cadenas  oyó  de- 
cu*,  que  las  había  mandado  tomar;  y  que  se  [)agasen ;>  por* 
que  td  echasen  á  los  naturales  en:  eadeoaá,  jr  este  testigo 
há  visto  quel  dicho  Pero  de  Valdivia'ha.tratadoé  trata 
miuy  hiena  los  naturales,  y  no  censienté  ni  tei  consentido 
qud  bs  echen  en  cadehas,  ni:  ménob  les  hagan  otrop  desa* 
guisados,  é  ó  los  que  sabia  que  les  liamah. algunos  agra^ 
vios  los  mandaba  castigar;  y  en  lo  demás  contenido  en? el 
capítulo  acerca  át  Jos  costalea  y  (oidos  g  elste  testigo  ao  lo 
sabe  di  lo  ha  pido  decir.        ^  ;  I  >      , '\: 

A  loscuarenla  y  cinco  capit4ilos^  de  los  .'dichos  inlerro- 
ga torios,  ¡é  siéndole  leídos,  dije,  que  sabe  que  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  tiene  el  reparlimtentd  <;onténido  en  el  ca- 
pítulo ,  el  cual  está  de  la  eifadad  diez  ó  doce  leguas ,  y  ios 
vecjinos  y  k»  demás  sohlados  ha  visto  este  testigo  que  tic- 
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nen  sus  tierras  é  solares  é  haciendas  junio  á  la  cibdad ,  é 
vido  que  algunas  personas»  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda 
al  presente ,  porque  les  daba  chacarras  una  legua  de  la 
cibdad  gruñían  é  decían,  que  pesase  á  tal,  que  ellos  no 
querían  tan  lejos  las  chacarras,  é  ánles  que  de  aflá  partie- 
se el  dicho  Pero  de  Valdivia  dio  licencia  á  muchas  perso- 
ñas  para  que  sembrasen  en  el  dicho  valle,  é  asf  sembraron, 
y  quedaron  muchas  sementeras  cuando  este  testigo  de  allá 
partió, 

A  los  cuarenta  y  seis  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios, é  siéndole  leídos,  dijo,  que  este  testigo  no  se  ha- 
lló presente  al  tiempo  que  pasó  lo  contenido  en  el  capítulo, 
pero  dende  á  un  poco  llegó  este  testigo,  é  las  personas  que 
se  hallaron  presentes  le  dijeron  quel  dicho  Pero  de  Valdivia 
había  pasado  ciertas  palabras  con  el  dicho  Vadillo  sobre 
ciertos  indios,  é  porque  se  le  había  desacatado  al  dicho 
Pedro  de  Valdivia  arremetió  un  paje  para  dalle ,  y  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  dio  al  dicho  paje  por  ello  ciertos  mojicones. 

A  los  cuarenta  y  siete  capítulos  de  los  dichos  inlerro- 
ga torios,  é  siéndole  leídos,  dijo,  que  para  el  juramento 
que  tiene  fecho  este  testigo,  iba  muchas  veces  á  la  guerra 
con  el  dicho  Pero  de  Valdivia ,  el  cual  de  que  vían  los  que 
en  ella  estaban  que  ño  tenia  que  hacer,  le  rogaban  y  á  ve- 
ces le  importunaban  y  requerían  se  viniese  á  la  cibdad ,  y 
asf  volvía  y  se  adelantaba  de  cuatro  ó  cinco  leguas  para  ir 
él  y  los  que  querían  ir  á  descansar  á  sus  casas ,  y  nunca 
vido  este  testigo  que  dejase  la  gente  §n  la  guerra  y  se  vi- 
aiese  á  la  cibdad,  mas  de  una  vez  que  le  escribieron  den- 
de  la  cibdad  que  venia  cierta  gente  de  la  de  Diego  de  Ro- 
jas, y  por  eso  se  vino ,  dejando  con  la  gente  á  su  maese  de 
campo. 

Tomo  XLIX.  36 
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A  los  cuarenta  y  ocho  capllulos  de  los  diehos  ÍDlerro« 
galorios,  é  siéndole  leidos^  dijo^  que  para  el  juramento 
que  tiene  fecho  este  testigo  ha  echado  machas  veces  cuen- 
ta  entre  sf,  y  halla  que  puede  tener  el  dicho  Pero  de  Val* 
divia  mili  é  ochocientos  indios  poco  masó  ménosi  los  cua« 
les  al  parescer  deste  testigo  los  tiene  bien  meresbidos  por 
lo  que  ha  trabajado  en  la  tierra  en  conquistalla  é  susten? 
talla,  y  aunque  fueran  muchos  mas,  y  el  dicbo  Alderete 
puede  tener  al  parescer  deste  testigo  hasta  quinientos  in-^ 
dios,  y  le  paresce  á  este  testigo  que  los  tiene  bien  meresci-* 
dos,  por  ser  conquistador  é  hombre  muy  honrado,  y  la  di^ 
cha  Inés  Suarez  puede  tener  quinientos  indios  poco  mas  6 
menos,  é  para  el  juramento  que  tiene  fecho  la  dicha  loes 
Suarez  los  meresce  por  ser  la  primer  mujer  espaSoIa  que 
fué  ¿  aquella^  partes,  y  ha  fecho  muchas  obras  pias ,  é  ha 
fundado  ermitas  é  adornado  los  altares  dellas ,  y  da  ¿  los 
soldados  de  lo  que  ella  puede  é  tienen  nescesidad ,  é  visita 
á  los  que  están  enfermos,  é  á  algunos  ha  curado  de  sus  en- 
fermedades, y  esto  es  lo  que  sabe  acerca  de  lo  contenido 
en  este  capitulo. 

A  los  cuarenta  y  nueve  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios, é  siéndole  leídos,  dijo,  que  al  tiempo  é  sazón  que 
pasó  lo  contenido  en  el  capítulo  este  testigo  estaba  en  la 
guerra,  y  oyó  decir  que  pasó  según  é  como  se  contiene  en 
el  capítulo  del  reinterrogatorio,  é  al  tiempo  que  esté  testigo 
volvió  de  la  guerra  lo  vido  suelto  al  dicho  Caro,  é  con  sus 
armas  é  caballos* 

A  los  cincuenta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios» 
é  siéndoles  leídos,  dijo,  que  no  lo  sabe,  ni  menos  lo-  ha  oí-* 
do  decir. 

A  los  cincuenta  é  un  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
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torios,  é  siéndole  leídos,  dijo,  que  no  lo  sabe  ni  lo  ha  oido 
decir,  mas  de  que  tuvieron  preso  al  dicho  Vallejo ,  pero  no 
sabe  porqué,  é  que  lo  hablan  suelto  de  la  prisión. 

A  los  cincuenta  é  dos  capítulos  de  los  dichos  interroga* 
torios,  é  siéndole  leidos,  dijo,  que  este  testigo  vido  que  ea 
Chile  andaban  en  pleito  ante  la  justicia  entre  la  parte  de 
los  menores  hijos  del  marqués  y  Calderón  de  la  Barca  por 
cierta  debda  de  Vaca  de  Castro,  y  vido  que  hicieron  eje- 
cución al  diclio  Calderón  en  ciertos  bienes ,  é  que  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  salió  por  fiador  dellos,  pero  que  este  tes- 
tigo no  vido  ni  oyó  que  fuese  por  mandamiento  de  Gonza^ 
lo  Pizarro  ni  tai  mandamiento  oyó  que  fuese  á  aquellas 
partes. 

A  los  cincuenta  y  tres  capitules^  é  siéndole  leidos, 
dijo ,  que  al  tiempo  que  pasó  lo  contenido  en  el  dicho  capi* 
tulo  este  testigo  estaba  enfermo ,  é  no  se  halló  presente  á 
ello ,  mas  de  que  oyó  decir  que  había  fecho  cierto  parla-* 
mentó  por  reprehender  al  Calderón  de  la  Barca ,  é  después 
de  que  este  testigo  estuvo  bueno ,  é  fué  á  hablar  al  dicho 
Pero  de  Valdivia  hablando  en  ello  le  dijo  como  habia  re«- 
fiido  con  el  dicho  Cárdena  por  lo  que  habia  dicho  en  la 
iglesia. 

A  los  cincuenta  é  cuatro  capítulos,  é  siéndole  leidos, 
dijo ,  que  este  testigo  nunca  ha  visto  ni  menos  ha  oido  de- 
cir que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  llevase  dineros  á  ningu- 
nas personas  por  las  licencias  que  les  daba ,  antes  ha  visto 
al  dicho  Pero  de  Valdivia  que  daba  ¿  muchas  personas  ar* 
mas  é  caballos  é  herraje  y  otras  cosas ,  como  en  el  capítulo 
del  reinterrogatorio  se  contiene,  sin  que  por  ello  le  queda- 
sen obligados  á  pagar  cosa  ninguna. 

A  los  cincuenta  é  cinco  capítulos ,  é  siéndole  leidos ,  di- 
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jo,  que  como  dicho  tiene  el  diclK)  Pero  de  Valdivia  vino  al 
puerto  y  se  embarcó  en  el  navio  t  y  mandó  echar  fuera  ¿ 
los  que  á  él  le  paresció  que  no  eran  para  venir  á  servir  á 
S.  M.,  é  les  tomó  los  dineros  prestados,  é  les  dio  libranzas 
para  que  de  sus  haciendas  les  pagasen,  y  asi  vino,  y  este 
testigo  con  él  á  esta  cibdad  en  donde  ipompró  armas  é  ca- 
ballos é  otras  cosas  para  él »  é  los  que  con  él  fueron  á  ser- 
vir á  S.  M.  é  al  señor  presidente  en  la  jornada  contra  Gon- 
aalo  Pizarro,  é  dio  socorro  á  muchos  españoles  para  que 
fuesen  ¿  servir  á  S.  M. ;  é  este  testigo  oyó  decir  á  Diego 
Quirós,  mercader»  que  gastó  la  moneda  por  el  diclio  Val* 
divia  que  habia  gastado  antes  que  fuese  desta  ciudad  cua- 
renta mili  pesos.,  é  después  acá  ha  gastado  mucha  suma 
de  pesos  de  oro  para  el  socorro  de  la  gente  que  va  por 
tierra  é  por  la  mar  en  la  armada  que  envia,  é  está  adeh- 
dado  que  debe  á  Diego  Quirós  é  á  Hernando  de  Huelva, 
mercaderes,  al  pié  de  treinta  mili  pesos  que  le  han  pres- 
tado para  la  dicha  jornada  para  la  gente  que  va  á  ella ;  y 
esto  es  lo  que  sabe  acerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  ca-. 
pilulo. 

A  los  cincuenta  y  seis  capítulos,  é  siéndole  leidos,  dijo, 
que  no  lo  sabe  ni  ha  oido  decir  lo  contenido  en  el  dicho  ca-* 
pítulo,  é  que  se  remite  á  loque  tiene  declarado  en  esta 
cabsa  cerca  de  las  provisiones. 

A  los  cincuenta  y  siete  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios, é  siéndole  leidos,  dijo,  que  para  el  juramento  que 
tiene  fecho  que  no  lo  sabe  ni  menos  lo  ha  oido  decir ,  é  qué 
lo  que  ha  dicho  en  este  caso  es  lo  que  sabe  é  para  acerca 
de  lo  que  le  ha  sido  preguntado ,  é  es  la  verdad  para  el  ju- 
ramento que  hizo ,  é  ñrmólo ,  é  que  este  testigo  es  de  mas 
de  treinta  y  cinco  afios,  é  fuéle  encargado  el  secreto. — 
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Diego  García  de  Cáceres. — El  licenciado  Gasea, — Ante  m! 
Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  M. 

Ed  quince  dias  de)  dicho  mes  de  noviembre  del  dicho  afio, 
su  señoría  del  dicho  señor  presidente  hizo  parescer  ante  sf  á 
Hernán  Rodríguez  de  Monroy,  del  cual  su  señoría  tomó  é 
recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  é  prometió  de  decir 
verdad,  é  siendo  amonestado  que  la  diga. 

Fué  preguntado  que  si  sabe  qué  provisiones  tenia  Pero 
Sancho  de  S.  M.  Dijo  que  le  paresce  que  tenia  tres  provi- 
siones, é  que  así  le  paresce  que  Juan  Romero  el  dia  que 
murió  el  dicho  Pero  Sancho  dio  á  este  testigo  tres  provi- 
siones con  el  sello  real,  pero  que  este  testigo  no  vio  qué  se 
conlenia  en  ellas,  porque  luego  las  volvió  sin  leellas  al  di* 
cho Romero,  é  que  asimesmo  el  dicho  Romero  dijo  á  este  tes** 
tigo,  que  en  Alacama  Pero  de  Valdivia  había  rompido  otra 
al  dicho  Pero  Sancho ,  la  cual  dijo  que  ei^  de  don  Francisco 
Pizarro  é  no  le  dijo  otra  cosa  mas  de  deciríe  estas  provisio- 
nes son  de  S.  M.,  por  las  cuales  face  al  Pero  Sancho  gober- 
nador desta  tierra,  é  que  le  rogaba  que  las  viese  é  le  diese 
favor  é  ayuda  para  que  quería  con  aquellas  provisiones  en 
la  una  mano  y  en  la  otra  una  vara  del  rey  pedir  á  un  alcalde 
justicia  en  la  plaza,  é  que  no  pasó  cerca  de  las  provisiones 
otra  cosa,  é  que  nunca  oyó  decir  qué  se  con  tenia  en  las  pro- 
visiones  mas  de  que  era  gobernador,  é  asi  le  tenían  en  esta 
opinión;  pero  no  sabe  este  testigo  si  las  provisiones  le  ha- 
dan gobernador  desde  allí  ó  de  otra  mas  adelante,  é  lo  que 
lia  dicho  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo ,  é  firmó* 
lo. -^Hernán  Rodríguez  de  Monroy. — El  licenciado  Gasea. 
— Ante  mi  Simoa  de  Álzale,  escribano  de  S.  M. 

En  este  dicho  dia ,  mes  é  año  susodicho,  su  señoría  del 
dicho  señor  presidente  hizo  parescer  ante  si  á  Lope  d(3.Lan- 
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da ,  del  cual  su  seSorfa  tomó  é  recibió  juramento  en  forma 
de  derecho,  é  liabiendo  jurado  prometió  de  decir  verdad,  é 
siendo  amonestado  que  la  diga. 

Fué  preguntado  que  si  sabe  qué  provisiones  tenia  Pero 
Sancho  de  S.  M.  Dijo  que  para  el  juramento  que  tiene  fe- 
cho, que  este  testigo  tuvo  en  su  poder  la  primera  vez  que 
Pedro  de  Valdivia  prendió  al  dicho  Pero  Sancho  en  un  co« 
frecito  ciertas  escripturas  del  dicho  Pero  Sancho,  y  entre 
ellas  una  ó  dos  provisiones  de  S.  M.  á  lo  que  se  acuerda, 
pero  que  no  las  leyó  ni  sabe  lo  que  se  contenia  en  ellas  mas 
de  que  oyó  decir  que  le  hacian  gobernador  y  capitán  ge-* 
neral  de  lo  que  descubriese ,  é  no  sabe  otra  cosa  ni  lo  ha 
oidp  decir,  ó  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  para  el  juramen- 
to que  hizo ,  é  firmólo  de  su  nombre,  é  fuéle  encargado  el 
secreto. — Lope  de  Landa, — El  licenciado  Gasea. — Ante 
mi  Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  H. 

En  este  dicho  día,  su  sefiorla  del  señor  presidente  hizo 
parescer  ante  sí  á  Pedro  de  Villagrán ,  del  cual  su  señoría 
tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  é  habiendo 
jurado  prometió  de  dech*  verdad,  é  siendo  amonestado  que 
la  diga. 

Fué  preguntado  que  si  sabe  que  provisiones  tenia  Pero 
Sancho  de  S.  M.  Dijo  que  para  el  juramento  que  tiene  fe- 
cho que  este  testigo  vido  dos  provisiones,  é  lo  que  en  ellas 
se  contenia  á  lo  que  este  testigo  se  acuerda,  en  la  una  de* 
cia  que  S.  M.  le  hacia  merced  de  lo  que  descubriese  é  po- 
blase, pasadas  las  gobernaciones  del  maques  don  Francis* 
eo  Pizarro,  é  de  don  Diego  de  Almagro ,  é  Gamargo ,  del 
otro  cabo  del  estrecho  hasta  tanto  que  S.  M.  fuese  infor- 
mado  pudiese  ser  gobernador  de  aquella  tierra,  y  en  la 
otra  porque  si  prefería  con  ciertos  navios  é  gente  á  su  eos- 


567 

la  descubrir  islas  é  puerlos  en  esta  mar  del  Sur »  y  pasa- 
das las  dichas  goberbaciones,  como  no  fuese  ea  paraje  de* 
Has,  sino  de  la  otra  parte  del  estrecho»  le  hacia  justicia  ma* 
yor  é  gobernador  y  capitán  general  de  aquella  tierra  hasta 
tanto  que  S.  M.  fuese  informado  á  lo  que  se  acuerda ,  y 
que  no  sabe  de  otras  ningunas  provisiones»  é  que  lo  que  ha 
dicho  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo»  é  firmólo. 
— Pedro  de  Villagráu. — Él  licenciado  Gasea. — Ante  mí  Sh 
mon  de  Álzate»  escribano  de  S.  M. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  en  diez  é  nueve  dias  del  mes 
de  noviembre  de  mili  é  quinientos  6  cuarenta  y  ocho  afiod, 
el  muy  ilustre  señor  licenciado  Pero  de  la  Gasea»  del 
Consejo  de  S.  M. »  de  la  Santa  y  General  Inquisición  y 
presidente  destos  reinos  é  provincias  del  Perú  por  Su  Majéa^ 
tad  etc.»  por  ante  mi  Simón  de  Álzale»  escribano  de  S.  M.é 
de  los  testigos  de  yuso  escriptos ,  su  sefloria  de  diclío  se« 
ñor  presidente  dijo  que  mandaba  6  mandó  á  Pedro  de  Val- 
divia gobernador  é  capitán  general  por  S.  M.  de  las  pro- 
vincias de  Chile»  que  no  con  verse  inhonestamente  con 
Inés  Suarez»  ni  viva  con  ella  en  una  casa ,  ni  entre  ni  esté 
con  ella  en  lugar  sospechoso»  sino  que  en  esto  de  tal  mane- 
ra de  aquí  «delante  se  haya  que  cese  toda  siniestra  sospe- 
cha de  que  entre  ellos  baya  carnal  participación»  é  que  den- 
tro de  seis  meses  primeros  siguientes  después  que  llegare  á 
la  ciudad  de  Santiago  de  las  dichas  provincias  de  Chile»  la 
case  ó  envié  á  estas  provincias  del  Perú  para  que  en  ella 
viva  ó  se  vaya  á  España  ó  á  otras  partes »  donde  ella  mas 
quisiere. 

ítem»  que  de  los  indios  que  la  dicha  Inés  Suarez  tiene» 
disponga  é  provea  ¿  los  conquistadores  de  las  dichas  pro- 
vincias de  la  forma  é  manera  que  con  él  está  ordenada. 
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Ilem ,  que  ímitaDilo  á  la  clemencia  de  que  nuestro  rey  y 
sefíor  natural  ha  usado  y  usa  con  los  que  en  estas  parles  le 
Lan  deservido  en  las  alteraciones  pasadas  I  perdone  todos  é 
cualesquier  delitos  cuanto  ¿  lo  criminal  que  contra  él  se  ha- 
yan cometido  en  las  dichas  provincias  de  Chile  pov  los  espa-» 
fióles  que  en  ellas  hasta  agora  han  estado»  é  que  por  razón 
de  los  dichos  delitos  en  lo  criminal  por  lo  que  á  él  toca  con* 
tra  ninguno  dellos  no  proceda  en  juicio  ni  fuera  del ,  é  que 
le  encargaba  y  encargó  contra  ninguno  dellos  tenga  reneor 
ni  malquerencia  por  cosa  de  lo  pasado,  ni  dello  tome  ven- 
ganza ni  por  ello  deje  de  remunerar  los  trabajos  que  los  di-* 
chos  españoles  en  el  descubrimiento  é  conquista  é  sustenta- 
ción de  aquella  tierra  han  pasado ,  sino  que  los  ame  é  ten* 
ga  aquella  afición  que  los  superiores  que  como  buenos  pa« 
dres  aman  á  sus  subditos  le  suelen  tener»  como  de  la  bon- 
dad y  nobleza  de  ánimo  del  dicho  gobernador  se  espera  y 
se  confia  que  lo  hará»  pues  los  muchos  trabajos  de  que  él 
y  ellos  han  sido  compañeros  en  aquella  tierra  por  servir  á 
Dios  é  á  su  rey »  é  hacer  lo  que  como  buenos  y  honrosos 
eran  obligados  le  obliga  á  ello »  é  pues  ya  que  alguno  de 
los  dichos  españoles  hayan  mostrado  alguna  voluntad  de 
allegarse  á  Pero  Sancho  y  salir  del  gobierno  del  dicho  Pero 
de  Valdivia  les  ha  dado  alguna  ocasión  á  ello  entender» 
quel  dicho  Pero  de  Valdivia  no  tenia  provisión  de  S.  M. 
para  la  dicha  gobernación,  la  cual  dicha  ocasión  ya  de 
aquí  adelante  ha  de  cesar»  é  así  todos  los  dichos  españoles 
le  han  de  tener  é  tendrán  el  respecto  é  acatamiento  que  á 
gobernador  é  general  de  su  rey  deben. 

ítem»  le  mandó  que  acabe  de  pagar  á  los  particulares 
lo  que  dellos  ha  tomado  prestado  dentro  de  un  año  después 
que  llegare  á  la  dicha  cibdad ,  é  que  de  aquí  adelante» 
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pues  yA  cesa  la  nescesidad  d6  socorro  que  hasta  agora  te- 
nían por  llevar  golpe  do  gente  como  agora  lleva ,  y  cada 
dia  irá  á  aquellan  provincias,  no  fatigué  los' españoles  con 
empréflilitos  pidiéndoles  dineros  ni  otras  cosas  emprestadas» 
eceblo  no  concurriendo  tan  gran  nescesidad  para  las  cosas 
de  la  conquista  que  no  se  pueda  escusar. 

ítem,  que  pues  ya,  bendito  Dios,  están  estos  reinos  del 
Perú  sacados  de  la  servidumbre  é  tiranía  pasada  é  puestos 
en  la  libertad  que  conviene  para  que  cada  dia  dellos  vaya 
gente  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  dé  licencia  á  los  que 
de  aquellas  provincias  quisieren  salir  y  venir  á  estas  parles» 
ó  á  España  ó  á  otros  señoríos  de  S.  M.  para  que  libremente 
lo  puedan  hacer,  no  concurriendo  cabsa  bástanle  porque 
no^se  le  deba  dar  la  dicha  licencia. 

Ítem ,  que  en  la  provisión  de  los  repartimientos  tenga 
gran  cuidado  de  proveer  é  mejorar  ¿  los  españoles  que  con 
él  han  conquistado,  é  poblado  é  ayudado  ¿  sustentar  las  doS' 
cibdades  que  en  aquellas  provincias  agora  están,  pues 
allende  de  debérseles  como  á  descubridores ,  conquistado- 
res  é  pobladores ,  se  les  debe  por  los  muchos  é  grandes  tra- 
bajos que  en  sustentar  aquello  que  agora  está  de.  paz  han 
padescido ,  lo  cual  se  espera  ha  de  ser  principio  de  deisco*  ^ 
brimiento  é  conquista  de  grandes  é  rieas  tierras  de  que  en 
aquella  gobernación  se  tiene  noticia ,  é  por  el  clima  en  que 
caen  paresce  que  han  de  ser  del  temple ,  fertilidad  é  bon- 
dad que  es  nuestra  España ,  Italia  é  las  otras  parles  que  en 
el  clima  que  de  la  otra  parte  de  la  equinocial  corresponde 
al  de  aquellas  están. 

ítem,  que  de  aqui  adelante  tenga  gran  cuidado  de  mi- 
rar los  repartimientos  que  da »  que  sean  tales  que  de  los 
tributos  dellos  los  españoles  it  quien  los  encomendase  se 
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puedan  mantener  é  aprovechar  sin  delrímenlo  de  la  con* 
servacion  de  los  naturales,  é sin  vejación  ni  molestia. 

ítem,  é  así  fechos  y  encomendados  los  dichos  reparti- 
mientos no  quite  ¿  ninguno  el  repartimiento  que  le  bebiere 
encomendado  sin  ser  vencido  é  sentenciado  sobre  ello ,  se- 
gún é  como  S.  M.  por  sus  cédulas  y  ordenanzas  lo  manda. 

ítem,  que  lo  que  ha  sacado  é  tomado  prestado  de  la  ca- 
ja é  hacienda  de  S.  M.  lo  vuelva  ¿  ella,  é  lo  ponga  en  el 
arca  de  las  tres  llaves  en  poder 'de  los  oficiales  reales  lo  mas 
breve  que  pudiere,  é  que  de  aquí  adelante  en  ninguna 
manera  tomé  de  la  dicha  caja  é  hacienda  real,  ánlies 
tenga  gran  cuidado  de  que  los  oficiales  tengan  en  día 
gran  recabdo,  é  que  continuamente  avise  i  S.  M.  y  al  ab- 
diencia  real  destos  reinos  de  lo  qqe  cerca  deslo  se  hace ,  é 
de  lo  que  en  la  dicha  caja  bebiere  para  que  visto,  S.  M. 
mande  lo  que  se  deba  de  hacer  en  la  remisión  que  de  la  di- 
cha hacienda  á  estas  partes  é  á  EIspaGa  se  deba  hacer. 

Lo  cual  todo  juntamente  con  lo  contenido  en  los  capí- 
tulos de  la  instrucción  que  en  el  Cuzco  se  le  dieron,  le  man- 
dó cumpliese  é  mandase  en  todo  é  por  lodo  como  en  ellos 
ae  contiene,  é  como  se  confía  de  su  bondad  é  celo  que  de 
servir  á  Dios  é  ¿  S.  M.  tiene,  so  incurrimiento  de  las  penas 
que  en  las  instrucciones  que  S.  M.  da  á  los  gobernadores  é 
conquistadores  suele  é  acostumbra  poner,  é  lo  firmó  de  su 
nombre,  siendo  testigos  el  general  Pedro  de  Hinojosa  y  el 
mariscal  Alonso  de  Alvarado. — El  licenciado  Gasea. — ^Ante 
mf  Simen  de  Álzate,  escribano  de  S.  M. 

Luego  incontinente,  yo  el  dicho  escribano  en  presencia 
de  su  señoría  del  dicho  señor  presidente  notifiqué  lo  suso- 
dicho al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia ,  el  cual  dijo 
que  está  presto  de  lo  cumplir,  é  asi  lo  cumplirá  é  tenia  pen- 
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sado»  «aunque  no  se  le  mandara. — Testigos  ios  dichos. — 
Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  M. 

Luego  incontinente  el  dietio  gobernador  Pero  de  Valdi- 
via pidió  á  su  sefiorfa  le  mande  dar  un  treslado  de  lo  que 
asi  le  ha  sido  notificado,  y  su  sefiorfa  mandó  á  mí  el  dicho 
escribano  se  lo  diese  abtorizado  en  pública  forma;  testigos 
los  dichos. — Ante  mi'  Simón  de  Álzate»  escribano  de  Su 
Majestad. 

E  yo  Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  H.  en  los  sus 
reinos  é  sefiorios  susodicho  en  uno  con  su  seQoria  del  señor 
presidente,  presente  fui  &  lo  que  dicho  es,  y  de  su  manda* 
miento  lo  hice  sacar  del  original  que  en  mi  poder  queda,  y 
va  escrito  en  cuarenta  y  seis  hojas  con  esta  en  que  va  mi 
signo,  é  va  cierto  é  verdadero,  é  lo  fice  escribir»  y  por  ende 
fice  aqueste  mió  signo  ques  atal. — En  testimonio  de  ver- 
dad.— Hay  un  ^'^tio. ^-Simon  de  Álzate,  escribano  de  Su 
Majestad. -r-^J?ii  un  claro  hecho  en  la  suscripción  del  escri' 
baño  firma  *'E1  licenciado  Gasca.^') 

(C.  E.) 
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Traslado  de  un  testimonio  de  la  sentencia  que  se  daba  con*- 
tra  el.  licenciado  Gasea  y  los  capitanes  que  seguían  la  wz 

de  Su  Majestad  (i). 

Yo  Baltasar  Vázquez,  escribano  de  S.  M.  público  é  del 
número  desta  ciudad  de  los  Reyes ,  *  doy  fée  é  verdadero 
testimonio  á  todos  los  spnores  que  la  presente  vieren»  como 
estando  en  esta  ciudad  el  líceQciádo  Cepeda,  llamándose 
teniente  de  gobernador  por  Gonzalo  Písarro,  por  ante  ml- 
como  escribano  que  á  la  sazón  residía  con  él  por  ausencia 
y  enfermedad  de  Simón  de  Atzate,  escribano  de  su  juzga^ 
do  f  hizo  y  ordenó  un  auto  en  la  forma  y  manera  siguiente: 

Visto  por  nos  el  licenciado  Cepeda  y  el  licencrado  Car- 
vajal» el  licenciado  Guevara »  el  licenciado  de  la  Gama»  el 
licenciado  Niño»  el  licenciado  Polo»  lo  pedido  por  el  dicho 
señor  gobernador  Gonzalo  Fizarro  cerca  del  parecer  que  ños 
pide  en  la  juslificacion  de  la  guerra  que  quiere  hacer  al  li- 
cenciado de  la  Gasea  y  sus  capitanes  y  aliados »  decimos 
que  atento  lo  que  el  dicho  licenciado  de  la  Gasea  ha  he- 
cho en  el  reino  de  TierraGrme  en  haber  usurpado  y  toma- 
do los  navios  y  armada  que  el  gobernador  allí  tenia »  y  las 
formas  y  maneras  que  para  ello  tuvo »  y  como  enviando  el 
dicho  sefior  gobernador  sus  mensajeros  y  procuradores  con 
despachos  é  informaciones  para  que  informasen  á  S.  M.  del 
estado  desta  tierra »  y  de  lo  que  mas  ¿  ella  conveoia  prO' 


(1)  Esta  sentencia  se  pronunció^  según  el  historiador  Herrera»  eti 
1546»  y  fue'  únicamente  firmada  ¡)or  Cepeda »  pues  se  negaron  á  sus- 
cribirla los  demás  oidores»  j  aun  Polo  de  Ondegardo  se  presentó  i  Gon- 
zalo Pizarro  manifestándole  sus  inconvenientes. 
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veer,  y  de  lo  que  se  pedia  por  todos  los  cabildos  de  las  ciU'* 
dades  destos  reioos,  el  dicho  licenciado  de  la  Gasea  contra  él 
dereclio  di^vino  y  humano,  contra  el  servicio  de  Dios  Núes* 
tro  Señor  y  de  S.  M.  con  mala  intención »  según  que  todo 
ello  nos  ha  constado  por  la  notoriedad  del  caso » tomó  é  ha 
tomado  todos  los  despachos  é  informaciones  que  para  S.  M. 
se  e&viaban»  y  tos  lia  tenido  y  usurpado,  para  que  S.  M. 
no  eqtendiese  ni  supiese  los  que  esto3  dichos  reinos  pedian 
y  convenía  proveerse,  antes  sin  causa  ni  razón  alguna  con 
deseo  de  alborotar  y  usurpar  la  tierra  que  el  dicho  señor 
gobernador  en  nombre  de  S'.  M.  tenia,  ha  juntado  mucha 
gente  de  guerra,  y  armado  mochos  navios  y  viene  ¿  estos 
dichos  reinos  con  propósito  é  inlincion  de  los  tomar  y  des« 
truir  9ÍA  tener  para  ello  comisión  de  S.  M.,  habiendo  teni* 
dO'Cl  dicho  señor  gobernador  muchas  justificaciones  y  to« 
mbdo  pareceres  de  muchas  personas  sabias  y  entendida^  de 
oieacia  y  conciencia,  en  todo. lo  cual  el  dicho  licenciado  de 
la  Gasea  y  sus  aliados  han  cometido  muchos  y  muy  grandes 
y  atroces  delitos,  y  por  ellos  son  dignos  de  muy  gran  puni^ 
cion  y  castigo  coqforme  al  derecho  divino  y  humano,  y  co** 
mo  á  tales  usurpadores  y  alborotadores  y  destruidores  del 
bien  de  la  república,  declaramos  que  el  dicho  señor  gober- 
nador puede  hacelles  la  guerra  lícita  á  fuego  y  ¿  sangre, 
como  á(  tales  delincuentes,  y  en  consecuencia  de  lo  cual  de- 
bemos condenar  y  condenamos  al  dicho  licenciado  de  la 
Gasea  en  pena  de  muerte  natural,  y  al  capitán  Pedro  Alon- 
so de  Hinojosa,  y  Juan  Alonso  Palomino,  y  Lorenzo  de  Al- 
daña,  y  Pablo  de  Meneses  y  Hernán  Mejfa  por  aleves  y 
traidores  y  quebanladores  de  la  fée  y  palabra  que  come- 
tieron á  Dios  y  á  su  república ,  y  como  á  tales  mandamos 
que  sean  arrastrados  á  colas  de  caballos,  y  sean  hechos 
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cuartos,  y  sú&  casas  derrocadas  y  aradas  con  sal,  y  en  per- 
dimiento de  todos  sus  bienes  para  la  cámara  y  fisco  de  Su 
Majestad  porque  á  ellos  sea  castigo  y  á  otros  ejemplo;  y  asi 
io  decimos,  y  pronunciamos  y  damos  nuestro  parecer,  y  lo 
firmamos  de  nuestro  nombre. 

El  auto  original,  cuya  copia  es  esta»  doy  fée  que  el  di* 
cho  licenciado  Cepeda  en  mi  presencia  lo  firmó  de  su  niom* 
bre,  y  me  lo  dio  y  entregó  para  que  le  hiciese  firmar  y  fir* 
mase  de  los  demás  letrados ,  y  teniéndole  en  mi  poder  otro 
dia  después  que  me  le  entregó ,  queriendo  salir  desta  ciu- 
dad  para  el  puerto  de  la  mar ,  me  lo  pidió  y  se  le  entregué 
originalmente  como  me  lo  hatúa  dado,  juntamente  con  otro 
parecer  en  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  pedia  i  los  dichos 
letrados  parecer  cerca  desto  firmado  de  su  nombre,  que  el 
traslado  dél  con  las  notificaciones  que  se  hicieron ,  quedó 
en  poder  de  Simón  de  Álzate,  escribano.  Al  original  de 
todo  lo  cual  me  refiero,  porque  por  él  parecerá  todo  ello 
mas  largamente.  En  fée  de  lo  cual  di  la  presente,  que  es  fe- 
cha en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  primero  dia  de  Pascua 
de  Navidad  del  aflo  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  cua- 
renta y  ocho  años,  é  por  ende  fice  aquí  este  mió  signo 
i[ta),  y  estaba  autenticado  por  el  dicho  escribano  y  fir- 
mado de  su  mano. 

(P.  N.) 
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